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HISTORIA   COLONIAL  ARGENTINA 

LAS  CAPITULACIONES  PARA  EL  DESCUBRIMIENTO 

DEL 

RIO  DE  LA  PLATA  Y  CHILE,  (i) 
(Cuestionde  ubicación  de  las  gobernaciones,) 


DON  GARCÍA   HURTADO    DE   MENDOZA — ANÁLISIS    DEL   TÍTULO  DE    SU 
NOMBRAMIENTO — LAS  INTENDENCIAS   DE  SANTIAGO  Y  CONCEPCIÓN. 

Valor  é  importancia  legal  del  titulo  espedido  i  favor  de  D.  García,  por  su  padre  el  virey 
del  Perú.  Obrepción  y  subrepción.  Observaciones  y  comentarios.  Equivocaciones 
históricas.  Título  espedido  por  S.  M.  i  Rodrigo  ae  Quiroga,  restableciendo  la  ver- 
dad, y  rectificando  los  vicios  que  contenía  el  de  D.  García.  La  gobernación  dada  i 
Oiiíz  de  Ziraie  no  tenía  más  limitación  ni  condición,  sino  respetar  las  mercedes  en 
favor  de  Serpa  y  Silva.  Lugar  de  estas  mercedes.  Q  gobierno  dado  á  D.  García 
fue  temporal  é  interino.  Los  límites  icrritoriales  que  se  fijan  en  el  nombramiento  de 
un  gobernador,  no  son  títulos  traslativos  de  dominio.  El  rey  podía  modificar  esos 
límites,  como  los  modificó  en  los  nombramientos  de  Q^uiiroga  y  Villagran.  La  facul- 
tad de  hacer  esploraciones  para  que  S.  M.  disponga  lo  convenienfe,  no  es  título  tras- 
)§rho  de  dominio.  Inexactitud  de  las  apreciaciones  del  señor  Araunitegui.  Falsas 
deduccionrs.  Documentos  oficiales  que  prueban  cuil  os  el  territorio  de  las  provin- 
cias del  Río  de  la  Plata,  reconocido  por  las  autoridades  españolas  de  toda  gerar- 
quía.  Las  costas  marítimas  patagónicas  pertenecían  al  distrito  gubernativo  del  vi- 
reinato.    El  capítulo  X  de  la  obra  del  señor  Amunátegui.    El  viaje  de   Ladrillero. 
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Relación  de  Goizueta.  Si  los  viajes  y  espioraciones  prueban  la  jurisdicción,  los  go- 
berriadores  del  Río  ae  la  Plata,  y  después  los  vircycs,  ordenaron  numerosísimas  es- 
pioraciones en  las  costas  marítimas.  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego.  En 
igualdad  de  condiciones  la  cantidad  establece  mejor  derecho,  tratándose  de  títulos  de 
una  misma  naturalidad  y  origen.  En  18^4,  el  señor  Amunátegui  reconocía  que  la 
cordillera  era  el  baluarte  colosal  de  su  país;  en  1879,  pretende  pasar  ese  baluarte  y 
llegar  á  las  orillas  del  Atlántico.  Su  estraviado  criterio.  Sus  errores  comprobados 
con  informes  oficiales  de  origen  chileno.  Memorial  del  superintendente  don  Jorge 
Escobedo  sobre  la  creación  de  intendencias  en  Chile,  cuyo  límite  se  señala  en  las 
cordilleras.  Resolución  del  virey  del  Perú  en  1786,  cieando  en  Chile  dos  intenden- 
cias, con  los  límites  de  los  obispados  de  Santiago  y  Concepción.  Aprobación  de  S. 
M.  en  1787.  El  límite  de  la  capitanía  general  de  Chile,  cuyo  gobierno  se  separa 
de  la  subordinación  del  virei  de  Lima,  queda  rii.ido  así  en  la  cordillera.  Esta  reso- 
lución desvirtúa  las  fantislicas  apreciaciones  de  la  espcdicion  de  Ladrillero,  como  tí- 
tulo favorable  á  las  pretensiones  de  Chile.  Testimonios  de  varios  presidentes  de 
Chile  que  reconocen  la  cordillera  como  límite  divisorio  de  las  gobernaciones.  In- 
forme de  la  Contaduría  de  Indias  de  Madrid,  que  confirma  ese  deslinde.  La  prueba 
documentada  y  oficial  exhibida  establece  la  sinrazón  de  las  pretensiones  chilenas,  y 
evidencia  los  gravísimos  errores  históricos  dol  señor  Amunitegui.  Al  letrero  que  se 
pretende  puso  Ladrillero,  opongo  los  que  se  pusieron  por  orden  del  virey  de  Buenos 
Aires  al  abandonar  algunos  establecimientos  de  la  costa  marítima  patagónica,  de  la 
jurisdicción  de  su  mando.  Causas  que  obligaron  á  abandonar  esos  establecimientos. 
Testimonio  del  capitán  gí'neral  de  Chile  en  i8c^.  Apieriacienes  generales  sobre  el 
libro  que  analizo. 

El  señor  Amunálegui  en  el  párrafo  III  del  capítulo  IX  de  la 
obra  que  analizo,  se  ocupa  del  nombramiento  hecho  por  el  virey 
del  Perú,  marqués  de  Cañete,  á  favor  de  su  hijo  D.  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  como  gobernador  de  Chile,  por  cuanto  Ceró- 
nimo  de  Aldereie  había  fallecido  en  1 55o.  Cita  el  autor  las  pa- 
labras de  una  carta  del  virey  fecha  1 5  de  setiembre  de  1  ^56  di- 
rigida d  S.  M.,  en  la  cuál  espone  la  situación  muy  lamentable  y 
precaria  de  la  gobernación  de  Chile,  y  las  causas  que  le  forzaron 
á  dar  dicha  gobernación  á  su  referido  hijü  D.  García  acornó  la 
traia  D.  Gerónimo  de  Alderete»,  es  decir,  tal  cuál  S.  M.  se  la  había 
concedido,  incluyendo  la  ampliación  en  la  pag.  ^42. 

El  mismo  autor  en  la  página  ^22  ha  reproducido  ese  docu- 
mento, en  la  cláusula  «no  siendo  en  perjuicio  de  los  limites  de  otra 
gobernación^.  Evidente  es  entonces  que,  el  Virey  no  podía  dar 
más  de  lo  que  concedió  S.  M.,  que  así  lo  entendió  él   mismo  al 
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dar  cuenta  de  su  referido  nombramiento;  y  en  prueba  de  ello 
trata  de  justificar  la  causa  por  la  cuál  le  ha  aumentado  el  salario 
de  como  lo  tenía  Alderete. 

«El  testimonio  del  marqués  de  Cañete,  virey  del  Perú,  dice  el 
señor  Amunátegui,  es  irrecusable  por  lo  que  toca  á  la  interpre- 
tación que,  tanto  las  autoridades  superiores  de  la  monarquía, 
como  las  contemporáneas,  daban  á  las  reales  cédulas  de  i  $  $  5.)^ 

Efectivamente,  ese  testimonio  es  irrecusable  en  tanto  cuánto 
no  resuelva  cosa  diversa  de  lo  resuello  por  S.M.,  y  absurdo  para 
que  se  pretenda  que  podía  interpretar  las  cédulas,  para  modificar 
á  su  albedrio  la  parte  dispositiva.  Desde  que éf  confiesa  quedaba 
la  gobernación  tal  cuál  la  tenía  Alderete,  es  irrecusable  que  D. 
García  no  puede  pretender  nada  que  sea  opuesto  á  lo  que  aquel 
tenía,  y  mucho  menos  que  se  crea  que  podía  suprimir  en  favor 
de  su  propio  hijo,  las  condiciones  y  limitaciones  de  la  cédula  real. 
La  cuestión,  pues,  quedaría  reducida  á  averiguar  si  el  marqués 
de  Cañete  adulteró  en  punto  grave  la  concesión  hecha  á  Alderete, 
y  si  el  hecho  se  prueba,  es  claro  que  este  proceder  fué  ¡legal  é 
insubsistente. 

En  la  pag.  34^  y  siguientes  el  autor  reproduce  el  título  de 
nombramiento  de  D.  Gaicía,  y  en  ellas  se  lee.'. . .  .«como  por  la 
presente  os  enviamos,  elejimos  y  nombramos  por  nuestro  gober- 
nador y  capitán  general  del  dicho  Nuevo  Estremo  y  Provincia 
de  Chile,  así  como  lo  tenía  dicho  D.  Pedro  de  Valdivia,  y  con 
el  dicho  cumplimiento  éacrecenlamienio  de  las  dichas  ciento  se- 
tenta leguas  más*  de  que  nos  hicimos  meicedal  dicho  Adelantado 
D.  Gerónimo  de  Aldejete,  f  I  tiempo  qu!  le  encargamos  de  dicha 
gobernación,  según  se  contiene  en  el  título  y  provisión  que    de 

ello  le  mandamos  dar  y  dimos ^  y  como  en  el  exordio  de 

este  mismo  titulóse  reliere  que  la  ampliación  de  Alderete  fué  <íf sin 
perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación»,  es  fuera  de  toda 
duda  que  dicha  cláusula  condicional  y  limitativa  fué  incluida  en 
el  rrencionado  título  á  favor  de  D.    García,    aún  cuando   dicho 
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título  termine  diciendo. .  .«hasia  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes 
inclusive». 

Conviene  que  hag.i  breves  observaciones  sobre  este  título. 
Primeramente,  el  encabezamiento  es  engañador,  pues  dice  : 

«Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia  emperador  siempre  au- 
gusto, rey  de  Alemania  ;  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  D. 
Carlos  por  la  gracia  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón etc  ^  encabezamiento  que  solo  podía  usar  S.  M.  y  sin  em- 
bargo el  título  está  firmado  :  El  marques — y  fechado  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  9  días  del  mes  de  enero  de  1 5^7.'  2°  El  marqués 
supone  falsamente  que  el  título  otorgado  á  favor  de  Alderete 
decía  inclusive  el  Estrecho,  lo  que  es  inexacto,  como  puede  verse 
por  el  testo  publicado  en  la  pag.  ^22.  Esta  palabra  subrepti- 
ciamente agregada  cambia  esencialmente  la  estension  gubernativa: 
S.  M.  decía /2í7s/¿í  el  Estrecho,  el  Virey  dice  inclusive  el  Estrecho, 
cosa  muy  diferente.  Esa  adulteración  hecha  á  sabiendas  y  con 
dolo,  puesto  que  adulteraba  el  documento  de  su  referencia,  con 
arreglo  al  cual  daba  la  gobernación  á  su  hijo,  no  dio  ni  pudo 
conferir  derechos  en  cuánto  al  exeso  á  D.  García.  5^  El  Virey 
motu  propio  suprimió  la  cláusula  <^sin  perjuicio  de  los  límites  de 
otra  gobernación»  y  estas  adulteraciones  fueron  fraudulentas  : 
por  la  subrepción  dijo  una  falsedad  agregando  inclusive,  y  por  la 
obrepción  calló  una  verdad,  cuál  era  la  cláusula  limitativa  y  con- 
dicional :  Suhreptio  fit  subjecta  f-Tlsitale.  Obreptio  autem  veritate  ta- 
cita. Tanto  la  obrepción  como  la  subrepción,  anulan  de  derecho 
la  gracia  ó  título  en  que  Sí'  encuentran,  como  lo  ensena  la  le- 
gislación de  las  Partidas. 

Y  sin  embargo,  el  señor  Amunátegui  que  publica  ambos  tí- 
tulos, que  los  ha  leído,  que  ha  debido  compararlos,  dice,  que  tres 
veces  el  Virey  da  á  su  hijo  la  gobernación  hasta  el  Estrecho  in- 
clusive, y  se  hace  altísimo  timbre  de  haber  sido  el  primero  que 
ha  invocado  este  significativo  documento!  Pin  verdad ,  signifi- 
cativo por  la  subrepción  y  obrepción  !  Tai  es  el  título  que  ofrece 
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como  un  documento  decisivo  !  El  señor  Amunátegui  tan  minu- 
cioso^ tan  analítico^  para  el  cuál  es  argumento  leal  y  aceptable 
hasta  los  errores  evidentemente  tipográficos  ;  para  él  que  se  sor- 
prendió que  yo  no  hubiese  rectificado  el  texto  de  un  libro  suyo 
leyendo  la  cita  del  autor  á  que  se  refería  en  su  nota :  escritor 
tan  severo  para  juzgar  á  los  otros,  no  ha  visto  el  fraude  del 
signiñcativo  documento  que  publica  ;  no  ha  visto  ó  no  ha  querido 
ver  que,  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción  lo  hacían  nulo  ' 

Y  otro  escritor  oficialmente  colocado  en  elevado  puesto  y  dis- 
cutiendo desde  las  esferas  oficiales,  ha  dicho  que  el  Virey  inter- 
pretó la  indeterminada  proposición  hasta^  para  la  cuál  tenía  fa^ 
cuitad  por  ser  el  ejecutor  de  las  disposiciones  reales,  y  la  con- 
virtió en  inclusive  !  Cuando  se  argumenta  de  este  modo,  cuando 
se  ocurre  al  sofisma  y  á  la  argucia,  es  difícil,  muy  difícil  recono- 
cer de  buena  fé  la  verdad !  Tales  son  los  medios  con  que  se 
pretende  desbaratar  la  justicia  del  derecho  argentino,  apoyada 
en  claras,  repetidas  é  irrefutables  resoluciones  del  Rey  de  España ! 

El  señor  Amunátegui  apoyándose  en  ese  título  nulo  por  las 
adulteraciones  y  falsedades  que  contiene,  pretende  resolver  la 
cuestión  diciendo  que  el  Estrecho  inclusive  ha  pertenecido  á  la 
jurisdicción  de  Chile,  cuando  el  Rey  solo  quiso  que  ese  gobierno 
fuese  hasta  el  Estrecho,  y  bajo  la  condición  espresa  «siempre  que 
no  fuese  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación».  Hé 
ahí  un  proceder  cuya  calificación  corresponde  á  un  abogado  á 
quien  recomendaría  el  recuerdo  de  la  legislación  de  las  Partidas 
sobre  la  materia.  Si  los  títulos  privados  que  adolecen  de  vicios 
de  subrepción  y  obrepción  son  nulos —  ¿serán  por  ventura  vá- 
lidos los  títulos  oficiales  viciados  de  la  misma  manera  P  Esos  vicios 
cuyo  dolo  es  evidente,  llevaban  el  propósito  de  dañar  á  los  de- 
rechos de  un  tercero,  de  aquel  á  quien  comprendiese  la  gober- 
nación perjudicada. 

La  ampliación  hecha  á  favor  de  Alderete  de  ciento  setenta 
leguas  de  largo  de  gobeinacion,  no  llegaba  hasta  el  Estrecho,  he 
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dicho  antes  y  repito  ahora,  y  como  no  podían  ubicarse  esa  am- 
pliación desde  que  hubiera  perjuicio  de  tercero,  como  lo  había 
ordenado  el  Rey,  es  evidente,  vuelvo  á  repetir  ahora,  que  el  ad- 
verbio subrepticiamente  agregado  de  inclusive  no  dio,  ni  pudo 
dar  título  hábil  á  favor  de  D.  García. 

Pero,  dice  dogmáticamente  el  señor  Amunátegui,  no  hubo  go- 
bernación perjudicada,  las  doscientas  leguas  de  costa  dadas  á 
Mendoza  debían  deslindarse  en  el  lugar  ocupado  por  impor- 
tantes ciudades  de  Chile ;  luego,  deduce,  de  esta  costa  podía  el 
Rey  disponer  sin  ninguna  limitación  ;  no  había  perjuicio  de  los 
límites  de  otra  gobernación. 

«Es  por  demás  sencillo  contestar  á  estas  observaciones^  diré 
como  el  escritor  chileno,  y  creo  haberme  ya  anticipado  y  contes- 
tádolas.  He  espuesto  los  fundamentos  que  prueban  que  la  go- 
bernación concedida  precisamente  en  4  de  octubre  de  1 5  $2  á  Do- 
mingo de  Iraia,  y  en  i  ^69  á  Juan  Ortíz  de  Zarate,  fe  señalaban 
doscientas  leguas  de  costa  de  gobernación  en  el  mar  del  Sur,  y 
si  esa  área  no  podía  ubicarse  dónde  y  cómo  lo  ha  pretendido  el 
señor  Amunátegui,  la  voluntad  del  rey  espresada  nuevamente  en 
1 5  52  y  repetida  luego  en  1 569,  quiere  que  sean  reservadas  para 
la  gobernación  del  Río  de  la  Plata,  que  resultaría  evidentemente 
perjudicada  si  fuese  válido  el  título  á  favor  de  D.  García  ;  y 
no  lo  era  por  el  dado  á  Alderete,  porque  este  título  tenía  una 
cláusula  que  era  una  condición,  y  sí  perjuicio  había,  la  amplia- 
ción no  debía  cumplirse. 

Y  que  el  Rey  ni  pensó  siquiera  en  dar  el  Estrecho  inclusive  á 
la  gobernación  de  Chile,  se  esplica  por  los  mismos  documentos 
contemporáneos,  y  por  el  estado  lastimoso,  anárquico  y  de  ver- 
dadero atraso  en  que  se  encontraba  la  conquista  de  Chile ;  en 
efecto,  triste  era  el  cuadro  que  ofrecía — Ciudades  destruidas,  le- 
vantamiento general  de  los  indios,  incapacidad  para  la  defensa, 
falta  de  recursos  para  dominar  entonces  aquella  situación.  El 
mismo  marqués  de  Cañete  lo  confiesa,  y  por  eso  envía  á  su  hijo  ; 
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y  esa  guerra  fué  larga,  cruenta,  desastrosa,  habiendo  tenido  más 
de  una  vez  el  Virey  del  Perú  que  nombrar  general  y  maestre  de 
Campo  para  que  la  continuase,  como  nombró  en  1 591  á  Rodrigo 
de  Quiroga,  después  al  capitán  Ortfz  de  Zarate,  á  pesar  de  la 
protesta  del  Doctor  Bravo  de  Saravía  de  29  de  enero  de  1592, 
que  á  la  sazón  gobernaba  en  Chile.  Dados  estos  antecedentes, 
es  inverosímil  que  S.  M.  concediese  ampliaciones  á  gobiernos 
incapaces  de  defenderse,  y  que  permitiese  que  esas  ampliaciones 
las  interpretase  el  Virey  de  Lima  dando  por  inclusive  un  terri- 
torio cuando  S.  M.  quiso  que  solo  /lus/a  allí  llegase  ese  gobierno, 
y  todavía  poniendo  una  condición  resolutoria :  de  que  no  hubiese 
otra  gobernación  perjudicada.  Y  pregunto :  si  toda  la  costa  del 
Pacífico  pertenecía  á  la  gobernación  de  Chile,  es  evidente  que 
no  podría  tener  la  del  Río  de  la  Plata  las  doscientas  leguas  con- 
cedidas— ^es  ó  nó  esto  un  verdadero  perjuicio  ?  Prescindo  de  la 
cuestión  de  ubicación  que  es  accesoria  ;  desde  que  el  rey  tenía 
el  dominio  y  soberanía  de  todas  las  tierras  concedidas,  es  claro 
que  dando  solo  doscien^.as  leguas  sobre  el  mar  del  Sur,  y  dán- 
dolas por  diversas  veces  y  en  distintas  épocas,  su  voluntad  fué 
que  la  soberanía  del  Río  de  la  Plata  las  tuviese,  porque  lo  dijo 
claramente,  así  por  la  costa  del  mar  del  Norte  como  por  la  del 
Sur ;  y  si  sobre  este  mar  no  hubiese  ya  más  tierra  vacante,  en- 
gañó á  sabiendas  á  Ortíz  de  Zarate,  lo  cuál  es  un  absurdo  que 
no  puede  suponerse.  Léase  esa  capitulación  y  se  verá  que  es- 
presa como  en  ninguna  de  las  anteriores,  las  provincias  que  com- 
prende 4iasí  por  la  costa  del  mar  del  Norte  como  por  la  del  Sur,» 
y  solo  tiene  una  limitación  espresa  «sin  perjuicio  de  las  otras  go- 
bernaciones que  tenemos  dadas  á  los  capitanes  Serpa  y  D.  Pedro 
Silva».  ^'Dónde  terminaban  ó  más  bien  dicho,  cuáles  eran  los 
territorios  de  estas  mercedes?  No  conozco  estos  contratos ;  pero 
hé  aquí  lo  que  encuentro  en  cierto  autor,  que  reproduzco  con 
reserva. 

^(Habiendo  capitulado  D.  Gonzalo  de  Quesada  con  la  Audiencia 
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de  Santa-Fé  de  Bogotá,  la  conquista  y  población  de  lo  que  se 
suponía  el  «Dorado»,  la  empresa  tuvo  mal  éxito:  Luego  la  lomó 
á  su  cargo  Don  Pedro  Malaver  de  Silva,  quién  trasladándose  á 
la  cosra  en  solicitud  de  aquella  conquista,  le  fué  otorgada^  dán- 
dole el  Rey  en  adelantamiento,  la  de  los  Omaguas,  Omegas  y 
Quinaco,  en  distancia  de  300  leguas,  con  el  nombre  de  «  Nueva 
Estremadura.>>  Se  despacharon  títulos  en  Aranjuez,  á  ij  de 
mayo  de  i^08.  Y  como  en  el  mismo  día  se  había  dado  des- 
pacho á  D.  Diego  Fernandez  de  Serpa,  para  la  conquista  de  la 
Guayana  y  Guayra,  con  otras  500  leguas  de  jurisdicción,  bajo  el 
nombre  de  «Nueva  Andalucía»,  el  Consejo  de  Indias  por  evitar 
disturbios,  declaró  :  que  las  500  leguas  concedidas  á  D.  Diego 
de  Serpa,  empezaran  desde  la  boca  de  los  Dragos,  y  donde  estas 
acabasen,  tuviesen  principio  las  de  D.  Pedro  Malaver  de  Silva. 
Si  á  estas  capitulaciones  se  refieren  las  celebradas  con  Ortíz 
de  Zarate,  es  evidente  que  la  limitación  referida  era  en  los  terri- 
torios hacía  el  norte,  y  no  hacia  el  sur,  que  es  el  punto  cues- 
tionado.  Ahora  bien — cuando  así  guardaba  el  Rey  la  fé  prome- 
tida y  la  honradez  de  su  palabra  real  empeñada — ;habrá  quién  sos- 
tenga que  señalase  á  Ortíz  de  Zarate  doscientas  leguas  de  costa 
en  el  mar  del  Sur,  si  toda  esa  costa  estuviese  ya  dada  f  De  nin- 
guna manera.  Esto  no  puede  ni  suponerse;  lo  racional,  lo  equi- 
tativo, lo  evidente  es,  que  concedió  sobre  aquella  costa  una  am- 
pliación condicional,  porque  en  todo  caso  y  ante  todo,  era  su 
voluntad  que  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata  fuese  desde  el 
mar  del  Norte  hasta  el  mar  del  Sur,  donde  tuviese  además  dos- 
cientas leguas  de  territorio.  Es  absurdo  interpretar  un  docu- 
mento de  modo  que  conduzca  á  la  mala  fé  ;  es  desconocer  las 
reglas  elementales  de  buena  interpretación,  y  tratándose  de  un 
contrato  bilateral  como  el  celebrado  con  Ortíz  de  Zarate,  es  in- 
cuestionable que  no  se  le  podía  oponer  un  título  que  adolecía  de 
los  vicios  de  obrepción  y  subrepción,  como  el  otorgado  á  favor 
de  D.  García. 
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Los  razonamientos  que  hace  el  señor  Amunátegui  son  insos- 
tenibles, y  me  afirman  y  robustecen  en  la  .opinión  que  antes  he 
emitido,  que  ahora  reitero  ;  creo  que  tampoco  ha  conseguido  de- 
bilitar los  razonamientos  del  Señor  Trelles  sobre  e^te  punto. 

Reconoce  y  confiesa  que  la  provisión  de  9  de  enero  de  1 5  57  se 
refería  al  nombramiento  de  un  gobernador  temporal  é  interino, 
como  era  D.  García ;  pero  dice  que  la  importancia  del  docu- 
mento consiste  en  la  interpretación  que  ios  contemporáneos  dieron 
al  título  de  Alderete,  y  se  ensordece  y  prescinde  astutamente 
de  los  vicios  de  subrepción  y  obrepción  del  otorgado  por  el 
marqués  de  Cañete.  De  esto  resulta  para  cualquiera  que  busque 
la  verdad  y  la  justicia,  que  los  escritores  argentinos  hemos  dados 
la  interpretación  exacta  á  los  documentos,  mientras  que  los  de- 
fensores de  las  pretensiones  chilenas  quieren  negar  la  evidencia 
del  vicio  de  nulidad  del  título  ó  gracia  concedida  á  D.   García, 

por  su  propio  padre. 

Si  el  marqués  de  Cañete  entendió  el  título  de  Alderete,  como 
lo  entienden  los  señores  Amunátegui  é  Ibañe/.,  solo  prueban  que 
estos  y  aquel,  cometen  obrepción  y  subrepción  :  tal  es  la  verdad 
dicha  sin  ambajes.  Y  es  cosa  singular !  el  señor  Amunátegui 
pretende  atenuar  el  fraude  del  marqués  de  Cañete,  diciendo  que 
el  rey  al  nombrar  gobernador  de  Chile  al  Mariscal  D.  Francisco 
de  Villagran,  aprobó  implícitamente  el  título  espedido  en  los  tér- 
minos que  se  registra  á  favor  de  D.  García,  y  para  justificar  la 
aseveración  antojadiza,  reproduce  el  título  á  favor  de  Villagran, 
que  prueba  lodo  lo  contrario,  como  puede  verse  en  la  pag.  ^52, 
en  la  cuál  el  Rey  restablece  la  cláusu'a  suprimida  ^%\n  perjuicio  de 
los  límites  de  otra  gobernación»,  y  suprime  al  mismo  tiempo  el 
adverbio  inclusive,  restableciendo  así  el  título  según  el  tenor  lite- 
ral del  otorgado  á  favor  de  Alderete.  Y  como  si  esto  no  bastase, 

subraya  las  palabras «que  así  tenía  en  gobernación  el  dicho 

Pedro  de  Valdivia,  y  que  al  presente  tiene  el  dicho  D.   García 
Hurtado  de  Mendoza,  lo  que  así  os  damos  de  nuevo  hastii  el 
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dicho  Estrecho  de  Magallanes »  Tal  es  la  cédula  de  20  de 

diciembre  de  1 5^8. 

Apercibido  el  señor  Amunátegui  de  esta  incontestable  verdad, 
pretende  esplicarla,  porque  se  le  encomienda  á  Villagran  que  haga 
esplorar  y  envíe  relación  de  la  tierra  que  hay  de  la  otra  parte  del 
Estrecho ;  pero  oculta  que,  como  antes  lo  había  dicho  el  Rey, 
era  para  dictar  la  resolución  que  viere  convenir  sobre  su  con- 
quista. Y  como  él  mismo  confiesa  que  esta  cédula  es  idéntica  á 
la  pasada á  Alderete  en  29  de  mayo  de  1555,  me  exime  de  todo 
comentario.  La  autorización  para  esplorar  é  informar  no  es  equi- 
valente á  incluir  en  el  gobierno  la  referida  tierra. 

Cree  el  señor  Amunátegui  rebatir  estas  razones,  diciendo  que 
el  marqués  de  Cañete  tenía  facultad  para  encomendar  nuevas  go- 
bernaciones ;  sea  en  buena  hoia,  pero  en  el  título  á  favor  de  D. 
García  no  se  trataba  de  una  nueva  gobernación,  puesto  que  el 
marqués  de  Cañete  la  confiere  tal  como  la  tuvo  Alderete.  Re- 
sulta, pues,  que  la  defensa  es  la  confirmación  de  la  sinrazón. 

El  señor  Amunátegui  termina  su  difuso  capítulo  IX  después 
de  citar  las  palabras  del  título  en  que  Felipe  II  nombró  virey  del 
Perú  á  D.  García,  diciendo: 

«Los  señores  Trelles  y  Quesada  pueden  estar  ciertos  de  que 
el  tremendo  Felipe  II  no  habría  declarado  en  una  real  cédula  que 
D.  García  Hurtado  de  Mendoza  «había  gobernado  loablemente 
el  reino  de  Chile  ;  si  se  hubiera  hecho  reo  de  una  falsificación. > 

De  lo  que  estoy  cierto,  y  de  lo  que  lo  estará  todo  el  que  sepa 
leer,  es  de  la  obrepción  y  subrepción  cometida  por  ti  marqués 
de  Cañete,  de  lu  que  no  pudo  ser  reo  D.  García,  puesto  Cjue  él 
no  lo  hizo ;  y  de  lo  que  á  l.i  vez  estoy  cierto,  es  de  la  puerilidad 
del  final  de  este  capítulo! 

«En  cierto  tiempo  remoto  y  primitivo,  dice  el  señor  Amuná- 
tegui, esta  gobernación  (la  del  Río  de  la  Plata),  según  resulta  de 
las  disposiciones  que  he  copiado  íntegras,  y  que  he  comentado 
con  exeso,  tuvo  por  uno  de  sus  iímiles  orientales  el  mar  del 
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Norte,  y  por  uno  de  sus  límites  occidentales  el  mar  de!  Sur ; 
pero  entonces,  como  siempre,  el  l.'miie  austral  fué  la  Patagonia.» 
Este  escritor,  como  lodos  los  de  su  país,  adopta  por  sistema 
dar  por  probado  precisamente  el  punto  discutido,  y  por  medio 
de  una  petición  de  principio,  deduce  las  más  erradas,  antoja- 
dizas é  inexactas  deducciones. 

Se  olvida  que  él  mismo  ha  reconocido  que  la  gobernación  del 
Río  de  la  Plata  se  componía  de  dos  porciones  diferentes,  y  que 
la  única  escepcion,  sobre  la  cuál  llamo  espresamente  la  atención, 
que  dio  igual  frente  sobre  ambos  mares  fué  la  celebrada  con  Juan 
de  Sanabria,  la  cuál  no  habiéndose  cumplido  y  habiendo  renun- 
ciado al  Adelantazgo  su  heredero,  el  rey  la  declaró  anulada  y  en 
su  consecuencia  nombró  á  Domingo  de  Irala  como  gobernador 
de  lodas  las  tierras  y  provincias  del  Río  de  la  Plata ;  y  por  Pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata  se  entendió  siempre  toda  la  costa  del 
Atlántico  inc'usíve  la  Patagonia,  que  á  la  sazón  no  se  conocía 
con  este  nombre,  y  solía  llamarse  tierra  de  los  Patagones.  Y 
es  esto  tan  incuestionable  que  voy  á  citar  algunos  documentos 
que  confirman  mi  aseveración,  que  Ic  dan  toda  fuerza  y  valor,  y 
que  contribuyen  á  desbaratarlas  inexactitudes  con  que  se  sos- 
tienen pretensiones  injustificables. 

Cuando  se  trató  de  poblar  la  cosU\  patagónica,  fué  encargado 
el  Intendente  de  la  Coruña  de  reunir  las  famih'as  pobladoras,  y 
por  oficio  de  1 5  de  octubre  de  1788  se  dirije  al  Intendente  de 
Buenos  Aires,  diciéndole:  «Muy  señor  mío:  El  Excmo.  señor 
don  José  de  Gilvez,  en  22  de  junio  último,  me  ha  encargado 
de  orden  del  Rey,  de  la  que  acompaño  un  ejemplar  N^  1 ,  para 
la  colectación  de  algunas  familias  con  destino  ú  Ioí:  establecimientos 
de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata^^,  y  en  esa  ñola  recayó  el  si- 
guiente decreio:— Buenos  Aires,  i^  de  mayo  de  1784— Para  que 
en  los  ejercicios  de  cuenta  y  razón  de  esta  capital,  consten  las 
contratas  con   que   han  venido  de  España  las  familias  poblado- 
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ras  para    los   establecimientos   de    la  Costa  Patagónica,  tómese 
razón  etc » 

El  mismo  D.  Jorge  Austrandi  por  nota  datada  en  la  Coruñaá 
10  de.  junio  de  1781,  avisa  de  las  familias  embarcadas  en  la  fra- 
gata portuguesa  San  José  y  San  Buena  Ventura,  con  destino  á 
las  nuevas  poblaciones  de  esas  Provincias. i> 

La  comisión  organizada  en  Galicia  se  denominaba  de  Colec- 
ción de  familias  para  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata . 

En  la  Real  Orden  datada  en  Madrid  á  22  de  julio  de  1778,  se 
dice:  <íEn  las  Pravincias  del  Ríj  de  la  Plata  serán  muy  conve- 
nientes algunas  familias  de  España. ...» 

En  las  cédulas  reales  autógrafas  que  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca de  Buenos  Aires,  relativas  á  las  misiones  de  los  indios 
pampas  y  serranos,  en  los  estractos  ó  sumarios  se  lee,  que  S. 
M.  particípalo  que  ha  determinado  para  e\  reconocimiento  de  las 
costas  de  Buenos  Aires,  (cédula  de  2^  de  julio  de  1744.) 

En  el  viaje  deD.  Joaquín  de  Olivares  y  Centeno  en  1 74  j  abor- 
do de  la  fragata  San  Antonio,  se  lee,  que  ha  hecho  desde  el  Río 
de  la  Plata  hasta  el  de  Gallegos,  el  reconocimiento  de  la  costa 
del  sur.  En  el  diario  de  viaje  de  D.  Tomás  de  Andia,  se  lee, 
desde  Buenos  Aires  al  reconocimiento  de  la  costa  del  Sur  del 
Río  de  la  Plata,  por  orden  del  Rey.  El  diario  de  viaje  del  P. 
Quiroga,  que  iba  en  el  mismo  buque,  hace  una  descripción  ge- 
neral de  la  costa  de  los  Patagones;  en  las  actas  de  fundación  de 
San  Julián,  Santa  Elena,  San  Gregorio  y  Puerto  Deseado,  se 
repite  por  disposición  del  Excmo.  señor  Virey  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata  á  cuya  jurisdicción  pertenecen.  En  los  tí- 
tulos de  los  Comisarios  Superintendentes  se  lee,  <che  tenido  por 
conveniente  se  establezcan  en  varios  parajes  de  aquella  costa  del 
Nuevo  Vireinato  de  Buenos  Aires. ...»  En  la  Real  orden  de  27 
de  noviembre  de  1799,  Soler  comunica  al  Virey  de  Buenos- Aires 
que  enterado  el  Rey  que  ha  salido  de  Hamburgo  un  buque  car- 
gado de  mercaderías  tome  las  más  activas  providencias  para  ave- 
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rjguar  si  ha  arribado  á  Montevideo,  ó  algunas  de  sus  costas  del 
Rio  de  la  Plata,  que  así  lo  encargue  á  los  Intendentes  de  su  ju- 
risdicción. Por  último  y  para  no  estenderme  demasiado,  en  el 
libro  de  Reales  Ordenes  de  1777  á  1781  se  contienen  once  reales 
órdenes  firmadas  por  Gálvez,  Ministro  Universal  de  Indias,  sobre 
el  envío  de  familias  pobladoras  á  las  costas  patagónicas  llamán- 
dolas «Provincias  del  Río  de  la  Plata. v 

Ahora  bien,  en  la  capitulación  con  Mendoza  en  1  ^  ^,  se  dice 
«tierras,  provincias  y  pueblos  del  Río  de  la  Plata» ;  en  las  cele- 
bradas con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  en  Madrid  1 5  de  abril 
de  1540,  se  dice;  «Que  habiendo  capitulado  que  D.  Pedro  de 
Mendoza  había  de  ir  á  la  Conquista  del  Rio  de  la  Plata  hasta  la 
mar  del  Sur,  y  más  doscientas  leguas  los  límites  del  mariscal 
D.  Diego  de  Almagro,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  >,  en  el 
título  otorgado  á  Domingo  de  ¡rala,  en  Monzan  á  4  de  octubre 
de  1552  se  le  nombra  Gobernador  y  capitán  general  de  la  Pro- 
vincia  del  Río  de  la  Plata  ;  en  el  otorgado  á  íavor  de  Juan  Oriíz 
de  Zarate  se  habla  del  descubrimiento  y  población  del  Rio  de  la 
Plata,  espresándose  por  la  costa  del  Norte  y  del  Sur. 

En  presencia  de  estos  documentos  oficiales,  desde  1 534  hasta 
1799 — yo  pregunto  ¿qué  se  ha  entendido  por  Provincias  del 
Río  de  la  Plata,  ó  de  Buenos  Aires  ? 

Responda  todo  el  que  tenga  buena  (e. 

Paréceme  que  no  puede  ponerse  en  duda  que  desde  los  tiem- 
pos primitivos,  se  llamó  Provincias  del  Río  de  la  Plata  la  osten- 
sión territorial  comprendida  entre  la  cordillera  y  el  Océano  At- 
lántico, así  como  desde  las  edades  más  remotas  se  llamó  Chile  el 
territorio  comprendido  entre  la  cordillera  y  el  mar  Pacífico,  y 
esto  se  comprende  perfectamente  bien,  porque  se  trata  de  comar- 
cas divididas  por  límites  naturales,  como  son  las  cordilleras  de 
los  Andes.  Si  el  Rey  dio  gobernaciones  con  jurisdicciones  sobre 
uno  y  otro  mar,  este  error  geográfico  fué  corregido  por  los  hechos, 
fuerza  irresistible  contra  la  cuál  no  es  posible  rebelarse  :  ora  por 
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peticiones  de  los  moradores  ai  este  de  los  Andes,  separados  en 
lo  antiguo  cerca  de  seis  meses  de  las  autoridades  y    tribunales 
domiciliados  del  otro  lado  de  la  cordillera,   ora  por  los  intereses 
del  comercio,  vínculo  más  poderoso  que  los  artificiales   creados 
con  miras  puramente  administrativas  y  políticas— el  hecho  es  que, 
el  Rey  de  España  fué  poco  á  poco  reconociendo  terminantemente 
la  cordillera  Como  el  limite  divisoiio  ;  y  es  pueril  y  absurdo  ar- 
güir contra  las  resoluciones  reales,  con  los  títulos  de  ciertos  go- 
bernadores á  los  cuales  el  soberano  demarcaba  estos  ó  aquellos 
límites  para  que  ejerciesen  la  jurisdicción,  reservándose  la  alta  é 
indiscutible  atribución  de  modificarlos  cuando  y  como   creyese 
conveniente,  puesto  que  era  el  soberano  del  territorio.    Por  esto 
la  historia  de  la  época  colonial,  refiere  multitud  de  modificaciones 
en  los  límites  administrativos,  ora  separando  las   provincias   de 
Tucuman,  Juries  y  Diaguitas  de  la  gobernación  de  Chile,  después 
la  provincia  de  Cuyo ;  ora  dividiendo  la  antigua  provincia  del 
Río  de  la  Plata  de  la  del  Paraguay,    y  por  último  separando  el 
Reino  de  Chile  de  la  dependencia  y  subordinación  del  virey  del 
Perú,  á  cuya  jurisdicción  se  reservó,  sin  embargo,  la  intendencia 
de  Chiloé.     (jQuién  podría  negar  estos  hechos  históricos?   Su- 
pongo que  nadie,  y  por  lo  tanto  tratándose  de  simples  divisiones 
administrativas  y  políticas  de  los  dominios  de  un  mismo  soberano, 
es  ridículo  pretender  poner  como  valla  á  las  resoluciones  reales, 
los  títulos  espedidos,  á  favor  sea  de  los  gobernadores  de  Chile, 
sea  de  los  del  Río  de  la  Plata,  cualesquiera  que  fueran  los  límites 
territoriales  que  á  su  jurisdicción  el  rey  fijara.     Lo  que  racional- 
mente no  puede  negarse  son  las  causas  que  determinaron  al  Rey 
á  crear  un  nuevo  Vireinato,  á  separar  la  Capitanía  General  de 
Chile  de  la  dependencia  y  subordinación  del  Virey  del  Perú;   y 
estudiando  estos  hechos  históricos,  nadie  que  tenga  despejada  la 
razón,  que  no  se  encuentre  ofuscado  por  el  interés  y  las  pasiones 
pondrá  en  duda  que  el  Rey  de  España  creó  gobernaciones  inde- 
pendientes y  separadas  para  guardar  y  conservar   las  costas  del 
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mar  Atlántico  y  Kis  del  mar  Pacífico  :  que  las  primeras  fueron 
del  Vireinalo  recien  creado,  y  que  las  otras  pertenecieron  á  la 
Capitanía  General  de-Chile  y  al  Vireinalo  del  Perú,  para  no  salir 
de  lo  que  es  la  Améiica  del  Sur. 

No  es  posible  confundir  la  historia  de  los  documentos,  inda- 
gación curiosa,  entretenimiento  meritorio,  pero  que  por  más  há- 
biles que  sean  los  esfuerzos  que  se  hagan,  los  hechos  son  supe- 
riores á  los  documentos,  y  la  hisloria  de  la  conquista  y  domina- 
ción colonial  no  puede  confundiise  con  la  historia  de  los  con- 
tratos y  de  las  capitulaciones,  ni  sujetarse  á  los  títulos  espedidos 
á  favor  de  los  gobernadores,  cuando  el  Rey  soberano  incon- 
testablemente dicta  resoluciones  que  modifican  ó  alteran  los  des- 
lindes primitivos. 

El  tesoro  del  reino  de  Chile  fué  siempre  insuficiente  para  cubrir 
los  gastos  de  su  administración,  y  tan  evidente  e".  esto,  que 
cuando  se  estudiaba  la  conveniencia  de  hacer  de  aquella  Capi- 
tanía General  un  gobierno  independiente  del  Virey  del  Perú,  se 
observaba  que  no  tenía  rentas  para  gozar  vida  independiente,  y 
y  se  arbitraba  el  medio  de  que  el  déficit  fuese  cubierto  por  los  Vi- 
reinatos  del  Perü  y  Buenos  Aires.  Y  entre  las  causas  que  se 
alegaban  para  justificar  esta  desmembración  de  las  posesiones  su- 
bordinadas al  Virey  de  Lima,  se  hacía  notar  la  conveniencia  que 
las  autoridades  residiesen  cerca  de  los  países  administrados;  la 
larga  distancia  para  que  el  Virey  de  Lima  atendiese  al  gobierno 
del  territorio  sobre  el  Pacífico  que  llegaba  al  Estrecho,  y  por 
esto  se  decía  que  quien  más  acertadamente  debía  y  podía  admi- 
nistrarlo, con  independencia  de  las  autoridades  de  los  otros  Vi- 
reinatos  y  con  la  sola  dependencia  directa  de  la  corona,  era  el 
mismo  Capitán  general  de  Chile.  Se  partía  de  la  base,  por  nadie 
entonces  puesta  en  duda,  que  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
que  el  Vireinato  recién  creado,  tenía  la  jurisdicción  y  dominio  de 
las  costas  del  océano  Atlántico  y  tierras  interiores,  divididas  por 
la  cordillera  del  Reino  de  Chile,  P^sUecho  de  Magallanes,  Tierra 
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del  Fuego  y  Cabo  do  Hornos,  y  el  ;;ob¡crno  de  las  Malvinas,  de- 
pendiente y  subordinado  del  Virey  de  Buenos  Aires.  ¿Quién 
hubiera  tenido  entonces  la  ridicula  idea  de  traer  el  título  olor- 
gado  rí  favor  deD.  García,  para  decir  á  S.  M.: — esas  costas  del 
Atlántico  fueron  del  Reino  de  Chile,  V.  M.  no  puede  cambiar 
aquella  gobernación?  jPucs  bien!  esto  es  lo  que  pretende  el 
señor  D.  Miguel  Luis  Amunálegui  con  lanío  candor  como  poca 
buena  fé,  y  lo  que  se  deduce  de  sus  mismísimos  alegatos! 


iQi_ié  laligosa  es  la  taiea  de  an.ili/ar  esle  libro!  jQué  dilícil  no 
incurrir  en  las  repeticiones  en  que  con  tanta  frecuencia  incurre 
el  mismo  autor!  Consuélame  empero  la  idea  de  que  es  el  último 
capítulo,  pero  ay!  queda  la  promesa  de  otros  tantos  sucesivos. . . 

p]|  capítulo  X  est¿í  dedicado  á  historiar  la  espedicion  del  Ca- 
pitán Ladrillero  al  Kstrecho,  á  estractar  la  relación  que  de  ella 
hace  Goizueta  y  la  hecha  por  el  mismo  capitán.  Se  preguntará 
cualquiera — ¿  son  estos  títulos  de  dominio?  Si  lo  son  jcómo  se 
dispula  á  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata,  títulos  idénticos  na- 
cidos de  los  innumerables  viajes  de  esploi  ación  á  h^s  costas  ma- 
rítimas patagónicas,  á  la  Tierra  del  Fuego  y  al  Estrecho  y  Cabo 
d^:  Hornos  antes  y  después  de  creado  el  Vireinato  ?  O  acaso 
el  viaje  de  Ladrillero  es  un  títu'o  de  dominio  irrevocable  aún 
contra  los  mandatos  posteriores  del  soberano,  dueño  de  todos 
los  dominios  ?  No  lo  comprendo,  pero  esle  como  los  otros  viajes 
fueron  hechos  en  cumplimiento  de  órdenes  del  Rey. 

«¿'s  un  asunto  de  íiimIíIc  /Vífirá  histórico  y»  dice  el  autor,  y  por 
esta  razón  le  dedica  ochenta  y  seis  páginas  ! 

Conviene  establecer  algunos  antecedentes.  El  señor  Amuná- 
legui recuerda  que  en  aquella  época  se  creía  por  algunos,  que  se 
había  cerrado  la  entrada  occidental  del  Estrecho;  y  desde  luego 
nada  tenía  de  particular  que  el  Rey  diese  al  gobernador  de  Chile, 
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la  comisión  ad  hoc  de  hacer  aquell.i  esploracion  y  averiguar  el 
hecho,  y  aún  de  que  loman  posesión  en  su  nombre  de  lo  que  des- 
cubriese ;  pero  esle  no  es  un  título  de  dominio  á  favor  de  la  go- 
bernación de  Chile,  por  cuanto  ya  se  recordará  que  la  amphacion 
territorial  hecha  á  favor  de  Aldereie,  que  era  la  mismísima  dada 
á  favor  de  D.  García,  salvo  la  obrepción  y  subrepción  cometida 
por  el  marqués  de  Cañete,  fué  condicional,  siempre  que  no  per- 
judicase los  límites  de  otra  {^gobernación. 

Sería,  pues,  cometer  una  petición  de  principio  argüir  á  favor 
de  la  ampliación,  citando  el  viaje  de  Ladrillero,  puesto  que  lo  que 
había  que  probar  ante  todo  era,  que  el  Kstrecho  estaba  incluido 
en  la  Gobernación;  y  que  no  lo  estaba  se  prueba  por  el  lílu-lo 
otorgado  á  favor  del  mariscal  Villagran,  sucesor  de  D.  García, 
en  el  cuál  supiime  el  Rey  el  adverbio  inclusive  y  restablece  la 
preposición  hasta  el  íístrccho.  Paréccme  esto  muy  claro  y  muy 
sencillo,  á  pesar  déla  argucia,  sutileza  y  sofisma  del  elogiado  es- 
critor, cuya  obra  estoy  analizando.  ¿Cuál  fué  el  íin  del  desgra- 
ciado viaje  de  Ladrillero  P  Naufragios,  padecimientos,  desastres 
que  narra  el  escritor  chileno  apoyándose  en  diversos  historiadores 
y  cronistas.  Ninguna  importancia  tiene  que  los  moradores  de 
la  angosta  faja  de  tierra  entre  la  cordillera  y  el  mar  del  Sur,  bus- 
casen descubrir  la  navegación  del  Kstrecho,  salida  más  fácil  que 
la  larga  travesía  hasta  el  istmo,  para  luego  pasar  del  uno  al  otro 
mar ;  y  sobre  todo,  aquel  fué  un  mandato,  una  comisión  del  so- 
berano. Los  conquistadores  del  Río  de  la  Plata  no  podían 
avanzar  su  conquista  con  la  rapidez  deseada  hacia  el  Kstrecho, 
por  razones  muy  obvias:  no  tenían  marina  para  la  navegación  de 
aquellos  mares,  y  apenas  sí  embarcaciones  para  los  ríos;  su  número 
no  fué  tan  considerable  que  pudiese  estenderse  al  Sur  y  al  Norte 
y  así  como  la  Gobernación  de  Chile  no  pudo  adelantar  su  con- 
quista por  la  icnáz  guerra  de  los  araucanos,  los  del  Río  de  la 
Plata  no  pudieron  pensar  en  descubrir  aquellas  costas  marítimas 
en  las  primeras  épocas  del  descubrimiento.     ¿Q^ué  objeto  habrían 
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tenido?  ¿Acnso  era  entonces  pní;¡hle  comerciar  con  las  recientes 
poblaciones  de  la  oo?la  del  m:ir  d(  1  Sud?  ¿Qné  llevaran  y  qué 
traerían  ?  Los  ác\  Río  dv  la  I*l:ua  tenían  espodila  la  navegación 
y  comercio  con  la  metrópoli ;  los  del  mar  del  Sur  buscaban  una 
salida  para  obtener  las  mismas  facilidades.  Estos  hechos  no 
prueban  que  las  gobernaciones  tuvieran  estos  ó  aquellos  límites; 
lo  que  se  prueba  elocuentemente  es  que  la  cordillera  nevada  era 
un  obstáculo  para  venir  ni  Ksíe  y  buscar  s.didas  al  mar  del  Norte. 
Échese  una  mirada  sobre  el  mapa  de  la  America  Meridional,  re- 
cuérdese el  escaso  número  de  los  conquistadores,  y  dígase  des- 
pués si  puede  tacharse  de  descuido  en  descubrir  las  tierras  y 
provincias  que  se  les  había  dado  en  gobernación. 

El  Fefior  Amunáiegui  reproduce  íntegra  la  RcLiciondc  la  Fspe- 
dicion  al  Estrecho  de  Mdc,alhvKs  escrita  por  Miguel  de  Goizueta,  Es 
la  historia  de  la  esploracion  con  detalles  minuciosos,  y  después 
de  reimprimirla,  dice  el  infatigable  indagador  chileno  y  el  incan- 
sable buscador  de  noticias  : 

«Y  mientras  tanto,  ¿qué  hacían  en  favor  de  las  apartadas  co- 
marcas que  forman  la  eslremidad  meiidional  de  América  esos  go- 
bernadores del  Río  do  i'.i  Piala,  6  m«-¡or  dicho,  del  Paraguay,  ú 
cuya  jurisdicción  ciorU)s  esciitoits  iiigintinos  han  imaginado 
sugetailas,  sin  fundamento  ."Jgiino,  al  lin  d»*  tns  siglos? 

Y  bien  !  ;ciée  leilment<^  v\  seíior  Amunát»'gu¡  que  ese  desas- 
troso viaje  es  un  título  iirevocable  de  doininio?  jA  este  rango 
eleva  las  espIoiaciom*s  durante  la  colonia  ? 

Si  lo  cree,  aplique  esa  doclriua  para  lt)s  innumerables  y  conti- 
nuados dispendios  que  se  hicieron  p;ira  esj.Ioiai  la  costa  patagó- 
nica hasta  el  Cabo  d»-  Horno:,  iaTieiia  d»*  í'^ii-i;o  y  el  mismo  Es- 
trecho por  IdS  j.ob<'í nadoií's  \  v¡;f\(  >  c'rl  Wio  de  la  Plata,  v 
pesando  en  la  balan/a  de  l.i  jiisii  i.i  *  or.  equid  ul  el  uno  y  los  otros, 
— respóndame  ;á  qui(^n  p'-iPU' t>-i;an  <  nionces  las  cosías  maríti- 
mas y  tieiras  inleiioir-.;  desde  !a  roulillria  al  mar  Atlántico? 

Y  voy  á  hacerle  á  mi  vez  la  piei'.unla  que  él  con  burlezca  sorna 
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dirije, — ¿qué  hacían  en  favor  de  las  apaitadas  comarcas  de  la  es- 
tremidad  meridional,  cosías  maríiimns  pniaíj;ónicas  y  tierras  inte- 
riores, esos  gobernadores  de  Chile,  :í  cuya  jurisdicción  ciertos 
escritores  chilenos  han  imaginado  sugetailas,  sin  fundamento  al- 
guno, al  fin  de  tres  sig'os  ? 

«Nada,  absolutamente,»  respondo  parodiando  su  respuesta;  le 
imito,  y  no  puede  negarme  la  exactitud  del  parangón. 

Y  vuelvo  {i  repetir  sus  propias  palabras  ;  «¡Tan  inexacta  es  la 
aserción  de  que  el  uno  y  el  otro  estuviesen  entonces  comprendi- 
dos en  la  gobernación»  del  reino  de  Chile  ! 

Y  como  íemo  que  el  señor  Amunátegui  tenga  la  memoria  frágil , 
le  recordaré  lo  que  dijo  en  1854  en  su  interesante  libro — /.<7<//V- 
tadura  de  O^Hi^gins :  <ícLos  Andes,  ese  baluarte  colosal  con  que 
Dios  ha  fortificado  nuestro  país  por  el  oriente.»  Ah!  con  que  en 
1854  Dios  había  puesto  ese  baluarte  colosal,  y  en  1879,6!  mismo 
autor  considera  como  um  insensate/  qu(:  se  niegue  á  su  país  el 
dominio  de  la  PatagoniaP  ¡Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy!  cuan  di- 
versa es  la  verdad  de la  ilusión  !  ¡de  la  codicia! 

La  situación  de  Chile  fur  tan  precaria,  que  D.  García  la  pinta 
con  los  más  negros  colores  :  después  no  fué  menos  lamentable 
cuando  otros  lo  sucedieron  en  el  gobierno  :  la  guerra  con  los 
araucanos  fué  tan  tenaz,  se  encontraban  tan  faltos  de  recursos, 
que  sin  el  situado  que  recibían  del  P.tú,  no  habrían  podido  ni 
sufragar  los  gastos  de  la  administración;  pero  qué  digo,  fueron 
auxiliados  con  el  tesoro  dr!  Perú  siempre. 

Con  este  recuerdo  espero  demosirarle  al  hábil  historiador  chi- 
leno que  no  es  posible  discutir  leal  ó  hidalgunr^nlí*,  ocultando  la 
verdad;  porque  no  puedo  suponer  qu'^  él  no  conozca  los  documentos 
que  voy  á  citarle,  para  qu'*  cese  de  mistificar  á  sus  candidos  y 
apasionados  helores.  No  son  los  escritores  argentinos  los  in- 
exactos, sino  los  que  dt'sJe  ullra-conliller.i  esciiben  para  estraviar 
el  juicio  de  sus  conciudadanos. 

Permítame  en  obsequio  de  la  brevedad,  recordarle  únicamente 
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las  actuaciones  obradas  p.ira  establecer  intendencias  en  la  Capi- 
tanía General  de  Chile,  y  separar  su  gobierno  de  la  dependencia 
del  Perú.  Por  nota  diiii^idii  ai  señor  D.  Jorge  Escobedo, 
Superintendente  General  de  la  Re.d  Hacienda,  datada  en  Chile  á 
^  de  enero  de  I78\,  se  dice: 

*Tiene  el  Reino  de  Chile  una  l:irí;a  estension,  cuya  geografía 
no  detallo,  pues  sería  ocioso  dar  luces  de  ello  á  VS.  que  las  posee 
perfectamente,  y  aunque  considero  lo  propio  en  cu:into  á  las  de- 
más circunstancias  locales  que  han  de  d.ír  las  combinaciones  del 
caso  para  fundamento  del  dictamen  que  yo  produzca,  diré  solo 
co:!.ü  supuesto  el  despoblado  que  padecen  las  provincias  de  la 
campaña,  y  la  dispersión  de  sus  habitantes,  que  muchos  no  se 
conocen  más  que  en  el  pueblo  Capital  con  título  de  Villas  y  uno  y 
otro  más  que  ni  por  vecindarios  ni  edificados  lo  son  en  substancia, 
principalmente  en  el  obispado  de  la  Concepción,  á  escepcion  de 
la  capital  cabeza  de  es:c  nombre.  Falla  enteramente  el  motivo 
de  recaudación  de  tributos,  cuya  atención  la  es  como  una  de  las 
principales  del  proyecto,  y  nuiíva  legislación  de  Intendencias..» 

Aquella  situación  no  puede  pintarse  con  colores  más  veiídicos 
y  á  la  vez  más  tristes. 

Óigase  el  informe  de  20  de  diciembre  de  17S4: «que  este 

Reyno  según  el  concepto  que  tengo  formado  de  su  población  y 
demás  circunstancias  territoriales,  no  admite  más  de  dos  Inten- 
dencias, una  de  ejército  en  esta  ciudad  y  otra  de  Provincia  en 
Concepción,  y  ai'in  me  parece  que  el  formal  establecimiento,  así 
como  la  designación  de  los  Partidos  en  que  se  hayan  de  poner 
subdelegados  y  tesorerías  menores,  se  podrá  omitir  por  ahora.  .> 

Citaré  el  estenso  memorial  de  D.  Jorje  Kscobedo  dirigido  al 
Virey  del  Perú,  D.  Teodoro  de  Croix,  á  1 3  de  diciembre  de 
178^.  El  primero  desempeñaba  el  cargo  de  Superintendente  Ge- 
neral de  Real  Hacienda  en  el  Vireinato  del  Perú,  y  fué  comisio- 
nado juntamente  con  el  Virey  para  la  formación  de  las  intenden- 
cias de  que  se  trata. 
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«El  Reino  de  Chile  eslá  dividido  eo  dos  obispados,  dice,  que 
son  los  de  Sanliago,  y  la  Concepción,  y  sin  incluir  el  territorio 
araucano  de  los  indios  infieles,  ni  las  Islas  de  Cliiloé,  contando 
solo  desde  los  linderos  del  Partido  de  Alacama  propio  de  la  In- 
tendencia de  Potosí  en  el  otro  Vireinato  hasta  el  Río  Biobo  que 
inmediato  á  la  Concepción  hace  de  antemural  á  los  indios  infieles, 
es  su  mayor  distancia  de  cuatro  cicutas  diez  leguas,  que  corren 
norte  sur  y  no  pasan  de  cincuenta  las  de  su  latitud  de  Levante  d  Oeste 
entre  la  mar  del  Sur  y  la  cordillera  de  los  Andes  j  porque  la  parte  que 
esta  pasada,  ella,  comprende  la  Provincia  de  Cuyo  y  son  tres  ciudades 
de  la  Punta,  oMendoza  y  San  Juan,  se  le  desmembró  para  agregarle 
al  gobierno  político  de  Buenos  Aires  en  la  erección  de  este  Vireinato, 
Esto  supuesto  es  fácil  de  conocer  que  cualquiera  de  las  Intendencias  del 
Perú,  tiene  un  distrito  casi  igw^l  d  el  de  todo  el  Reino  de  Chile,  y 
que  á  lo  menos  por  ahora  quedará  este  cómodamente  dividido  en 
la  de  los  que  corresponden  á  sus  obispados,  que  es  el  dictamen 
del  Sr.  Regente,  y  á  que  no  se  opone  el  Sr.  Presidente ;  pues 
aunque  no  juzga  precisa  en  el  día  la  de  Concepción,  y  cree  que 
bastará  que  su  Gobernador  haga  en  esta  parte  de  Sub-delegado 
del  Intendente  de  ejército,  que  supone  en  Santiago,  yo  contemplo 
en  la  inteligencia  de  no  estar  á  su  cargo  aquella  Intendencia. . .» 

«Siendo  dos  las  Inteiidencias,  están  por  sí  mismas  divididas 
entre  los  dos  obispados  que  las  forman,  porque  la  de  Santiago 
comprenderá  los  partidos  de  Copiapó,  Coquimbo,  Quillota,  Me- 
lepilla,  Aconcagua,  Rancagua,  Colchagua  y  Maule,  que  son  los 
Corregimientos  que  hay  en  aquella  diócesis,  con  más  el  gobierno 

de  Valparaiso,  que  deberá  subsistir y  la  de  Concepción  se 

eslenderá  á  los  cinco  partidos,  y  dos  gobiernos  de  su  obispado, 
que  son  Cauquénes,  haca,  Chillan,  Rere,  Puchacay,  Valdivia  y 
Juan  Fernandez,  y  en  estos  dos  últimos  puertos  por  su  utilidad, 
especialmente  del  primeio,  continuarán  sus  gobernadores,  así 
como  aquí  han  permanecido  los  del  Callao  y  Huaroch  y  en  Bue- 
nos Aires  el  de  Montevideo  y  otros   ...» 
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El  Reino  de  Chileno  cubría  entonces  sus  g^islos. 

«Estamos  ya,  dice,  en  el  punto  más  grave,  ó  que  concibo  único 
para  las  Intendencias  de  Chile,  porque  si  este  Reino  continua 
como  hasta  ahora  dependiente  en  todas  líneas  de  esta   capital 

(Lima),  no  parece  deberá  ponerse  allí  Junta  Superior y  en 

mi  opinión,  agrega,  no  admite  duda  la  absoluta  independencia 
en  que  debe  quedar  Chile,  he  hablado  de  su  Junta  Superior  bajo 
de  aquel  supuesto,  de  que  ya  en  lo  de  noviembre  de  1785  in- 
formé á  S.  M.  lo  que  consta  de  la  copia  que  acompaño,  previ- 
niéndoseme en  la  Real  drden  que  va  con  el  número  s,  que  aun- 
que todo  es  muy  conforme  á  sus  soberanas  intenciones,  lo  acuerde 
con  V.  E.  para  que  informando  ambos  recaiga  la  Real  reso- 
lucion » 

Más  adelante  continúa  : 

«La  Junta  Superior  de  Chile,  el  esmero  de  los  señores  Inten- 
dentes, el  bien  acreditado  celo  del  señor  Presidente  me  aseguran 
el  feliz  acierto  de  esta  idea,  pero  si  no  obstante  mientras  se  veri- 
ficase fuese  menester  algún  socorro,  deberá  por  los  mismos  gefes 
y  Tribunales  averiguarse  el  que  sea  suficiente  según  el  verdadero 
valor  de  la  entrada  y  gastos  de  aquel  Reino  de  que  ahora  he  ha- 
blado en  las  dudas  que  dejé  insinuadas,  y  teniendo  presente  los 
ahorros  de  este  erario  podrá  fijarse  la  cantidad  que  se  contemple 
necesaria  para  cubrir  lo  que  falte  y  vendrá  esta  á  ser  como  un  si- 
tuado, que  anualmente  se  envía  por  mitad  de  Buenos  Aires  y  de  esta 
Capitaly  siendo  justo  que  entre  los  dos  se  divida  la  carga  como 
que  antiguamente  la  sufrían  las  cajas  de  Potosí  y  Lima,  y  estas 
á  más  de  carecer  del  producto  de  todas  las  que  hoy  se  forman, 
aquel  Vireinato  tiene  para  pretenderlo  el  fundado  motivo  de  que 
el  mismo  terreno  que  va  á  socorro  se  ha  quedado  en  obsequio 
del  de  Buenos  Aires,  disminuido  en  más  de  setenta  leguas  que 
abraza  la  Provincia  de  Cuyo,  de  que  se  le  privó  para  eslenderlo.» 

Y  después  dice  :. . .  .«no  hay  razón  para  que  Chile  sea  prefe- 
rido y  pretenda  ponerse  en  un  momento  y  á  costa  ajena  desera- 
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peñado y  verificado  el  examen  que  he  dicho  del  verdadero 

valor  de  las  entradas  y  ^astos^  nos  instruirán  justificadamente  del 
alcance  que  resulte,  sí  lo  hubiere  y  lo  deberán  también  manifestar 
al  Rey  para  que  mandándose  espresamente  á  Buenos  Aires  sin 
pérdida  de  tiempo,  socorra  con  la  mitad. . .  .v 

Opinaba  que  la  Intendencia  de  Chile  continuase  subordinada 
al  Virey  de  Lima,  y  al  manifestar  que  omitía  los  nombres  de  las 
islas  de  este  archipiélago,  formado  por  diez  grandes  y  once  pe- 
queñas, se  espresaba  así:  <(pero  no  el  recomendar  su  impor- 
tancia bien  acreditada  én  las  tentativas,  ,que  desde  el  año  de  mil 
seiscientos,  ha  esperimentado  de  los  estranjeros;  y  sobre  este 
supuesto,  y  el  de  que  S.  M.  en  real  orden  de  21  de  mayo  del 
año  pasado  tiene  ya  con  sabio  acuerdo  resuelto  sea  aquella  una 
Intendencia.)^ 

Escobedo  reconoce  por  las  anteriores  palabras  la  indisputable 
importancia  de  Chiloé  para  la  defensa  de  las  posesiones  españoles 
en  la  mar  del  Sur,  puesto  que,  en  cuánto  á  las  costas  marítimas 
patagónicas  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  la  gobernación  de  Mal- 
vinas, subordinada  al  Gobierno  del  Virey  de  Buenos  Aires,  era 
en  el  mar  Atlántico  la  base  de  la  defensa  y  de  las  operaciones 
marítimas.  De  esta  manera  en  ambos  mares  quedaba  estable- 
cido un  plan  defensivo  independiente  uno  de  uno,  bajo  la  di- 
rección de  dos  Vireyes  distintos :  en  el  mar  Pacífico  el  archipié- 
lago de  Chiloé  era  el  ajustadero  marítimo  para  vigilar  y  defender 
las  costas  marítimas  de  Chile  y  el  Perú,  y  en  el  Atlántico,  las 
Islas  Malvinas,  que  tenían  de  ajustadero  á  las  naves  de  guerra  y 
á  las  que  el  Virey  de  Buenos  Aires  enviase  para  los  removi- 
mientos, vigilancia  y  defensa  de  las  costas  patagónicas  hasta  el 
Cabo  de  Hornos.  La  geografía  había  trazado  la  división  de  las 
gobernaciones,  y  el  gobierno  español  tuvo  la  sensatez  de  some- 
terse á  las  necesidades  geográficas,  para  garantir  el  mejor  go- 
bierno de  sus  dominios  en  la  América  Meridional. 

Las  gobernaciones  fueron   separadas  é   independientes   para 
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servir  precisamente  á  los  fines  inherentes  á  un  gobierno,  de  con- 
servar la  soberanía,  jurisdicción  y  dominio  contra  los  posibles 
alentados  de  naciones  extrangeras.  No  fué  un  proceder  volun- 
tarioso en  el  Rey,  sino  una  solución  acertada,  prudente  y  de 
buena  administración,  la  que  hizo  dividir  sus  dominios  en  Amé- 
rica de  una  manera  racional  desdeñando  la  absurdísima  preten- 
sión que  tan  inconsiderada  como  petulantemente  sostienen  ciertos 
escritores  chilenos,  de  que  la  Capitanía  General  gobernase  hasta 
las  costas  del  Atlántico,  cuando  ni  se  le  dio  la  del  archipélago 
de  Chiloé. 

Por  eso  decía  Escobedo:  «conviene  que  continúe  Chüoé  en 
su  dependencia  de  Lima  y  esto  mismo  me  lo  persuade  justo  y 
conforme  con  la  voluntad  de  S.  M.  la  citada  instrucción  en  que 
á  V.  E.  y  «í  mí  se  nos  encargan  varios  puntos  que  hemos  de  tra- 
tar con  el  nuevo  gefe,  dándole  también  los  auxilios  que  se  nos 
previenen  y  son  todos  dirigidos  al  logro  de  estas  ideas. i> 

Solo  filiaba  org.ini¿ar  en  Chile  las  Intendencias,  establecidas 
á  la  sazón  en  el  Nuevo  Vireinalo  de  Buenos  Aires  y  en  el  del 
Perú,  y  bien  claramente  se  espresa  cual  es  el  territorio  jurisdic- 
cional que  debe  señalarse  á  las  que  debían  crearse  en  aquel  reino; 
y  no  ocurrió  entonces  al  sens.ito  Escobedo,  ni  al  Virey  caballero 
de  Croix,  ni  al  Presidente  y  Capitán  General  de  Chile  D.  Anto- 
nio Benavidez,  ocurrir  para  señalar  los  límites  al  desastrosa  viaje 
y  exploración  de  Ladrillero,  recurso  pobre  reservado  en  estos 
buenos  tiempos  al  inocente  criterio  del  abogado  contrario. 

Y  si  este  cree  que  es  pertinente  reproducir  por  estenso  la  nar- 
ración de  Goizuela,  yo  á  mi  vez  pienso  que  es  conveniente  que 
reproduzca  en  estenso  la  resolución  del  Virey  del  Perú  D.  Teo- 
doro de  Croix,  dictada  en  Lima  á  24  de  diciembre  de  1785: 
dice : — 

«Contéstase  á  este  oficio  del  señor  Superintendente  General 
de  Real  Hacienda,  previniéndole  que  habiéndolo  examinado  con 
la  detenida  atención  que  merece,  encuentro  ser  el   más  justo  y 
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proporcionado  eí  pían  que  S.  S.  propone  para  el  eslablecimienlo 
de  intendencias  en  el  Reino  de  Chile,  donde  siempre  he  creído 
más  fácil  y  practicable  esta  disposición,  por  los  menores  emba- 
razos que  pira  ello  ofrece  la  constitución  de  su  gobierno,  que 
dividiéndose  aquel  por  ahora  únicamente  en  dos  Intendencias  que 
comprendan  esos  dos  obispados  de  Santiago  y  la  Concepción,  sin 
incluirse  en  este  último  el  territorio  respectivo  al  gobierno  de  las 
Islas  de  Chiloé  y  nombrándose  para  la  primera  interinamente  y 
hasta  la  aprobación  de  S.  M.  al  señor  Presidente  en  calidad  de 
Intendente  de  Rjécciio  y  Superintendente  Sub-dclegado  de  Real 
Hacienda,  y  para  la  segunda  al  brigadier  D.  Ambrosio  O'Higgins, 
que  sirve  de  algunos  años  á  esta  parte  el  empleo  de  maestre  de 
campo  y  gobernador  de  sus  fronteras,  al  que  no  hallo  reparo  para 
que  se  le  reúna  el  de  Gobernador  Intendente  de  Provincia,  per- 
maneciend*'^  igua'menle  los  corregidores  que  hay  en  sus  respec- 
tivos Partidos  con  el  título  de  Sub-deletrados,  en  consideración 
á  que  no  han  tenido  repartimiento,  ni  gozado  de  sueldo  alguno, 
como  tanbién  los  gobernadores  de  Valparaiso,  Valdivia  y  Juan 
Fernandez,  y  procurándose  desde  luego  los  ahorros  que  se  pro- 
ponen, me  parece  será  muy  corta  la  variación  ó  alteración  sen- 
sible, que  por  ahora  se  nota  en  su  gobierno,  como  que  se  con- 
tinúan en  este  las  mismas  personas  que  hasta  ahora  le  han  tenido 
aunque  con  distintos  nombres  6  títulos,  sin  otra  diferencia  que 
la  de  darles  nuevas  reglas,  y  más  amplias  facultades,  para  que 
con  mayor  facilidad  puedan  proporcionar  en  todos  los  ramos,  á 
causar  el  mejor  arreglo,  y  los  demás  laudables  objetos  á  que  se 
refiere  el  eslablecimienlo  :  Que  para  que  esto  se  consiga  con 
mayor  brevedad,  y  se  evite  por  ahora  lodo  tropiezo  y  motivo  de 
competencia  me  parece  lo  más  conveniente  que  la  Intendencia  de 
ia  capital  de  Chile,  se  confíe  al  señor  Presidente,  y  desde  luego 
con  la  calidad  de  Intendente  de  Ejército  y  Superintendente  Sub- 
delegado, como  queda  espueslo,  pues  desde  que  he  tenido  algún 
conocimiento  de  aquel  Reino  he  creído  que  para  su   mejor    ar- 
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reglo  es,  no  solamente  úiil  sino  absolutamente  preciso  y  nece- 
sario su  total  independencia  y  separación  de  este  mando,  para 
que  en  aquel  haya  una  autoridad  inmediata  c  independiente^  que  con 
eficacia  y  prontitud  ocurra  á  los  reparos  ó  embarazos  que  puedan 
ofrecerse  y  como  único  responsable  de  sus  resullas,  procure  sin 
retardación  el  remedio  oportuno,  y  providencie  lo  que  considere 
mds  conveniente,  que  de  lo  contrario,  ni  se  han  de  evitar  las 
forzosas  dilaciones  y  perjudiciales  demoras  que  son  consiguientes 
á  la  distancia,  ni  menos  se  ha  de  conseguir  el  esterminio  de  los 
abusos  que  hubiese  introducido  la  vicisitud  do  los  tiempos,  ni  el 
mejor  arreglo  de  los  ramos  correspondientes  al  erario,  sin  que 
puedan  servir  de  obstáculos  para  esta  disposición  las  graves  ur- 
gencias y  atrasos  que  este  padece,  según  se  dice  en  aquel  Reino, 
á  los  que  puede  subvenirse  de  pronto  por  los  justos  y  prudentes 
medios  que  S.  S.  propone,  socorriéndose  con  la  cantidad  que  se 
creyese  necesaria  ó  bien  sea  desde  esta  Capital,  ó  bien  desde  la 
de  Buenos  Aires,  hasta  que  se  logre  á  aquellos  el  considerable 
aumento,  de  que  son  susceptibles,  según  estoy  enterado  y  el  que 
no  dudo  se  conseguirá  mediante  la  aplicación,  actividad  y  celo 
délos  Ministros  á  quienes  le  encargaré,  siempre  que  á  estos  se 
les  deje  libertad  y  se  les  conceda  las  facultades  necesarias  para 
que  puedan  operar  por  sí  según  íes  dicte  su  prudencia  y  conoci- 
miento práctico  y  lo  exijan  las  necesidades  ocurrentes  ;  Que  en 
este  concepto  no  se  me  ofrece  reparo  en  que  así  se  evacúe  el  in- 
forme que  debemos  hacer  á  S.  M.  en  contestación   á   su    Real 

r 

Orden  de  i"  de  junio  de  1784,  ni  menos  le  tengo  en  que  luego 
se  remita  copia  de  estos  oficios  y  compéleme  número  de  ejem- 
plares de  la  Real  Ordenanza  á  los  señores  Presidente  y  Regente 
de  aquella  Real  Audiencia,  para  que  haciéndose  cargo  el  primero 
de  la  Superintendencia  é  Intendencia  de  Fljércilo  de  la  Capital,  se 
establezca  inmedialamenle  la  Junta  Superior,  en  la  que  con  ar- 
reglo de  la  misma  Real  Ordenanza  se  trate  de  perfeccionar  en  el 
establecimiento  con  los  demás  puntos,  ó  particulares  que  S.  S. 
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propone  en  este  su  oficio,  á  cuyo  fin  se  podrá  al  mismo  tiempo 
remitir  á  los  mencionados  señores  el  título  de  Gobernador  Inten- 
dente de  la  Provincia  de  Concepción  en  favor  del  referido  D.  Am- 
brosio O'Híggins  y  prevenirlo  que  de  un  acuerdo  elijan  los  Te- 
nientes Asesores  que  sean  mds  de  su  satisfacción,  á  los  cuales  se 
les  libre 'SUS  respectivos  títulos  por  dicho  señor  Presidente,  sub- 
rogándose estos  si  así  les  parece  más  conveniente  para  evitar  la 
reduplicación  de  empleos  en  lugar  de  los  corregidores,  que  hoy 
hay  en  las  dos  capitales,  y  consultándose  á  S.  M.  para  su  apro- 
bación, como  igualmente  podrán  hacerlo  de  las  demás  dudas  de 
alguna  consideración  que  se  les  ocurra,  practicando  en  los  casos 
urgentes,  y  hasta  que  se  reciba  su  Soberana  Resolución  lo  que 
se  determine  en  aquella  Junta  Superior,  dándonos  á  nosotros 
cuenta^de  lo  que  sobre  lodo  dispusiesen,  solo  para  que  nos  sirva 
de  gobierno  ;  y  adviniéndoles  para  el  suyo,  que  por  lo  respec- 
tivo al  Gobierno  é  Intendencia  de  la  Provincia  é  Islas  de  Chiloé, 
debe  permanecer  por  ahora  en  el  mismo  ser  y  estado  en  que  se 
halla,  sin  causar  novedad  alguna,  se  suspenderá  toda  providencia 
en  este  paiticular  hasta  que  llegut*  el  nuevo  Gobernador  Inten- 
dente nombrado  para  ella,  y  con  acuerdo  se  determinará  lo  que 
más  convenga,  sobre  lodo  lo  cuál  podía  S.  S.  arbitrar  de  nuevo 
lo  que  hallase  por  más  justo  y  avisarme  de  su  última  resolución 
para  mi  inteligencia. — Hay  una  rúbrica  de  S.  E. — Gome:  —  otra 
rúbrica.» 

Esta  resolución  fué  aprobada  por  el  Rey  por  real  cédula  de  6 
de  febrero  de  1787. 

Las  dos  Inlendcncias  Uivieron  pues  por  límites  el  de  sus  obis- 
pados ¿cuál  era  el  límite  de  estos  ?  El  de  Santiago  comprendía 
la  Provincia  de  Cuyo,  pero  separada  esia  de  la  gobernación  de 
Chile,  quedó  sujeta  empero  á  la  autoridad  eclesiástica  hasta  que 
fué  separada  por  resolución  posterior. 

En  cuanto  al  de  Concepción,  (]osnie  Bueno  dice  :  «Confina 
este  obispado  por  el  norie  con  el  do  Sanii.jgo,  sirviendo  de  di- 
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visión  el  río  del  Maule  ;  por  el  Poniente  con  la  mar  del  Sur;  por 
el  Oriente  á  20  y  25  le.q^uas  de  la  costa,  coniiim  con  la  cordillera.^ 

Yo  he  publicado  las  prevenciones  dictadas  para  la  adminis- 
tración de  ciertos  ramos  de  hacienda  porD.  Ramón  de  Pedregal 
y  Molliviedo,  datadas  en  Santiago  á  2S  de  noviembre  de  1777, 
en  las  cuales  se  especifican  los  curatos  de  cada  obispado,  y  todos 
tienen  por  límite  la  cordillera.  La  división  de  estas  diócesis  y 
la  erección  de  nuevos  obispados  durante  el  cjobierno  indepen- 
diente,  ha  fijado  siempre  la  cordillera  d('  los  Andes  como  límite 
chileno-oriental. 

Bien  pues,  Don  AmbroNÍo  Renavidez,  Prcsideni-^  y  Capitán 
General  de  Chile  fué  el  primer  Intendente  de  ejército,  y  D.  Ambro- 
sio O'Higgins,  Intendente-Gobernador  de  Concepción.  ¿Creerá 
el  más  apasionado  que  es  imparcíal  el  testimonio  de  estos  dos 
funcionarios? 

Si  el  señor  Amunálegui  ha  creído  conveniente  evocar  de  sus 
tumbas  á  los  Ulloas,  á  los  Goi/.uelas,  á  los  Ladrilleros,  para  que, 
dice,  ^salieran  á  contradecir  tan  aventuradas  é  inexactas  preten- 
siones», yo  á  mi  vez,  voy  á  citar  el  testimonio  oficial  del  Sr.  Be- 
navidez  y  del  señor  O'Higgins,  funcionarios  del  Reino  de  Chile, 
para  que  tranquilecen  al  autor  citado,  y  le  muestren  que  son 
aventuradas  é  inexactas  sus  pretensiones,  y  que  las  tristes  narra- 
ciones del  desgraciado  viaje  de  Ladrillero,  nada  valen  ante  el  re- 
conocimiento de  dos  funcionarios  de  la  Capitanía  General  de 
Chile,  en  ejercicio  de  sus  deberes  oficiales,  y  sobre  todo  ante  las 
esprcsás  resoluciones  del  Rey,  soberano  absoluto  de  estos  do- 
minios. 

Paréceme  que  entre  testimonio  y  testimonio,  el  que  aduzco  es 
muy  superior  al  pobrísimo  recurso  de  los  abogados  de  causas  in- 
justas, bueno  para  cngatuzar  á  necios. 

Recordaré  antes,  que  el  Presidente  de  Chile  en  5 1  do  mayo 
de  1776,  D.  Agustín  de  Jáuregui  acompañando  un  memorial  del 
teniente  coronel  D.  Ambrosio  O'Higgins  decía,    alegando  mé- 
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rilos  y  servicios  :  —  «que  hizo  irnnsilíible  la  Cordillera  Nevada, 
(fue  divide  d  este  Reino  de  las  provincias  ultra-montanas  de  Buenos^ 
Aires.)^  En  la  real  orden  dirigida  al  Presidente  de  Chile  en  ló 
de  febrero  de  1777,  se  le  dice  que  la  cosía  de  Buenos  Aires  lle- 
gaba liasla  el  Cabo  de  Hornos. 

En  2  de  febrero  de  1779,  el  Presidente  de  Chile  decía  al  Mi- 
nistro General  de  Indias,  señor  G»ilvez  : 

«Atendiendo  á  que  no  debía  mirar  con  indiferencia  aún  la 
menos  circunstanciada  noticia  de  Jas  intenciones  de  los  indios 
bárbaros  pehuenches,  guiliches  y  pampas  de  la  otra  banda  de 
¡a  cordillera  y  distrito  del  Vi'eynato  de  Buenos  Aires  etc.» 

El  Presidente  y  Gobernador  de  Chile,  D.  A:nbrosio  Benavi- 
dez,  se  dirije  al  Virey  de  Buenos  Aires,  D.  Juan  José  Veslri,  por 
el  oficio  siguiente  : 

«Muy  señor  mío  :  Doy  á  V.  E.  Jas  debidas  gracias  por  la  del 
o  próximo  pasado  y  documento  incluso  que  se  sirve  dirigirme, 
relativo  á  las  nolicias  que  se  han  podido  adquirir  sobre  estable- 
cimiento de  naciones  esiranjeras  en  la  Patagonia,  jurisdicción  de 
ese  Vireinato,  cuya  averiguación  solicité  por  oficio  de  marzo  úl- 
timo, mandase  hacer  V.  E.  á  fin  de  que  sirviese  para  el  efecto 
de  las  órdenes  de  S.  M.  con  que  se  halla  esta  F-^residencia  acerca 
de  su  descubrimiento  en  Jas  alturas  de  este  Reyno. 

«Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  anos — Santiago  5  de 
diciembre  de  lySi.j^ 

Don  Ambrosio  O'Híggins  dirigiéndose  á  S.  M.  en  3  ú  8  de 
abril  de  1780,  decía : 

«Exrao.  Señor :  «Enire  los  más  grandes  cuidados  que  han 
ocasionado  á  eslos  gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Chile  la  vecin- 
dad de  los  indios  infieles  de  la  parte  oriental  de  la  Cordillera  de  los 
Andes  que  divide  ambas  jurisdicciones,  ha  sido  uno  el  contrarestar 
por  diversos  modos  á  las  incursiones  de  Lis  parcialidades  del  fa- 
moso Llanquilur. ...» 
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El  mismo  Presidente  de  Chile  D.  Ambrosio  O'Higgins,  diri- 
giéndose al  Virey  Marqués  de  Lorelo,  le  decía  : 

«He  recibido  noticia  de  la  oporiuna  espedicion  de  V.  E.  para 
el  reconocimiento  de  la  costa  patai;ónica  y  encuentro  en  el  Puerto 
Deseado  de  dos  buques  mercantes  ingleses  á  los  cuales  se  les 
hizo  desalojar,»  y  al  final  de  la  nota  agrega,  «me  servirán  (las  no- 
ticias) de  inteligencia  y  gobierno  en  lo  que  conduzca  por  la  parle 
de  este  mando  de  mi  cargo. )^ 

En  julio  lü  del  mismo  año,  el  mismo  O'Higgins,  dirigiéndose 
al  reíerido  Virey,  comunicándole  que  se  había  avistado  una  fra- 
gata inglesa  por  las  costas  del  Pacífico,  le  decía:  «Comunico  á 
V.  E.  ésta  noticia  principalmente  para  su  debida  inteligencia,  y 
lo  que  pueda  conducir  para  las  providencias  que  se  hayan  tomado 
con  ocasión  de  los  de  igual  naturaleza,  ocurridos  por  la  Patagonia 
y  demás  costas  del  norte  de  la  jurisdicción  de  V.  E,  de  qac  se  ha  ser- 
vido darme  parte. ^ 

El  Virey  de  Buenos  Aires  á  su  vez  por  oficio  de  1 2  de  agosto 
de  1790,  se  dirige  al  Presidente  de  Chile,  y  le  comunica  el  esta- 
blecimiento de  los  ingleses  en  la  Isla  de  los  Estados  y  agrega: . . . 
«como  de  todo  se  deduce  bien  fundadamente  que  dichos  ingle- 
ses se  proporcionan  para  esa  mar  del  Sur  con  otras  miras  sobre 
el  continente  etc. — Doy  cuenta  á  V.  S.  para  los  efectos  que  en 
su  penetración  halle  convenientes.» 

Resulla  dt:  estos  testimonios  oficíales,  claramente  probado 
que,  al  formarse  las  Intendencias  para  el  Reyno  de  Chile,  se 
tuvo  en  cuenta  el  territorio  de  aquel  Reyno  entre  la  cordillera  y 
el  mar,  que  por  esta  causa  se  formaron  dos,  con  los  mismos  lí- 
mites de  los  obispados  de  Santiago  y  Concepción ;  y  que,  aún 
cuando  la  jurisdicción  del  primero,  comprendía  la  provincia  de 
Cuyo,  esta  quedó  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  Intendencia  de 
Santiago,  por  haberse  separado  de  aquel  reino  y  estar  incorpo- 
rada al  Vireinato.  Resulta  también,  que  esta  fué  la  inteligencia 
que  dieron  respecto  á  los  límites  del  gobierno  militar  y  político 
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los  presidentes  de  Chile  Benavidez  y  O'Higgins,  de  manera  que, 
nadie  puso  en  duda  que  la  Cordillera  era  la  divisoria  de  ambas 
gobernaciones.  Estos  testimonios  paréceme  tienen  valor  proba- 
torio muy  diferente  que  las  tristes  narraciones  de- Goizuela,  y  que 
Us  desgracias  de  Ladrillero,  tan  pomposamente  alegadas  por  el 
señor  Amunátegui. 

Pero  aún  puedo  citar  otros  testimonios  igualmente  decisivos. 
El  Virey  del  Perú,  caballero  de  Croix,  que  había  intervenido  en 
la  formación  de  las  Intendencias  en  Chile,  que  les  había  señalado 
términos  de  jurisdicción^  según  todo  resulla  de  los  documentos 
oficiales  ya  transcritos,  se  había  quejado  al  Rey  reclamando 
contra  la  anexión  que  se  había  hecho  al  Vireinato  de  Buenos 
Aires  de  las  provincias  del  Alto  Perú,  que  habían  sido  desmen- 
bradas  de  aquel  Vireinato.  Como  se  acostumbraba  en  estos 
asuntos,  se  veían  los  interesados,  se  pedían  informes  á  las  auto- 
ridades, y  he  aquí  lo  que  decía  en  Madrid  la  Contaduría  General: 

«Habiéndose  verificado  ambos  establecimientos  (el  del  Virei- 
nato y  de  las  Intendencias  en  Buenos  Aires)  y  estando  el  Nuevo 
Vireinato  en  manos  del  espresado  Vcrtíz,  dirigió  el  Virey  del 
Perú,  Caballero  de  Croix,  en  i6  de  mayo  de  1789,  una  repre- 
sentación dirigida  á  manifestar  los  inconvenientes  de  la  desmem- 
bración de  algunas  provincias  del  suyo,  proponiendo  la  reincor- 
poración, cuando  no  fuera  más  conveniente  la  extinción  del  nuevo 
en  la  forma  que  proponía. > 

Y  continuando  el  estracto  de  dicha  representación,  dice  la 
Contaduría  :. . .  .«Que  en  fin  la  división  de  aquel  Vireinato  (el 
de  Buenos  Aires)  parece  haberla  hecho  la  naturaleza  designán- 
dole por  límite  á  Jujuy ;  pero  que  ya  que  haya  de  permanecer  el 
Nuevo  Vireinato,  y  no  se  tenga  por  mejor  suprimirle,  dejando  á 
Buenos  Aires  una  Audiencia  Pretorial  con  presidencia  depen- 
diente ó  independiente  del  Superior  Gobierno  de  Lima,  no  ten- 
drá poco  á  que  atender  con  los  millares  de  leguis  que  comprende 
su  estension ;  pues  desde  Buenos  Aires  á  Jujuy  hay  407   leguas 
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y  muchas  más  por  el  Sud  a  los  confines  de  las  tierras  Magalldnicas,^ 

«A  estos  cuatro  ramos  (del  comercio  de  £3uenos  Aires)  ana- 
dió (el  Virey)  el  de  la  pesca  de  ballenas,  con  que  se  lograba  no 
solo  la  utilidad  de  sus  grasas,  sino  el  precaver  é  impedir  que  mu- 
chas naves  extrangeras  concurran  en  las  costas  patagónicas,  reco- 
nozcan sus  surgideros,  faciliten  el  paso  d  aijucllos  mares  que  han  dado 
en  frecuentar,  cuyo  punto  es  digno  de  la  mayor  atención  en  cuaLjuicr 
caso  de  que  halla  Vireinato  ó  Presidencia^  como  deja  dicho.» 

La  prueba  la  considero  completa,  acabada,  concluyenia  y  per- 
íecta ;  el  Virey  que  intervino  en  la  formación  de  las  Intenden- 
cias de  Chile  y  les  fijó  límites  de  jurisdicción ;  el  que  á  la  sa- 
zón era  Presídeme  y  Capitán  General  de  Chile  (Benavidez);  el 
que  fué  primer  Intendente  Gobernador  de  Concepción,  (O'Hig- 
gins),  reconocieron  en  documentos  ohciales,  que  la  Cordillera 
dividía  ambos  gobiernos,  que  las  costas  marítimas  patagónicas 
eran  del  dominio  y  jurisdicción  del  Vireinato.  He  querido  opo- 
ner esta  leal  prueba,  al  difuso  alegato  del  señor  Amunálegui 
lleno  de  falsedades,  chicanero  y  sofístico,  quien  dogmáticamente 
dice  en  la  pag,  140  : 

<i  Los  escritores  argentinos  sostienen  sin  documentos  ni  prue- 
bas, que  la  estremidad  meridional  de  la  América  hasta  donde  se 
juntan  los  dos  mares  ha  pertenecido  siempre  á  la  gobernación  de 
la  Plata.*  ;No  le  bastará  lo  que  acabo  de  cilai  ?  ¿  Qué  pre- 
tenden ?    ;  Qué  pruebas  piden  :» 

Quiere  que  exhibamos  pruebas  de  esa  posesión ;  y  si  esta  se 
limita  á  viajes  de  esploracion,  en  mi  libro  «Lj  Patagonia»  en- 
contrará citados  numerosos  viajes,  y  ahora  he  recordado  otros 
más.  <j  Es  con  la  relación  del  viaje  de  Ladrillero,  que  Chile  pre- 
tende disputar  el  dominio  del  Estrecho?  ¡Qué  pobre  recurso! 
qué  pueril  articulación  !  le  opongo  el  testimonio  de  autoridades 
oficiales  de  Chile,  que  en  este  caso  son  más  decisivas  que  la  pe- 
sada narración  de  una  esploracion  desventurada,  comentada  las- 
timosamente por  la  pasión  y  la  codicia. 
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Lo  que  se  propone  probar  el  señor  Amunáiegui,  es  un  absurdo 
y 'un  error  histórico  ;  pretende  que  en  1555,  la  gobernación  del 
Río  de  la  Plata  tenía  los  límites  de  la  capitulación  de  Juan  de 
Sanabria,  y  esto  es  completamente  falso.  He  reproducido  el  tí- 
tulo de  1^52  nombrando  el  Rey  á  Domingo  de  Irala  Adelantado 
del  Río  de  la  Plata,  fundándose  precisamente  en  estar  anuladas 
las  capitulaciones  con  Juan  de  Sanabria  y  haber  renunciado  al 
Adelantazgo  su  propio  hijo  ;  y  á  Irala  le  dá  el  Rey  todas  las 
tierras  y  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  más  doscientas  leguas 
de  gobernación  de  costas  en  el  mar  del  Sur ;  luego  en  la  fecha 
que  cita  el  referido  escritor,  esta  Gobernación  hubiera  sido  per- 
judicada, si  el  viaje  de  Ladrillero  pudiese  ser  un  acto  de  dominio; 
tal  acto  sería  ilegil  y  atentatorio  puesto  que  era  contrario  á  la 
condición  espresada  en  la  ampliación  de  la  Gobernación  conce- 
dida á  Alderele,  y  como  la  obrepción  y  subrepción  del  marqués 
de  Cañete  fué  un  fraude,  este  no  es  en  parte  alguna  título  hábil 
para  adquirir  el  dominio.  Pero  el  señor  Amunáiegui,  de  so- 
fisma en  sofisma,  acumulando  documentos  incoherentes,  apilán- 
dolos para  ocultar  tras  ellos  su  claro  criterio,  supone  posible  os- 
curecer la  verdad,  y  sin  duda  cree  que  por  medio  de  apostrofes 
melodramáticos  va  á  amedrentar  á  los  que  sostienen  la  verdad, 
por  amor  á  ella  misma  y  no  por  mándalo  de  gobierno  alguno. 
Nó,  ese  recurso  es  bueno  para  ofuscar  á  insensatos  ! 

; Quiere  por  ventura  el  referido  autor  que  la  República  Argen- 
tina haga  una  colección  d<'  los  viajes,  esploraciones  y  reconoci- 
mientos, de  los  numerosísimos  hechos  por  mandato  del  Gobierno 
del  Río  de  la  Píala  en  la  Palagonia,  Kstrecho  y  Tierra  del  Fuego? 
Sí  á  esto  reduce  los  títulos,  por  uno  que  él  exhiba,  se  le  pueden 
oponer  por  docenas  en  esta  materia  :  hasta  en  la  cantidad  y  ca- 
lidad en  esta  parte  la  República  Argentina  es  superior  á  su  con- 
traria. 

Termina  su  último  capítulo  diciendo  que  en  uno  de  los  gran- 
des caminos  reales  de  las  Naciones,  el  capitán  Ladrillero  escribió: 
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— «Cabo  y  Bahía — de  la  posesión  que  Chile,  en  virtud  de  la  dis- 
posición del  soberano,  ha  tomado  de  la  esiremidad  meridional  de 
la  América  en  tiempo  del  Gobernad.u  D.  García  Hurtado  de 
Mendoza. 

<íiMárles  9  de  Af^osto  de  1588.» 

Este  letrero,  hijo  de  la  febril  imai^inacion  del  escritor  chileno, 
es  como  la  mayor  parle  de  su  defensa,  un  montecillo  de  arena 
que  el  viento  desbarata  !  Ni  los  representantes  del  monarca  le 
dieron  tal  importancia  ü  semejante  viaje,  ni  f{i6  tal  toma  de  pose- 
sión ideal  :  los  amigos  de  la  verdad  habrían  puesto  al  pié  de  ese 
letrero,  si  él  hubiese  existido  :  el  que  aquí  e- tuvo,  invadió  terri- 
torio de  otra  gobernación  ;  D.  García  ostentaba  un  título  vicioso, 
otorgado  por  el  ravoritismo  de  su  propio  padre  ! 

Pero  los  navegantes  de  las  costas  marítimas  patagónicas  han 
visto  en  ellas,  verdaderos  y  reales  letreros,  puestos  por  orden  del 
Virey  de  Buenos  Aires  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  178^; 
al  abondonar  algunos  de  los  establecimientos  allí  foimados.  En 
efecto,  allí  se  levantaron  columnas  ó  pilastras  con  las  armas 
reales  y  una  inscripción  que  acreditaba  la  pertenencia  de  estas 
comarcas  del  distrito  del  Vireinalo.  Y  estos  letreros,  fueron 
puestos,  no  f:íntásticamente  como  el  del  seíior  Amunátegui,  sino 
leal  y  positivamente,  y  todavía  hoy  mismo,  !ns  ruinas  de  los  fuer- 
tes atestiguan  que  aquellas  costas  han  sidí)  ilel  dominio  y  juris- 
dicción del  Río  de  la  Píata. 

Y  debido  á  un  gran  desastre,  como  la  loim  de  la  Capital  del 
Vireinato  por  los  ingleses,  faltos  de  víveres,  se  abandonó  uno  de 
sus  establecimientos,  porque  se  temió  fuese  atacado  por  ios  in- 
vasores, y  regresó  su  Intendente  por  tierra,  con  su  troj^a,  hnsi.i 
el  Carmen  de  Patagones.     Fué  un  abandono  eventual. 

Y  ;í  causa  de  !a  revolución  de  18 10,  absorvida  la  escuadrill.i 
española  en  perseguir  á  los  insurgentes,  sin  poder  auxiliar  :í 
aquellos  establecimientos  disinntes,  mandó  fuesen  sus  tropas  traí- 
das á  Montevideo  ;  y  los  revolucionarios  de  la    Independencia, 
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teniendo  que  ahogar  ia  reacción  realista  que  suigía  en  Córdoba, 
no  pudieron  tampoco  llevar  auxilios  á  los  lejanos  moradores  de 
las  poblaciones  de  las  costas  patagónicas  ;  y  después  emplea- 
ron sus  armas  y  sus  tropas  en  trasmontar  los  Andes  para  liber- 
tar á  Chile  ! 

No  es  con  fantasías  que  se  altera  la  verdad,  ni  es  con  el  la- 
mentable desastre  de  la  expedición  de  Ladrillero,  que  los  defen- 
sores de  las  injustificables  pretensiones  de  Chile,  han  de  con- 
vencer de  sinrazón  á  los  que,  fieles  á  las  buenas  tradiciones  de 
la  Independencia  y  á  la  lealtad  de  los  antiguos  tiempos,  sostienen 
su  derecho  fundados  en  irrecusables  documentos  históricos,  en 
hechos  históricos,  en  esfuerzos,  en  considciablís  sumas  gastadas 
en  esos  establecimientos,  producto  de  impuestos  y  de  rentas,  que 
no  pagaban  por  cierto  los  moradores  de  Chile,  á  los  cuales  pro- 
ponía el  Vircy  del  Perú  que  el  de  Buenos  Aires  les  auxiliase  con 
el  pago  del  d?ficii  eu  los  gastos  que  aquellos  tuvieran  ! 

Fué  el  gobierno  del  Río  de  la  Plata  el  que  tomó  posesión  real 
y  positiva  de  las  costas  marítimas  patagónicas  hasta  el  Cabo  de 
Hornos  y  Tierra  del  Fuego  ;  fué  el  Gobernador  de  Malvinas, 
sujeto  á  la  jurisdicción  del  Virey,  quien  csploraba  aquellos  mares 
lejanos,  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del  P^uego  ;  (i)  fué 
ese  gobierno  el  que,  por  orden  del  Kry  de  España,   impedía  que 


(i)  Cildie  la  Real  üiuen  djijJa  en  MjJiid  J  ib  'le  pniio  de  \~Mí.  «K1  Minislio 
Un¡\»rsjl  Je  Indias  al  Oubemddur  dr-  Malvinus.  ('iniiiniío  lu  oiJonadu  por  S.  M.  para 
qjc  pru\tMdo  Je  buenos  pilólo.;  lia^^^j  se  nvono.TJ  el  Estierho  de  Maf.dllancs  ron  em- 
tdrcji iones  pequeñas;    y  de  axiso  de  lo  que  note  y  eMudie.» 

Quiero  jún  refciir  otio  donimenio.  *Hueiios  Aires  2i->  do  mayo  de  I7í^7.  KI  Gober- 
nador Bucaiclii  hji'e  présenle  al  Minislio  Universal  de  India'".,  haberle  inanitesiaJo  el  de 
Mdlunas  que  para  la  cunieivauon  y  loiiK-nlo  de  aquellas  islas,  desrubiimienlo  del  Ks- 
iircho  de  Ma^^alianes  y  Tierij  del  Kue.i^o,  v  deina's  as  ;nlos  que  allí  ourran,  es  indispen- 
sable una  embar.  ation  de  f;ueiia,  y  dos  de  car;4a,  de  se^^uia  rcsisteneia,  proporcionada  ú 
fjvilitar  también  la  comunii  acum  ron  Monle\idiu:  y  que  no  teniendo  allí  S.  M.  ninj^una 
capaz  para  el  intí-nto,  quedaba  disponiendo  la  compia  de  do,  para  suplir  la  falta.* 

I)ebu  rccürdar  que  el  f^obeinador  de  Malvinas  dependía  del  de  Buenos  Aiies,  como 
consta  en  los  títulos  Je  nombramiento,  v  el  Ministro  de  India.,  1.»  tomuní'  ó  al  Viie\  del 
Perú  por  ot'icio  de  2  de  o-tubre  de  i/bo. 
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naves  estrangeras  hiciesen  la  pezca  de  anfibios  en  aquellas  cosl.is 
y  que  se  posesionasen  de  aquellos  terriiorios  despoblados;  fueron 
los  comisarios  intendentes,  sugeios  al  gobierno  del  Vireinato,  los 
que  lo  gobernaron,  y  se  gastó  en  mantener  esas  poblaciones  dis- 
tantes, en  poco  tiempo,  más  de  un  millón  de  pesos  fuertes  !  Es- 
tos son  hechos. 

¿Q^Lié  hacía  Chile  ?  Guardaba  las  costas  de  su  gobierno,  sin 
pretender  mezclarse,  ni  contradecir,  sin  reclamar  la  jurisdicción 
que  el  gobierno  del  Río  de  la  Plata  ejercía  en  las  comarcas  de 
su  soberanía  y  dominio. 

No  acabaría  si  hubiese  de  citar  hechos,  de  reproducir  comuni- 
caciones oficiaie»,  y  voy  á  terminar  recordando  solamente  la  nota 
del  Presidente  de  Chile  al  Virey  marqués  de  Sobremonie,  da- 
tada en  Santiago  á  28  de  diciembre  de  i8os  : 

<^Tomaré  las  medidas  necesarias,  le  decía,  á  evilar  los  golpes 
que  el  enemigo  pueda  meditar  sobre  A?.?  co^tiis  Je  este  Reino  si  acaso 
se  resuelve  d  esponer  el  paso  Je  Cabo  de  Hornos ^  el  convoy  que  V. 
E.  me  anuncia.»  El  golpe  fu.^  más  larde  dirigido  á  la  Capital 
del  Vireinato,  y  á  la  conquista  de  los  ingleses,  sucedió  la  gloriosa 
reconquista  ! 

Paréceme  que  lodo  esto,  vale  algo  más  que  el  fantástico  le- 
trero imaginariamente  escrito  por  Ladrillero  en  uno  de  esos  ca- 
minos reales  de  las  Naciones^  de  que  habla  enfáiicaniente  el  señor 
Amunátegui. 


He  terminado  mi  tarea  :  me  he  defendido  y  he  analizado  este 
libro,  obra  de  singular  paciencia,  alegato  cstensísimo  y  poco 
ameno  de  un  pleito  no  terminado,  y  primer  tomo  que  solo  al- 
canza hasta  la  época  de  Ladrillero  en  1588.  Si  bajo  el  mismo 
plan,  y  con  iguales  detalles,  continúa  el  grave  y  muy  pacienzudo 
estadista  chileno,    ocupándose  de  los  sucesos  hasta  1810,   es  de 


HISTORIA  COLONIAL  ARGENTINA  39 

esperarse  que  algunos  volúmenes  formarán  la  biblioteca  de  este 
asumo,  y  que  se  necesitará  tiempo  y  laboriosidad  para  escribir- 
los, y  suma  paciencia  y  resignación  para  leerlos. 

Este  libro  no  es  una  verdadera  historia  del  descubrimiento  y 
conquista  de  Chile,  es  propiamente  un  estudio  muy  paciente  y 
apasionado  de  los  contratos  y  capitulaciones  celebradas  para  dis- 
cutirlo :  es  una  obra  de  polémica,  escrita  con  el  objeto  de  oscu- 
recer la  verdad  y  defender  pretcnsiones  y  propósitos  preconce- 
bidos, y  por  tanto,  sin  la  alta  y  severa  imparcialidad  del  histo- 
riador. Trabajo  pesadísimo  de  erudición,  conpilacion  de  docu- 
mentos inconducentes,  reproducción  de  opiniones  sobre  nimieda- 
des, cita  de  crónicas,  detrás  de  cuya  pila  de  papeles  y  librazos, 
aparece  el  autor  preocupado  de  pegar  las  unas  en  pos  de  las  otras, 
de  formarles  un  maico  para  ir  encuadrando  las  lucubraciones 
agenas.  Como  alegato  jurídico  es  pesado,  ilógico,  inexacto  : 
como  narración  es  pálida  é  incoherente  :  no  está  á  la  altura  de 
la  fama  del  escritor  justamente  celebrado  de  Descubrí micnlo  y  Con- 
í/ü/5/íj— del  Ostracismo  de  O'Higgins  y  los  Precursores,  libros  con 
que  ha  enriquecido  la  literatura  de  su  país  :  es  un  alegato  des- 
greñado en  desempeño  de  un  mandato  del  gobierno ;  es  simple- 
mente una  tarea  de  compilador  y  de  abogado  repetidor  :  se  tras- 
ciende al  maestro  de  escuela  en  el  dogmatismo  de  sus  antojadizas 
afirmaciones,  y  en  la  irritabilidad  por  toda  contradicción. 

Se  advierte  en  este  libro  la  preocupación  del  autor  de  presentar 
su  defensa  revestida  del  mayor  número  de  testimonios,  de  auto- 
toridades  y  documentos  :  la  cantidad  lo  preocupa,  no  atiende  á 
la  calidad;  y  de  aquí  la  frecuencia  de  largas  digresiones,  de  ci- 
tas poco  pertinentes  al  debate,  y  el  empeño  de  establecer  dogmá- 
ticamente las  más  ¡lógicas  y  antojadizas  deducciones :  no  es  una 
indagación  desinteresada  para  buscar  la  verdad,  sino  un  escrito 
cuyo  objeto  es  defender  y  atacar:  defender  las  pretensiones  más 
insostenibles,  y  abogando  con  chicana  en  favor  de  la  causa  cuya 
defensa  le  ha  sido  encargada,  usa  de  todos  los  recursos,  de  todos 
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los  ardides,  de  todas  las  argucias  y  sofismas  posibles  para  colocar 
en  la  mejor  situación  á  su  poderoso  cliente  :  á  la  vczniegay  des- 
conoce la  verdad,  la  justicia  y  la  equidad  de  lo  espuesto  por  el 
contrario,  y  cuando  no  puede  negar  la  evidencia,  trata  de  buscar 
la  berruga  de  Marras  en  la  nariz  de  su  adversario.  Se  nota  la 
ausencia  completa  del  jurisconsulto,  del  estadista,  del  historiador: 
es  un  librero  de  viejo  entretenido  en  sacudir  la  polilla  de  sus  co- 
lecciones antiguas ! 

Este  libro  tan  estrepitosamente  anunciado  por  la  prensa  y  di- 
plomáticos chileno* ,  profusamente  dado  á  los  hombres  políticos 
argentinos,  como  la  última  palabra  del  maestro,  como  la  solución 
de  las  dificultades,  como  un  fallo  irrevocable  que  el  buen  sen- 
tido debía  acatar,  es,  en  mi  opinión,  la  más  pesada  y  fatigosa  lec- 
tura, y  muy  inferior  á  otras  producciones  de  tan  distinguido  es- 
critor: ni  por  su  fondo,  ni  por  su  forma  está  á  la  altura  de  su 
fama  y  menos  lo  está  por  la  falta  de.  verdad  y  elevación  de  miras. 

Y  no  se  crea  que  hay  pasión  en  este  juicio,  no  vaya  á  supo- 
nerse que  soy  injusto  en  esta  apreciación  imparcial,  verdadera  y 
franca;  pues,  sus  mismos  admiradores,  los  mismos  chilenos,  tan 
ciegamente  apasionados  por  sus  hombres  y  sus  cosas,  le  hacen 
eatre  enbriagadoras  lisonjas  amargas  críticas. 

El  señor  M.  Briand  ha  dicho  hablando  del  citado  libro  uLa 

cuestión  de  limites  entre  Chile  y  la  República  Argentina:^  ( i) 

<he  devorado  la  última  página  y  confieso  que  el  cansancio  ha  ce- 
dido á  cierta  especie  de  asombro,  voy  al  decir  de  admiración  abis- 
madora  en  presencia  de  la  labor  de  relojero  alemán,  de  industriosa 
hormiga,  de  rebuscador  de  prueba  de  polvo  y  de  fatigas,  que  ha 
llevado  á  buen  término  en  su  primera  parte  el  señor  don  Miguel 
Luis  Amunátegui » 


(\)  Critica  literaria  —  zMi^ucl  Luii  ^/f/nun.afí^u.  por  M.  Briand. 
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He  aquí  gráficamenle  espresada  la  impresión  que  deja  tan 
injusto  y  lan  inúli)  trabajo !  Paciencia  de  relojero  alemán  !  Sur- 
cidor  de  ropa  vieja !  Hormiga  que  aglomera  provisiones  para  el 
invierno  !  es  un  trabajo  material^  tan  pesado  é  indigesto,  que  deja 
al  lector  físicamente  cansado,  amodorrado ,  narcotizado:  dudo  que 
tenga  resolución  de  leer  los  otros  volúmenes  que  se  anuncian,  y 
líbreme  Dios  de  la  tentación  de  contestarle  !  Y  el  crítico  Briand 
confiesa  que  «desde  el  punto  de  vista  literario,  está  muy  por  de- 
bajo de  las  demás  obras  del  autor.» 

A  mi  vez,  he  tenido  también  que  reproducir  documentos,  que 
seguir  el  método  ageno  para  analizar,  rectificar  y  comentar  juicios 
y  apreciaciones,  que  son  en  mi  opinión  errados  :  no  pretendo 
dar  á  este  escrito  el  interés  de  una  narración  histórica,  es  una 
defensa  espontánea  de  los  derechos  de  mi  país,  es  una  justifica- 
ción de  mis  anteriores  opiniones,  sin  otra  pretensión,  siaó  decir 
la  verdad:  he  esquivado  cargarme  de  documentos,  y  ojalá  no 
incurra  en  el  defecto  que  critico.  Cuando  recibí  este  libro,  de- 
claré con  franqueza,  que  si  me  convencía  de  errores  é  inexacti- 
tudes, tendría  la  hidalguía  de  confesarlos,  porque  no  aspiro  á  la 
infalibilidad.  Lo  he  leído,  lo  he  estudiado;  he  quedado  más  fir- 
memente convencido  de  la  temeridad  y  sinrazón  con  que  se  sos- 
tienen las  pretensiones  chilenas:  ese  libro  es  la  mejor  prueba  de 
la  sinrazón  contraria.  No  podía  guardar  silencio  por  los  juicios 
injustos,  por  los  calificativos  severos  con  que  el  escritor  chileno 
trata  á  los  escritores  argentinos  que  nos  hemos  ocupado  de  estas 
cuestiones  :  he  sacrificado  mis  ocios  para  cumplir  este  deber  ; 
ojalá  haya  sabido  esponer  la  verdad  con  sencillez  ! 

Los  distinguidos  publicistas  argentinos  señores  Frías  y  Trelles 
no  necesitan  de  mi  defensa,  y  por  ello  me  he  limitado  á  rectificar, 
á  aclarar,  á  esplicar,  á  comprobar  mis  opiniones :  no  podía,  no 
debía,  no  tenía  derecho  para  constituirme  en  su  defensor  oficioso; 
ellos  no  necesitan  de  tal  defensa,  pueden  si  quieren,  ilusliar  con 
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ventaja  este  intrincado  debate.  El  señor  Frías  especialmente, 
ardoroso  defensor  de  ios  derechos  argentinos,  estaba  en  aptitud 
de  enriquecer  la  materia  con  el  fruto  de  sus  laboriosas  indaga- 
ciones, y  á  él  le  soy  deudor,  justicia  es  decirlo,  de  muchos  de 
los  documentos  de  que  me  he  servido. 

VlCKNTE  G.   QUESAÜA. 


ESTUDIOS   JJTPLOMATTCOS 


rnesfioiies  de  límites  ele  los  países  lafino-americanos 


NUEVA  GRANADA  Y  EL  BRASIL  fi) 


En  la  historia  de  las  cuestiones  de  límites  en  la  América  la- 
tina, sea  respecto  de  los  Estados  hispano-amcricanos  entre  sí, 
sea  entre  estos  con  el  Brasil,  se  renueva  en  cada  caso  la  cues- 
tión legal  de  cual  es  la  base  jurídica  que  debe  servir  de  funda- 
mento en  las  negociaciones.  Hay  un  principio  internacional  que 
todos  respetan,  que  nadie  niega,  al  cual  recurren  como  ú  la  base 
decisiva  y  resolutoria  de  la  dificultad  —  el  uti  possidetis  del  año 
diez,  tratándose  de  las  demarcaciones  entre  los  Estados  de  orí- 
gen  español.  Pero  si  ese  debate  se  reíiere  á  los  límites  con  el 
Brasil,  la  cuestión  se  complica,  puesto  que  generalmente  se  em- 
pieza por  discutir  sobre  la  abrogación  ó  subsistencia  de  los  tra- 
tados de  1777  y  1778  celebrados  entre  las  Cortes  de  España  y 
Portugal.  El  Brasil  sostiene  su  abrogación  y  funda  su  derecho 
territorial  en  el  uti  possidetis  actual,  pero  trae  siempre  al  debate 
como  elemento  constituyente  y  necesario  del  derecho  histórico  y 


(i;     Ved$c  el  tomo  Xll  p.   5^7-^7?.  \ 


44  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

geográfico,  las  complicadas  cuestiones  de.  los  demarcadores  de 
esos  tratados,  que  ora  juzga  decisivos,  ora  inaceptables  y  reno- 
vando la  tradicional  disputa,  el  uti  possidetis  es  la  sombra  del 
cuadro,  cuando  la  demarcación  de  los  tratados  es  más  favorable 
á  los  límites  del  Imperio,  porque  sostiene  entonces  que  el  tra- 
tado de  1750  reconoció  como  orí^t^n  del  dominio,  el  uti  possidetis 
de  aquella  fecha. 

Los  Estados  hispano-americanos  tratando  aislados  los  unos 
respecto  de  los  otros,  se  han  encontrado  en  presencia  de  la  uni- 
dad de  plan,  de  miras,  y  de  tendencias  que  les  oponía  el  Impe- 
rio del  Brasil,  que  hábiímenle  ha  discutido  con  ellos  sucesiva  y 
separadamente  estas  cuestiones,  pero  con  una  peitinacia  verda- 
deramente notable.  Subdivididas  las  anliiruas  colonias  en  Esta- 
dos  soberanos,  entre  ellos  mismos  surgieron  cuestiones  de  lími- 
tes, y  su  situación  se  complicaba  bajo  este  doble  aspecto. 

Venezuela,  el  Perú,  Nueva  Granada,  el  Ecuador  y  Bolivia,  se 
disputan  entre  sí  límites  que,  convienen  en  tratados  parciales 
sean  la  frontera  con  el  Brasil,  y  luego  se  suceden  protestas  y 
disputas,  pero  esa  frontera  no  es  la  que  corresponde  á  la  Repú- 
blica que  firmó  el  tratado,  y  la  disputa  su  vecina. 

El  presidente  de  Nueva  Granada  en  su  Mensaje  al  Congreso 
de  aquella  República  en  18^8,  decía:  «Todos  los  tratados  de 
límites  concluidos,  ó  solamente  iniciados,  con  cada  una  de  las 
naciones  que  nos  rodean,  han  fracasado,  y  nuestra  linea  fronte- 
riza no  está  en  su  mayor  parte  debidamente  reconocida  por  nues- 
tros respectivos  vecinos.  Estensos  desiertos  muchos  no  esplo- 
rados, nos  separan  de  las  naciones  limítrofes,  y  con  excepción 
de  las  líneas  que  corren  por  territorio  poblado  en  las  fronteras 
de  Venezuela  y  el  Ecuador,  en  que  la  posesión  actual  divisoria- 
mente reconocida  no  deja  lugar  á  dud.i,  en  todo  el  resto  de  los 
estensos  lindes  es  necesario,  para  pi evenir  en  lo  futuro  disputas 
y  guerras,  determinar  con  precisión  la  línea  de  separación  por 
linderos  naturales  y  fLÍciles  de  reconocer.     A  medida  que  corre 
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el  lien,po,  adquieren  iinporiancia  aquellos  desiertos,  y  se  hace 
más  dificil  su  deslinde  y  más  pcl¡fí;rosa  para  la  pa/  la  determina- 
ción de  las  fronteras. 

<  En  las  vastas  regiones  del  oriente  las  poblaciones  de  Vene- 
zuela y  del  Brasil  han  ocupado  importantísimas  y  dilatadas  co- 
marcas, que  por  el  principio  del  ////  pos<;iiictis,  reconocido  por  to- 
dos los  gobiernos  de  este  continente,  pertenecen  incuestionable- 
mente á  la  Nueva  (Granada  ;  mientras  que  por  nuestra  parte  no 
solamente  no  se  ha  dado  un  paso  para  traspasar  los  límites  que 
aquel  principio  determina,  sino  que  nuestra  población  más  bien 
se  aleja  de  aquellas  fronteras.  La  continuación  en  tal  estado  de 
cosas  nos  es  desventajosa.  Poseedora  Venezuela  de  la  navega- 
ción del  Orinoco,  y  el  Brasil  de  la  del  Amazonas  y  Río  Negro, 
tienen  ÍlícíI  y  frecuente  comunicación  con  las  poblaciones  esta- 
blecidas en  las  márgenes  de  estos  ríos  y  de  sus  grandes  tribu- 
tarios, y  sin  dificultad  ni  esfuerzo  atienden  á  su  conservación  y 
adelanto.  Basta  allí  el  interés  privado  para  que  aquellos  esta- 
blecimientos continúen  estendiéndose  de  día  en  día  hacia  occi- 
dente sobre  nuestro  territorio.  Venezuela  tiene  ya  un  cantón 
poblado  con  el  nombre  de  Río  Negro,  todo,  ó  la  mayor  parle, 
en  terreno  granadino,  y  en  la  posición  más  importante  de  aquella 
vastísima  región.  Las  ocupaciones  verificadas  por  la  población 
brasilera  no  son  menos  extensas  ni  menos  importantes.» 

Ahora  bien,  de  esta  esposicion  oficial  hecha  en  un  momento 
solemne  por  el  presidente  de  Nueva  Granada,  resulta  que  las 
fronteras  cuestionadas  son  lerrilorios  desiertos,  no  poseidos  efec- 
livamente,  y  cuyo  dominio  debe  ser  resuello  y  juzgado  con  su- 
jeción al  uti  possidctis,  es  decir,  á  la  posesión  civil  derivada  del 
lílulo  de  demarcación  de  las  gobernaciones  coloniales  de  España, 
ó  coa  sujeción  á  los  tratados  celebrados  entre  las  antiguas  me- 
trópolis, tratándose  de  límites  con  el  Brasil.  No  puede  soste- 
nerse que  el  principio  del  ////  possidctis  no  tenga  una  época  seíia- 
lada,  que  fije  con  seguridad  y  equiíalivamenle  el  punto  de  partida 
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lega!  para  Ií?.s  ciemarcacioner.  inlPrnacionalcs.  Si  se  pretendiera 
que  esa  época  debe  fijarse  en  la  de  la  celebración  de  los  tratados, 
resultaría  un  estímulo  para  prolongar  indefinidamente  su  cele- 
bración y  continuar  avanzando  siempre  sobre  la  frontera  vecina 
— ¿  hasta  cuándo  P  Hasta  que  la  fuerza  pusiera  una  barrera,  á 
los  linderos  de  las  fronteras  vecinas,  tendencia  de  que  se  ha 
acusado  y  se  acusa  al  Imperio  del  Brasil  ;  que  avanza  siempre, 
que  avanza  sin  ruido,  pero  que  se  esliende  v  se  alrja  del  limite 
pactado  entre  las  coronas  de  Ksp:iña  y  Portugal.  Hay,  pues, 
como  lo  dice  el  Presidente  de  Nueva  (iranada,  un  interés  inme- 
diato y  urgente  en  resolver  las  cuestiones  de  límites,  «para  pre- 
venir en  lo  futuro  disputas  y  guerras.» 

El  Imperio  del  Brasil  y  la  República  de  Nueva  Granada  cele- 
braron un  tratado,  que  fué  firmado  en  2$  de  julio  de  i8si.  El 
artículo  7*',  dice  : 

<'<Teniendo  la  República  de  Nueva  Granada  cuestiones  pen- 
dientes relativamente  al  territorio  bañado  pjr  las  aguas  del  Tomo 
y  del  Aquio,  así  como  relativamente  al  situado  entre  el  Yapurá 
y  Amazonas,  el  ciud'^dano  Presidente  de  la  misma  República,  á 
nombre  de  ella,  declara  que,  en  el  caso  de  que  le  vengan  á  per- 
tenecer definitivamente  dichos  territorios,  se  reconocerá  como 
límites  con  el  Brasil,  en  virtud  del  principio  del  uti  possiiktis^  los 
estipulados  en  el  tratado  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  Venezuela, 
de  25  de  noviembre  de  iS52,y  la  convención  entre  el  mismo  Im- 
perio y  el  Perú,  de  2^  de  octubre  de  18^1,  á  saber  :  por  lo  que 
loca  al  primero,  una  linea  que,  pasando  por  las  vertientes  que 
separan  las  aguas  del  Tomo  y  Aquio  de  los  del  Iguiare  ó  Isana, 
siga  hacia  el  oriente  á  tocar  el  Río  Negro  enfrente  de  la  isla  de 
San  José,  cerca  de  la  piedra  del  Cecuí,  situada  poco  más  ó  me- 
nos, en  el  paralelo  1^'  ^8'  de  latitud  boreal  ;  y  por  lo  que  loca  al 
segundo,  una  línea  recta  tirada  desde  el  fuerte  de  Tabatinga 
hacia  el  norte,  en  dirección  de  la  confluencia  del  Apaporis  con 
el  Yapurá.» 
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En  el  ¡nfüraii  prcáciilado  .il  senado  neo-[]ranad¡no  sobre  este 
tratado  en  i8)  ^,  se  dice  : 

«Eslos  tratados  celebrados  sin  anuencia  nuestra,  pugnan  abier- 
tamente con  nuestros  derechos;  y  según  se  asegura,  uno  de  ellos, 
el  concluido  con  Venezuela,  ha  sido  ya  virtualmente  improbado 
por  el  Congreso  de  aquella  República.  Es,  pues,  claro,  que  no 
debemos  obligarnos  í  estar  ni  pjsar  por  las  líneas  divisorias  que 
en  ellos  se  fijan;  y  esto  con  razón  tanto  mayor,  cuánto  que,  esten- 
diéndose nuestra  frontera  con  Venezuela  hasta  el  Alto-Orinoco,  Ca- 
siquiare  y  Río  Negro  y  con  el  Ecuador  hasta  el  Coca,  Ñapo  y 
Maranon,  nos  espondríamos  á  perder,  según  el  primero  de  dichos 
tratados,  alguna  parte 'de  la  hermosa  comarca  adyacente  al  Río 
Negro  ;  y  según  el  se-;undo,  ratificaríamos  la  cesión  que  ya  hemos 
mencionado,  de  toda  esa  gran  región  comprendida  entre  los  ríos 
Caquetá,  Amazonas,  y  una  línea  lirada  entre  este  y  aquel,  desde 
Tabatinga,  frente  «í  la  boca  del  Yavarí  hasta  la  boca  del  Apaporis. 

«Además,  admitiendo,  como  se  admite  en  el  referido  artículo 
7^,  que  nuestros  derechos  son  en  esta  parte  hipotéticos,  nos  es- 
pondríamos también  á  perder  el  territorio  que  se  estiende  desde 
dicha  línea  hasta  las  márgenes  del  Coca  y  Ñapo,  que  forman 
nuestra  frontera  con  el  tlcuador.» 

Estas  opiniones  tan  categóricamente  contrarias  al  tratado  cele- 
brado entre  el  Imperio  y  la  Nueva-Granada,  fueron  una  arma  po- 
derosa, que  el  primero  esgrimió  para  obtener  de  Venezuela  la 
aprobación  del  definitivo  tratado  de  límites  en  1859.  Servíase 
así  de  las  pretensiones  de  unos  Estados  contra  otros,  y  apro- 
vechaba en  propio  provecho  la  anarquía  de  sus  rivales  óestranos. 

«Si  oso  se  piensa  en  Bogotá,  decía  el  señor  Leal  (i),    de  la 


fij  Cy(^ímoriú  ofrt-.idi  d  la  coiudcr.uion  a:  lo;  honDruél-.i  Sínadores  y  \Dí/3UMao;  al 
próximo  C'^n^rcj.y  y  d  Mí.j  Li  'f\_'p:t!'[r i,  :■.)''!,.  ti  fia'idi  d:  Umit:,  y  n.n\g.uion  Hinial 
urmado  por  plcni^ct.'nciar.Oj  del  'hrujil  v   VtnciucLi  en  (  dcmiyodc    /."«•;.  Caracas  iSbb. 

Sobre  la  anterior  SMcmuria  y  sobre  la  quf  ri»'ne  por  titulo  •Documinlo^  i  ilativo,  d  l,i 
^u,itiOr.  ú.   ('J;n,í«.,  _v  ¡imí-^^uioh  Hu:í.iI  int'i  t/  ¡nipino  U^í  ■Uiii.u  y  Li  'I^cpüblud  d¿    \\- 
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linea  ajustada  entre  Venezuela  y  el  Brasil  en  iS)2  ¿qué  sería  de 
una  que  diese  mayor  espacio  á  este  país  ?  Lo  cierto  es,  que  ni  el 
informe  de  la  Cámara  de  Representantes,  ni  las  observaciones 
del  señor  Antonio  Leocadio  Guzman,  ni  el  folleto  del  seíior  Bri- 
cerio,  ni  el  artículo  del  señor  Carmona,  ni  los  argumentos  del 
general  Soublctte,  plenipotenciario  venezolano,  han  tenido  por 
objeto  combatir  ni  alterar  la  demarcación  desde  las  bocas  del 
Memachí  hasta  los  confines  orientales  de  la  República.» 

Las  ventajas  en  estas  discusiones  estaban  naturalmente  en 
favor  del  Brasil,  que  batía  á  sus  opositores  con  sus  pretensiones 
recíprocamente  escluyentes,  y  de  esta  manera  arrancaba  conce- 
siones que  se  convertían  en  títulos  para  las  nuevas  negocíficiones, 
porque  ó  eran  un  antecedente,  ó  decidían  sobre  el  punto  de  ar- 
ranque de  la  frontera  que  se  discutía. 

Prolongar  la  línea  divisoria  entre  Venezuela  y  el  Brasil  hacia 
el  sur  hasta  el  lugar  donde  la  vía  más  occidental  del  Yapurá  entra 
en  el  Amazonas,  no  tenía  otro  resultado  sino  que  Venezuela  se 
encontrase  con  las  pretensiones  de  Nueva-Granada,  Ecuador  y 
Perú,  que  las  creen  suyas,  y  en  vista  de  tal  opinión  ¿quién  diri- 
mirá la  disputa  ?  «Para  el  Brasil  es  igual  colindar  con  todos  estos 
países  ó  con  uno  solo  de  ellos.  Logre  Venezuela  salir  victo- 
riosa en  la  contienda  que  mueva  á  estas  naciones,  y  el  Imperio  no 
tendrá  ningún  inconveniente  en  sostituirla  en  lugar  de  las  últimas.  >^ 

Esta  ha  sido  la  láctica  de  la  diplomacia  brasilera.  Así  antes 
de  formar  la  coalision  contra  Rosas  y  Oribe,  pone  por  condición 
el  arreglo  de  límites  con  el  gobierno  de  la  ciudad  sitiada  de  Mon- 
tevideo, y  esta  se  obliga  por  medio  de  su  plenipotenciario  en  Río, 


miada,  —  se  espresa  en  esios  términos  Michelena  y  Roias :  .  .  .  .  *fue'  el  publicar 
varios  folletos  con  el  pro  v  el  contia  de  la  Lucátion  de  límites,  no  para  ilustrarla  sino 
para  confundirla;  no  para  t-sponer  I03  hechos  tal  luales  eran  sino  para  tergiversarlos,  á 
la  vc¿  también  que  con  el  cinismo  á*'  iniimid.n  |>or  una  parle,  >  por  la  otra  exhibién- 
dose el  Brasil  Lomo  la  nación  d'^sintci osada ,  amigj  y  pioicciora  de  laj  repúblicas  his— 
pano-ameticanas » 
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en  fumar  esos  arreglos  una  ve/,  libertada  dtil  ejército  sitiador. 
Ese  es  el  origen  del  tratado  de  12  de  octubre  1851,  por  el  cuál 
el  Brasil  y  la  República  Oriental  se  reparten  territorios  que  dis- 
pula la  República  Argentina,  sin  cuya  intervención  no  pudo  en- 
trarse á  señalar  la  demarcación  de  la  Provincia  de  Montevideo, 
erigida  en  Estado  independiente  por  la  convención  de  1828  entre 
el  Imperio  del  Brasil  y  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Pereyra  Leal  esponía  hábilmente  la  ninguna  conve- 
niencia que  obtendiía  Venezuela  en  estender  sus  fronteras  tra- 
tando con  el  Brasil,  si  el  territorio  sobre  el  cuál  se  estendía  lo 
disputaban  terceros.  El  Brasil  se  eximía  de  entrar  en  el  debate, 
pero  negociando  de  este  modo,  obtenía  una  ventaja  efectiva,  y 
sobre  ella  basaba  las  negociaciones  sucesivas  con  Nueva-Granada 
y  el  Ecuador. 

«Así,  en  la  suposición  más  favorable  á  Venezuela,  ella  no  se 
perjudica  sancionando  lo  que  no  ofrece  dificultad;  porque  esto  no 
le  quita,  decía  el  diplomático  brasilero,  su  derecho  para  comple- 
tar la  obra  en  adelante,  y  entonces  se  subrogaría,  por  ejemplo, 
á  la  Nueva  Granada,  del  mismo  modo  que,  si  por  compra,  cam- 
bio, cesión,  ó  cualquier  otro  título,  adquiriere  de  ella  la  parte 
confinante  con  el  Brasil.» 

Obtuvo  en  efecto,  que  este  tratado  con  Venezuela  celebrado 
en  1859  fuese  aprobado. 

Entretanto,  el  tratado  celebrado  entie  Nueva  Granada  y  el 
Brasil  en  185^  había  sido  diferido  en  una  de  las  Cámaras  legis- 
lativas ;  pero  de  él  hizo  una  defensa  el  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores,  doctor  don  Lorenzo  María  Lleras,  que  lo  había  ne- 
gociado, refutando  el  Informe  del  señor  don  Pedro  Fernandez 
Madrid,  causa  del  aplazamiento.  Siento  no  tener  uno  y  otro 
documento,  tan  importantes  para  comprender  y  juzgar  de  la  con- 
troversia. 

Para  ilustrar  la  cuestión  de  límites  entre  el  Imperio  y  Nueva 
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Granada^  el  consejero  Duarie  da  Ponte  Ribeiro  (i),  publicó  en 
1870  una  oMcmoria  y  como  anexo  dos  mapas  con  notas  e3plica- 
tivas. 

Asevera  el  autor,  que  <  la  línea  de  la  frontera  entre  ei  Brasil 
y  Nueva  Granada  está  conforme  con  la  posesión  reconocida 
por  el  tratado  de  15  de  enero  de  1750.» 

Sin  embargo,  dso  no  sostiene  ni  en  ello  está  conforme  el  go- 
bierno de  Nueva  Granada,  cuya  argumentación,  dice  el  señor 
Duarie  da  Ponte  Ribeiro,  se  base  en  la  errónea  aplicación  que 
ha  pretendido  hacer  de  los  tratados  de  1750  y  de  1777  para  la 
solución  de  las  cuestiones  pendientes  con  el  Brasil. 

Mientras  tanto,  el  señor  Michelena  y  Rojas,  ha  dicho:  «ya 
que  el  Perú  y  Venezuela,  miserablemente  engañados,  han  sacri- 
ficado á  sus  gobiernos  los  intereses  nacionales,  servirá,  decimos, 
á  la  Nueva  Granada  y  Ecuador,  á  fin  de  que  en  vista  de  él,  no 
consientan  jamás  en  celebrar  tratado  alguno  con  el  gobierno  de 
aquella  nación  (el  Brasil),  bajo  el  pié  de  las  del  Perú  y  Vene- 
zuela.» (2) 

Obsérvese  que  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  asegura 
dogmáticamente  que  los  límites  que  el  Brasil  pretende  en  las 
fronteras  con  Nueva  Granada  son  los  mismos  del  tratado  de 
1750,  que  el  uti possidetis  es  ese;  y  sin  embargo,  la  Nueva  Gra- 
nada lo  niega,  según  la  opinión  del  diplomático  brasilero,  por 
errónea  aplicación  de  los  tratados  ¿  quien  garante  que  ese  error 
no  sea  por  parte  del  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  >  ¿  Cree 
acaso  que  él  solo  puede  comprender  la  verdad  de  las  cosas,  y 
desprenderse  del  deseo  de  ensanchar  las  fronteras  de  su  país, 
dando  una  equivocada  interpretación  á  esos  mismos  tratados? 


(^)  ¿Mtniori'i  iobrí  as  i/uísfot'.  de  limites  entre  o  Impeno  do  '^riiiil  c  a  J^epubltca  da 
C\^ova  Granada  pelo  comelhtiro  'Duarte  da  Tonte  Ribeiro — Rio  de  Janeiro,  1870 — Ra- 
¿oes  cxplitdtivas  dos  mappas  anexos  á  exposicao  ele. 

^2;     Exp'üra.ion  oficial  ele,  por  E.  Michelena  )  Roías— Bruáclas,   1807. 
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El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  muy  ¡nsiruído  en  estas 
materias,  á  las  cuales  ha  consagrado  treinta  años  de  su  vida^  hasta 
su  muerte,  por  encargo  del  gobierno  imperial,  es  defensor  ar- 
diente de  las  pretensiones  de  su  país,  y  hace  á  veces  mistifica- 
ciones de  la  verdad  histórica,  que  alteran  esta  base  del  derecho 
convencional. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  gran  número  de  pu- 
blicistas hispano-americanos  han  dado  la  voz  de  alarma  á  estos 
Estados  adormecidos  y  paralizados  por  las  incesantes  guerras  ci- 
viles de  una  democracia  turbulenta,  y  con  frecuencia  profunda- 
mente depresada,  dividida  en  facciones  que  se  disputan  entre  sí 
el  poder  con  verdadero  furor,  mientras  en  sus  fronteras  se  avanza 
lentamente  el  enemigo  común  al  decir  de  esos  publicistas,  que  va 
ensanchando  sus  límites  estraordinariamenie  esiensos.  De  ma- 
nera que  faltos  de  previsión,  sin  propósitos  en  la  manera  de  diri- 
gir las  relaciones  internacionales,  tratan  y  deciden  las  cuestio- 
nes sin  regla  fija. 

El  Brasil  entre  tanto  ha  establecido  como  doctrina  interna- 
cional la  abrogación  de  los  tratados  de  1750  y  1777,  y  la  única 
base  sobre  ia  cual  pacta  en  materia  de  límites,  es  el  uti  possidetis 
actual,  de  manera  que  avanzando  siempre,  su  posesión  resulta 
mejorada  hoy  más  que  ayer.  Esa  fué  la  base  de  los  tratados 
con  el  Perú  y  Bolivia,  como  lo  dice  terminantemente  el  art.  7 
del  tratado  de  1S53,  celebrado  con  Nueva  Granada,  aún  cuando 
en  las  discusiones  diplomáticas  se  ha  hecho  referencia  al  uti  po^ 
ssidetis  de  la  época  de  la  independencia.  Esa  base  es  perjudi- 
cial, dicen  á  los  Estados  hispano-americanos,  entre  otros  escri- 
tores Moncayo,  Briceno,  Michelena  y  Rojas,  Quijano  Otero, 
Martin,  y  muchos  otros. 

El  tradado  de  San  Ildefonso  es  el  último  arreglo,  la  última 
sanción  escrita,  en  cuyo  testo  Colombia  y  el  Brasil,  según  Mon- 
cayo, tienen  que  buscar  las  bases  y  títulos  de  los  derechos ;  pero 
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á  eso  responde  el  Brasil,  la  [guerra  de  1801  abrogó  esos  tratados, 
no  estoy  dispuesto  á  rivalidarlos ! 

Conviene  que  recuerde  que  por  el  art.  6  del  tratado  de  5  de 
mayo  de  1859  celebrado  entre  In  lUipública  de  Venezuela  y  el 
Brasil,  quedaron  cspresamente  salvados  los  derechos  que  pudie- 
ran  corresponder  á  la  República  de  Nueva  Granada. 

«Art.  ó°— S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  declara  que,  al  tra- 
tar con  la  República  de  Venezuela  relativamente  al  territorio  si- 
tuado al  poniente  del  Río  Negro  y  bañado  por  las  aguas  del 
Tomo  y  del  Aquio,  del  cual  alega  posesión  la  República  de  Ve- 
nezuela, pero  que  ya  ha  sido  reclamado  por  la  Nueva  Granada, 
no  es  intención  perjudicar  cualesquiera  derechos  que  esta  última 
República  pueda  probar  á  dicho  territorio.)^ 

Esta  declaración  era  equitativa  y  justa ;  el  Brasil  no  podía 
resolver  á  cual  de  los  dos  Estados  hispano-americanos  corres- 
pondía aquel  territorio  colindante  con  el  suyo,  y  se  celebró  el 
tratado  salvando  cspresamente  el  derecho  del  tercero;  quedó  así 
habilitado  para  negociar  con  Nueva  Granada.  No  procedió  así 
al  celebrar  el  tratado  de  12  de  octubre  de  1851  con  la  República 
Oriental  y  no  salvó  los  derechos  argentinos.  El  proyectado  tra- 
tado de  i8j3,  hacía  la  misma  salvedad,  respecto  de  Venezuela 
tratando  directamente  con  Nueva  (¡ranada. 

Resultaba,  pues,  que  estas  dos  Repúblicas  encontrándose  con 
su  derecho  recíprocamente  controvertido,  debilitaban  su  acción 
para  negociar  con  el  Brasil.  La  razón  es  obvia,  las  ventajes  que 
en  esas  partes  les  concediere  el  Brasil,  Venezuela  no  podía  sa- 
ber si  en  definitiva  serían  para  Nueva  Granada,  y  esta  á  su  vez 
se  encontraba  en  idéntico  caso.  Esta  situación  hacía  natural- 
mente más  fácil  que  las  ventajas  positivas  las  sacase  el  Brasil, 
ya  fundándose  en  la  posesión,  ya  por  transacciones  más  ó  me- 
nos directas ;  el  tcrritoiio  que  reclamaba  era  para  él,  mientras 
los  otros  disputaban  lo  que  en  definitiva  no  sabían  si  sería  de- 
clarado ageno. 
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Aplicando  este  procedimiento  es  que  obtuvo  del  negociador 
oriental  en  1851  la  demarcación  de  límites  sobre  territorios  que 
disputa  el  gobierno  argentino,  y  cuidó  de  apropriarse  los  terrenos 
neutrales  por  la  demarcación  de  1777,  para  dar  en  equivalencfa  á 
la  República  Oriental,  territorios  de  las  Misiones  del  Uruguay, 
que  pertenecieron  al  Vireinato  y  nunca  á  la  Provincia  de  Mon- 
tevídeo.  De  modo  que,  por  estas  arterías  se  ha  ¡do  quedando 
con  tierras  que  fueron  del  dominio  español,  despojando  á  sus  in- 
cantos  vecinos,  más  pieocupados  de  devorarse  entre  sí,  como 
partidos  políticos,  que  en  la  defensa  de  los  intereses  nacionales 
permanentes. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Imperio  del  Brasil, 
en  su  Memoria  al  cuerpo  legislativo  en  i8ói,  decía  :  «Las  pre- 
tensiones que  el  Brasil  tiene  con  la  República  de  la  Nueva-Gra- 
nada se  basan  en  el  iiti  possidcüs,  y  no  entra  én  las  cuestiones  que 
tuvo  España  con  el  Portugal  en  ese  lado  de  la  frontera  de  sus 
dominios.» 

«Abriga,  por  tanto,  el  gobierno  imperial  la  esperanza  de  que 
los  mismos  principios  ya  adoptados  por  las  dos  repúblicas  del 
Perú  y  Venezuela,  merezcan  el  asentimiento  del  congreso  y  go- 
bierno granadinos,  y  que  ese  Estado  venga  á  participar,  en  común 
con  los  otros,  de  las  ventajas  que  le  puedan  resultar  del  libre 
tránsito  de  sus  embarcaciones  por  la  vía  fiuvíal  que  corre  por  el 
territorio  del  Imperio.»  (i) 

Es  la  opinión  oficial  espuesta  por  el  señor  Consejero  Antonio 
Coelho  de  Sá  y  Albuqucrque,  ante  la  Asamblea  brasilera :  el 
principio  del  uti  possidctis  como  base  y  norma  en  el  tratado  de 
límites  con  Nueva-Granada;  prescindencia  y  alejamiento  de  las 
antiguas  cuestiones  de  las  coronas  de  España  y  Portugal,  es  decir, 
sostener  la  abrogación  de  los  tratados  de  1777  y  1778,  y  resolver 
la  cuestión  por  la  posesión  como  hecho. 


^1)     'Jlelatono  da  'f^epartiiao  Jos  í\egociOi  liitrangíiros  etc.   i86i 
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Cualquiera  que  fuese,  pues,  la  opinión  del  señor  Moncayo,  el 
Brasil  no  reconoce  la  vigencia  del  tratado  de  1777,  y  por  tamo 
tampoco  reconoce  esas  demarcaciones  si  la  posesión  actual  no 
las  confirma.  Cuando  la  posesión  coincide  con  las  fronteras  de 
ese  tratado,  las  reconoce  en  virtud  del  principio  del  uti  possidetis 
y  no  como  fundada  en  un  tratado  internacional,  que  sostiene 
abrogado  y  anulado  por  la  guerra  de  1801. 

En  la  Memoria  presentada  por  el  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores  á  las  Cámaras  brasileras  en  1858,  decía  el  vizconde  de 
Maranguape,  hablando  de  los  tratados  de  límites  celebrados  en 
25  de  noviembre  de  1852  con  Venezuela,  y  25  de  julio  de  18^^ 
con  Nueva-Granada,  lo  siguiente  : 

«El  gebierno  imperial  no  puede  admitir  modificación  alguna  en 
la  determinación  de  las  líneas  de  frontera,  como  fueron  descritas 
por  aquellos  tratados. 

«Esas  líneas  están  fundadas  en  los  trabajos  científicos  de  Hum- 
boldt,  de  Schomburgk  y  de  Codazzi,  y  no  pueden  ser  razonable- 
mente rechazadas  por  los  gobiernos  de  Venezuela  y  Nueva- 
Granada.»  (i) 

Sin  embargo,  el  Brasil  celelebró  con  Venezuela  un  arreglo  de- 
finitivo de  límites  por  el  tratado  de  5  de  mayo  de  1859;  y  ^" 
cuanto  á  Nueva-Granada  el  tratado  de  185;  no  ha  sido  aprobado, 
y  el  Ministro  de  Relaciones  Esleriores,  señor  Paranhos,  en  la 
Memoria  ú  las  Cámaras  en  1859,  insistía  en  que  esa  línea  divisoria 
estaba  fundada  en  documentos  del  propio  gobierno  granadino. 

El  Imperio  nombró  al  señor  Consejero  Joaquín  María  Nascen- 
tes  de  Azambuja,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  plenipoten- 
ciario cerca  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  en 
cuyo  carácter  fué  reconocido  el  5  de  octubre  de  1867. 

Este  plenipotenciario  inició  sus  negociaciones  solicitando   la 


(i)  "I^clatono  dj    flfparticao  Jos  í\t'go:íoi   íítranggiroi  cW.   pilo    reip::tho   ministro  t 
iícntúriú  d'eslado — Viscoade  d¿  ¿Maranguape — i8j8. 
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reconsideracix)D  del  proyectado  tratado  de  185^  «y  el  examen  y 
estudio  de  los  protocolos»  para  reabrir  el  debate  .sobre  la  linea 
de  frontera  de  los  dos  países. 

A  esta  nota  oficia!  contestó  el  Ministro  de  Relaciones  Esterio* 
res  del  Gabinete  de  Bogotá,  de  manera  que,  según  la  esposicion 
del  señor  de  Azambuja,  receló  dificultades  para  el  buen  éxito  de 
su  misión.  El  ministro  del  Brasil  quería  saber  si  era  posible  ne- 
gociar un  tratado  de  límites,  sobre  las  mismas  bases  del  de  25  de 
junio  de  185;,  y  se  le  contestó  que  el  senado  granadino  lo  había 
rechazado  en  las  sesiones  de  1855  «y  que  sería  inútil  reanudarlas 
sobre  aquellas  bases. >> 

Conviene  que  cite  las  teorías  en  que  basa  sus  pretensiones,  por 
nota  datada  en  Bogotá  á  26  de  enero  de  1868. 

«Mi  punto  de  partida  fué  el  iiti  possidctís  de  la  época  de  la 
emancipación  política  de  la  América  del  Sur,  dice  el  señor  de 
Azambuja,  dando  á  esa  frase  latina  el  único  sentido  que  podría 
tener  según  el  derecho  romano :  invocando  la  autoridad  de  D. 
Andrés  Bello  y  los  precedentes  diplomáticos  que  ofrecían  los  tra- 
tados celebrados  por  el  Brasil  con  la  mayor  parte  de  los  Estados 
con  que  linda,  á  fin  de  fijar  sobre  la  misma  base  la  línea  divisoria 
con  esta  República.» 

De  esta  manera  y  con  arreglo  á  esa  teoría,  la  línea  debía  ser 
la  misma  del  improbado  tratado  de  1853. 

«Las  posesiones  brasileras,  continúa,  aún  teniendo  en  consi- 
deración el  tratado  de  i  de  octubre  de  1777,  no  podían  dejar  de 
serle  garantizadas  al  Imperio  por  el  lado  de  Yapurá  hasta  Taba- 
tinga,  en  los  términos  del  tratado  que  celebró  con  el  Perú  en  23 
de  octubre  de  1851  ;  y  por  el  Río  Negro  hasta  la  isla  de  San 
José,  cerca  de  la  piedra  de  Cucuhy  en  los  términos  del  que  ce- 
lebró con  Venezuela  en  5  de  mayo  de  18^9.  Las  posesiones  en 
los  estremos  de  esas  fronteras  eran  seculares.  El  fuerte  de  Ta- 
batinga  fué  fundado  en  1766;  el  de  San  José  de  Marabitana  en 
1068,  y  estos  monumentos  bastaban  por  sí  solos  para  lejitimar 
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las  pretensiones  del  Imperio,  como  se  reconoció  por  los  dos  ci- 
tados arreglos. 

Llama  la  atención  este  raciocinio;  partiendo  de  los  tratados 
celebrados  con  el  Perú  y  Venezuela,  deduce  el  derecho  para  de- 
marcar los  límites  con  Nueva  Granada  ó  con  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  cuando  los  territorios  á  que  se  refiere,  son  recípro- 
camente disputados  entre  las  tres  Repúblicas.  El  procedimiento 
es  hábil :  es  más  fácil  obtener  la  cesión  de  un  dominio  litigioso 
que  cuando  se  trata  de  una  propiedad  indiscutible.  De  manera 
que  aprovechando  del  litigio,  pactaba  separadamente  con  los  que 
disputaban,  y  con  la  cesión  de  uno  quería  obligar  al  otro  y  vice- 
versa. 

«No  colindábamos,  dice,  por  ese  teriitorío,  conforme  al  prin- 
cipio del  uti  possidetis,  con  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  sí 
con  aquellas  repúblicas,  en  virtud  de  las  cédulas  de  1  $  de  julio 
de  1802  y  de  5  de  marzo  de  1768.» 

«Lo  que  nos  compelía  era  salvar  los  derechos  eventuales  que 
pudiese  hacer  valer  esa  República  á  los  mismos  territorios  y  esta 
reserva  quedó  consignada  en  documentos  los  más  solemnes  y 
auténticos». 

Espone  que  el  plenipotenciario  colombiano  en  vez  de  esta  base, 
sostenía  el  uti  possidetis  de  derecho^  lo  que  equivalía  á  no  recono- 
cer otros  títulos  que  los  tratados  de  1750  y  1777.  Y  sorprén- 
deme sobre  manera  que  el  señor  Azambuja  diga: — «según  el 
propio  testimonio  del  gobierno  español,  por  la  guerra  que  sobre- 
vino en  1801,  y  por  el  tratado  de  Badajoz,  ya  había  caducado 
evidentemente. >  El  señor  plenipotenciario  del  Brasil  dice  una 
inexactitud,  y  lo  que  es  más  estraño,  la  dice  á  subiendas  para  indu- 
cir en  error.  Es  absolutamente  equivocado  pretender  que  el 
gobierno  español  reconoció  espresa  ni  tácitamente  la  abrogación 
de  los  tratados  de  1777,  y  bastaría  recordarle  al  ilustre  brasilero, 
la  aseveración  de  su  compatriota  el  distinguido  historiador  Var- 
hagen,  que  sostiene  que  en  el  Congreso  de  Aix-la-Chapelle,  des- 
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pues  de  la  paz  general  de  la  Kuropa,  ante  las  existencias  de  Es- 
paña para  que  el  PorUi¿;aI  evacuara  los  territorios  ocupados  en 
violación  del  tratado  de  1777,  el  Portugal  propuso  hacerlo  si  le 
abonaban  los  gastos,  que  estimó  en  siete  y  medio  millones  de 
írancos.  No  ignora  además,  que  España  amenazaba  ocurrir  á 
la  violencia  por  la  ocupación  portuguesa  de  la  Banda  Oriental, 
y  que  fué  por  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña,  que  se  trató  de 
resolver  amigablemente  la  cuestión.  El  Portugal  no  sostuvo  en- 
tonces la  abrogación  de  esos  tratados,  y  es  absolutamente  falso 
que  el  tratado  de  Badajoz  los  anulase.  Por  el  contrario,  sabe 
bien  que  los  tratados  de  límites  son  perpetuos,  y  no  se  estinguen 
ni  modifican  sino  por  nuevos  tratados. 

«V.  E.  me  declaró,  dice  el  señor  de  Azambuja,  que  la  Re- 
pública no  celebraiía  ningún  ajusto  de  límites  que  no  fuese:  ba- 
jar por  el  Ñapo  hasta  el  Solimoes  ó  Amazonas  ;  por  este  río 
hasta  la  boca  más  occidental  del  Yapurá,  por  este  brazo  hasta  el 
Caquetá ;  el  mismo  Yapurá  aguas  airiba  hasta  el  lago  Cumapí, 
y  de  ahí  en  linea  recta,  casi  en  dirección  norte,  á  buscar  el  Ca- 
baburí ;  continuando  por  la  margen  izquierda  de  este  afluente 
del  Río  Negro  hasta  el  Cerro  Cupi,  donde  debería  tomarse, 
atravesando  el  caño  Maluraca,  la  dirección  del  Río  Negro,  junto 
á  la  piedra  Cucuhy,  costeando  la  margen  izquierda  de  este  río 
hasta  su  confluencia  con  el  brazo  Casiquiare  que  comunica  con 
ef  Orinoco.» 

Esta  era  la  misma  frontera  propuesta  por  nota  del  gabinete  de 
Bogotá  de  5  de  setiembre  de  1866. 

Oponíase  á  esta  pretensión:  1°  porque  ella  no  se  fundaba  en 
los  tratados,  sino  en  cédulas  españoles,  que  son  leyes  internas 
que  no  afectan  al  derecho  de  un  Estado  independiente.  Esas 
cédulas  servirían  en  la  controversia  entre  los  Estados  hispano- 
americanos, pero  no  en  su  disputa  con  el  Portugal  antes,  con  el 
Imperio  del  Brasil  ahora. 
A  esta  nota  acompañó  el  señor  Azambuja  un  Memorándum. 

8 
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El  principio  jurídico  dominante  en  este  documento,  es:  «La 
negociación  no  puede  tener  otra  base  sino  la  del  utí  possidetis, 
posesión  real  y  efectiva,  heredada  por  los  dos  países  al  tiempo 
de  su  emancipación  política. )t> 

Esta  tesis  conduce  lógica  y  forzosamente  á  este  resultado  : 
conservación  de  la  usurpación  hecha  en  violación  del  tratado  de 
1777,  aprovechándose  de  las  guerras  en  Europa,  de  la  emanci- 
pación de  las  colonias  españoles,  de  la  anarquía  posterior,  que 
dejaron  que  los  luso-brasileros  avanzaran  sus  posesiones  sin  tí- 
tulo, aprovechándose  de  la  imposibilidad  material  de  los  linderos 
para  impedirlo. 

«Establecido  este  principio,  dice  el  Sr.  de  Azambuja,  queda 
también  establecido  como  tesis  que  solo  por  él,  y  no  por  los  tra- 
tados celebrados  entre  Portugal  y  Españi,  pueden  ser  regulados 
los  límites  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  las  Repúblicas  que  con 
él  confinan. V 

Y  pretende,  que  «es  la  única  barrera  contra  las  usurpaciones!» 
Esta  teoría  es  alarmante,  injusta,  importa  sancionar  el  fraude, 
legalizar  el  dolo,  justificar  la  mala  fé. 

Por  eso  dice,  que  la  política  imperial  es:  4i.c\  uti  possidctis  áoñdt 
este  existe  y  las  estipulaciones  del  tratado  de  1777,  donde  ellas 
se  conforman,  ó  no  están  en  contra  las  posesiones  actuales  res- 
pectivas.» 

Con  cuánto  aplomo  sostiene  :  «Estos  principios  tienen  por  sí 
el  asenso  de  la  razón  y  la  justicia,  y  están  consagrados  en  el  de- 
recho público  universal. >>  Y  á  esto  llama  resolver  las  cuestiones 
por  la  ami-tad  y  la  pcrsuacion  í 

«Que  iiti  pjsciddis  sja  el  de  iSiu,  punto  de  partida  aceptado 
por  Colombia  en  su  pacto  fundamental  para  el  deslinde  de  sus 
límites  con  el  Imperio^  que  s'ja  el  statii  quo  en  que  quedaban  las 
posesiones  que  tenían  los  portugueses  y  españoles  después  del 
tratado  de  Badajoz  de  9  de  junio  de  1810,  que  sea  la  época  de 
\d  independencia  del  Brasil  en  1822,  poco  importa. v 
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El  señor  de  Azambuja  ha  olvidado  la  doctrina  que  sostuvo  el 
negociador  imperial  con  el  señor  Lamas,  al  celebrar  e!  tratado 
de  1 2  de  octubre  de  1851?  Si  poco  importa  la  fecha  ;porqué 
no  aceptó  entonces  el  statu  quo  de  1804,  que  trazó  una  línea  pro- 
visional divisoria  entre  el  Portugal  y  la  frontera  norte  de  las  po- 
sesiones españoles  en  la  Banda  Oriental  del  Río  de  la  Plata  ?  El 
Brasil  tiene  una  variante  en  cada  caso,  á  ím  de  consolidarla  po- 
sesión de  hecho,  es  decir,  la  usurpación  territorial. 

Muy  equivado  está  el  señor  de  Azambuja  al  decir  que  esas  di- 
ferentes épocas  no  alteran  el  estado  de  la  posesión,  porque  el 
Brasil  ha  avanzado  siempre,  ha  invadido  sin  cesar  y  continua- 
mente las  fronteras  españolas. 

El  uti  possidetis  de  1810  que  las  Repúblicas  hispano-americanas 
han  aceptado  como  regla  de  derecho  para  sus  demarcaciones,  es  el 
uti  possidetis  de  derecho,  es  la  posesión  civil  con  arreglo  á  las  de- 
marcaciones territoriales  de  la  época  de  la  colonia,  tratándose  de 
los  límites  del  dominio  de  un  mismo  soberano.  Pero,  cuando  se 
trata  de  los  límites  con  el  Imperio,  ese  principio  no  es  aplicable 
por  la  razón  dada  por  el  mismo  plenipotenciario,  á  saber,  que  las 
leyes  españolas  no  obligan  al  Portugal  ni  al  Imperio. 

El  negociador  brasilero  cita  el  tratado  de  límites  con  la  Repú- 
blica Oriental  en  1851,  con  el  Perú  en  el  mismo  año  y  con  Ve- 
nezuela en  1859.     Frágil  memoria  tiene  el  señor  de  Azambuja. 

«Confrontados  estos  arreglos  con  los  correspondientes  artículos 
de  los  tratados  de  17^0  y  1777,  se  vé  que  predominó  en  ellos 
aquel  principio,  entendido  del  modo  más  razonable,  sin  coalición 
y  sin  herir  la  integridad  y  los  intereses  legítimos  de  las  partes 
contratantes.» 

Necesito  rectificar :  el  tratado  con  la  República  Oriental  fué 
una  imposición  para  sostener  la  plaza  de  Montevideo,  fué  una 
condición  para  la  coalición  contra  Rosas  y  Oribe,  fué  el  abuso  y 
la  presión  ejercida  sobre  un  Estado  pequeño  y  agonizante.  En 
ese  tratado  se  violó  :   i^  el  statu  ¿¡no  de   1804  pactado  entre  los 
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Virpyps  d^l  Brasil  y  del  Río  de  la  Piala,  que  ajustaron  un  moáuí 
vivendi  mientras  sus  coronas  resolvían  sobre  la  evacuación  de  los 
territorios  ocupados  contra  lo  estipulado  en  1777:  2°  fué  la  vio- 
lación del  armisticio  con  Rademaker  en  181 2,  y  contra  el  artí- 
culo 2"  de  las  cláusulas  adicionales  y  secretas. 

Con  posterioridad  ii\  statu  quo  de  1804  el  Portugal  continuó 
avanzando  sobre  las  fronteras  españoles  en  aquella  parte,  y  el 
tratado  de  185 1  tomó  por  base  la  posesión  actual,  es  decir,  la 
ocupación  de  hecho  de  las  Misiones  Orientales,  dividiendo  ter- 
ritorio argentino,  para  obtener  del  Estado  Oriental,  la  cesión  de 
los  campo.>  neutrales  y  el  privilegio  de  la  navegación  esclusiva  de 
las  aguas  limítrofes  del  Río  Yaguarón  y  de  la  Laguna  Merim. 

^F.ste  es  el  ejemplo  que  propone  para  negociar  con  los  Estados 
Unidor  de  Colombia  f"  Es  una  lección  para  precaverse  de  la  ha- 
bilidad y  mala  fé  brasilera. 

Cita  el  ejemplo  del  Paraguay.  Los  tratados  de  límites  fueron 
el  resultado  de  una  guerra,  la  imposición  del  derecho  de  la  vic- 
toria. 

A  la  nota  y  al  Memornuduní  contestó  el  señor  Carlos  Martín 
en  27  de  marzo  de  i8b8,  esponiendo  que  no  aceptaba  las  teorías 
brasileras  para  la  demarcación,  fundando  la  verdadera  doctrina 
internacional  en  la  materia  con  lucidez  y  claridad. 

«^Celebrar  un  tratado  de  límites,  decía,  empezando  por  reco- 
nocer derechos  dimanantes  de  la  posesión  de  hecho,  sería  em- 
pezar socavando  los  fundamentos  del  mismo  pacto  que  se  cele- 
brara. Ninguna  significación  tendría  un  convenio  internacional 
que,  conforme  al  mismo  podría  destruirse  por  hechos  contrarios 
á  sus  estipulaciones  pero  de  consecuencias  legítimas. í> 

Y  más  adelante  agrega  : 

«Acepta,  pues,  Colombia,  como  lodos  los  Estados  de  Anu'Tica 
para  el  arreglo  de  sus  límites  con  el  Brasil,  el  principio  del  uti 
posaidi'tis  de  1810,  \w\\)  entendido  rectamente,  es  decir,  la  pose- 
sión fundada  en  títulos  legítimos.     A  falla  de  disposiciones  pro- 
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cedentes  del  antiguo  soberano  comiin  de  las  colonias  españolas, 
entre  la  Union  Colombiana  y  el  Imperio,  existen  títulos  de  otra 
clase,  sin  duda  más  respetables  que  aquellos,  que  no  solo  nos 
facilitan  la  práctica  del  principio  americano,  sino  que  además, 
imponen  el  deber  de  practicarlo  leaímente.  Esos  títulos  son  los 
tratados  públicos  entre  las  dos  metrópolis  antiguas! . . . 

«Son,  pues,  el  principio  del  ////  possidetis  de  derecho  y  los  tra- 
tados celebrados  entre  España  y*  Portugal,  en  Madrid  y  San  Il- 
defonso, en  I?  de  enero  de  1750  y  i'^  de  octubre  de  1777,  que 
por  razones  que  V.  E.  conoce,  cree  indisputablemente  vigentes  el 
gobierno  colombiano  en  la  parte  que  le  corresponde,  las  únicas 
bases  admisibles  para  Colombia,  del  arreglo  de  sus  límites  con  el 
Brasil.  El  gobierno  colombiano  no  discute  con  el  Brasil  la  fron- 
tera del  Ñapo  ni  la  del  Casiquiaro  y  el  Orinoco  porque  las  aguas 
de  estos  ríos  no  separan  su  territorio  de!  territorio  del  Imperio, 
sino  que  le  sirven  do  línea  divisoria  con  otras  naciones,  pero  sos- 
tiene contra  las  negaciones  del  Brasi!,  sus  fronteras  orientales  al 
Río  Negro  y  sobre  el  Caquetá  conforme  á  aquellos  tratados,  y 
por  ningún  motivo  renunciará  á  sus  derechos  sobre  las  márgenes 
del  Amazonas,  desde  Tabatinga  hasta  la  vía  más  occidental  del 
Yapurá,  que  estos  pactos,  al  íi[ar  del  modo  más  claro  e!  Ama- 
zonas como  línea  divisoria,  le  reconocen  terminantemente. 

El  trabajo  verdaderamente  erudito  y  notable  del  señor  Mar- 
tin, es  el  presentado  al  Congreso  en  1868.  (1)  En  esta  Memoria 
examina  la  teoría  del  principio  del  uti  possidetis  de  iSio^  esta- 
blece la  verdadera,  legítima  y  equitativa  inteligencia  :  2^*  los  títu- 
los legítimos,  estudio  muy  concienzudo  y  exacto,  demostrando 
la  vigencia  de  las  tratados,  que  siendo  perpetuos  por  su  natura- 
leza no  se  esl¡np;uen  por  la  guerra  ;  cita  los  artículos  de  los  mis- 


^i)  «  McfiKjtia  del  Sorrotario  de  Ii»  iníni.ti  v  Ftelarion.is  Kxlnioics  de  los  Ksudos 
Unidüs  de  Columl-ia  al  Cun¿r».;o  íí-dcral  dt  i8íi8  -  bl-ita  tjmbicn  pubütaJa  en  v\ 
«Diario  Oficial.-» 
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mos  que  así  establecen,  que  lo  acordado  scr.i  de  perpetuo  vigor 
entre  las  dos  coronas,  aún  en  caso  de  guerra,  y  durante  y  des- 
pués de  ella,  sin  que  sea  preciso  rivalidarlos:  V'  ^^í^^  ^^  rubro 
nuestros  límites  establece  el  hecho  y  el  derecho,  los  antecedentes 
de  las  demarcaciones,  las  marcas  divisorias  colocadas,  es  decfr, 
la  linca  no  disputada,  la  propiedad  y  dominio  no  modificados  des- 
pués legalmente :  4"  situación  actual  de  Colombia  respecto  ai 
Brasil — es  el  excimcn  comparativo  de  unas  y  otras  pretensiones: 
5"  Navegación  de  los  ríos. 

Pocas  veces  se  ha  hecho  una  esposicion  más  convincente,  lo- 
cando empero  con  brevedad  los  puntos  capitales  de  la  contro- 
versia ;  pero  poniendo  los  hechos  y  el  derecho  bajo  una  luz  im- 
posible de  ser  oscurecida. 

En  1870  la  cuestión  se  hallaba  pendidente,  á  pesar  de  las  es- 
presas y  categóricas  decl?raciones  del  señor  Azambuja,  y  de  los 
ministros  de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio  del  Brasil — de 
que  la  única  regla  que  aceptan  es  el  iiti  possidcth  de  hecho,  por 
estar  abrogados  los  tratados. 

Sin  embargo,  á  estos  mismos  recurren  los  dipIom«^ticos  brasi- 
leros para  buscar  fundamento  á  su  derecho,  en  los  territorios  no 
poseídos  efectivamente. 

Un  ejemplo  evidente  de  este  procedor,  se  encuentra  en  la  Me^ 
moria  del  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  con  motivo  de  límites 
entre  el  Brasil  y  Nueva  Gr.inada  ó  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia. 

Ha  publicado  tres  mapas  litografiados  en  la  litografía  imperial  de 
Ed.  Reusburg  en  Río  de  Janeiro,  y  los  precede  de  notas  espü- 
cativas,  como  anexos  á  la  Exposición  hecha  «i  la  Asamblea  Ge- 
neral brasilera  por  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  primero  de  esos  mapas,  es  especial  de  la  frontera  del  Bra- 
sil con  las  Repúblicas  del  Perú,  Nueva  Granada  y  Venezuela; 
tiene  por  base  « los  mapas,  planos,  diarios  y  Memorias  de  las 
comisiones  científicas  encargadas  de  esplorarlos >;    esos  trabajos 
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existen  en  los  Archivos  del  Brasil,  dice  el  señor  Duarte  da 
Ponte  Ribeiro.  La  parte  que  comprende  los  territorios  de  las 
Repúblicas  del  Perú,  Nueva  Granada  y  Venezuela,  ha  sido  sa- 
cada, según  el  mismo  autor,  de  los  mapas  de  cada  una  de  ellas, 
que  se  tienen  por  más  exactos. 

Concretándome  á  Nueva  Granada,  asevera  que  los  límites  que 
esta  nación  pretende  tener  están  demarcados  con  arreglo  al 
mapa  de  ese  República  organizado  bajo  la  inspección  del  gene- 
ral Mosquera  en  1864. 

Acompaña  un  segundo  mapa  de  la  parte  correspondiente  de 
la  carta  coreográfica  levantada  por  los  geógrafos  españoles  y  por- 
tugueses, la  cual  fé  organizada  en  1749,  y  sirvió  de  base  para 
los  tratados  de  1750. 

El  tercero  es  copia  del  hecho  en  Madrid  en  1778  para  mos- 
trar cual  era  la  línea  divisoria  á  que  se  refire  el  art.  12  del  tra- 
tado preliminar  de  1°  de  octubre  de  1777. 

Con  estos  antecedentes,  cuya  utilidad  é  importancia  no  puede 
ser  puesta  en  duda,  cl  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  se  pro- 
pone demostrar  cuál  es  la  frontera  que  no  está  convenida  en  el 
Apaporis  y  el  Memachi,  estremos  de  la  línea  ya  pactada  con  el 
Perú  y  Venezuela,  en  los  referidos  tratados  de  1851  y  1859. 

•  Los  otios  los  edita  como  auxiliares  y  demostrativos  de  cuál  fué 
el  pensamiento  que  tuvieron  las  coronas  de  España  y  Portugal 
en  la  demarcación  de  los  límites  de  sus  posesiones  en  América. 

El  autor  prescinde,  y  con  justicia,  de  arrancar  la  controversia 
desde  las  bulas  de  los  Papas  y  de  los  primeros  ajustes,  incluso  el 
de  Tordesillas,  y  considera  que,  es  el  tratado  de  1750  el  que 
tomando  como  base  prudente  y  equitativa  el  uti  possidctis  de  en- 
tonces, fué  el  que  comenzó  á  asentar  las  bases  de  una  demarca- 
ción positiva. 

En  efecto,  cl  artkulo  1^  de  este  iralado,  declara  abolido  cual- 
quier derecho  y  acción  que  puedan  alegar  ambas  coronas,  con 
motivo  de  la  bula  del  Papa  Alejandro  VI,  y  de  los  tratados  de 
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Tordcsillas,  de  Lisboa  y  de  Utrecht,  de  la  escritura  de  venia  de 
Zaragoza  y  de  cualquier  otro  tratado  ó  convención,  no  aceptando 
en  lo  futuro  otro  medio  de  decisión  de  cualquiera  dificultad  que 
ocurra  sobre  límites,  sino  el  referido  tratado,  y  se  basan  por  lo 
tanto  en  la  posesión  como  título.  Verdad  es  que  este  tratado  fué 
derogado  y  anulado  por  el  de  12  de  febrero  de  1761. 

Tomando  empero  el  tratado  de  1750  como  un  antecedente 
del  derecho  histórico  latino-americano,  conviene  recordar  los 
antecedentes  que  cita  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro. 

Las  cortes  de  España  y  Portugal  nombraron  una  comisión  de 
geógrafos  de  ambas  naciones  para  organizar  una  carta  coreográ* 
tica  que  fuese  el  documento  auténtico  sobre  el  cuál  puedíera  ba- 
sarse el  tratado. 

El  mapa  fué  levantado,  y  el  ejemplar  entregado  al  Portugal 
lleva  esta  leyenda  :  \<Mapa  de  los  confmes  del  Brasil  con  las 
tierras  de  la  corona  de  España  en  la  América  Meridional :  lo 
que  está  de  amarillo  se  halla  ocupado  por  los  Portugueses ;  lo 
que  está  de  color  rosa  tienen  ocupado  los  Españoles ;  lo  que 
queda  en  blanco  no  está  al  presente  ocupado.   i749.> 

Con  sujeción  á  esta  carta,  que  como  se  vé  es  un  documento 
importante,  se  convinieron  los  límites  en  1750,  y  para  revestirla 
de  un  carácter  auténtico,  firmaron  sobre  ella  esta   declaración: 

«Esta  carta  geográfica  es  copia  fiel  y  exacta  de  la  primera  sobre 
que  se  formó  y  ajustó  el  tratado  de  límites  señalado  en  1 3  de  enero 
de  1750.  Y  porque  en  la  dicha  carta  se  halla  una  línea  encar- 
nada que  señala  y  pasa  por  los  lugares  por  donde  se  vá  á  hacer 
la  demarcación,  se  declara  que  la  dicha  línea  sirve  en  cuánto  ella 
se  conforma  con  el  tratado  referido ;  y  para  que  en  todo  tiempo 
conste,  nos,  los  ministros  plenipotenciarios  de  sus  majestades 
Católica  y  Fidelísima,  lo  firmamos  y  sellamos  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  En  Madrid  á  12  de  julio  de  1751.  — Joseph  de 
Carvajal  y  Lancastre — Vizconde  Thomaz  da  Silva  Tellcs,^ 

Esta  nota  en  español  corresponde  al   ejemplar  entregado    á 
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Portugal,  y  olu  igual  en  portugués  llevaba  el  ejemplar  dado  á 
España^  pues  se  canjearon  solemnemente  ambos  mapas,  como 
un  documento  internacional. 

<Se  vé  en  esta  caria  que  la  línea  encarnada,  á  que  se  referían 
ios  plenipotenciarios,  sube  desde  la  vía  más  occidental  del  Ya- 
pura  por  la  margen  austral  de  este  río  hasta  donde  confluye  en 
él  otro  que  viene  del  norte,  y  que  de  ese  pumo  sigue  en  direc- 
ción al  monte  Gacuhy  cubriendo  las  nacientes  de  los  ríos  Isana 
€  Iza. 

Por  la  distancia  en  que  están  las  bocas  de  estos  dos  ríos  del 
punto  en  que  confluye  en  el  Yapurá  el  que  viene  del  norte,  está 
claro  que  este  es  el  Apaporis. 

AI  este  de  la  confluencia  de  este  río  Yapurá,  más  de  tres  gra- 
dos, está  el  lago  Memachi  y  entonces  es  por  ahí  que  se  hacía  pa- 
sar la  frontera  de  las  dos  coronas,  (i) 

«Y  es  esta,  dice,  exactamente  la  frontera  que  el  Brasil  sos- 
tiene; dando  á  la  línea,  tirada  desde  la  confluencia  del  Apaporis 
al  Cacuhy,  la  dirección  exigida  por  el  conocimiento  de  la  uatu- 
raleza  del  terreno  para  cubrir  las  vertientes  de  los  mismos  ríos 
Isana  é  Iza.» 

Por  el  trazo  de  esta  línea,  el  Brasil  avanza  estraordinariamente 
su  frontera  sobre  lo  que  pretenden  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia. 

El  señor  Duarle  da  Ponte  Ribeiro,  recuerda  la  Memoria  de 
Requena  en  1784  dirigida  al  comisario  portugués  Pereyra  Cal- 
das, y  dice,  que  después  de  referirse  á  los  artículos  9  del  tratado 
de  175U  y  12  del  de  1777,  le  espone  cuál  es  la  inteligencia  que 
él  les  daba,  reconociendo  como  de  derecho  y  necesaria  la  línea 
de  frontera  desde  el  Yapurá  por  el  Apaporis  hasta  donde  le  entrase 


(lí  En  *•!  t)omp\aT  impreco  ó\u; —  Yapufii,  peto  manuscrito  almath'«'n  Lon  lelia  del  Sr. 
DuJiMe  da  I'onle  Ribeiro  se  lee —  ''^Ipapoin.  En  el  mapa  empero  be  retit-ic  Lomo  dn.e 
el  lexto. 
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Otro  río  viniendo  del  rumbo  norte,  y  continuase  hasta  encontrar 
la  cordiílera  de  los  Montes,  dividiendo  las  a^uas  que  caen  para 
el  Orinoco  de  las  que  corren  para  el  Amazonas.  Sostiene  que 
esc  río  es  el  Taraira  y  la  cordillera  de  los  Montes,  que  por  ella 
se  vá  á  encontrar  la  tierra  de  Zimbi  ó  Aracuara  que  viene  desde 
el  río  de  los  Engaños  para  el  este  y  continúa  hasta  ser  atravesado 
por  el  Río  Negro,  siguiendo  desde  el  otro  lado  de  este  río  por  el 
Monte  Cucuhy  y  sierras  Cupi  Ymcri,  Guay,  Ucurusiro,  Tapc- 
rapeco,  Parima,  Putuiberi,  Machiaie,  Marcvari,  Arivana  y  Pa- 
caraima. 

Desde  el  Taraira  hasta  el  Memachi,  siguiendo  las  cumbres  de 
esta  serie  de  montanas,  luc  pactada  la  línea  de  frontera  con 
Nueva-Granada  por  el  tratado  de  18^5;  y  de  las  nacientes  del 
Memachi  para  el  este,  continúa  la  linca  que  íué  convenida  con 
Venezuela  por  el  tratado  de  1859. 

Los  Estados  Unidos  de  Colo.nbia  empeiu  sostienen  que  su  icr- 
litorio  se  estiende  hasta  el  río  Amazonas  pur  el  territorio  com- 
prendido entr*í  el  Yapurá  y  Tabatinga;  el  Brasil  alega  entonces 
el  tratado  celebrado  con  el  Perú  en  2j  de  octubre  de  iS)'  i,  y  de 
esta  manera,  Nueva-Granada  se  encuentra  en  presencia  de  dos 
contendores,  puesto  que  el  territorio  que  sostiene  corno  suyo  lo 
pretende  á  su  vez  el  Perú. 

Cuando  se  trató  de  demarcar  esta  frontera,  el  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  en  iS 
de  setiembre  de  1869,  se  dirigió  a!  Enviado  Estraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  del  Brasil  en  Bogotá,  diciéndole  que  «la 
comisión  demarcadora  de  los  límites  del  Brasil  con  el  Fcrú,i> 
había  subido  el  Putumayo  en  la  quebrada  Guequi,  había  colocado 
allí  un  mojón,  intimando  al  empleado  colombiano  en  ei  territorio 
de  Caquetá,  desde  la  boca  del  Urari,  coníluentc  del  Iza,  que  se 
abstuviese  de  ejercer  jurisdicción  en  aquellos  parajes,  y  como 
Colombia  sostiene  que  el  Putumayo,  en  todo  su  curso,  se  halla 
en  su  territorio,  protesta  por  tales  hechos.     Mas  aún,  dio  órdea 
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para  que  aquellas  scfialos  fueran  destruidas  y  que  se  «borr.isen 
hasta  las  huellas  del  comisario  que  se  permitió  hollar  el  territorio 
nacional. ü^ 

E!  señor  Joaquín  María  Nascenles  d'Azambuja,  ministro  ple- 
nipotenciario del  Brasil,  dirigió  una  estensa  nota,  datada  en  Bo- 
gotá á  2^  de  octubre  de  1870  y  dirigida.al  Ministro  de  Relaciones 
Esteriorcs,  reclamando  por  haber  recurrido  á  las  vías  de  hecho, 
mandando  voltear  los  postes  colocados  como  mojones  divisorios. 
El  señor  Pradilla,  Ministro  de  Relaciones  Esieriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  le  contestó  en  el  mismo  mes  y  año 
y  entre  otras  cosas,  le  decía  : 

«Esperaba  confiadamente  Colombia  que  su  política  elevada  y 
conciliadora  sería  debidamente  estimada  por  el  Brasil  y  daría  (\ 
la  negociación  el  carácter  de  desinterés  y  de  franqueza  que 
cumple  á  dos  pueblos  que  se  disputan  algunas  leguas  de  terri- 
torio, poseyendo  ambos  inmensas  y  desiertas  comarcas» 

«Sensible  ha  sido  desde  luego  para  el  gobierno  colombiano 
verse  obligado  á  dar  la  orden  á  que  alude  S.  E.;  pero  de  ello  ha 
sido  esclusiva  causa  el  procedimiento  irregular  del  Brasil,  puesto 
que  Colombia  no  le  había  dado  á  este  ni  el  más  lijero  motivo  de 
queja,  y  bien  se  comprende  que  no  puede  llevar  su  benevolencia 
hasta  el  esiremo  de  tolerar  un  abuso  de  tamaña  trascendencia 
como  el  que  acaban  de  consumar  los  agentes  brasileros  en  terri- 
torio colombiano.  La  República  no  puede  consentir  en  que  se 
vulneren  así  sus  derechos,  aunque  sí  está  dispuesta  á  arreglar 
amistosamente  las  cuestiones  pendientes,  como  lo  ha  compro- 
bado ya . » 

Se  vé,  pues,  que  las  pretensiones  que  sostienen  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  se  apoyan  en  algo  más  que  en  meros  tí- 
tulos, puesto  que  aparece  que  tiene  el  iiti  possidetis,  de  hecho, 
desde  que  un  empleado  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  ejer- 
cía jurisdicción  actual  en  el  momento  en  que  los  demarcadores 
perú -brasileros  demarcaban  aquella  frontera  disputada. 
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Por  lo  menos  el  ////  posi^idetis  nparece  jusliTicado  en  la  pose5;¡on 
territorial  que  se  disputan  Nueva  (ira nada  y  el  Perú,  hasta  el 
Amazonas,  por  confesión  misma  del  demarcador  brasilero,  que 
tuvo  que  intimar  al  empleado  colombiano  no  ejerciese  jurisdic- 
ción en  ese  territorio  de  Caqiiet.i  ,en  la  boca  del  Urari  confluente 
con  el  Iza. 

Y  mientras  tanto  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  sostiene 
que  toda  la  argumentación  del  gobierno  de  Nueva  Granada  se 
funda  en  una  interpretación  errada,  según  él,  de  los  tratados  de 
1 7)0. y  1777,  en  la  refutación  que  hace  i\  la  Memoria  del  señor 
José  María  Quijano  Otero,  bibliotecario  en  Bogotá,  sobre  los 
límites  entre  Colonbia  y  el  Brasil. 

Manifiesta  que  ni  en  los  mapas  de  1749  y  I77«S,  ni  en  las  ins- 
trucciones dadas  á  los  demarcadores  españoles-portugueses,  no 
se  habla  del  lago  Memachi,  para  que  de  allí  se  haga  seguir  la  li- 
nea de  frontera  con  dirección  á  Cababoris  como  lo  indican  los 
mapas  de  Nueva  Gi  añada  ó  de  los  Estados  Unidos  de  Colombio , 
y  considerándola  él  destruida  de  fundamento,  cree  debe  ser 
perentoriamente  rechazada  por  el  Brasil. 

Deploro  no  tener  la  Memoria  del  señor  Otero,  para  dar  cuenta 
de  sus  razonamientos,  pero  por  el  antecedente  diplomático  entie 
el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia  en  Bogotá  y  el  del  Brasil  allí  acreditado,  induzco  que 
algún  fundamento  digno  de  discutirse  con  ímparcial  criterio, 
debe  tener  el  gobierno  cuyos  empleados  ejercían  en  1860  juris- 
dicción en  parte  de  los  territorios  que  el  Brasil  reputó  del  Perú 
en  el  tratado  de  liSji;  y  si  á  pesar  de  ese  acontecimiento  el 
señor  Duarte  da  I^onte  Ribeiro  se  limita  á  excepcionarse  con  el 
tratado  mismo,  puede  creerse  que,  tampoco  hay  absoluta  justicia 
en  la  manera  como  aprecia  los  títulos  legales  al  territorio  que 
pretende  Nueva  Granada. 

EJ  señor  Martin,  Ministro  colombiano  en  cuya  citada  Memo- 
ria íWcc  :  «Nuestra  frontera  ,  pues,  sobre  el   Ama/dnas,   desde 
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Tabaiínga,  ó  la  desembocadura  del  Ya  varí  hasta  la  boca  m.is 
occidental  del  Caquet<1  ó  YapiiiYi  está  tan  bien  establecida  que 
no  nos  puede  ser  disputada.  Veamos  por  donde  debe  seguir 
la  línea  divisoria  que  una  el  Yapurn  con  el  Río  Negro,  en  el 
cual  empieza  nuestra  frontera  con  Venezuela. >> 

Compara  luego  los  artículos  9  del  tratado  de  1750  y  el  12  del 
de  1777,  y  dice  que  ocurren  estas  reflexiones. 

«1^ — Subientoel  Ganurá  y  el  río  de  los  Engaños  no  es  posible 
encontrar  el  alto  6  Cordillera  de  montes  que  median  entre  el 
Orinoco  y  el  Marafion;  aún  siguiendo  hasta  las  cabeceras  del 
Yapurá  y  de  los  Engaños,  no  se  encuentran  sino  las  cumbres 
que  separan  las  aguas  que  van  al  Marañon  ó  Amazonas,  de  las 
que  vierten  al  Magdalena,  mas  no  al  Orinoco. 

«2^ — Los  establecimientos  portugueses  en  1750,  no  alcanzaban 
ni  .i  Loreio,  cerca  de  la  boca  del  Cababuri  en  el  Río  Negro ; 
así  lo  demuestra  el  mapa  que  trazó  el  virey  del  Perú  don  José 
Fernando  de  Abascal  y  Souza,  en  el  que  aparece  delineado  el 
viaje  de  don  José  Solano,  quien,  como  agente  español,  pacificó 
las  tribus  del  Río  Negro  hasta  el  caudal  de  Ceroculí,  cerca  del 
Cababuri . 

«3^ — La  comunicación  que  tenían  entonces  los  portugueses, 
resulta  del  mismo  mapa  :  desde  el  Yapurá  entraban  por  la  la- 
guna de  Cumapí,  y  por  ella  al  río  Yumbarí,  que  desagua  en  el 
Río  Negro,  mucho  más  abajo  del  Cababuri.» 

¿  Pueden  alegarse  los  establecimientos  posteriores?  Resultaría 
una  posesión  sin  título,  inválida  é  insostenible.  Y  sin  embargo, 
dice  el  señor  Martin,  que  el  Brasil  niega  la  frontera  colombiana 
en  el  Amazonas,  y  pretende  esiender  su  dominio  hasta  el  alto 
Cuquelá  y  el  alto  Río  Negro,  «y  nos  disputa,  por  consiguiente, 
miles  de  hectáreas  de  nuestro  territorio,  sin  más  fundamento  que 
la  pretendida  posesión  de  hecho.» 

«El  hecho  de  la  posesión  anterior  á  esos  tratados,  dice  el  se- 
ñor da  Ponte  Ribeiro— (1750  y  1777) — es  el  título  de  que   se 
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prevale  el  Brasil  para  la  demarcación  de  su  frontera  con  aquellos 
Estados. 

«Son,  por  tanto,  continúa,  improcedentes  los  argumentos  de 
derecho  que  deduce  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia de  tales  ajustos  ya  ciüficados  de  nulos  por  las  coronas 
de  España  y  Portugal. >> 

El  señor  Otero  sostiene  la  vigencia  de  esos  pactos,  y  fundán- 
dose en  ellos,  la  demarcación  en  1777,  que  modificaba  en  esta 
parle  el  trazo  de  las  fronteras  de  1750  en  virtud  del  pactado 
en  1761  y  la  implícita  abiogacion  dr!  de  1777,  fn  virtud 
de  la  guerra  de  1801. 

«Estaba  la  guerra  declarada  en  Europa,  dice,  y  es  cuanto 
hasta  para  considerarla  también  declarada  en  la  América,  y  ella 
tenía  que  correr  las  consecuencias  que  se  tuvieran  que  liqui- 
dar al  tiempo  de  la  paz. 

«En  virtud  de  este  principio  no  d(*volvitS  España  las  con- 
quistas que  hizo  á  la  corona  de  Portugal  en  la  provincia  de 
Alemtejo,  y  en  virtud  del  mismo  principio,  no  fueron  igual- 
mente restituidas  las  conquistas  de  los  portugueses  en  América.» 

Tiene  la  argumentación  del  señor  Otero  por  blanco  única- 
mente destruir  ios  fundamentes  con  que  sustenta  el  Imperio 
del  Brasil  su  derecho  á  las  posesiones  existentes  al  tiempo  de 
su  independencia ;  veamos  cu.ll  es  el  origen  de  esas  pose- 
siones. 

«  La  misión  brasilera  en  Colombia  las  hace  derivar  de  la 
espansion  natural  de  los  pueblos,  en  una  época  en  que,  en 
consecuencia  de  la  anulación  del  tratado  de  1;  de  enero  de 
1750,  los  Imites  de  España  y  Portugal  se  hallaban  en  la  mayor 
confusión  y  también  las  conquistas. 

«A  esta  aplicación  adicionaremos  breves  esplicaciones. 

«Las  posesiones  que  fueron  tomadas  por  los  portugueses  desde 
el  descubrimiento  del  continente  Americano,  y  en  el  correr  de 
los  tiempos,  en  los  puntos  no  ocupados  todavía  por  la  corona  de 
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España,  fueron  después  reconocidas  como  legítimas  en  el  tratado 
de  1750. 

Este  punto  es  muy  importante,  y  puede  escusarme  que  repita 
una  cita  que  ilustra  la  materia. 

El  señor  ministro  Martin  ha  dicho  :  «...  los  mismos  tratados 
suministran  contestación  á  este  argumento.  El  tratado  de  1750 
en  sus  artículos  21,  22,  24  y  26,  y  el  de  1777  en  los  artículos 
i*",  2ü  y  21,  dan  á  los  tratados  el  carácter  de  indefinidos  y  per- 
manentes, estipulándose  espresamente  que  en  ningún  tiempo  y 
con  ningún  fundamento,  ni  con  preiesto  de  cesión,  pretenderían 
la  España  ni  el  Portugal  otro  resarcimiento  de  sus  mutuos  de- 
rechos. En  ellos  se  dijo  terminantemente,  que  aunque  la  demar- 
cación sobre  el  terreno  no  se  llevase  J  cabo,  esto  no  perjudicaría 
la  validez  y  vigencia  del  tratado,  el  que  quedará  sirviendo  de 
regla  perpetua  ó  inalterable  para  la  demarcación  territorial,  que 
aún  en  caso  de  guerra^  los  respectivos  territorios  en  América  se 
consideraran  como  territorio  neutral;  y  que  todo  lo  acordado  será 
de  perpetuo  vigor  entre  las  dos  coronas,  aún  en  caso  de  guerra^ 
durante  y  después  de  eíla^  sin  que  sea  preciso  ri  validarlo.» 

En  vista,  pues,  del  tenor  de  los  tratados,  no  puede  sostenerse 
su  abrogación  por  la  guerra. 

«Conquistas  propiamente  dichas,  continúa  el  señor  Duarte 
da  Ponte  Ribeiro,  no  hay  sino  en  las  Misiones  Orientales,  en  la 
guerra  de  1 80 1 . 

«Las  que  se  hicieron  en  la  margen  austral  del  río  Guaporé  du- 
rante la  guerra  de  1762  fueron  devueltas  en  conformidad  al  tra- 
tado de  10  de  febrero  de  1705,  que  repuso  las  cosas  de  la  guerra 
en  América  al  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  tomada  la  co- 
lonia del  Sacramento. 

«Los  fuertes  de  Albuquerque,  Coimbra,  Príncipe,  Tabalinga 
etc.  no  fueron  ocupados  y  guarnecidos  durante  la  guerra  de  180 1 
en  contravención  del  tratado  preliminar  de  1777,  fueron  esta- 
blecidos en  territorio  del  Brasil  antes  de  la  celebración  de  aquel 
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tratado,  y  estaban  con  guarnición  cuando  se  rompió  la  guerra,  y 
continuaban  del  mismo  modo  después  que  se  hizo  la  paz. 

«Estas  posesiones  ó  establecimientos  entran  en  una  especial 
clasificación  como  pasamos  á  demostrarlo. > 

El  señor  Otero,  á  juzgar  por  la  refutación,  i'undaba  su  razona- 
miento en  la  vigencia  de  los  tratados,  porque  el  que  promete  á 
alguien,  dá  derecho  perfecto  para  cxijir  el  cumplimiento  de  lo 
prometido :  el  no  cumplimiento  de  una  promesa  perfecta,  esti- 
pulada en  un  tratado  público,  es  violar  el  derecho  de  tercero,  y 
una  tan  manifiesta  injusticia  es,  como  la  de  despojar  de  una  pro- 
piedad. 

Y  bueno  es  recordar  que  el  Brasil  juzgó  vigente  el  tratado  de 
1777,  cuando  en  1857  y  58  su  representante  en  Bolivia  reclamó 
la  estradicion  de  brasileros,  fundándose  en  aquel  tratado.  Ahora 
bien,  ¿puede  ahora  negarse  á  su  cumplimiento  ?  * 

El  señor  Otero  sostiene  la  teoría  de  que  la  guerra  entre  las  co- 
ronas de  España  y  Portugal  no  podía  estenderse  á  sus  colonias 
en  América,  y  se  apoya  en  el  art.  2 1  del  tratado  del  ^  de  enero 
de  1750,  en  que  espresa  la  voluntad  de  S.  S.  M.  M.  que  en  caso 
de  guerra  entre  las  dos  coronas,  se  mantendrán  en  paz  los  va- 
sallos de  ambos,  establecidos  en  toda  la  América  Meridional, 
prohibiéndoles  toda  hostilidad,  bajo  pena  de  muerte.  Y  esta  es- 
tipulación fué  reincorporada  al  art.  2  de  los  agregados  al  tratado 
preliminar  de  1777. 

; Es  obligatoria  ó  nó  esta  eslipulacionr  El  señor  Duarle  da 
Ponte  Ribeiro  sostiene  que  la  guerra  entre  los  soberanos  se  hace 
esencialmente  estensiva  á  sus  colonias. 

El  escritor  colombiano  sostiene  lo  contrario.  Esos  artículos 
son  escepciones  al  derecho  de  la  guerra,  son  pactos  que  obligaban 
á  los  beligerantes,  que  no  querían  envolver  sus  colonias  en  Amé- 
rica en  las  guerras  que  la  España  y  Portugal  se  hicieran  en  Eu- 
ropa. En  cuanto  á  los  neutrales  —  ;cómo  podrían  considerar 
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beligeranles  á  dos  naciones  europeas,   y  neutrales  á  sus  colonias 
americanas  ? 

Las  cuestiones  de  derecho  internacional  que  pudieran  com- 
prometerse con  estas  doctrinas,  la  dificultad  de  distinguir  el  pa- 
bellón de  las  metrópolis  como  beligerantes  en  cierta  parte  del 
mundo,  y  como  neutral  en  otras,  traería  complicaciones  tales  y 
exigiría  un  examen  tan  detenido  de  la  materia,  que  me  limito  solo 
á  citar  las  opiniones  de  estos  dos  publicistas.  Si  la  soberanía  es 
la  misma,  la  guerra  de  la  metrópoli  comprende  sus  posesiones, 
pues  no  hay  dualidad  posible  en  la  personalidad  internacional  del 
Estado. 

El  estado  de  guerra  produce  de  Tacto  derechos  y  obligaciones 
que  afectan  ú  los  intereses  y  á  las  relaciones  de  los  otros  Estados, 
y  no  parece  muy  fácil  cambiar  esc  estado,  modificando  sus  con- 
diciones inherentes,  aunque  así  lo  hayan  pactado  las  mismas 
naciones  beligerantes.  jQué  reglas  se  aplicarían  al  contrabando 
de  guerra  P  El  comercio  quedaría  indeciso,  porque  un  mismo 
buque  si  se  dirigía  al  Portugal  6  España  estaría  sometido,  dado 
el  estado  de  guerra,  á  ciertos  deberes,  que  no  tendría  comer- 
ciando en  las  colonias  de  las  mismas  naciones  beligerantes. 

La  discusión  promovida  por  el  señor  Otero  y  sostenida  por  el 
señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  no  pudo  reducirse  á  los  estre- 
chos límites  de  este  estracto  de  su  debate. 

Para  mi  objeto  basta  establecer  que  el  Brasil  sostiene  la  ab- 
rogación de  los  tratados  de  las  antiguas  metrópolis :  los  defen- 
sores de  Nueva-Granada,  su  subsistencia  y  validez,  dice  con 
acierto  indisputable  el  ministro  señor  Martin. 

Concretándome  al  origen  de  la  posesión  que  alega  el  Brasil, 
citaré  los  antecedentes  en  que  se  apoya  el  señor  Duarte  da  Ponte 
Ribeiro. 

«La  posesión  que  tomaron  los  portugueses  en  la  margen  seten- 
tríonal  del  Amazonas  desde  Tabatinga  hasta  la  boca  más  occi- 
dental del  río  Yapurá  fué  también  en  represalia  de  haber  Iü3  ts- 
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panoles  formado  en  el  Río  Negro,  en  territorio  de  la  corona  de 
Portugal,  en  1750,  los  establecimientos  de  San  Carlos,  San  Fe- 
lipe y  San  Agustín. 

«Este  es  el  punto  de  partida  para  deslindar  los  territorios  del 
Brasil  con  los  Estados  confinantes;  los  títulos  que  de  ahí  se  de- 
rivan pal  a  la  definitiva  demarcación  de  la  frontera  de  cada  una 
de  estas  naciones  no  se  pueden  considerar  como  un  Aec/io  dcsnudoy 
como  simples  ocupaciones,  ó  posesiones  clandestinas;  la  ocupa- 
ción, las  conquistas,  las  represalias  tienen  los  mismos  efectos 
que  cualquier  propiedad  legítimamente  adquirida,  y  estos  hechos 
hasta  la  emancipación  de  los  nuevos  Estados  americanos  fueron 
siempre  respetado^  por  las  metrópolis^ 

Si  se  toma,  pues,  como  base  para  el  arreglo  de  límites  el  ut¿  pos- 
sidetis  de  derecho  de  la  época  de  la  independencia,  la  cuestión  debe 
reducirse  á  establecer  la  prueba  del  título  de  dominio.  Hay  en 
esas  fronteras  territorios  no  poseídos  efectivamente,  en  los  cua- 
les no  es  posible  aplicar  el  principio  de  la  nuda  posesión,  pero  sí 
la  posesión  civil. 

El  Brasil  ha  sostenido  en  caso  análogo  que,  donde  no  haya 
posesión  efectiva,  puede  tomarse  como  regla  jurídica  para  el  des- 
linde el  tratado  de  1777,  cuya  validez  en  tal  caso  arrancaría  en 
virtud  del  nuevo  tratado  que  á  él  se  refiere,  como  á  una  autori- 
dad en  la  materia,  sin  invocarlo  como  una  obligación  internacio- 
nal perfecta.  Los  demarcadores  tendrían,  pues,  este  criterio  : 
el  utí  possidetiSf  determinándose  en  el  tratado  mismo  los  puntos 
poseídos  y  respecto  á  los  territorios  no  ocupados,  las  fronteras 
señaladas  en  el  tratado  de  1777. 

Hay,  pues,  siempre  que  ocurrir  á  esos  tratados,  poique  son  el 
fundamento  del  derecho  histórico  y  geográfico  americano,  en 
materia  de  límites.  Por  más  que  se  quiere  rechazarlos,  á  ellos 
se  ocurre  como  autoridad  moral,  cuando  menos,  sino  se  quiere 
invocarla  como  testo  legal  y  obligatorio,  cuya  vigencia  es  inne- 
gable. 
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Según  el  señor  Duarle  da  Ponte  Ribeiro,  el  señor  Requena 
propuso  lo  siguiente : 

«265 — Hízole,  pues,  observar  que  según  el  citado  artículo  12, 
solo  había  que  continuar  la  frontera  por  los  aguas  del  Yapurá 
arriba  hasta  el  punto  en  que  pudiera  trazarse  la  línea,  de  modo 
que  quedasen  cubiertos  los  establecimientos  portugueses  de  las 
orillas  del  mismo  Yapurá  y  del  Río  Negro. 

«266 — De  aquí  infería  el  Comisario  don  Francisco  Requena 
que  la  demarcación  no  debía  continuar  más  arriba  del  Apaporis, 
respecto  de  que  este  río  se  junta  al  Yapurá  por  el  rumbo  del 
Norte,  y  deja  cubiertos  los  espresados  establecimientos  portu- 
gueses, que  es  el  único  punto  en  que  el  artículo  1 2  del  tratado 
de  1777  se  refiere  al  9°  de  17  jo.» 

Difícil  me  es  comprender  la  defensa  del  señor  Quijano  Otero, 
cuando  solo  tengo  á  la  vista  los  párrafos  que  cita  su  contrario,  y 
temo  así,  no  darle  el  valor  legal  que  tenga,  ni  menos  alcanzar 
cuál  es  su  objetivo. 

Continúa  el  señor  Otero  : 

«268 — Aunque  el  comisario  español  don  Francisco  Requena  no 
hubiera  tenido  tan  sólidas  y  fundadas  razones  en  apoyo  de  su  so- 
licitud y  para  rebatir  la  del  portugués,  jamás  habría  condescen- 
dido á  esto  por  los  inconvenientes  gravísimos  que  resultarían; 
pues  en  las  inmediaciones  del  Yapurá  por  cima  de  su  Salto  grande 
ó  de  Ubia,  tiene  España  establecimientos  y  misiones;  y  por  el 
curso  de  dicho  río  no  se  encuentran  otras  cordilleras  que  la  de 
ios  Andes,  en  que  se  hallan  los  gobiernos  de  Quito,  Popayan^  y 
otros  de  los  más  poblados,  teniendo  dicho  Yapurá  en  la  espre- 
sada cordillera  su  nacimiento,  en  una  laguna  situada  entre  las 
ciudades  de  Almoquen  y  Pasto,  de  forma  que  trazando  la  línea 
según  quería  el  comisario  portugués,  lejos  de  evitarse  la  comu- 
nicación entre  los  vasallos  de  una  y  de  otra  corona,  se  facilitaría 
en  términos  que  no  sería  posible  impedir  las  discusiones  y  recí- 
procos contrabandos.» 
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Opina,  pues,  que  no  debía  aceptarsíí  !a  demarcación  como  lo 
proponía  el  comisirio  portugués,  sino  como  lo  propuso  Requena, 
ó  en  esta  forma  : 

«270 — Desde  la  boca  de  Tonaniins,  que  ha  de  quedar  por  la 
parte  de  España,  según  queda  manifestado  en  la  anterior  disputa, 
se  tirará  y  trazará  una  linca  que  termine  en  la  margen  meridional 
del  Yapurá,  frente  de  la  boca  del  Apaporis ;  de  forma  que  inter- 
ceptando aquel  río  quede  por  la  parlí^  il«*  arriba  toda  la  boca  d-* 
este. 

«27 1 — Desde  aquí  aguas  abajo  del  Yapurá  sera  privativa  de  los 
portugueses  su  navegación;  y  desde  el  mismo  aguas  arriba  de 
los  españoles,  como  también  de  estos  todo  el  río  Apaporis.  De 
esta  forma  se  salva  por  la  parte  de  Portugal  la  comunicación  de 
que  en  el  año  de  1760  se  servían  los  portugueses  entre  el  Yapurá 
y  Río  Negro,  por  un  canal  ó  caño,  según  se  dispone  en  los  ci- 
tados artículos  9'  de!  tratado  del  ano  de  17^0  y  12" del  de  1777; 
pues,  aunque,  como  se  ha  referido  en  la  primera  parte,  no  qui- 
sieron los  portugueses  manifestarlo  al  comisaiio  español,  lo  ave- 
riguó este  y  es  el  dcnomimdo  Puapuá. 

«272 — La  línea  que  debe  tirarse  desde  la  boca  del  Tonantins 
en  el  Marañon  ó  Amazonas  hasta  la  orilla  meridional  del  Yapurá 
frente  de  ha  boca  del  Apapoiis,  no  podrá  ser  recta  por  la  grande 
vuelta  ó  torno  que  forma  en  este  paraje  dicho  río  Yapurá 

*275 — La  espresada  línea  se  dirigirá  de  modo  que  el  curso  y 
cabeceras  de  Tonantins  con  las  de  todas  las  quebradas  6  arroyos 
que  den  sus  aguas  al  Marañon  por  la  parle  de  arriba,  y  al  Puiu- 
miyo  ó  Iza-paraná,  que  d'.Mi  por  la  part'"'  íh  España  ;  y  por  la 
de  Portugal  las  cabeceras  de  las  quebradas  6  arroyos  que  des- 
emboquen en  el  Yapurá  por  bajo  del  espresado  punto  frente  de 
la  boca  del  Apaporis.» 

De  esta  regla  se  esceptuará  solamente  el  río  Pureos  que  por 
internarse  mucho  debe  interc:*ptarse  en  aquel  paraje  desde  donde 
pueda  continuarse  (lo  m^nos  oblicuo  que  sea  posible)  la  mencio- 
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nada  línea  hasta  ei  citado  punto  de  la  Niila  del  Yapurá  frente  de 
la  boca  del  Apaporis  ;  procurando  buscar  la  señal  más  conocida 
que  hay  en  dicho  río  Pureos  por  aquel  paraje,  sin  reparar  en  el 
poco  más  ó  menos,  ó  determinándose  desde  luego  que  se  coloque 
marco  á  los  2  i  '2  grados  de  latitud  austral. 

«274 — Como  no  hay  establecimientos  españoles  en  el  terreno 
por  donde  según  esta  propuesta,  debe  pasar  la  demarcación,  ni 
en  un  grande  espacio  inmediato  á  él,  y  queda  cstinguida  la  común 
navegación  de  los  ríos  Marañon  ó  Amazonas  y  Yapurá,  no  hay 
motivo  de  tener  la  comunicación  recíproca. . .» 

Se  funda  para  aseverar  que  es  difícil  esa  comunicación,  en  los 
inconvenientes  de  pasar  el  salto  de  Cupaii  y  ser  intransitables  los 
demás  que  tiene  el  Yapurá  en  la  parle  española;  pero  que  los 
portugueses  pueden  fundar  pueblos  en  la  margen  meridional  del 
Yapurá  desde  las  bocas  del  Marañon  hasta  el  espresado  punto^ 
que  en  la  misma  orilla  ha  de  señalarse  frente  de  la  boca  del  Apa- 
poris, aconseja  se  prohiban  semejantes  poblaciones. 

Proponía  además,  que  cuando  la  linea  divisoria  se  acercase  á 
algún  establecimiento,  se  demarque  una  faja  neutral.  La  preo- 
cupación era  incomunicar  unos  pueblos  con  otros,  en  vez  de  apro- 
ximarlos para  su  recíproco  progreso.  Este  aislamento  forzado 
y  perfectamente  calculado  por  ambas  corles,  para  conservar  el 
monopolio  comercial,  ha  influido  no  poco  en  acrecentar  los  odios 
y  las  rencillas  recíprocas. 

Continúa  luego : 

«279 — En  cuanto  á  terrenos  nada  cede  Portugal  á  España,  pero 
esia  deja  á  beneficio  de  aquel  todo  lo  que  hay  entre  la  línea  que 
ha  de  trazarse  desde  la  boca  del  Tonantins  á  la  del  Apaporis,  y 
la  confluencia  ó  reunión  de  los  ríos  Yapurá  y  Marañon  ó  Ama- 
zonas; y  así  aunque  en  la  demarcación  propuesta  en  la  anterior 
dispula,  comparados  entre  sí  los  terrenos  que  las  dos  coronas 
ceden  respectivamente  al  tratado  de  1777,  resultó  algún  fxeso 
por  la  parte  de  Portugal,  queda  ahora  compensado  en  esta.)> 
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En  el  siguienlc  número  reconoce  que  Portugal  lendría  que  le- 
vantar los  puestos  que  tiene  en  la  margen  meridional  del  Ma- 
rañon  aguas  arriba  de  aquel  punto  que  ha  de  fijarse  en  ella  frente 
de  la  boca  de  Tonantins,  á  saber,  Yavary,  San  Pablo  y  Matura. 

<28i — No  se  ha  de  ocultar  que,  trazada  la  línea  según  se  pro- 
pone en  esta  disputa,  consigue  España  cubrir  mejor  sus  misiones 
y  establecimientos,  por  la  parte  del  Vireinato  de  Santa  Fé,  aún 
en  el  caso  de  un  rompimiento  con  Portugal 

4(282 — Tampoco  se  ha  de  ocultar  el  beneficio  que  conseguirá 
España  en  alejar  de  sus  posesiones  ú  los  portugueses  adoptando 
el  medio  propuesto,  ni  que  el  terreno  que  cede  en  esta  disputa 
es  de  ninguna  utilidad  por  ser  anegadizo  y  enfermo,  y  que  no  le 
interesa  la  navegación  del  río  Yapurá  desde  la  boca  del  Apaporis 
aguas  abajo  hasta  el  Maranon  ó  Amazonas  y  por  este  hasta  el 
Tonantins;  pues  nunca  podrían  comunicarse  por  agua  las  úl- 
timas misiones  de  Maynas  con  las  de  Popayan  en  las  villas  y 
quebradas  del  Yapurá,  respecto  de  los  muchos  saltos  que  tiene 
este  río  y  algunos  inaccesibles;  consiguiéndose  además  que  los 
portugueses  no  puedan  inspeccionar  nuestros  establecimientos  del 
Pulumayo  y  alio-Marañon. ...» 

Esta  opinión,  como  de  su  tenor  se  comprende,  era  una  nuevn 
propuesta,  separándose  del  testo  estricto  del  tratado  de  1777; 
puede  servir  empero  para  probar  cuales  eran  los  establecimientos 
españoles  y  portugueses  en  esos  territorios,  y  por  tanto  el  iiti 
possidetis  de  esa  época. 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Hibeiro  publica  como  un  documento 
justificativo  de  posesión,  la  carta  dirigida  en  17;S  por  el  gober- 
nador del  gran  Para,  Joao  de  Abreo  Castello  Rranco,  al  Padre 
Andrés  de  Zárato,  de  la  Compañía  de  Jesús,  sobre  las  posesiones 
portuguesas  en  el  río  Amazonas,  territorios  cuya  posesión  fué 
respetada  por  el  Brasil,  según  él  lo  asevera. 

Termina  su  Memoria  por  estas  palabras :  «Por  tanto,  cuando 
cesó  el  dominio  de  España  en  América  no  había  tratado  alguno 
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que  reglase  la  línea  divisoria  de  sus  posesiones  con  las  de  Por- 
tugal ;  era  el  uti  possidetis,  en  actualidad  el  único  derecho  que 
podía  ser  alegado  por  ella ;  era  ese  uti  possidetisy  que  ya  existía 
en  1750,  lo  qife  hallaron  los  nuevos  Estados  erigidos  en  esas  po- 
sesiones, y  deberá  ser  por  ellos  respetado:  aún  cuando  fuesen 
herederos  de  España,  no  se  encuentran  en  ti  caso  de  reivindicar 
derechos  que  ella  no  pudo  justificar  durante  siglos.» 

Esta  Memoria  está  datada  en  Río  de  Janeiro  á  ;ü  de  junio  de 
1870. 

Esta  aseveración  no  es  verídica:  el  statu  íjuo  de  1804  entre 
ios  Vireycs  del  Río  de  la  Plata  y  del  Brasil  así  lo  justifica.  La 
cuestión  sobre  evacuación  de  los  territorios  en  oposición  del  tra- 
tado de  1777,  se  aplazó  para  que  la  decidiesen  ias  cortes,  fueron 
frecuentes  los  reclamos  de  la  corte  de  Madrid,  y  multiplicadas 
las  evasivas  de  la  de  Lisboa.  En  1818  y  1819  todavía  gestiona- 
ban aquel  reclamo,  y  la  controversia  debe  tomarse  en  el  punto 
en  que  la  dejan  las  metrópolis. 

Conviene  además  que  haga  notar  las  inextitudes  históricas  en 
que  incurre  el  ilustrado  diplomático,  cuando  se  ocupa  del  des- 
cubrimiento del  Amazonas. 

Sostiene  que  fué  Francisco  Orellana  el  descubridor  del  Alto 
Amazonas  en  1  ^2  ;  pero  el  descubridor  de  su  boca  fué  Vicente 
Yañez  Pinzón  en  i$oü,  como  lo  asevera  el  portugués  Bernardo 
Pereira  de  Berredo  en  sus  Anales  históricos  del  Estado  del  Ma- 
rañon.  Después  en  1531  lo  intentó  Diego  Ordaz  desde  sus  ca- 
beceras. La  expedicon  que  salió  de  Quito  en  1^39  al  cargo  de 
Gonzalo  Pizarro,  tuvo  por  fin  que  este  encomendara  á  Fran- 
cisco Orellana  la  conducción  del  buque  construido  en  el  Alto 
Amazonas  y  descendió  hasta  el  Océano,  violando  las  órdenes  de 
su  gefe;  fué  en  efecto  quien  le  dio  nombre  á  este  gran  río. 

De  manera  que  fué  un  español  quien  descubrió  la  desemboca- 
dura del  Amazonas  en  el  mar  y  fueron  españoles  los  que  lo  na- 
vegaron desde  su  origen  hasta  su  desembocadura. 


8o  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

En  I  j6o  partió  del  Cuzco  la  desgraciada  expedición  de  Pedro 
de  Orzua,  como  conquistador  del  Amazonas,  quien  fué  asesi- 
nado por  Lope  de  Aguirre,  quien  con  su  gente  bajó  el  Amazo- 
nas hasta  el  Atlántico. 

Salió  una  tercera  expedición  desde  Q^uito  capitaneada  por  Juan 
de  Palacios  y  religiosos  franciscanos  para  la  catequizacion  de  las 
poblaciones  del  Amazonas;  bajaron  el  Ñapo  hasta  entrar  en 
aquel  río,  y  por  este  descendieron  al  Para,  de  donde  pasaron  á 
San  Luis  de  Marañen  en  1637. 

La  llegada  de  estos  españoles  desde  Quito,  hizo  que  el  gober- 
nador de  San  Luis  de  Marañon,  Jacome  Reimundo,  hiciese  pre- 
parar una  exploración  hacia  aquellas  mismas  regiones,  nom- 
brando como  capitán  á  Pedro  Texcira,  acompañado  de  dos  legos 
y  seis  soldados  castellanos  con  los  cuales  salió  del  Para  en  ¡6^7 
«  cierto  y  seguro  de  realizar  con  los  exploradores  españoles,  que 
había  á  su  lado  »,  la  exploración,  como  dice  dice  Pereira  de  Be- 
rredo ;  remontó  el  Amazonas  hasta  el  Ñapo,  y  de  allí  se  fué  á 
Quito,  tomando  posesión  en  nombre  del  Rey  Felipe  IV  de  Es- 
paña, y  nó  como  sostiene  el  escritor  brasilero,  como  pertenencia 
portuguesa,  á  pesar  de  estar  unidas  ambas  coronas.  El  testi- 
monio es  dado  nada  menos  que  por  un  consejero  de  S.  M.  el  Rey 
de  Portugal,  siendo  Gobernador  y  Capitán  General  del  Estado  de 
Marañon. 

ResuKa,  pues,  que  el  Amazonas  fué  descubierto  en  su  boca 
y  en  sus  cabeceras  por  españoles,  que  estos  fueron  sus  primeros 
navegantes  y  que  se  tomó  posesión  de  él  al  uso  de  la  época  en 
nombfe  de  Felipe  IV,  Rey  de  España,  á  cuya  corona  estaba  á  la 
sazón  unida  la  de  Portugal.  Corresponden,  pues,  á  título  de  des- 
cubridora las  orillas  de  ese  río  á  la  nación  castellana. 

«Según  estas  cuatro  sucesivas  esploraciones  del  Amazonas, 
dice  Míchelena  y  Rojas,  es  de  admirar  que  los  portugueses,  como 
los  brasileros,  funden  su  derecho  de  posesión  actual  sobre  todas 
las  tierras  que  reclaman  en  el  Alto-Amazónas,  lo  mismo  que  en 
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el  Bajo,  en  la  espcdlcion  de  Texeira,  y  en  la  toma  de  posesión  á 
nombre  del  monarca  español  ;  mucho  más  si  se  tiene  presente 
que  la  toma  de  posesión  se  hizo  en  nombre  de  este  monarca  co- 
mún de  España  y  Portugal,  en  1639 ;  y  lo  que  es  aún  más  po- 
sitivo, incuestionable,  de  que  aún  suponiendo  que  el  Portugal  no 
formase  entonces  parte  integrante  de  la  monarquía  española,  des- 
pués de  las  tres  esploraciones  anteriores  de  los  españoles,  sobre 
todo  la  última,  en  que  sin  el  eficaz  auxilio  personal  y  práctico 
de  los  religiosos  y  soldados  españoles  que  acompañaron  á  Texeira 
no  podía  tener  ya  lugar  de  ningún  modo  la  esploracion  de  Te- 
xeira». (i) 

Michelena  y  Rojas  cita  en  su  apoyo  otras  autoridades. 

Observa  con  fundamento  que  la  esploracion  de  Texeira  fué 
bajo  el  amparo  de  las  autoridades  españolas,  y  en  nombre  de  Fe- 
lipe IV  toma  posesión  de  las  comarcas,  recibe  auxilios  del  Virey 
del  Perú  y  la  Audiencia  de  Quito,  de  manera  que  el  Portugal,  á 
la  sazón,  parte  integrante  del  dominio  español,  no  puede  fundar 
titulo  en  semejante  exploración,  después  que  por  la  revolución 
de  1640  se  separó  de  la  corona  de  España. 

«En  la  guerra  del  año  de  1762,  dice,  tomaron  la  boca  del  Pu- 
tumayo,  y  en  el  año  de  1747  se  hicieron  dueños  de  la  del  Ya- 
varí,  construyendo  frente  de  ella,  sobre  la  orilla  austral  del  Ma- 
lañon,  la  fortaleza  de  Tabatinga,  con  la  cuál  impidieron  á  los 
españoles  la  navegación  de  estos  ríos.  Así  continuaron  los 
portugueses  sus  ilegítimos  ocupaciones  de  territorios  de  España; 
sin  que  esta,  en  el  espacio  de  i  ;ó  años  que  corrieron  desde  1640 
hasta  1776,  hubiera  tomado  las  correspondientes  providencias 
ni  hecho  con  el  vigor  que  debía  reclamación  alguna  para  atajar 
tan  rápidos  progresos. > 

En  ese  ano  el  gobierno  español  dio  orden  al  presidente  de 
Quito,  don  José  Dibuja,  para  que  atacase  á  los  portugueses  y  los 
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desalojase  de  lo  que  tenían  ocupado  en  el  Amazonas,  y  creabdrel  Vi- 
reínaio  del  Río  de  la  Plata,  poniendo  al  (rente  de  una  formidable 
espedicion  militar  á  don  Pedro  de  Cevallos,  su  i-^  Virey,  para 
apoderarse  de  la  isla  de  Santa  Catalina  y  la  Colonia  del  Sacra- 
mento y  recuperar  todos  los  territorios  y  pueblos  que  en  esta 
parte  hubiesen  conquistado  los  portugueses.  La  guerra  se  traía 
así  sobre  las  mismas  fronteras,  y  se  trató  de  restablecer  por  las 
armas  el  dominio  usurpado  por  las  autoridades  de!  Vireinato  del 
Brasil.  El  éxito  fué  completo,  Cevallos  triunfó,  y  celebróse  en- 
tonces el  tratado  preliminar  de  paz  de  1777,  habiéndose  mandado 
cesar  las  hostilidades  en  aquellas  vastísimas  fronteras. 

Li  espsdicioa  que  con  grandes  gastos  preparó  el  presidente  de 
Quilo,  quedó  así  suspendida  por  esc  tratado,  que  no  sancionó  ni 
pudo  sancionar  las  violentas  ocupaciones  portuguesas  sobre  las 
comarcas  descubiertas  por  España,  aunque  no  estuviesen  real- 
mente poseídas. 

Después  de  celebrado  ese  tratado,  los  portugueses,  violando 
el  statu  (fuo,  y  Jas  cláusulas  que  demarcaban  su  frontera,  conti- 
nuaron avanzando  sobre  la  de  España,  como  sigue  : 

«La  posesión  de  los  siete  pueblos  de  indios  guaranís,  y  país 
comprendido  desde  dichos  pueblos  hasta  el  río  Ibicui,  y  Cerro 
Largo  que  está  en  las  inmediaciones  de  Maldonado:  las  fortalezas 
de  Coimbra  y  Albuquerque,  en  la  parte  occidental  del  rio  Para- 
guay: el  establecimiento  de  Casal  vasco  y  estancia  del  general,  en 
id  jurisdicción  del  gobierno  de  Chiquitos :  el  fuerte  Príncipe  de 
Beira,  construido  indebidamente  en  la  boca  del  río  Machupo  que 
atraviesa  las  misiones  de  Mojos:  los  destacamentos  y  puestos  que 
han  colocado  en  las  bocas  de  los  ríos  Yavarí  y  Putumayo,  que 
desaguan  en  el  río  de  las  Amazonas :  los  establecimientos  que 
han  hecho  en  el  río  Vapurá,  por  encima  del  Salto  de  Cupati  (los 
que  hoy  han  desaparecido  todos):  las  usurpaciones  en  el  Río 
Negro  hasta  Mavalitana;  y  finalmente,  los  establecimientos  que 
h,m  formado  y  adelantado  por  las  cabeceras  del  Río  Blanco,  río 
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que  desemboca  en  el  Negro,  los  cuales  están  en  los  países  per- 
tenecientes al  gobierno  de  la  Guayana  española.» 

De  manera  que,  cuando  se  trató  de  proceder  á  la  demarcación 
de  los  territorios  españoles  pertenecientes  hoy  á  las  repúblicas 
del  Perú,  Ecuador,  Nueva-Cranada  y  Venezuela,  las  comisiones 
españolas  encontraron  grandes  demoras  calculadas  por  los  comi- 
sarios portugueses. 

Los  españoles  solicitaron  repetidas  veces  del  capitán  general 
de  Matto-Groso  enviase  la  partida  portuguesa  para  proceder  á  la 
demarcación,  y  que  se  demoliese  el  fuerte  Príncipe  de  Beira,  le- 
vantado después  de  celebrado  el  tratado  de  1777.  La  falta  de 
los  demarcadores  portugueses  no  permitió  el  trazo  de  la  frontera 
á  que  se  refiere  el  arl.  1 1"  del  citado  tratado. 

La  esposicion  ó  Memoria  del  brigadier  don  Francisco  Requena, 
gobernador  de  Minas  y  encargado  de  la  4**  partida  del  Amazo- 
nas, prueba  los  avances,  y  ya  he  reproducido  la  línea  que  como 
transacción  propuso  á  los  demarcadores  portugueses. 

Se  sabe  empero  que  se  levantó  un  marco  divisqrio,  en  el  ter- 
reno mejor  más  próximo  á  la  primera  boca  del  Amazonas,  con 
esta  inscripción  :  <<Para  futura  memoria,  en  la  frontera  de  la  Real 
Audiencia  de  Quito,  Vireinalo  de  Santa  Fé,  y  del  Estado  del 
Gran  Para  y  Marañon  etc. ...  sus  comisarios  mandaron  erigir 
provisionalmente  este  marco,  á  5  de  ju'iode  1781.» 

Bajaron  el  Amazonas  hasta  el  caño  del  Avaii-Paraná.  El  por- 
tugués fijó  allí  un  marco,  con  la  fundada  protesta  del  español. 

Debía  procederse  á  la  demarcación  prevenida  en  el  arl.  12  del 
tratado,  dejando  cubiertos  los  establecimientos  portugueses  en  el 
Yapurá  y  Río  Negro.     No  pudieron  encontrar  los  comisarios. 

Doce  años  estuvo  Requena  en  estas  operaciones,  sin  obtener 
el  concurso  de  los  portugueses,  por  cuya  razón  se  retiró  á  su  go- 
bierno de  Minas. 


*t  ^  t 


PÁGINAS  DEL  LIBRO  DE  MEMORIAS  DE  UN  PESIMISTA 


PARTE  PRIMERA 

NOTICrAS  ACERCA  DF.I.  AUTOR  DF.  ESTAS    MEMORIAS 

POR  EL  Dr.  de  la  Vega. 


I 

En  187. . .  un  incidente  profesional  me  puso  en  relación  con 
el  Dr.  Daniel  Nelison,  con  quien  llegué  á  contraer  poco  después 
amistad  bastante  estrecha  y  sincera  ;  muy  raros  fueron  por  cierto 
los  comienzos  de  esta  amistad  que  después  de  tantos  años  con- 
servo con  cariño  y  respeto,  :í  pesar  de  mediar  entre  mi  amigo 
y  yo  la  distancia  infranqueable  de  la  tumba. 

Patrocinaba  como  abobado  oí  Dr.  Nellson  ú  la  señora  Zepada, 
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que  había  quedado  viuda  y  á  la  cual  el  esposo  le  dejó  un  pequeño 
haber  y  muchos  niños.  Por  mi  parte  dírijía  á  una  hija  de  aquella, 
mayor  de  edad,  casada  y  que  había  sido  mejorada  por  su  padre 
eo  su  testamento. 

Con  motivo  de  la  división  de  bienes  se  habían  suscitado  disi- 
dencias tan  agrias  entre  la  viuda  y  el  yerno  que  no  hubo  otro 
medio  de  dirimir  sus  diferencias  que  sometiéndolas  al  fallo  de  la 
justicia  ordinaria. 

Durante  el  curso  del  liiíjio  en  qup  interveníamos  desde  filas 
opuestas  el  Dr.  Nclson  y  yo,  había  observado  que  los  escritos 
de  aquel  venían  revestidos  de  una  cultura  de  lenguaje,  uní  cla- 
ridad de  juicio  y  un  espíritu  tan  alto  de  rectitud  y  firmeza  que  me 
habían  hecho  formar  una  idea  muy  elevada  acerca  de  sus  dotes 
morales ;  á  esto  se  agregaba  que,  separándose  del  mercantilismo 
profesional,  encaminaba  el  asunto  y  sus  incidentes  por  la  vía  más 
corla  y  nijs  limpia,  huyendo  siempre  de  todo  arbitrio  inútil  ó 
poco  regular.  Estos  antecedentes  llegaron  á  hacerme  sumamente 
simpática  la  persona  de  mi  contendor,  á  quien  solo  conocía  de 
nombre,  aún  cuando  su  firma  me  fuese  familiar  y  hasta  podría 
decir,  estimada. 

El  curso  de  la  causa  reclamó  un  áh  informaciones  orales  ante 
la  Sala  de  lo  civil,  con  cuyo  motivo  nos  encontramos  en  la  Se- 
cretaría del  Tribunal  media  hora  antes  de  la  señalada  par  la  au- 
diencia. Hallábame  conversando  distraidamente  con  mi  patro- 
cinada y  su  esposo,  cuando  un  caballero  alto  y  correctamente 
vestido  se  acercó  á  mí  y  con  amables  términos  me  interrogó  si  era 
yo  el  Dr.  Héctor  de  la  Vega.  Repuse  en  sentido  afirmativo  y  á 
mi  vez  le  pregunté  si  n.i  interlocutor  era  el  Dr.  Neltson,  lo  que 
afirmó  ofreciéndome  su  amistad  en  términos  sumamente  corteses. 
Por  sus  palabras  coiejí  que  mis  escritos  habían  producido  en  su 
ánimo  la  misma  impresión  que  los  que,  procedentes  de  él,  causrt- 
ron  en  el  mío. 
No  me  había  engañado  yo  al  atribuir  á  mi  desconocido  colegj 
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dotes  físicos  atrayentes  y  nobles  ;  poseía  una  estatura  proporcio- 
nada, un  cuerpo  erguido  de  accidentes  naturales,  fáciles,  siempre 
educados  y  elegantes ;  su  cabeza  sin  ser  bella  reunía  rasgos  ar- 
moniosos que  la  hacían  sumamente  simpática;  su  cabello  ondeado 
de  un  negro  muy  oscuro  caía  con  gracia  sobre  una  frente  aita, 
aunque  no  muy  desenvuelta;  sus  ojos  no  eran  grandes  pero  pa- 
recían serlo  sombreados  por  una  ojera  azulada,  que  aumentaba 
la  melancolía  de  su  intensa  mirada;  su  nariz  lijeramenie  curva  y 
fina  tenía  no  sé  qué  de  nobiliario  que  daba  un  carácter  lamarlí- 
nico  á  su  perfil;  un  bigote  oegio  y  sedoso  cubría  sus  labios  un 
tanto  gruesos  é  iba  á  mezclar  sus  esiremidades  entre  unn  espesa 
y  cuidada  barba  que  completaba  el  conjunto  de  su  fisonomía  co- 
loreada por  un  pálido  romano. 

Mientras  llegaba  la  hora  del  juicio  cambiamos  ideas  acerca  del 
pleito  que  sosteníamos,  cn\pleando  ambos  un  lenguaje  sincera- 
mente leal  y  conciliador.  Después  de  aducir  muchas  considera- 
ciones acerca  de  lo  oneroso  que  aquel  juicio  debía  ser  para  nues- 
tros patrocinados,  el  Dr.  Neltson  me  dijo  tomándome  amigable- 
mente la  mano : 

— ¿Estaría  V.  dispuesto  á  una  transacción  P 

—'Es  lo  que  iba  á  proponer  á  V.,  repuse. 

—Pues  bien,  consultemos  á  nuestros  defendidos,  que  afortuna- 
damente se  hallan  presentes. 

Tocáronse  desde  un  princ'pio  resistencias  por  una  y  otra  parte; 
el  escollo  principal  consistía  en  la  determinación  de  la  parte  que 
abonaría  los  gastos  de  justicia,  que  entre  honorario  de  abogados 
y  actuaciones  debía  absorver  una  cuarta  parte  del  valor  de  la 
herencia  litigada.  En  vano  se  puso  de  manifiesto  qut-  la  pro- 
secución del  juicio  acabaría  por  gravar  enormemente  el  haber  de 
los  herederos,  estos  no  querian  resignarse  á  cargar  con  cuota 
alguna  d^  la  deuda  de  justicia,  tratando  de  hacerla  pesar  cada 
litigante  sobre  su  adversario. 

Después  de  una  ajilada  discusión  en  que  los  abogados  iratá- 
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bamos  de  conciliar  á  nuestros  defendidos,  el  Dr.  Neltson  dijo  en 
tono  modesto  y  sin  afectación  alguna: 

—Veo  que  en  realidad  mi  intervención  como  letrado  en  este 
asunto  entorpece  la  conciliación  entre  miembros  de  una  misma 
familij;  por  mi  parte  renuncio  al  honorario  á  que  pudiera  tener 
derecho  por  mis  trabajos  hasta  este  momento. 

-^Felicito  á  V.  por  su  iniciativa,  dije  d  mi  discreto  colega, 
hago  á  mi  vez  igual  renuncia  y  ofrezco  interponer  mis  buenos 
oficios  para  que  los  gastos  de  actuación  sean  reducidos  cuanto 
fuere  posible,  debiendo  pagarse  por  igualdad  entre  las  do"^  par- 
tes litigantes. 

El  temperamento  fué  aceptado  con  agradecimiento  por  nues- 
tros patrocinados,  procediéndose  luego  á  redactar  la  transacción 
que  dio  término  á  aquel  enojoso  lítijio. 

Cuando  concluyó  este  acto  de  reconciliación  de  intereses  y  de 
familia  y  salimos  del  despacho  judicial, — veo,  me  dijo  Neltson, 
que  tiene  V.  un  alma  parecida  á  la  mia;  le  he  ofrecido  mi  amis- 
tad sinceramente;  si  V.  me  otorgara  la  suya,  me  consideraría 
muy  bien  retribuido  por  la  intervención  que  me  cupo  en  este 
pleito  que  me  ha  proporcionado  el  placer  de  conocer  á  un  hombre 
honrado. 

Díic  las  gracias  y  le  manifesté  el  merecido  concepto  que  me 
había  formado  de  su  persona. 

Al  despedirnos  mis  ojos  le  siguieron  largo  trecho  complacido 
de  encontrar  un  espíritu  tan  noble  llevando  el  pesado  fardo  de 
una  profesión  llena  de  desencantos,  que  la  generalidad  esplota 
con  una  avidez  sin  límites. 

£1  jeneroso  proceder  seguido  por  él  en  la  causa  que  acaba  de 
terminar  por  un  acto  de  desprendimiento  suyo  me  impresionó 
sobremanera;  bien  sabía  yo  lo  meritorio  de  la  renuncia  que  aca- 
baba de  hacer;  las  jentes  de  oficina  me  habían  informado  al- 
guna vez  que  su  clientela  no  era  numerosa,  pues  empezaba  re- 
cien en  el  ejercicio  de  su  carrera  y  era  hombre  demasiado  digno 
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para  entrar  en  confabulaciones  indecorosas  con  corredores  de 
pleitos.  Su  situación  debía  ser  precaria,  pero  aquel  corazón 
abierto,  sobreponiendo  el  bienestar  ajeno  al  suyo  propio^  no  besito 
entre  sus  privaciones  y  la  tranquilidad  de  su  patrocinada. — La 
señora  Zegada  debía  haber  recibido  con  indecible  júbilo  ia  so- 
lución buscada  por  él;  rodeada  de  numerosos  hijos,  lodos  me- 
nores de  edad,  no  contaba  más  que  con  su  trabajo  personal  y  con 
la  limitada  herencia  que  era  objeto  del  pleito.  Cuan  lejítinio  debía 
ser  el  reconocimiento  de  su  parte  hacía  su  protector;  pero  ¡  oh 
inescrutables  arcanos  de  la  vida !  años  después  supe  que  sin 
quererlo,  sin  sospecharlo,  creyendo  favorecer  y  prestijiar  á  su 
benefactor,  fué  ella  quien  le  puso  en  el  camino  donde  aquel 
hombre  digno  encontró  los  crueles  sinsabores  que  amargaron  los 
mejores  días  de  su  juventud. 

II 

Poco  tiempo  después  de  esta  entrevista  se  presentó  Neltson  en 
mi  bufete  solicitando  mi  concurso  para  encaminar  entre  ambos 
un  asunto  sumamente  complicado  y  de  no  escasa  importancia,  de 
que  se  había  hecho  cargo;  según  presumo,  buscaba  en  raí  el 
abogado  viejo,  esperimentado,  conocedor  de  todos  los  escondri- 
jos y  redes  que  la  malicia  emplea  para  desvirtuar  los  designios 
de  las  leyes.  Con  este  motivo  nuestra  comunicación  se  hizo 
casi  diaria,  sirviendo  este  trato  continuo  de  lazo  para  estrechar 
la  amistad  que  nos  ligó  después  para  siempre. 

Cuando  el  Dr.  Neltson  llegó  á  tener  plena  confianza  en  mí, 
me  dejó  ver  en  el  seno  de  la  intimidad  todo  lo  que  había  en  su 
alma,  todo  lo  que  valía  su  corazón,  todo  lo  elevado  de  su  inteli- 
gencia. Entre  él  y  yo  mediaba  el  vacio  del  tiempo;  yo  era  el 
hombre  que  declina,  que  se  vá,  á  quien  el  hielo  de  los  años  ha 
enfriado  el  corazón  para  las  pasiones,  emblanquecido  la  cabeza 
y  marcado  el  rostro  con  sus  hondas  huellas;  él  era  la   juventud, 
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la  luerzíi,  una  esper.mza  que  se  desenvuelve,  un  espíritu  desti- 
nado á  vivir  en  la  luz  y  que  debía  ajitarse  por  largos  anos  esti- 
mulado por  los  seductores  mirajes  de  la  felicidad.  Pero  qué 
grande  no  íué  mi  asombro  cuando  al  penetrar  en  los  misterios 
de  su  corazón  encontré  que  había  tomado  asiento  en  él  la  más 
sombría  tristeza.  El  pobre  joven  se  hallaba  en  ese  período  de 
la  vida  en  que  las  ambiciones  nobles  ó  plebeyas  se  apoderan  de 
todos  los  ideales  del  cerebro  y  en  que  la  sensibilidad  domina  el 
corazón,  abierto  á  todas  las  fascinaciones  del  amor.  Cuando  por 
primera  vez  observé  su  melancolía  habitual,  la  atribuí  á  esta  do- 
ble influencia  del  ensueño  y  del  sentimiento,  inherentes  á  la  com- 
plementacion  de  la  edad  viril;  creía  que  esta  afección  moral  era 
pasajera  y  que  desaparecería  tan  pronto  como  mi  joven  amigo 
encontrara  un  alma  pura  en  quien  depositar  las  ternuras  de  la 
suya,  y  lograra  colocar  en  terreno  firme  la  primera  piedra  de  su 
prestijio  como  hombre  de  alta  intelijencia;  mas,  cuan  tenebroso 
me  llegó  á  aparecer  el  horizonte  de  su  porvenir  el  día  en  que  co- 
nocí la  índole  de  su  carácter  y  la  raíz  de  su  dolor  moral ;  el  mal 
podía  combatirse  solo  por  una  serie  de  circunstancias  que  era 
muy  difícil  se  pudiesen  desenvolver  armónicamente  para  desviar 
el  curso  de  sus  ideas  del  despeñadero  á  donde  corrían  insensible- 
mente á  precipitarse. 

Yo  viejo,  fatigado  en  la  jornada  de  la  vida  en  presencia  del  des- 
fallecimiento de  su  espíritu,  tenía  más  vigor,  más  esperanza,  más, 
mucha  más  alegría  que  este  hombre  de  veinticuatro  años  que  lle- 
vaba el  cabello  negro,  el  rostro  terso  y  la  fuerza  muscular  in- 
tacta; pero  en  cambio  él  caminaba  con  el  alma  enferma  de 
desencanto,  siguiendo  la  senda  que  la  suerte  le  deparaba,  con 
paso  vacilante,  desconfiado  y  tembloroso. 

Un  día,  persuadido  de  que  contaba  con  mi  afecto  y  con- 
vencido de  que  sus  desahogos  eran  recojidos  por  mí  con  cariño 
paternal,  levantó  el  velo  que  cubría  su  pasado  y  me  dejó  ver  todo 
lo  que  había  de  angustioso  dentro  de  su  alma.  Su  mal  procedía 
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no  sabré  decir  sí  de  unu  preocupación  ó  del  orgullo  de  su  n¿i- 
luralcza  sentimental  y  delicada;  de  todos  modos,  tenía  fuentes 
hasta  cierto  punto  casi  fundadas:  vivía  preocupado  con  la  natu- 
raleza de  su  oríjen  y  las  circunstancias  que  rodeaban  su  cuna. 
Voy  á  consignar  fielmente  cuanto  escuché  de  su  labio  en  confi- 
dencias de  una  tristeza  indecible,  en  las  ijue  ni  él  ni  yo  derra- 
mamos una  sola  lágrima  á  pesar  de  encontrarnos  más  de  una  vez 
con  el  corazón  deshecho  por  el  sentimiento  del  relato. 


III 


He  dicho  que  Neltson  vivía  preocupado  de  la  naturaleza  de  su 
cuna  y  esta  cía  la  verdad  exacta.  ;  Cuál  era  su  oríjen  y  cómo 
había  llegado  él  á  descubrirlo  ?  ;Eslo  es  lo  que  me  propongo  decir 
para  esplicar  la  lójica  de  su  carácter  y  de  su  fin  último. 

Tendría  mi  amigo  diez  y  seis  años  y  seguía  sus  estudios 
en  la  Universidad  central  habiendo  adquirido  altas  clasificaciones 
por  la  lucidez  de  su  intelijencia  y  el  reposo  de  su  espíritu.  Ni 
una  sola  sombia  había  enturbiado  hasta  entonces  el  cristal  de  su 
conciencia,  donde  encontraban  duradero  reflejo  todas  las  acciones 
nobles,  las  impresiones  puras,  los  sentimientos  delicados.  Cierto  día 
había  sustentado  enardecido  debate  sobre  un  tema  de  estudio 
con  otro  compañero  de  clase,  verboso  y  ensoberbecido  por  los  ha- 
lagos de  familia  que  miraban  al  muchacho  como  un  talento  pro- 
dijioso.  Neltson  había  obtenido  la  victoria  en  el  aula,  pero 
terminada  la  clase  el  debate  continuó  en  las  galerías  del  colejío 
en  medio  de  un  corrillo  formado  por  un  núcleo  de  estudiantes. 
Neltson  apuró  á  su  adversario  terriblemente  hasta  irritarlo  con 
una  nueva  derrota;  el  vencido  en  su  despecho  descendió  al  agravio 
personal  y  después  de  un  agrio  cambio  de  palabras  terminó  con 
una  frase  que  valía  tanto  como  si  hubiese  cruzado  el  rostro  de 
su  contendor  con  un  látigo  empapado  en  lodo:  calificó  á  su  madre 
con  un  epíteto  terrible  y  le  llamó  bastardo.     El  joven  encendido 
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en  cólera  atropello  al  injuriante,  !e  baño  en  sangre  y  le  habría  de- 
vorado, según  su  propia  espresion,  á  no  interponerse  entre  él  y 
su  víctima  el  numeroso  corrillo  de  espectadores  que  les  ro- 
deaba. 

Aquel  día  empezó  á  surjir  la  sombra  que  acabó  por  envolver 
el  espíritu  del  pobre  joven.  Al  penetrar  en  casa  de  su  madre  se 
arrojó  á  sus  pies  llonndo,  refiriéndole  el  incidente  en  que  acababa 
de  ser  actor,  pidiéndole  le  dijese  si  era  posible  que  fuese  cierta 
aquella  infame  calumnia.  Su  madre  se  contentó  con  acariciarle  los 
cabellos,  diciéndole  en  tono  desdeñoso:  No  hagas  caso  de  palabras 
de  muchachos,  hijo  mío,  te  lo  dicen  de  envidia;  luego  procuró 
llevar  la  conversación  á  otro  terreno,  evitando  toda  esplicacion  al 
respeto.  Neltson  insistió  pero  nada  pudo  obtener  de  los  labios 
de  aquella  mujer  que  era  para  él  lo  más  santo,  lo  más  bello,  lo 
que  amaba  más  sobre  la  tierra. 

Entre  las  personas  de  relación  de  la  casa  se  contaba  una  dama 
llamada  Lucía  Montlños  que  gozaba  de  alguna  intimidad  con  la 
madre  de  mi  amigo;  vestía  con  cierto  boato,  aunque  con  gusto 
muy  exajerado;  gastada  por  la  edad  procuraba  mostrarse  joven 
apHando  á  todos  lo<;  recursos  de  una  estudiada  coquetería;  exe- 
civamente  locuaz,  á  veces  traía  á  colación  imprudentemente  esce- 
nas de  la  vida  de  su  amiga,  que  esta  cortaba  inmediatamente  ó 
correjía  cuando  se  hallaba  presente  su  hijo.  Cuando  Neltson  se 
convenció  de  que  su  madre  no  le  revelaría  el  secreto  que  él  ten- 
taba descubrir,  pensó  en  aquella  mujer  que  por  razón  de  la 
antigua  amistad  de  familia,  debía  conocer  todo  el  pasado  de  su 
casa. 

Sin  premeditar  sobre  lo  grave  del  paso  que  daba,  abordó  á  la 
Sra.  Montiños,  y  aparentando  conocer  la  naturaleza  de  su  origen 
la  interrogó  discretamente  al  respecto.  La  Montiños,  que  se 
preciaba  de  conocer  la  vida  galante  de  toda  la  alta  y  la  mediana 
aristocracii,  y  que  se  saboreaba  y  relamía  con  descubrir  este  jé- 
aero,  de  historias,  no  ofreció  mucha  resistencia. 


92  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

Cuando  Nellson  hubo  manifestado  que  conocía  la  misteriosa 
lela  de  sus  pañales,  su  confidenta  dándose  el  aire  de  protectora 
suya,  le  dijo:  Pobre  chiquito  mío,  mamá  se  ha  guardado  lo  mejor 
de  tu  cuento;  escucha  para  que  sepas  que  tú  tienes  origen  alto,  muy 
alto  y  que  la  fortuna  se  encuentra  esperando  á  lu  puerta.  Como 
lo  que  voy  á  decirte  le  interesa  mucho,  cuento  con  que  no  reve- 
larás á  nadie,  ni  á  tu  misma  madre,  lo  que  te  refiera,  pues  este 
es  secreto  que  guardamos  entre  las  dos  hasta  su  debido  tiempo. 

Tu  madre,  como  no  lo  debes  ignorar,  pertenecía  á  una  familia 
pobre,  cuya  situación  llegó  á  ser  muy  dura  con  motivo  del  falle- 
cimiento de  su  padre,  que  la  sostenía  con  su  trabajo.  A  la  muerte 
de  este  quedó  tu  abuelila  sola  en  compañía  de  su  hija,  que  era 
una  muchachuela  hermosa  y  de  jenio  vivo  y  alegre.     Contaría 
diez  y  ocho  años  y  era  una  verdadera  reina,  pues  tal  era  el  nú- 
mero de  adoradores  que  la  rodeaban,    sin  haber  logrado  obtener 
de  ella  míis  que  bellas  palabras;  un  día  se  presentó  en  su  casa  un 
caballero   buen  mozo,  que  tenía  fama  de  gran  conquistador  y 
heiedero  de  una  valiosa  fortuna;  el  caballero  visitó  asiduamente 
la  casa  largo  tiempo,  y  otro  inesperado  día  tu  buena  abuelila  sor- 
prendió con  inmenso  dolor  que  tu  mamá  debía  ser  madre  bien 
pronto.     No  tengo  para  qué  decirle  las  lágrimas  que  tú,  antes  de 
venir  al  mundo,  hiciste  derramar  á  aquella  exelente  mujer,  que  sp 
deleitaba  en  su  hija,  en  su  losoro,  en  lo  único  que  le  había  que- 
dado de  su  matrimonio  con  tu  difunto  abuelo.     Desde  que  el  ca- 
ballero que  frecuentaba  la  casa  se  apercibió  del  estado  de  Ui  madre 
no  volvió  á  pisar  sus  umbrales   ni  se  acordó  más  de  la  joven 
á  la  cuál  había  cortejado  con  asjduo  celo. 

Como  tú  no  conoces  á  ese  hombre  y  sé  que  no  le  querrás  nunca, 
debo  decirle  que  su  conducta  fué  mezquina,  ruin  para  con  tu 
madre  y  para  contigo  ;  ni  ella  ni  tú  le  merecéis  un  mendrugo  de 
pan.  Pero  no  le  pese  su  tacañería  pasada  ;  tú  le  vas  á  cobrar 
con  usura  el  pan  que  te  negó  en  la  infancia  y  que  te  ha  mezqui- 
nado hasta  hoy  día;  tu  p.^dre  es  rico,  inmensamente  rico,  perma- 
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nece  soltero,  es  bastante  viejo,  aunque  bien  conservado,  tiene 
dos  hermanos  casi  tan  viejos  como  él;  pero  entre  ellos  y  tü  la  ley 
te  hace  heredero  á  tí  y  escluye  á  tus  líos.  Esto  lo  sabemos  tu 
madre  y  yo  porque  lo  hemos  consultado  con  más  de  un  abogado 
amigo  nuestro  y  tenemos  todo  preparado,  todo  documentado  para 
reclamar  la  herencia  el  día  que  tu  padre  fallez.ca;  tu  madre  está 
dispuesta  á  no  perdonar  ni  un  centavo  de  lo  que  te  corresponde. 
Con  que,  ya  vés  chiquito  mío,  que  la  suerte  ha  sido  contigo  de- 
masiado jenerosa. 

Neltson  procuró  ocultar  la  sorpresa  que  la  revelación  anterior 
causó  en  su  espíritu  y  después  de  largo  silencio  se  limitó  á  pre- 
guntar : 

— Y  el  nombre  de  mi  padre? 

— Voy  á  decírtelo;  pero  guarda  el  secreto  porque  te  conviene; 
no  vaya  á  ser  que  tus  tíos  se  aperciban  de  que  hay  un  heredero 
que  se  vá  á  llevar  b  fortuna  de  su  hermano;  acabarías  por  ser  víc- 
tima de  muchas  intrigas;  tu  padre  se  llama  Luciano  Cifuentes. 

— Me  ha  dichoV.,agregóNeItson  pasado  que  hubo  un  momento 
de  meditación,  me  ha  dicho  V.,  que  ese  hombre  se  condujo  mi- 
serablemente con  mi  madre  ;cómo  es  entonces  que  ella  logró  ad- 
quirir la  casa  que  poseemos  actualmente? 

— Ah!  esa  es  otra  historia  ;no  te  ha  hablado  nada  mamá  de  tu 
hermana? 

— Algo dijo  Neltson  embargado,  finjiendo  conocer  esta 

nueva  revelación  que  le  era  completamente  ignorada. 

— La  casa  se  la  donó  un  personaje  con  quien  vivió  dos  ó  tres 
años  y  que  la  amaba  entrañablemente;  de  ese  amor  nació  una 
niña,  la  cual  fué  recojida  por  su  padre  á  los  pocos  meses  de  na- 
cida y  se  la  llevó  consigo  á  Europa,  donde  fué  á  establecerse. 
Aquel  señor  era  todo  un  caballero,  habría  sido  muy  feliz  tu  madre 
en  la  vida  que  hacía  con  él,  pero  los  celos,  no  sé  si  fundados  ó 
nó,  se  apoderaron  del  buen  hombre  y  rompió  definitivamente 
con  ella. 
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El  pobre  ¡oven  quedó  abrumado  con  esta  terrible  historia  que 
Je  daba  la  medida  del  nivel  moral  de  su  madre,  de  ese  ser  que 
había  conceptuado  hasta  entonces  como  el  dechado  de  la  más 
acrisolada  pureza. 

Profunda,  muy  profunda  debió  ser  la  impresión  que  causaron 
en  su  alma  las  revelaciones  de  la  Sra.  Montiños  ;  aquella  natu- 
raleza tan  llena  de  dignidad,  t  in  casta,  se  sintió  rebajada  de  pronto 
hasta  el  lodo;  qué  humilde  cuna  la  suya  !  él  solo  había  visto 
hasta  entonces  todo  lo  que  la  vi  Ja  le  presentiba  hicia  adelante, 
lo  que  dibujaba  la  blanca  luz  del  porvenir,  pero  apenas  volvió  la 
vista  al  pasado  se  encontró  con  una  repugnante  re.ilid.id  que  le 
hacía  mirar  su  propio  ser  surjiendo  del  tango  como  esas  paiásitas 
oscuras  que  crecen  sobre  la  lieira  corrompida  de  los  fétidos 
cenagales. 

Bastardo !  el  adjetivo  zumbó  de  nuevo  en  sus  oídos  insistente- 
mente; no  había  sido  una  calumnia,  era  una  verdad  inquebran- 
table; aquella  no  era  una  palabra  que  desvanece  el  viento  y  de 
la  que  nada  queda;  era  algo  que  se  vé,  que  se  palpa,  que  no  podría 
borrarse  con  toda  la  sangre  de  sus  venas;  era  una  realidad  de 
carne  y  hueso  llevando  su  marca  sobre  la  cabeza  inocente;  — 
aquel  calificativo  odioso,  que  acusa  un  ser  impuro  ie  seguiría  por 
siempre,  eternamente,  era  el  grillete  que  las  convenciones  socia- 
les habían  amarrado  á  su  pié  para  castigar  en  él  la  falta  de  sus 
padres.  Amarga  condición  para  esta  alma  tin  escrupulosa  y  tan 
pura! 

Desde  aquel  día  el  carácter  de  Nelison  se  hizo  sombrío  y  es- 
quivo; parecíale  que  todo  el  mundo  estaba  en  posesión  de  la  his- 
toria licenciosa  de  su  madre  y  le  señalaba  como  el  fruto  de  las 
impurezas  de  un  lecho  vendido  en  el  mercado  de  las  más  bru- 
tales pasiones.  Su  propia  madre  era  víctima  de  esta  preocupación 
exajerada;  toda  su  confianza  en  ella,  todo  su  afecto  se  había 
convenido  en  recelo  y  desapego;  le  parecía  que  aquella  mujer 
manchaba  y  cuando  esta  al  ver  su  tristeza  se  acercaba  á  él  y  Le 
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tomaba  las  manos  para  interrogarle,  ajitaba  su  cuerpo  un  rá- 
pido  estremecimiento  y  las  retiraba  de  pronto  como  si  temiese  la 
caricia  de  una  cortesana  astuta. 

Dentro  de  esta  atmósfera  opaca  y  triste  se  desenvolvió  la  ju- 
ventud del  desdichado  joven. 


IV 


No  había  podido  yo  formarme  una  idea  exacta  acerca  del  cri- 
teria  filosófico  con  que  Neltson  juzgaba  la  conducta  de  sus  pa- 
dres entre  sí  y  para  con  él.  La  relación  que  hizo  de  las  escenas 
que  dejo  espuestas,  no  era  un  juicio,  era  simplemente  una 
impresión ;  su  dignidad  de  hombre  inteligente,  los  sentimientos 
de  su  corazón  noble  condenaban  lo  ilícito  del  vínculo  del  que  era 
fruto,  y  le  hacían  lamentar  la  conducta  licenciosa  de  su  madre, 
desgraciada  meretriz  que  había  repartido  las  llores  de  su  juven- 
tud entre  muchas  manos  lujuriosas.  Nunca  me  atreví  á  sondear 
lo  que  había  en  su  cerebro  sobre  este  desagradable  asunto  teme- 
roso de  abrir  una  llaga  medio  cicatrizada  por  el  tiempo  y  des- 
colorida por  la  familiaridad  que  esa  idea  había  adquirido  en  su 
ánimo. 

Un  incidente  inesperado  me  dio  á  conocer  el  juicio  que  sobre 
este  particular  se  había  formado  cuando  al  hallarse  en  la  pleni- 
tud de  su  desarrollo  intelectual  las  ideas  se  sobrepusieron  á  las 
impresiones  precipitadas  del  adolescente. 

En  una  de  nuestras  frecuentes  entrevistas  profesionales  le  ob- 
servé preocupado  en  estremo,  en  tal  grado  que,  á  pesar  de  apo- 
yar las  ideas  que  emitía  sobre  asuntos  que  teníamos  entre  ma- 
nos, notaba  que  no  escuchaba  una  sola  palabra  de  cuanto  le  de- 
cía; me  fué  preciso  cortar  mi  relación,  y  expresarle  que  creía-  no 
se  encontraba  con  el  ánimo  dispuesto  para  consagrarse  á  pleitos 
ajenos. 

— Es  cierto,  me  dijo,  y  me  reservaba  comunicar  á  V.  una  no- 
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vedad  que  me  ocurre,  después  que  hubiésemos  terminado  nuestra 
tarea;  pero  un  incidente  inesperado  ha  venido  á  dominar  mi  es- 
píritu en  términos  que  no  puedo  vencerme  á  mí  mismo. 

— Veamos  que  es  lo  que  ocurre  á  mí  romántico  colega,  le 
dije  en  tono  de  broma  para  inspirarle  confianza. 

— Algo  que  ni  V.  ni  yo  lo  hubiésemos  creído. 

— Según  de  lo  que  se  trate,  repuse. 

— ¿  De  que  se  ha  de  tratar?  de  asuntos  míos. 

— No  lo  adivino. . .  á  menos  que  V.  haya  encontrado  uu  co- 
razón tan  digno  como  V.  lo  merece. 

— No  es  eso,  me  dijo;  algo  menos  dulce;  mi  padre  solicita 
una  entrevista  conmigo. 

—Una  entrevista  con  V es  bien  raro y  qué  piensa 

V.  hacer? 

— Devolverle  su  esquela. . . 

— No  lo  creo  justo,  repliqué. 

— Qué  no  es  justo !  pero  y  porqué  ?  ha  olvidado  V.  todo  el 
desdén  con  que  ese  hombre  me  ha  tratado  y  toda  la  villanía  de  su 
proceder  para  con  mi  madre  ? 

—Todo  lo  recuerdo,  pero  V.  necesita  definir  sus  ideas  respecto 
á  ese  señor. 

— ¿  En  qué  sentido  ? 

— Colocándolo  en  una  posición  perfectamente  clara;  es  decir, 
si  V.  le  considera  como  su  padre,  no  puede  V.  rehuir  á  su  su- 
plica; si  por  el  contrario,  no  lo  quiere  V.  honrar  con  ese  dictado, 
para  V.  es  lo  mismo  que  cualquier  otro  hombre. 

— ¿  Y  bien  ? 

— En  esta  última  hipótesis,  ningún  hombre  educado  tiene  de- 
recho á  desairar  á  otro  que  le  solicita  una  entrevista. 

— Tiene  V.  Fazon,  me  dijo  después  de  un  momento  de  silen- 
cio.    Entonces  cree  V.  que  debo  acceder  á  su  pedido  ?. . . 

— Exactamente.  V.  no  compromete  nada  con  ello.,  .y  luego... 
es  preciso  qué  V.  sepa  que  es  lo  que  quiere  ese  señor. 
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— Es  verdad ;  para  mí  es  un  mero  desconocido.  Es  nece- 
sario que  yo  vea  cómo  y  quien  es  esle  hombre. 

La  entrevista  tuvo  lugar  y  no  bien  hubo  terminado  Neltson 
vino  á  darme  cuenta  de  lo  ocurrido.  La  alteración  de  su  fisiono- 
mía me  decía  bastante  las  contrariedades  que  le  habían  torturado 
durante  ella. 

—Me  ha  llamado,  me  dijo  respirando  con  violencia  dando 
desahogo  á  su  pecho  oprimido,  me  ha  ha  llamado  para  decirme 
que  pensaba  reconocerme  como  hijo  suyo.. . 

— ¿  Y  qué  ha  contestado  V.? 

—Que  el  único  reconocimiento  que  yo  admitiría,  no  por  mí 
sino  por  el  honor  de  mi  madre,  era  la  lejitimacion  mediante  el 
matrimonio. . . 

-¿Y  él?... 

—No  aceptó;  me  dijo  que  le  exijía  un  verdadero  sacrificio. — 
Sacrificio  por  sacrificio  contesté,  V.  arrebató  el  honor  á  mi  ma- 
dre, una  pobre  niña  inesperta,  débil  é  impresionable.  V.  la  puso 
en  mitad  de  la  vía  pública  donde  cualquiera  tenía  el  derecho  de 
saciarse  en  su  juventud  y  su  belleza  profanada  para  siempre. 

—Ha  sido  V-  bastante  duro  para  con  su  padre  la  primera  vez 
que  le  ha  visto,  dije  en  tono  de  amigable  reconvención. 

— No  lo  niego;  pero  al  penetrar  en  aquella  casa  no  sé  qué 
vértigo  se  apoderó  de  mi  cabeza;  me  parecía  que  el  hombre  que  iba 
á  conocer  era  un  criminal  vulgar,  un  ladrón  que  se  había  robado 
todo  el  haber,  todo  ei  porvenir  de  una  familia  humilde  perq  hon- 
rada; cuando  le  tuve  en  mi  presencia  y  nos  encontramos  cara  acara, 
me  vinieron  impulsos  de  lanzarme  sobre  él  y  abofetearle  vengando 
bajamente,  comoél  se  había  conducido,  el  inmenso  mal  que  me  ha 
hecho  al  darme  la  vida  sellándola  con  una  marca  indeleble  y  hu- 
millante; pero  no  sé  qué  fuerza  estraña  se  sobreponía  á  la  efer- 
vescencia de  la  sangre  y  me  retenía  fijo,  inmóvil,  ajitado  apenas 
por  un  temblor  que  recorría  todo  mi  cuerpo;  cuando  pude  do- 
minar mi  ánimo,  mis  ideas  tomaron  otro  carácter  más   grave  en 
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el  cual  me  creía  invulnerable  y  firme;  para  ante  mi  conciencia, 
yo,  el  cnjendro  de  aquel  hombre  era  el  juez  más  inexorable;  tenía 
el  derecho  de  procesarle,  ya  que  no  ante  la  ley  civil,  ante  el  tri- 
bunal de  la  moral  social.  ¿Qué  alegaría  cien  descargo  de  su  falla? 
^Cónio  csplicaría  el  haber  seducido  y  corrompido  á  mi  madre, 
haberla  abandonado  y  desconocídome  á  mí  mismo?  Estas  ideas 
debió  haberlas  leído  en  mis  ojos  trasmitidas  por  esas  corrientes 
magnéticas  que  en  situaciones  dadas  hacen  traslucir  los  más  ocul- 
tos pensamientos  entre  cerebros  sujetos  al  influjo  de  un  mismo 
ajenie.  Más  de  una  vez  sus  labios  balbucearon  una  dis- 
culpa velada  y  sus  ojos  se  fijaron  en  el  suelo  dominados  por  la 
acusación  de  los  míos.  Hubo  un  instante  que  al  verle  desorien- 
laJü  en  medio  de  su  turbación,  corrido  por  la  serenidad  de  mis 
palabras,  le  tuve  lástima,  le  compadecí  porque  me  pareció  haber 
encontrado  dentro  de  aquel  cuerpo  alto  y  seco  una  alma  pequeña 
y  flaca,  él  procuró  enternecer  mi  ánimo  con  palabras  afectuo- 
sos, llegando  hasta  darme  el  tratamiento  de  tú  que  hizo  crispar 
mis  nervijs;  todo  fué  inútil,  había  en  mi  conciencia  tanto  des- 
pecho, tanto  rencor  acumulado  desde  hace  tantos  años,  que  no 
encontró  ni  un  leve  sentimiento  de  ternura  filial  en  mi  corazón, . 

— Y  es  posible,  dije  á  mi  amigo,  que  dentro  de  ese  coraz-on 
tan  noble  no  haya,  en  efecto,  conmiseración  pira  su  propio  padre? 

— Llame  V.  á  esto  una  aberración,  unesiravío,  una  impiedad, 
pero  cuando  durante  largos  años  la  reflexión  ha  venido  descar- 
cando  pacientemente  el  cuerpo  de  los  sucesos  á  que  yo  debo  la 
vida,  mi  espíritu  ha  acabado  por  amoldarse  á  cierto  jénero  de  ideas 
de  las  que  no  puede  desasirse  instantáneamente  por  más  pode- 
lüso  que  sea  el  esfuerzo  de  mi  voluntad.  Para  mí,  ante  mi 
propio  criterio,  ante  mi  moral  individual,  ese  hombre  es  un  de- 
lincuente porque  obró  con  entera  conciencia  y  con  frío. cálculo 
cuando  engañó  á  una  joven  inesperta  para  saciar  sus  apetitos  cie- 
gos y  bajos. 

— Pero  V.  no  considera,  le  dije,  que  su  padre  no  debió  pensar 
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jamás  en  dar  la  vida  d  uii  ser  paia  complacerse  en  sii  daño.  Su 
padre  era  ¡oven,  cometió  un  estravío,  como  había  comeiido  tan- 
tos otr^s.  No  es  el  único  hombre  ú  quien  pudiera  acusarse  clf* 
estas  liviandades. 

— Evidentemente  nó  ;  ;pero  la  corrupción  del  mayor  ni'imrro 
puede  lejítimar  un  hecho  punible,  un  acto  inmoral,  la  relajación 
de  las  costumbres  domésticas  ? 

— De  ningún  modo;  más,  cómo  poner  un  dique  á  faltas  consu- 
nradas  voluntariamente  y  sin  violencia  entre  la  mujer  que  entrega 
su  honra  al  que  la  solicita  t  Las  leyes  humanas  no  pueden  llevar 
su  protección  hasta  pretender  hacer  obligatoria  la  moral  indivi- 
dual en  el  radio  de  la  vida  privada. 

— Lo  pueden,  haciendo  pesar  sobre  la  paternidad  masculina 
ilejítima  mayor  número  de  responsabilidades,  en  reparación  de  la 
mujer  seducida. 

— Bien,  y  en  qué  categoría  punible  colocaría  V.  entonces  la 
conducta  del  padre  de  su  hermana  P 

— Le  eximiría  de  toda  sanción  penal;  ese  hombre  digno  recojió 
una  mujer  que  otro  había  perdido  y  abandonado;  el  día  que  sos- 
pechó que  dentro  de  su  tálamo  secreto  se  podía  aposentar  una 
infidelidad,  hizo  lo  que  debió  hacer,  abandonar  á  la  mujer  desleal 
y  salvar  del  contajio  al  fruto  de  su  amor.  Yo  disculparía  las 
faltas  de  mi  padre  si  su  vinculación  con  la  mujer  que  sedujo  hu- 
biese sido  el  efecto  de  una  pasión  intensa,  de  un  amor  profundo; 
pero  en  él  no  hubo  un  solo  sentimiento,  no  hubo  un  solo  afecto, 
no  hubo  más  que  la  liviandad  de  la  carne,   el  hombre  que  bur>- 

caba  el  deleite  por  corrupción,  por  vicio 

- — Y   cómo  podría  V.  acreditar  tan  aventurada  aserción? 

— Por  una  prueba  conc'uyenie  :  el  abandono  que  hizo  de  la 
concubina  en  cuanto  conoció  que  debía  ser  madre;  el  olvido,  el 
absoluto  olvido  que  hizo  de  su  hijo  aún  antes  de  que  hubiese  ve- 
nido al  mundo;  si  él  hubiese  amado  h  ibría  protejido  á  la  compa- 
ñera de  su  falla  en  las  terribles  horas  de  la  preñez,  habría  amado 
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el  fruto  de  ese  amor;  habría  procurado  salvar  la  deshonra  de  la 
apasionada  niña  que  le  entregó  cuánto  poseía. . . . 

No  era  posible  destruir  la  verdad  de  esta  deducción,  el  pobre 
joven  hablaba  con  lójíca  desesperante  y  por  lo  mismo  muy  amarga 
para  él.  Después  de  un  largo  silencio  entre  ambos,  sin  calcular 
lo  imprudente  de  mi  interrogación,  le  pregunté: 

— Y  el  proceder  de  su  madre,  ¿cómo  lo  ha  juzgado  V.? 

— Jamás  he  querido  penetrar  hast;i  allí;  su  historia  me  causó 
una  impresión  tan  dolorosa  que  he  tenido  miedo  de  entregar 
al  juicio  de  mi  conciencia  los  actos  de  su  vida;  cuando  alguna  vez 
involuntariamente  he  comenzado  á  discurrir  sobre  ellos,  he  de- 
tenido el  curso  de  mis  ideas,  he  procurado  borrar  hasta  el  re- 
cuerdo del  pasado  y  solo  he  guardado  para  ella  compasión,  mucha 
compasión ....  Después  no  he  querido  ni  quiero  saber  mtSs. 

Estas  ultimas  palabras  las  dijo  en  tono  pronunciado,  como  si 
quisiera  deshacerse  de  un  dogal  que  le  oprimiera  el  cuHio. 

Tal  era  el  criterio  que  se  había  formado  Neltson  respeto  á  las 
relaciones  entre  los  autores  de  su  vida  y  él. 


V 


Pocos  días  después  de  esta  entrevista  presentóse  en  mi  bufete, 
penetrando  en  él,  contra  sus  hábitos  educados,  con  rl  sombrero 
puesto  y  agitando  su  bastón  nerviosamente. 

— No  vé  V.?me  dijo  sin  saludarme,  todo  era  una  infamia,  una 
vil  infamia! 

— De  qué  se  trata  mi  querido  Doctor  ?  le  interrogué  sorpren- 
dido de  su  exitacion. 

— Del  infame, ;  de  que  otra  cosa  puedo  tratar  yo  ahora  ? 

— Pero  bien,  tome  V.  asiento  y  veamos  con  calma  lo  que 
ocurre  á  su  señoría. . . . 

— Lo  sé  lodo,  lodo  lo  he  descubierto;  ahora  me  dará  V.  la 
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raxon  por  completo;  ahora  vá  V.  á  ver  si  yo  conocía  bien  á  esc 
hombre  que  dicen  que  es  mí  padre 

— Hable  V.,  mi  querido  Doctor,  pero,  antes  de  todo  procure 
V.  aquietar  su  ánimo  que  noto  muy  sobrescitado;  las  cosas  de  la 
vida  las  toman  con  reposo  los  hombres  de  intelijencia  como  V. 

— Es  que  hay  impulsos  superiores  á  nuestras  fuerzas ;  siento 
tanta  indignación  !  buscarme  para  semejante  cabala!  ese  hombre 
no  tiene  un  solo  sentimiento  elevado,  no  lo  ha  tenido  jamás ;  no 
sé  como  haya  quien  diga  que  yo  soy  su  hijo. . .  ;Sabe  V.  por 
amor  á  qué  me  quería  reconocer  ?  Por  amor  á  su  dinero!   .    ... 

— ;  Pero  cómo  es  esto  ? 

— Nuestro  hombre  tenía  sus  bienes  en  sociedad  con  sus  dos 
hermanos,  quienes  le  mimaban  y  le  hacían  comprender  que  su 
fortuna  iba  en  aumento  merced  al  celo  que  ellos  tenían  para  mul- 
tiplicarla; hacían  esto  para  propiciarse  su  afecto  y  heredarle.  UI- 
timamente  tomaron  parte  en  una  especulación  de  bolsa  en  la  cual 
han  fracasado;  mi  padre  lo  ha  sabido,  ha  temblado  por  su  for- 
tuna y  pedido  la  liquidación  social  para  poner  á  salvo  sus  inte- 
reses; con  este  motivo  las  relaciones  se  agriaron  hasta  terminar 
por  un  completo  rompimiento.  Como  mi  padre,  que  vivía  librado 
á  los  consejos  de  sus  hermanos  es  incapaz  de  consagrarse  á  ad- 
ministrar sus  bienes  por  falta  de  hábito  y  aptitudes,  se  ha  dicho: 
necesito  un  hombre  de  mi  entera  confianza  que  guarde  mi  for- 
tuna con  todo  el  interés  posible  y  que  me  permita  vivir  sin  preo- 
cupaciones. ¡  Quién  podría  ser  ese  hombie  de  toda  su  confianza  P 
naturalmente  su  hijo,  es  decir  yo,  yo  de  cuya  conducta  honrada 
debe  tener  seguras  noticias.  De  este  modo,  llamando  al  hijo 
conservaba,  gozjiba  de  sus  bienes  y  escluía  á  sus  hermanos  de  la 
herencia  que  sin  mi  reconocimiento  debe  pasar  á  sus  manos  des- 
pués de  su  muerte.  Para  él  yo  era  la  salvación;  sin  afecto  para 
nadie,  desconfiando  de  todo  el  mundo,  el  único  ser  que  podía  ins- 
pirarle confianza  era  mi  persona.  El  ha  debido  contar  con  un  éxito 
completo  al  trazar  su  plan,  y  según  su  lógica,  ha  de  haberse  dicho: 
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ese  joven  es  sumamente  pobre,  yo  su  padre  bastante  rico;  reco- 
nociéndole, le  habilito  en  cierto  modo  ante  la  sociedad,  entra  á 
disfrutar  de  mis  bienes  y  á  mi  fallecimiento  se  queda  dueño  de 
ellos;  no  será  capaz  de  resistir  tan  espléndido  presente.  Es  así 
pues,  como  el  hombre  que  negó  á  su  hijo  un  mendrugo  de  pan  en 
la  cuna  ha  venido  á  implorar  de  aquel  pobre  hambriento,  que  le 
conserve  su  riqueza,  que  le  salve  de  los  lazos  que  van  ú  tenderá 
su  inesperiencia  cien  manos  esplotadoras  y  hábiles.  Hé  ahí  el 
hombre,  el  egoísta  de  siempre,  en  cuyo  corazón  jamás  ha  pene- 
trado un  sentimiento  humano  ni  un  impulso  ¡eneroso! . . . 

La  relación  de  Neltson  me  dejó  asombrado,  la  conducta  de  su 
padre  no  podía  ser  más  mezquina;  no  quise  condenarla  por  no 
aumentar  el  desencanto  que  le  amargaba.  Terminado  su  re- 
lato permaneció  suspenso  largo  instante,  arrugado  el  ceño,  la  mi- 
rada inmóvil  y  fija  en  el  suelo,  mientras  su  mano  nerviosa  azotaba 
con  el  bastón  maquinalmente  el  espacio.  Después  de  una  larga 
abstracción  por  parte  de  ambos  rompióel  silencio,  hablando  como 
si  estuviese  solo: 

— Esta  es  la  vida,  por  todas  partes  el  interés  propio,  el  más 
refinado  egoismo  cebándose  en  las  almas  de  los  desgraciados  6 
de  los  candidos;  mientras  la  criatura  es  innecesaria  para  satis- 
facer un  deseo,  para  servir  á  los  designos  del  cálculo,  representa 
una  cifra  insignificante;  cuando  puede  satisfacer  una  pasión  ó 
lesponder  á  una  conveniencia  individual,  se  la  rodea,  se  la  aga- 
saja y  se  viste  el  interés  con  el  ropaje  de  la  abnegación,  del  cum- 
plimiento de  deberes  desconocidos  ó  renegados  antes. . . 

— Mi  querido  Doctor,  le  dije  comprendiendo  su  abatimiento, 
^'pofqué  juzga  V.  tan  rudamente  á  los  hombres;  porqué  desespera 
V.  tanto  ?  ¿  acaso  se  han  cerrado  para  V.  joven,  intelijente  y  tan 
lleno  de  virtudes  las  puertas  de  la  esperanza  ?  V.  se  empeña  en 
ver  el  mundo  bajo  un  prisma  tan  sombrío,  tan  negro,  que  no  pufde 
menos  de  estraviar  la  claridad  de  su  juicio. 

— No  es  posible  juzgarlo  de  otro  modo;  la  carrera  que  ejerzo 
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me  lo  prueba  todos  los  días.  V.  como  yo  leñemos  ocasión  de 
conocer  toda  la  mezquindad  humana  y  no  me  negará  V.  que  hay 
muchos  días  en  que  nosotros  mismos,  defensores  del  derecho, 
salimos  con  el  alma  desesperada  al  penetrar  en  los  secretos  de 
éso  que  los  hombres  llaman  la  justicia.  La  ley,  ;qué  es  la  ley? 
la  igualdad  ^qué  es  la  igualdad  ?  Aquella  es  un  precepto  fijo  que  la 
sociedad  ha  procurado  establecer  en  garantía  del  derecho  de  todos; 
los  hombres  entre  tanto,  le  dan  la  elasticidad  que  conviene  á  cada 
situación,  á  cada  caso,  á  cada  influencia.  La  igualdad. ...  yo 
he  buscado  en  vano  esta  niveladora  de  las  responsabilidades  hu- 
manas, la  he  buscado  anheloso  y  he  visto  que  la  riqueza,  la  cuna, 
el  poder  la  habían  sobornado  en  su  provecho. 

—Veo  á  V.  muy  afectado  y  no  creo  oportuno  rectiiicar  su  juicio, 
mi  querido  Doctor.  Pero  hay  para  los  hombres  una  amiga  des- 
interesada que  fortalece  y  consuela. 

— ¿  Quién  ? 

—La  Religión. 

—La  religión. . .  no  es  más  que  una  de  las  formas  de  la  filo- 
sofía; mientras  más  limitada  es  la  esfera  de  los  conocimientos  in- 
dividuales, su  imperio  es  mayor  sobre  el  corazón  y  la  conciencia; 
no  lo  desconozco,  es  el  consuelo  de  los  que  han  tenido  la  pru- 
dencia de  no  atraverse  á  salir  un  poco  más  allá  del  estrecho  lí- 
mite de  sus  creencias;  pero  cuando  la  religión  ha  sido  sometida 
al  examen  del  criterio  filosófico,  no  es  más  que  una  teoría,  una 
doctrina  más  ó  menos  discutible. — Oh !  cuántas  veces  he  de- 
plorado haber  reunido  tantas  ideas  sobre  las  especulaciones  y  las 
cosas  de  la  vida  !  más  de  una  vez  me  ha  parecido  haber  perdido 
la  virjínidad  de  mi  alma  al  haberla  hecho  penetrar  en  los  secre- 
tos de  la  ciencia  de  los  hombres.  Yo  habría  sido  feliz  si  mi  pobre 
madre  en  vez  de  procurar  mi  engrandecimiento  mediante  la  po- 
sesión de  una  carrera  liberal,  hubiese  amoldado  mi  profesión  á 
mi  origen;  habríame  valido  más  mucho  más  ser  un  honrado 
jornalero,  un  laborioso  y  oscuro  industrial,  encerrado  dentro  de 
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idealesiimitados  que  no  me  permitiesen  ver  toda  la  irregularidad 
de  mi  orfjen  y  las  mezquindades  del  mundo  que  se  alcanzan  en 
las  capas  más  altas  de  la  sociedad. 

— Mi  querido  Neltson,  le  dije  conmovido  por  su  abrumador 
desencanto,  la  vida  no  es  más  que  una  lucha^  solo  las  almas  dé- 
biles se  dejan  acobardar  por  la  fatiga.  V.  posee  un  espíritu  muy 
elevado  y  muy  grande  ¿  porqué  en  vez  de  una  derrota  no  busca 
V.  una  noble  victoria  ? 

— Porque  hay  ocasiones  en  que  no  se  puede  luchar  contra  lo 
que  ha  de  ser ;  yo  sé  que  hay  una  especie  de  fatalidad  que  no  me 
abandonará  nunca,  nunca;  no  me  llame  V.  cobarde  cuando  co- 
nociendo y  palpando  esta  especie  de  invencible  condenación 
tengo  el  coraje  de  soportar  resignado  el  peso  de  la  vida. . . 

Al  pronunciar  estas  palabras  inclinó  la  cabeza  sobre  el  res- 
paldo de  la  silla  como  si  su  cerebro  dolorido  buscara  reposo  y 
sus  ojos  negros  dilatados  por  la  angustia  se  fijaron  sin  luz  en  la 
vaguedad  del  aire. 


VI 


El  diálogo  que  sostuve  con  Neltson  me  hizo  comprender  que 
se  había  apoderado  de  su  espíritu  un  sombrío  pesimismo,  que  si 
llegaba  á  tomar  cuerpo,  podía  serle  de  funestas  consecuencias. 
Solo  algún  acontecimiento  imprevisto  y  grato  para  su  espíritu 
podía  arrancarle  del  antro  á  donde  se  había  ido  á  refujiar  en  me- 
dio de  los  sinsabores  que  enturbiaran  su  primera  juventud.  Un 
incidente  ocurrido  poco  tiempo  después  me  dio  á  conocer  hasta 
qué  punto  era  ó  no  lejítimo  el  estravío  en  que  se  ajitaban  sus 
ideas  y  sus  esperanzas. 

Necesidades  de  mi  profesión  me  obligaron  á  trasladarme  á  la 
vecina  ciudad  de  Montevideo,  en  la  cual  permanecí  varios  días ; 
una  mañana  que  bajaba  las  escaleras  del  hotel  donde  me  había 
instalado  me  encontré  con  Neltson  que  acababa  de  llegar  é  iba 
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i  alojarse  en  el  mismo  estabiecimienio.    Cuan  grato  y  cuan  afu- 
sivo  fué  este  encuentro  ! 

—V.  por  acá,  mi  querido  Doctor!  me  dijo  estrechándome  la 
mano. 

—La  sorpresa  es  para  mí,  repuse;  veo  con  gusto  tanta  anima- 
ción en  su  semblante  que  me  atrevo  á  sospechar  que  á  V.  le  traen 
los  hilos  de  oro  de  algún  corazón  de  quince  años. 

—Es  cierto,  algo  de  emociones. . . .  pero  no  es  lo  que  V.  sos- 
pecha.    Ya  lo  sabrá  V.  todo  y  me  dará  sus  consejos. 

Dejé  en  libertad  á  mi  amigo  después  de  algunos  cumplidos 
y  una  hora  más  tarde  reanudábamos  así  nuestro  interrumpido 
diálogo: 

—V.  no  podrá  sospechar,  sin  duda,  el  motivo  que  me  trae  á 
esta  orilla  del  Plata,  me  dijo. 

—A  no  ser  un  amor  correspondido,  ó  algún  interés  de  otro 
jénero,  no  alcanzo  cuál  sea  la  causa  de  su  arribo  á  esta. 

— Asuntos  del  corazón,  como  dije  á  V.,  tan  íntimos  y  tan  ca- 
ros para  mí,  que  me  han  hecho  vislumbrar  no  sé  qué  esperanza, 
no  sé  qué  apego  á  la  vida 

— Bravo!  bravo,  mi  querido  Neltson;  es  así  como  quiero  ver 
á  V.,  sacudiendo  tantas  preocupaciones  como  entristecen  su  alma; 
pero  si  no  es  el  amor  quien  reaüza  esta  rejeneracion  en  V.  no  sé 
qué  otra  causa  pueda  operarla. 

— Qué  otra  emoción,  qué  otro  afecto  pudiera  ser  que  los  lazos 
de  la  sangre  ?  Vengo  en  busca  de  mi  hermana. 

— De  su  hermana !  pero  cómo  puede  ser  esto. .  su  hermana. . 
su  hermana  vivía  en  Europa 

— Sí,  vivía  en  Europa,  pero  hace  poco  tiempo  ha  regresado 
con  su  padre  y  se  halla  establecida  en  esta.  La  señora  Montiños, 
que  conoce  todo  cuánto  pasa  en  este  mundo,  se  lo  hizo  saber  á 
mi  madre,  no  sé  con  qué  designios  interesados;  en  cuánto  la  no- 
ticia llegó  á  mi  oído  se  despertó  en  mi  alma  una  sensación  tan 
estraña,  un  afecto  tan  hondo  por  este  ser  desconocido  para  mí^ 
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t]ue  no  he  podido  resistir  á  la  tenlacion  de  estrechar  entre  mis 
brazos  á  esta  compañera  de  mi  propio  infortunio  anhelando  pre- 
servarla de  cuantas  angustias  se  alcen  contra  su  felicidad  presente. 

—Así  es  que  V.  viene  resuelto  á  ver  á  su  hermana  y  darse  á 
conocer.... 

— Darnvi  á  conocer;  sí,  decirle  quién  soy;  abrirle  mi  alma,  de- 
positar en  la  suya  todas  las  ternuras  que  no  han  tenido  donde 
vaciarse  hasta  ahora 

— Bien,  bien,  mi  querido  Neltson;  pero  ;  h.i  meditado  V.  lo 
delicado  del  propósito  que  trata  V.  de  llevar  á  cabo?  ;Conocc  V. 
al  padre  de  su  hermana?  ;Sabe  V.  si  él  encontraría  admisible 
este  descubrimiento. . . .? 

— Ah!  ;  pero  quién  puede  tener  derecho  á  desconocer  esl.í5 
vinculaciones  íntimas,  á  sobreponerse  á  la  obra  de  la  naturaleza 
misma  ?  Pues  qué,  ;  soy  acaso  un  maldito  para  no  alcanzar  ni  el 
derecho  de  llegarme  al  regazo  de  los  míos  y  buscar  los  lazos  de 
mi  propia  sangre  f 

— De  ningún  modo;  pero  las  conveniencias  sociales el 

tiempo  trascurrido,. .  .en  tin  mi  querido  Nelson,  no  me  atrevo  á 
decir  á  V.  nada  más,  pues  su  propio  criterio  le  puede  iluminar 
más  que  lodos  mis  escrúpulos  de  viejo. 

— Lo  he  resuelto,  me  dijo  con  un  tono  de  inflexible  firmeza; 
hace  arios  que  de  vez  en  cuando  esta  esperanza  me  ha  sostenido 
en  mi  abatimiento;  cuántas  veces  no  he  soñado  con  mi  pobrecita 
hermana  !  para  mí  la  he  conceptuado  siempre  como  un  anillo  que 
me  ligaba  á  la  vida;  ella  sería  la  confidente  en  mis  desazones; 
la  sostenedora  en  mi  desfallecimiento,  mi  estimulo  en  los  mo- 
mentos de  aliento;  su  imájen  ha  sido  p:ira  mí  tan  casta,  tan  pura 
que  su  presencia  en  el  nublado  hogar  de  mi  madre  me  parece  que 
todo  lo  rejeneraría,  todo  llegaría  á  purificarlo  y  embellecerlo; 
;  porqué,  porqué  este  sueño  no  podría  ser  una  realidad  ?  ?  por- 
qué negaría  la  suerte  este  inmenso  consuelo  á  mi  espíritu  lleno 
de  aspiraciones  lejíiimas  y  nobles  ?. . . 
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Era  tan  seniidn  el  lenguaje  de  NeliSiin,  había  tanta  sed  de  f  - 
licidad  en  sus  palabras  que  yo  no  me  atreví  á  destruir  sin  funda- 
mento el  ideal  que  acariciaba  su  imajinacíon. 

—Y  cuándo  piensa  V.  buscará  su  hermana?  pregunté  anheloso 
á  mi  amigo. 

— Flsta  tirdc,  tne  repuso.  Sé  que  vive  en  compañía  de  su  padre 
á  poca  distancia  de  la  ciudad,  en  una  propiedad  de  recreo  que 
adquirió  á  su  regreso  de  Europa. 

— Bueno  será,  le  dije,  que  ánies  sedé  V.  á  conocer  al  padre. 

— Sin  duda,  contestó;  espeio  que  V.  me  acompañe  en  e^le 
corto  viaje  en  la  intelijencia  de  que  yo  haré  mi  visita  mientras  V. 
recorre  los  a'rededores  del  lugar. 

Pocas  horas  después  un  carruaje  de  plaza  nos  alejaba  en  di- 
rección á  los  estramuros  del  este  de  la  ciudad,  llevando  cada  cual 
un  mundo  de  creaciones  en  el  cerebro. 

Era  la  tarde  serena  y  deliciosa;  una  abundante  y  pasajera  lluvia 
primaveral  había  bañado  el  seno  sediente  de  los  campos,  lavado 
las  hojas  empolvadas  de  los  árboles  y  vivificado  el  cáliz  de  las 
flores;  nuestro  carruaje  rodaba  por  una  ancha  calle  formada  de 
tapias  rojizas,  casitas  blancas,  palacetes  diseminados  aquí  y  acullá 
como  señores  feudales  de  toda  aquella  muchedumbre  esparcida 
en  sus  contornos;  de  trecho  en  trecho  hacinamientos  de  plantas 
rastreras  formaban  enmarañados  bosquecillos  ó  se  alzaban  sobre 
los  muros  cubriéndolos  con  su  follaje;  la  lluvia  había  ablandado 
los  huevos  de  las  ciisálidas,  y  rompiendo  las  cortinas  de  su  lecho, 
un  enjambre  de  pequeñas  y  doradas  mariposas  pululaba  en  la 
atmósfera  templada  y  tranquila;  á  los  costados  del  camino  los 
pajarillos  que  espantó  la  pasada  tormenta,  recobrados  de  nuevo 
jugueteaban  ó  se  perseguían  entre  las  ramas  piando  alegres  ó  ce- 
lándose en  ruidosas  pláticas.  El  sol  descendía  en  el  ocaso  arre- 
bujado entre  doradas  gasas  dejando  caer  sus  lánguidas  miradas 
como  si  le  fuera  doloroso  desprenderse  del  embelezo  que  le  cau- 
saba el  palpitante  cuadro  que  la  naturaleza  presentaba  á  su  gran- 
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deza.  Hermoso  espectáculo!  parecía  que  aquella  tarde  la  felici- 
dad había  bajado  por  un  instante  á  derramar  todos  sus  dones 
sobre  los  gusanos  de  la  tierra.  Neltson  y  yo  vi:ijábamos  silencio- 
sos, adormecidos  con  aquella  serenidad,  aquella  calma,  aquel  ar- 
monioso ruido  de  la  vida  que  llegaba  :'i  nuestras  almas  llenas  de 
esperanza  como  un  himno  dulcísimo  é  interminable;  embebidos 
en  esta  silenciosa  contemplación  el  carruaje  seguía  arrastrándose 
sin  ruido  sobre  las  arenas  removidas  por  las  gotas  de  la  lluvia, 
dejando  en  pos  de  sí  una  huella  uniforme  y  rosada  como  una 
cinta  estentida  á  lo  largo  del  camino. 

De  pronto  el  cochero  detuvo  los  caballos  al  aproximarse  á  una 
ancha  portada  guarnecida  por  una  reja  de  hierro  con  ornamenta- 
ciones de  gusto  arábigo. 

— La  quinta  del  señor  Cabestani,  dijo,  abriendo  la  portezuela. 

— Hemos  llegado,  agregó  Neltson  bajando  del  carruaje. 

Luego  se  aproximó  á  la  reja  y  tirando  del  cordón  que  pendía 
á  uno  de  los  costados,  ajitó  dos  veces  la  campanilla. 

Un  momento  después  la  reja  se  abrió  y  Neltson  penetraba  al 
parecer  impasible,  pero  llevando  sin  duda  un  mundo  de  ansie- 
dades dentro  de  su  alma;  con  cuánto  interés,  con  cuánta  ternura 
le  vi  encaminarse  en  aquella  morada  á  la  cual  iba  en  busca  de  con- 
suelo para  su  corazón  enfermo  de  desencanto;  había  llegado  á 
posesionarme  tanto  de  sus  más  ocultos  pr-nsamientos  que  sentía 
bullir  dentro  de  mí  mismo  toda  la  dud;i,  la  vacilación,  la  espe- 
ranza, la  resolución  que  debían  oprimir  su  cabeza  en  esos  mo- 
mentos; cuando  le  vi  perderse  en  uno  de  los  ángulos  del  edificio 
lejano,  procuré  tranquilizar  mi  espíritu  y  volví  la  mirada  en  tor- 
no mío  deseoso  de  desasirme  de  mil  sombrías  imajinaciones  que 
me  molestaban. 

Qué  bello  era  el  panorama  que  se  presentó  á  niis  ojos! 

Rl  señor  Cabestani  ocuapaba  una  de  las  más  bellas  casas  de 
campo  que  la  opulencia  uruguaya  podía  sustentar.  Sobre  un 
terreno  lijeramente  accidentado  y  que  desendía  en  suave  declive 
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hacía  la  costa  del  Atlántico  se  estendía  un  esienso  jardin  lleno 
de  isletas  de  césped  y  tiorcs  caprichosas,  separadas  por  anchas 
callejuelas  de  arenas  b'anquiscas  y  limpias.  Rn  mr dio  de  aquel 
archipélago  de  verdura  y  en  la  parte  más  alta  del  terreno  se  le- 
vantaba un  edificio  sencillo,  pero  coqueto  y  despejado,  circun- 
dado de  galerías  de  gusto  griego,  alternadas  á  distancias  simétri- 
cas por  estatuas  de  marmol  blanco  ó  grandes  jarrones  broncea- 
dos de  cuyas  bocas  surjían  anchas  hojas  de  cactus  y  verdes 
enredaderas;  hacia  el  oeste  cerraba  aquella  matizada  planicie  un 
espeso  bosque  de  árboles  añosos,  erguidos  unos,  inclinados  otros 
por  (I  peso,  del  follaje  y  los  ultrajes  de  los  vientos;  en  el  centro 
humbroso  del  montezuelo  se  alzaba  una  gruta  formada  de  gran- 
des piedras  de  grapito  de  cuya  cima  se  desprendían  borbollones 
de  agua  enturbiada  por  la  pasada  lluvia  y  que  golpeándose  sobre 
los  duros  riscos  se  deshacía  en  hilos  trasparentes  de  cristal  y 
blancas  espumas,  yendo  á  perderse  luego  sobre  las  asequias  de 
los  sembrados.  Hacia  el  poniente  se  dibujaban  á  lo  lejos  los 
contornos  irregulares  de  algunas  casuchas  parduzcas  y  las  lineas 
movibles  de  los  álamos,  rematando  todo  aquel  cuadro  las  tintas 
verdosas  del  Atlántico  que  corlaba  el  azul  del  cielo.  De  rato  en 
rato  las  sábanas  del  viento  traían  al  oído  un  rumor  sordo,  majes- 
tuoso, conjunto  de  ecos  vagos,  múltiples,  como  emanados  de  un 
sacudimiento  universal  y  remoto;  era  el  acento  solemne  de  la 
respiración  incesante  del  océano. 

Inesplicables  contrastes  de  la  vida  !  cuánta  distancia  existía 
entre  esta  morada  de  príncipes  y  la  oscura  y  humilde  casucha 
donde  mi  joven  amigo  guardaba  sus  trisiczas. 

Larga  fué  la  entrevista  de  Nelison;  el  crepúsculo  principió  á 
apagar  las  luces  del  poniente  imprimiendo  su  melancolía  á  la  na- 
turaleza toda;  después  de  vagar  por  los  alrededores  de  la  quinta 
de  Cabestani  me  detuve  á  alguna  distancia  del  portal  en  momen- 
tos que  vi  al  joven  estrechar  la  mano  á  un  personaje  alio  y  de 
modales  educados,  del  cuál  se  separó  en  seguida.     Neltson  liego 
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con  paso  inseguro  y  peneird  nrí.jinnalmenie  en  el  carruaje  su- 
miéndose en  uno  de  sus  áni^ulos  como  postrado  por   na  larguí- 
simo viaje. — El  coche  partió;  mi  amigo  se  llevó  las  manos  á  los 
ojos  y  le  sentí  sollozar  con  infinita  angustia.    No  me  atreví  á  in- 
terrumpir con  una  impertinente  interrogación  aquel  desahogo  de 
que  lánta  necesidad  tenía  mi  pobre  descepcionado.  Las  emociones 
sufridas  por  su  espíritu  en  este  reconocimiento  de  dos  seres  sur- 
jidos  del  mismo  vientre  y  de  tan  diversos  destinos  debieron  haber 
sido  muy  profundas;  cuánta  alegría  dolorosa,  cuánta  ternura  re- 
primida habría  torturado  el  espíritu  sentimental  de  este  hombre 
desencantado  á  los  veintiocho  años!     Y  cuánta    dicha,   cuántas 
esperanzas  no  habría  visto  también  levantarse  en  torno  suyo  al 
calor  del  cariño  fraternal  de  su  dichosa  hermana!     Estas  ideas  se 
apoderaron  de  mi  imajinacion  y  absorvido  en  ellas  llegué  hasta 
olvidar,  por  momentos,  que  Nelison  permanecía  mudo,  con  la  ca- 
beza sostenida  entre  las  manos,  inmóvil,  absorto  en  el  recuerdo 
de  sucesos  que  aún  me  eran  desconocidos. 

La  noche,  entretanto,  había  disipado  los  úliimosáiomosdeluz 
que  vibraban  en  lo  alto  del  espacio  y  las  sombras  vestían  de  negro 
el  poco  antes  risueño  y  vivificador  paisaje.  La  brisa  sacudía  el 
ramaje  de  los  sauces  produciendo  esa  especie  de  arrullo  que 
tanto  embeleza  y  tanto  halaga  el  oído;  los  grillos  cantaban  entre 
las  ramas  y  los  perros  ladraban  al  pasar  el  carruaje  por  los  oscu- 
ros caseríos  y  sombríos  huertos.  í^oco  después  el  ronco  choque 
de  las  ruedas  del  vehículo  sobre  el  empedrado  de  las  calles  y  las 
chispeantes  luces  del  gas  estendidas  en  hileras  interminables  nos 
hicieron  comprender  que  nuestro  viaje  tocaba  á  su  término. 

Al  llegar  al  hotel  Neltson  se  pasó  con  disimulo  el  pañuelo  por 
^os  ojos  para  borrar  la  última  huella  de  su  emoción  y  ascendió 
silencioso  por  las  anchas  escaleras.  Yo  comprendí  que  algún 
sentimiento  muy  hondo  le  tenía  embargado  y  esperé  que  saliese 
espontánea  de  su  labio  la  relación  de  la  escena  que  tantas  espe- 
ranzís  y  tanta  vida  había  hecho  brotaren  su  imajinacion  afectada, 
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Cuando  un  soplo  de  serenidad  refrescó  su  espírilu  acercóse  á 
mí  y  con  voz  quebrantada,  tentando  sobreponerse  á  su  des- 
failecímiento,  nic  dijo: 

—V.  Iiabfíí  eslrañado  mi  silencio  duranle  nuestro  regreso;  pero 
yo  sé  que  V.  me  disculpará  cuando  conozca  el  inesperado  suceso 
de  mi  entrevista  con  Cabcstani.  No  sé  todavía  todo  lo  que  ha 
pasado  por  mi  desde  que  me  aleje  de  aquella  casa;  ha  sido  tan 
estenso  mi  dolor  que  he  llegado  á  olvidarlo  todo. .  .todo. . . 

—Mi  querido  Ncitson,  le  dije  poniendo  mi  mano  afectuosa- 
menle  sobre  una  de  sus  rodillas,  ¿ha  olvidado  V.  también  que  tiene 
en  mí  un  amigo  leal  que  se  interesa  vivamente  por  su  felicidad  ? 
;No  soy  acaso  el  confidente  de  sus  pesares  y  de  sus  vacilaciones.'^ 
aporqué  no  busca  V.  un  desahogo  á  su  emoción  compartiendo 
conmigo  lo  bueno  ó  malo  que  traen  las  vicisitudes  de  la  vida? 

—Un  desahogo. . . .  bien  que  le  necesito sea  V.  pues,  el 

único  conocedor  de  esa  estraña  escena;  que  nunca  salga  de  su 
labio  porque  envuelve  para  mí  un  doloroso  juramento  que  respe- 
taré eternamente. 

Neltson  permaneció  pensativo  como  reanudando  el  hilo  de  sus 
recuerdos  y  luego  hizo  esta  relación  que  mi  memoria  ha  conser- 
vado viva  y  palpitante  desde  hace  tantos  años. 


VII 


— Apenas  me  separé  de  V.  en  el  portal  de  la  quinta  de  Cabes- 
tani,  no  sé  qué  desconfianza  se  apoderó  de  mi  espíritu;  á  medida 
que  más  se  acortaba  la  distancia  entre  el  hombre  y  la  joven  á 
quienes  había  ido  á  buscar,  aumentaba  mi  sobresalto;  hubo  un 
momento  en  que  temí  que  el  propietario  de  aquella  pacífica  morada 
al  escuchar  mi  revelación  me  hiciese  arrojar  de  allí  como  un  im- 
postor; acorbadado  por  este  recelo  repentino  intenté  retroceder 
en  momentos  en  que  me  encontré  con  el  hombre  que  buscaba, 
descendiendo  la  escalinata  que  sirve  de  base  al  edificio.    No  era 
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ya  tiempo,  se  hizo  forzoso  definir  esla  situación;  necesitaba  saber 
lo  que  había  para  mí  dentro  del  corazón  de  mi  hermana,  y  reco- 
brando mi  decisión  primera,  resolví  afrontar  todo  lo  que  viniese. 
Cabestani  y  yo  nos  dimos  á  conocer  en  términos  corteses,  des- 
pués de  lo  cuál  me  condujo  á  su  salón  de  verano  iluminado  en 
ese  instante  por  los  rayos  oblicuos  del  sol  que  penetraba  por  dos 
anchas  ventanas  con  vista  al  poniente.  Cuando  habíamos  lle- 
nado los  cumplidos  de  sociedad,  mi  huéped  me  interrogó  acerca 
del  motivo  que  me  conducía  á  su  casa.  Difícil,  muy  difícil  era 
una  contestación  atinada;  yo  comprendía  que  el  éxito  de  mi  em- 
presa dependía  de  la  manera  como  se  iniciase  la  revelación  que 
!e  iba  á  hacer;  durante  algunos  momentos  me  encontré  turbado 
y  contesté  en  términos  tan  vagos  y  tan  indecisos  que  Cabestani 
se  vio  obligado  á  repetir  su  interrogación  dándole  una  nueva 
forma;  por  fin  me  decidí  á  hablar  con  claridad  y  procurando 
amenguar  la  trascendencia  de  mis  palabras,  para  no  alarmar  su 
ánimo,  le  dije: 

— El  asunto  que  me  ha  permitido  el  honor  de  conocer  á  V.  es 
de  muy  pequeña  importancia,  cosas  del  corazón,  afectos  que 
pueden  llamarse  de  familia. 

— Desearía  conocer  en  qué  puedo  yo  servir  á  esas  afecciones, 
repuso  en  tono  benevolente. 

— Voy  á  decirlo  y  espero  que  V.  se  dignará  prestar  sujeneroso 
apoyo  á  la  solicitud  que  vengo  á  hacerle. . . 

— Cuente  V.  conmigo,  señor  Neltson,  y  si  esla  vinculación  tiene 
que  ver  con  personas  de  mi  amistad,  como  presumo,  tendré 
mucho  agrado  en  poderle  ser  útil. 

— Gracias;  al  penetrar  en  su  casa  esperé  mucho  bien  de  su 
parte;  por  esto  me  he  tomado  la  libertad  de  incomodar  á  V. 

— Sí,  sí,  deje  V.  toda  desconfianza  y  hable  V.  con  franqueza. 

Estas  palabras  me  alentaron  bastante  y  no  trepidé  en  afrontar 
lo  escabroso  de  la  situación. 
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— Los  afectos  que  aquí  me  trarn  son  ld¿os  de  la  sangre,  que 
en  cierlü  modo  se  vinculan  con  V. 

— Me  leücilu  de  elio,  repuso  inclinando  la  cabeza. 

— De  modo,  conlinué,  que  la  felicidad  de  mi  espíritu,  está 
señor,  en  sus  manos. 

— Bien,  contestó,  no  seré  yo  quien  le  prive  de  tanta  dicha. 

— V.  conserva  bajo  su  protección  un  ser  con  el  cual  me  ligan 
vínculos  tan  estrechos. .  .tan  próximos  que  no  existen  oíros  más 
cercanos  en  la  naturaleza. 

Estas  palabras  hicieron  súbita  impresión  en  su  espíritu;  me 
miró  con  desconfianza  y  luego  balbuceó: 

— No  comprendo  cuáles  vínculos. . . 

— Sí,  agregue,  V.  guarda  en  su  casa  una  criatura  que  está  li- 
gada á  mí  por  lazos  íialernaics. . . 

Cabestani  no  pudo  disimular  su  sorpresa  y  lleno  de  asombro 
repitió  : 

—  i  Fraternales  ! . . . 

— l^a  espÜcacion  de  este  vínculo  es  muy  sencilla  y  muy 
corta. . . 

Esias  espresiones  alarmaron  tanto  á  aquel  hombre  que  sin 
darme  tiempo  á  proseguir  se  levantó  de  su  asiento  y  mirando 
con  recelo  á  todas  partes,  me  dijo : 

— Si  V.  gusta,  en  mi  escritoiio  podemos  conversar  con  más 
libertad  sobre  estas  cosas  para  mí  tan  estraiías;  pase  V.,  agregó 
señalándome  el  camino  como  si  quisiera  arrarcarme  cuanto  antes 
de  aquella  sala  accesible  á  todos  los  oídos. 

Cuando  llegamos  á  su  pieza  de  trabajo,  cerró  cuidadosamente  la 
puerta  de  entrada,  acercóse  á  la  ventana  abierta  sobre  el  jardin, 
miró  disimuladamente  á  todos  los  lados  y  entornó  las  vidrieras; 
luego  recorriendo  con  la  vista  luda  la  estancia  como  para  cer- 
ciorarse de  que  nadie  podía  escucharnos  me  inviló  un  asiento,  se 
colocó  con  cierta  exitacion  á  mi  lado  y  me  dijo : 

—Hable  V. 

I? 
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— Deploro  causar  á  V,  tanta  molestia;  pero  procuraré  ser 
breve.  He  dicho  que  V.  conserva  en  su  casa  una  criatura  con 
la  cual  ni'j  ligan  lazus  de  fraternidad,  y  esto  es  una  verdad  rigu- 
rosa. 

— Pero,  señor,  qué  criatura  puede  ser  esa. . . 

— Una  joven  que  ha  venido  con  V.  de  Europa. 

—i  Mi  hija  ! ' 

— Mi  hermana,  agregué  descorriendo  lodo  el  velo  de  mis  pa- 
labras. 

— Pero  esto  es  un  error. .  .un  error. .  .¿  hí^imana  de  V.? 

— Hija  de  mi  propia  njadie. . . 

El  sobresalto  de  Cabeslani  llegó  á  tal  eslrerao  que  no  pudiendo 
contener  toda  la  tribulación  que  mis  palabras  le  causaban,  se  le- 
vantó de  su  asiento  y  se  puso  á  pasear  á  lo  largo  de  la  habitación 
con  las  manos  anudadas  hacia  atiás.  Después  de  un  largo  si- 
lencio interrumpido  por  su  respiración  precipitada  se  acercó  á  mí 
diciendo: 

— Permítame  V.  señor,  que  le  repila  que  V^está  en  un  deplo- 
rable error;  no  comprendo  como  mi  hija,  nacida  en  mi  matri- 
monio con  mi  esposa,  pueda  ser  hermana  de  V. 

— V.  perdone,  señor  Cabeslani,  pero  la  afirmación  que  acabo 
de  hacer,  me  presentaría  á  los  ojos  de  V.  como  un  impostor  sino 
procurara  justificarla;  creo  que  V.  posee  un  alma  muy  noble  y 
un  corazón  muy  honrado;  espero,  pues,  que  V.  se  digne  dar  res- 
puesta á  lo  que  voy  á  interrogarle Hace  veintiséis  años  que 

V.  se  hallaba  establecido  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  la   ca- 
beza  de  una  casa  comercial . . . 
—  Cierto. , .  cierto. 

— En  aquella  época,  contrajo  V.  relaciones  íntimas  con  una 
joven,  hija  de  una  familia  muy  pobre. . . 

— Pero  á  qué  puede  conducir  esto;  son  tantas  las  relaciones 
de  ese  ¡enero  que  los  hombres  contraen  en  su  juventud. . . . 
—Sin  embargo,  hay  algunas  que  no  se  olvidan  fácilmente,   la 
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¡oven  á  que  me  refiero  hizo  vida  común  con  V.  durante  dos  ó 
tres  años. . . . 

— Bien,  y  quéP. . . 
— De  esa  unión  nació  una  niña. . . 

Cabestani  no  encontró  respuesta  y  tornó  á  pasearse  en  la  pie/jn 
moviendo  maquinaímente  las  estremidades  de  sus  dedos  ligadrs 
nerviosamente. 

— La  niña,  continué  después  de  un  instante,  fué  recojída  por 
su  bondadoso  padre,  quien  la  condujo  consigo  á  Europa  ;  su 
madre  quedó  sola  con  un  niño  que  V.  ha  debido  conocer  en  la 
infancia. . . 

— Y  ese  niño. . . .  dijo  Cabestani  casi  inconcientemente  repi- 
tiendo la  palabra. 
— Soy  yo. 

Cabestani  se  detuvo  delante  ác  mí  y  me  miró  de  pies  ti  cabeza 
como  dudando  de  que  aquel  niño,  que  acaso  él  acarició  en  su  ju- 
ventud, pudiera  haberse  convertido  en  un  hombre. 

— Mi  hermana,  proseguí  con  firmeza  interpretando  su  silencio 
por  una  confesión  esplícita,  mi  hermana,  encontró  un  excelente 
padre;  no  me  cupo  la  misma  suerte;  yo  sé  que  ella  es  feliz 
hasta  donde  se  puede  serlo  en  la  tierra;  en  cuanto  á  mí  no  podría 
decir  lo  mismo;  amarguras  del  espíritu,  contratiempos  de  fortuna, 
una  soledad  espantosa,  todo  ha  llenado  de  sombra  las  horas  de 
mi  juventud.  En  medio  de  todo  esto  no  sé  si  la  buena  ó  la  mala 
suerte  ha  traído  cerca  de  mi'  al  único  ser  que  pudiera  hacerme 
amar  la  vida  y  acaso  sacarme  de  la  situación  en  que  me  encuentro, 
rompiendo  un  secreto  que  es  todo  mi  tesoro. 

Estas  líltim.'is  palabras  enjendraron  una  idea  fiilsa  ú  la  vez  que 
una  esperanza  en  el  dnimo  de  Cabestani;  acercóse  á  mí,  ocupó 
de  nuevo  su  asiento  y  mirándome  con  cierto  aire  de  familiaridad, 
me  dijo: 

— Bien,  señor  Nilison,  su  situación  debe  ser  poco  lisonjera; 
no  quiero  entrar  en  cosas  que  solo  á  V.  pertenecen,  pero  que  yo 
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sin  cnnocprl.ifi  I.^s  puedo  remediar;  mns  dejando  estas  considera- 
ciones á  un  lado,  háhleme  con  franijue/a,  con  toda  injenuidad, 
sin  temor  ni  desconfianza;  pida  V.  lo  que  í<usie,  ;  qué  es  lo  que 
V.  desea  de  njí  P 

— El  corazón  de  mi  hermana,  repuse  con  divinidad. 

Mi  respuesta  hizo  comprender  á  Cabeslani  que  no  iba  yo  á 
venderle  el  secreto  que  ^^uardaba,  como  {'\  lo  había  supuesto;  des- 
pués de  un  Ínstame  de  vacilación  contestó  con  firmeza: 

— Imposible  ! 

— Imposible !  y  ^quién  impediría  que  lo  que  ha  vinculado  la 
naturaleza  lo  rompiese  nin^^un  hombre? 

— Yo!  dijo  en  tono  imperativo;  porque  lo  que  V.  llama  víncu- 
los de  la  naturaleza  no  existen  entre  V.  y  la  joven  n  la  cuál  pre- 
tende V.  estar  ligado  por  lazos  de  fiaiernidad. 

— No  creo,  señor,  que  V.  tenga  ánimo  de  olendíTme  al  hacer 
esta  afirmación;  pero  puedo  exhibir  la  prueba  de  que  la  hija  que 
V.  tanto  ama  no  es  fruto  de  su  matrimonio,  sino  de  un  amor  ju- 
venil; si  yo  exhibiese  esta  prueba  ame  la  justicia,  la  justicia  me 
concedería  lo  que  V.  me  niega,  á  menos  que  se  justificase  el  falle- 
cimiento de  mi  hermana  y  i^l  nacimiemo  de  una  hija  habida  dentro 
de  su  matrimonio. 

Esta  lerminolojía  jurídic.i,  que  sin  pensailo  yo,  envolvía  una 
amenaza,  desconcertó  ;í  Cabesiani  y  en  el  colmo  liel  estupor  quedó 
como  petrificado  largo  rato  en  su  asiento,  con  el  cabello  ei izado 
y  el  ceño  fruncido.  Por  lin  d<\spues  de  un  dilatado  silencio  dio 
salida  á  un  susp'ro  angustioso,  y  lleno  de  dolor  y  de  ansiedad 
me  dijo: 

— Qué  lejos  estaba  vo,  señor  Nelison,  de  suponer  al  verle  en- 
trar en  mi  casa  que  viniese  V.  á  tiaerme  laniísima  amargura.  V. 
no  sabe,  no  puede  saber  lodo  lo  que  pasa  en  este  momento 
dentro  de  mi  corazón,  porque  V.  no  es  padre  ni  liene  ningún 
afecto  arraigado  por  los  años,  por  Lis  ternuras  íntimas,  por  lodo 
cuanto  nos  liga  á  lo  que  consideramos  los  hombres  como  lo  más 
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perfecto,  lo  más  bueno,  lo  m.^s  bel:n. . .  jM¡  hijn!  ;Porqn(^,  señor, 
ha  venido  V.  á  abrir  nn  abismo  cerrado  por  el  tiempo;  porqu(f' 
quiere  V.  destruir  la  dicha,  la  paz  de  mi  vejez,  llenar  de  dolor  y 
de  vergüenza  esta  casa  donde  no  se  ha  hecho  mal  ú  nadie. . .? 

Dos  lágrimas  asomaron  á  los  ojos  df^  aquel  exelenie  hombre  y 
la  palabra  enmudeció  en  su  garganta.  , 

— Me  juzga  V.  mal,  le  dije,  no  he  venido  aquí  á  enturbiar  la 
tranquilidad  de  su  casa;  en  medio  del  vacío  de  la  vida  que  se  ha 
hecho  en  torno  mío,  el  alecto  de  un  solo  ser  me  ha  alentado  por- 
que creía  que  fuese  el  único  en  cuyo  corazón  no  tubiese  cabida 
el  egoismo;  he  venido  aquí  en  busca  de  una  esperanza,  á  ver,  á 
amar  lo  que  es  mío,  lo  que  V.  mismo  con  sus  derechos  de  padre 
no  puede  prohibir  ni  deshacer.  ;Porqué,  señor,  se  encierra  V. 
dentro  de  su  propio  interés  ?  V.  quiere  que  la  felicidad  de  su  casa, 
que  su  dicha  píMsonal  no  se  enturbie  ni  un  solo  instante;  V. 
que  solo  ha  saboreado  los  deleites  de  una  vida  llena  de  halagos 
y  emociones  correspondidas,  pero  no  piensa  que  yo  también 
tengo  derecho  á  un  poco  de  esperanza,  yo  que  hasta  hoy  solo  he 
vivido  acompañado  de  la  duda  y  de  la  angustia. .  . 

— Ah!  p^ro  cuánta  distancia  entre  el  sacrificio  de  V.,  si*ñor, 
y  e!  mío.  Mida  V.  por  su  propio  criterio  lo  enoime  de  esta  in- 
molación! Voy  á  descubiir  |)or  la  primtMa  vez  en  mi  vida  la  ar- 
madura que  sostiene  la  felicidad  de  mi  hogar.  Cnanto  V.  acaba 
de  lefeiir  aceica  de  mi  hija  es  una  \erd:ul,  no  sé  si  desgraciada,  pue*s 
ahora  solo  sé  que  es  muy  dt)!oros:í.  Mis  relaciones  con  la  madre 
de  V.  fueron  entrañables;  ella  h;ib;a  sido  más  que  una  sensación 
liviana,  un  amor  ardiente,  el  amor  de  un  ¡oven  de  veintiocho 
anos,  soñador  aunque  adverso  al  matrin  orno.  Mi  hija  fué  hija 
de  ese  afecto  lan  hondo  en  mí,  tan  poco  comprendido  por  su 
madre;  yo  liabfa  dignificado  á  mis  propios  ojos  aquella  mujer  tan 
hermosa  conceptuándome  dichuso  en  la  vida  íntima  que  nos  li- 
gaba. Un  día  los  hilos  de  una  ¡níideüdad. . .  nó,  nó,  (dijo  Ca- 
besiani  corrijiendo  la  pa!abia  temeroso    sin  duda  de  ofenderme) 
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mis  celos,  mi  ceguedad,  no  sé  qué  cambio  en  mi  corazón^  me 
hicieron  pesado  aquel  vínculo  y  me  fué  forzoso  romperlo.  Re- 
cojí  á  mi  hija,  prenda  de  los  días  más  dulces  de  mi  juventud;  la 
sustraje  al  cariño  de  su  madre  para . .  .ahorrarle  el  peso  de  aquella 
carga  que  debía  aumentar  las  esiiccheses  de  su  situación.  —  Mi 
hija  fi^é  desde  entonces  lodo  para  mí,  amor,  felicidad,  estímulo, 
esperanza. ...  yo  he  mecido  su  cuna,  yo  la  he  visto  crecer,  des- 
arrollarse, irasformarse  de  una  criatura  angelical  en  una  mujer 
inmaculada  y  noble;  una  vida  ent^^ra  sustentada  en  su  afecto  la 
ha  arraigada  tan  fuertemente  á  mi  corazón  que  la  sola  idea  de  su 
cariño  compartido  con  otro  que  no  fuese  conmigo  que  soy  su 
padre,  me  amarga  y  me  acongoja  sin  medida.  Por  ella,  por  su 
afecto,  hasta  mi  propia  conciencia  condenó  sus  preocupaciones  y 

por  borrar  la  huella  que  traía  de  su  cuna digo  mal  (Cabes- 

tani  volvió  .i  correjir  esta  frase  dolorosa  para  mí),  por  que  encon- 
trase una  madre  cuidadosa  contraje  matrimonio  con  una  mujer 
que  ha  llegado  á  amarla  tanto,  ;anto  como  yo  mismo.  Mi  con- 
sorcio fué  estéril  y  el  vacio  que  h?ibía  en  mi  hogar  lo  llenó  ella; 
mi  esposa  infecunda  ha  hecho  suya  esta  existencia,  pasando  la 
ficción  de  los  primeros  días  á  ser  una  realidad  para  su  cora/.ony 
su  espíritu.  Mi  hija  ha  crecido  en  la  íntima  persuacion  de  que 
aquella  mujer  que  ha  recojido  sus  gracias  infantiles  y  encontrado 
siempre  :í  su  cabecera,  es  la  madre  lejítima  que  le  ha  dado  el 
cielo.  Rompa  V.,  pues,  ahora  toda  esta  cadena;  arrebáteme  V. 
señor,  este  ensueño,  arranque  V.  á  mi  esposa  esta  fuente  de  sus 
afectos,  llene  V.  de  espanto  el  espíritu  de  mi  hija  presentándole 
el  escudo  de  su  filiación  lejítima  como  una  impostura;  descúbrale 
V.  su  oríjen  desgraciado  y  entregúela  indefensa  al  diente  de  la 
sociedad  misma  con  su  ropaje  íalso  cubriendo  un  oríjen  bastardo 
. . .  .jAh!  Señor,  esto  sería  una  crueldad  horrible  !. . . 

Al  terminar  esta  frase  Cabestani  se  llevó  las  manos  á  la  cabeza 
como  si  temiera  que  el   impulso  de  estas  ideas  fuese  á  romper 
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las  paredes  de  su  cerebro. — Lucf;o,  alentado  por   mi  silencio, 
continuó  profundamente  conmovido : 

—Y  cual  llegaría  a  ser  e!  resultado  de  la  revelación  de  este 
secreto?  V.  viene  en  busca  de  los  afectos  fraternales,  ¿  está  V. 
seguro  de  encontrarlos  en  el  corazón  de  mi  pobre  hija  para  quien 
es  V.  un  desconocido  ?  Los  vínculos  de  la  sangre  !  ¡  oh  !  ellos 
no  tienen  imperio  sobre  el  sentimiento  cuando  el  tiempo,  la  cos- 
tumbre, y  otras  afecciones  han  creado  una  nueva  naturaleza 
contra  la  cual  no  es  posible  sobreponerse  por  el  mero  impulso 
de  la  voluntad.  V.  señ.or,  que  bnsca  amor  tranquilo  y  puro  en- 
contraría solo  aversión,  porque  para  reclamar  sus  derechos  fra- 
ternales le  era  necesario  destruir  los  de  la  paternidad  tan  inten- 
samente encerrados  en  el  corazón  de  mi  hija.  En  vez  del  aprecio, 
de  la  estimación  que  V.  apetece,  hallaría  cierto  horror  al  acreditar 
con  su  presencia  que  el  lecho  de  su  madre  había  sido  compar- 
tido ilícit  imente  entre  más  de  una  adoración  impura   . . 

Estas  palabras  penetraron  en  mi  conciencia  como  la  hoja  he- 
lada de  un  puñal  que  no  era  posible  arrancar  del  pecho;  qué  in- 
menso dolor  causaron  en  mi  alma!  qué  amargura  infinita  derra- 
maron por  todas  mis  venas;  la  odiosa  afrenta  de  mi  infancia  sur- 
jía  de  nuevo  más  hirviente,  más  humillante,  más  oprobiosa  cer- 
rándome el  paso  á  toda  rehabilitación,  á  toda  esperanza.  Opri- 
mido por  el  peso  de  tan  funesta  realidad,  me  sentí  desfallecer 
y  oculté  mi  rostro  entre  mis  manos  para  esconder  mi  tortura  y 
mi  vergüenza. 

Cabesiani  comprendió  por  mi  emoción  que  me  había  herido 
sin  quererlo  arrastrado  por  su  infinito  amor  á  su  hija ;  acaso 
comprendió  lo  intenso  de  mi  angustia  y  llegándose  á  mí  con  la 
mirada  enturbiada  por  las  lágrimas  y  en  tono  dulcísimo,  me  dijo: 

—Perdón,  perdón,  señor  Neltson,  no  he  pensado  rebajar  la 
pureza  de  su  cuna;  no  pasan  á  V.  las  faltas  de  sus  padres  por- 
que no  pueden  recaer  jamás  sobre  la  inocencia  las  responsabili- 
dades ajenas.     Su  emoción  me  dice  que  hay  dentro  de  su  pecho 
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un  corazón  tan  noble,  un;i  alma  tan  pura  que  ambos  llevan  con- 
sigo el  sello  de  la  lejilimilad  más  limpia;  ptTO  juh  joven  digno! 
yo  pobre  viejo  que  he  acariciado  su  frente  en  la  inl'ancia,  yo  que 
me  hubiera  enorgullecido  de  tenerle  por  mi  hijo,  le  pido  en  nombre 
de  su  amor  á  su  hermana  el  sacrificio  más  grande  que  la  abnega- 
ción puede  hacer  en  bien  del  hDnor  de  una  casa  puesta  al  amparo 
de  las  ficciones  convencionales  de  la  sociedad  y  de  las  leyes. 

— Sea !  contesté  ahogando  los  impulsos  de  mi  corazón  des- 
pedazado; ya  que  no  encontré  en  su  hogar  el  alecto  que  bus- 
caba, al  menos  no  salga  de  aquí  seguido  del  odio  de  cuantos  le 
rodean. . . 

— Gracias,  gracias,  dijo  Cabestani  estrech¿índome  fuertemente 
la  mano. 

— Al  menos  una  compensación  ine  sea  acordada  en  recom- 
pensa de  este  sacrificio. 

— Hable  V.... 

— Concédame  V.  el  lavoL  de  presentarme  á  su  hija;  véala  yo 
una  vez  en  mi  vida,  para  amarla  en  mi  memoria. . . 

— La  prueba  es  ardua,  señor  Neltson. . . 

— Pierda  V.  cuidadado,  estoy  acostumbrado  á  pasar  sobre  las 
ascuas  de  fuego  que  encuentro  en  mi  camino. 

— Bien,  no  olvide  V.  su  promesa. . .  confío  en  su  valor  y  en 
sus  fuerzas. . . 

— Esté  V.  tranquilo. . . 

Cabestani  y  yo  procuramos  borrat  las  huellas  de  las  emocio- 
nes pasadas  y  después  de  un  momento  de  reposo  pasamos  á  su 
salón  de  recibo;  luegu  se  aproximo  á  una  puerta  que  conducía  á 
las  habitaciones  interiores  y  procurando  dar  tranquilo  acento  i 
su  palabra,  llamó  á  su  hija  por  el  nombre  de  Adela. 

Cuando  la  joven  se  presentó  á  mi  vista  sentí  una  turbación 
estrana,  mezcla  de  despecho,  de  amor,  de  admiración  y  de  miedo; 
qué  bella  se  mostró  á  mi  imajrnacion  exaltada!  sus  ojos  azules 
poseían  una  dulzura  infinita,  de  su  cabeza  rubia  descendían  rizos 
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Cülor  de  uro  oscuio  que  se  derramaban  sobre  su  cuello  blanco  y 
su  espalda  cubierta  por  una  bata  lila  claro,  igual  á  su  traje,  leve 
como  la  espuma;  ali^una  vez  sentí  pasar  una  figura  semejante 
por  mi  imajinaciun,  pero  siempre  había  conceptuado  como  la  crea- 
ción del  ensueño  aquella  imájen  que  se  desvanecía  sin  vida  en  mi 
cerebro.  Cabestani  tomó  de  la  mano  á  su  hija  y  aproximándola 
ceremoniosamente  hacia  mí  hizo  la  presentación  de  estilo.  Sen- 
lámonos  luego  frente  á  írente;  ella  serena,  impasible,  sonriente; 
yo  postrado  por  una  nueva  desilucion,  por  una  última  esperanza 
perdida,  por  el  eterno  anatema  que  había  nacido  conmigo  y  se- 
t;uídome  desde  ¡a  cuna.  Qué  enorme  distancia  mediaba  entre 
mi  hermosa  hermana  y  yo  !  parecíame  que  ella  había  descendido 
de  las  esteras  celestes  y  que  al  pisar  las  asperezas  de  latierra  hu- 
biese sido  réjenerada,  purificada,  ennoblecida  por  el  amor  pater- 
nal, por  la  fortuna  y  el  mixlio  social;  y  yo,  jpobrede  mí!  me 
conceptuaba  surjiendo  de  la  ignorada  sentina,  sumido  perpetua- 
mente en  el  fango.. . .  ;Clué  amargo  contraste!  j  qué  doloroso 
suplicio ! 

Después  de  breves  frases  de  sociedad  que  contestaba  incos- 
cientemenle  en  términos  breves,  mi  hermana  se  dirijió  á  nu'  d¡- 
ciéndome: 

— ;Y  el  Sr.  Neltson,  ha  venido  con  su  familia  t 

Cuánta  inocente  y  amarga  ironía  había  en  estas  [)alabras,  que 
á  veces  nada  valen  en  el  mundo;  traté  de  buscar  una  respuesta 
y  no  la  encontré  en  mi  cerebro.  Cabestani  sospechó  mi  turba- 
ción y  contestó  por  mí: 

— Nó,  el  senot  ha  venido  solo  por  negocios  particulares 

— V.  perdone,  agregó  aquella,  pero  coino  habíamos  visto 
descender  dos  ninas  de  un  carruaje  que  se  precedía  al  que  condu- 
cía á  V.  presumía,  fuesen  sus  hermanas. .  .ó. . . 

— Hermanas. . .  .no  las  tengo. . .  dije,  sintiendo  latir  violenta- 
mente mi  corazón. 

Cabestani   comprendió  que  aquella  para  mi  terrible  entrevista 

i6 
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podía  concluir  por  un  desii^r.idablc  ¡iicidcnlc  y  se  apresuró  apo- 
nerle término. 

— Adela,  dijo,  el  señor  me  ha  dicho  que  es  muy  afecto  á  las 
flores  conservadas,  ofrécele  como  recuerdo  de  su  amable  visita  el 
ramito  de  violetas  que  formaste  est.i  mañana  para  el  álbum  de  tu 
madre. . . . 

La  joven  sonrió  lijeramente  y  salió  en  seguida. 

—Está  V.  muy  emocionado,  me  dijo  en  secreto  Cabestani. 

— Pierda  V.  cuidado,  voy  á  marcharme  en  seguida. 

Cuando  Adela  presentó  la  hoja  de  papel  rosado  á  la  cuil  se 
habían  adherido  las  oscuras  tlores  y  las  puso  en  mis  manos,  es- 
prese  mis  agradecimientos  y  me  despedí  de  ella,  tenía  tentacio- 
nes de  estrechar  su  blanca  mano  fuerteipenle  en  signo  de  una 
irterna  despedida,  pero  mí  voluntad  dominó  mis  sentimientos  y 
me  limité  á  oprimir  con  frialdad  aquella  mano  formada  de  la  misma 
carne  y  sustentada  por  la  misma  sangre  que  la  mía. 

Al  llegar  á  la  puerta  del  salón  diríjí  la  última  mirada  i  la  jo- 
ven, entonces  me  sentí  desfallecer;  Cabestani  lo  conoció  y  to- 
mándome del  bra¿o  me  hizo  bajar  las  escaleras  conduciéndome 
al  través  del  jardin  en  medio  de  un  estupor  y  enajenamiento  se- 
mejante á  una  embriaguez  pesada  y  torpe. 

Cuando  llegamos  á  la  reja  de  entrada,  me  cbircchó  la  mano  con 
afecto  y  conmoción  profunda. 

— Gracias,  gracias,  me  dijo,  V.  restituye  la  felicidad  á  esta 
casa. ...  Yo  sé  que  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros  no  saldia 
nunca  de  sus  labios. . . 

— Seré  algo  más,  repuse,  el  guardián  de  esa  felicidad  tan  du- 
lorosa  para  mí. 

— Si  alguna  vez  necesita  V.  del  apoyo  de  un  hombre  en  U 
tierra,  sepa  V.,  seiior,  que  es  todo  suyo  el  corazón  de  este  viejo 

que  tanto  le  debe V.   ha  devuelto  á  esta  casa  la  paz  y  la 

honra 

— Adiós. . .  le  dije  y  aproximando  mi  labio  á  su  oído,   en  voz 
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muy  baja  y  entrecorlad.i  por  el  quebr.inio,  le  dije:  ame  V.  mucho, 
mucho  á  su  hermosa  hija,  que  yo  lloro  desde  hoy  á  mi  hermana 
muerta  para  siempre. . . 

Después  me  aparté  de  su  lado  y  no  pude  contener  mi  angustia 
y  mi  tortura. . . 

AI  terminar  estas  palabras,  Neltson  se  llevó  otra  vez  las  manos 
á  los  ojos  y  un  nuevo  raudal  de  lágrimas  inundó  su  rostro. 


VIII 


Después  de  este  cslrafio  incidente,  mucho  tiempo  trascurrió  sin 
que  mi  joven  amigo  me  hubiese  vuelto  á  confiar  los  detalles  de 
su  vida,  tan  llena  de  sufrimientos  morales.  Su  alejamiento  se  fué 
acentuando  día  por  día  hasta  que  no  tornó  á  pisar  los  umbrales 
de  mi  casa.  Muy  estrafio  me  parecía  este  proceder  de  su  parte; 
atribuíalo  unas  veces  ;í  desconfianza,  otras,  á  alguna  secreta  pa- 
sión que  procuraba  ocultarme.  Sin  embargo,  su  suerte  no  me 
era  indiferente,  había  llegado  ú  mirarle  casi  como  un  hijo  mío, 
aunque  sin  derecho  ninguno  sobre  él.  Una  noche  no  pude  re- 
sistir al  deseo  de  verle  y  trasladándome  á  su  casa  penetré  confia- 
damente hasta  su  propia  alcoba.  Mucho  sorprendió  mi  visita  á 
Neliscn,  que  en  ese  momento  escribía  en  un  pequeño  libro  á  la 
luz  de  una  vela  de  estearina. 

— Bravo,  mi  querido  Doctor,  le  dije  al  verle  en  su  íntima  tarea, 
este  libro  me  avisa  que  V.  se  ha  propuesto  consignar  las  dulces 
ilusiones  que  probablemente  llenan  ahora  su  espíritu. 

— Nada,  nada,  respondió,  impresiones  fugaces,  un  inventario 
de  calamidades  que  abrumaría  á  quien  las  conociese,  y  que  son 
el  único  haber  que  he  recojido  en  la  tierra. . . . 

— Sentimentalismo  de  poeta,  repliqué;  ese  libro  ha  de  ser  una 
belleza  de  interés  esiraordinario. . . 

— Cuánto  engaño!  estoy  cierto  que  nadie  alcanzaría  á  leer  una 
pajina;  ni  mis  herederos,  si  los  tuviese. . . 
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— Pues  bien,  repuso  en  lono  do  l>roma,  me  pongo  en  lugar  de 
ellos,  aún  cuando  os  más  ffici'I  quo  yo  proceda  á  V.  on  el  vinjí*  á 
lo  desconocido,  reclamo  osla  prenda  como  la  horoiicia  más  va- 
liosa que  pudiera  heredar  á  mis  aíi.)S. 

— Bien,  conlestí),  le  consiiluyo  por  mi  heiedero  único;  no  ol- 
vido V.  reclamar  oporlunamonle  su  haber,  mi  caí  o  Doctor. 

Mucho  liompo  trascurrió  después  de  osla  entrevista;  Neltson 
se  sustrajo  más  y  más  á  mi  amistad,  ii.ista  tjut*  roncepuié  prudenli* 
alejarme  por  completo  de  su  ro'acion,  ttMU'Mií^o  ile  i]uo  mi  tnio 
hubiese  Iletrado  á  serlo  poco  satistacloiio. 

Ignorante  vivía  yo  do  las  peiipocias  di'  ^n  vida  y  de  las  condi- 
ciones de  su  siluacion,  cuando  casi  al  cabo  de  trascurridos  dos 
años,  una  mañana  se  présenlo  en  mi  casa  soliciíando  hablarme. 
Qué  desagradable  sorpresa  caus(')  en  mi  espíritu  el  aspecio  de  su 
semblante!  qué  irasíormacion  tan  compleía  había  sufrido  lodo  su 
ser!  qué  compasión  tan  profunda  (l(\^peri(')  en  mi  corazón  toda 
aquella  figura  adelgazada,  envejecida,  amoriigiíada  en  plena  ju- 
ventud! Su  rostro  había  enflaquecido  de  un  modo  eslraordinario, 
tiñéndose  de  una  sombra  lívida  en  la  cuál  j)  u(TÍa  no  existir  ni  una 
sola  gola  de  sangro;  en  su  cabello  negro  v  su  buba  descuidada, 
alternaban  mechón»  s  plateados  y  fallos  de  bullo;  su  fnMile  ha- 
bíase eslondido  y  dilatado  por  una  nncó/  calvicie,  sus  cejas  for- 
maban un  ángulo  pronunciado  y  jiersisienle  encerradas  dentro 
de  hondas  y  marcadas  arrugas,  signo  indc'eble  del  relinamieiilo 
del  hastío  en  el  alma;  sus  ojos  sin  luz,  se|ndlados  denlro  sus  ór- 
bitas, miraban  úe  un  modo  espantables  y  f:íc>;  cuando  los  con- 
templé do  cerca  me  pareció  ver  al  través  de  sus  pupilas  á  su  alma 
sola  y  amilanada  envuelta  en  h  más  negra  y  desoladora  oscuridad' 
. .  .Qué  profundos  estragos  había  hecho  en  toda  aquella  natur.i- 
le/.a  tan  noble  y  lan  bolla  el  veneno  de  la  desilucion  moral ! 

— Vengo,    UT"' dijo  con  voz  débil,  á  poner  en- sus  manos  este 
pliego;  es  una  prenda  ajena  qu-^  es  neces.iiio  devolver....  per- 
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tenece  al  señor  C'ibrsi.mi  ilr  Monicvideo. . .  y  como  V.  \.í  nllí 
frecuenlemcnie,  le  riicí^o  la  haf;n  cnlrcí^ar  con  seguridad. . . 

— Con  harto  placer,  mi  qiieiido  Doctor;  me  d.i  V.  con  este 
motivóla  satisfacción  de  veile. 

— Gracias,  como  yo  vivo  enfermo  no  puedo  fieruentar  mis  re- 
laciones. . .  y  luef^o. .  .  me  lie  acostumbrado  á  la  soledad. . . 

Un  momento  después  se  levantó  para  reliraise  y  me  estrechóla 
mano  diciéndome  :   No  se  olvide  V.  de  su  herencia. . . 

— No  me  haga  V.  esos  recuerdos,  mi  querido  Neltson;  yo 
prefiero  que  el  helio  libro  de  impresiones  á  ijue  hace  V.  alucion, 
pase  más  bien  á  las  manos  (\v  alguna  ¡oven  cariñosa  que  sepa  va^ 
lorar  su  mérilo  é  inspirarle  otro  tomo  que  sea  un  canto  de  feli- 
cit.id. 

Al  escuchar  mis  [>alabras  inienló  soni tirso,  se  dilataron  sus 
labios,  pero  su  sonrisa  no  pudo  vencer  la  rijid(?/.  de  sus  múscu- 
los habituados  á  la  tensión  de  la  melancolí.i.  Luego  me  estrechó 
de  nuevo  la  mano,  iliciéndome  sencillamenie : 

— Adiós,  adiós.  . . 

La  mañana  siguiente  á  esic  escena  despenó  sombría  y  triste  ; 
el  cielo  nublado  y  plomizo  envolvía  la  nalura!ey.a  dentro  de  un 
inmenso  paño  monótono  y  pcvado;  la  lluvia  t^mue  descendía  sin 
inlerrumpcion,  batida  á  inti'rvalos  [)or  r.'dagas  de  viento  helado  y 
rumoroso.  Habi  i  peimanecido  largo  licmpo  en  mi  lecho  adorme- 
cido por  el  ruido  cadencioso  de  las  golas  de  agua  que  caían 
sobre  las  baldo/as,  mirando  condensarsí*  el  vapoi  de  mi  cámara 
en  los  cristales  de  las  ventanas  y  resbalar  después  en  hilos  tras- 
parentes como  si  fuesen  lágrimas  silenciosas  de  una  imagen  im- 
palpable, í'or  íin  sacudí  aquel  amodorramiento  y  tomé  uno  de 
los  diarios  colocados  sobre  el  velador;  lo  primero  que  mis  ojos 
percibieron  al  desdoblar  la  hoja  fué  un  suelto  que  suscitó  viva 
curiosidad  en  mi  ániípo,  concebido  en  estos  términos  : 

«Lamentable  nuindio.  —  Tenemos  el  sentimiento  de  llevar  una 
doloi'osa  nueva  al  conocimiento  de  nuestros  lectores;  eleslirnable 
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• 

caballero  Dr.  D.  Daniel  NiHison  re  ha  suicidado  anoche  :'i  las 
once  en  su  casa  habitación,  después  que  todas  las  personas  déla 
familia  se  habían  recojido  en  la  mejor  armonías. 

«Se  ignoran  los  motivos  que  hayan  ofuscado  al  distinguido 
joven  ;í  tomar  la  terrible  resolución  por  medio  de  la  cual  ha 
puesto  fin  Á  sus  días.^ 

<'* Conocedores  de  las  bellas  prendas  que  adornaban  a  este  aprr- 
ciable  abogado,  no  vacilamos  en  calificar  su  muerte  como  una 
desgracia  que  causar:1  honda  sensación  entre  sus  numerosas  re- 
laciones.> 

«Rl  Dr.  Neltson  reunía  dotes 

No  pude  continuar  más,  el  estupor  se  apoderó  de  mi  cerebro 
dentro  del  cual  bullían  y  se  ajitaban  mil  ideas  encontradas,  mil 
deducciones  exajeradas,  un  mundo  de  dudas,  de  asombro,  de 
compasión  y  de  dolor  intenso;  el  diario  se  desprendió  de  mis 
manos  sin  fuerzas  para  sostener  la  prueba  palpitante  de  aquel 
funesto  relato.  Larffo  tiempo  sentí  vacilar  mi  conciencia  arre- 
molinada por  impulsos  diferentes,  como  esas  nubes  de  polvo  que 
batidas  por  vientos  opuestos  se  estrechan,  se  dilatan  y  se  en- 
vuelvert,  concluyendo  por  hacer  la  oscuridad  en  sus  entraíias. 
Por  fin  un  recuerdo  vago  se  levantó  de  entre  aquel  abismo  y 
acentuándose  lentamente  se  abrió  paso  entie  tanta  confnsion  y 
tanto  enajenamiento;  recordé  las  palabras  que  el  día  antes  había 
pronunciado  Neltson  al  estrecharme  la  mano  por  la  postrera  ve?: 
«<No  se  olvide  V.  de  su  heroncia.»  Sí,  había  ido  á  buscarme 
para  pronunciar  su  adiós  de  despedida,  á  poner  bajo  el  amparo 
de  mi  cariño  los  secretos  de  su  alma  conservados  en  las  hojas 
del  libro  de  sus  intimidades;  yo  no  debía  dejar  profanar  esas  p:í- 
jinas  por  el  ojo  de  ningún  esiraiio.  Ksie  propósito  devolvió  la 
luz.  á  mi  e.ípír¡tu;  m^  vfsií  apresuradamente  sin  darme  razón  ile 
lo  que  hacía,  absor\¡do  en  la  impresión  del  funesto  suceso. 

Momentos  después  me  trasladaba  á  la  casa  mortuoria,  que  en- 
contré concurrida  por  algunos  jóvenes  de  la  relación  de  Neltson, 
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y  peüetré  hasta  la  habitación  en  la  cual  reposaba  el  cuerpo  he- 
lado de  mi  pobre  amigo.  Sobre  una  ancha  base  cubierta  de  un 
paño  negro  habíase  colocado  el  ataúd  íúnebre  que  servía  de  úl- 
timo lecho  á  aquel  resto  humano  que  cayó  oprimido  por  el  peso 
de  )a  vida.  Qué  inmensa  compasión  se  despertó  en  mí  al  con- 
templar su  cadáver  !  solo  la  muerte  había  tenido  una  caricia  para 
él;  su  rostro  pálido  había  sido  embellecido  por  su  mano  deforma- 
dora; sobre  sus  labios  había  quedado  conjelada  una  sonrisa 
dulce,  la  última  sonrisa  que  la  idea  del  descanso  eterno  se  abrió 
camino  sobre  las  ríjidas  líneas  de  su  boca.  El  plomo  que  rompió 
las  paredes  de  su  corazón  había  causado  una  muerte  instantánea 
que  fué  impotente  para  borrar  la  huella  del  postrer  pensamiento 
de  esperanza  que  iluminó  su  oscuro  cerebro.  Duerme  en  paz, 
pobre  amigo  mío,  tú  que  llevabas  dentro  de  esta  frajil  armadura 
un  alma  jenerosa,  un  espíritu  noble  al  cual  solo  faltó  valor  para 
pelear  las  batallas  de  la  existencia  ! 

Dos  horas  después  el  cortejo  fúnebre  partía  conduciendo  aquel 
cuerpo  caído  en  medio  de  los  esplendores  de  la  juventud.  Coin- 
cidencias misteriosas  del  deslino!  Dos  veces  acompañé  á  Neltson 
á  un  corto  viaje;  la  primera,  le  llevaba  á  mi  lado  sintiendo  latir 
su  corazón  lleno  de  vida  bajo  los  impulsos  del  amor  fraternal  más 
ardiente;  ahora  le  llevaba  silencioso,  mudo  para  siempre,  con  el 
corazón  destrozado,  como  si  hubiese  querido  arrancar  de  su  pecho 
aquel  vaso  donde  el  dolor  había  vaciado  toda  su  amargura.  Duerme, 
duerme  en  paz  pobre  amigo  mío,  que  no  tornarán  á  ajitarse 
las  libras  despedazadas  que  fueron  tu  tortura  en  la  tierra! 

Al  terminar  la  ceremonia  fúnebre  regresé  á  la  casa  mortuoria 
dest^oso  de  recojer  mi  herencia. — La  madre  de  mi  amigo  me  per- 
mitió llegar  á  su  aposento,  envuelto  en  una  luz  difusa  y  tenue. 
Jamás  había  visto  á  aquella  mujer  cuya  historia  me  era  tan  co- 
nocida. A  la  escasa  claridad  que  nos  rodeaba  pude  percibir  eu 
sus  facciones  los  restos  de  una  singular  belleza;  cuan  atrayente 
debía  haber  sido  aquel  roslro  en  su  juventud!  j  qué  poco  sentimiento 
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debía  haber  existido  en  su  cura/.un!  Al  exa:iniiar  su  semblante 
observé  con  asombro  que  en  sus  ojos  no  existía  la  huella  de  las 
lágrimas  arrancadas  por  la  emoción  de  su  reciente  desgracia. 
;Sería  posible  que  mi  pobre  amigo  no  hubiese  encontrado  en  el 
mundo  ni  el  afecto  de  su  propia  madre?  Esta  idea  me  hizo  estre- 
mecer de  miedo. 

Después  de  cambiar  en  voz  baja  algunas  palabras  ceiemonio- 
sas  en  tono  insinuante,  le  dije  : 

— Mi  buen  amigo  Neltson  me   manilestó  ayer,  aigunas  horas 
antes  de  su  lamentable  estravío,  que  debía  recojcr  un  libro  que 
me  pertenece;  si  V.,  señora,  fuese  tan  bondadosa  que  me  permi- 
tiese recojer  este  recuerdo  de  una  amistad  sincera. , . 
— ¿Es  V.  el  Dr.  de  la  Vegar  preguntó  con  acento  firme. 
— Un  respetuoso  servidor  de  V.  señora. 
— Daniel,  repuso,  encargo  anoche  al  separarse  de  mi  lado  que 
procurase  enviar  á  V.  un  libro  que  debía  dejar  sobre  su  escri- 
torio... • 

— Si  no  temiese  abusar  de  su  bondad,  desearía  se  cumpliese 
la  voluntad  de  mi  amigo. . . 

— Puede  V.  pasar  á  recojer  su  libro. , . 
Agradecí  esta  autoiizacion  tan  franca  y  me  despedí  en  térmi- 
nos de  condolencia. 

I  Serenidad  asombrosa!  aqueild  mujer  parecía  satisfecha  de  la 
muerte  de  su  hijo;  ¡nó!  esta  sospecha  sería  una  monstruosidad!  y 
sin  embargo,  cuando  contemplé  su  actitud  tranquila  y  sus  ojos 
secos,  creí  que  sobre  su  corazón  había  caído  una  capa  de  hielo 
endurecida  por  el  tiempo. 

¡  Contraste  inesplicable  !  al  penetral  en  la  habitación  vacía  de 
Neltson  creí  sentir  todavía  el  calor  de  su  corazón  lleno  de  es- 
quisito  sentimiento,  como  si  el  fuego  que  lo  había  consumido 
hubiese  dejado  sus  efluvios  en  la  atmósfera  que  calentó  por  tan- 
tos arios.  Acerquéme  á  su  escritorio  y  sobre  su  cartera  de  tra- 
bajo encontré  un  volumen  envuelto  en  una  hoja  de  papel  blanco 
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ligada  con  una  cinta  negra;  en  la  parte  superior  su  mano  habta 
trazado  hacía  pocas  horas  estas  líneas: 

«Para  el  Dr.  Héctor  de  la  Vega» 

Calle No...> 

Al  recojer  mi  legado  mi  corazón  oprimido  por  la  amargura  de 
aquella  sombría  mañana  no  pudo  retener  por  más  tiempo  un 
desahogo;  me  incliné  sobre  las  pajinas  qué  encerraban  el  mis- 
terio de  la  vida  de  mi  amigo  y  las  bañé  c<mi  las  lágriin<is  sinceras 
que  mi  ancianidad  guarda  para  los  dolores  supremos. 

Ahora  entrego  á  la  piedad  de  las  almas  compasivas  y  nobles 
las  palpitaciones  jeuerosas  del  má'%  abnegado  espíritu  que  haya 
cruzado  entre  las  miserias  de  los'hombres. 

S.  Vaca-Güzmah. 
(Continuará) 
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Fué  dada  al  hombre  la  palabra,  para  expresar  su  pensamiento, 
pero  el  peusamento  no  luera  tan  grandioso  é  infinito,  si  tuviera 
medida. 

Cuando  late  apresurado  el  corazón  del  hombre  al  estrechar  en 
sus  brazos  á  la  mujer  amada;  cuando  la  madre  besa  la  frente 
purísima  del  niño;  cuando  el  guerrero  lanza  el  grito  de  ¡  vic- 
toria í;  cuando  el  sabio  ve  descorrerse  ante  sus  ojos  el  velo  mis- 
terioso que  encubría  un  arcano,  ó  cuando  el  náufr^igo  pisa  la 
suspirada  playa,  las  palabras  mueren  en  los  labios,  y  el  hombre 
espresa  su  emoción  profunda,  por  el  silencio  ó  exhala  su  dicha 
en  c¿íniícos  que  no  tienen  palabras,  porqué  son  esas  melodías 
dulcísimas  que  vibran  al  unísono  del  conmovido  corazón. 

Los  poetas  se  inspiran  en  sus  sentimientos,  se  ayudan  del  rii- 
mo,  del  cántico  y  de  la  armonía,  y  legan  á  las  generaciones  fu- 
turas esos  poemas  que  solo  son  inmortales  por  que  en  ellos  pal- 
pita el  sentimiento,  unido  en  lazo  indisoluble  con  la  verdad. 

El  amor  fué  sin  duda  la  primera  musa  inspiradora,  como  íué 
también  el  primero  de  los  sentimientos  grandiosos  que  dominaron 
al  ser  humano  desde  la  primera  hora  de  la  creación;  de  la  tierra, 
el  hombre  elevó  su  mirada  hacia  los  cielos;  se  encontró  pequeño 
ante  tanta  i^randcza,  y  comprendió  la  existencia  de  un  ser  pode- 


EL  PORVFNIR   DE  f.A   POESÍA  EN  AMERICA  1  1  I 

roso  é  infinito  que  hacía  brillar  el  sol  en  lo^  espacios  y  daba  su 
perfume  á  la  flor  de  las  praderas. 

AI  amor  humano,  satisfecho,  sucedió  el  amor  divino^  tanto 
más  infinito  cuanto  más  insaciable,  y  la  primer  plegaria  se  dirigió 
ú  la  bóveda  celeste,  en  la  forma  de  un  cántico,  sin  palabras,  que 
se  unía  al  concierto  armónico  que  la  vida  produce  en  toda  la 
creación. 

Más  tarde  se  sucedieron  en  el  corazón  del  hombre  otros  amo- 
res; amó  el  sauce  á  cuya  sombra  se  dormía,  el  arroyo  en  cuyas 
aguas  se  baíiaba,  y  el  horizonte  iras  el  cual  veía  ponerse  el  sol. 
El  sentimiento  de  la  patria,  había  nacido,  y  con  él  los  instintos 
guerreros  que  lo  hacen  luchar  por  conservarla. 

Así,  antes  que  Homero  cantara  los  furores  del  invicto  Aquiles, 
y  las  proezas  de  sus  héioes,  el  Rey  poeta,  el  divino  David,  en 
cantos  inmortales  había  ensalzado  las  grandezas  de  Dios  y  de 
sus  obras,  la  ternura  de  la  esposa,  y  de  las  dulzuras  del  hogar, 
acompañando  á  las  palabras  de  sus  salmos  las  suaves  melodías 
de  su  lira. 

Después  progresó  el  mundo,  se  dividieron  las  razas  en  pueblos 
y  naciones,  y  cada  una  de  ellas  marchó  á  la  conquista  de  sus 
propios  ideales. 

La  poesía  pudo  ya  independizarse  de  su  hermana  la  música, 
de  quien  tomó  el  ritmo  y  la  armonía,  y  los  poetas  como  las  aguas 
de  los  lagos,  que  reflejan  en  sus  cristales  transparentes  las  es- 
trellas del  cielo,  ó  las  nubes  de  la  borrasca,  lijaron  la  imagen  de 
las  ideas  de  su  tiempo,  batallaron  en  Troya  con  Aquiles,  des- 
cubrieron los  mares  y  fundaron  las  naciones?  con  Ulises  y  Eneas, 
se  embriagaron  en  el  lascivo  fuego  de  los  báquicos  festines,  con 
Ovidio  y  Juvenal,  sondearon  los  abismos  del  infierno  y  de  los 
cielos  con  el  sombrío  Dante,  cantaron  las  proezas  de  enamora- 
dos caballeros  con  el  Tasso  y  con  Ariosio,  rindieron  tributo  al 
descubrimiento  y  la  conquista  de  un  nuevo  é  ignorado  mundo, 
con  Camoens  y  con  Ercilla,  y  después,  cuando  el  progreso  de 


132  LA  NfTEVA  Rl^riSTA  DE    BlIRNOg  AIRES 

una  civilización  universal  abrió  nuevo  rumbo  á  la  idea,  cuando 
la  ciencia  se  mostró  poderosa,  armada  de  dc$cubr¡miento& asom- 
brosos, cuando  una  revolución  inmortal  elevó  .i  los  hombres  al 
nivel  de  los  reyes;  cuando  so  ensanchó  ni  infinito  el  horizonte 
de  la  vida,  cesó  de  ser  bastante  un  hombre  ó  un  poema,  para 
reflejar  las  ideas  de  un  mundo,  como  se  enpequeñece  un  lago 
para  servir  de  espejo  á  toda  la  creación. 

Rntoiices,  como  brotan  las  rosas  al  rocío  de  la  aurora,  como 
al  fundirse  la  nieve  á  los  rayos  del  sol  aparecen  los  jardines  res- 
plandecientes de  luz,  de  armonía  y  de  colores,  así  en  todos  los 
pueblos  surgieron  los  trovadores  y  poetas  que  cantaron  con 
acento  inspirado  las  bellezas  de  su  país,  los  esplendores  de  su 
cielo,  la  hermosura  de  sus  mujeres,  las  grandezas  de  su  industria, 
las  victorias  de  su  genio  guerrero,  las  conquistas  incruentas  de 
la  cieiKria,  y  ese  sentimiento  siempre  nuevo,  siempre  grandioso, 
y  siempre  puro,  que  se  llama  el  amor  de  la  patria  ! 

La  poesía  que  en  la  antigüedad  había  adquirido  un  desarollo 
universal  y  que  sintetizaba  en  cada  gran  poema  el  confunto  de 
los  conocrmíentos  y  de  las  aspiraciones  de  una  época,  se  hizo  me- 
nos vasta  y  m«ís  particular,  ganó  en  profundidad  y  localismo,  lo 
que  había  perdido  en  ostensión,  y  enionccs  nacieron  las  literatu- 
ras de  cada  nación  y  de  cada  pueblo,  que  cantaba  sus  propíos 
dolores  y  esperanzis,  sus  grandezas  y  sus  miserian,  stis  victorias 
y  sus  infortunios. 

Cada  pueblo  reflejó  en  sus  cantos  el  estado  de  su  espíritu,  im- 
presionado por  el  grandioso  cuadro  de  la  naturaleza  q4]e  lo  en- 
cerraba; la  poesía  del  Norte,  melancólica,  como  las  noches  de 
su  iavierno,  suave  como  la  niirada  de  sus  v.'rgones,  brumosa  :í 
veces  y  resplandeciente  otras,  como  las  tardes  cuyas  nieblas  rom- 
pen los  fuegos  de  la  aurora  |>olar;  la  poesía  alemana,  fanlásiica, 
como  las  brumas  que  al  elevarse  de  las  aguas  del  Rhin  parecen 
íoriiMir  colosa4es  imágenes;  soñadora  como  el  genio  de  sus  piie- 
bJos,  filosófica,  contempladora  y  metafísica,  comoen^ndradaen 
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la  mente  de  sus  poetas  por  el  perpetuo  ensueño  de  las  confem- 
placíones  de  ultratumba;  la  meridional,  por  fin,  chispeante  como 
el  néctar  que  fermenta  al  esprimirse  los  opimos  racimos  de  Chios 
6  de  Chipre,  ardiente  como  las  llamas  que  lanzan  el  Etna  y  el 
Vesubio,  viva  y  luminosa  como  el  sol  que  brilla  en  los  cielos  de 
Granada  y  de  N<ipoles,  alegre  y  espansiva,  como  el  genio  de  la 
graciosa  andaluza,  ccn  la  belleza  artística  de  la  dama  francesa,  y 
con  los  encantos  no  aprendidos  de  la  pastora  romana  6  la  jardi- 
nera de  Florencia. 

Pero,  la  poesía  es  el  último  y  sazonado  fruto  del  árbol  de  la 
vida,  y  para  que  ese  fruto  llegue  :'i  completa  sazón,  es  necesario 
regar  la  planta  con  activa  constancia. 

Descubierta  la  América,  ese  mundo  tan  desconocido  como  her- 
moso, tan  vasto  como  rico,  tres  siglos  empleó  la  Europa  en  com- 
pletar su  obra,  de  conquista  primero,  y  de  civilización  después. 

Tres  siglos  durante  los  cuales  el  germen  de  civilización  y  de 
progreso  que  en  él  derramó  la  Europa  por  ol  descubrimiento  y 
la  conquista,  en  el  Norte  y  el  Sur,  fué  desarrollándose  lentamente; 
surgió  de  la  tierra  el  árbol  de  la  ciencia,  creció,  estendió  sus  ra- 
mas, brotó  las  más  fragantes  flores,  y  solamente  en  nuestro  siglo 
pudieron  ellas  convertirse  en  deliciosos  frutos. 

1^1  poesía   americana  solo  tiene  de  existencia  nuestro  siglo. 

La  América  llegada  á  la  pubertad,  quiso  gozar  por  sí  misma 
las  dichas  de  la  vida,  y  proclamó  ante  el  mundo  su  existencia  in- 
dependiente y  soberana. 

Desde  entonces,  las  liras  de  sus  bardos  resonaron  en  sus  bos- 
ques, despertando  sénttmientOxS  que  dormían;  una  inmensa  sed 
de  vida,  de  gloria  y  de  progreso,  aniíinS  á  cada  uno  de  siw  hijos, 
que  para  saciarla  marcharon  presurosos  al  combate. 

Los  poetas,  inflamados  de  bélico  entusiasmo,  pukiron  la  lira 
de  Tirteo,  empuñaron  la  guerrera  trompa, 

4íFl  clíirin  lie  la  f^ucrra^  cual  trueno 
En  los  campos  del  siui  resonó)^ 
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y  todos  marcharon  á  la  muerte  al  comp«is  de  sus  canciones. 

Fué  aquella  la  primera  etapa  de  la  poesía  americana.  El  sen- 
timiento de  la  patria,  se  despertó  el  primero,  y  el  primero  tam- 
bién reclamó  á  su  servicio  el  estro  de  los  poetas  y  las  cuerdas  de 
la  lira. 

Sus  primeras  notas  fueron  c/inticos  á  la  libertad,  nueva  diosa 
que  colocaba  en  los  altares;  y  en  esos  cánticos,  trasunto  de  su 
esperanza,  siguió  el  de  los  deseos  satisfechos;  el  árbol  había  dado 
su  fruto  y  después  de  los  peligros  del  combate,  los  guerreros  an- 
helaron los  laureles  del  triunfo. 

Entonces,  la  poesía  americana  hizo  vibrar,  no  ya  h  ñola  de 
la  esperanza,  sino  Ins  armonías  de  la  victoria;  López,  anunciaba 
al  mundo  en  versos  inmortales  la  existencia  de 

A  Una  nuera  y  gloriosa  nacion^y^ 

y  hacía  de  sus  cantos  el  himno  dt-  un  pueblo  redimido;  Luca, 
Lafinur  y  Labarden  emulaban  á  los  poetas  griegos,  elevando  su 
entusiasmo  hasta  el  lirismo,  para  cantar  las  glorias  de  la  Patria; 
Olmedo  lanzaba  las  sublimes  notas  del  canto  á  Junin,  y  Várela 
rompía  proféiico  las  barreras  del  tiempo,  para  legar  á  la  inmor- 
talidad el  himno  de  Ituzaingó. 

Terminó  por  fin,  aquella  horrenda  lucha;  la  América  fué  libre; 
en  los  campos  del  estrago,  hizo  broiai  la  natura  bosques  rumo- 
rosos y  flores  perfumadas;  á  la  ira  del  combate,  siguió  la  plácida 
calma  con  que  el  tiempo  endulza  todos  los  dolores,  y  al  que  antes 
se  llamaba  fiero  hispano,  y  orgulloso  opresor,  se  le  abrieron  los 
brazos,  se  le  introdujo  en  el  hogar,  y  procuraron  apagarse  los 
recuerdos  de  un  pasado  de  gloria,  sí,  pero  también  de  sangre. 

La  poesía  americana  aún  no  había  encontrado  sus  ideales. 
La  voz  que  canta  las  victorias,  es  imposible  que  vibre  profunda- 
mente en  el  espacio,  por  que  la  humanidad,  que  se  engrandece, 
no  puede  eternamente  celebrar  esas  carnicerías  que  se  llaman 
batallas ! 
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Las  victorias  que  un  pueblo  canta,  son  lloradas  por  el  vencido, 
y  con  el  llanto  de  la  desgracia  no  se  riegan  laureles  inmortales. 

A  la  era  de  la  independencia,  siguió  la  de  reorganización;  la 
América  se  dividió  en  cien  provincias  ó  naciones,  y  una  guerra 
fratricida  tiñó  en  sangre  los  campos  donde  antes  caían  vencidas 
las  lejiones  estranjeras. 

La  patria  desgarrada  y  brotando  la  sangre  que  derramaban  sus 
propios  hijos,  inspiró  muchas  veces  el  numen  de  los  poetas; 

«£/  canto  silencioso 

Que  dormía  en  las  cuerdas  de  la  lira» 

del  vate  de  Junin,  despertó  del  letargo; 

^Rey  de  los  Andes,  la  ardua  frente  inclina 
Que  pasa  el  vencedor» 

esclama  ardiente,  más  el  sonido  espira,  por  que  no  se  cantan  las 
heridas  que  abre  en  la  patria  el  puñal  fratricida! 

Ya  no  es  la  lira,  es  el  canon  que  truena,  cuando  Mármol  lanza 
al  tirano  «eterna  maldición»;  más  la  poesía,  aun  cuando  execte  al 
crimen,  no  puede  fundar  en  él  imperecederos  ideales! 

Pasó^  pot  fin,  para  la  América,  la  dolorosa  gestación  de  su 
independencia  y  libertad;  después  de  mil  combates,  y  del  amargo 
aprendizaje  de  la  vida  nacional,  quedó  constituida;  grandes  na- 
ciones se  fundaron  en  su  suelo,  y  pudieron  ya  sus  hijos  consa- 
grarse al  estudio  de  su  patria. 


jQué  grandioso  espectáculo 
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Jamás  habían  soñado,  cuando  afilaban  las  espadas,  cuando 
arrastraban  los  cañones  y  cuando  entonaban  los  guerreros  him- 
nos de  esterminio  á  los  tíranos,  que  su  patria  fuera  tan  hermosa! 

Tendida  sobre  la  faz  de  las  aguas,  divide  con  su  inmensa  mole 
en  dos  partes  al  globo;  su  cabeza  gigante  se  oculta  entre  la 
nieve  del  polo,  coronado  de  formidables  témpanos  de  hielo, 
sobre  los  cuales,  como  aureola  radiosa,    vierte  sus   tremulantcs 
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rayos  h  aurora  boreal,  su  cintura  estrechada  por  las  olas  de  dos 
océanos,  reverbera  bajo  los  ardientes  rayos  del  sol  Ecuatorial; 
parece  «jue  las  aguas  desearas  romper  la  poderosa  barrera,  para 
precipitarse  hacia  las  desconocidas  regiones  de  la  aurora  y  del 
ocaso;  así  las  vio  un  día  Balboa,  cuando  desde  la  cima  de  las 
montañas,  contemplaba  á  un  tiempo  el  Atláolico  al  Orieote, 
ocultando  la  civilización  europea  y  el  Pacífico  al  Occidente  in- 
finito como  los  cielos,  dando  la  más  grandiosa  imagen  de  la 
eternidad  ! 

Al  sur,  la  América  estendida,  se  dilata  fu  fértiles  praderas,  en 
bosques  seculares,  se  hincha  con  montanas  de  cuyo  oscuro  seno 
brota  el  oro,  la  plata  y  los  diamantes,  y  allá  al  confín  de  la  tierra, 
su  ultima  perdida  roca,  se  baña  entre  las  ondas,  contemplando 
frente  á  frente  las  inmensas  soledades  do  resplandecen  brillantes 
las  estrellas  de  la  Cruz  del  Sur,  vertiendo  sus  pálidos  reflejos 
sobre  los  hielos  sempiternos  del  otro  polo  ! 

La  América  es  el  nuevo  edén  de  la  humanidad,  el  mundo 
nuevo  que  encierra  en  sus  entrañas  vírgenes  todos  los  tesoros  de 
la  tierra,  que  expande  al  sol  las  riquezas  de  sus  bosques,  sus  sel- 
vas, sus  praderas,  por  la  cuál  circulan  como  las  venas  de  un 
cuerpo  gigantesco  los  ríos  mis  caudalosos  del  mundo,  que  se 
baña  en  los  dos  grandes  océanos,  donde  cada  hombre  puede 
elegir  el  cJima  de  su  anhelo,  y  cuyo  cielo  y  cuyo  sol  siempre  pu- 
ros, vierten  torrentes  de  luz  y  de  calor  que  fecundan  su  seno  y 
le  dan  eterna  vida! 

Solo  entonces,  solo  después  del  combate,  solo  después  de  res- 
taiada.  la  sangre  de  sus  heridas,  pudieron  los  hijos  de  la  América 
coiitemplar  las  bellezas  de  su  patria. 

Entonces,  un  nuevo  sentimiento  brotando  en  su  cerebro,  hizo 
hencJbir  su  pecho  de  alegría,  y  exhalar  su  entusiasmo  en  inraortaies 
cánticos. 

EnJK)nces  comprendieron  que  el  ideal  de  la  América  no  está 
en  los  sangrientos  surcos  que  abre  la  metralla,  ni  en  el  laurel  se- 
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ddü  con  la  guadaña  dü  la  inucTlc;  comprendieron  que  el  Dios  de 
las  victorias  es  un  genio  luncslo,  que  empapa  en  lágrimas  las 
lumbas  de  sus  héroes,  y  comprendieron,  por  fin,  que  el  ardiente 
sol  americano,  que  sus  grandiosos  ríos,  que  sus  montes  aurí- 
feros y  sus  iértiles  campos,  son  el  marco  grandioso  del  impo- 
nente cuadro  que  la  civilización  pinta,  dedicado  á  la  dicha  de  la 
humanidad! 

Comprendieron  que  al  darle  el  Creador  un  nuevo  mundo,  lo 
había  entregado  para  la  dicha  de  sus  hijos,  y  para  bien  de  todos 
los  humanos. 

.  Que  esa  América,  la  virgen  del  mundo,  está  destinada  á  ser  la 
cuna  de  una  nueva  civilización,  y  la  madre  cariñosa  de  la  huma- 
nidad del  porvenir. 

Comprendieron  que  sus  ideales  no  están  en  su  pasado  du- 
rante el  cual  dormía  arrullada  por  las  olas  de  los  dos  gigantes 
mares,  que  no  están  tampoco,  en  su  presente  risueño,  sí,  pero 
aún  estrecho;  comprendieron  que  los  ideales  de  la  América  se 
encuentran  en  su  grandioso  porvenir,  cuando,  cumplida  la  ley 
histórica  de  la  humanidad,  los  esplendores  de  la  moderna  Europa 
se  trasladen  multiplicados  al  inlinito,  á  la  virgen  América,  como 
un  día  pasaron  los  Urales  desde  las  esquilmadas  comarcas  del 
Asia  ! 

Entonces  brotó  en  la  mente  del  hombre  americano  una  idea 
grandiosa. 

Había  encontrado  los  ideales  de  su  patria,  y  el  grito  de  triunfo 
conmoviendo  todos  los  corazones,  se  abrió  paso  por  medio  del 
sus  bardos,  y  se  exhaló  en  los  acentos  resonantes  de  una  nueva 
poesía. 

Resonaron  los  cánticos  de  Bello,  y  aquella  <(divina  poesía  de 
la  soledad  habitadoras»  dejó  á  la  voz  del  bardo  las  riquezas  de  la 
Europa,  para  dirigir  el  vuelo  adonde  le  abre  «el  mundo  de  Colon 
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«Salve  !  fecunda  zona 

Que  al  sol  enamorado  circunscribes 

El  vago  curso » 

esclama,   cantando  entusiasmado   los  esplendores  de  la   Zona 
tórrida,  cuya  agricultura  dá  poder  y  riqueza. 

En  aquellos  sublimes  versos,  do  derramó  la  lengua  hispana 
lodos  los  tesoros  de  su  armonía  y  de  su  gracia^  despliega  el  poeta 
ante  la  vista  asombrada,  las  riquezas  de  esa  desconocida  América 
y  crea  un  nuevo  porvenjr  á  la  poesía,  mostrándole  la  rula  de  su 
ideal. 

(Conozca  el  mundo  .i  la  América,  para  que  dirigidas  hacia  ella, 
las  corrientes  fecundas  de  la  vida,  se  derramen  en  s*.is  vírjenes 
comarcas  los  industriosos  europeos,  que  la  elevarán  en  el  tiempo 
al  más  alto  rango  de  la  tierra. 

Conozca  el  mundo  antiguo  le  belleza  del  nuevo,  en  cuyo  seno 
fecundo  se  esconden  imperecederos  manantiales  de  vida  que  la 
harán  crecer  en  civilización  y  poderío,  pues  conocida  la  ley  de  la 
natura,  que  derrama  las  aguas  del  estuario  sobre  la  sedienta  tierra, 
hará  que'  la  civilización  europea,  desbordada  de  su  yn  estrecho 
recinto,  se  lance  hacia  la  América  j)ara  realizar  su  grandioso  por- 
venir. 

El  ideal  de  la  puesía  americana  es  cantar  la  América,  mostrar 
al  mundo  sus  riquezas,  y  hacerle  conocer  su  grandioso  porvenir, 
para  que  no  tarde  en  llegar  la  hora  de  su  esplendor. 

Los  cánticos  de  Bello  abrieron  nueva  ruta  al  estro  americano. 

Las  bellezas  de  la  patria,  su  grandioso  porvenir,  fueron  y  son 
el  ideal  de  sus  poetas,  y  lanzada  la  primera  nota,  siguió  en  gran- 
diosa armonía,  el  concierto  de  sus  cantores. 

Mármol  apaga  en  las  aguas  del  Atlántico  la  ensangrentada  tea 
de  la  discordia;  el  poeta  que  lanzara  salvaje  maldición,  se  enter- 
nece á  la  vista  de  las  olas  y  su  lira  resuena  para  cantar: 
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«Lo?  trópicos!  radiante  palacio  del  crucero 
Foco  de  luz  que  vierten  torrentes  por  doquier .'» 

Echeverría  cierra  entristecido  las  páginas  en  que  la  historia 
cnenta  la  revolución  del  Sud  rt  el  martirio  de  Metan  para  bañar 
su  frente  en  la*:  brisa??  de  la  Pampa,  cuando — 

«Rra  la  tarde  y  la  hora 
Kn  que  el  sol  la  cresta  dora 
De  los  Andes > 

paracintar  al  mundo  las  grandezas  del  desierto,  y  los  dolores  de 
La  cautiva. 

La  mano  impía  del  dolor,  pesaba  en  la  frente  de  Heredia,  m:ís 
^  por  qué  de  súbito  se  animan  sus  facciones  r 

Escuchadle,  que  esclama 

«jTemplad  mi  lira  y  dádmela  que  siento 
En  mi  alma  estremecida  y  agitada 
Arder  la  inspiración  !» 

Fs  que  á  sus  ojo^  se  desplega  el  cuadro  inmenso  de  aquel 

«Asombroso  iorrente>> 

cuyas  ondas  resuenan  en  los  siglos. 

¡Es  el  Niágara'  y  el  poeta  canta  las  bellezas  de  la  América ! 

«Cada  comarca  en  la  tierra 
Tiene  un  rasgo  prominente» 

dice  Domingue/,  contemplando  la  Pampa  grandiosa  y  siéntese 
inspirado  viendo  que 

« asoma 
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En  h  cumbre  d?^  una  loma 
Que  *:p  alcanza  á  di\¡sar, 
RI  ombií,  solemne,  aislad») 
De  f^allnrda  nirosn  planta, 
Que  i  las  nubes  se  le\;inia 
Como  hr(í  de  aquel  m.ir. 

El  tierno  PIrkido  olvida  su^  pesares,  cnniando  Lj  flor  Je  l\ 
caña^  mientras  Abif^^il  L,o/.uio,  S.imprr,  Madirdo  y  Antonio 
Maitin  dejan  correr  sus  versos  con  la  plácida  cahna  con  que  se 
deslizan  las  olas  de  los  ríos  que  lie^'^an  las  comarcas  de  su  patria. 

Ramallo,  (<ortés  y  Natalia  Palacios,  elevan  robustas  notas  al 
pié  del  Illimani;  Godoy  canta  los  Andes,  mientras  repercuten  en 
el  mundo  americano  los  sublimes  delirios  de  Holivar,  cuando  en 
la  cumbre  del  Chimbora/o  lo  desvanecía  la  f^randeza  del  inrmito. 

La  Avellaneda,  la  musa  americana,  más  «grande  que  Inés  déla 
Cru7,  arrancaba  de  su  corazón  los  raudales  de  poesía  que  le  ins- 
piraba el  cielo  de  su  p.iiria,  y  Encina,  Oyuela,  y  Saiaverry, 
aunando  la  industria  y  la  poesía,  cantaban  al  arte,  ó  hacían  rugir 
la  entraña  hirviente  del  monstruo  del  siglo,  que  al  correr  sobre 
los  rieles,  más  rápido  que 

<f^\  siento, 
Lleva  á  la  noche,  el  rayo  de  la  aurora 
Y  al  hombre  esclavi/aiio,    ¡el  pcns.imiento '» 

Apareció,  por  íin,  aquel  j^énio  /grandioso  que  descorrió  los  fú- 
nebres crespones  que  orlaban  la  lira  del  cantor  de  Junin. 
Vibró  en  los  ain^r.  la  robusl.i  nota  del  canto  á  Prometeo — 

«El  Titán  inmortal  del  pensamiento'»^ 

y  quedó  proclamado  por  la  musa  am^^ricana,  que 

^<Vuestro  heraldo  triunfal,  es  el   progreso'» 
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y  después,  concentrando  en  un  canto  todos  los  ideales  de  la 
poesía  el  poeta  titán  reveló  el  porvenir  de  la  raza  lafina  en  aquel 
himno  inmortal  que  liega  hasta  la  última  nota  del  lirismo. 

Los  ideales  de  la  poesía  americana,  estaban  revelados:  el  por- 
venir de  América,  es  la  esperanza  de  la  humanidad,  y  su  pro- 
f^reso  será  la  corona  esplendorosa  que  los  sipjos  colocarán  sobre 
la  frente  del  mundo  Je  Colon. 

Gabriel  Carrasco. 

Ro'-éi'.o  d*»  Sanij-Fe.   188c. 


DOCTOINTOS  BtSTO&ICOS 


Proceso  formado  á  D.  Manuel  Pedro  Domeqne  (i) 

ASUNCK3N  DRL  PARAGUAY  ANO   i8ii 


((^ontinihhion.) 

Prej^iiniado  :  S¡  áiiics  de  que  lo  contase  Af^ücro  lo  tjUP  ha 
referido,  lo  oyó  alguna  otra  persona,  ó  liivo  noticia  de  la  conspi- 
ración que  se  intentaba,  —  dijo  :  Que  á  nadie  más  lo  oyó  decir, 
ni  tuvo  noticia  por  otro  conducto  de  semejante  cosa. 

Que  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  juramento 
que  ha  prestado,  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se  afirma 
y  ratificó  en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar  ;  que  ignora  su 
edad,  pero  por  su  aspecto  demuestra  ser  mayor  de  veinte  ycmcü 
años,  y  no  firmó  porque  dijo  no  saber,  lo  hizo  su  merced  de  que 
doy  fé. 

Francisco  Riera, 
Ante  mí,  Jacinto  Rui:. 

Esnbano  Publico  v  de  Gobierno 


(1)     Vc'áse  el  tomo  Xll  p    (222-628 
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En  la  Asunción  del  Faraguay  en  el  esprtfj>ado  día,  mes  y  ano 
el  Señor  Regidor  D.  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  á  D. 
Marcelino  Rodriguez,  á  electo  de  lomarle  su  declaración;  y  por 
ante  mí  le  recibió  juramento  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor 
y  una  señal  de  cruz,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de 
lo  que  supiere,  y  fuese  preguntado  ;  y  siéndolo  si  conoce  á  D. 
Manuel  Domeque,  y  á  Don  Manuel  Hidalgo  con  quienes  ha  te- 
nido frecuente  comunicación,  y  en  particular  con  Hidalgo,  como 
que  vivía  con  el  declarante,  y  que  el  motivo  de  haber  conocido 
á  Domeque  fué  por  la  casa  del  Regidor  Alguacil  Mayor  D.  José 
de  Arza  adonde  concurría  con  frecuencia  en  compañía  de  D. 
Francisco  Fernandez  por  quien  conoció  dicha  casa  el  declarante. 

Preguntado  :  Si  sabe  ó  ha  tenido  noticia  de  alguna  conspi- 
ración que  se  intentó  contra  el  cuartel  con  el  íin  de  sacar  de  allí 
los  prisioneros, —  dijo  :  que  nada  sabía  sobre  el  particular  ni  ha 
oído  decir  cosa  alguna. 

Preguntado  :  Si  las  veces  que  concurrió  el  declarante  á  la  casa 
de  Domeque  encontraba  también  á  D.  Manuel  Hidalgo;  de  qué  se 
ocupaban  en  las  conversaciones  que  tenían,  y  si  les  oyó  refe- 
rir alguna  que  fuera  perjudicial  á  la  tranquilidad  y  al  bien  piü- 
blico, —  dijo  :  que  muchas  veces  lo  encontraba  á  Hidalgo,  pero 
que  las  conversaciones  que  allí  tenían  no  eran  más  que  un  pasa- 
tiempo sin  ofender  á  nadie,  y  que  nunca  les  oyó  á  los  citados 
Domeque  é  Hidalgo  conversación  alguna  que  se  dirigiese  contra 
el  bien  y  tranquilidad  públicos. 

Preguntado  :  Si  á  más  de  los  releridos  concurrían  algunas 
ulras  personas  á  la  tertulia  de  Domeque, —  dijo  :  que  una  ti  otra 
vez  asistió  allí  un  hijo  de  D.  Pedro  Molas,  cuyo  nombre  ignora, 
y  un  guitarrero  á  quien  lo  llamaban  para  que  los  divettiera  con 
la  guitarra,  y  algunas  veces  se  iban  de  paseo  con  dicho  guitarrero. 

En  este  estado  mandó  su  merced  suspender  esta  declaración 
para  continuarla  siempre  y  cuando  convenga  ;  y  el  esponente 
dijo,  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del 
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juramento  que  ha  prestado,  cuya  declaración  habiéndosele  leído, 
se  afirmó  y  ratificó  en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar^  que  es 
de  edad  de  veinte  años,  y  lo  firmó  con  su  merced  de  que  doy  fé. 

Francisco  Riera — Marcelino  Rodríguez, 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz, 

Latribano  Público  v  de  Gobierno. 


En  la  Asunción  del  Paraguay  á  cuatro  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos once,  el  Serior  Regidor  D.  P>ancbco  Riera  visto  á  este 
Cuartel  General,  á  efecto  de  recibir  declaración  indagatoria  «í  D. 
Manuel  Domeque  que  se  halla  preso  en  é! ;  y  por  ante  mí  le  re- 
cibió su  merced  juramento  que  lo  hizo  á  Dios  Nuestro  Señor  y 
una  señal  de  cruz,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de 
lo  que  supiese  y  fuese  preguntado ;  y  siéndolo  si  sabe  ó  pre- 
sume la  causa  de  su  prisión, —  dijo  :  que  ignora. 

Preguntado  :  Si  conoce  á  D.  Manuel  Hidalgo  y  á  D.  Marce- 
lino Rodríguez,  y  si  ha  tenido  con  ellos  frecuente  comunicación 
y  trato. — 

Dijo:  que  conoce  al  primero  desde  que  vino  á  esta  Ciudad,  y 
al  segundo  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  y  que  los  ha  comunicado 
con  alguna  frecuencia. 

Preguntado :  Si  ha  tratado  con  los  referidos  Hidalgo  y  Ro- 
dríguez acerca  de  los  asuntos  del  día. 

Dijo :  que  no  se  acuerda  haber  tenido  conversaciones  sobre 
ios  particulares  de  que  se  le  pregunta ;  pues  aunque  muchas 
veces  concurrían  á  casa  del  declarante  á  cenar,  solo  trataban  de 
pasar  el  tiempo  en  conversaciones  familiares  sin  ofender  á  nadie. 

Preguntado  :  Si  conoce  á  José  Antonio  Agüero,  si  frecuentaba 
este  la  casa  del  declarante  y  si  fué  llamado  por  el  dicho  Agüero 
con  D.  José  Gabriel  Molas  á  su  cuarto  para  encargarle  cierta 
diligencia  estando  presente  dicho  Hidalgo  y  Rodríguez.— 
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Dijo  :  qinj  cunocc  á  dicho  Agiicro  porque  iba  con  frecuencia 
á  la  casa  del  declarante  como  que  le  esluvo  enseñando  á  tocar  la 
guitaira  al^un  tiempo,  con  cuyo  motivo  antes  y  después  lo  vi- 
sitaba con  mucha  frecuencia;  y  que  es  cierto  lo  hizo  llamar 
muchas  veces  y  una  de  ellas  con  dicho  Molas,  pero  no  tiene  pre- 
sente para  qué  fin  lo  haría  llamar,  y  solo  pudo  ser  para  ir  de 
pasco  con  la  guitarra^  como  lo  hacían  muchas  veces. 

Preguntado  :  Si  ha  hecho  alguna  oferta  al  referido  Agüero  á 
principio  del  mes  próximo  anterior  con  algún  íin. 

Dijo  :  que  no  ha  hecho  oferta  alguna  ai  dicho  Agüero,  y  solo 
se  acuerda  que  dos  ó  tres  días  antes  de  haberlo  puestQ  en  arresto 
al  declarante,  le  pidió  Agüero  un  peso  á  presencia  de  D.  Mar- 
celino Rodrigue/,  y  le  contestó  que  se  lo  daría  al  día  siguiente, 
porque  lo  vio  bastante  cargado  de  la  bebida. 

Preguntado  :  Si  el  cuatro  de  abril  próximo  anterior  esluvo 
Agüero  en  el  cuarto  del  declarante  por  la  noche  al  toque  de 
ánimas,  si  le  trató  sobre  alguna  materia. 

Dijo  :  que  estuvo  Agüero  en  su  cuarto  la  nociie  del  citado 
día  á  las  ánimas  ;  que  trataron  esa  noche  de  ir  á  robar  unos  patos 
con  Hidalgo  y  Rodriguez  como  lo  habían  hecho  las  noches  an- 
teriores llevando  de  vaqueano  á  Agüero. 

Preguntado:  Si  la  mañana  del  día  cinco  del  citado  Abril,  es- 
tuvo Agüero  en  el  cuarto  del  declarante,  y  se  le  mandó  que 
volviese  el  mismo  día  «i  la  oración,  en  cuyo  día  y  estando  en  con- 
versación le  fueron  á  prender. 

Dijo  :  que  estuvo  esa  mañana  en  su  cuarto  y  le  dijo^  el  decla- 
rante que  lo  esperaba  á  orjciones  y  que  estando  en  esa  conver- 
sación, llegaron  D.  Francisco  Fomell,  el  capitán  de  artillería  D. 
Antonio  Zavala  y  otro  y  lo  trajeron  preso  al  cuartel. 

En  este  estado  se  suspendió  esta  declaración  para  continuarla 
siempre  y  cuando  convenga  ;  y  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado 
es  la  verdad,  en  cambio  del  juramento  que  hecho  tiene,  cuya  de- 
claración habiéndosele  leído,  se  afirmó  y  ratificó  en  ella,  uin  tener 

»9 
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que  añadir  ni  quitar ;  que  es  de  veinte  y  cinco  años,  y  lo  fumó 
con  su  merced  de  que  doy  lé. 

Francisco  Riera — Manuel  Dome<\ue. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 

biCTibano  Public.'  v  tle  G*,»bii*ino. 


Inmediatamente  hizo  comparecer  á  D.  Manuel  Hidalgo  defecto 
de  tomarle  declaración  indagatoria,  y  por  ante  mí  le  recibió  ju- 
ramento, que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiese, 
y  fuese  preguntado;  y  siéndolo  si  sabe  ó  presume  la  causa  de 
su  prisión,  dijo  :  que  ignora  la  causa  de  su  prisión,  aunque  á  los 
ocho  días  de  hallarse  preso  en  este  cuartel,  le  dijo  D.  Gabriel 
Molas  pasando  por  la  calle  enfrente  de  la  ventana  del  cuarto 
donde  estaba  el  declarante,  que  era  por  un  tumulto,  y  pasó  de 
largo. 

Preguntado:  Si  conoce  á  D.  Manuel  Domeque  y  á  D.  Mar- 
celino  Rodriguez,  y  si  ha  tenido  trato  y  comunicación  con  los 
dichos  con  frecuencia. 

Dijo  :  que  conoce  á  los  referidos  con  quienes  ha  tratado  y  co- 
municado con  frecuencia  mucho  tiempo,  y  actualmente  vivía  con 
D.  Marcelino  Rodriguez. 

Preguntado  :  Si  se  juntaban  con  frecuencia  con  los  espresados 
en  la  pregunta  antecedente,  qué  conversaciones  tenían  y  de  qué 
trataban  en  ellas. 

Dijo  :  que  algunas  ocasiones  solía  el  declarante  estar  junto  con 
Domeque  y  Rodriguez,  y  aún  cenar  con  ellos  en  casa  de  Do- 
meque  ;  que  tenían  varias  conversaciones  familiares,  en  las  que 
trataban  de  paseos  y  otras  bromas. 

Preguntado  :  Si  conoce  a  José  A.  Agüero  y  si  este  frecuen- 
taba el  cuarto  de  D.  Manuel  Domeque,  y  si  fué  llamado  por  este 
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p3ra  encargarle  cierta  diligenci?!,  cuyo  recado  le  ñfiandó  con  D. 
Josa  Gabriel  Molas. 

Dijo:  que  lio  conoce  al  citado  Agüero  ni  sabe  si  visítibi  á 
Domequc,  y  que  solo  concurría  allí  un  mozo  conocido  por  Totó 
que  tocaba  la  guitarra  y  cantaba,  él  cuál  iba  al  cuarto  de  Do- 
mequ?  cuando  lo  llamaba  para  dicho  efecto  de  tocar  y  cantar. 

Preguntado  :  Si  á  presencia  del  declarante  le  hizo  Domeque  á 
dicho  mozo  conocido  por  Totó  algún  encargo,  y  si  le  hizo  alguna 
oferta  para  el  efecto. 

Dijo  :  que  nada  sabe  acerca  del  particular  que  se  le  pregunta. 

En  ese  estado  mandó  su  merced  suspender  esta  declaración 
para  continuarla  siempre  que  convenga  ;  y  el  declarante  dijo  que 
todo  cu.lnto  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  jura- 
mento prestado,  cuya  declaración  habiéndosele  leído  se  afirmó  y 
ratificó  en  ella,  sin  tener  que  quitar  ni  añadir,  que  es  de  edad  de 
veinte  y  tres  años,  y  lo  firmó  con  su  merced,  de  que  doy  fé. 

FriWcisco  Riera. — Manuel  Hidalgo, 

Ante  mí,  Jacinto  Riiiz, 

Escribano   Público  v  de  Gobierno. 


Asunción,  mayo  i8  de  1811. 

Rstando  evacuada  la  comisión  que  se  me  ha  conferido  por  el 
Gobierno  Interino  para  las  antecedentes  diligencias  :  devuélvase 
al  propietario  este  espediente  para  lo  que  haya  lugar. 

Francisco  Rieta. 


* 
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Proceso  formado  al  Dr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Bargas 


AUTO 


Habiéndoseme  denunci.uio  quf*  el  Dr.  D.  Juan  ti'"*  la  Cruz 
Bargas  ha  proferido  en  presencia  del  Adinini-^lrador  de  corrt*o<i 
D.  Bernardo  José  Llanos  y  de  D.  Juan  Antonio  Castello,  de- 
pendiente déla  misma  Renta,  quf*  cieno  sujeto  lo  había  consul- 
tado sobre  si  entraría  ó  nó  en  una  conspiración  contra  el  (jo- 
bierno  y  exigiendo  la  gravedad  del  asunto  que  sin  peider  mo- 
mento se  proceda  á  la  averiguación  del  ciimen  denunciado  y  sus 
autores,  se  dá  comisión  bastante  al  Regidor  D.  Francisco  Riera, 
para  que  proceda  á  la  información  del  sunniio  y  prisión  de  los 
que  resultasen  reos,  dando  parte  en  las  aci naciones  ;1  este  Go- 
bierno, cuyas  atenciones  no  le  permiten  pr^icl icarias  por  sí. 

Vki.a/co. 
Ante  mí,  Jacinto  Rui:. 


l'-illliíllo    TTiMiiu    V    dr    L>.'>lKinii 


Acepto  la  comisión  que  se  me  confiere  por  el  señor  Goberna- 
dor Intendente  en  el  auto  que  antecede  v  ¡uro  por  Dios  nuesno 
Señor  y  una  señal  de  cru/  ilf^-íí^mpenarla  bien  v  fielmente  y  para 
que  conste  lo  íirmo — 

Francisco  Ricia. 


En  la  Asunción  del  Paraguay  á  \\\07.  de  abril  de  mil  ochoricn- 
so<;  once,  el  señor  Flegidor  D.  Francisco  Riera  pasó  á  la  casa 


DOCUMENTOS    HISTÓRICOS  1 49 

del  Administrador  de  Correos  D.  Bernardo  Jovellanos  (i),  á 
efecio  de  evacuar  la  diligencia  mandada  en  el  auto  que  anteceda; 
y  por  ante  mí  ie  recibió  su  merced  juramento  que  lo  hizo  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  prometiendo*  en  cargo 
de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  fuese  preguntado;  y  sién- 
dolo por  el  tenor  del  auto  que  forma  cabeza  de  proceso,  ente- 
rado, dijo:  que  halLIndose  el  día  ocho  del  corriente  en  casa  del 
declarante,  el  señor  D.  Juan  de  la  Cruz  Harijas,  D.  Juan  An- 
tonio Carcía  Pargas,  D.  Juan  Antonio  Casiello,  llegó  el  Alférez 
de  Miñones  D.  Pedro  de  Bedoya,  y  llamó  al  Capitán  Pargas 
quien  se  dirigió  para  la  plaza.  A  esta  novedad  salieron  al  corredor 
el  declarante  y  el  dicho  Bargas,  y  vieron  que  las  patrullas  cru- 
zaban y  empezaron  á  conversar  qué  novedad  ocurriría, — dijo  el 
declarante  ;será  para  prisión  de  alguno?  á  lo  que  contestó  el  Dr. 
Bargas  que  él  sospechaba  quién  sería;  y  entonces  dijo  el  quede- 
clara,  que  no  tenía  motivo  de  juzgur  de  nadie. —  Al  momento 
vieron  que  mucha  gente  se  convocaba  ;'i  la  plaza,  con  motivo  de 
que  corrían  voces  que  venía  gente  ;'i  sorprender  el  colegio,  donde 
.se  hallaban  parle  de  los  prisioneros  poi leños  para  darles  liber- 
tad, :í  lo  que  no  dieron  asenso,  y  dijo  el  declarante:  esto  será 
lo  mismo  que  atribuyen  á  los  tres  sugetos  que  han  arrestado  es- 
tos días  por  iguales  especies  que  han  corrido  en  el  público,  y 
que  para  él  no  era  más  que  cosa  de  muchachos,  siendo  del  mismo 
parecer  un  suf^eto  el  citado  Dr.  Bargas,  añadiendo  este  que  había 
algo,  pues  á  él  le  había  ido  á  consultar  ó  tomar  parecer  un  su- 
geto  á  quien  le  habían  hablado,  y  le  conoció  muy  tierno  é  in- 
inclinado  á  abrazar  dicho  partido  pero  que  lo  había  disuadklo. 
A  esto  le  dijo  el  declarante  que  el  Gobierno  ignoraría  esta  ocur- 
rencia, y  le  contestó  que  él  lo  había  dicho  á  D.  José  García  del 


(i)  l)on  Bí"rn.ndu  Jo\rlljnu .  cm  lnimano  único  dil  fdmüM»  iuii'.run'iultü  fspdhul  de  ce 
iptllitlo  \  pddfí»  JpI  u|Uo  fué  Pi«-iidonte  dt-  ¡j  República  del  Paraguay  desde  1872 ¿1874. 
-  tlí»'e>i-  Con  als^uíi  KuiJjmenio  ^m-  di-  esj  fainílij  no  oxiuc  de- -Pndt'nria  niái  i^iie  en 
el  Par2gti3>,  la  que  ha  Jc:apare.-ido  en  el  sexo  masculino 
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Barrfo.  Que  io  dicho  y  dechra^io  e?  li  verdad  en  carpió  del 
juramento  que  ha  prestado,  en  ijue  se  raiificrí  y  añrmó,  leída 
que  le  fué  esta  su  declaración;  espresando  ser  de  cuarenta  añoc, 
y  lo  firnxS  con  su  merced;  de  que  doy  fe. — 

Fninrism  Riera — Btrnaiiio  José  LliUin^. 
Ame  mí,  Jacinto  Ruiz. 

Fontancí  Público  v  Je  Gobiefn.» 


En  la  Asunción,  ene!  referido  día,  mcsyaíio,  comparecía  ante 
el  señor  Regidor  D.  Francisco  Riera,  el  dependiente  de  la  misma 
Renta  de  Correos,  D.  Juan  Antonio  Castello,  :í  efecto  de  reci- 
birle su  declaración;  y  por  ante  mí  le  recibió  su  merced  jura- 
mento que  lo  hizo  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz, 
bajo  el  cuál  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese,  y  fuese  pre- 
guntado; y  siéndolo  por  el  tenor  del  auto  que  hace  cabeza  de  pro- 
ceso, dijo:  que  el  día  ocho  del  corriente  por  la  noche  saliendo 
el  declarante  de  la  casa  de  D.  Bernardo  José  Llanos  al  corredor 
de  la  calle,  encontró  conversando  en  él  al  dicho  José  Llanos  con 
el  Doctor  D.  Juan  de  la  Cruz  Bargas,  y  por  las  espresiones  úl- 
timas que  oyó  de  este,  infirió  que  estaba  contando  alguna  cosa 
particular,  con  cuyo  motivo  le  movió  la  curiosidad  de  pregun- 
tarle, ;qué  era  lo  que  acababa  de  decirr  y  contestó  el  citado 
Bargas,  que  un  sugeio  le  había  ¡do  á  consultar  diciéndole  que  le 
habían  hablado  para  que  entrase  en  cierto  partido,  relativo  á  las 
ocurrencias  de  la  noche  referida,  el  cual  era  muy  tierno  á  en- 
trar en  él,  pero  que  lo  disuadió  y  se  lo  quitó  de  la  cabeza. — Que 
oído  esto  por  D.  Bernardo  José  Llanos  le  dijo  á  Bargas,  ^y  sabrá 
algo  el  gobierno  de  estor  á  lo  que  contestó  que  ya  se  lo  había 
dicho  á  D.  Jnsé  García  del  Barrio. —  Que  es  cuanto  sabe  sobre 
el  particular  que  ha  sido  prep.untado,  y  la  verdad  t*n  car^^^n  del 
juramento  que  hecho  tiene;  y  habiéndose  leído  esta  su   declara- 
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cien  se  afirmó  y  ratilícó  en  ella,  sin  tener  que  añadir  ni  quitar, 
espresando  ser  de  treinta  y  tres  anos  de  edad,  y  lo  firmó  con  su 
merced,  de  que  doy  íé. 

Francisco  Riera — Juan  Antonio  Castello. 
Ante  mí :  'Jacinto  Rui:, 

Escribano  PiibÜLO  y  de  Gobierno. 


En  la  Asunción  del  Paraguay,  á  trece  del  espresado  mes  y 
año,  el  señor  Regidor  D.  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  al 
Dr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Bargas,  á  efecto  de  tomarle  declaración 
mdagatoria,  y  por  ante  mí  le  recibió  su  merced  juramento  que  lo 
hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  prometiendo 
decir  verdad  de  lo  que  supiese,  y  iuese  preguntado;  y  siéndolo, 
si  ha  tenido  conversación  con  alguna  persona  acerca  de  los  par- 
ticulares del  día,  ó  ha  sido  consultado  por  algún  individuo  para 
alguna  conspiración  contra  el  Gobierno  ;  dijo :  que  el  jueves 
cuatro  del  corriente  á  las  Ave  Mana,  estando  el  declarante  á  la 
puerta  de  su  casa,  pasó  D.  Vicente  Iturbe,  y  lo  llamó  para  darle  el 
bienvenido  de  Tacuarí,  y  habiéndole  invitado  á  que  se  apease 
para  fumar  un  cigarro,  lo  verificó,  y  conversaron  largamente  de 
la  acción  de  Tacuarí;  y  que  poco  antes  de  despedirse  Iturbe,  le 
preguntó  al  declarante,  que  si  sabía  ó  había  oído  decir  que  había 
una  conspiración  para  avanzar  al  Cuartel  y  sacar  los  prisioneros, 
á  que  respondió  el  declarante  que  nada  sabía.  Entonces  anadió 
Iturbe:  estrano  que  V.  no  lo  sepa  que  está  aquí,  pues  yo  que 
ayer  llegué  del  campo  ya  lo  he  oído  decir.  Luego  le  dijo  el  de- 
clarante que  era  un  desatino  pensar  en  eso,  porque  á  más  de 
traer  un  trastorno  al  público,  ya  nos  habíamos  propuesto  un  tem- 
peramento y  sistema  fijo  de  no  obedecer  á  la  Junta  y  que  debía- 
mos sostenerlo,  y  que  solo  unos  locos  podían  pensar  en  una 
emoción,  pues  paia  eso  se  necesita  cabeiía,  gente  y  dinero,  aña- 
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diéndole  á  Iturbe  que  si  iu  liablabdn  para  stMnejanle  desatino  no 
se  metiese,  y  respondió  Iturbe,  que  no  lo  haría  pues  acababa  de 
esponer  su  pellejo  entre  las  balas  en  dos  acciones.  Luego  que 
se  retiró  Iturbe,  quedó  el  declarante  juzgando  que  lodo  aquello 
sería  una  de  las  mentiras  populares;  pero  como  en  la  misma  noche 
D.  Antonio  de  los  Santos  le  contase  que  andaba  ese  susurro  en 
el  pueblo,  escrupulizó,  y  temiendo  que  pudiese  haber  algo  de 
cierto,  trató  de  avisarlo  al  Alcalde  de  primer  voto  y  encontrando 
más  á  mano  al  Regidor  D.  José  García  del  Barrio  se  lo  comu- 
nicó á  él,  y  este  le  contestó  dándole  las  gracias,  y  que  hacían  dos 
días  que  él  lo  sabía,  sobre  que  se  cstadan  tomando  providencias. 
Que  es  cuanto  sabe  sobre  el  particular,  y  la  verdad  en  cargo  de! 
juramento  que  hecho  tiene,  espresando  ser  mayor  de  treinta  años 
y  lo  firmó  con  su  merced  de  que  doy  fé. 

Francisco  Riera — Juan  de  la  Cruz  Bargas. 
Ante  mí :  Jacinto  Ruiz, 

E:;--ribano    l'iiHuo  \   de  Gobierno. 


En  la  Asunción  del  Paraguay  á  veinte  y  cuatro  de  abril  de 
mil  ochocientos  once,  compareció  ante  el  señor  Regidor  D. 
Francisco  Riera,  el  Alférez  abanderado  D.  Vicente  Ignacio 
Iturbe  (i)  del  tercer  Escuadrón  del  regimiento  de  Costa  Abajo, 
en  virtud  del  allanamiento  del  señor  Gobernador  Intendente,  á 
quien  su  merced  por  ante  mí  le  recibió  juramento  por  la  cruz  de 
su  espada,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de  lo  que 
supiese  y  luese  preguntado;  y  siéndolo  por  la  cita  que  hace  en  su 


(i)  D.  Viccnle  Iturbe  fue  mas  tarde  una  de  las  víctimas  del  Dr.  Francia,  muriendo  en 
|a  pribion  á  que  fue  condenado,  por  sus  simpatía^  á  los  porteños. 

La  tradición  le  señala  como  autor  de  unoi  pasquines  contra  el  dictador  que  aparecie- 
ron p'^gjdos  en  'an3¿  puertas  dcla  ciudad,  duiantc  ti  primct  liempD  de  su  convjíado. 
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antecedente  declaración  el  Dr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Bargas,  y  le 
fué  leída,  enterado  dijo:  que  el  jueves  cuatro  del  corriente  pa- 
sando el  declarante  á  caballo,  por  la  casa  en  que  vive  el  señor 
Bargas,  lo  llamó  este,  y  después  de  un  rato  de  conversación,  le 
preguntó  al  declarante  si  sabía  algo  acerca  del  levantamiento 
que  se  decía  intentaban  contra  el  Cuartel  donde  estaban  los 
prisioneros,  á  lo  que  le  contestó  que  nada  sabía  ni  había  oído 
cosa  alguna  sobre  el  particular,  pues  el  día  antes  había  llegado 
de  Tacuarí,  siendo  de  consiguiente  todo  lo  contrario  que  se  es- 
presa en  la  declaración  del  citado  Bargas.  Que  en  cuanto  al 
consejo  que  dice  Bargas  le  dio  al  declarante  para  que  si  le  ha- 
blaban sobre  el  particular  del  levantamiento  no  se  metiera  en 
ello,  es  cierto;  habiéndole  contestado  que  de  ningún  modo  haría 
tal  cosa,  pues  había  estado  en  dos  acciones  en  defensa  de  la  pro- 
vincia en  que  se  había  adquirido  mucho  honor  y  crédito. 

Que  es  cuanto  sabe  y  ha  pasado  sobre  el  particular,  y  toda  la 
verdad  en  cargo  del  juramento  que  ha  prestado,  cuya  declaración 
habiéndosele  leído  se  afirmó  y  ratificó  en  ella;  la  firmó  con  su 
merced  de  que  doy  fé. 

Francisco  Riera — Vicente  Ignacio  ¡turbe. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 

Kscribano  Público  y  de  Gobierno. 


Asunción,  mayo  i8  de  1811. 

En  atención  de  estai  evacuada  la  comisión  que  se  rae  ha  con- 
ferido por  el  Gobierno  para  las  antecedentes  diligencias:  devuél- 
vase á  él  este  espediente  para  cuanto  haya  lugar. 

Francisco  Riera. 


•k 
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frof€so  formado  A  D.  José  de  María 


Habiendo  dado  fundadas  sospechas  el  partidario  de  la  conspira- 
ción de  Buenos  Aires  Don  José  de  María  por  su  estrecha  amis- 
tad con  la  casa  de  Don  Pedro  Nolasco  Domeque  por  la  época 
en  que  se  presentó  en  esta  capital  y  otros  indicios  que  no  ha 
considerado  este  Gobierno  bastantes  para  proceder  judicialmente, 
me  hallo  informado  que  durante  su  permanencia  en  la  Villa  Real 
(Concepción)  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  subvertir  los  áni- 
mos de  aquellos  fieles  vecinos  y  exijiendo  la  seguridad  pública 
que  se  proceda  á  la  averiguación  del  crimen  para  que  tenga  el 
debido  castigo  y  se  eviten  las  consecuencias  que  deben  tenerse, 
doi  la  comisión  necesaria  al  Doctor  Don  José  García  Oliveros, 
para  que  reciba  información  al  tenor  de  este  auto,  tomando  de- 
claración á  los  que  puedan  ser  sabedores  en  esta  Capital,  de  la 
conducta  y  producciones  de  dicho  Don  José  María  y  que  con 
precedente  aceptación,  y  juramento  pasará  las  actuaciones  ori- 
ginales á  este  Gobierno  para  determinar  lo  que  en  justicia  cor- 
responde. 

Bernardo  de  Velasco. 


Proveyó  y  firmó  el  auto  antecedente  el  señor  D.  Bernardo  de 
Velasco,  Brigadier  de  los  Ejércitos,  Gobernador  Militar  y  Polí- 
tico, Intendente  de  la  Provincia  del  Paraguay.  En  la  Asunción 
á  veinte  y  nuevo  de  abril  de  mil  ochocientos  once,  por  ante  mí 

de  que  doy  ié 

Jacinto  Ruiz, 

Ei^ribano   Publico  v  de  Gobierno. 
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Acepto  h  presente  comisión  jurando  a  Dios  Nuestro  Señor  de 
proceder  bien  y  fielmente  según  mi  leal  saber  y  entender. — Asun- 
cion,  abril  ^o  de  1811. 

Dr.  José  Garda  Oliveros. 


En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  á  treinta  de  abril 
de  mil  ochocientos  once,  el  Dr.  D.  José  García  de  Oliveros, 
abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires,  en  virtud  del 
auto  anterior  hizo  comparecer  á  D.  José  Ignacio  Viedma,  sujeto 
honrado  y  de  honor  que  acaba  de  llegar  de  la  Villa  Real  á  efecto 
de  tomarle  declaración  de  quien  por  ante  mí  le  recibió  juramento 
que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz  según 
forma  de  derecho,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de 
lo  que  supiese,  y  fuese  preguntado;  y  siéndolo  al  tenor  del  auto 
que  forma  cabeza  de  proceso;  dijo:  que  conoce  de  vista  y  trato 
á  D.  José  de  María  con  motivo  de  haber  pasado  con  su  Barco 
á  Villa  Real  el  primer  viaje  por  el  mes  de  noviembre  del  aíio  an- 
terior sino  se  engaña  el  declarante,  en  cuyo  tiempo  se  hallaba  la 
Villa  bastantemente  sosegada  sin  que  se  oyese  haber  partidarios 
de  la  Junta  de  Buenos  Aires  hasta  que  llegó  el  referido  D.  José 
de  María,  que  empezó  ;í  vertir  especies  subversivas,  diciendo  de 
que  la  Junta  de  Buenos  Aires  estaba  bien  instalada  en  razón  de 
que  cuando  el  Señor  Don  Fernando  séiimo  saliese  de  su  cauti- 
verio encontrase  quitas  sus  Américas,  por  lo  que  todos  los  ame- 
ricanos debían  propender  á  su  reunión  que  era  la  mente  de  la 
Junta,  de  cuya  instalación  se  había  dado  cuenta  al  Consejo  Su- 
premo de  la  Regencia :  toda  esta  conversación  pasó  en  casa  de 
D.  Juan  Francisco  Echague  en  un  cuarttj  á  parte  sin  que  este 
sujeto  se  mezclase  en  estas  conversaciones,  pues  nunca  asistió  á 
ellas,  y  sí  el  declarante  como  de  tertulia  asistiendo  todas  las 
noches  en  donde  siempre  se  trataba  sobre  la  misma  materia,  con- 
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curriendo  á  dicha  tertulia  el  cura  D.  José  Fermín  Sarmiento,  y 
el  Dr.  D.  Manuel  Baez(i),  D.  Josa  de  María  que  era  el  que 
llevaba  la  voz  y  proponía  lo  que  le  parecía  a  favor  de  la  Junta,  y 
el  declarante  todo  lo  que  duraría  como  un  mes  poco  más  ó  me- 
nos, hasta  que  el  referido  D.  José  de  María  se  regresó  á  esta  de 
su  primer  viaje. — Pasado  como  un  mes  ó  mes  y  medio,  volvió  ñ 
la  Villa  Real  D.  José  de  María  con  su  barco  de  esta  ciudad,  con 
cuyo  motivo  continuaron  la  tertulia  lodos  los  que  van  espresa- 
dos, y  volviendo  á  la  misma  conversación  de  antes  ya  mudó  de 
tono  el  citado  D.  José  de  María,  diciendo  que  el  supremo  Con- 
sejo de  la  Regencia  no  podía  tener  suprema  autoridad,  porque 
este  había  sido  creado  por  la  Junta  Central,  la  que  se  había  decla- 
rado por  traidora  manifestando  por  comprobante  una  gaceta  que 
61  solo  la  leyó  sin  manifestarla  ,1  los  concurrentes:  en  esta  virtud 
dijo  D.  José  de  María  que  la  Junta  de  Buenos  Aires  no  podía 
reconocer  :í  la  Regencia  por  suprema  autoridad,  y  que  el  fin  de 
aquella  era  libertar  de  la  esclavitud  á  los  americanos,  y  que  el 
seíior  Gobernador  Intendente  D.  Bernardo  de  Velasco  por  sus 
fines  particulares,  no  había  dejado  obrar  al  pueblo  con^  libertad 
el  día  24  de  julio  del  ano  próximo  pasado  en  el  respetable  Con- 
greso que  se  formó  en  el  colejio  para  si  debía  ó  no  reconocer 
dicha  Junta  de  Buenos  Aires,  la  que  con  razón  y  justicia  se  había 
instalado;  y  que  la  causa  de  no  haber  sido  reconocida  por  i.i 
Provincia  del  Paraguay  no  era  otra  más  que  de  cuatro  picaros 
que  se  habían  asociado  con  el  señor  (lobernador  para  sostener 
sus  empleos,  sin  que  ninguno  de  estos  fuesen  capaces  de  hber- 
tar  á  dicho  señor  Gobernador  de  la  próxima  ruina  que  le  amena- 
zaba: en  este  estado  contestó  el  testificante  de  que  la  Junta  de 
Buenos  Aires  al  principio  parecía  que  llevaba  otros  fines  me- 


(1)  Kl  Dr.  I).  Manuel  Uac?.  Cí»mpjíiertt  v  ami^o  proJilodu  dol  Di.  lielly,  f-mi!ítú  J*' 
r*jia«iiay  apenas  subió  Kuncia  al  puJcr.  Padio  dv  dir/  inililaic;)  di-  ese  api'liidu,  U»'» 
a»rüni-It:i  D.  Uoinardino  v  Ft-deiico,  hi.icnies  LuntrulcN  D  Cjilo^,  Manuel  >  uiru-  d^^ 
menor  graduación  de  los  caales  algunos  siven. 
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diante  de  decirse  por  ella  misma  que  daba  cuenta  de  su  instala- 
ción á  la  Regencia  por  medio  de  un  enviado  y  después  salimos 
con  que  este  enviado  había  ido  á  dará  Londres,  pidiendo  auxi- 
lios á  favor  de  dicha  Junta  y  contra  España,  con  cuya  reflexión 
que  le  hizo  fuerza  al  testificante  les  dijo  á  los  demás  concurrentes, 
señores;  yo  no  trato  de  volver  mis  á  esta  tertulia,  pues  yo  había 
pensado  una  cosa  y  ahora  salimos  con  otra,  en  vista  del  engaño 
manifiesto  que  ahora  aparece;  y  así  lo  verificó  no  volviendo  más, 
no  obstante  que  los  demás  concurrentes  continuaron  á  vista  y 
paciencia  de  lodo  el  pueblo.  En  el  tercer  viaje  que  fué  de  esta 
ciudad  D.  José  de  María  con  su  barco  á  la  Villa  Real  advirtió  á 
toda  la  Villa  que  el  citado  D.  José  de  María  no  paró  en  la  casa 
del  capitán  D.  Juan  Francisco  Echagüe,  sino  en  otra  muy  dis- 
tinta, é  ignorándose  por  el  pueblo  qué  motivo  hubiese  mediado 
para  variar  de  alojamiento  hasia  que  se  vino  en  conocimiento, 
sería  por  no  haber  podido  reducir  á  su  sistema  al  referido  Echa- 
güe, pues  el  cura  D.  Fermín  Sarmiento,  y  el  Dr.  D.  Manuel 
Baez  no  obstante  que  eran  amigos  íntimos  de  Echagüe  ya  no  lo 
saludaban,  continuando  estos  su  antigua  tertulia  en  lo  de  D.  José 
de  María  que  había  mudado  de  casa  como  queda  espresado.  — 
En  el  cuarto  y  último  viage  que  hizo  D.  José  de  María  á  la  Villa, 
alquiló  una  casa  que  estaba  junta  á  la  del  cura  D.  Fermin  Sar- 
miento en  la  que  concurrían  á  la  misma  tertulia  el  referido  cura, 
y  el  Dr.  Baez,  scgregándose  estos  de  todos  los  demás  del  puebio, 
sin  duda  porque  eran  de  distinto  modo  de  pensar  que  ellos  :  en 
cuya  razón  no  ignorando  el  pueblo  de  que  estos  se  reunían  á 
tratar  contra  nuestro  acturil  gobierno,  estuvo  el  declarante  de- 
terminado con  otros  varios  como  á  la  una  de  la  noche  á  pasar  á 
dicha  casa  y  deshacer  la  junta  ó  complot  que  entre  los  tres  te- 
nían formado,  lo  que  no  verificaron  por  haberse  desanimado  uno 
de  los  acompañados,  temiendo.  Que  los  que  estaban  hablados 
áeslí»  efecto  con  el  declarante  fueron  D.  Julián  Villa;  D.  Ma- 
nuel Villa,   D.  Agustín  Zavala  y  D.  Emeterio  Velilla.     Que  el 
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día  17  del  corriente  como  á  las  siete  y  media  de  la  noch*^    V**^! 

el  declarante  á  lo  del  capitán  D.  Juan  Francisco  Echa^ 

el  fin  de  pedir  unas  tablas  para  hacer  un  teatro  de  comj 

se  había  de  representar  en  obsequio  de  la  felicidad  de 

armas  contra  el  ejército  porteño,  en   razón  de  las  dos 

gloriosas  obtenidas  en  el  campo  de  Paraguarí  y  Tacuanj 

por  delante  hacia  el  lado  del  corral  D.  José  de  María 

el  testificante  que  entró  en  el  cuarto  del  referido  Echa^ 

tandoesto  mismo  el  declarante  por  la  misma  puerta  sin 

de  ninguno  de  los  dos,  al  tiempo  de  ir  á  entrar  le  dijo  1 

de  Echagüe  que  se  hallaba  á  la  putTia  se  aguardase  un 

porque  su  amo  estaba  con  visita,  con  lo  que  el  esponent 

en  una  silla  que  por  casualidad  estaba  colocada  junto  á  | 

tana  cerrada  que  cae  al  mismo  aposento,  donde  estaban 

D.  José  de  María  y  el  referido  Echagüe,  á  quienes  les 

la  conversación  que  tenían,  y  fué  la  siguiente:  que  Ec 

estaba  pidiendo  satisfacción  á  D.  José  de  María,  y  qu 

había  tenido  para  relitarse  de  su  casa  y  comunicación 

de  muchos  años  habían  sido  amigos  y  conocidos,  agreg 

si  en  el  tiempo  que  había  parado  en  su  casa  se  le  habí 

en  algo,  á  lo  que  contestó  D.  José  de  María  que  no  I 

nido  motivo  alguno  y  que  por  lo  mismo  le  vivía  muy  agr 

pero  como  él  no  era  de  su  modo  de  pensar  en  los  asu 

día,  no  quería  interrumpirlo,  con  el  fin  de  que  los  amigo 

dicho  D.  José  María  tenía  no  se  escandalizasen  en  sus  i 

ni  el  referido  Echagüe  con  ellos:  en  este  estado  el  de^i 

visto  que  ya  seguían  otra  conversación  distinta  de  la  qu 

nórmente  habían  tenido,   se  levantó  de  donde  estaba  sen' 

se  fué  para  afuera  sin  haber  entrado  adentro  por  la  demot  ■    \  .i 

visita,  y  sin  ser  tampoco  sentido  por  ellos,    por  cuya  razón  le 

consta  de  oídas  lo  que  lleva  declarado. 

Preguntado  si  tiene  noticia  de  que  algunos  otros  sujetos  son 
sabedores  de  lo  que  lleva  declarado;  dijo:  que  únicamente  sabe 
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jfm  en  esta  ciudad  D.  Miguel  Carbonei  le  ha  contado  que  á  D. 
,     vj|r   lían  tenido  por  sospechoso  en  ios  asuntos  del 
4¿iU4  AAv^junia  de  Buenos  Aires,  y  por  lo  relativo  á 
A  ^*^  sujeto  que  haga  buen  concepto  de  él  por 

^^ '  '  nta  como  es  publico  y  notorio  en   toda  la 

,  «  ■  >  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  ju- 
^  ^^  '.  ¡ene;  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se 
V  ;lla,  sin  tener  que  añadir  ni  quitar;  que  es 

y  cinco  años;  y  firmó  con  su  merced  de  que 


ílíUitl    '.  José  Garda  Oliveros -^José  Ignacio  Viedma, 
S(¿¿  Ante  mí,  Jacinto  Ruiz, 

tsLribano  Publico  v  de  GobierÉo. 


areció  D.  Miguel  Carbonei  y  á  efecto  de 
e  él  se  hace  en  la  anterior  declaración,  le 
amento  por  ante  mí,  que  lo  hizo  por  Dios 
a  señal  de  Cruz  según  forma  de  derecho, 
I  de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  fuere 
lo  por  el  tenor  del  auto  cabeza  de  proceso, 
cita  hecha  en  la  precedente  declaración ; 
I  á  D.  José  de  María  por  partidario  de  la 
?s,  en  razón  de  que  cuando  estando  con  él 
de  su  buque  en  el  2^  viaje  que  este  hizo  á 
conversación  de  parte  de  tarde  sobre  los 
|a  Junta,  y  esponiéndole  el  declarante  que 
mían  eran  unos  fundidos,  y  que  no  te-  ' 
niendo  abrigo  en  las  Provincias  interiores  poco  ó  nada  habían  de 
adelantar,  pues  al  fm  y  al  cabo  les  habían  de  dar  en  la  cabeza, 
contestó  el  citado  D.  José  de  María — eso  se  verá,  pues  tienen 
mucho  partido  á  la  hora  de  esta,  y  han  de  hacer  todo  esfuerzo 


lOW*  w  w      •   •> 


1(30  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS   AIRES 

hasta  derramar  la  última  ^ot.i  de  sanare;  en  cuyo  acto  vinieron 
abordo  varios  individuos  y  antes  de  su  llegada  se  cortó  esta  con- 
versación que  fué  únicamente  entre  los  dos  y  seguimos  esta  re- 
lativa á  lo  que  le  había  costado  la  composición  de  su  barco  en 
Corrientes. 

Preguntado  si  tiene  noticia  ó  sabe  qué  otros  sujetos  sepan 
sobre  la  conducta  y  producciones  del  citado  D.  José  de  María, 
dijo  :  que  no  sabe  de  ningún  otro  que  pueda  ser  sabedor.— Que 
lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  juramento  pres- 
tado, cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se  afirmó  y  ractiíicó 
en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar,  que  es  de  edad  de  cuarenta 
y  nueve  años;  y  firmó  con  su  merced  de  que  doy  fé. — 

Dr.  José  García  Oliveros 

Miguel  Carbonel 
Ante  mí :  Jacinto  Ruiz. 

tscribdno  Publico  v  de  Gobierno 
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EL  MONASTERIO  DE   TROITZA-L A WR A 

— o — 

En  otras  épocas  la  visita  á  la  famosa  ^cLawra»  de  Moscou  era 
una  cuestión  seria^  pues  el  viaje  en  «tarantass:i^  ó  <kibitka>í»  du- 
raba varias  horas,  en  medio  de  una  sofocante  polvareda  levantada 
sin  cesar  por  los  millones  de  peregrinos,  durante  el  verano;  ó 
rayando  fantásticamente  el  hielo  en  los  fríos  crudísimos  del  in- 
vierno. Hoy,  aquel  inconveniente  y  este  encanto  han  desapa- 
recido: el  ferro-carril  de  Jaroslaw,  desde  1865,  deja  prosaica- 
mente al  curioso  á  dos  pasos  del  convento,  medíante  la  modesta 
suma  de  un  par  de  rublos,  y  después  de  recorrer  en  poco  más 
de  2  horas  las  60  verstas  que  separan  á  la  «Lawra;»  de  la  «ciudad 
santa»  de  las  Rusias.  La  escursion,  sin  embargo,  ofrece  toda- 
vía algún  incentivo  al  turista  fastidiado  de  la  eterna  comodidad 
y  del  orden  abrumador  de  que,  con  cruel  refinamiento,  están  ro- 
deados los  viajes  ordinarios  en  el  centro  de  la  Europa,  donde 


(i)  Véase  aiT.  1:  Vanoxta  {\.  Xll  p.  222-244),  II:  'De  Varsoviü  d  San  -rettrsburgo^ 
WUna  (\.  Xll  p.  244-265);  ni:  San  PtUnburgo  (t.  Xll  p.  521-586J;  IV:  {Moscou  (t. 
Xll  p.  481-555  ). 
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todo  estti  tan  calculado  y  Uin  previsto  de  antemano  que  con- 
cluye por  desesperar  al  más  paciente^  pues  quita  el  encinto  délo 
imprevisto  á  la  gira  más  audazmente  proyedada. 

El  tren  expreso  que  debía  conducirnos  de  Moscou  á  este  pueblo 
de  Sergiewo  partía  á  las  7  a.  m.  y  como,  á  causa  de  lo  avanzado 
de  la  estación,  el  sol  sale  recien  á  las  8  1  2  a.  m.  entrándose  á 
las  ;  p.  m.,  era  evidente  que  en  esas  6  1  2  horas  de  día  no  ten- 
dríamos tiempo  para  visitar  con  detención  la  «Law  ra»,  por  cuya 
razón  decidimos  permanecei  en  este  lugar  un  par  de  días.  Fero 
si  bien  en  la  opinión  de  todos  lus  higienistas  nada  hay  más  agra- 
dable que  el  mu:ho  madrugar,  confieso  que  en  el  invierno  y  en 
Rusia  es  asunto  que  tiene  varios  pares  de  bemoles:  preciso  es 
vestirse  con  luz  artificial  y  esperar  siempre  algunas  horas  hasta 
la  salida  del  sol,  j)ucs  entonces  recien  principia  el  movimiento 
diario  en  las  ciudades.  Por  esa  razón  tuénos  preciso  encargar 
el  día  antes  un  «iswoschtscikí»  á  íin  de  puder  salir  del  Hotel 
Sslawjansky  Bizar»  á  las  6  a.  m.  pues  la  estación  está  situada 
en  el  otro  extremo  de  la  ciudad.  Nos  levantamos  á  las  j  a.  m. 
en  plena  noche,  y,  aunque  astronómicamente  la  claridad  matu- 
tina debe  comenzar  una  hora  después,  cuando  bajamos  á  tomar 
el  carruaje  no  se  veía  absolutamente  nada  pero  se  sentía  en  cam- 
bio nevar  con  verdadera  furia. 

Poco  á  poco  comenzó  á  aclaiar.  Reinaba  esa  luz  indecisa 
que  producen  las  tinieblas  de  la  noche  mezcladas  á  la  insegura 
claridad  del  alba  y  dominadas  ambas  por  el  pálido  reflejo  de  los 
solitarios  picos  de  gas  ó  de  lus  reverberos  de  kerosene,  los  cua- 
les á  medida  que  nos  alejábamos  del  centro,  iban  reemplazando 
á  los  primeros.  Ln  ese  vago  <^cIaro-oscuro;!>  digno  del  pincel 
maravilloso  del  autor  de  I.i  Lclcíoií  tic  diuitomid  y  de  la  PatruiU 
noctuniii,  se  principiaba  á  distinguir  las  figuras  de  ^mujicks*  en- 
vueltos en  su  sempiterna  «lulupa»,  y  por  la  calle  se  tropezaba 
con  Illas  interminables  de  esos  peculiares  carros  de  los  campesi- 
nos ruso^,  en  loi  que  traían  las  verduras  y  provisiones  del  raer- 
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c.ido.  Filas  de  carroi;  hombres  y  mujeres:  lodo  afluía  ni  centro, 
apresurando  el  paso,  semi-onvueltos  en  In  nieve  que  caía  sin  ce- 
sar, y  deteniéndose  do  vez  en  cuando  alguno  que  otro  bulto  en 
esas  míseraíi  «chartschewnas»  dónde,  á  la  luz  oscilante  de  una 
vela,  se  espende,  por  pocos  kopecos,  un  trago  del  aguardentoso 
wodtkay  ó  um  copí  df*!  A^rte  kwas,  nira  vez  un  vaso  de  caliente 
tsfhai.  Toda  aquella  gente  se  movía  sin  ruido  y  los  vehículos  se 
deslizíban  en  silencio  por  sobro  la  nieve  casi  endurecida:  —  solo 
se  oía  el  triste  y  melancólico  tañ'»r  de  las  campanas  llamando  á 
los  fieles  ¿í  la  oración  matutina.  De  trecho  en  trecho  se  entre- 
veía, al  través  de  una  de  las  d.)í  dobles  puertas  abiertas  y  cerra- 
das en  el  acto  por  algún  devoto,  el  interior  de  una  iglesia,  ilu- 
minado profusamente  y  revelando  uno  de  esos  ambientes  cálidos 
y  confortables  qu\  dado  el  contralle  con  la  rígida  temperatura 
de  la  calle,  era  por  sí  solo  suficiente  para  atraer  á  los  infelices 
mujicks  :\  cumplir  con  las  prácticas  de  la  religión. . . ! 

Cuando  llegamos  á  la  Estación,  si  bien  había  aclarado  en  grau 
parte,  nos  fué  aún  necesario  instalarnos  en  el  tren  á  favor  de  la 
luz  de  bugías.  La  estufa  del  wagón  estaba  perfectamente  encen- 
dida, y  gracias  á  las  dobles  puertas  y  ventanas,  y  á  la  mullida 
alfomdra,  desembarazados  ya  de  nuestros  pesados  abrigos  de 
pieles,  contemplábamos,  desde  los  cómodos  divanes,  con  un  cierto 
sentimiento  de  egoísmo,  á  los  pobres  empleados  que,  transidos 
de  frío  y  con  linternas  colgadas  sobre  el  pecho,  andaban  de  un 
lado  para  otro. 

Casi  al  salir  de  la  Estación,  el  tn  n  atravesó  un  bosque — el  de 
Sokolniki  —  y  al  poco  rato  pasábamos,  por  un  puente,  sobre  el 
riacho  Jausa,  en  medio  de  un  terreno  accidentado.  No  había 
aún  salido  el  sol  cuando  paramos  en  Mytischtscfii,  otrora  célebre 
por  sus  fastuosas  residencias  imperiales,  famosa  hoy  por  las  co- 
losales obras  de  aguas  corrientes  que,  desde  allí,  por  costosos 
acueductos,  van  á  concentrarse  en  la  torre  de  SuchareíT para  sur- 
tir de  agua  á  Moscou:  principiadas  las  obras  en  1779,  concluidas 
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en  1858,  son  citadas  como  una  do  las  empresas  menos  costosas, 
pues  el  erario  ha  gastado  en  ellas  solo  millón  y  medio  de  rublos. 

Toda  esa  región  era  en  otro  tiempo  una  de  las  más  ricas  en 
bosques^  de  todo  el  Imperio:  hoy,  es  preciso  saberlo  para  creer  que 
los  arbolados  que  se  vén  á  ambos  lados  de  la  vía  son  los  restos 
de  un  «santiguo  esplendor».  Es  este,  puede  decirse,  el  ejemplo 
mds  elocuente  de  la  influencia  perniciosa  que  han  ejercido  en  este 
país  algunos  ferro-carriles  respecto  á  la  devastación  de  los  bos- 
ques. En  la  obra  de  Tschuprotf  se  vé,  en  efecto,  que  desde 
1865,  en  que  fué  construida  esta  línea,  se  principió  primero  lí 
transportar  6  millones  de  piui — (el  puii  es  al  kilogramo  como  1  á 
16,^8) — de  madera  cortada  á  los  costados  de  la  vía  férrea;  des- 
pués á  medida  que  la  destrucción  de  los  bosques  se  fué  haciendo 
más  sensible,  ha  ido  disminuyendo  aquella  cifra  hasta  ser,  en 
1875,  de  6  millones,  mientras  que  en  los  7  primeros  años  se 
transportaban  normalmente  1 1  millones!  Hoy  la  madera  que  se 
transporta  aún  es  de  los  bosques  de  la  vecina  provincia  de  Ja- 
roslaw. 

Desde  la  salida  de  Moscou  hasta  las  :;  ó  4  primeras  Estaciones 
se  notan,  de  uno  y  otro  lado,  multitud  de  características  í/afic/ifn, 
lugares  veraniegos  de  las  acomodades  clases  moscovitas.  Esas 
casitas,  sea  por  ser  hechas  de  madera  ó  por  los  calados  y  ador- 
nos de  esta,  recuerdan  vivamente  los  típicos  cfuilets  suizos.  El 
amor  predominante  por  el  color  verde,  con  el  cual  pintan  hasta 
los  techos  de  zinc  de  esas  vilUu^  hace  agradable  impresión  aún 
en  días  como  el  que  nos  tocó,  pues  la  nieve,  aterradoramenie 
monótona,  imprime  á  todas  las  cosas  un  sello  de  igualdad  sin- 
gular. Siento  que  no  me  sea  posible  ver  estos  lugares  en 
época  de  verano,  pues  supongo  que  debe  reinar  verdadera  ani- 
mación. 

í^oco  después  llegábamos  á  la  Estación  de  Svrgiewsky  Poísm/, 
desde  la  cual  se  distinguen  ya  las  altas  murallas  que  rodean  al 
convento  famoso,  y  las  numerosas  torres  y  cúpulas  reluciendo, 
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d  los  rayos  del  sol  que  por  insianie s  se  abría  paso  enire  la  nieve, 
el  oro  y  verde  de  que  profusamente  están  cubiertas. 

El  pueblecillo  que  teníamos  que  atravesar  en  una  de  esas  ca- 
lesas venerablemente  pre-históricas,  os  sumamente  pinlorezco 
por  lo  accidentado  de!  terreno.  Dos  riachos,  el  Kontschur^  y  el 
(ilinitza^  lo  flanquean,  y,  apesar  de  que  el  número  de  casas  no 
es  excesivo,  se  nota  un  movimiento  extraordinario  de  vehículos 
de  todas  clases  y  verdadera  agrupación  de  gentes.  La  población 
que  ha  sido  edificada  sin  orden  al  derredor  de  las  murallas  del 
convento,  ha  ido  adquiriendo  paulatinamente  tal  importancia, 
que,  aunque  no  tiene  más  que  27,471  habitantes,  es,  después  de 
Moscou,  la  ciudad  más  considerable  de  esta  riquísima  provincia. 
Tres  veces  al  año  ferias  renombradas  atraen  aquí  una  concur- 
rencia enorme,  y  los  solos  peregrinos  que  vienen  á  visitar  el 
santuario  se  cifran  en  200, ock)  al  año!  Lo  curioso  es  que  esta 
especie  de  grande  aldea  tiene  el  aspecto  de  una  feria  permanente, 
pues  á  ambos  costados  de  la  calle  principal  se  vén  tendejones  de 
madt-ra,  llenos  de  objetos  diversos,  de  las  populares  y  baratísimas 
cucharas  de  Semenotf,  etc.,  y  de  los  curiosos  suecos  llamados 
líipty'y  los  cuales  se  encuentran  en  tal  cantidad  que  justifican  el 
ponderado  consumo  anual  de  100  millones  de  pares!  Al  pasearnos 
por  aquella  calle  al  caer  la  tarde,  cuando  comenzaban  á  encen- 
derse farolillos,  me  recordaba,  en  escala  mucho  menor  segura- 
mente, el  efecto  que  produce  en  Paris  la  place  dii  Troné  en  la 
época  de  la  popular  é  inolvidable  foire  au  pain  íVi'pices, 

Esta  ciudad  de  Sergiewo  se  debe  tan  solo  al  monasterio,  om- 
nipotente otrora,  poderosísimo  aún,  de  la  Troitza  Lawra.  Hubo 
un  tiempo  en  que  le  pertenecían  como  siervos  120,000  paisanos, 
y  en  que  sus  monjes  guerreros,  en  momentos  supremos  para  el 
país,  reunían  y  sostenían  ejércitos  de  20,000  soldados.  Cata- 
lina II,  espantada  por  apuel  poder  inmenso,  scculari/ó  todos  .^us 
dominios,  pero  hoy  día — un  sig'o  después — las  riquezas  del  con- 
venio son  tales  que  su  renta  confesaiU  asciende  á  800,000  rublos 
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anuales'  Sin  contar  las  propiedades  que  tiene  en  tierras— !e  per- 
tenece p.  e,  el  gran  bosque,  el  lago  y  demás  terrenos  de  los  al- 
rededores de  Sergiewo — ,  su  tesoro  en  objetos  de  arte  y  alhajas 
fué,  hace  años,  avaluado'en  650  millones  de  rublos;  y  en  Mos- 
cou posee  fincas  urbanas  de  primer  orden,  como  ser  el  célebre 
edificio  en  la  kitai^órod,  frente  ala  vieja  Bolsa.  No  es,  pues, 
estraño  que  por  su  sola  influencia  haya  dado  origen,  y  dé  conti- 
nuamente vida,  á  este  pueblo. 

En  las  calles  de  este  ultimo  se  nota  al  instante  la  presencia  de 
peregrinos.  Por  doquier  se  vén  hombres  y  mujeres,  vestidos 
casi  igualmente,  de  altas  botas,  con  la  tnliipa  sucia  hasta  lo  in- 
creíble, cruzado  el  pecho  por  un  cinluron  de  cuero  del  que  cuelga 
una  pequeña  caja  de  lata,  especie  de  alcancía  destinada  para 
echar  en  ella  cobres.  Con  la  cabellera  desgreñada,  cubiertos  de 
barro  ó  polvo  según  las  estaciones,  y  apoyados  en  un  largo  bá- 
culo, vienen  de  todos  los  extremos  del  Imperio,  viviendo  de  las 
limosnas  de  los  pasantes,  alberg.mdose  donde  les  permite  la  ca- 
ridad jamás  desmentida  del  pueblo  ruso.  De  esa  manera,  su- 
friendo toda  clase  de  privaciones,  arrastrando  la  inclemencia  de 
un  clima  ardoroso  en  el  verano  y  helado  en  el  invierno,  solo  por 
cumplir  un  voto  ó  hacer  penitencia,  recorren  á  pié  el  país  entero 
visitando  primero  la  Lanra  «de  las  grutas»  en  Kieff,  después  esta 
de  Moscou,  pasan  enseguida  ú  la  de  5.  Akxandcr  M-ir^AvenSan 
Petersburgo  y  concluyen  su  peregrinación  recien  en  el  monas- 
terio de  Solowetzk,  en  Arkangel  ;'i  orillas  del  Mar  Blanco  ! 

Entre  estos  peregrinos  hay  tipos  de  todas  clases,  de  buena  y 
de  mala  fé.  Los  contrahechos,  tullidos  y  paralíticos,  ariastrados 
por  parientes  ó  amigos,  es  uno  de  los  espectáculos  más  tristes 
que  es  posible  imaginar:  las  solas  fatigas  de  un  viaje  semejante 
bastarían  para  hacer  incurables  sus  dolencias,  y  los  he  visto  lle- 
gar á  la  Lanriij  tirados  por  mujeres  por  sobre  las  piedras  y  lle- 
gando á  la  iglesia,  dejarlos  caer  como  masas  inertes  á  los  pies 
del  sacerdote  revestido,  creyendo —  jpobres  gentes!  —  que  con 
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eso  solo  sanarían  aquellos  infelices.  Otras  veces,  mendigos  de 
prolesion,  de  esos  cínicos  que  hacen  ostentación  de  sus  lacras 
repugnantes  para  sacar  dinero  del  transeúnte  horrorizado,  apenas 
vén  á  una  persona  semi* decente  la  asedian  con  una  audacia  in- 
solente al  son  de  su  eterno  y  quejumbroso  Christa  radi — el  equi- 
valente de  nuestro  conocido:  una  limosna  por  Dios!  Están  estos 
tan  mal  acostumbrados  que  si  se  les  rehusa  la  contribución  que 
cxijen  en  íorma  do  limosna,  abandonando  en  el  acto  la  actitud 
humilde  y  encorbada  que  tenían  hasta  entonces,  se  íerguen  y 
prorrumpen  en  un  sin  fin  de  dicterios.  Frecuentemente  se  vén 
dementes  que  con  toda  libertad  se  entregan  á  las  gesticulaciones 
más  fantásticas  y  que  pronuncian  largos  discursos:  el  bajo  pueblo 
se  agrupa  á  oírlos  y  los  trata  con  veneración,  pues  cree  que  los 
juroiiiicnjc  están  inspirados  sobrenaluralmentc,  por  cuya  razón 
recoje  sus  palabras  é  interpreta  sus  gestos  como  si  fueran  orá- 
culos de  la  Fitoniza  de  Dclfos  ó  de  la  Sibila  de  Cumes. 

No  me  olvidaré  de  una  escena  tocante  que  pudimos  presenciar. 
Kn  una  de  las  calles  vimos  reunido  un  gran  grupo  de  gente,  de- 
lante de  un  tendejón.  Nos  acercamos.  En  e!  centro  estaban 
varios  peregrinos  ciegos,  conducidos  por  un  chicuelo,  y  que  en- 
tonaban cantos  singularmente  melodiosos,  probablemente  alguna 
tradición  popular  de  los  tiempos  mitológicos  rusos.  Se  hubiera 
dicho  que  eran  rapsodistas  antiguos  cantando  en  las  encrucijadas 
de  los  caminos  algún  fragmento  de  la  Iliada  ó  de  la  Odisea.  Un 
gentío  considerable  los  escuchaba  en  simpático  silencio  y  cuando 
hubieron  concluido,  todos  depositamos  conmovidos  nuestra 
ofrenda  en  el  gorro  que  presentaba  el  chicuelo  conductor.  Es 
así  como  los  ciegos  recorren  continuamente  el  país  sea  bajo  la 
dirección  de  una  especie  de  empresarios  ó  guiados  por  un  mu- 
chacho, siendo  siempre  bien  recibidos  por  la  sencilla  gente  de 
campo  que  los  venera  tanto,  que  cuando,  como  al  fin  del  invierno, 
carece  de  lo  necesario  para  la  vida  normal,  encuentra  siempre 
algo  para  darles. 
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Cierto  es  que  enire  el  inmenso  número  de  peregrinos  se  des- 
lizan muchos  haraganes  ó  picaros.  ¿  Porqué  el  Estado  no  en- 
cierra en  los  numerosos  Asilos  de  Mendigos  que  sostiene,  á  esos 
falsos  pobres  que  andan  esplotando  la  pública  candad,  con  el  feo 
espectáculo  de  sus  llagas  ó  de  sus  defectos?  Hay,  además,  muchos 
vestidos  casi  como  monjes  y  que  hacen  el  voto  de  peregrinar 
continuamente  por  cuya  razón  pasan  su  vida  de  santuario  en 
santuario,  sin  necesidad  de  trabajar.  Fácilmente  se  comprende 
qué  cantidad  de  vagabundos,  de  individuos  sin  rey  ni  ley,  y  aún 
de  picaros,  pasan  desapercibidos  bajo  el  manto  fingido  de  una 
piadosa  devoción. 

La  cuestión  es  bien  seria,  pues  se  trata  de  200  á  ;oo  mil  indi- 
viduos que  continuamente  andan  de  un  lado  á  otro  so  pretexto 
de  cumplir  un  voto  solemne,  pero  en  realidad  llevando  una  vida 
nómade,  especie  de  nuevos  gitanos.  Para  los  santuarios  cele- 
brados semejante  costumbre  es  una  fuente  de  importantes  en- 
tradas, pues  si  bien  es  cierto  que  deben  mantener  uno  ó  dos  días 
gratuitamente  á  todo  peregrino,  no  lo  es  menos  que  este  no  solo 
deja  limosnas  en  dinero,  sino  ofrendas  en  especie,  y  trae  de  su 
aldea  sumas  regulares  enviadas  por  otros  paisanos  para  que  por 
ellos  se  recen  misas;  sin  contar  las  velas  que  compra  para  que 
alumbren  á  sus  santos  favoritos,  y  los  panes  sagrados  —  los 
prosphora,  de  que  hablaré  después,  —  que  compra  también  para 
llevar  á  su  familia. 

Uno  de  mis  amigos  de  Moscou,  conversando  hace  días  acerca 
de  estos  peregrinos,  me  hacía  notar  los  privilejios  que  su  visita  á 
los  santuarios  les  proporciona  entre  el  pueblo.  Así,  p.  e.  se  les 
considera  aptos  para  deshacer  el  entuerto  hecho  por  la  Klikuscha 
ó  bruja  que  no  falta  en  ninguna  aldea;  son,  en  una  palabra,  tan 
considerados  que  se  les  exceptúa  de  la  prohibición  que  tienen  los 
otros  paisanos,  en  tiempo  de  epizotía,  de  presenciar  las  curio- 
sas procesiones  de  mujeres —  viejas  y  jóvenes  —  que,  desnudas, 
recorren  cantando  los  límites  del  poblado  á  fin  de  ahuyentar  el 
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espíritu  del  mal!  También  son  los  huespedes  más  queridos  en  el 
primaveral  scmik,  cuando  jóvenes  de  ambos  sexos,  coronados  de 
hojas  verdes,  se  entre^^an  á  fiestas  bulliciosas  en  despedida  del 
cru^i  invierno  que  se  alejü;  lo  mismo  que,  durante  las  íérias  sus 
trajes  sucios  y  raídos  contrastan  con  los  limpios  y  rojos  sarafanes 
de  las  muchachas,  y  los  caftanes  colorados  de  los  mocetones,  en 
el  baile  animado  del  charawodi  al  son  de  la  ponderada  balalaika. 
Las  isbas  de  ios  aldeanos  más  pobres  tienen  siempre  un  rincón 
para  ellos,  y  el  pope  más  avaro  —  ó  más  necesitado  —  les  hace 
gracia  de  las  limosnas  forzadas  que  impone  á  los  demás  heles. 
En  las  mismas  reuniones  invernales  son  siempre  agasajados  y  re- 
galados. <;Qué  de  estraño,  pues,  que  haya  un  número  tan  con- 
siderable de  individuos  que  hagan  de  esa  vida  su  existencia  nor- 
mal, ó  que  se  lancen  intrépidos  del  Mar  Negro  al  Mar  Blanco, 
en  verano  y  en  invierno,  tan  solo  para  besar  las  reliquias  de  al- 
gún santo  venerado?  La  caridad  pública  los  festeja  y  mantiene 
durante  todo  el  tiempo,  la  caridad  monacal  les  evita  cualquier 
gasto  durante  su  permanencia  en  los  conventos;  la  piedad  de  los 
fieles  les  dá  suficiente  dinero  para  ofrendas. .  .y  para  provecho — 
y  por  ese  medio,  al  mismo  tiempo  que  satisfacen  sus  escrúpulos 
religiosos  ó  en  parte  sus  instintos  vagabundos,  conocen  á  su  país 
y  adquieren  á  los  ojos  de  sus  iguales  algo  como  una  considera- 
ción supersticiosa. . . . 

Cuando  el  viajero  se  acerca  á  la  Ljiiruy  cree  encontiarsc  de- 
lante de  una  ciudad  medieval,  con  sus  altas  murallas  otrora  for- 
tificadas, con  sus  troneras  y  sus  8  torres  angulares.  Sobre  una 
alta  colina  se  eleva  aquel  temible  cuadrilátero  que  salvó  á  la  na- 
cionalidad rusa  en  un  momento  de  peligro  gravísimo,  cuando  la 
dominación  de  los  polacos  era  incontestada.  En  esa  época  (1O08- 
1609J  sostuvo  victoriosamente  un  sitio  de  año  y  medio  contra  el 
poderoso  ejército  de  Sapieha  y  Lissowsky,  cuyos  30,000  aguer- 
ridos soldados  nada  pudieron  contra  las  milicias  bisohas  de 
siervos,  armados  y  capitane¿idos  por  monjes!  Más  aún:    monjes 


lyO  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS   AIRES 

de  esta  Lawrd^  con  dinero  del  convenio,  provocaron  y  sostuvie- 
ron la  heroica  sublevación  de  Miriin  y  Fosliarsky,  y  poco  después 
(Ib  1 8)  hacían  retroceder  de  sus  murallas  al  ejército  de  Wladis- 
law,  firmándose  la  paz  que  salvó  al  país,  d  poca  distancia  de  allí. 
No  en  vano,  pues,  ¿;oza  esta  Lawra  de  tanta  consideración  en  el 
Imperio  y  ha  merecido  siempre  tan  decidida  protección  por  parte 
de  los  tzares.  Su  fundador  mismo,  San  Sergio,  vaticinó  al  gran 
duque  Dmiiri  su  célebre  victoria  de  Kulikowo  contra  los  mon- 
goles invasores:  —  acontecimiento  histórico  admirablemente  re- 
presentado por  el  pintor  Weretzschagin,  en  su  gran  cuadro  ai 
lado  del  pulpito  en  la  catedral  Clirista  Spassitcija  en  Moscou;  y 
el  mismo  asunto  ha  servido  de  tema  para  las  conocidas  telas  de 
Bakalowilsch-Gorsky  y  NowoldskolselT.  La  misma  fundación 
de  este  monasterio  ha  sido  conmemorada  por  Prianischn.kotí  en 
uno  de  los  grandes  frescos  que  adornan  la  galería  alta  de  esa  so- 
berbia catedral.  Verdad  es  que  á  consecuencia  de  aquel  hecho 
los  mongoles  arrasaron  posteriormente  el  monasterio  y,  cuando 
mas  tarde  el  patriarca  Nikon  vino  á  reconstruirlo,  encontró  bajo 
las  ruinas  intacto  el  cuerpo  de  San  Sergio.  Este  milagro  bastó 
para  dar  al  convento  cierto  olor  de  santidad  y,  gracias  á  los  pri- 
vilejios  que  le  concedieron  los  patriarcas  pronto  fué  el  santuario 
más  popular  del  país.  Todo  el  mundo  rivalizaba  en  celo  para 
enriquecer  al  monasterio:  los  Izares  le  dieron  aldea  tras  aldea; 
I  van  el  Terrible  hizo  ed  fi:ar  vario?  palacios  en  su  recinto  y  con 
frecuencia  miembros  dj  la  familia  imperial  tomaron  el  hábito  de 
estos  monjes.  Ksle  último  hecho  no  fue  tan  notable  en  este  con- 
venio om)  en  luj  d*  monjis  la  clauslracion  de  las  princesas: 
verdad  es  qu'j  esias,  }.;racias  á  la  severidad  de  las  leyes,  no  podían 
casarse  cun  infieles  ni  tampoco  con  fieles,  porque  eran  subditos! 
Pero  lo>  monasterios  devolvieron  con  creces  esa  protección:  así 
p.  e.  esta  Laivrd  fué  la  que,  cuando  todos  lo  abandonaSan,  ofreció 
refugio  seguro  á  Podro  el  Grande  perseguido  por  los  strelitzos. 
E\  hecho  es  que  el  numaslerio  propiamente  es  una  ciudad.  Por 


ÜN  VÍAJE  A  RUSIA  I7Í 

sobre  las  alias  murallaí  se  elevan  los  lechos,  las  cúpulas  y  las 
torres  de  sus  4  palacios,  1 2  iglesias,  sus  hospitales,  escuelas,  bi- 
bliotecas, posadas,  claustros  etc.  Altísimos  campanarios  resplan- 
decientes con  su  miravilios.i  decoración  palícroma;  cúpulas  bi- 
zantinas que  asemejan  de  lejos  gigantezcas  pepitas  de  oro  macizo; 
techos  soberbios  de  palacios  de  diversa  época  y  de  distinto  estilo; 
torres  elegantes  de  capillas  modernas;  á  lo  lejos  algo  como  una 
pirámide  que  se  eleva  al  lado  de  una  torre  de  proporciones  ver- 
daderamente sorprendentes;  copas  de  árboles,  verdes  algunos, 
ostentando  ramaje  seco  otros;  casas  de  tres  y  cuatro  pisos: — en 
una  palabra,  el  monasterio  se  presenta  como  si  fuera  una  ciudad 
fortificada.  Sus  alrededores  están  cubiertos  por  jardines  y  plan- 
tíos, comenzando  recien  el  caserío  a  cierta  distancia  de  las  mu- 
rallas. 

Cerca  de  la  puerta  principal,  pero  del  lado  de  afuera,  está  la 
grande  hostelería  para  los  peregrinos,  administrada  por  monjes 
y  servida  por  legos  del  convento,  y  en  la  cuál  según  práctica  an- 
tigua, tienen  derecho  á  ser  mantenidos  gratuitamente  hasta  ^00 
peregrinos  todos  los  días. 

La  entrada  de  la  Lanra  es  típica.  La  puerta  se  abre  debajo 
de  una  gran  torre  cuadrada,  y  al  llegará  ella  se  vé,  además  de  las 
imágenes  de  usanza,  frescos  antiguos  representando  escenas  de 
la  vida  de  San  Sergio,  acompañado  de  su  oso.  De  cada  lado  de 
la  pared  hay  monjes  vendiendo  cruces  é  imágenes  religiosas,  como 
sucede  en  el  atrio  de  muchos  templos  católicos  y  como  se  vé  en 
grande  escala  en  todo  lugar  de  peregrinación.  Una  vez  adentro 
se  queda  uno  asombrado.  Calles  anchas,  plazas  inmensas,  casas, 
palacios,  iglesias;  gente  de  todas  clases  y  condiciones,  monjes 
vestidos  con  el  característico  talar  negro,  símbolo  de  penitencia, 
con  la  cruz  sobre  el  pecho,  y  en  la  cabeza  el  conocido  klobuky  es* 
pecie  de  gorra  alta  forrada  de  negro  y  con  un  largo  paño  col- 
gando sobre  la  espalda. 

Llegamos  á  la  hora  del  servicio  religioso.     Al  bajar  del  coche 
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un  monje  que  se  paseaba  á  lo  largo  de  una  vereda,  nos  indicó 
con  la  mano  la  iglesia  del  fondo,  á  la  cual  se  dirigían  de  diversas 
partes  hombres  y  mujeres. 

La  afluencia  de  gente  en  el  interior  del  templo  era  extraordi- 
naria. Varios  popes  levesiidos  con  casullas  lujosamente  reca- 
madas de  oro,  oficiaban  ante  el  ikonostiu^  envueltos  en  una  densa 
nube  de  incienso;  otros  monjes  se  encontraban  en  los  escaños 
de  madera  que  les  están  reservados.  Los  asistentes  eran  casi 
en  su  totalidad  peregrinos,  á  juzgar  por  su  aspecto  y  por  la  can- 
tidad de  enfermos  y  contrahechos  qiu^,  sostenidos  por  sus  com- 
pañeros, estaban  frente  al  altar  á  fin  de  recibir  más  directamente 
la  bendición  de  los  popes.  Era  en  realidad  imponente  la  fé  y  In 
devoción  de  aquellos  fieles  venidos  quién  sabe  de  dónde,  en  busca 
de  algún  milagro  ó  especial  gracia  del  cielo:  lodos  estaban  aten- 
tos al  servicio  persinándose  y  encorbándose  febrilmente,  mien- 
tras en  lodos  los  tonos  posibles  repetían  ese  melodioso  acompa- 
ñamiento que  no  olvida  jamás  el  que  ¡o  ha  oído  una  vez:  —  el 
eterno  Gospodin  pomilui  primero,  (jospodin  pomolimsí^a  después  y 
Podal  Gospodin  por  último,  trinidad  que  constituye  por  así  de- 
cirlo, la  letanía  del  rilo.  Quizá  muchos  de  ellos  habían  asistido 
á  la  misa,  que  como  es  sabido,  solo  s.^  celebra  una  vez  por  día  y 
eso  antes  de  la  salida  del  sol;  ó  habían  comulgado  en  ambas 
formas,  en  la  característica  cuchara  que  coniiene  al  pan  empa- 
pado en  vino,  después  de  la  consagración.  Lo  único  que  fallaba 
era  el  sermón,  pero  no  es  de  esiraíiar  puesto  que  la  predicación 
es  sumamente  rara  en  el  lito  greco-ruso,  tanto  que  la  mayor  parle 
de  las  Iglesias  carecen  de  pulpitos. 

A  la  izquierda  del  ikonostiis^  en  um  puerta  lateral  queda  sobre 
la  capilla  que  eslá  al  lado  de!  altar  intíírior,  en  los  escalones  del 
solio  de  la  izquierda,  s'?  notaba  una  agrupación  algo  desordenada 
de  gente  contenida  apenas  por  dos  popes  con  la  barba  y  el  pelo 
desmesuradamente  largos.  Los  fieles  llevaban  en  la  mano  ol 
prosphoni  6  p:\nec\\\o  h-^cho  c^n  a^^ua  bendita  y  en  cuya   masa 
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fresca  se  estampan  ú  fuego  escenas  de  la  Biblia:  se  atropeliaban 
para  aprovechar  del  acto  del  proscomidie  ó  bendición  especial  de 
los  panes,  que  se  verificaba  en  el  interior  de  la  capilla.  Era  tal 
el  número  de  interesados  que  la  escena  degeneraba  por  instantes 
en  tumultos,  lo  que  no  dejaba  de  ser  irrespetuoso  en  medio  de 
aquel  solemne  ektenie.  Los  popes  mismos  se  veían  forzados  ú 
repeler  á  empujones  á  los  fieles  demasiado  insistentes;  los  monjes 
que  presenciaban  la  escena  no  disimulaban  su  risa  y  la  concur- 
rencia seguía  impasible  en  sus  cantos!  Era  de  ver  el  contento  de 
ios  que  recibían  su  panecillo  ya  bendito,  y  del  cual,  como  señal, 
habían  sacado  un  pedacitD  con  un  instrumento  triangular  de  íierro. 
Y  eso  continuó  durante  todo  el  servicio  religioso,  aún  en  el 
momento  solemne  en  la  liturgia,  en  el  cual  se  descorren  las  cor- 
tinas de  la  puerta  del  medio  del  ikonostds  —  «la  puerta  imperial» 
que  se  encuentra  en  todas  las  iglesias  y  por  la  cual  sólo  pueden 
pasar  obispos,  sacerdotes  ó  decanos  y  el  emperador  tan  solo  el 
día  de  su  coronación — y  al  través  del  enverjado  de  bronce  se  dis* 
tingue  ni  sacerdote  princip  il  ric.im'^nte  revestido  oficiando  de- 
lante del  Prestoly  semi-misterioso  altar  del  SiVicta-sanctonuny  ese 
lugar  reservadísimo  de  las  iglesi.is  rusas  y  en  el  cual  jamás  ha 
puesto  los  pies  mujer  alguna.  Creo  que  ese  día  debía  cantarse 
algún  molcben  6  especie  de  *tiC'iknm^  ruío, — pues  la  duración  de 
las  oraciones,  de  los  cantos  y  los  oficios  era  tal,  que  salía  de  las 
proporciones  ordinarias  de  esta  clase  de  ceremonias. 

Durante  el  servicio  imposible  nos  era  examinar  en  detalle  la 
iglesia.  Tratamos  de  salir,  no  sin  que  íuéramos  objeto  de  un 
empeño  cargosísimo  de  la  parte  de  algunos  popes  —  ó  legos  — 
para  que  compráramos  nuestra  ración  de  panecillos. 

Cerca  de  aquella  iglesia,  del  otro  lado  del  gran  patio,  se  en- 
cuentra una  especie  de  capillita  que  sirve  de  depósito  para  la 
venta  de  todos  los  objetos  de  pío  recuerdo  que  fabrican  en  el 
monasterio  y  que  no  dejan  de  comprar  ios  devotos.  Un  monje 
presidía   personalmente  la  venta  y  en  nuestra  calidad  de  extran- 
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geros  nos  hizo  pagar  varias  veces  su  precio  á  dos  ó  tres  pequeñe* 
ees  que  elejimos.  No  pericneciendo  al  rito,  deploro  que  queden 
ineficaces  las  mil  y  mil  indulgencias  especiales  que,  en  un  francés 
imposible,  nos  dio  á  entenderé!  amible  monje  que  tenían  aquellos 
objetos. 

Al  poco  rato  uno  de  los  popes  qn^,  aunque  no  hiblaba  sino 
ruso,  adivinaba  un  bu^n  na  tschaiy  se  ofreció  SDlícito  á  mostrar- 
nos las  iglesias  y  demás  dep:nd?ncin5  del  monasterio.  El  diá- 
logo era  más  de  mímica  qu^^  de  pilabr.i,  pero  no  había  más  que 
resignarse  á  él,  pu?s  ya  nos  habían  avilado  en  Moscou  que,  no 
conociendo  e!  idioma,  tropezaríamos  con  mil  dificultades.  Gracias 
al  excelente  Murray  logramos  obvi  ir  la  mayor  parte,  y  salvamos 
las  otras  por  haber  sido  de  antemano  prevenidos  con  toda  minu- 
ciosidad acerca  de  lo  que  convenía  hacer  para  aprovechar  mejor 
nuestra  visita. 

La  primera  iglesia  á  la  cual  fuimos  era  la  misma  donde  media 
hora  antes  habíamos  asistido  al  oficio  divino.  Su  parte  exterior 
es  fea  porque  es  baja  y  pequeña:  es  llamada  Troitzki  chram  y 
constituye  el  verdadero  santuario  milagroso  de  lodo  el  monas- 
terio. Esa  pequeíia  catedral  fué  edificada  por  el  patiiarca  Nikon 
después  de  la  invasión  de  los  tártaros,  en  el  lugar  donde  antes  sí; 
encontraba  la  iglesia  de  madera  construida  por  San  Sergio.  El 
interior,  ahora  que  estaba  solitario,  apesar  de  h  relativa  exigüi- 
dad de  sus  proporciones,  era  imponente.  Las  paredes  están  cu- 
biertas de  pinturas  bizantinas,  debidas  á  los  monjes  Tschernoff  y 
Rubleff,  los  dos  más  célebres  pintores  religiosos  de  la  Rusia. 
Desde  el  suelo  hasta  el  techo,  á  lo  largo  de  las  paredes  y  alre- 
dedor de  las  columnas,  se  dibujaban  las  figuras  giavcs  é  inmó- 
viles de  los  santos  rusos,  siempre  iguales,  con  su  ancho  ropaje  y 
sus  cabezas  destacándose  sobre  una  diadema  de  oro.  Era  una 
vez  más  la  impresión  extraordinaria  que  producen  las  viejas  ca- 
tedrales del  Kreml.  K\  ikonostas,  resplandeciente  de  oro  y  pe- 
drerías, revelaba  una  vez  más  ese  anonadador  lujo  bizantino  que 
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hace  asemejar  de  tal  manera  á  las  iglesias  rusas  entre  sí,  que  su 
descripción  se  vuelve  monótona.     Pero  aquí,  á  la  derecha  de 
aquel,  gracias  á  la  munificencia  de  la  emperatriz  Ana,    se  en- 
cuentra, bajo  un  dosel  de  plata  maciza —  que  pesa  600  kilogra- 
mos!— el  sarcófago  de  San  Sergio,  todo  de  plata,  cubierto  por 
chapas  de  oro  puro,  y  en  medio  de  cuya  inaudita  riqueza  se  des- 
taca el  féretro  del  santo,  que  paiece  acostado  en  una  cama,   cu- 
bierto por  colchas  estupendas,    de  rojo  terciopelo  recamado  de 
oro  y  pedrerías,  y  que  dejan  entreveer  las  reliquias  milagrosas. 
Una  cruz  de  oro  macizo  reposa  sobre  el  pecho;    y  los  fieles  han 
dejado  en  el  cristal  que  cubre  aquellos  restos,   rastros  evidentes 
de  sus  fervorosos  besos.     Encima  del  sarcófago  están  dos  cua- 
dros, pintados  sobre  madera,  y  que  se  consideran  ser  fieles  re- 
tratos del  santo:  uno  de  ellos,  según  lo  comprueba  una  chapa  de 
plata  puesta  en  el  reverso,  es  el  famoso  palhdium  que  llevó  el 
Izar  Alexis  en  sus  guerras  contra  los  polacos,  y  que  acompañó 
más  tarde  á  Pedro  el  Grande  en  sus  legendarias  campañas  contra 
Carlos  XII.     Diamantes,  rubíes,  perlas  blancas  y  negras,  esme- 
raldas, záfiros,  que  sé  yo  cuánta  piedra  preciosa,   ha  hecho  de 
aquel  retrato  un  mosaico  curioso  del  que  se  destaca  en  el  fondo 
algo  que  parece  una  cabeza,  pero  que  todo  entero  es  un  tesoro 
cuyo  valor  es  fabuloso!     Por  otra  parle,  todo  el  interior  de  esta 
catedral  está  lleno  de  oro,  piala  y  pedrerías.     En  el   asiento   de 
honor  del  metropolita  se  vé  la  cena  esculpida  en  oro   macizo, 
menos  la  figura  del  traidor  que  es  de  bronce.     De  las  varias  ca- 
pillas edificadas  como  accesorio  de  esta  iglesia,  una  sobre   todo 
es  interesante:  la  leyenda  refiere  que  allí  se  apareció  á  San  Sergio 
hace  de  esto  la  friolera  de  s  siglos,  la  Santa  Virgen,  acompañada 
de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Juan. 

Visitamos  enseguida  la  iglesia  Uspensky,  también  catedral,  pero 
consagrada  á  la  Asunción.  Es  un  hermoso  edificio,  coronado 
por  5  cúpulas  doradas.  A  un  costado  de  la  entrada  principal 
se  encuentran  las  sencillas  tumbas  del  izar  Boris  Goduijofl"  y  su 
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familia.  Aquol  poderoso  boyardo,  arrancado  á  un  convento  para 
llevarlo  al  trono,  imperó  tan  solo  7  anos,  y  su  memoria  aún  está 
manchada  con  la  muerte  del  inocente  príncipe  Dmitri,  ese  hecho 
fatal  que  dio  origen  á  la  serie  de  «falsos  Dmitri)^  que  durante 
tanto  tiempo  perturbaron  la  paz  de  Rusia.  Dejó  el  trono  vaci- 
lante á  su  hijo  Feodor  II,  quién  solo  pudo  reinar  algunos  meses. 
Los  tzares  siguientes,'  aún  cuando  fueron  tan  usurpadores  como 
los  Godunoíí,  relegaron  sin  embargo  las  tumbas  de  estos  á  la 
Lawrd,  reservando  el  panteón  del  Kreml  tan  solo  para  los  de  le- 
jítima  estirpe. 

En  el  gran  patio  ó  plaza  que  se  extiende  delante  de  esta  ca- 
tedral, se  encuentra  el  menguado  obelisco,  cuyos  costados  están 
cubiertos  de  inscripciones  conmemorando  la  historia  gloriosa  del 
monasterio.  Cerca  de  él  se  halla  el  «pozo  sagrados  que  según 
cuenta  la  tradición,  fué  cavado  por  el  mismo  San  Sergio,  siendo 
descubierto  por  los  monjes  recien  en  1644,  en  momentos  de  es- 
traordinaria  sequía;  de  ahí  que  se  crean  milagrosas  sus  aguas, 
por  cuya  razón  siempre  hay  agrupación  de  peregrinos  que  desean 
beber  por  lo  menos  un  vaso.  No  siendo  greco-ruso,  debo  decir 
qué  solo  la  encontré  fresquísima,  casi  helada,  lo  que  no  era  de 
estrañarse  dada  la  temperatura  del  día. 

Del  otro  lado  de  la  plaza  se  eleva  uno  de  los  monumentos  mis 
curiosos  de  todo  el  monasterio:  el  campanario  construido  en 
17(59  por  aquel  conde  Rastrelli  que  tantos  rastros  ha  dejado  de 
su  actividad  infatigable  y  de  su  dudoso  buen  gusto,  en  los  prin- 
cipales palacios  de  San  Fetersburgo  y  Moscou.  La  torre  es  de 
88  metros  de  altura,  lo  que  realmente  no  es  extraordinario,  pero 
goza  de  la  fama  de  poseer  el  ju'.*go  de  campanas  más  poderoso 
del  mundo  —  historia  que  el  viajero  oye  impasible  en  todos  los 
campanarios  célebres  de  Europa, — pero  el  hecho  es  que  hay  aquí 
40  campanas,  la  mayor  de  las  cuales  pesa  70,000  kilogramos. 

De  las  demás  iglesias  de  la  Lama  poco  diré  porque  sería  in- 
currir en  repeticiones.     Sin  embargo,  la  Spassky  es  famosa  por 
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d  milagroso  cuadro  Je  la  «^eterna  sabidurías  (S.  Soíía)  y  sus  tres 
hijas:  «la  Fé»  (S.  Wjera);  «la  Esperanza»  (S.  Nadjeshda);  y  «la 
Caridad)^  (S.  Ljuboff).  La  iglesia  de  S.  Nikon,  el  patiiarca  cé- 
lebre que  con  sus  reformas  eclesiásticas  provocó  el  cisma  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  tiene  además  de  las  reliquias  de  aquel  santo, 
otro  cuadro  milagroso  de  la  Virgen,  que  se  dice  pintado  por  uno 
de  los  apóstoles.  La  verdad  es  que  en  cada  iglesia  hay  algo  no- 
table, por  lo  menos  algo  que  puede  producir  toda  clase  de  mi- 
lagros: jqué  de  estraho,  por  lo  tanto,  que  por  doquier  se  tropiece 
con  ofrendas  de  los  fieles?  En  la  iglesia  del  S.  Espíritu,  el  iko- 
nostds  es  de  palo  de  rosa,  y  á  uno  de  los  costados  está  la  tumba 
de  Máximo  Greco,  el  monje  más  sabio  de  su  tiempo;  y  las  reli- 
quias del  pío  metropolito  Philaretes,  cuyas  vestiduras  se  ven  en 
un  armario.  Pero  ¿  á  qué  seguir  P  Una  sola  iglesia  mencionaré 
aún:  la  de  S.  Sergio,  porque  es  de  construcción  moderna  y  cu- 
riosísima á  causa  de  sus  anexos  —  el  inmenso  refectorio  y  la  ga- 
lería circular,  cuyo  techo  es  de  fierro  sin  sostenerse  en  pilares 
centrales. 

En  la  planta  baja  de  este  raro  edificio,  está  el  histórico  refec- 
torio de  los  monjes,  y  en  la  alta,  la  famosa  Biblioteca  del  mo- 
nasterio, tan  rica  en  mass.  antiguos.  Es  el  refectorio  una  sala  de 
dimensiones  colosales,  cuyo  piso,  paredes  y  techo  están  adornados 
de  mosaicos,  representando  escenas  religiosas,  y  cuyos  colores, 
aún  cuando  en  estilo  bizantino,  son  vivísimos.  Una  hermosa 
verja  de  hierro  dorado  y  labrado  lo  separa  de  la  parte  donde  se 
encuentra  el  ¿konostasy  que  ocupa  todo  el  lienzo  de  la  pared  del 
fondo,  por  manera  que  se  come  realmente  en  la  iglesia :  una 
curiosidad  histórica  se  vé  frente  al  ikonostas — la  gran  bola  de 
marfil  labrado  que  cuelga  de  la  araña  de  plata,  fué  hecha,  se- 
gún tradición  constante,  por  el  mismo  tzar  Pedro  cuando  estuvo 
refugiado  en  el  convento.  A  pesar  de  encontrarnos  allí  á  las 
II  I  3  a.  m. — hora  de  la  colación  de  los  monjes,  no  nos  fué  po- 
sible asistir  á  ella  sino  entreverla  desde  la  puerta.     Los  monjes, 
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CU  número  crecido — pues  son  casi  juo — ocupaban  las  mesas  lar- 
gas colocadas  á  ambos  costados  del  refectorio,  y  después  de  un 
cántico  ii  guisa  de  oración  previa,  comían  en  silencio  mientras 
que  un  lector  leía  algo — probablemente  la  vida  de  algún  santo— 
en  alta  voz.  Aquello  me  trajo  á  la  memoria  los  años  de  mi  niñez 
pasados  en  el  Colegio  de  San  José,  y  durante  los  cuales  me  tocó 
muchas  veces  leer  y  releer  en  alta  voz  durante  las  comidas  el 
piadoso  Año  Cristidno,  bajo  el  ojo  vigilante  de  aquellos  dignos  y 
meritorios  sacerdotes. 

Pero  lo  más  curioso  de  la  Lawra,  es  sin  duda,  la  Risnizu  ó 
especie  de  sacristía,  que  se  encuentra  en  el  primer  piso  de  un 
edificio  lateral.  Para  llegar  á  ella  hay  que  atravesar  una  serie 
de  puertas  antiquísimas.  Tonadas  algunas  de  fierro,  con  esas  in- 
mensas cerraduras  venerables  que  hacen  el  encanto  de  los  conoce- 
dores en  el  Muséc  de  Cluny  en  Paris,  y  cuyas  llaves  de  tamaño 
imponente,  las  llevan  los  legos  colgadas  de  un  gigantczco  ma- 
nojo atado  á  la  cintura.  Allí  se  encuentra  el  tesoro  del  monas- 
terio, dli  una  serie  de  salas  cuyas  paredes  desap.irecen  tras  in- 
mensos armarios  de  vidrieras,  y  en  algunas  se  ven  además,  en 
el  medio,  pequeños  mueblecillos  con  escaparates  de  cristal.  Un 
monje  acompaña  á  cada  visitante  y  explica  en  ruso  con  bastante 
verbosidad,  una  por  una  todas  las  curiosidades  del  tesoro.  Como 
en  lodo  museo  de  ese  género,  predominan  en  este  las  mitras, 
báculos  episcopales,  casullas,  cruces,  panos  de  altar,  misales  y 
otros  objetos  aná'ogos.  Pero  lo  que  constituye  la  particularidad 
de  este  es  que  cada  uno  de  esos  objetos,  debido  á  la  devoción 
de  magnates  poderosos,  está  materialmente  cubierto  de  oro  y 
pedrerías.  Paia  el  que  se  interese  en  el  estudio  de  los  objetos 
del  culto  greco-ruso,  esta  sacristía  ofrece  un  campo  vastísimo: 
así,  entre  las  patenas,  cálices,  etc.  son  curiosos  los  receptáculos 
para  el  agua  caliente  que,  en  las  comuniones  solemnes,  se  echa 
en  el  cáliz.  Casi  todos  los  objetos  son  rusos  lejítimos  por  el  es- 
tilo peculiar  en  que  han  sido  trabajados.     Las  mitras,  vestiduras 
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de  diario  y  de  solemnidad,  estolas  comunes,  el  snkkos  que  usan 
exclusivamente  los  metropolitas,  la  risii  que  llevan  todos  los  sa- 
cerdotes; todas  estas  vestiduras  están  tan  recamadas  de  pedre- 
ría que  tienen  un  peso  inmenso  y  probablemente  no  las  usan  sino 
clérigos  en  extremo  robustos, — hacen  el  mismo  efecto  que  eso; 
espléndidos  pero  pesadísimos  arneses  de  la  Armería  de  Madrid 
ó  del  JohiWneum  de  Dresde  que  ningún  hombre  podría  soportar 
sin  que  peligrara  su  vida.  ;  Es  acaso  que  la  raza  humana  va  de- 
generando, por  lo  menos  físicamente?  En  todo  caso  no  deja  de 
ser  curioso  que  en  otras  épocas  tanto  los  caballeros,  siempre  re- 
vestidos de  acero,  como  los  sacerdotes,  cubiertos  de  pedrerías, 
parezcan  pertenecer  á  una  raza  más  robusta  que  la  actual.  A7o- 
hiiki  blancos  y  negros,  báculos  finamente  esculpidos,  de  todo 
hay  aquí.  Y  hasta  creo  que,  aún  bajo  esc  solo  aspecto,  es  esta 
Lawra  superior  á  la  ponderada  Patriarchnajii  Risniza  de  Moscou, 
es  decir,  al  magnífico  museo  episcopal  del  Kreml. 

Realmente  después  de  ver  estos  tesoros  de  las  iglesias  rusas 
se  comprende  esa  sensación  de  profundo  y  radical  disgulto  por 
las  alhajas:  ni  en  las  joyerías  de  más  tono  en  la  más  encopetada 
capital  europea  se  encuentran  piedras  preciosas  de  la  calidad  y 
en  la  cantidad  que  las  de  aquí.  Es  tal  la  impresión  de  la  sacie- 
dad que  se  experimenta  que  se  concluye  por  mirar  indiferente- 
mente tantas  y  tantas  riquezas.  Verdad  es  que  no  se  busca, 
como  en  el  Griine  (lewólhc  sajón,  el  arte  en  la  riqueza;  cierto  es 
que  en  cualquier  establecimiento  de  talla  de  diamantes  en  Ams- 
terdam  se  encuentran  piedras  más  hermosamente  pulidas:  aquí 
todos  los  adornos,  su  inmensa  mayoría  por  lo  menos,  represen- 
tan la  riqueza  bruta,  en  toneladas.  Pero  en  solo  las  casullas  de 
esta  sacristía  creo  que  hay  más  riqueza  que  en  los  tesoros  reu- 
nidos de  Notrc  Dame  de  Parij;  y  del  Dnm  de  Colonia.  Un  paño 
de  altar,  para  no  citar  sino  uno  de  tantos,  tiene  un  encaje  de 
grandes  perlas  gruesas  y  redondas,  todas  iguales,  salpicadas  de 
záfiros  y  esmeraldas  en  cabochoUy  para  usar  el  término  del  oficio. 
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Pero  ;  qué  es  esto  al  lado  de  esos  tarros,  que  parecen  barriles, 
llenos  de  perlas  y  en  los  cuales  mete  el  pope  mano  y  brazo  y 
saca  perlas  como  si  fueran  garbanzos  ?. . .  Los  tzúires  que  tanto 
proiejen  á  esia  Lanra  tienen  la  costumbre  tradicional  de  hacerla 
regalos  magníficos:  así  p.  e.  cuando  la  Persia  mandó  aquella 
soiemna  embajada  á  San  Petersburgo,  cargada  de  regalos  fabu- 
losamente espléndidos,  á  fin  de  dar  una  satisfacción  por  el  asesi- 
nato del  embajador  ruso  en  Teherán,  el  desgraciado  poeta  Gri- 
boyedoff,  las  perlas  y  pedrerías  que  los  príncipes  persas  ofrecie- 
ron en  barricas,  fueron  enviadas  á  este  monasterio  !  En  el  te- 
soro se  ven,  además,  mil  recuerdos  personales  de  los  tzares; 
cerca  del  saco  de  caza  de  I  van  el  Terrible  está  el  velo  de  casa- 
miento de  Catalina  II.  Más  allá  una  carta  autógrafa  de  Pablo  I; 
cerca  la  corona  imperial  de  Isabel.  Otras  veces  es  el  humilde 
traje  de  San  Sergio  lo  que  llama  la  atención;  ó  aquella  ágata 
famosa  en  cuyo  interior — formado  por  la  Naturaleza,  según  se 
pretende — se  vé  claramente  á  un  monje  arrodillado  delante  de 
una  c^z  !  Diamantes  hay  en  ese  tesoro  que  no  solamente  sos- 
tienen la  comparación  con  los  del  Onischenaia  PiilaUi  de  Moscou 
y  del  Eremitagc  petersburgués,  sino  que  rivalizan  con  los  cé- 
lebres de  la  Corona  en  la  Torre  de  Londres,  con  los  de  Francia, 
expuestos  este  año  todavía  en  hs  Tuillcrías,  y  que  on  nada  ce- 
den al  famoso  florentino  de  Carlos  el  Temerario,  que  no  olvidan 
los  que  han  visitado  la  Scluitzkiimnur  de  Viena ! . . . 

Curiosa  cosa:  en  la  pieza  del  fondo  del  tesoro,  fíente  al  velo 
de  novia,  tejido  de  perlas,  de  Catalina  II,  se  encuentra  un  pe- 
queño mueble  de  forma  octágona,  con  escaparates  de  cristal,  y 
en  el  que  se  exhiben — jquién  lo  diría? — una  colección  de  billetes 
de  banco^  de  diversos  paísewS*y  épocas,  sin  clasificación.  De  h 
explicación  que  me  hizo  el  monje,  adivino  que  se  ha  hecho  cos- 
tumbre en  los  visitantes  extranjeros  dejar  como  recuerdo  un  pí»- 
pel  moneda  cualquiera  de  su  respectivo  país.  De  América  solo 
vi  2  billetes  de  los  Estados  Unidos,  y  a'  mostrar  al  pope  un  pe- 
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queño  billete  por  valor  de  20  centavos,  de  la  reciente  emisión  de 
nuestro  Banco  Naciodal,  y  que,  por  una  rara  casualidad,  estaba 
en  mi  cartera  desde  Buenos  Aires,  me  lo  pidió  can  tal  instancia 
que  se  lo  di,  y  con  visible  satisfacción  lo  colocó  en  uno  de  los 
escaparates.  Todavía  ignoro  cual  es  el  objeto  de  semejante  co- 
lección. 

En  todo  esto  había  ya  pasado  el  día,  y  aunque  estaban  ago- 
tados los  ¡ions —  como  dicen  gráficamente  los  ingleses  —  del  tu- 
rista, sin  embargo  tenía  mi  mujer  especial  empeño  en  visitar  con 
detención  los  talleres  de  pintura  del  monasterio,  por  cuya  razón 
resolvimos  continuar  nuestra  visita  al  día  siguiente  y  emplear  el 
resto  de  la  tarde  en  pasearnos  por  Sergievvo.  Para  visitar  con 
provecho  los  talleres  era  menester,  en  efecto,  emplear  varias  ho- 
ras, pues,  salvo  los  del  Monte  Athos  son  hoy  los  más  célebres 
del  mundo  oriental,  habiendo  conservado  intacta  la  tradición  del 
característico  arle  bizantino  que  presenta  el  raro  fenómeno  de 
perpetuarse  al  través  de  los  siglos,  sustrayéndose  á  la  influencia 
del  progreso  general,  y  sin  decaer  tampoco.  Era,  pues,  aquella 
una  ocasión  preciosa  que  no  se  podía  malgastar. 

Al  día  siguiente,  por  la  mañana  temprano,  logramos,  no  sin 
tropezar  con  bastantes  di/icultades  vencidas  siempre  con  el  má- 
gico na  tschiii  — equivalente  á  nuestra  vulgar  propina  — ,  dirigir- 
nos á  los  talleres  de  pintura,  que  est.'n  situados  á  la  derecha  en 
el  segundo  piso.  Tuvimos  así  ocasión  de  recorrer  gran  parte  del 
convento  y  de  las  murallas.  Todos  los  corredores  interiores 
están  blanqueados  con  cal,  y  las  celdas,  con  sus  puertas  bajas, 
parecían  mil  veces  inferiores  á  las  que  tienen  los  criminales  en 
nuestra  lujosa  Penitenciaria:  dícesc  que  hay  algunas  arregladas 
con  lodo  el  comfort  moderno,  pero  á  nosotros  nos  mostraron  p.  e. 
la  del  archimandrita,  y  á  la  verdad  si  bien  era  una  gran  pieza,  no 
tenía  más  mueblaje  que  una  cama  y  una  modesta  estera  en  el 
medio  de  la  habitación.     Aún  se  conservan  los  andenes  en   la 
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parte  superior  de  las  murallas,  detrás  de  las  troneras,  y  desde  los 
cuales  arrojaban  proyectiles,  pez  hirviendo  y  agua  caliente. 

Llegamos  por  fin  á  los  talleres.  Una  gran  sala  sirve  de  taller 
principal:  grandes  ventanas  por  dos  costados  le  dan  magnífica 
luz,  y  desde  allí  se  goza  de  una  vista  deliciosa  por  las  verdes 
campiñas.  A  los  costados  grandes  mesas  y  numerosos  caballetes 
contenían  telas  ó  maderas,  que  monjes  y  aprendices  laicos  esta- 
ban ocupados  en  pintar.  Dos  monjes  de  cierta  edad,  que  parecían 
maestros,  iban  del  uno  al  otro  haciendo  observaciones,  tomando 
ellos  mismos  los  pinceles  á  veces,  y  sin  necesidad  de  paleta  ni 
de  apoya-mano,  daban  toques  vigorosos  para  restablecer  la  al- 
terada armonía  6  para  disimular  un  colorido  involuntariamente 
audaz.  Algunos  aprendices  dibujaban  copiando  modelos  que  re- 
producían aumentándolos;  otros  pintaban  el  fondo  ó  hacían  el 
primer  esbozo  de  los  pliegues  de  los  trajes;  otros,  por  último, 
se  ocupaban  en  dorar  la  diadema  ó  aureola  sobre  la  cual  debe 
destacarse  la  cabeza,  y  algunos  se  ensayaban  recien  en  la  parte 
material  ó  más  fácil  de  la  confección  de  los  ikonas,  Pero  lodos, 
hasta  el  que  parecía  más  chusco,  de  todos  aquellos  aprendices  de 
taller,  estaban  silenciosos  y  recojidos,  bien  distantes,  por  cierto, 
de  recordar  al  popular  Mistií^ris  que  pintara  Balzac  con  roano 
maestra.  La  atmósfera  que  se  respiraba  era  esencialmente  re- 
ligiosa. 

En  el  cents  o  del  taller  varias  telas,  concluidas  unas,  princi- 
piadas otras,  contrastaban  con  las  estampas,  fotografías  y  pe- 
queños modelos  que  se  veían  colocados  sobre  las  mesas.  Invo- 
luntai  ¡amenté  busqué  con  los  ojos  el  misterioso  Guia  ík  la  Pinturüy 
esa  obra  maestra  en  que  Dionisro  de  Agripha  ha  petrificado,  por 
así  decirlo,  al  arte  bizantino,  y  que  más  de  un  viajero  demasiado 
impresionable  ha  asegurado  haber  visto  en  este  taller.  Lo  único 
que  se  notaba  es  que  todos,  monjesy  aprendices,  estaban  atentos 
á  su  quehacer:  todo  era  regular;  casi — ¡oh  blasfemia !^-mec:mico. 
Sin  duda  que  este  6  análogo  taller  ha  debido  presentar  el  mismo 
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aspecto  y  sugerir  las  mismas  reflexiones  hace  un  siglo,  que  ahora, 
y  que  en  adelante  sucederá  lo  mismo.  La  pintura  no  necesita 
aquí  de  los  modelos,  ni  se  preocupa  de  la  vida  de  sus  cuadros: 
el  pincel  va  lento  pero  seguro,  obedeciendo  á  fórmulas  empíricas 
de  antemano  estudiadas  y  ana.izadas.  No  hay  hesitación  en  la 
mezcla  de  los  colores  para  obtener  un  tinte  más  ó  menos  delicado; 
el  pintor  no  necesita  alejarse  á  ratos  de  su  caballete  para  obser- 
var el  efecto  de  la  perspectiva  ó  el  vigor  del  colorido.  Nadie 
bc  distrae  con  el  vecino:  todos  tienen  una  tarea  señalada  de  an- 
temano, saben  cuándo  y  cómo  deben  mezclar  sus  colores  con  la 
primitiva  clara  de  huevo,  pues  solo  pocos  usan  el  aceite;  cuántas 
pinceladas  y  en  qué  lugar  debe  darlas.  Los  caballetes  prescinden 
de  la  luz,  puesto  que  en  los  cuadros  se  hace  caso  omiso  del  chia- 
roscuro.  No  se  ve  allí  el  refinamiento  de  los  talleres  de  los 
grandes  artistas,  ni  los  mil  procedimientos  perfeccionados  con  sus 
numerosas  colecciones  de  todos  los  colores  posibles  y  los  frascos 
de  barnices,  secalivos  y  otros  ingredientes:  nada,  aquí  todo  es 
severo— los  colores  están  en  masas  toscas,  se  preparan  sin  tre- 
pidación, todo  está  en  su  lugar,  todo  es  metódico  y  ordenado. 
Desde  lejos,  por  los  pliegues  convencionales  del  ropaje  y  la 
tradicional  espresion  de  la  fisonomía,  se  determina  matemática- 
mente cual  es  el  santo  que  están  pintando.  La  actitud  de  cada 
beato  es  siempre  igual,  y  despucs  de  haber  visitado  veinte  ó 
treinta  iglesias  rusas  se  sabe  de  memoria  cuales  son  los  rasgos 
típicos  de  cada  uno.  A  nadie  se  le  ocurriría  representar  á  un 
santo  de  una  manera  distinta  del  tipo  consagrado.  Los  fieles 
mismos  están  ya  tan  acostumbrados  á  esta  original  encarnación 
de  sus  santos  favoritos,  que  los  desconocieran  si  algún  artista  se 
permitiera  pintarlos  con  un  poco  de  más  vida  que  la  que  tienen 
en  esas  telas  donde  parecen  recortes  chinescos  colgados  de  una 
cuerda  invisible.  La  reacción  actual,  favorecida  por  lo  que  se 
ha  dado  en  llamar  «partido  occidental  3!>,  y  que  se  nota  en  l.i 
catedral  de  San  Isaac  en  San  Petersburgo,  ó  en  fa  del  Salvador 
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en  I^oscou,  trata  de  introducir  el  arle  moderno  en  ia  piolura  re- 
ligiosa, pero  es  considerado  como  un  cuasi-sacrilegio  por  ios 
ortodojos  estrictos  y  por  los  eslavófilos  del  partido  de  la  «Vieja 
Rusia»,  hoy  predominante^  y  que  consideran  siempre  como  au- 
ténticos solo  á  los  ¿konas  de  esta  Luwra.  Y  la  cuestión  no  es  de 
tan  poca  monta  como  parece,  ni  es  una  simple  disputa  de  es- 
cuelas: tan  fútil  como  se  la  considere,  l'ué  una  de  las  causas 
principales  que  dieron  origen  al  famoso  Concilio  de  Moscou  en 
el  cual  se  separaron  de  la  iglesia  oficial  los  raskolnikí  6  «viejos 
creyentes »,  secta  poderosísima  hoy,  y  una  de  cuyas  principales 
quejas  era  la  reforma  introducida  en  los  libros  de  liturgia  y  en 
la  pintura  de  las  imágenes. 

Nada  estraña,  pues,  que  los  cuadros  nuevos  que  vimos  pintar 
se  asemejen  perfectamente  á  los  que  adornan  los  ikonostas  de  to- 
das las  iglesias,  hasta  el  punto  de  producir  la  ilusión  de  que  fue- 
ran copias  obtenidas  por  algún  procedimiento  mecánico  y  se- 
creto. El  Arte  propiamente  es  estraño  á  esa  fabricación :  falta 
la  libertad,  la  inspiración,  el  sello  individual  de  la  personalidad 
del  pintor.  Es  aquello  la  encarnación  más  elocuente  de  la  obe- 
diencia humilde  y  ortodoja :  todos  los  cuadros  de  esta  escuela 
desde  hace  10  siglos  podrían,  sin  inconveniente,  ser  firmados 
con  el  mismo  nombre,  pues  parecen  tener  por  autor  á  un  gremio 
siempre  igual  á  sí  mismo. 

Hasta  Id  división  del  trabajo  es  mecánica.  Unos  están  ocu- 
pados en  dibujar  grosso  modo  los  cuadros,  que  otros  deben  dorar 
primero  en  las  partes  que  no  llevan  pintura;  algunos  pintan  el 
primer  esbozo  que  otros  perfeccionan  acentuando  la  coloración. 
Estos  á  los  cuadros  ya  pintados,  los  cubren  con  placas  de  metal 
más  ó  menos  ricas  según  el  destino  de  la  imagen.  Aquellos 
sobre  dicha  placa,  haciendo  una  especie  de  aplicación  del  alio- 
relieve  á  la  pintura,  trazan  las  vestiduras  del  santo,  no  dejando  á 
descubierto  sino  los  aberturas  correspondientes  á  la  cara  y  las 
manos  que  se  distinguen  allá  en  el  fondo,  con  una  coloración  tal 
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que  parece  haber  resistido  al  polvo  de  varios  siglos.  En  seguida 
otros  artífices  incrustan  piedras  más  ó  menos  finas  según  el  caso. 
La  confección  de  ¿konas,  bogs  y  panagiae — las  tres  clases  popu- 
lares de  imágenes — es,  pues,  más  bien  una  fabricación  que  un 
arte.  Una  vez  concluido  así  el  cuadro,  después  de  ser  colocado 
en  el  marco,  baja  al  depósito  de  venta  ó  va  derecho  á  su  destino. 
Por  supuesto  que  hay  cuadros  de  todos  tamaños,  pues  en  este 
país  toda  pieza  regular,  sea  de  casa  particular,  de  restaurant  ó  de 
lo  que  fuera,  tiene  por  lo  menos  una  imagen  bendita,  ataviada 
así,  delante  de  la  cual  arde  continuamente  una  lamparilla  de 
aceite,  y  ante  la  cual  se  saca  respetuosamente  la  gorra  ó  som- 
brero  todo  el  que  entra  á  l^i  habitación.  El  alto-relieve  metálico 
es,  además,  sumamente  práctico  si  se  reflexiona  que  todos  los 
años — el  6  de  enero,  viejo  estilo  (i) — con  motivo  de  la  «fiesta 
del  Jordán  >,  deben  ser  sumerjidas  en  el  agua  todas  las  imáge- 
nes, sea  para  confirmar  su  carácter  sagrado,  sea  para  purificar- 
las por  lo  que  involuntariamente  hayan  podido  presenciar.  Esta 
medida,  sumamente  prudente,  tiene  la  ventaja  también  de  ser 
una  buena  fuente  de  recursos  para  los  popes. 

Pero  lo  cierto  es  que  no  espero  ver  taller  de  pintura  más  cu- 
rioso que  el  de  esta  Lawra.  Cada  uno  hace  allí  el  sacrificio  más 
absoluto  de  su  talento:  su  objeto  es  religioso;  sus  imágenes  de 


(i)  Creo  ¿upyffluo  recordar  una  vez  más  que  los  f)ucblos  de  rito  greco-ruáo  conser- 
van el  calendario  Juliano,  llamado:  vicio  atilo,  por  contraposición  al  nuevo  estilo  ó  ca- 
lendaiio  gregoriano  usado  por  las  demás  naciones  civilizadas,  y  del  cual  se  diferencia  en 
12  días,  de  manera  quf  las  fechas  rusa^  siempre  tienen  dos  cifras  (p.  e.  el  io  de  un  mes 
es  1/13,  es  decir,  i"  vieio  eslilo  y  i?  nuevo  tmlo).  La  ra¿on  de  ser  de  oslo  c»  que  el 
cómputo  juliano  (ano  solar  :=:  >^^V4  días)  fue  adoptado  por  el  concilio  de  Nicea  (».  D. 
12^)  y  que  el  eómputo  gregoriano  fue  recién  introducido  en  1^82  por  el  papa  Gregorio 
XIII,  y  adoptado  generalmente  solo  en  lyofj.  Ninguno  de  los  dos  cómputos  es,  como 
se  sabe,  asironórnicamente  exacto,  siendo  preferible  el  calendario  persa  (año  solar  ~  36^ 
días,  s  boi^a&i  49  minutos  y  s^/¿  segundos,  mientras  que  en  el  cómputo  gregoriano  es 
6»/»  segundos  má^  largo,  lo  que  en  700  aiios  p.  c.  haría  una  diferencian  de  cerca  de  4  mc- 
se'j!)  Ue  ahí  que  los  ru¿os  no  se  apiubuien  á  abandonar  bii  vicio  atilo  para  adoptar  el 
nu£\ú,  reconocidamente  defectuo;>o. 

4 


1 8b  LA  NUEVA  KKVISTA  ÜK    ÜUliNOS  AIKKS 

fslilo  consagrado  represciUan  para  el  juioblo  la  viva  encarnación 
de  lodos  aquellos  á  quienes  reza,  suplica  y  recurre  con  sus  an- 
gustias. 

¡Qué  diferencia  con  el  arle  católico!  Los  van  Eyck  recuerdan 
quizá  algo  de  este  estilo,  sobre  todo  en  sus  admirables  pinturas 
de  Bruges,  pero  Ira  Bartolomeo  ó  ira  Angélico  —  véase  sino  la 
coronación  de  la  Virgen  de  la  galería  degli  Uffizzi  —  muestran  ya 
qué  distancia  inmensa  separa  al  arle  católico  de  Occidente  del  de 
Oriente.  Las  soberbias  telas  de  Rubens  que  adornan  las  igle- 
sias belgas  sobre  todo  la  de  Malines  y  de  Amberes,  veidaderas 
obras  maestras  del  arte,  al  mismo  tiempo  que  hablan  á  la  fé  sa- 
lisfacen  el  gusto  y  elevan  la  inteligencia.  Las  vírgenes  de  Ra- 
íael  ó  de  Muiillo,  las  creaciones  estupendas  de  Miguel  Ángel 
transportan  á  otro  mundo,  y  unen  maravillosamente  á  lo  bello 
humano  con  el  ideal  divino.  Pero,  contesta  á  esto  toda  una  es- 
cuela crítica  rusa,  esos  cuadros  pertenecen  al  Arte  más  que  á  la 
Religión,  y  están  mejor  en  los  museos  que  en  las  iglesias:  son 
demasiado  profanos,  y  hablan  más  á  los  sentidos  que  á  la  fé  sen- 
cilla del  mayor  número;  mientras  tanto  el  arte  bizantino  es  una 
viva  encarnación  del  dogma,  inmutable  por  esencia,  simbólico 
por  naturaleza,  y  que  conserva  una  admirable  unidad  al  través  del 
tiempo  y  del  espacio. 

Si  á  esa  teoría  se  agregí  que  cjlnoide  con  los  «rusos  viejos^» 
con  los  más  exijentes  raskolniki,  y  con  el  partido  eslavófilo,  es 
decir  con  todos  los  elementos  que  hoy  día  dominan  la  opinión  en 
Rusia,  se  comprenderá  fáci'mentc  porqué  el  arte  bizantino  será 
cultivado  con  el  mismo  celoso  fervor  por  mucho  tiempo  aún. 

Muy  lejos  de  mí,  sin  embargo,  el  defender  la  excelencia  de  esta 
[untura  arcaica,  ni  el  pretender  que  representa  en  Rusia  el  arle 
religioso,  pu'js  eso  sería  ameaguar  el  concepto  estético  del  Arte 
y  sobre  todo  de  la  pintura  nacional  rusa,  de  la  que  se  liene  una 
alia  idea  después  de  haber  visitado  las  galerías  de  San  Petcrburgo 
y  Moscou.     Cuando  se  ha  conocido,  en  la  primera  de  estas  ciu- 
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dados,  al  Eremitage  y  á  la  Academia  de  Bellas  Artes;  en  la  se- 
gunda, la  galena  Prianischnikoff,  el  museo  Golitzin,  la  Exposición 
de  la  Malijd  Dmitrowna,  y  las  colecciones  privadas  de  TeriiakoíT, 
Soldaienkoff  y  Chludoff,— es  imposible  no  reconocer  la  impor- 
tancia y  el  carácter,  cada  vez  más  nacional,  de  la  pintura  rusa. 
Prescindo  de  recordar  á  Lossenko  y  BlaschenoíT,  por  pertenecer 
á  otra  época,  pero  en  nuestro  siglo  el  arte  ruso  tiene  eminen- 
cias como  : — a,  Peiroff,  Mcstscherski,  y  Koscheleff,  en  las  es- 
cenas de  costumbres  nacionales;  h.  Koizebue,  en  los  cuadros  de 
batallas;  c.  Aiwasowski,  en  las  marinas;  d,  Siemiratzki,  en  las 
pinturas  históricas;  c.  Weretzcliagin,  en  las  escenas  guerreras ; 
f.  KIodt,  en  el  paisaje,  g.  S\vi;irtschkofl',  y  Kiprensky,  en  los 
retratos;  etc.  etc.  Si  el  arte  ruso  es  poco  conocido  y  peor  apre- 
ciado se  debe  á  que  brilla  por  su  ausencia  de  las  galerías  de  pin- 
turas en  el  resto  de  Europa,  compartiendo  en  esto  !a  suerte  del 
arte  inglés,  por  cuya  razón  para  juzgarlos  es  preciso  visitar  los 
respectivos  países.  Pero  prescindiendo  de  la  pintura  profana  y 
concretándome  tan  solo  á  la  religiosa,  para  demostrar  que  el  bi- 
zaniismo  de  los  artífices  del  tnller  de  la  Troitza  Lawra  está  bien 
distante  de  representar  el  moderno  arte  religioso  ruso,  me  bas- 
tará recordar  el  caso  ya  citado  de  las  catedrales  de  San  Isaac  en 
San  Petersburgo  y  del  Salvador  en  Moscou,  cuyas  pinturas  perte- 
necen al  Arte  verdadero.  Además  todas  las  galerías  rusas  están 
llenas  de  lelas  religiosas  en  el  sentido  artístico  moderno,  debidas 
al  pincel  de  IwanoH,  Bruni,  Worobieíf,  ScheboinetT,  Goretzki, 
Luvischaninoir,  Briilow,  Schebuscliefi',  Kramkoi  y  muchos  oíros 
do  mérito  bien  desigual,  es  cierto,  pero  que  representan  la  ten- 
dencia actual.  Para  comprender  que  la  lucha  entre  la  escuela 
arcaica  y  la  progresista  es  simplemente  cuestión  de  tiempo,  me 
bastará  recordar  que  hoy  cultivan  la  pintura  religiosa  rusa  artis- 
tas como  Askanisi,  Poliiinoir,  Ljtovvschenscho,  Makaroíf,  Se- 
lenski  y  otros.     El  resultado  íinal  no  es,  pues,  dudoso. 

Visitamos  después  los  otros  talleres  de  fotografía,  etc.  y  donde 
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se  fabrican  esos  pequeños  objetos  cuya  venta  habíamos  presen- 
ciado abajo. 

Otra  de  \u&  cosas  intcresanics  que  nos  quedaba  por  ver  era  la 
Academia  eclesiástica,  celebre  en  todo  e!  Imperio,  fundada  recién 
en  1749  por  la  emperatriz  Isabel  y  que  se  encuentra  instalada  en 
las  mejores  habitaciones  del  aniif;uo  palacio  de  los  tzares.  Fsla 
más  importante  de  Rusia:  tiene  v><)  estudiantes,  mientras  que  la 
de  San  Petersburgo  tiene  solo  120.  Su  cuerpo  de  profesores  es 
excelente  y  su  rector  es  fama  explica  el  mecanismo  del  estable- 
cimiento al  extranjero  que  lo  desea,  hablando  correctamente  en 
cualquiera  de  las  lenguas  muertas,  á  su  elección. 

Sabido  es  que  en  este  país  las  Universidades  del  Estado,  ca- 
recen de  Facultades  de  Teolojía,  pero  en  cambio  el  gobierno  sub- 
venciona fuertemente — de  los  itans:  a,  á  los  monasterios  41 2,000 
rublos;  h,  para  enseñanza  eclesiásiicn  i,646,c)(»o  —  á  las  4  Aca- 
demias y  5 1  Seminarios  que  están  bajo  la  superintendencia  del 
Santo  Sinodo.  Cada  una  de  las  5  í.mvras  posee,  pues,  una  Aca- 
demia superior,  es  decir,  una  Facultad  de  Teolojía  greco-rusa; 
además,  requiriéndolo  así  las  necesidades  del  país,  funciona  otra 
Academia  de  rango  análogo  en  Kazan.  Los  51  seminarios  están 
distribuidos  en  los  ;  arzobispados: — 1"  Kielf  y  (jalizia;  2"  Mos- 
cou y  Kolomma;  3"  Nowgorod  y  S.  Petersburgo  —  y  en  los  iS 
arzobispados  de  segundo  rango  —  es  decir  que  no  tienen  un  me- 
tropolita como  los  ;  mencionados  —  y  en  las  ^  1  eparquías  res- 
tantes. 

Las  Academias  son  frecuentadas  por  los  que  quieren  tener 
abierto  el  camino  á  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  los  que 
quieren  seguir  la  carrera  del  profesorado  y  los  que  desean  sen- 
cillamente profundiza! r  sus  estudios  teológicos;  —  se  ingresa  en 
ellas  á  los  20  años  y  se  cursan  2  años  Filosofía,  Matemáticas  c 
Idiomas  y  2  años  todos  los  ramos  teológicos.  KI  rector  de  Aca- 
demia íorzosamentc  debe  ser  un  monje,  pero  los  profesores  en 
ciertos  ramos,  pueden  ser  laicos.     Para  demostrar  la  alta  consi- 
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■deracion  de  que  í^ozan  en  Rusia  me  bastará  citar  un  solo  ejeitiplo: 
en  la  Academia  de  esta  Lmvra  enseña  actualmente,  entre  otros, 
el  profesor  Golubinski,  y  es  director  el  archimandrita  Leonid  — 
pues  bien,  ambos  fueron  nombrados,  por  aclamación,  miembros 
correspondientes  de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  San 
Peiersburgo,  cuyo  presidente  es  actualmente  el   conde  Tolstoi. 

Los  1500  alumnos  de  los  51  Seminarios  ingresan  á  estos  des- 
pués de  haber  cursado  preparatorios  en  las  200  escuelas  ad-hoc^ 
y  estudian  en  esta  especie  de  liceos  6  gimnasios  47  ramos  dis- 
tintos, de  los  cuales  26  se  refieren  exclusivamente  á  la  liturgia, 
al  dogma,  á  la  patología  y  (\  la  teología  eclesiástica;  además  las 
ciencias  naturales  y  exactas,  la  filosofía  y  otros  conocimientos 
generales  son  igualmente  cultivados.  Como  de  los  Seminarios 
salen  inmediatamente  todos  los  curas  de  aldea  y  en  general  todos 
los  popes  del  «clero  blanco»,  se  les  enseñan  conocimientos  ade- 
cuados á  la  vida  especial  que  van  (\  hacer,  diseminados  en  todo  el 
país  y  residiendo  entre  paisanos  ignorantes:  asi  p.  c.  hay  un  curso 
de  medicina  popular,  otro  de  agricultura,  etc. 

Pero,  si  se  reflexiona  que  solo  en  la  parte  europea  del  Impciio 
un  85**  o  de  la  población — casi  6;  millones  de  almas — pertenecen 
al  rito  greco-ruso  y  que  solo  hay  46,000  popes— casi  1  porcada 
2,000  habitantes — se  v('*  que  la  proporción  de  alumnos  salidos  de 
los  Seminarios  existentes  es  demasiado  reducida.  F!sos  popes 
que  debieran  ser  un  elemento  regenerador,  inteligente  y  moral 
por  la  fatalidad  de  las  circunstancias,  en  el  estado  actual  de  las 
cosas,  es  un  elemento  que  contribuye  á  la  irreligiosidad,  al  me- 
nospreciamiento  del  clero  y  á  la  formación  de  numerosas  sectas. 

En  efecto,  los  curatos  de  aldea  en  Rusia  están  lejos  de  ser  ca- 
nonjías. La  subvención  del  Estado  —  que  gasta  en  esto,  sin 
embargo,  6,36^,000  rublos — es  tan  mísera  que  fluctúa  entre  So 
y  ?oo  rublos  anuales  como  minimiim  y  máximum,  según  la  situa- 
ción del  curato.  ;Cómo  puede  vivir,  en  esas  condiciones,  un 
cura  casado  que  debe  mantener  á  su  familia?  Tan  reconocido  es 
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esto  que  el  Mir^  ó  sea  la  comuna  agraria  rusa,  dá  á  los  curas  um 
zona  de  terreno  igual  á  la  de  ios  otros  mujicks  para  que  lo  are  y 
lo  cultive  á  la  par  de  ios  demás  paisanos.  Con  semejante  sistema 
de  vida  al  poco  tiempo  olvida  ei  cura  sus  estudios  del  Seminario^ 
y,  embrutecido  por  la  labor  material  de  cada  día,  viviendo  en  una 
familiaridad  irrespetuosa  con  ios  Heles,  concluye,  sin  quererlo 
quizá,  por  adoptar  las  costumbres  y  apropiarse  los  vicios  de  la 
vida  de  aldea,  lo  que  trae  como  inmediata  consecuencia  el  me- 
nosprecio de  los  mujiks  cuando  quiere  revestir  otro  carácter  y 
hablarles  en  otro  tono.  En  una  palabra,  quedan  quebra- 
dos moralmente  é  inutilizada  la  influencia  posible  que  hubieran 
podido  ejercer. .  Por  supuesto,  las  necesidades  de  la  vida  hablan 
pronto  más  alto  que  el  deber  moral,  y  no  bastándole  su  trabajo 
para  sostener  familia,  culto  etc.,  echa  mano  del  ejercicio  de  su 
sagrado  ministerio  para  convertirlo  en  una  fuente  de  recursos:— 
sacramentos,  bautismos,  bendiciones,  misas,  todo  se  traduce  para 
ios  paisanos  en  exacciones  más  ó  menos  elevada",  según  el  arancel 
que  cada  cura  adopta.  De  ahí  el  dicho  popular :  «el  cura  vive 
de  ios  vivos  y  de  los  muertos.*  De  ahí  la  falta  de  respeto  con 
que  se  trata  á  los  popes  y,  si  bien  en  el  fondo  son  supersticiosa- 
mente creyentes,  en  la  práctica  desprecian  á  los  ministros  de  Dios 
y  los  consideran  como  una  verdadera  plaga.  Y  sin  embargo  se 
ha  calculado  que  todas  las  exacciones  posibles  de  un  cura  apenas 
le  producen  loo  rublos  anuales  !  Es  realmente  trocar  la  digni- 
dad más  augusta  por  un  mísero  plato  de  lentejas. 

Cierto  es  que  al  terminar  sus  estudios  en  el  Seminario,  el 
Obispo  coloca  á  cada  candidato:  según  el  orden  de  lista,  la  edad 
del  cura  en  ejercicio,  y  el  número  de  hijas  que  tenga,  casa  al 
candidato  con  la  hija  de  un  cura  y  lo  nombra  futuro  sucesor  del 
suegro  en  la  aldea — por  ese  sistema  los  curatos  se  convierten  en 
dotes  y  las  familias  de  los  sacerdotes  evitan  las  tormentas  del 
amor ! 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  antes  la  casta  sacer- 
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dotjl  eni  ptrlt'cta:  los  hijos  de  popes,  popes  eran;  hoy,  los  que 
pueden  se  hacen  obreros  en  el  peor  de  los  casos,  ó  ingresan 
á  las  Universidades  manteniéndose  con  lecciones  hasta  que,  com- 
plicados en  el  primer  disturbio  académico  son  expulsados  y  van 
á  engrosar  esc  temible  proletariado  de  la  «inteligencia:!^  que  se 
ha  formado  en  Rusia  y  del  cual  recluta  sus  más  fervorosos  adhe- 
rentes  el  nihilismo. 

El  *clero  blanco»  ruso  se  divide  en  2  clases:  los  protogcrc'i  y 
los  jí'rdy  sin  contar  los  diáconos,  lectores,  cantores,  sacristanes  y 
demás  gente  menuda  del  ejército  eclesiástico  militante.  En  todo 
h'dy  \,4()s  protogercí y  56,^82 /trc/',  8,445  diáconos,  48,000  lec- 
tores, etc.,  destinados  al  servicio  de  58  catedrales,  590  iglesias 
de  ciudades,  40,507  iglesias  secundarias  y  de  campo,  y  i  >>;54 
capillas,  sin  contar  21  hospitales  religiosos  con  ^79  enfermos,  y 
(?oo  hospicios  con  6,419  indigentes.  Agregúese  á  esto  sus  deberes 
sacerdotales  para  con  6;  millones  de  fieles  y  sus  precarias  con- 
diciones de  vida,  y  se  comprenderá  con  cuánta  razón  la  opinión 
pública  en  Rusia  clama  por  una  reforma  á  este  respecto. 

Cuando  se  estudia  un  poco  la  historia  de  este  líltimo  tiempo 
parece  que  se  hubiera  hecho  ya  mucho  para  mejorar  aquel  estado 
de  cosas.  El  Santo  Sinodo — ó  sea  el  Ministerio  del  Culto  ofi- 
cial— ha  venido  aumentando  sus  gastos  de  una  manera  asom- 
brosa. En  1 8; 3  gastaba  solo  900,000  rublos;  en  1843  la  suma 
era  ya  de  2,000,000;  diez  años  después  ascendía  á  4,000,000;  en 
el  decenio  siguiente  llegó  á  5,000,000;  en  1872  era  ya  más  de  9; 
en  1880  subió  á  10,  y  en  este  ano  está  incluida  en  el  presupuesto 
en  10,664,000  rublos!  De  esta  fuerte  cantidad,  el  «clero  blancor 
absorbe  0,36^,000;  las  Academias  y  Seminarios  1,646,000;  los 
Obispos,  dignidades,  etc.  1,410,000;  y  el  resto  se  reparte  entre 
gastos  de  administración  (243,000),  construcción  de  iglesias 
(166,000),  escuelas  eclesiásticas  inferiores  (172,000)  y  subven- 
ción á  los  monasterios  (412,000).  P2s  verdad  que  por  su  parte^ 
y  en  compensación  de  la  inttrvencion  prepondera! nte  que  toma 
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el  Estado  contribuye  al  sostenimiento  de  ios  otros  cultos  con 
i,7^,ooü  rubios  anuales. 

Lo  curioso  del  caso  es  que  todas  las  cargas  pesan  sobre  el 
«clero  blanco»  mientras  que  todos  los  beneficios  se  reparten 
entre  el  «clero  negro».  Este  si  bien  está  condenado  ai  celibato, 
vive  en  la  holgura  y  en  la  holganza,  «iprovecha  de  todas  las  ca- 
nonjías y  de  todos  los  honores  de  la  Iglesia,  posee  cuantiosísimas 
rentas^  sus  propiedades  están  exentas  de  impuestos  y  tiene  privi- 
lejios,  como  p.  e.  el  de  sus  cementerios  particulares,  que  le  sir- 
ven de  fuente  de  rentas.  Se  puede  decir  que  el  «clero  blanco» 
está  fatalmente  condenado  á  envilecer  su  ministerio,  y  si  bien 
eso  no  borra  la  culpabilidad  del  hecho,  lo  explica  sínembargo. 
Pero  en  el  «clero  negro»,  dada  su  condición  excepcional,  cual- 
quier desliz  es  indisculpable.  Y  todo  el  que  ha  visitado  los  mo- 
nasterios rusos  y  haya  observado,  superficialmente  siquiera,  sus 
costumbres,  no  podrá  menos  de  condenar  los  abusos  que  saltan 
á  la  vista:  —  la  incivilidad,  la  íalta  de  respeto  de  la  mayoría,  la 
avidez  por  el  dinero,  el  espíritu  de  mercantilismo  que  se  nota  al 
instante,  y  la  comportacion  de  los  monjes  sea  en  gestos  y  pala- 
bras en  las  iglesias  como  fuera  de  ellas:  la  esplotacion  de  las  ve- 
las y  de  los  panecillos,  la  actitud  mundana  de  popes  oficiando 
revestidos  y  mirando  á  todas  partes,  sonriéndose  y  tocándose  con 
el  codo;  las  conversaciones  y  risas  de  los  monjes  del  coro;  la 
manera  de  tratar  á  los  peregrinos,  etc.  etc.!  Cualquiera  diría  que 
reproducen  los  manejos  de  la  casta  sacerdotal  en  el  antiguo 
Egipto,  que  entre  sí  se  reía  de  las  ceremonias  religiosas  y  que 
embaucaba  á  más  y  mejor  al  populo  bdrharo\  momentos  hay  du- 
rante los  oficios  religiosos  que  se  creería  que  los  sacerdotes  son 
como  aquellos  augures  de  que  hablaba  Cicerón,  y  que  no  podían 
mirarse  á  la  cara  sin  reírse!  Sin  embargo,  preciso  es  ser  impar- 
cial y,  aunque  no  haya  podido  cerciorarme  personalmente  de  la 
exactitud  de  los  detalles  siguientes,  debo  decir  que  he  oído  repe- 
tidas veces  á  personas  fidedignas  en  Moscou  hacerme  los  mayo- 
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res  elogios  de  la  vida  monacal  rusa:  hablando,  eu  un  rtidutá  que 
habíamos  sido  invitados,  con  una  dama  rusa  acerca  de  esto,  co- 
metí la  imprudencia  de  espresar  mi  opinión  con  demasiada  cla- 
ridad, y  obtuve  una  respuesta  semi-indignada,  semi-patriótica 
que  por  cierto  no  olvidaré.  Cómo! — me  dijo — ¿piensa  V.  juzgar 
á  los  conventos  rusos  por  haber  estado  en  ellos  un  par  de  días? 
¿Conoce  V.  el  género  de  vida  de  los  monjes?  En  esos  monaste- 
rios encuentra  V.  no  solo  monjes  de  profesión,  sino  antiguos 
nobles  y  personas  instruidas  que  expían  en  el  retiro  una  exis- 
tencia demasiado  agitada.  Pasan  en  la  oración  6  á  8  horas  dia- 
rias; deben  levantarse  á  las  2  a.  m.,  interrumpiendo  su  sueño, 
para  ir  á  orar  en  la  iglesia;  comulgan  además,  3  veces  por  se- 
mana. Desde  las  5  a.  m.  están  de  pié,  silenciosamente  entregados 
á  sus  quehaceres,  que  son  muchos,  puesto  que  ellos  mi«mo$  fa- 
brican todo  lo  que  necesita  el  convento,  de  manera  que  las  8 
horas  diarias  de  trabajo  son  insuficientes.  Apenas  tienen  1  1  2 
hora  de  descanso  después  de  la  comida  de  mediodía.  En  esta, 
como  en  sus  otras  colaciones  está  proscrita  la  carne  y  aún  du- 
rante los  numerosísimos  ayunos  anuales  —  alcanzan  á  varios 
meses  —  solo  los  domingos  prueban  pescado.  ¿Quiere  V.  vida 
más  ejemplar  ó  que  imponga  más  respeto? — Hasta  ahí  mi  distin- 
guida interlocutora . . .  ¿  Cómo  conciliar,  sin  embargo,  opiniones 
tan  decididas  con  los  hechos  que  saltan  n  la  vista? 

Verdad  es  que  el  «clero  negro» —  es  decir,  monjes,  igmunes  ó 
abades,  y  archieri  ó  prelados — está  sometido  á  la  regla,  el  famoso 
Usiaff  át  San  Basilio,  cuya  severidad  es  reconocida. 

Pero  las  acusaciones  contra  ellos  son  tan  generales,  que  se  les 
culpa  de  la  inferioridad  ó  casi  nulidad  de  la  literatura  dogmática 
rusa,  pues  apesar  de  gozar  de  todas  las  ventajas  posibles,  no 
cultivan  sino  lo  muy  indispensablemente  las  disciplinas  teolójicas. 
No  poseyendo  el  ruso,  difícil  es  apreciar  la  exactitud  de  esa  acu- 
sación, pero  si  así  no  fuera  ¿cómo  explicar  la  indiferencia  inau- 
dita del  clero  greco-ruso  para  con  fa  ciencia  moderna,  para  con 
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las  letras,  para  con  las  manifestaciones  m.ís  audaces  del  pensa- 
miento humano  ? 

En  nuestra  religión  católica  el  clero  lejos  de  ser  prescindente 
es  militante.  Basta  solo  mencionar  el  famoso  Sylíahus  para  de- 
mostrar que  la  Iglesia  romana  ha  tomado  una  actitud  decidida 
para  con  la  civilización  moderna.  Y  si  bien  León  XIII,  siendo 
cardenal  Pecci  y  arzobispo  de  Feruf^ia  adhirió  á  aquella  célebre 
explicación  que  del  Syllabus  dio  el  ilustro  Dupanloup,  y  que  ate- 
nuaba extraordinariamente  el  son  ¿guerrero  de  los  múltiples  ana- 
thema  sit  del  famoso  documento,  no  es  menos  cierto  que,  siendo 
Papa,  no  deja  pasar  la  más  mínima  manifestación  importante  del 
pensamiento  sin  producir  una  encíclica  que  repercute  en  lodo  el 
orbe  católico  acompañada  de  pastorales  episcopales.  Kn  el  ca- 
tolicismo, en  una  palabra,  ó  se  está  con  el  Papado  ó  se  deja  de 
pertenecer  á  la  I[,'les¡a. 

,Qué  distinta  es  la  situación  en  la  Iglesia  j;iecü-rusa!  Sinodo, 
metropolitas  y  el  clero  entero  se  preocupan  poco  del  movimiento 
intelectual,  y  creen  que  no  es  menester  ni  explica,  ni  defender, 
n¡  armonizar  el  dogma  con  el  siglo,  porque  el  dogma  es  inmu- 
table y  estriba  en  la  fé  que  no  discute  ni  debe  discutir.  De  ahí 
esa  apatía  estraordinaria  de  la  Iglesia  rusa.  Deja  que  libremente 
se  profesen  toda  clase  de  teorías,  más  ó  menos  arriesgadas;  poco 
le  importa  que  los  fieles  interpreten  como  les  parezca  el  dogma  ó 
que  lo  anulen  ó  condenen: — el  pensamiento  humano  pertenece  á 
la  razón  y  la  religión  solo  se  ocupa  de  la  fé.  No  cree  prudente 
penetrar  en  el  foro  interno  de  la  conciencia,  ni  obligar  por  coer- 
ción exterior,  á  que  se  abandone  tal  ó  cual  opinión.  Su  lole- 
lancia  es  casi  inexplicable.  Lo  único  que  exije,  lo  único  que  se 
ctée  con  pleno  y  perfecto  derecho  para  vigilar  es  el  culto  externo, 
la  solemnidad  de  los  ritos,  el  cumplimiento  de  los  preceptos  de 
la  Iglesia, — y  esa  superintendencia  la  ejerce  con  severidad.  Pero 
deja  el  pensamiento  libre.  De  ahí  que  la  censura  eclesiástica  y 
la  excomunión  sean  lenómenob  en  la  Iglesia  griega:    su  historia 
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tampoco  no  recuerda  ni  cruzadas  contra  aibigenses,  husítas  ú  . 
otras  sectas  cualesquiera,  ni  Inquisiciones  ni  martirios,  ni  retrac- 
taciones, ni  hogueras — el  Siinto  Oficio  fué  y  ser*1  en  los  países  del 
rilo  greco-ruso  institución  esencialmente  cstraña  é  imposible.  En 
una  palabra,  el  clero  ruso  presenta  el  estraño  fenómeno  del 
sacerdocio  de  una  Iglesia  poderosa,  con  poder  espiritual  y  tem- 
poral, y  que  se  ha  encerrado  en  una  pasividad  absoluta,  lo  que 
se  traduce  por  una  completa  tolerancia.  Me  abstengo  de  dis- 
emir si  és  ó  nó  lógica  esa  conducta,  y  si  ha  favorecido  ó  nó  ese 
semillero  de  sectas  religiosas  que  nacen  todos  los  días  en  Rusia, 
y  que  á  la  larga  provocarán  una  revolución  ó  reforma  religiosa 
cuyos  resultados  es  difícil  prevcer: — por  el  momento  me  contento 
con  comprobar  un  hecho. 

Y  sin  embargo,  el  «clero  negro»  es  bastante  numeroso:  cuenta 
5  metropolitas,  18  arzobispos,  ^7  obispos  y  ^2  vicarios,  además 
de  los  480  conventos  de  monjes  con  7.688  hermanos  y  ^,480 
legos;  y  los  170  monasterios  de  monjas  con  6,^81  hermanas  y 
7,496  novicias.  Las  riquezas  de  que  disponen  son  fabulosas  y 
pueden  reducirse  á  estas  fuentes  principales:  íu  sus  tesoros  en 
oro,  plata  y  pedrerías;  b.  sus  propiedades  rurales  y  urbanas;  c. 
las  subvenciones  del  Estado  por  la  secularización  de  los  siervos 
que  les  pertenecían;  </.  los  derechos  de  entierro  en  sus  cemen- 
terios particulares;  r.  las  limosnas  de  los  fieles;  f.  las  ofrendas 
de  los  peregrinos;  fj.  la  venta  de  cirios,  panecillos,  imágenes  sa- 
gradas y  objetos  del  culto.  Deploro  no  haber  encontrado  cifras 
fidedignas  sobre  el  particular,  pero  seguro  estoy  de  que  han  do 
traducirse  por  sumas  cuantiosas. 

Ullimamente  se  ha  agitado  mucho  la  idea  de  refundir  los  dos 
cleros  en  uno,  secularizando  los  bienes  de  «mano  muerta, >  y 
afectando  sus  rentas  á  elevar  la  posición  del  sacerdocio,  infun- 
diéndole más  vida  y  vigor  y  haciéndole  tomar  una  posición  más 
influyente  y  superior  para  con  la  gran  masa  del  pueblo.  Pero 
parece  que  este  proyecto  no  se  ha  de  realizar.     Dada  la  actual 
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íntima  unión  pnire  la  Iglesia  y  el. trono,  tocar  á  la  una  sería  tocar 
al  otro,  y  esto  sería  peligrosísimo  en  estos  momentos  de  fermen- 
tación general.  Apesar  de  su  apatía,  la  Iglesia  es  en  Rusia  uq 
«cuarto  poder»  y  su  influencia  extraordinaria,  pues  estriba  en  la 
fé  fanática  del  bajo  pueblo.  Pedro  el  Grande  fué  sumamente 
hábil  al  unir  á  la  dignidad  imperial  la  del  patriarcado,  y  rodear 
así  al  tzar  de  la  doble  aureola  civil  y  religiosa.  Amenguar,  pues, 
en  lo  más  minimo  á  la  Iglesiu,  es,  en  el  fondo,  debilitar  al  trono. 
Y  si  bien  es  cierto  que  el  tzar  no  es  un  Papa,  también  lo  es  que 
su  ingerencia,  por  intermedio  del  Sínodo,  en  el  manejo  interior 
de  la  Iglesia,  es  inferior  á  la  intervención  directa  de  los  príncipes 
protestantes  en  sus  religiones  de  Estado,  ó  á  la  de  la  Reina  de 
Inglaterra  en  la  High  clmrcfí.  Pero  el  tzar,  á  los  ojos  de  los 
íieles  greco-rusos,  es  el  protector  de  la  Iglesia,  á  quién  imploran 
cuando  están  oprimidos  y  á  quien  recurren  cuando  necesitan 
apoyo.  FJ  viejo  proverbio  ruso:  <í^cI  cielo  está  lejos  pero  el  tzar 
lo  est  í  más»,  no  ha  impedido  que,  para  protejer  los  fieles  del 
Danubio,  se  lanzara  la  Rusia  en  la  serie  de  guerras  con  la  Tur- 
quía, que  aún  no  parecen  haber  terminado.  Ks  indudable  que 
en  Oriente  el  tzar  tiene  mucho  más  prestigio  que  el  Papa  en  el 
Occidente. 

Por  eso  el  Estado  aquí  se  preocupa  de  la  cuestión  propaganda 
religiosa.  Todo  el  que  haya  viajado  en  Oriente  sabe  que  allí 
religión  significa  nacionalidad  y  que  protejer  un  culto  es  protejer 
un  país.  De  ahí  que  la  Rusia  mantenga  20  misiones  en  la  parte 
europea  y  70  en  la  asiática,  siendo  ejemplar  la  conducta  de  los 
misioneros  y  brillante  su  éxito.  El  patriotismo  nacional  b  ayuda 
también:  una  sola  sociedad  de  Moscou  gasta-  100,000  rublos 
anuales  en  misiones  á  los  infieles.  Y  es  de  notar  que  —  fenó- 
meno curioso  —  hasta  han  convertido  musulmanes  que  como  se 
sabe,  miran  con  lástima  á  los  «perros  cristianos»  que  todavía  no 
han  purificado  su  fé  con  la  doctrina  de  Mahoma.  Me  bastará 
citar  pocas  cifras:  en  1872  se  con  vertieron  10,538  personas;  en 
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1875,  nada  menos  que  2^9,009;  en  1876,  12,540. ..!  En  cambio 
el  Estado  toma  otras  medidas:  prohibe  severamente  á  los  miem- 
bros de  otros  cultos  hacer  á  su  turno  propaganda,  y  d  la  primera 
contravención,  los  pone  presos,  á  la  segunda,  á  Siberia  —  y 
^cuántos  vuelven  de  Siberia? 

Esa  estrecha  unión  de  la  Iglesia  y  del  Impciio  en  Oriente,   al 
revés  de  las  interminables  querellas  entre  el  Imperio  y  la  Iglesia 
en  Occidente,  es  quizá  el  obstáculo  más  insuperable  para  realizar 
la  unión  de  ambas  Iglesias,  ó  sea  la  reconstitución  del  Catolicismo. 
Esto  indudablemente  es  un  sueño.  Sin  embargo  las  dos  grandes 
ramificaciones  del  Catolicismo:  la  Iglesia  latina  y  la  griega,  no 
difieren  radicalmente  en  nada  y  el  cisma  se  produjo  más  bien  por 
cuestiones  de  jerarquía  que  no  de  docirin:i.     La  Iglesia  greco- 
rusa,  á  semejanza  en  esto  de  sus  famosas  imágenes  bizantinas, 
ha  quedado  estacionaria  en  el  oslado  en  que  se  encontraba  al  pro- 
ducirse la  separación,  y  las  doctrinas  de  S.  Juan  Damasceno  no 
difieren,  como  es  sabido,  de  la  de  los  Padres  de  la  Iglesia  ro- 
mana.    Solo  el  funesto  error  de  Inocencio  III —  aquel  Papa  tan 
grande — al  querer  imponer  obispos  latinos  en  diócesis  griegas, 
trajo  consigo  el  rompimiento.     Los  Papas  posteriormente  —  en 
los  distintos  concilios  que  proclamaron  en  vano  la  unión  —  con- 
sintieron en  pequeñas  modificaciones  de  detalle,   como  p.  e.r  a, 
que  no  figure  en  la  liturgia  greco-rusa  la  doctrina  del  (i  Hoque  y  ó 
sea  que  el  Espíritu  Santo  proviene  también  del  Hijo;  /^  la  su- 
presión de  la  doctrina  «facultativa»— como  la  declaró  el  concilio 
florentino  (14^9)  —  del  Purgatorio;  c.  la  comunión  en  ambas 
formas;  y  d.  el  matrimonio  de  los  clérigos.     Lo  único  grave,   el 
único  punto  de  dogma  en  que  hay  divergencia  fundamental  data 
recien  del  pontificado  de  Pío  IX:  de  la  «Inmaculada  Concepción» 
(1854)  y  de  la  «Infalibilidad  ex-nUliedru*  (1870).  Pero,  como  en 
el  fondo  se  trata  de  intereses  temporales  y  no  espirituales,  todo 
arreglo  ó  unión  entre  ambas  Iglesias  parece  sumamente  difícil. 
Por  otra  parte  la  Iglesia  rusa  está  próxima  á  pasar  por  una 
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gran  crisis.  No  solo  parece  imprescindible  una  reforma  en  su 
organización  interna,  sino  que  ia  cantidad  de  sectas  más  ó  menos 
ortodojas  que  pululan  forman  como  una  especie  de  Protestan- 
tismo oriental  que,  apenas  pueda  adquirir  existencia  libre  y  oficial, 
ha  de  traer  consigo  un  gran  cambio  en  la  constitución  actual  de 
la  Iglesia.  Ahora  bien,  la  evolución  histórica  de  la  Iglesia  en  este 
momento  es  análoga  á  la  que  precedió  «i  la  gran  Reforma  de 
Occidente  en  la  Iglesia  romana.  Las  diversas  sectas  existentes 
cada  día  toman  mayor  vigor  y  tienen  adherentes  en  todas  las 
clases  sociales.  La  pasividad  del  clero  ruso  en  esia  crisis  parece 
realmente  inesplicable,  sobre  todo  cuando  la  experiencia  de  la 
Iglesia  latina  y  la  experiencia  del  siglo  XVI  debían  abrirle  los 
ojos  y  mostrarle  la  gravedad  del  peligro. 

La  cuestiones  realmente  interesantísima,  porqué  se  complica 
con  la  constitución  políiica  del  Imperio  y  con  el  porvenir  del 
país. 

Desgraciada  mente  poco  de  positivo  se  sabe  aún  acerca  de  las 
sectas  rusas,  pues  la  mayor  parte  de  ellas  son  secretas  y  los  que 
mejor  las  han  estudiado  apenas  han  podido  penetrar  en  sus  reu- 
niones y  apreciar  con  exactitud  su  mecanismo.  Pero  ¡o  que  se 
sabe  basta  para  hacer  comprender  la  gran  importancia  que  tienen 
en  la  vida  rusa,  puesto  que  se  calcula  en  14  millones  el  número 
de  adherentes  de  las  diferentes  sectas. 

Eses  nukolniki  de  que  hablé  antes  con  motivo  de  las  imágenes 
sagradas  son  los  que  más  se  acercan  al  seno  ortodojo  de  1^ 
Iglesia  y  son  los  disidentes  que  hoy  tienen  mayor  importancia 
por  pertenecer  á  los  eslavófilos  que  tratan  de  resucitar  la  «vieja 
Rusia.»  Su  separación  reconoció  por  origen  un  exceso  de  celo 
por  las  reformas — en  su  tiempo  consideradas  audaces  —  que  el 
patriarca  Nikon  introdujo  en  los  libros  de  liturgia  y  en  algunos 
detalles  del  rito  externo.  Divídense  hoy  en  dos  grupos  princi- 
pales: a,  los  popowschtscliini  que  conservan  los  ritos  y  formas  an- 
tiguos y  tienen  sus  sacerdotes,  b.  los  bespopowschtschini  qne^  con* 
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siderando  impura  la  jerarquía  y  el  rito  establecidos  por   Nikon^ 
se  abstienen  de  los  sacramentos  y  de  sacerdotes,  profesando,  las 
creencias  antiguas.     Entre  los  del  primer  grupo,  unos  se  con- 
tentan con  convertir  (ó  sobornar  ?)  á  los  sacerdotes  del  culto 
oficial  y  hacerlos  servirse  de  los  ritos  y  formas  antiguas,   con  lo 
que  satisfacen  su  conciencia,    y  estos  son:    a.  los  jedinowicrnyjey 
otros,  no  aceptan  sacerdotes  de  origen  nikoniano,   y  tienen  su 
propia  jerarquía  eclesiástica  y  su  obispo  que  reside  en  Bukowina 
y  son:  b.  los  staropopowschtschini.     Los  del  segundo  grupo,  más 
radicales,  condenan  todo  lo  que  proviene  de  la  reforma  nikoniana 
y  entre  ello  al  tzar,  consagrado  según  el  nuevo  rilo,   y  á  lo  que 
de  él  proviene,  como  ser:  pago  de  impuestos,  etc.  Naturalmente, 
esta  doctrinaos  un  poco  difícil  de  armonizar  con  la  práctica,   y  á 
la  larga  a.  unos  han  decidido  observar  esternamente  las  formas, 
conservando  in  pectorc  sus  teorías,  y  forman  la  pomorschtschina  ; 
otros  h,  se  rebelaron  contra  esa  cobardía,  consideraron  al  tzar 
como  «anti-cristoj»,  pero  á  la  larga  tácitamente  viven  en  paz  con 
él,  y  son  los  ^<;o¿/o5/(7/{a5;  otros  c.  hicieron  una  nueva    reacción, 
aproximándose  á  la  doctrina  de  los  mennonitas  y  observando  un 
fariseísmo  extraordinario,  y  son  los  liíipones :  por  último,   otros 
1/.  volvieron  con  nuevo  furor  á  la  doctrina  primitiva  y  para  ser 
consecuentes  viven  errantes  por  los  bosques,  á  fin  de  evitar  todo 
contacto  con  los  impuros  y  se  llaman  Christowyjeíindi  6  sea  *el 
pueblo  de  Cristoí^.  En  general,  puede  decirse  que  hay  7  millones 
de  raskolniki.     Todas  esas  sectas  son  más  ó  menos  toleradas, 
pues  tienden  ala  reforma  dentro  de  los  dogmas  de  la  Iglesia. 

Pero  una  vez  en  la  pendiente  resbaladiza  de  las  reformas,  el 
espíritu  ruso,  exaltado  por  naturaleza,  no  paró  ahí,  sino  que  de 
extravagancia  en  extravagancia  ha  ideado  las  sectas  más  origina- 
les que  es  dable  imaginar.  De  estas  sectas  es  difícil  hacer  una 
clasificación  sistemática.  De  varios  tt abajos  oficíales  y  parti- 
culares al  respecto,  se  puede,  sin  embargo,  deducir  grosso  modo 
que:  a.  unas  reconocen  á  las  Escrituras  como  fundamento  de  sus 
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doctrinas;  b.  otras,  solo  poco  ó  muy  icrgiversadamente;  c.  otras, 
creea  en  la  venida  de  Cristo;  d.  buscan  su  inspiración  en  la  exal- 
tación nerviosa.  Como  se  vé  es,  más  ó  menos^  una  historia  aná- 
loga á  la  de  las  sectas  occidentales  del  siglo  XVI.  Todasesas sec- 
tas son  más  ó  menos  erradas,  más  ó  menos  insensatas,  pero  en  la 
práctica  presentan  el  raro  fenómeno — salvo  algunas  escepciones— 
de  basarse  en  una  organización  comunista  y  de  mutua  protección, 
fomentando  hábitos  metódicos  que  hacen  de  sus  adhcrentes,  la 
mayor  parte  comerciantes,  gente  próspera  y  de  orden.  Es  una 
especie  de  socialismo  religioso  y  civil  que  daría  envidia  á  los  dis- 
cípulos más  exaltados  de  Fourrier  y  Sain  Simón.  Hay  aldeas, 
habitadas  esclusivamente  por  miembros  de  tal  ó  cual  secta  que, 
al  decir  de  viajeros  imparciales,  son  un  verdadero  modelo  de 
bienestar  y  felicidad.  Estas  sectas  perseguidas  de  jure  son  tole- 
radas de  fado  y  se  calcula  en  O  á  7  millones  el  número  de  sus 
adherentes. 

Entre  ellas  hay  algunas  curiosísimas.  Entre  las  que  adoptan  como 
base  de  doctrina  á  las  Sagradas  Escrituras,  se  distinguen :  a,  los 
stundistasy  casi  equivalentes  á  los  luteranos;  b,  los  duclwborzij 
análogos  á  los  cuáqueros;  c,  los  spassowschtini,  parecidos  á  los 
históricos  anabaptistas;  d,  los  molokaniy  especie  de  presbiteria- 
nos que  tienen  la  particularidad  de  beber  solo  leche.  De  estos 
últimos  hacen  grandes  elogios  todos  los  que  han  visitado  sus 
aldeas  situadas  en  el  far-mst  ruso,  y  que  se  distinguen  por  su 
moralidad  y  su  bienestar. 

El  gobierno  ruso,  bien  instruido  probablemente  acerca  de  las 
tendencias  de  esas  sectas,  so  color  de  endulzar  la  persecución  se 
sirve  de  ellas  para  colonizar  las  partes  desiertas  del  Imperio,  de- 
portándolas por  aldeas  en  medio  de  países  musulmanes  ó  budhis- 
tas.  Abí,  los  duchoborzi  fueron  deportados  bajo  Alejandro  I  á  la 
Crimea,  entonces  habitada  exclusivamente  por  tártaros,  y  des- 
pués que  hubieron  civilizado  bien  esa  península,  en  1S41  fueron 
llevados  al  Asia  Caucásica,  en  medio  de  las  poblaciones  guerrc- 
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ras  del  temible  Schamyl  Imán :  hoy  viven  todavía  allí,  felices  y 
prósperos,  en  número  de  4.000  almas. 

Las  demás  sectas  son  más  originales  ó  principian  á  ser  insen- 
satas. Entre  las  que  solo  aceptan  6n  parte  las  Escrituras  ó  las 
interpretan  torcidamente,  están :  a,  los  pastucliowschtchini,  que 
no  pueden  tocar  dinero;  b.  los  ikonoborzen,  que  solo  adoran  al 
Creador  al  aire  libre ;  c.  los  sosliigatelli,  que  predican  la  santi- 
dad del  suicidio.  Pero  las  que  realmente  son  especiales,  son 
¡as  que  esperan  la  venida  del  Mesías,  especie  modificada  de  ju- 
daizantes, y  entre  las  cuales  se  distinguen :  a.  los  buscadores,  que 
andan  errando  por  campos  y  ciudades  buscando  á  Cristo  que 
creen  se  encuentra  en  el  mundo;  b,  los  napoleowtschini  que  ado- 
ran á  Napoleón  I,  convencidos  firmemente  que  fué  la  última  en- 
carnación de  Jesu-Cristo ! 

Pero  esto  no  es  todo :  las  sectas  rusas  son  fecundísimas  en  las 
invenciones  más  disparatadas,  y  cuando  se  cree  encontrar  una 
increíble,  se  convence  uno  que  recien  es  el  ^,  b,  c,  examinando 
á  las  otras.  Las  que  se  inspiran  en  la  exaltación  nerviosa,  es- 
pecie de  ascetismo  místico  é  iluministdy  en  la  acepción  histórica 
de  esta  palabra,  han  sobrepasado  en  estravagancia  á  aquellos  fa- 
mosísimos adamitds  de  Amsterdam  que  salían,  hombres  y  muje- 
res, desnudos  á  la  calle,  porque  no  se  debían  cubrir  las  obras  de 
Dios. . .  d  á  los  derviches  bailarines  de  Pera  y  gritones  de  Sku- 
tari  que  hacen  las  delicias  del  turista  que  visita  á  Costantinopla. 
En  efecto,  entre  esas  sectas  hay:  a.  los  saltadores,  ^m^  brincan 
hasta  caer  exhaustos;  b,  los  schtchelniki ,  que  recitan  sus  oracio- 
nes en  la  oscuridad,  fija  la  vista  en  un  solo  punto  luminoso  hasta 
caer  desvanecidos;  c.  los  chlystiy  que  se  estimulan  recíprocamente 
flagelándose;  d.  los  skopziy  que  para  observar  mejor  el  voto  de 
castidad  prefieren  hacerse  eunucos;  e.  los  djetoubizi  que,  según 
rumor  popular,  se  elevan  á  la  concepción  de  la  divinidad,  repi- 
tiendo el  sacrificio  druídico. 

Omito  mencionar  las  numerosas  sectas  acerca  de  las  cuales  no 
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hay  datos  fidedignos,  y  de  las  cuales  escritores  poco  escrupulo- 
sos no  trepidan  en  hacer  modernos  misterios  peores  que  los  de  la 
antigüedad,  atribuyéndoles  las  doctrinas  más  exóticas  y  acusán- 
dolas de  las  prácticas  más  inmorales  y  horrorosas.  He  oído  reír 
frecuentemente  en  Moscou  á  rusos  distinguidos  acerca  de  lo  que 
llaman  ellos  ^redame  de  librería.^  De  todas  maneras  lo  positivo 
es  que  la  situación  es  en  sí  demasiado  seria  para  complacerse  en 
recargar  de  sombras  el  cuadro. 

Pero  ¿á  qué  seguir?  Es  el  eterno  capítulo  de  las  aberraciones 
de  la  razón  humana,  una  vez  que  se  desvía  del  sendero  recto;  es^ 
y  en  esto  está  el  interés  que  ofrece  aquel  espectáculo  al  viajero 
observador,  una  repetición  de  la  historia  religiosa  del  siglo  XVI 
y  en  parte  de  lo  que  puede  verse  todavía  en  los  Estados  Unidos. 
En  una  palabra:  la  Rusia  está  recien  pasando  por  una  evoluciom 
que  tuvo  lugar  para  el  resto  de  la  Europa  hacen  ^  sigíos. 

¿  Cuál  será  la  solución  final  de  la  crisis  ?  ¿  Cuál  el  destino  de 
la  Iglesia  Ortodoja?  ¿  Qué  influencia  tendrán  en  el  porvenir  las 
sectas  religiosas  rusas  ?  ¿  Cómo  actuarán  en  la  próxima  y  nece- 
saria renovación  política,  civil  y  religiosa  de  la  Rusia  P  ¿  Cuál 
es  su  importancia  en  el  movimiento  intelectual  del  siglo? 

Cuestiones  son  estas  demasiado  complejas  y  cuyo  estudio  re- 
quiere más  tiempo  y  dedicación  que  lo  que  puedo  consagrarles 
desde  un  cuarto  de  la  Nueva  Posada  de  la  Troitza  Sergiewskaja 
Lawra, 

Antes  de  partir  de  este  punto  hemos  querido  visitar  tam- 
bién al  Gcfsimanoirski  Shit,  especie  de  grutas,  ó  más  bien  dicho 
de  catacumbas,  donde  habitan  ermitaños.  Pero  antes  de  hablar 
de  estas  estrañas  cuevas  habitadas,  convertidas  en  simulacro  de 
ermitas  del  desierto  en  plena  civilización,  y  que  para  los  pere- 
grinos tienen  un  valor  especialísimo,  deseamos  visitar  h  famosa 
Petchcrskaja  Lawra  de  Kieff,  cuyas  grutas  monacales  son  las  más 

típicas  y  célebres  de  Rusia. 

Ernesto  Quesada. 

beigiC''».',  noiembíc   iS-;y  de   1884. 
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Cuestiones  de  límites  de  los  países  latino-americanos  (i) 

— o — 
ECUADOR    Y    EL    PERÚ 

sus  CIIESTIONRS  DR  LIMITES. 


Las  cuestiones  de  límites  entre  los  Estados  hispano-america- 
nos  han  sido  el  origen  ó  el  pretesto  de  muchas  guerras  interna- 
cionales entre  naciones  vecinas.  No  siempre  ha  tenido  razón  el 
agresor,  y  en  todas  las  ocasiones  esas  desavenencias  debieron 
terminarse  por  transacciones  equitativas  y  prudentes,  recurriendo 
en  ultimo  caso  al  arbitraje  de  un  gobierno  amigo.  Con  frecuencia 
los  territorios  disputados  han  sido  desiertos,  y  no  pocas  veces, 
tierras  inhabitadas  é  inhabitables.  Y  mientras  tanto  ¿  por  qué 
se  han  llevado  al  terreno  de  las  armas,  esas  discusiones  de  las  de- 
marcaciones territoriales  de  los  nuevos  Estados?  ¿Acaso  son 
pueblos  cuya  población  exije  la   espansion  de  territorio?    ¿Es 

• 

para  buscar  límites  arcifmios,  fronteras  seguras  y  estratégicas  ? 
En  la  controversia  entre   el    Ecuador  y   el  Perú  cambia    el 


(i)     Véase  etse  tomo  p.  43-85 
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aspecto  de  la  materia  del  debate  mismo,  pues  f?e  trata  de 
provincias  pobladas  como  las  de  Jaén,  Mainas  y  Quijos,  que  el 
primero  aspira  á  reivindicar  fundado  equivocadamente  en  el  prin- 
cipio del  ////  possidetis  del  arlo  diez^  y  el  segundo  resiste  buscando 
una  escepcion  al  principio,  que  le  era  favorable  en  cuanto  á  Mai- 
nas y  Quijos,  pretendiendo  que  esa  fecha  sea  la  de  la  indepen- 
dencia de  cada  Estado  y  no  la  del  año  diez;  pero  respecto  de 
Jaén  la  cuestión  es  por  su  naturaleza  diferente.  No  se  trata, 
pues,  de  desiertos,  de  territorios  no  poseídos,  sino  de  provincias 
pobladas;  y  la  cuestión  se  debate  sin  ser  bien  estudiada,  sin  co- 
nocer los  antecedentes,  puesto  que  la  aplicación  de  la  regla  in- 
ternacional americana,  resolvía  la  controversia. 

El  principio  conservador  del  iiti  possidetis  se  presentaba  en 
aperiencia  en  este  caso  bajo  una  nueva  faz,  en  cuanto  se  trataba 
de  provincias  que  habían  sido  incorporadas  á  una  ó  á  otra  Re- 
pública después  de  la  independencia.  Comenzaré  por  historiar 
la  cuestión  misma. 

El  gobierno  del  Perú  envió  como  Ministro  plenipotenciario  al 
Ecuador  al  señor  doctor  don  Matías  León,  con  instrucciones 
para  celebrar  un  tratado  de  amistad,  alianza,  comercio  y  límites 
que  fijasen  las  fronteras  de  los  dos  Estados.  Las  negociaciones 
empazaron  en  1841,  y  el  plenipotenciario  del  Flcuador,  señor 
Doctor  don  José  Félix  Valdivieso,  comenzó  por  declarar  que  su 
gobierno  «no  quería  la  guerra  y  que  su  único  fin  era  afianzar  las 
relaciones  de  amistad  y  comercio  por  medio  de  tratados». 

La  derrota  de  Incahué  y  la  muerte  del  presidente  del  Perú 
cambió  aquella  disposición,  y  dio  aliento  al  proyecto  del  ga- 
binete ecuatoriano^  que  en  1S41  había  solicitado  del  Congreso 
autorización  para  declarar  la  guerra  al  Perú,  la  que  le  fué  dene- 
gada, y  «á  cuya  negativa  se  atribuye  su  disolución.» 

Bajo  la  presión  de  estas  circunstancias,  el  Ecuador  exijía  se 
precipitasen  las  negociaciones,  de  un  modo  imperativo. 

«El  ultimátum  supone  una  superioridad  de  parte  de  la  nación 
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que  lo  propone,  decía  el  señor  León  (dirigiéndose  al  Ministro  de 
Gobierno  y  Relacioties  Esieriores  del  Perú,  al  darle  cuenta  de 
su  misión),  y  mucha  exijencia  ó  debilidad  de  la  otra  á  quien  se 
dirije;  y  no*es  esta  la  posición  respectiva  del  Ecuador  y  del  Perú. 
¿Porqué  amenazar  al  Perú  con  la  violencia  para  arrancarle  con- 
cesiones injustas?  ;Se  temía  acaso  que  en  mejores  circunstancias 
no  se  prestara  á  conceder  lo  que  debiera?  Nunca  ha  dado  el 
Perú  el  escándalo  de  querer  aumentar  su  territorio  con  el  del 
vecino,  aprovechándose  de  las  dificultades  que  la  guerra  civil  le 
opusiera  para  defenderse  de  una  invasión  estraña.  El  Perú  nunca 
ha  tomado  las  armas  con  otro  íin  que  el  de  defender  su  indepen- 
dencia y  conservación  > 

Las  negociaciones  empezaron  en  Quito  á  5  de  diciembre  de 
1841:  en  la  primera  conferencia  se  trató  de  los  artículos  refe- 
rentes á  la  amistad  y  alianza  entre  los  dos  Estados,  y  en  la  se- 
gunda, consta  del  protocolo  respectivo  lo  siguiente: 

«íiSiguiendo  por  el  orden  de  los  tratados  de  amistad  presen- 
tados por  base,  (i)  se  tocó  on  el  ait.  14  relativo  á  límites,  y  el 
Ministro  del  Ecuador  propuso  que  el  artículo  fuera  redactado  en 
estos  términos:  «Las  partes  contratantes  reconocen  por  límites 
de  sus  respectivos  territorios,  los  mismos  que  tenían  antes  de  su 
independencia  los  antiguos  vircinatos  de  Nueva-Granada  y  el 
Perú,  quedando  en  consecuencia  reintegradas  á  la  República  del 
Ecuador  las  provincias  de  Jaén  y  Mainas  en  los  mismos  términos 
en  que  las  poseyó  la  Presidencia  y  la  Audiencia  de  Quito,  sin 
perjuicio  de  que  por  convenios  especiales  se  hagan  los  dos  Es- 
tados recíprocas  concesiones  y  compensaciones  de  territorio  con 
el  fin  de  obtener  una  línea  divisoria  más  natural  y  conveniente 
para  la  buena  administración  interior  y  evitar  competencias  y  al- 
tercados entre  los  habitantes  y  autoridades  fronterizas».  —  El 


(1^  Se  refiere  á  los  ira'jJos  de   18^2  qne  n  >  fueron  canjeados,  y  que  eran  muy  recha- 
zados en  el  Ecuador. 
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señor  Ministro  del  Perú  dijo  —  Que  el  ariículo  en  los  térmioos 
en  que  está  redactado  sufre  objeciones  muy  íueries.  Que  desde 
luego  se  ha  convenido  en  que  los  límites  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas se  juzguen  por  el  uti  possidetis  del  tiempo  de  tes  españoles; 
pero  que  no  está  establecido  sea  el  que  tenían  antes  de  la  inde- 
pendencia, y  que  sí  es  más  seguro  el  que  tuvieron  después  de 
conseguida  esta.  Que  todos  los  pueblos  componían  antes  uaa 
sola  familia,  que  eia  parte  de  la  española,  y  que  cuando  se  trató 
de  la  independencia  y  de  formar  distintos  Estados,  los  pueblos 
se  hallaron  en  el  caso  de  elegir  lo  que  más  convenía  á  sus  inte- 
reses y  adherirse  á  ello.  Que  los  pueblos  reclamados  por  el 
Ecuador  han  permanecido  desde  entonces  componiendo  una  na- 
ción en  el  Perú,  han  tomado  parte  en  sus  dichas  y  azares,  han 
convenido  por  último  en  un  pacto  social  que  es  el  fundamento  de 
que  parte  el  establecimiento  de  las  naciones:  que  muy  lejos  de 
desconvenir  estos  pueblos  á  esta  asociación,  han  mostrado  su 
aquiescencia  para  pertenecer  al  Perú,  nombrando  sus  represen- 
tantes al  Congreso,  recibiendo  los  jueces  y  magistrados  que  se 
les  han  nombrado  para  su  régimen  y  dirección  y  ocurriendo  al 
gobierno  peruano  con  la  mejor  voluntad  para  el  remedio  de  todas 
sus  necesidades.  Si  el  ////  possiActisy  agregó  el  Ministro,  pudiera 
entenderse  en  la  forma  propuesta,  el  Perú  se  habría  creído  con 
derecho  á  reclamar  Guayaquil,  que  dependía  del  Perú  cuando  se 
acometió  la  empresa  de  conquistar  la  independencia  americana. 
El  Ministro  del  Perú  no  puede  convenir  en  que  se  considere  la 
provincia  de  Mainas  como  dependiente  del  antiguo  Vireinato  de 
la  Nueva  Granada;  porque  desde  que  abrió  sus  ojos  ha  visto, 
oído  y  entendido  que  su  gobierno  dependía  del  Virey  del  Perú  y 
que  este  hacía  los  nombramientos  interinos  mientras  venían  los 
propietarios  de  la  corte  de  Madrid.  Añadió  que  debe  tenerse 
presente  cuan  difícil  es  separar  de  una  asociación  para  agregará 
otra,  pueblos  que  por  una  larga  serie  de  años  han  contraído  há- 
bitos y  costumbres  que  no  es  posible  abandonar  desde  luego.  El 


ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS  207 

Ministro  concluyó  que  por  estas  razones  no  parecía  resolver  la 
cuestión  de  límites  en  los  términos  fijados  por  el  señor  Ministro 
del  Ecuador,  y  propuso  por  su  parle  la  siguiente  redacción.  — 
«Con  el  ñn  de  obtener  para  las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecua- 
dor una  línea  divisoria  más  natural  y  conveniente  á  la  buena  Ad- 
ministración interior,  y  para  impedir  competencias  y  altercados 
entre  los  habitantes  y  autoridades  fronterizas,  se  convienen  las 
partes  contratantes  en  que  ambos  Estados  se  hagan  concesiones 
recíprocas  y  compensaciones  de  territorio,  fijando  por  base  de 
esta  operación  los  antiguos  límites  de  los  vireinatos  del  Perú  y 
Nueva-Granada.»  El  Ministro  del  Ecuador  repuso,  que  la  ob- 
jeción propuesta  por  el  señor  Ministro  peruano  se  hallaba  victo- 
riosamente contestada  por  el  tratado  celebrado  en  Guayaquil 
entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y  el  Perú.  Que  por  el  art.  ^^ 
de  dicho  tratado,  ambas  partes  reconocieron  por  límites  de  sus 
respectivos  territorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  inde- 
pendencia (y  no  después  como  propone  el  señor  Ministro)  los 
antiguos  vireinatos  de  Nueva-Granada  y  el  Perú.  Que  ambas 
repúblicas  convinieron  por  el  art.  6°  de  dicho  tratado  en  nombrar 
una  comisión  compuesta  dé  dos  individuos  por  cada  República, 
que  recorra,  rectifique  y  fije  la  línea  divisoria  conforme  á  lo  es- 
tipulado. Que  esta  comisión  fué  nombrada  en  efecto,  y  que  los 
acontecimientos  políticos  dejaron  inconclusos  sus  trabajos  en  el 
año  de  1830,  sin  haberse  podido  acordar  posteriormente  por  las 
circunstancias  particulares  en  que  se  han  encontrado  ambos 
países.  Que  constantemente  se  ha  reconocido  el  derecho  que 
tiene  la  República  del  Ecuador  á  las  dos  provincias  reclamadas, 
pudiendo  asegurarse  que  particularmente  con  respecto  á  la  de 
Jaén  la  ha  poseído  la  antigua  provincia  de  Quito  hasta  la  inde- 
pendencia; y  que  hasta  muy  poco  antes  ha  poseído  igualmente  la 
de  Mainas,  remitiéndose  á  ella  desde  Quito  los  misioneros  para 
la  propagación  del  Evangelio  y  reducción  de  naturales,  la  fuerza 
militar  para  el  resguardo  de  la  frontera  y  las  autoridades  civiles 
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interinamente,  hasta  que  se  nombraban  por  la  Corte  española; 
en  términos  que  hasta  el  tiempo  del  Virey  marqués  de  Aviles  los 
Vireyes  de  Lima  no  tenían  conocimiento  alguno  de  la  adminis- 
tración y  régimen  de  la  Provincia  de  Mainas  en  ninguno  de  sus 
ramos.  Que  por  último,  aunque  estos  derechos  parecen  incon- 
testables, el  Ministro  ecuatoriano  deseaba  propender  por  su  parte 
á  la  indicación  del  señor  Ministro  del  Perú  con  el  fin  de  alejar 
toda  clase  de  cuestión  en  materia  de  límites,  y  que  por  tanto 
coincidiendo  en  el  fondo  con  los  deseos  del  señor  Ministro  del 
Perú,  presentaría  en  la  primera  conferencia  otra  proposición  que 
pudiera  conciliario  todo,  y  acercar  las  cosas  al  avenimiento  ape- 
tecido, (i) 

Espuesta  la  cuestión  en  los  términos  claros  en  que  la  presentó 
el  Ministro  del  Ecuador,  queda  reducida  á  resolver:  i®  la  base 
jurídica  para  resolver  la  cuestión  de  límites;  2°  el  hecho  de  cual 
era  el  uti  possidetis  del  año  diez;  5°  si  apesar  de  ese  hecho,  las 
subdivisiones  posteriores  eran  ó  no  legítimas  ó  podían  ser  reivin- 
dicadas. 

Si  se  acepta  esta  base  jurídica,  este  principio  de  derecho  inter- 
nacional invocado,  aceptado  y  respetado  por  todos  los  Estados 
hispano-americanos ;  principio  que  había  recibido  la  sanción  de 
un  tratado  entre  el  Perú  y  Colombia  en  1829,  la  resolución  de 
la  controversia  quedaba  limitada  á  averiguar  los  hechos,  y  apli- 
car luego  el  principio.  El  tratado  de  1829  pactó  el  reconoci- 
miento de  los  límites  de  los  vireinatos  del  Perú  y  Nueva-Gra- 
nada, era,  pues,  indispensable  probar,  á  cual  de  estos  dos  distritos 
correspondían  las  disputadas  provincias.  En  ningún  caso  se  ha 
indicado  que  fuese  necesaria  la  voluntad  de  las  poblaciones,  y  que 


(i)  Conferencia  y  conmnuuaones  tenidas  en  Quito  cntic  /os  mimslros  plempotcnciürtoi 
úel  'Verá  y  del  Ecuador,  nombrados  para  transigir  las  diferencias  que  exislcn  entre  una 
y  otra  república,  seguidas  de  iguales  conferencias  que  han  tenido  lugar  en  Lima  entre  los 
Ministros  nombrados  con  el  mismo  objeto.  Lima — 1842.  1  vol.  en  4"  menor  dv  11; 
pa'ginas. 
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el  voto  de  ellas  liicieüc  la  re^la;  se  ha  partido  de  otra  base:  los 
límites  obligaba»  á  las  poblaciones  á  somelerse  á  eslc  ó  á  aquel 
Eslado.  Se  ha  obrado  por  el  aseiuimienlo  tácito  de  las  nuevas 
naciones  y  por  esc  espíritu  conservador  que  huye  del  caos  y  de 
la  fuerza;  un  movimiento  espontáneo  de  pueblos  y  de  gobiernos 
ha  hecho  respetar,  y  diré  más,  amar  el  uti  possidetis  del  año  dicZy 
origen  y  fundamento  de  los  nuevos  Estados. 

En  esta  materia  debe  tenerse  presente  el  principio  de  derecho 
internacional  positivo;  aceptado  oficialmente  por  el  Libertador 
Bolívar  en  182^  á  propuesta  de  los  pleniputenciarios  argentinos, 
general  Alvear  y  Doctor  Diaz  Velez:  «Que  reconocen  anárquico 
el  principio  de  que  un  territorio,  pueblo  ó  provincia  tenga  el 
derechu  de  separarse,  por  su  propia  y  esclusiva  voluntad,  de  la 
asociación  política  á  que  pertenece,  para  agregarse  á  otra  sin  el 
consentimiento  de  la  primera. >> 

A  este  principio  so  ha  sujetado  siempre  la  República  Argen- 
tina: esees  el  origen  legal  do  Bolivia,  do  la  República  del  Uru- 
guay y  del  Paraguay. 

La  cuestión  revestía  aparentemente,  pues,  aspectos  nuevos  y 
sumamente  graves.  Podía  el  Ecuador  reivindicar  dos  provincias 
suponiendo  que  hubiera  probado  que  hacían  parte  del  Vireinato 
de  Nueva-Granada.'*  ¿Sería  necesaria  la  aquiescencia  de  esas  mis- 
mas provincias,  ó  deberían  ser  sometidas  por  la  luerza,  o  es- 
taban obligadas  á  respetar  lo  resuelto  por  las  dos  repúblicas,  sin 
que  el  pueblo  de  cuyo  territorio  se  trataba,  tuviese  parte  en  el 
debate.'*  La  Alsacia  y  la  Lorena  han  sido  incorporadas  al  Imperio 
alemán  por  el  derecho  de  conquista:  la  luerza,  como  hecho,  hizo 
callar  el  derecho.  Niza  fué  cedida  á  la  PVancia  y  el  pueblo  fué 
consultado  por  un  plebiscito.  La  unidad  de  la  Italia  se  ha  veri- 
ficado con  la  aquiescencia  de  las  poblaciones  de  ios  mismos  reinos 
o  principados.  Últimamente,  en  virtud  de  las  conferencias  de 
Berlín,  la  Turquía  debía  ceder  al  Montenegro  el  puerto  de  Dul- 
cigno,  pero  los  albauesos  se  oponen  á  ser  incorporados  al  nuevo 
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Estado,  sin  embargo,  son  obligados  á  obedecer  contra  su  volun- 
lad;  ¿'cuál  es  la  doctrina  del  derecho  internacional  moderno? 

Ei  principio  de  las  nacionalidades  se  presentaba  en  tela  de 
juicio:  si  los  nuevos  Estados  tienen  derecho  para  conservar  su 
unidad  política  y  su  integridad  territorial,  apesar  de  las  veleida- 
des de  partidos  internos  que  quieran  separarse,  la  suerte  de  esas 
provincias  debía  ser  resuelta  irrevocablemente  por  ios  gobiernos 
del  Ecuador  y  del  Perú,  y  esas  poblaciones  tendrían  solo  la  li- 
bertad de  optar  por  una  ú  otra  nacionalidad,  individualmente,  no 
como  colectividades. 

Si  iuese  admitida  la  doctrina  disolvente  de  que  cada  agrupa- 
ción más  ó  menos  numerosa,  puede  segregarse  de  este  Estado  y 
anexarse  á  aquel  ó  constituir  un  nuevo  Estado,  la  suerte  de  las  na- 
ciones queda  espuesta  á  las  turbulentas  ambiciones  de  la  demo- 
cracia embrionaria  de  las  repúblicas  hispano-americanas.  Los 
Estados  Unidos  mantuvieren  la  terrible  guerra  de  cesecion, 
precisamente  para  sostener  el  imperium  de  la  nación,  sobre  nu- 
merosos Estados  federales  que  querían  constituir  una  República 
diferente.  El  Brasil  y  la  República  Argentina  se  han  obligado 
por  tratados  públicos  á  no  consentir  segregación  de  su  territorio, 
ni  formación  dentro  de  ellos  de  otros  Estados.  Por  todas  partes 
impera  la  doctrina  conservadora  de  las  nacionalidades;  y  la  inte- 
gridad nacional  se  sostiene  y  se  defiende  por  la  fuerza. 

La  Provincia  de  Jaén  en  1821  se  separa  de  Colombia  y  se 
ajurega  al  Perú,  desde  cuya  época  forma  parte  de  la  comunidad 
política  peruana,  envía  diputados  al  Congreso  y  sus  habitantes  se 
consideran  ciudadanos  peruanos.  Ahora  bien  ¿es  legal  y  debe 
i>er  respei:ida  esta  separación?  ;Puede  el  Ecuador  reivindicar  esa 
provinci.i,  fundándose  precisamente  en  el  tratado  de  1829,  que 
reconoció  el  ////  possiddis  del  ií//u  diez  como  el  principio  jurídico 
para  la  demarcación  de  las  fronteras  P 

Mi  opinión  es  afirmativa.  Es  precisamente  un  casx)  análogo  á 
lo  sucedido  respecto  de  la  Provincia  argentina  de  Tarija.     Reco- 
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nocida  como  parle  ¡nic^ranlc  del  gobierno-intendencia  de  Salta 
desde  1807,  mandada  entregar  por  el  Libertador  Bolívar  en  vir- 
tud del  uti  possiiietis  del  año  dirZj  antes  de  que  se  formase  legal- 
menie  la  personalidad  jurídica  de  la  República  de  Bolivia,  y  des- 
pués de  declaraciones  solemnísimas  de  no  consentir  la  anexión 
de  territorios  sin  la  espresa  voluntad  de  la  nación  á  que  pertene- 
cieren, fundado  en  un  pronunciamenio  militar  que  solicitó  la 
anexión  á  Bolivia,  el  Congreso  de  esta  República  decreta  en  30 
de  octubre  de  1826  su  incorporación  a!  nuevo  Estado,  y  el  Con- 
greso argentino  en  6  de  noviembre  del  mismo  año,  la  declara 
provincia  argentina,  con  el  derecho  de  las  prerogativas  que  le 
concedían  coiro  tal. 

Si  se  admitiese  que  son  legales  y  válidas  tales  anexiones,  la  in- 
tegridad territoiial  de  los  Estados  quedaría  espuesta  á  los  cambios 
frecuentes  producidos  por  las  revoluciones  triunfantes,  y  un  prin- 
cipio perturbador  y  disolvente  habría  reemplazado  al  gran  prin- 
cipio conservador  aceptado  y  proclamado  en  1825  por  el 
Libertador  Bolivar  á  solicitud  de  los  plenipotenciarios  argentinos, 
general  Alvear  y  Doctor  Diaz  Velcz. 

Si  aquella  doctrina  prevaleciese,  podría  decirse  con  el  dipu- 
tado Passo  en  el  Congreso  General  Constituyente  de  la  República 
Argentina: — *en  tal  sentido  :í  mi  juicio  est/í  en  contradicción  de 
la  ley  social  de  todos  los  Estados  del  mundo»;  ó  como  decía  el 
geneial  Alvear —  <^que  si  un  principio  semejante  se  establecía  se 
echaba  por  tierra  la  base  de  todas  las  sociedades  y  se  metían  en 
anarquía  los  Estados;  que  tan  pronto  veríamos  á  Potosí  haciendo 
un  movimiento  para  agregarse  á  las  Provincias  Unidas,  como  á 
Jujny  quizá  haciendo  otro  para  unirseal  Alto-Perú,  que  no  habría 
estabilidad  en  ninguna  parte,  ni  ninguna  línea  de  demarcación 
fija  !. ... » 

En  el  interés  de  todos  está  conservarla  geografía  política,  ga- 
rantir la  integridad  territorial,  y  observar  como  reg'a  jurídica 
invariable  para  decidir  toda  cuestión  de  fronteras,  y  de  anexiones 
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inicuns,  frocnonif*  onV.^^n  Jp  r,uf*rrns  y  í^p  í'idinr.  fnlre  las  nncio- 
nos  limítrofes. 

El  Ecuador  se  encuenira  empero  en  el  conflicto  de  sostener 
en  este  caso  el  iiti  possidetiSj  que  rechaza  cuando  se  trata  de  los 
territorios  del  Cauca  separados  revolucionariamente  en  1830,  yes 
por  esto  que  pretende  señalar  dos  épocas  diferentes  ft  la  posesión 
según  trate  con  el  Perú,  ó  con  el  Estado  que  juntos  formaron  l:i 
antigua  Colombia  hasta  itS:;o.  Por  esto,  sus  negociadores  se 
encuentran  en  situación  embarazosa  v  contradictoria. 

Sostengo  que  la  paz  y  la  armonía  en  los  nuevos  F'^stados,  e\¡)V 
el  respeto  del  principio  del  uii  possitktis  del  afio  Aiez^  en  cuya  vir- 
tud el  ÍVrú  no  puode  retener  la  Provincia  de  Jaén  de  Bracamores, 
ni  el  Ecuador  los  tcrrilorios  del  Cauca,  que  pertenecen  á  Nueva 
Granada ,  ni  los  pueblos  de  Quijos,  de  que  está  en  indebida  po- 
sesión y  pertenecen  al  Peru^  como  le  pertenece  la  provincia  de 
Mainas,  como  corresponde  á  !a  República  Argentina  la  Provin- 
cia de  Tarija,  inicua  y  deslealmente  incorporada  á  la  República 
de  Holivia. 

La  geografía  política  dr|  conlinonle  no  puí'Je  estar  respuesta 
{\  cambios  bruscos,  ni  á  conqiu'slas  audaces,  que  cambien  el  equi- 
librio político  de  los  ICslados  y  los  espongan  á  guerras  desastro- 
zas,  ó  á  la  paz  armada,  que  es  más  deplorable  que  la  misma  guorrn. 
La  inmutabilidad  de  la  geografía  política  del  continente  sud-nmo- 
ricano  es  condición  de  paz,  y  las  grandes  naciones  á  las  ciKilrs 
afecta  más  ese  equilibrio  inter\endrí;m  paia  conseivaila — el  Im- 
perio del  Brasil  y  la  l-.epública  Argentina  en  el  Atlántico,  — 
Chile  y  el  Perú  en  v\  Pacífico. — A  Chile  podría  inieiesar,  inte- 
resaba indudablemente  como  á  Ho'ivia  tnmbii  n,  debilitar  al  IVrii, 
y  coadyuvar  al  fraccionamiento  de  su  terriioiio.  El  Ecuador, 
pues,  aprovechaba  un  momento  histórico,  y  una  situación  emba- 
razosa para  su  vecino,  para  cxijir  la  restitución  de  las  provincias 
de  Mainas,  Quijos  y  de  Jaén;  y  Chile,  esperaba  un  momento 
oportuno,  aprovechándose  de  la  guerra  civil  ó  entre  esos  Esta- 
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dos,  para  asumir  rl  papel  áe  nación  conquistadora  y  único  poder 
maríiimo  en  el  mar  Pacífico.  Cuando  la  ocasión  se  presentó, 
puso  ea  planta  sus  viejas  y  taimadas  ambiciones. 

La  cuestión  de  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador  era  muy 
importante  no  solo  para  esos  Esl  idos,  sino  para  lodos  los  situa- 
dos en  aquella  parto  de  la  América  Meridional,  y  ya  tendré  oca- 
sión de  referir  las  emer*;encias  y  complicaciones  que  produjo. 

Pero  si  esas  provincias  habían  sido  espresamcntc  segregadas 
del  distrito  gubernativo  del  Vireinato  de  Nueva  Granada,  y  agre- 
gadas al  del  Perú — ;  qué  título  legal  podía  invocar  el  Ecuador 
para  pedir  su  restitución?  í^>astaba  acaso  el  que  en  un  tiempo 
hubiesen  pertenecido  fi  la  Presidencia  de  Quilo?  Lo  lógico  era 
ante  todo,  averiguar  este  hecho  fundamental,  y  si  así  hubiesen 
procedido,  se  habría  visto  que  el  cumplimiento  del  tratado  de 
1829  favorecía  al  Peí  ú,  puesto  que  desde  1802  el  Rey  había 
agregado  esas  provincias  al  distrito  gubernativo  del  Virey  de 
Lima. 

Desviados  en  el  debate  diplom;'iiico,  lo  complicaron  por  in- 
competencia de  los  negociadores. 

En  la  conferencia  de  6  de  diciembre,  según  consta  del  proto- 
colo, el  Ministro  del  Perú  espuso:  <^En  cuanto  á  la  provincia 
de  Mainas  espuso  que  había  pertenecido  en  un  liempo  á  la  Pre- 
sidencia de  Quito,  hasta  la  época  del  Virey  marqués  de  Aviles, 
que  fué  el  año  de  i8(»o  á  iSN^^,  y  que  por  consiguiente  la  pro- 
vincia de  Mainas  hacía  parte  del  Vireinato  del  FVrú  cuando  se 
trató  de  la  independencia.  I'.n  cuanto  al  argumento  sacado  del 
ait.  5"  del  tratado  de  Guayaquil,  debe  tenerse  j)iesenle  que  ha 
caducado  desde  la  división  de  ('olombia,  porque  todo  tratado 
tiene  la  condición  de  que  conserven  los  Estados  contra- 
tantes la  misma  posición  política  que  tenían  al  tiempo  de  cele- 
brarlo, posición  qtic  contribuye  mucho  á  las  concesiones  recí- 
procas que  se  hacen.  Un  Estado  tres  veces  menor  no  puede 
prestar  y  conceder  lo  que  había  prometido  cuando  era  tres  veces 
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mayor,  y  no  es  jusio  tampoco  que  se  Ir  dé  cuando  vale  menos 
lo  mismo  que  cuando  estaba  en  el  caso  de  dar  más.    Es  tan  po- 
sitivo esto  que  desde  la  división  quedaron  sin  efecto  los  tratados, 
y  en  ocasiones  que  se  han  exijido  por  peruanos  las  consideracio- 
nes de  colombianos  que  se  declaran  allí  para  puntos  de  comercio, 
se  han  negado  las  autoridades  de  Nueva  Granada,  afirmando  que 
no  está  vigente  el  tratado.     En  cuanto  á  lo  primero,  observó  li- 
geramente el  Ministro  ecuatoriano  que  aunque  en  la  época  que 
se  refiere  tuvo  lugar  la  real  orden  que  varió  la  administración 
de   Mainas,  esia  fué  reclamada  por    la  Presidencia  de  Quito 
y  se  hallaron  las  cosas  en  aquel  estado  ctiando  sonó  el  giito  de 
independencia,  sin  que  por  lo  mismo  la  Presidencia   de   Quito 
hubiese  perdido  los  derechos  territoriales  que  dio  á  su  Audien- 
cia real  la  ley  de  Indias  que  aún  está  vigente.     Tan  exacto  es 
esto  que  todos  los  geógrafos  modernos  de  esa  época  numeran  á 
Mainas  como  una  de  las  provincias  de  la  Intendencia  de  Quilo, 
concepto  en  que  firmemente  estuvieron  los  ministros  plenipoien- 
cíarios  al  celebrar  el  tratado  de  Guayaquil,  y  en  cuya  virtud  el 
reconocimiento  que  ha  hecho  la  corona  de  España  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador  se  estiende  hasta  la  referida  comprensión,  que 
es  su  territorio  natural,  tan  debido  cuanto  es  á  Quilo,  como  se 
ha  dicho  antes,  á  quien  se  debe  el  descubrimiento,  la  población 
y  establecimiento.    En  cuanto  á  lo  segundo,  manifestó  el  Minis- 
tro que  el  tradado  de  Guayaquil  ratificado  y  canjeado  era  una 
ley  obligatoria  de  ambos  Estados,  y  que  si  bien  había  dejado  de 
existir  la  República  de  Colombia,  los  derechos  territoriales  de 
cada  una  de  las  secciones  se  habían  reconocido  en  su  totalidad 
comprometiéndose  la  Nueva  Granada  con  la  República  del  Ecua- 
dor á  sostener  esta  integiidad  de  territorio,  y  que  si  bien  de  parte 
de  aquella  haya  podido  tener  lugar  para  algún   acto  diverso  la 
ocurrencia  indicad.i  por  el  señor  Ministro  del  Perú,  no  es  de  ello 
responsable  la  nación  ecuatoriana  y  su  gobierno,  que  ha  recono- 
cido constantemente  la  estabilidad  v  firmeza  del  tratado  de  Gua- 
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yaquil.  Que  por  úllimo  la  mayor  ó  menor  estension  de  los  Es- 
lados  no  arguye  derechos  de  superioridad,  y  antes  bien  de  jus- 
ticia para  igualarse  en  lo  posible,  conservando  lo  que  á  cada  uno 
es  debido.» 

De  los  antecedentes  espuestos  se  deduce  que  la  cuestión  no 
estaba  bien  estudiada  en  cuanto  á  los  hechos  históricos,  base  del 
derecho  alegado,  y  tendré  ocasión  de  rectificar  oportunamente 
afirmaciones  inexactas  del  señor  Valdivieso.  La  real  cédula  de 
i 802  fué  cumplida,  y  no  podía  dejar  de  serlo. 

Pero,  como  el  señor  Ministro  del  Ecuador  presentara  un  ar- 
tículo de  cesión  y  compensaciones  territoriales,  conviene  conocer 
su  tenor.  Dice :  «Los  límites  perpetuos  ad  ulteriora  entre  las 
dos  repúblicas  contratantes  serán  en  la  forma  siguiente.  La 
orilla  izquierda  del  río  Amotapc  (ó  la  Chira)  desde  su  emboca- 
dura en  el  mar  en  el  surgidero  de  Paita,  siguiéndola  hasta  la 
confluencia  del  río  Quirós.  La  orilla  izquierda  del  río  Quirós 
hasta  su  origen  más  al  sur  en  la  cordillera,  de  modo  que  Ayabaca 
quede  dentro  del  lerriiorio  de'  Ecuador.  Desde  su  origen  más 
al  sur  del  río  de  Quirós,  seguirá  y  marcará  la  línea  divisoria  hasta 
encontrar  el  01  ígen  más  al  oeste  del  río  Huancabamba,  cuyo 
curso  se  seguirá  por  su  izquierda  hasta  donde  confluye  con  él  el 
río  Chota. 

«Desde  la  confluencia  del  Chota  con  el  Huancabamba,  por  la 
orilla  izquierda  de  aquel,  seguirá  la  línea  hasta  la  confluencia  del 
río  de  Cujillo  con  el  Marañon,  de  manera  que  queden  del  Ecua- 
dor todos  los  pueblos,  icrriiorios  de  las  antiguas  provincias  de 
Jaén  y  Mainas,  situados  en  la  orilla  septentrional  del  Marañon, 
y  que  pertenecen  al  Perú,  todos  los  territorios  y  pueblos  que  á  la 
gobernación  de  Jacn  tañía  designados  el  gobierno  español  en  la 
orilla  meridional  del  Marañon  y  que  la  carta  Arrusmith  denomina 
[.uya  y  Chillaos..  Por  esta  demarcación,  el  Perú  cede  al  Ecua- 
dor con  perpetuo  y  absoluto  dominio  todo  el  litoral  y  el  terri- 
torio interior  adyacente  que  se  encuentran  desde  la  embocadura 
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dei  río  Amotapc  al  norte  de  la  costa  que  continúa  hasta  unirse 
con  cl  golfo  de  Guayaquil  y  los  cantones  de  Ayabaca  y  Huanca- 
bamba  con  esclusion  de  sus  pueblos  y  lerríiorios  que  están  al  oeste 
de  los  ríos  de  Quirós  y  Huancabamba.  Y  por  la  nñisma  demar- 
cación y  con  indemnización  de  las  predichas  concesiones  el  Ecua- 
dor cede  al  Perú  con  perpetuo  y  absoluto  dominio  lodos  los 
territorios  y  poblaciones  que  están  al  sur  ú  orilla  derecha  del 
Marañon,  desde  la  confluencia  del  río  Cupülos  con  dicho  Ma- 
rañon.  Renuncian  recíprocamente  á  toda  reclamación  ulterior^ 
de  manera  que  en  tiempo  alguno  y  sean  cuales  fuesen  las  ven- 
tajas que  el  transcurso  de  los  tiempos  produzca  á  los  gobiernos 
contratantes,  por  adelantamiento  de  la  población,  artes,  legisla- 
ción, industria,  cnagenacion  ó  cualquier  otra  causa  de  progreso 
ó  mejora  sobre  los  territorios  cedidos,  no  sea  lícita  reclamación 
alguna  al  gobierno  cedente,  ni  aún  so  pretesto  de  lesión  enorme 
ó  enormísima.  Jamás  podrá  ninguno  de  los  gobiernos  contra- 
íanles promover,  acujer,  ni  patrocinar  pronunciamientos  popu- 
ares  de  parte  de  los  lerriiorios  recíprocamente  cedidos  sobre 
volver  á  la  dominación  del  gobierno  cedente,  y  por  el  contrario, 
ambos  se  obligan  á  sostener  y  hacer  respetar  estas  recíprocas 
concesiones.» 

El  Ministro  del  Perú,  no  creyéndose  autorizado  por  sus  ins- 
trucciones para  abrazar  estos  puntos  y  materias  de  cesión,  por 
no  haberse  concluido  la  operación  por  los  comisarios  de  ambos 
países  á  causa  de  los  sucesos  de  i8;o,  espuso  que  solicitaría  am- 
pliación de  instrucción  sobre  cesión  y  compensaciones  territo- 
riales. 

La  negociación  de  los  tratados  continuó  en  lo  que  se  refiere 
á  deuda  pública,  como  ya  habían  convenido  los  de  amistad  y 
alianza;  pero  en  la  conferencia  de!  14  de  enero  de  1842,  el  señor 
Doctor  Valdivieso,  espuso  que  habiendo  transcurrido  el  tiempo 
suficiente  para  que  el  plenipotenciario  peruano  hubiese  recibido 
las  necesarias  instrucciones  de  su  gobierno  á  fin  de  entrar  en  el 
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debate  de  la  proposición  que  le  había  sometido  respecto  al  arreglo 
de  límites,  le  invitaba  á  proseguir  la  discusión,  cuyo  término  in- 
teresaba á  ambos  países,  obligándoles  en  el  interior  á  una  acti- 
tud armada  dispendiosa  y  alarmante;  y  en  caso  contrario  suspen- 
dería la  conferencia  hasta  fin  de  mes,  en  cuyo  término  creía 
habría  ya  recibido  las  órdenes  convenientes. 

«Pero,  dijo,  si  pasado  el  último  día  del  mes  de  la  fecha  se 
dijese  aún  que  el  gobierno  peruano  no  ha  contestado  la  consulta 
hecha  por  el  honorable  señor  León,  en  vano  sería  ya  perder  un 
tiempo  muy  precioso  en  negociaciones  inútiles  que  más  bien  ser- 
virían para  menguar  el  honor  y  dignidad  de  ambas  naciones,  y 
para  resentirías,  porque  st-  dudase  de  la  buena  fé  de  alguno  de 
sus  gobiernos.  En  tal  caso  el  del  Ecuador  se  creería  en  per- 
fecto derecho  para  ocupar  los  límites  que  le  pertenecen  en  virtud 
de  lo  estipulado  por  el  art.  5°  del  tratado  del  año  1829;  y  así  lo 
verificará  aunque  con  mucho  sentimiento  de  su  parte,  esperando 
sí  que  el  gobierno  del  Perú  no  se  dará  por  ofendido  de  un  paso 
que  es  indispensable,  y  que  de  ninguna  manera  puede  reputarse 
hostil,  ni  menos  ofensivo  á  los  pueblos  del  Perú,  que  simpatizan 
con  los  del  Ecuador  y  con  su  gobierno.  Mas  á  fin  de  aclarar 
dudas  que  pudieran  suscitarse,  y  evitar  al  Ecuador  cargos  injus- 
tos, el  Ministro  que  habla  declara  al  honorable  señor  Ministro 
del  Perú,  i*^  Que  la  ocupación  del  territorio  que  pertenece  al 
Ecuador,  se  hará  pacíficamente  y  con  toda  la  prudencia  que  es 
propia  de  un  gobierno  civilizado.  2'^  Que  si  apesar  de  tan  caute- 
losas precauciones  se  opusiese  alguna  resistencia  por  parte  del 
gobierno  del  Perú,  será  rechazada  con  la  fuerza.  5"  Que  si  el 
gobierno  peruano  se  obstinase  en  hostilizar  indebidamente  á  las 
tropas  ecuatorianas,  la  guerra  será  considerada  y  sostenida  en  el 
territorio  del  Ecuador  contra  invasiones  del  Gobierno  peruano. 
4"  Que  en  tan  duro  caso  el  Ecuador  después  de  haberse  defen- 
dido en  su  propio  territorio,  podrá  tomar  la  ofensiva,  si  así  le 
conviniere,  para  vindicar  la  ofensa  que  hubiere  recibido  y  tam- 
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bien  por  la  salud  de  su  ejército  y  cl  bien  de  los  pueblos.  5"  Que 
sin  embargo  de  que  la  nación  ecuatoriana  tiene  el  sentimiento  de 
sus  propias  fueri:as  para  defender  su  honor  y  sus  intereses,  lla- 
mará en  su  auxilio  á  las  naciones  aliadas  para  que  cooperen  á  su 
defensa.  6*^  En  fin,  que  habiendo  transcurrido  más  de  doce  años 
sin  que  se  hubiese  cumplido  por  parle  del  Perú  el  tratado  hecho 
en  Guayaquil  el  aíio  de  1829,  no  obstante  que  fueron  oportuna- 
mente canjeadas  las  ratificaciones,  el  gobierno  del  Perú  y  no  el 
del  Ecuador,  será  responsable  de  los  resultados  y  de  ios  males 
que  se  origenen  por  consecuencia  de  un  rompimiento,  á  que  no 
da  lugí.r  el  Ecuador,  y  que  al  presente  trata  de  evitar.^ 

El  Ministro  del  Perú  espuso  que  no  había  tiempo  para  recibir 
en  (¿uilo  contestación  á  la  consulta  que  hizo  á  Lima,  pues  el 
lapso  de  un  mes  transcurrido  es  apenas  el  suficiente  para  que 
la  nota  llegue  á  su  destino;  que  presume  no  sea  aún  posible  te- 
ner respuesta  en  el  mes  presente  á  causa  de  la  situación  en  que 
se  encuentra  el  gobierno  del  Perú,  por  la  invasión  boliviana  y  por 
las  dificultades  que  le  ha  creado  el  gobierno  del  Ecuador,  peí- 
miiiendo  otra  .invasión  hecha  por  emigrados  peruanos.  Mani- 
fiesta lo  inusitado  del  proceder  de  fijar  términos  prerentorios 
para  celebrar  un  tratado,  cuando  bc  están  discutiendo  las  bases 
que,  no  pudiendo  ser  comprendidas  en  las  primeras  instrucciones 
por  tratarse  ahoia  de  cesiones  territoriales,  él  se  encuentra  in- 
habilitado para  manifestar  sobre  ellas  opinión  oficial. 

«:  El  Ministro  del  Perú  delaro  que  no  se  prestaría  á  ninguna 
negociación  ya,  sino  se  suspendían  las  declaraciones  que  tenía 
hechas  el  honorable  sei'ior  Ministro  del  Ecuador;  porque  juzga 
indecoroso  á  una  nación  celebrar  tratados  que  se  quieren  exigir 
por  la  fuerza  y  no  por  la  razón. v 

Espresü  que  la  resolución  de  Colombia  en  18^0  había  sido  la 
causa  de  que  no  se  llevasen  á  cabo  los  trabajos  de  la  Comisión 
de  límites  de  acuerdo  con  el  tratado  de  182a,  y  por  ello  pensaba 
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que  si  el  gobierno  del  Ecuador  no  retiraba  sus  decía  raciones 
amenazantes,  debían  enviársele  sus  pasaportes. 

Suspendida  la  conferencia,  continuó  el  1 5  de  enero. 

Ei  plenipotenciario  del  Ecuador  espuso,  que  cl  gobernador  áo 
Guayaquil  ha  tomado  todas  las  medidas  para  impedir  la  aludida 
invasión  de  los  emigrados  peruanos,  que  en  efecto  la  impidió, 
pero  dada  la  topografía  de  aquella  región  llena  de  bosques  y  ríos, 
no  era  posible  ni  impedir  el  contrabando  y  menos  que  partidas 
aisladas  hubiesen  podido  burlar  la  vigilancia  del  gobierno  local; 
conducta  diferente  á  la  observada  por  el  Perú  cuando  en  1855 
salió  de  su  territorio  una  invasión  contra  la  provincia  do  Guaya- 
quil, que  produjo  trastornos,  gastos  y  derramamiento  de  sangre. 
Para  manifestar  las  buenas  intenciones  del  gobierno  del  Ecuador 
recordó,que  en  1857,  cl  protector  del  Perú  y  Bolivia  ofreció  al 
Ecuador  un  tratado  para  el  pago  de  la  deuda  á  favor  de  Colom- 
bia y  señalar  los  límites  que  ahora  reclama,  y  que  cl  Congreso 
ecuatoriano  había  rehusado  su  aprobación  para  evitar  que  pu- 
diera sospecharse  que  se  aprovechaba  de  los  conflictos  del  Perú. 
Por  último  espuso,  que  cl  iiltinuUiim  que  ha  hecho,  es  usado  y 
permitido  por  el  derecho  de  gentes,  y  entre  otras  razones,  por- 
que el  gobierno  del  Perú  había  solicitado  del  Consejo  de  Estado 
autorización  para  declarar  la  guerra  al  Ecuador,  sin  otra  causal 
que  haber  sido  requerido  para  que  cumpliese  el  tratado  de  1829, 
pero  que  la  guerra  de  Bolivia  había  paralizado  aquel  propósito, 
obligando  al  Ecuador  á  ponerse  en  pié  de  guerra,  cuando  se  en- 
vió al  señor  Ministro  León  para  tratar  las  cuestiones  de  límites, 
origen  de  aquellas  emergencias.  En  efecto,  apenas  había  lle- 
gado el  plenipotenciario  del  Perú,  el  jefe  del  Poder  Ejecutivo 
del  Ecuator  le  propuso  arreglar  los  dos  puntos  cardinales  que 
amenazaban  un  rompimiento,  ú  saber,  el  arreglo  de  la  cuestión 
de  límites  y  el  pago  de  la  deuda  á  favor  de  Colombia,  proponién- 
dole bases  en  presencia  del  señor  Cuervo,  Ministro  plenipoten- 
ciario de  Nueva-Granada,  artículos  que  aceptó  el   señor   León, 
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prometiendo  celebrar  el  tratado  dos  días  después  de  aquella  fecha* 
Persuadido  de  este  arreglo,  se  había  dado  orden  para  reducir  las 
fuerzas  en  Guayaquil,  más  habiéndose  retractado  el  señor  León 
de  su  promesa,  solicitó  una  próroga  para  consultar  á  su  gobierno, 
por  manera  que  no  siendo  posible  reducir  en  esta  situación  el 
ejército,  se  vé  el  gobierno  forzado  á  hacer  ¿gastos  estraordinarios; 
y  para  evitar  la  prolongación  de  este  estado  de  cosas  se  vé  obli- 
gado á  poner  un  término  perentorio  ú  las  negociaciones. 

Observa  que  las  mismas  objeciones  que  ha  hecho  el  señor  León 
sobre  el  no  cumplimiento  del  tratado  de  1S29,  y  las  causas  que 
así  lo  han  impedido,  importan  reconocer  la  vigencia  del  tratado 
mismo,  cuyo  cumplimiento  ha  exijido  el  Ecuador,  pues  después 
de  la  batalla  de  Yungay,  mandó  al  general  don  Antonio  Elizalde 
como  agente  confidencial  con  ese  objeto,  y  ha  recordado  ya  el 
propuesto  por  la  Confederación  Perú-boliviana.  Espone  que  no 
son  los  conflictos  del  Perú  los  que  estimulan  al  Ecuador  á  resol- 
ver esta  cuestión  y  promover  sus  intereses  y  aún  los  de  Nueva- 
Granada  y  Venezuela,  puesto  que  cuando  llegó  el  señor  Leen  en 
circunstancias  que  el  Perú  se  encontraba  fuerte,  invadió  á  Bo- 
livia  después  de  amenazar  al  Ecuador,  y  entonces  no  había  tenido 
lugar  la  jornada  de  Yungay;  pero  que  después  de  doce  años 
transcurridos  sin  que  se  cumpla  el  tratado  de  1820,  desea  aún 
abundar  en  consideraciones  de  buena  amistad,  y  pedía  al  señor 
León  modificase  las  declaraciones  ó  ultimátum  en  lo  que  pudiera 
creer  que  fuesen  hostiles,  y  se  sirviese  señalar  un  término  dentro 
del  cuál  se  celebre  el  tratado. 

El  Ministro  del  Perú  espuso  que  los  cargos  que  le  había  di- 
rigido el  señor  Valdivieso  eran  infundados  unos  y  equivocados 
otros,  en  demostración  de  lo  cual  enviaría  una  Memoria  para  qiic 
fuese  agregada  al  protocolo:  Que  dado  el  giro  que  han  tomado 
estas  negociaciones,  él  no  puede  continuarlas  é  insiste  en  pedir 
su  pavSaporte,  puesto  que  califica  de  escandalosas  las  seis  declara- 
ciones, que  considera  como  una  declaración  de  guerra  al   Perií; 
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al  cual  ha  hostilizado  el  Ecundar,  pues  la  invasión  partió  del  Ma- 
lecón en  Guayaquil,  con  gente  enganchada,  con  mil  y  tantos  fu- 
siles, cuya  denuncia  hizo  el  que  habla  en  cíicio  de  7  de  enero 
del  presente  año,  espedicion  al  mando  del  coronel  peruano 
Herselles. 

Presentó  en  efecto,  con  fecha  17  de  enero  de  1842,  dirigida  al 
señor  Valdivieso,  la  csposicion  á  que  se  había  referido  en  la  con- 
ferencia del  15:  insiste  en  demostrar  que  el  gobierno  no  impidió 
la  invasión  de  Herselles,  y  que  esos  actos  constituyen  una  hosti- 
lidad contra  el  Estado  invadido:  demuestra  la  imposibilidad  ma- 
terial de  tener  respuesta  ¿i  la  petición  de  nuevas  instrucciones, 
y  manifiesta  que  el  general  Flores  en  la  conferencia  á  que  se  re- 
fiere, le  propuso  en  efecto  los  dos  artículos,  pero  que  él  los  aceptó 
y  no  firmó,  declarando  que  esas  no  eran  Ins  formas  diplomáticas 
de  una  negociación,  en  presencia  de  varias  personas,  ante  las 
cuales  él  no  quiso  discutirlas;  que  posteriormente  se  llamó  al 
señor  Cuervo,  Encargado  de  Negocios  de  Nueva-Granada,  y  que 
él  tampoco  pudo  ni  quiso  entrar  en  discusión  de  car»icter  diplo- 
mático. Tan  es  así,  que  el  mismo  señor  Valdivieso  le  présenlo 
de  nuevo  esos  artículos,  y  os  entonces  que  se  inició  la  discusión 
sobre  ellos. 

La  réplica  de  Valdivieso  es  estensa,  y  rectifica  los  hechos,  los 
juzga  y  analiza  según  su  criterio.  Recuerda  que  el  Perú  de- 
claró la  guerra  á  Bolivia  después  de  ocupar  su  territorio,  y  que 
el  Ecuador  ha  temido  igual  proceder,  y  se  ha  armado  en  conse- 
cuencia. 

Las  violaciones  del  derecho  de  gentes,  de  las  prácticas  y  de 
los  usos  de  las  naciones  cultas,  comprometen  no  solo  la  paz  de 
los  vecinos,  sino  los  intereses  de  los  neutrales.  F!l  Perú  inva- 
diendo á  Bolivia  sin  previa  declaración  de  guerra;  Chile  actual- 
mente bombardeando  las  poblaciones  indefensas,  destruyendo 
los  sitios  de  placer,  como  Chorrillos,  los  ferro-carriles,  los  muelles, 
las  máquinas,    violando  todos  los   usos,    somete  á  los  neutrales 
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á  una  posición  embarazadora;  por  que  no  han  debido  permitir 
la  guerra  pirática,  los  asaltos  para  incendiar,  destruir  y  empo- 
brecer poblaciones  indefensas,  sin  guarnición;  solo  para  vengarse 
del  país,  como  se  ejecuta  ahora  en  el  Perú.  La  política  de  no 
intervención  no  importa  dejar  hacer  lo  que  ios  usos  y  las  prác- 
ticas internacionales  han  proscrito,  humanizando  la  guerra,  en  vez 
de  aquellas  de  los  tiempos  bárbaros  en  que  se  cortaban  las  manos 
álos  prisioneros,  ó  se  les  reducía  á  esclavitud.  Hay  solidaridad 
entre  las  naciones,  esa  barbarie  es  intolerable,  y  los  Estados  his- 
pano-americanos  que  la  han  consentido  pagarán  durísimamenie 
su  egoismo.  Y  cosa  singular!  el  ejemplar  que  tengo  en  mis  ma- 
nos de  las  Conferencias  (i),  tiene  una  nota  en  lápiz  en  la  pág.  >8 
como  llamada  con  motivo  del  aserto  de  que  el  Perií  invadió  á 
Bolivia  sin  previa  declaración  de  guerra,  que  dice:  —  Asi  lo  pil- 
carán! Yungay  primero,  y  la  espantosa  guerra  actual  después, 
violatoria  del  derecho  internacional  consuetudinario,  es  una 
lección  que  pueblos  y  gobiernos  no  deben  olvidar:  solo  la  ley 
garante  los  derechos,  la  fuerza  solo  produce  la  tuerza!  Dejar  que 
la  barbarie  lleve  la  palabra,  sea  en  las  guerras  internacionales,  sea 
entre  vecinos  privados,  es  esponersc  á  que  al  fin,  las  naciones  más 
cultas  intervengan  como  en  Turquía,  y  las  conferencias  de  Berlin 
cambien  la  geografía  política  de  la  Europa,  para  poner  á  raya  la 
ferocidad  musulmana  en  su  atroz  persecución  contra  las  pobla- 
ciones cristianas.  La  América  del  Sud  está  sorda!  no  oye  lo 
que  está  pasando  ultra-cordillera,  ay!  cuan  caro  pagará  su  es- 
tocismo  ! 

Vuelvo  á  mi  relato. 

El  señor  Valdivieso  decía,  que  el  Ministro  del  Perú  había  ol- 
vidado que  aceptó  los  artículos  sobre  límites  y  pago  de  la  deuda, 
propuestos  por  el  general  Flores,  presidente  del  Ecuador.  Le 
recuerda  que  en  casa  del  señor  Marco,    Ministro  de  Relaciones 
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Esteriores  del  Ecuador,  se  vio  con  el  Presidente  Flores;  que  eslc 
recapituló  en  amistosa  conferencia,  las  quejas  que  el  Ecuador 
tenía  contra  el  Perú,  originadas  por  la  falta  de  cumplimiento  del 
tratado  de  1829,  al  estremo  que  el  General  Gamarra  había  inten- 
tado declarar  la  guerra  al  Ecuador  solo  por  haberle  exigido  el  cum- 
plimiento de  ese  tratado*,  (más  bien  por  la  protección  que  daba  á 
Santa  Cruz):  le  recordó  que  el  Ecuador  había  desaprobado  los  tra- 
tados de  1837  con  la  Confederación  Perú-boliviana,  y  el  general 
Gamarra  ha  faltado  á  sus  promesas.  Recuerda  que  entonces  el  señor 
León  ofreció  presentar  las  bases  del  tratado  y  no  retirarse  del 
Ecuador  sin  haberlo  firmado.  Que  fué  en  la  conferencia  semi- 
oficial  de  20  de  noviembre  de  1841,  cuando  el  señor  León  en- 
contró al  Presidente  con  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  y 
el  plenipotenciario  para  las  negociaciones;  entonces  fué  allí  que 
el  señor  León  pidió  se  cumpliese  el  tratado  de  1832,  y  el  Pre- 
sidente el  de  1829,  porque  no  se  canjeáronlas  ratificaciones, 
presentó  la  carta  topográfica  de  Jaén,  Mainas  y  Piura  para  que 
mejor  se  conociesen  los  límites  del  Ecuador,  y  las  mutuas  com- 
pensaciones en  que  convino  el  Libertador  Bolivar.  A  nada  se 
ürribó ! 

Pero  recuerda,  que  habiendo  manifestado  el  señor  León  que 
el  Perú  tenía  que  hacer  reclamos  á  Colombia  por  cuya  razón  no 
podía  entrarse  ya  en  la  cuestión  de  la  deuda,  y  como  tanto  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  como  el  señor  Cuervo, 
Encargado  de  Negocios  de  Nueva-Granada,  habían  hecho  parte 
de  la  comisión  que  dividió  la  deuda  entre  los  Estados  de  la  an- 
tigua Colombia,  el  Presidente  Flores  les  pidió  le  espusiesen  que 
es  lo  que  había  sobre  esos  reclamos.  Dijeron  que  nada  se  debía 
al  Perú,  y  que,  así  lo  harían  saber  al  mismo  señor  León.  Resultó 
de  esto  que  el  señor  Cuervo  juzgase  posible  un  arreglo  definitivo 
de  todas  las  cuestiones,  y  que  él  podría  ser  mediador  oficioso; 
que  así  lo  creía  el  mismo  plenipotenciario  del  Perú.  Con  este 
objeto,  fueron  invitados  á  la  conferencia,   en  la  cual  se  pidió  al 
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señor  Cuervo  fuese  él  quien  redactase  los  dos  artículos  sobre  lí- 
mites y  sobre  la  deuda;  en  efecto,  redactados  y  no  observados 
por  el  señor  León,  los  aceptó  este  prometiendo  que  dentro  de 
dos  días  firmaría  el  tratado. 

Termina  por  último  diciendo,  que  habiendo  el  señor  León 
aceptado  los  artículos  del  tratado  redactado  por  el  señor  Cuervo, 
y  pedido  plazo  para  resolver  sobre  la  propuesta  de  cesiones,  in- 
siste el  gobierno  del  Ecuador  en  poner  término  á  este  negocio, 
pidiéndole  indique  el  plazo  dentro  del  cual  podrá  obtener  las 
instrucciones  que  necesita. 

El  Ministro  de  Nueva-Cranada  por  nota  de  19  de  enero  de 
1842,  manifiesta  que  efectivamente  él  redactó  los  artículos  sobre 
límites  y  deuda,  á  petición  del  general  Flores  y  del  señor  León, 
los  cuales  fueron  aceptados  por  ambos  confidencialmente.  El 
testimonio  es  claro,  sin  ambajes  ni  reticencias. 

El  día  21  se  le  enviaron  los  pasaportes,  repitiéndose  que  el 
Ecuador  no  declara  la  guerra  al  Perú,  que  no  haga  uso  de  los 
pasaportes  y  continúe  la  negociación,  lo  que  en  buenos  términos 
podía  importar  la  retractación  del  ultimátum^  como  opina  el  di- 
plomático que  anota  este  documento. 

El  24  del  mismo  mes  el  señor  León  pasó  una  nota,  en  la  que 
acusa  recibo  de  la  del  2 1  y  so  pretesto  de  rectificar  entra  en  el 
debate.  El  señor  Valdivieso  le  replicó  el  26,  y  en  esa  nota  le 
dice:  «De  lo  espueslo  se  deduce,  y  no  es  poca  fortuna  saberlo 
asertivamente,  que  el  honorable  señor  Ministro  del  Perú  se 
creyó  y  estuvo  autorizado  para  combatir  el  artículo  soT>re  límites, 
esto  es,  el  quinto  del  tratado  hecho  el  año  de  1829,  ratificado, 
canjeado  y  mandado  cumplir;  lo  que  equivale  á  declarar  á  nombre 
del  gobierno  del  Perú,  que  no  se  reconoce  ni  cumple  aquel  tra- 
tado . . . .  )^ 

«También  se  deduce  de  lo  qpe  ha  espuesto  el  honorable  señor 
Ministro  del  Perú  que  no  quiso  admitir  el  art.  5*^  del  tratado  de 
1829,  en  que  se  fijaron  por  límites  los  que  dividían  los  vireinatosde 
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la  Nueva-Granada  y  el  Perú,  antes  de  la  independencia,  ni  quiso 
tampoco  que  sostituycse  el  de  las  cesiones  y  compensaciones  de 
territorio  que  él  mismo  propuso.  Lo  que  ha  querido  el  hono- 
rable señor  León,  según  lo  que  se  descubre  al  fin,  pues  antes  no 
lo  ha  propuesto,  es  que  se  nombraran  nuevas  comisiones  para  ga- 
nar tiempo. . .» 

La  conducta  oficial  del  señor  León  fué  aprobada  oficialmente 
por  el  gobierno, del  Perú  por  nota  datada  en  Lima  á  2  de  abril 
de  1842. 

El  gobierno  del  Ecuador  nombró  al  general  don  Bernardo 
Darte  en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno 
del  Perú.  El  29  de  mayo  de  1842,  envió  al  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  en  Lima  sus  credenciales,  y  fué  reconocido. 
En  5  de  abril  solicitó  se  nombrase  un  plenipotenciario  para  en- 
tenderse en  las  cuestiones  pendientes  que  tijene  orden  de  termi- 
nar, según  sus  palabras;  se  entendió  con  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

En  el  estudio  de  esta  negociación  como  en  la  que  tuvo  lugar 
en  Quito,  entre  los  señores  León  y  Valdivieso,  se  nota  la  falta 
en  las  formas  cuitas  de  la  diplomacia,  en  los  usos  y  en  los  hábi- 
tos qne  tanto  influyen  en  la  solución  tranquila  de  las  cuestiones 
internacionales.  El  lenguaje  irritante  en  las  notas,  el  califica- 
tivo ofensivo  de  los  hechos,  de  las  intenciones,  de  los  propósitos, 
y  de  las  miras  de  uno  y  de  otro  gobierno,  son  absolutamente 
ágenos  y  contrarios  á  las  prácticas  diplomáticas,  al  lenguaje  se- 
vero, pero  circunspecto  y  mesurado  de  los  reclamos  entre  Esta- 
dos soberanos.  Por  este  sistema,  imposible  fué  arribar  á  un  re- 
sultado, y  la  primera  negociación  se  aplaza.  El  gobierno  del 
Ecuador  acredita  en  seguida  al  general  Darte  como  plenipoten- 
ciario, y  este  inicia  sus  negociaciones  diplomáticas  por  un  re- 
clamo contra  un  artículo  del  Peruano  con  motivo  de  la  recepción 
del  enviado  del  Ecuador;  reclamo  hecho  en  términos  hirientes, 
!       deduciendo  cargos  contra  la  lealtad  del  gobierno  del  Perú.  Con- 
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lesta  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  en  términos  no  menos 
agrios  y  con  acusaciones  no  menos  irritantes  sobre  la  conducta 
del  general  Flores,  presidente  del  Ecuador.  De  manera  que, 
convenían  en  el  malísimo  criterio  de  hacer  públicas  sus  descon- 
fianzas, y  de  mezlar  en  las  intrigas  á  los  jefes  de  ambos  Estados. 
Esto  revela  la  completa  ausencia  de  la  escuela  severa,  ceremo- 
niosa, por  más  firme  que  sea  en  el  Ibndo,  que  caracteriza  las  re- 
laciones internacionales,  y  es  el  sello  que  distingue  al  diplomático, 
como  al  hombre  social.  En  vez  de  benevolencia  recíproca,  de 
discusión  templada,  se  revela  la  ojeriza  pendenciera,  la  malque- 
rencia, y  el  deseo  de  humillar  al  adversario,  discutiendo  con  una 
vivacidad  acalorada  los  más  graves  negocios  de  los  que  dependía 
la  paz  ó  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  provocando  por  la  forma 
dificultades  en  el  fondo,  pues  no  es  dable  declinar  de  los  asertos 
mezclados  en  calificativos  como  *<escdndiiloso  ultimátum». 

La  negociación  comenzada  entre  el  general  Darte  y  el  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores  del  Perú  señor  Charun,  pidiendo  satis- 
facción por  un  artículo  de  un  diario,  y  devolviendo  el  reclamo 
por  imputaciones  al  presidente  del  Ecuador,  terminó  por  la  nota 
datada  en  Lima  á  lo  de  abril  de  1842,  diciendo  «que  el  Ministro 
Charun  cree  conveniente  no  proseguir  tratando  la  presente  cues- 
tión por  medio  de  notas,  cuyas  espresiones  están  espuestas  á  ser 
interpretadas  en  diverso  sentido  del  que  se  les  dio  al  dictarlas. )>  El 
general  Darte  contesta  que  desea  emplear  <(los  medios  más  con- 
ciliatorios, hasta  donde  estos  medios  pueden  acordarse  con  el 
decoro  del  gobierno  que  representa,» 

La  primera  conferencia  tuvo  lugar  el  día  1  ^  de  abril,  y  co- 
mienzan por  formular  los  cargos  recíprocos:  pidiendo  el  señor 
Darte  «quedase  fijada  la  proposición  de  que  los  agravios  y  car- 
gos mutuos  serían  satisfechos  recíprocamente»  y  que  este  era  el 
punto  preciso  del  comienzo  de  las  conferencias.  El  señor  Charun 
acepta,  con  la  condición  «que  el  Ecuador  además  proporcionase 
garantías  bastantes  á  evitar  repetición  de  agravios  é  infracciones.^ 
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Iniciada  en  estos  lérminos  la  discusión,  se  alejaba  la  recíproca 
benevolencia  y  la  hida!í,^i  confianza  que  se  presupone  en  las  re- 
laciones de  los  gobiernos.  Termina  la  conferencia  solicitando 
el  señor  Charun  que  el  Ecuador  declare  por  no  hechas  las  pro- 
posiciones al  señor  León;  el  señor  Darle  acepta  bajo  la  condi- 
ción de  que  el  Perú  desapruebe  la  conduela  del  señor  León. 

Debe  lecordarse  que  había  sido  onci.ilmonte  aprobada  su  con- 
duela en  el  mismo  mes  de  abril. 

Kn  la  segunda  conftTencin,  formuló  el  señor  Darte  los  mo- 
livos  de  quejas,  «en  un  agravio  superior  á  lodos —  la  retención 
de  las  provincias  de  Jaén  y  Ma¡n:.s,  de  que  debía  por  lo  mismo 
ocuparse  con  toda  preferencia;  por  cuanto  absuello  este,  sería 
muy  fácil  llegar  á  la  satisfacción  mutua  de  todos  los  demás:  que 
ya  en  calidad  do  agravio,  como  para  ir  facilitando  la  negociación 
cardinal  de  que  estaba  encargado,  y  como  el  mejor  medio  de 
llegar  cuanto  antes  á  uno  y  otro  objeto,  creía  de  su  deber  fijar  y 
fijaba  <^como  acto  previo  á  toda  otra  ulterior  negociación,  arreglo 
y  reparación,  pido  que  so  estipule  aquí  la  inmediata  devolución 
de  las  enunciadas  provincias  de  Jaén  y  Mainas,  como  el  único 
medio  de  hacer  desaparecer  el  agravio,  poniendo  término  á  los 
perjuicios  que  ha  sufrido  y  sufre  el  Ecuador  á  consecuencia  de 
la  retención.^  El  señor  Charun  espresó:  que  luego  se  repetía 
la  intimación  de  Quito,  solo  variando  en  las  palabras,  y  se  in- 
fería un  nuevo  agravio  al  Perú. 

Colocada  en  este  terreno  y  en  osle  tono  la  cuesiion,  no  era 
posible  discutir,  é  interpelado  el  plenipotenciario  del  Ecuador 
si  consideraba  como  derrocho  perfecto  el  que  alegaba  sobre  esas 
provincias,  lopuso  afirmativamente,  pero  que  oiria  y  tomaría  en 
consideración  las  observaciones.  Luego,  decía  ti  plenipoten- 
ciario del  Perú,  el  derecho  es  cuestionable,  hígase  esta  decla- 
ración previa,  y  entremos  luego  al  debate.  El  general  Darle  no 
aceptó  ese  temperamento. 

Esie  protocolo  os  curiosímo  por  la  actitud  de  los  negociado- 
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res  y  la  vivacidad  del  diálogo  :    voy  á  ciiar  el  párrafo  siguiente: 

4EI  Ministro  del  Perú  dijo  entonces:  yo  no  entraré  á  tratar 
de  ningún  punto,  mientras  no  se  aclare  bien  la  cuestión  dei  señor 
León,  porque  no  dejaré  pendiente  el  crédito  de  un  Ministro  pe- 
ruano: el  señor  León  ha  recibido  un  insulto  en.pl  hecho  de  ha- 
bérsele obligado  á  pedir  su  pasaporto 

Después  de  un  debate  acalorado,  el  plenipotenciaiio  peruano 
dijo — «no  entraré  á  tratar  de  materia  alguna,  mientras  no  se  es- 
tipule aquí  la  satisfacción  de  los  agravios  que  ha  recibido  el  Perú, 
y  mientras  no  se  den  las  seguridades  do  no  repetir  esos  agravios.» 

El  plenipotenciario  del  .ecuador  se  negó  á  aceptar  la  propo- 
sición en  tales  términos,  porque  no  convenía  en  que  el  Ecuador 
hubiera  agraviado  al  Perú,  y  «no  podía  continuir  en  las  nego- 
ciaciones.)^ 

Así  terminaron  estas  malhadadas  conferencias  por  la  impru- 
dencia y  falta  de  laclo  en  los  negociadores,  tan  vehementes  como 
poco  flexibles  á  la  razón,  á  la  prudencia  y,  lo  diré  con  franqueza, 
á  la  cultura  social. 

El  19  de  abril  el  general  Darte  pidió  sus  pasaportes  y  apro- 
vechó la  ocasión  para  esponer  los  antecedentes  de  la  negociación. 
La  réplica  tiene  fecha  22  de  abril,  y  recordando  á  su  vez  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  la  «moderación,  el  sufrimiento  y 
aún  la  generosidad  del  gobierno  peruano»  para  con  el  Ecuador, 
califica  de  «escandaloso  desprecio  de  la  nación  entera»  en  la  ne- 
gociación malograda  del  señor  León— «Estúpido  y  cobarde,  dice, 
no  generoso  ni  benévolo  se  interpretaría  tal  silencio.» 

Este  lenguaje  tan  contrario  á  las  prácticas  diplomáticas  rcveb 
sin  necesidad  de  comentario,  lo  inadecuado  de  los  plenipoten- 
ciarios. 

En  la  nota  ya  citada  al  contraerse  al  verdadero  fondo  de  la 
controversia,  á  los  límites  disputados,  decía  el  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores  del  Perú  : 

«  La  cesión  inconsulta  de  un  vasto  territorio  no  es  estudiada 
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aiín  en  cuanto  á  sus  ventajas  y  puntos  de  relación  con  el  Perú 
para  su  comercio,  seguridad,  riqueza  y  población,  de  que  la 
nación  se  encuentra  en  antigua  posesión,  y  cuyos  habitantes  ha- 
cen parle  de  la  asociación  peruana  y  han  contribuido  á  los  actos 
constitutivos  de  ^sta,  sería  por  sí  misma  reputada  como  un  hecho 
altamente  punible  en  el  gobierno,  que  sin  examinar  los  títulos 
de  justicia  y  pesar  maduramente  los  resultados,  procediese  á 
sancionar  aquel. :^ 

¿  Qiié  habría  contestado  el  señor  Darte  si  para  proseguir  en  los 
tratados  se  le  hubiera  exijido  la  desmembración  inmediata  y  sin 
examen  del  territorio  ecuatoriano  en  la  devolución  de  las  provin- 
cias de  Mainas  y  de  Quijos,  respecto  de  las  que  el  Peni  puede 
alegar  fuertes  y  antiguos  derechos?  Intimaciones  de  tal  natura- 
leza acompañadas  de  una  absoluta  negativa  íi  sugetar  las  exigen- 
cias al  dominio  de  la  ra/on,  único  medio  concedido  ú  los  hom- 
bres para  deslindar  sus  derechos,  hacen  imposible  la  prosecución 
de  cualquier  tratado,  manifiestan  que  las  pasiones  ocupan  el  lu- 
gar del  raciocinio. . . . 

Lo  singular  es  que  por  dos  veces  so  repite  el  hecho,  que  des- 
pués de  pedidos  y  otorgados  los  pasaportes,  continúan  los  pleni- 
potenciarios una  discusión  que  de  hecho  debió  terminar  oficial- 
mente, ó  reabrirse  nuevamente  la  negociación.  Parecía  que 
querían  detenerse  y  evitar  la  guerra,  después  de  conducir  el  de- 
bate con  petulante  arrogancia. 

El  señor  Charun,  continúa  : . . . «  Pónganse  las  cosas  del  modo 
que  le  sean  más  favorables,  dando  cuanto  valor  se  quiera  al  tra- 
tado de  1829  y  se  verá  que  el  Perú  no  ha  fallado  á  lo  entonces 
conocido.  Se  estipuló  en  su  tratado  con  Colombia  que  los  lí- 
mites fuesen  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  independencia 
los  antiguos  Vireinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú,  con  las 
solas  variaciones  que  juzguen  conveniente  acordar  entre  sí;  y  á 
fin  de  obtener  este  resultado  á  la  mayor  brevedad  posible,  se 
convino  en  nombrar  una  Comisión  que  recorriese,  arreglase,  rec- 


2  70  I. A.  NUEVA  RK VISTA  DF.    BUENOS  AIRES 

tificase  y  fijase  la  línea  divisoria.  Del  contenido  de  estos  aiií- 
culos  del  tratado  que  más  favorece  al  Ecuador,  resulta  clara- 
mente que  no  es  incuestionable  su  derecho  á  las  provincias  cuya 
inmediata  devolución  se  ha  exijido;  que  es  indispensable  el  exa- 
men de  si  ellas  estaban  ó  no  al  tiempo  de  la  independencia  entre 
los  límites  del  Vireinato  del  Perú,  que  para  esto  han  debido 
nombrarse  comisionados,  lo  que  las  circunstancias  de  ambas  Re- 
públicas no  han  permitido  hasta  el  presente,  y  finalmente,  que  oo 
habiendo  habido  falla  en  este  particular  de  parte  del  Perú,  aún 
cuando  fuesen  subsistentes  los  tratados  de  1829,  no  es  un  agra- 
vio haberse  mantenido  en  posesión  de  Mainas  y  Jacn,  que  cree 
pertenecerles;  pues  en  ese  tratado  son  dos  muy  diferentes  puntos 
los  que  deben  considerarse:  —  i"  Qiic  los  límites  sean  los  de  ios 
anteriores  Vireinatos :  esto  es  lo  en  ellos  convenido:— 2''  Si 
entre  los  límites  del  de  Nueva  Granada  están  las  provincias  re- 
clamadas :  esto  es  lo  cuestionable,  aún  admitido  el  tratado  con 
Colombia  en  vigor  con  la  República  Ecuatoriana. > 

Termina  con  esta  declaración :  <(  que  el  Perú  solo  ansia  por 
que  llegue  la  oportunidad  de  transijir  sus  diferencias  bajo  mejores 
auspicios,  porque  una  buena  y  franca  inteligencia  haga  desapa- 
recer recelos  entre  dos  naciones  que  desean  eficazmente  resta- 
blecer la  más  perfecta  amistad  que  inevitables  sucesos  hacen  apa- 
recer interrumpida.» 

El  ministro  del  Ecuador  contesta  manifestando  su  asombro 
por  la  desfiguración  de  los  hechos  referentes  á  la  negociación, 
y  termina  así :  «No  se  alcanza  á  descubrir  porqué  misteriosa 
confusión  de  ideas,  quiere  darse  á  la  devolución  de  un  territorio 
ajeno,  el  mismo  valor  que  á  una  cesión  inconsulta  de  territorio 
propio.  Los  derechos  del  Ecuador  sobre  Jaén  y  Mainas,  son 
perfectos;  y  el  Perú  se  ha  ligado,  ademas,  por  un  tratado.  Y, 
bien  sea  que  este  se  considere  ó  no  vigente  por  S.  E.  el  señor 
Charun,  los  derechos  del  Ecuador  son  y  serán  siempre  los  mis- 
mos.» 
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El  peruano  juzgaba  en  estos  términos  esta  nota  : — «  Los  tér- 
minos impropios,  descomedidos  y  aún  insultantes  en  que  está  pon- 
cebida  son  un  nuevo  argumento  de  lo  que  podría  esperarse  de 
un  negociador  que  no  ha  sabido  contenerse  en  ios  términos  de  la 
moderación  que  le  señalaba  su  carácter  público.» 

Se  acusaba  ai  general  Flores  de  combinaciones  con  el  mariscal 
Santa  Cruz  para  atacar  al  Perú,  que  para  ello  procuraba  inti- 
maciones para  producir  mayor  descontento,  mientras  se  suponía 
que  Carvo  negociaba  con  Bailivian  para  impedir  inteligencias  con 
el  Perú:  se  negociaba  con  mutua  desconfianza,  y  los  negocia- 
dores eran  apasionados,  vehementes,  y  completamente  ágenos  á 
la  prudencia  y  mesura  que  puede  conducir  á  un  arreglo. 

Conviene  darse  cuenta  del  título  legal  en  que  podía  fundarse 
la  controversia.  El  Ecuador  exigía  el  cumplimiento  del  tratado 
de  límites  de  1829,  el  Perú  no  negaba  abiertamente  su  validez  ni 
sostenía  con  claridad  su  abrogación,  ni  entraba  al  fondo  de  la 
cuestión;  es  después  de  rolas  las  negociaciones,  que  el  Ministro 
del  Perú  coloca  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno  —  á  saber: 
Mainas  y  Jaén  pertenecían  al  Vireinato  del  Perú  ó  al  de  Nueva- 
Granada,  esto  era  lo  que  debió  averiguarse,  y  establecida  la  ver- 
dad legal,  se  habría  tratado  de  aplicar  la  demarcación  pactada  en 
1829;  ^'  señalamiento  de  las  fronteras  quedaba  entonces  reducido 
al  trazo  de  la  línea  divisoria  con  arreglo  á  estos  antecedentes 
legales. 

En  interés  de  la  verdad  histórica,  fundamento  del  derecho  in- 
ternacional latino-americano,  voi  á  compulsar  documentos  ofi- 
ciales que  sirven  para  resolver  tranquilamente  una  disidencia, 
desviada  de  una  solución  tranquila,  por  la  pasión  de  los  negocia- 
dores y  por  esas  afinidades  que  han  sido  tan  perniciosas  á  los 
partidos  de  las  repúblicas  interesadas  en  ligarse  y  en  intervenir 
en  los  negocios  del  Estado  vecino,  como  medio  de  asegurar  la 
estabilidad  en  el  poder. 


^ 
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La  real  cédula  de  15  de  julio  de  1802,  es  el  documento  capi- 
tal de  la  controversia. 

El  Rey  se  dirige  al  arzobispo  de  Lima,  diciendo: 
#cPara  resolver  mi  Consejo  de  las  Indias  el  espediente  sobre 
el  gobierno  temporal  [de  las  Misiones  de  Mainas,  en  la  provincia 
de  Quilo,  pidió  informe  á  don  Francisco  Requena,  gobernador  y 
comandante  general  que  fué  de  ellas,  y  actual  ministro  del  propio 
Tribunal,  y  lo  ejecutó  en  1^  de  abril  de  1799,  remitiéndose  á  otro 
que  dio  con  fecha  29  de  marzo  anterior,  acerca  de  las  misiones 
del  río  Ucayali,  en  que  propuso,  para  e¡  adelantamiento  espiritual 
y  temporal  de  unas  y  otras,  que  el  gobierno  y  comandancia  ge- 
neral de  Mainas  sean  dependientes  de  ese  Vireinato,  segregándose 
del  de  Santa  Fé  todo  el  territorio  que  las  comprendía,  como  así 
mismo  otros  terrenos  y  misiones  confincantes  con  las  propias  de 
Mainas,  existentes  en  los  ríos  Ñapo,  Putumayo  y  Yapurá:  que 
todas  estas  misiones  se  agreguen  al  Colegio  de  Propaganda /úíí 
de  Ocopa,  el  cual  actualmente  tiene  las  que  están  por  los  ríos 
Ucayali,  Guallaga  y  otros  colaterales  con  pueblos,  en  las  mon- 
tañas inmediatas  á  estos  ríos,  por  ser  aquellos  misioneros  los  que 
más  conservan  el  fervor  de  su  destino:  que  se  erija  un  obispado 
que  comprenda  todas  estas  Misiones,  reunidas  con  otros  varios 
'pueblos  y  curatos  próximos  á  ellas  que  pertenecen  á  diferentes 
diócesis,  y  pueden  ser  visitados  por  este  nuevo  prelado,  el  cual 
podrá  prestar  por  aquellos  países  de  montañas  los  socorros  espi- 
rituales que  no  pueden  los  misioneros  de  diferentes  religiones  e 
provincias,  que  las  sirven  los  distintos  Superiores  regulares  de 
ellas,  ni  los  mismos  obispos  que  en  el  día  estienden  su  jurisdic- 
ción por  aquellos  vastos  y  dilatados  territorios  poco  poblados  de 
cristianos,  y  en  que  se  hallan  todavía  muchos  inñeles,  sin  haber 
entrado  desgraciadamente  en  el  gremio  de  la  Santa  Iglesia.  Sobre 
estos  tres  puntos  informó  el  dicho  Ministro  Requena,  se  hallan 
las  Misiones  de  Mainas  en  el  mayor  deterioro,  y  que  solo  podrían 
adelantarse  estando  pendientes  de  ese  Vireinato  desde  donde  po- 
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dían  ser  más  pronto  auxiliadas,  mejor  defendidas,  y  fomentarse 
algún  comercio,  por  ser  accesibles  todo  el  año  los  caminos  de 
esta  ciudad,  a  los  embarcaderos  de  Jaén,  Moyobamba,  Lamos, 
Playa  Grande,  y  otros  puertos,  todos  en  distintos  ríos,  que  dan 
entrada  á  aquellas  diversas  Misiones,  siendo  el  temperamento  de 
ellas  muy  análogo  con  el  que  se  esperimenta  en  los  valles  de  la 
costa  al  Norte  de  esa  capital.  Expuso  también  que  era  muy 
preciso  que  los  misioneros  de  toda  aquella  gobernación,  y  de  los 
países  que  debía  comprender  el  nuevo  Obispado,  fuesen  de  un 
mismo  instituto  y  de  una  provincia,  con  verdadera  vocación  para 
propagar  el  Evangelio;  y  que  sirviendo  los  del  Colegio  de  Oropa 
las  Misiones  de  los  ríos  Guallaga  y  Ucayali,  sería  muy  conve- 
niente se  encargase  también  de  todas  las  demás  que  proponía  in- 
corporar bajo  la  misma  nueva  diócesis,  de  conformidad  que  todos 
los  pueblos  que  á  esta  se  le  asignasen,  fuesen  servidos  por  los 
espresados  misioneros  de  Oropa,  y  tuviesen  estos  varios  curatos 
y  hospicios  á  la  entrada  de  las  montañas  por  diferentes  caminos 
en  que  poder  descansar  y  recogerse  en  sus  incursiones  religiosas. 
Últimamente  informó  el  mismo  Ministro,  que  por  la  conveniencia 
de  confrontar  en  cuanto  fuese  posible  la  estension  militar  de 
aquella  Comandancia  General  de  Mainas,  con  el  espíritu  del 
nuevo  Obispado,  debía  este  dilatarse  no  solo  por  el  río  Maranon 
abajo,  hasta  las  fronteras  de  las  colonias  portuguesas,  sino  tam- 
bién por  los  demás  ríos  que  en  aquel  desembocan  y  atraviesan 
todo  aquel  bajo  y  dilatado  país,  de  uniforme  temperamento,  tran- 
sitable por  la  navegación  de  sus  aguas,  estendiéndose  también  su 
jurisdicción  á  otros  curatos  que  están  á  poca  distancia  de  los  ríos, 
con  corto  y  fácil  camino  de  montaña,  intermedio  á  los  ctiales, 
por  la  situación  en  que  se  hallan,  nunca  los  han  visitado  sus  res- 
pectivos prelados  diocesanos  á  que  pertenecen > 

Como  se  sabe,  en  estos  casos  se  formaba  espediente,  se  reu- 
nían los  informes  de  las  autoridades  ó  de  antiguos  empleados 
conocedores  de  los  territorios,  informaba  la  Contaduría  de  Indias, 
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los  fiscales  en  sus  consultas  y  pareceres,  y  en  vista  de  todos  es- 
tos antecedentes,  el  Rey  dictaba  su  soberana  resolución,  llamada 
Real  cédula,  con  fuerza  de  ley,  como  monarca  absoluto.  En 
este  caso  la  disposición  dictada  dice  :  —  «He  resuelto  y  mando 
agregar  á  ese  Vireinato  el  Gobierno  y  Comandancia  General  de 
Mainas,  con  los  pueblos  del  Gobierno  de  Quijos,  escepto  el  de 
Papayaeta,  y  que  aquella  Comandancia  General  se  estienda,  no 
solo  por  el  río  Maranon  abajo  hasta  las  fronteras  de  las  Colo- 
nias portuguesas,  sino  también  por  todos  los  demás  ríos  que  en- 
tran al  mismo  Maranon  por  su  margen  septentrional  y  meriodio- 
nal,  como  son :  Morona^  Guallaga,  Pastasa,  Ucayali,  Ñapo, 
Yavarí,  Putumayo,  Yapurá,  y  otros  menos  considerables  hasta 
el  pasaje  en  que  estos  mismos  por  sus  altos  y  raudales  inaccesi- 
bles, no  pueden  ser  navegables,  debiendo  quedar  también  á  la 
misma  Comandancia  General,  los  pueblos  de  Lamos  y  Moyo- 
bamba,  para  confrontar  en  lo  posible  la  jurisdicción  eclasiástica 
y  militar  de  aquellos  territorios.  Así  mismo  he  resuelto  poner 
todos  esos  pueblos  y  misiones  reunidos  á  cargo  del  Colegio  Apos- 
tólico de  Santa  Rosa  de  Ocopa  de  ese  Arzobispado,  y  que  luego 
que  les  estén  encomendadas  las  doctrinas  de  todos  los  pueblos 
que  comprende  la  jurisdicción  designada  á  la  espresada  Coman- 
dancia General,  y  nuevo  Obispado  de  Misiones  que  tengo  de- 
terminado se  erija,  disponga  mi  Virey  de  Lima,  que  por  mis  rea- 
les cajas  más  inmediatas,  se  satisfaga  sin  demora  á  cada  reli- 
gioso... Igualmente  he  resuelto  erijir  un  Obispado  en  dichas 
Misiones  sufragáneo  de  ese  Arzobispado,  á  cuyo  fin  se  obtendrá 
de  Su  Santidad  el  correspondiente  Breve,  debiendo  componerse 
el  Nuevo  Obispado,  de  todas  las  conversiones  que  actualmente 
sirven  las  Misiones  de  Ocopa  por  los  ríos  Guallaga,  Ucayali  y 
por  los  caminos  de  montañas  que  sirven  de  entradas  á  ellos,  y 
están  en  la  jurisdicción  de  ese  Arzobispado,  de  los  curatos  de 
Lamos,  Moyobamba  y  Santiago  de  las  Montañas,  pertenecientes 
al  Obispado  de  Trujillo ;  de  todas  las  Misiones  de  Mainas;  de 
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los  curatos  de  la  provincia  de  Quijos,  escepto  el  de  Pallaeta:  de 
la  Doctrina  de  Canelos  en  el  río  Bobonasa,  servida  por  PP  do- 
minicos; de  las  Misiones  de  religiosos  mercenarios  en  la  parte  in- 
ferior  del  río  Pntumayo,  y  en  el  Yapurá,  llamada  de  Sucumbios, 
que  estaban  á  cargo  de  los  PP  franciscanos  de  Popayan;  sin  que 
puedan  por  esta  razón  separarse  los  eclesiásticos  seculares  ó  re- 
gulares que  sirven  todas  las  referida^  Misiones  ó  curatos,   hasta 

que  el  nuevo  obispo  disponga  lo  conveniente » 

*     *    * 

(Continuard) 


días    AlfABSOS"» 

PÁGINAS  DEL  LIBRO  DE  MEMORIAS  DE  UN  PESIMISTA 


SEGUNDA  PARTE 

MEMORIAS  ÍNTIMAS  DE  DaNIEL  NeLTSON 


(CnntinuiKion.) 

I 

Quisiera  que  h  primera  p.íjinn  del  libro  de  mis  inlimidadcs 
fuese  un  canto,  tierno  como  cl  sentimiento  que  conmueve  mi  co- 
razón, lleno  de  esplendor  y  de  vida  como  la  ilusión  que  alienta 
mi  espíritu.  Dichosos  vosotros  privilejiados  de  la  tierra  sobre 
cuya  cabeza  derramó  el  numen  su  inspiración  creadora,  y  cuyo 
labio  traduce  en  notas  sonoras  y  armoniosas  todo  lo  grande,  lo 
majestuoso  y  lo  noble  que  se  ajita  en  las  leves  fibras  de  la  cria- 
tura humana!  Solo  vosotros  podríais  traducir  al  idioma  de  las 
jemes  todo  lo  inmaculado  de  la  emoción  que  me  embriaga,  me 
fortifica  y  levanta  sobre  las  pequeneces  de  la  vida  !  Muchas 
veces  al  medir  la  magniíud  de  los  afectos  que  se   desenvuelven 


(i^  Véase  este  tomo  pJy.84-129 
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dentro  de  mi  propio  ser  me  he  quejado  amargamente  contra  las 
avaras  mezquindades  de  la  madre  naturaleza,  que  á  veces  niega 
el  desahogo  consolador  del  verbo  ¿í  los  espíritus  más  delicada- 
mente formados  para  el  culto  de  los  sentimientos  nobles  y  puros. 
La  vida  no  es  más  que  una  queja  de  dolor  continuo  ó  un  grito 
de  felicidad  transitoria.  Los  hombres  I:i  traducen  por  medio  de 
la  plegaria  ó  del  canto  embelleciendo  con  el  auxilio  del  arte  su 
angustia  ó  su  esperanza  para  perpetuar  en  signo  imperecedero 
lodo  lo  que  hierve  dentro  del  frágil  vaso  humano.  No  anhelo  yo 
encerrar  en  tan  preciado  molde  los  secretos  de  mi  alma;  ellos 
quedarán  guardados  en  estas  hojas,  humildes  confidentas  mías, 
para  depositarlos  un  día  en  el  regazo  del  único  ser  que  en  medio 
de  la  tiniebla  que  me  rodea  ha  hecho  descender  un  rayo  de  luz 
en  mi  existencia. 

Hay  sentimientos  que  nacen  como  esas  tímidas  flores  silvestres 
que  se  abren  con  el  sacudimiento  del  aire  ajilado  por  las  vibra- 
ciones del  rayo;  brotan  de  un  choque  tempestuoso  y  no  podría 
saberse  si  su  vida  es  una  aparición  bendita  ó  una  maldición  per- 
petua. Así  he  sentido  surjir  en  mí  una  emoción  nueva,  nunca 
sospechada  por  mi  corazón,  indiferente  hasta  hoy  á  todo  halago 
duradero  y  tierno.  No  sí''  que  rstraíios  impulsos  han  venido  á 
despertar  mi  espíritu  y  deslumbrarle  presentando  á  mis  ojos  la 
tierra  revestida  de  incomparable  belleza,  haciendo  palpitar  en 
torno  mío  efluvios  armoniosos  de  movimiento  y  vida.  ¿  Es  este 
un  ensueño  ó  es  una  resurrección?  Sea  una  ilusión  de  mi  alma 
entristecida  ó  una  realidad  consoladora,  ¡  sublime  sentimiento  ! 
yo  te  bendigo,  me  rindo  á  tu  alentador  influjo  y  te  imploro  no 
abandones  mi  soledad  ni  me  niegues  tus  dulcísimos  deleites! 

Alguna  vez  en  mis  horas  de  desfallecimiento  he  buscado  un 
lenitivo  al  cansancio  de  mi  alma  y  he  recorrido  esa  interminable 
historia  del  corazón  humano  que  el  jénio  sondea,  recoje  y  arroja 
caritativamente  para  saciar  el  hambre  y  la  sed  de  las  almas  dolo- 
ridas, que  cruzan  con  desaliento  y  odio  por  entre  la  ruidosa  al- 
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gazara  del  mundo;  y  más  de  una  vez  he  sorprendido  con  asom- 
bro estas  resurrecciones  morales,  hijas  del  amor  que  nace  insen- 
siblemente, se  desenvuelve,  se  arraiga  y  se  ailata  llenándolo  todo 
con  su  poder  y  su  grandeza.  La  trasformacion  que  me  domina 
entraña  una  historia  semejante;  no  sé  si  es  la  reaparición  de  lafé 
que  renace;  no  sé  si  es  la  duda  que  se  debilita;  no  sé  si  son  los 
sentidos  que  recobran  su  vigor  perdido.  Solo  el  curso  de  la 
vida  tiene  en  la  mano  el  hilo  de  este  enigma.  Dejémosla  desen- 
volverse con  su  lentitud  que  angustia,  con  su  impasibilidad  que 
oprime  y  guarde  yo,  entretanto,  en  estas  hojas,  para  consuelo 
mío,  la  historia  íntima  de  los  anhelos  que  ahora  abren  á  mi  paso 
el  camino  de  la  esperanza. 


II 


El  despertamiento  de  mi  alma  al  amor,  como  si  trajese  consigo 
un  sello  doloroso,  ha  brotado  entre  contrariedades  y  lágrimas. 
Quiero  conservar  aquí  hasta  los  más  pequeños  incidentes  de  este 
deslumbramiento. 

Hace  pocos  días,  la  señora  Zegada,  una  antigua  conocida  mía 
á  la  cual  presté  muchos  años  atrás  mis  servicios  profesionales  en 
un  asunto  judicial,  me  presentó  á  una  amiga  suya,  la  señora 
Adela  Velazquez-Derteani,  que  trataba  de  deducir  unajeslion  de 
mucha  importancia  ante  los  tribunales,  por  lo  cual  buscaba  un 
letrado  que  pudiese  inspirarle  toda  confianza.  Mi  antigua  cliente 
habíale  dado  informes  tan  favorables  respecto  á  mi  [persona,  que 
mi  nueva  conocida  no  trepidó  en  hacerme  el  depositario  de  sus 
secretos,  :\  la  vez  que  el  defensor  de  sus  derechos. 

La  primera  vez  que  habló  conmigo  la  señora  Velazquez  no  pudo 
hacerme  una  relación  franca  de  los  antecedentes  de  su  causa,  te- 
merosa de  que  su  asunto  llegase  al  oído  de  personas  estrañas  que 
frecuentan  mi  bufete,  por  lo  cual  me  pidió  una  entrevista  reser- 
vada en  su  propia  casa,  después  de  mis  horas  ordinarias  de  ira- 
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bajo.  Seis  días  hace  concurrí  á  su  llamado,  no  poco  deseoso 
de  conocer  el  dclicai¡|o  asunto  sobre  el  cual  procuraba  guar- 
dar tanta  reserva.  Cuando  arribé  á  su  casa,  mi  nueva  patroci- 
nada me  recibió  en  un  saloncito  alejado  de  las  habitaciones  más 
centrales  del  edificio.  La  pieza  estaba  amueblada  con  gusto, 
notándose,  sin  embargo,  algunas  disonancias  en  el  mobiliario;  á 
primera  vista  se  conocía  que  muchos  objetos  habían  sido  reem- 
plazados con  desventaja,  como  si  se  hubiesen  llevado  fuera  los 
más  valiosos  para  dar  lugar  á  otros  de  menor  importancia  y  boato. 
Ksto  me  hizo  pensar  que  la  situación  de  la  señora  Velazquez  no 
debía  ser  del  todo  desembarazada,  y  que  acaso  el  asunto  que  la 
condujo  á  buscar  mi  patrocinio  debía  versar  sobre  negocios  mer- 
cantiles que  se  tratara  de  encubrir  para  ocultar  el  mal  estado  pe- 
caniario  de  su  casa. 

Mi  dienta  me  recibió  sola^  me  invitó  un  sillón  próximo  á  un 
sofá  de  seda  azul  descolorido,  en  cuya  estremidad  se  sentó  ella 
con  vacilación  y  recelo.  Un  largo  silencio  se  siguió  á  las 
primeras  frases  de  etiqueta;  indudablemente  temía  revelar  á  un 
estraño  todo  lo  que  guardaba  en  su  cerebro;  debía  ser  la  pri-^ 
mera  vez  que  sus  labios  iban  á  hacer  revelaciones  que  se  ligaban 
íntimamente  con  su  suerte.  Durante  estos  momentos  de  incer- 
tidumbre  pude  examinar  detenidamente  los  rasgos  de  su  fisono- 
mía. ¡Qué  atrayente  me  pareció  á  la  ríjida  claridad  de  la  luz  de 
gas  que  iluminaba  la  estancia!  Debía  contar  cuarenta  años  de 
edad,  pero  la  frescura  de  su  tez  y  lo  esbelto  de  su  cuerpo  hacían 
de  ella  una  mujer  joven,  capaz  de  despertar  una  pasión  ardiente 
en  el  corazón  de  quien  contemplase  de  cerca  sus  hermosas  fac- 
ciones. Mi  dienta  poseía  un  rostro  criollo,  de  color  pulido  son* 
rosado,  iluminado  por  dos  ojos  negros  de  mirada  intensa  y  firme; 
su  nariz  fina  y  recta  denunciaba  el  oríjen  puro  de  su  raza  y  sus 
labios,  un  tanto  gruesos  y  rojos,  revelaban  eneijía  de  carácter, 
cierto  temple  de  espíritu  lleno  de  altiva  dignidad.  El  conjunto 
de  su  busto  con  el  cabello  recojído  en  un  gracioso  nudo  negro 
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y  ondeante,  asemejábala  á  las  cabezas  de  las  estatuas  griegas  por 
la  gracia  y  la  armonía  de  las  líneas. 

Un  solo  rasgo  que  apercibí  en  su  semblante  me  hizo  sospechar 
que  aquella  mujer  no  debía  considerarse  feliz  ni  estar  del  todo 
satisfecha  con  su  suerte;  observé  que  sus  negras  y  finas  cejas  se- 
plegaban  con  frecuencia  formando  una  arruga  pronunciada  en  !a 
base  de  su  Manca  frente;  en  vano  procuraba  evitar  la  aparición  de 
aquel  signo,  como  si  temiese  dará  conocer  lo  que  había  en  su  alma 
al  través  de  aquella  huella;  el  rasgo  surjía  de  pronto  y  persistía 
dando  á  sus  ojos  una  espresion  de  tristeza,  de  desencanto,  de 
malestar  indecible;  la  sonrisa  que  hacía  rodar  por  su  labio  estu- 
diadamente no  podía  alejar  aquel  signo  tenaz  trazado  por  sus 
preocupaciones  internas. 

— La  señora  Zegada,  me  dijo  en  voz  baja  procurando  dar  una 
entonación  suave  á  sus  palabras,  la  señora  Zegada,  una  de  mis 
amigas  mas  íntimas,  me  ha  hablado  mucho  de  V.  dándome  á  co- 
nocer sus  méritos  y  su  rectitud  como  abogado;  confiada  en  la 
recomendación  tan  entusiasta  que  me  ha  hecho  y  que  creo  muy 
merecida  por  parte  de  V.,  me  he  atrevido  á  llamarle  á  mi  casa 

para  darle  á  conocer  asuntos  de de  familia,  que  es  necesario 

definir  cuanto  antes  y  que  me  veo  en  la  necesidad  de  revelar  á 
V.  para  que  me  auxilie  con  sus  consejos. . . . 

Agradecí  el  elojio  que  de  mí  se  hacía  y  después  de  un  breve 
diálogo  de  cortesía  me  dijo: 

— Un  abogado  es  un  sacerdote  de  la  ley;  esto  lo  he  oído  mu- 
chas veces  á  mi  padre,  que  era  letrado  y  que  desempeñó  durante 
largos  años  altos  puestos  en  la  judicatura;  así,  pues,  yo  bien  sé 
que  para  que  V.  pueda  darme  sus  consejos  debo  referir  á  V. 
todo  cuanto  pasa  en  esta  casa,  al  parecer  dichosa,  pero  de  la  cual 
hace  mucho  tiempo  ha  huido  la  paz  y  la  felicidad.  Sé  que  es  V. 
un  cumplido  caballero,  su  semblante  me  dice  que  V.  es  un  hom- 
bre honrado;  estoy  segura  que  nada  saldrá  de  su  labio  y  espero 
de  sus  luces  una  decidida  protección. 
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— Señora^  no  necesito  protestar  á  V.  mi  reserva;  en  cuanto  á 
mi  auxilio,  si  alguno  puedo  yo  ofrecer,  todo  es  suyo  ahora  y 
cuando  V.  necesite  de  él. 

Mi  dienta  adquirió  alguna  confianza,  procuró  tomar  una  posi- 
ción reposada  en  su  asiento  y  después  de  ensayar  algunas  pala- 
bras como  buscando  los  términos  más  propios  para  espresar  sus 
ideas,  habló  así: 

— Hace  cerca  de  veinte  anos  contraje  matrimonio  con  mi  es- 
poso Federico  Derteani,  por  el  cual  había  concebido  el  afecto 
más  hondo,  llegando  hasta  preferirlo  á  otros  jóvenes  de  su  edad 
que  solicitaban  mi  mano.  Le  amaba  ardientemente;  no  sé  si  él 
correspondía  este  amor  con  tanta  intensidad,  aunque  así  lo  ju- 
raba; raros,  muy  raros  son  los  hombres  que  se  casan  por  afec- 
ciones del  corazón;  los  mds  buscan  la  fortuna,  la  juventud,  el 
apoyo  de  familia,  la. .  .en  íin,  sí  casan  por  cálculo,  por  deseo, 
á  veces  por  vanidad.  Tenía  en  favor  mío  el  atractivo  de  un  buen 
dote;  hija  única,  debía  heredar  y  heredé  más  tarde  los  bienes  de 
mis  padres,  que  si  no  eran  cuantiosos,  bastaban  entonces  para  sus- 
tentar una  vida  holgada  y  ajena  á  toda  privación,  pudiendo  haber 
constituido  hoy  día  una  sólida  fortuna,  por  el  alto  precio  que  han 
adquirido  los  campos  de  pastoreo,  que  en  su  mayor  parte  consti- 
tuían mi  herencia.  Mi  esposo  no  trajo  bien  alguno  al  matrimo- 
nio; tampoco  era  hombre  de  carrera,  como  se  dice  jeneralmente 
de  los  que  poseen  un  título  profesional:  pero  poseía  cierta  repu- 
tación de  intelijcncia,  que  yo  me  la  exajeraba  á  mis  propios  ojos; 
tenía  cierta  locuacidad  que  le  había  hecho  merecer  el  calificativo 
de  «(hombre  de  porvenir»;  esta  frase  había  llegado  á  infatuarle 
desmedidamente,  considerándose  superior  á  cuantos  le  rodeaban, 
juzgaba  las  más  graves  cuestiones  con  cierto  tono  de  autoridad 
que  realzaba  su  aparente  jénio  ante  el  común  de  las  jentes  que 
lo  ignoran  todo.  Esta  infatuación,  á  la  vez  que  ambiciones  des- 
medidas, le  encaminaron  al  campo  de  la  política  en  el  que  ha  vi- 
vido encerrado  cayendo  y  levantando,  sin  llegar  nunca  á  la  altura 
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de  SUS  deseos  á  causa  de  la  veleidad  de  su  carácter.  V.,  señor 
Neltson,  debe  conocerle  tn  tsle  orden  más  que  yo. — Los  pri- 
meros años  de  nuestro  enlace  fueron  tranquilos;  no  podré  decir 
íelices,  porque  el  carácter  dominante  de  mi  esposo  no  concilíaba 
con  los  hábitos  que  yo  había  adquirido,  mimada  por  mis  padres. 
Mientras  estos  vivieron,  el  sosiego  de  mi  hogar  y  las  comodidades 
de  l.i  vida  no  me  han  faltado.  Seis  años  hace  que  murió  el  úl- 
timo de  ellos,  mi  madre,  mi  buena  madre,  cuya  pérdida  lloro  in- 
cesantemente. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  los  ojos  de  mi  hermosa  dienta 
se  llenaron  de  lágrimas;  suspendió  un  instante  su  relato  emo- 
cionada por  este  amargo  recuerdo  y  luego  continuó : 

— Después  del  fallecimiento  de  mi  madre  entré  en  posesión  de 
mis  bienes,  los  que  constituían  un  haber  de  importancia  que  me 
permitía  vivir'sin  privaciones  y  que  aseguraba  á  iris  hijos  el  bien- 
estar por  ahora  y  para  más  tarde.  Cuando  recibí  mi  herencia, 
mi  esposo  exijió  que  le  otorgase  un  poder  sin  límites  á  preiesio 
de  que,  según  la  ley,  solo  á  él  le  correspondía  su  administración. 
¿  Con  qué  derecho  hubiera  yo  desconfiado  del  padre  de  mis  hi- 
jos ?  ;  Quién  mejor  que  él  velaría  por  el  acrecentamiento  de  una 
fortuna  que  le  ofrecía  el  goce  de  todo  jénero  de  satisfacciones  ? 
Midiendo  su  caballerosidad  por  la  mía  propia  no  trepidé  un  ins- 
tante y  suscribí  sin  escuchar  la  lectura  del  documento  por  me- 
dio del  cual  le  hacía  arbitro  de  cuanto  poseía.  ¡  Oh  !  estas  je- 
nerosidades,  hijas  de  una  educación  elevada,  suelen  ser  muy  fu- 
nestas, y  á  veces  cuando  se  busca  la  reparación  yá  es  tarde ! 
Desde  hace  tiempo  presiento  que  la  miseria  está  próxima  á  lla- 
mar á  mis  puertas,  esta  idea  me  horroriza,  me  hace  estremecer, 
no  por  mí,  sino  por  mis  hijos...  Sospecho  que  mi  esposo  ha 
comprometido  la  mayor  parle  de  mis  bienes. . . .  casi  podría  de- 
cir cómo  y  en  qué. .  .He  procurado  interrogarle  acerca  del  es- 
tado de  mi  fortuna,  pero  él  ha  eludido  darme  una  contestación 
franca;  he  tratado  de  asediarle,  pero  su  permanencia  en  esta  casa 
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es  l.in  rara  y  iransitoria;  el  alejamiento  en  que  vive  de  ella,. . . 
los  escasos  recursos  con  que  allende  á  mi  subsisiencia,  iodo  me 
hace  presumir  que  vamos  descendiendo  Icniamenie  á  donde  yo 
no  quisiera  llegar. . . 

AI  terminar  esia  frase  sus  cejas  se  fruncieron  con  tenacidad  y 
su  mirada  quedó  inmóvil  como  si  su  espíriiu  lodo  se  hubiese 
concentrado  en  la  contemplación  de  un  cuadro  de  espantosa  mi- 
seria.    De  pronto  se  volvió  á  mí  y  me  dijo : 

— Tal  es  mi  situación  ¿cómo  podría  recobrarla  posesión  de  mis 
bienes  ?  ¿  cómo  podría  yo  ser  la  única  administradora  de  ellos? 
Si  mi  esposo  hubiese  vendido  algo. . . 

— El  esposo  de  V.  no  ha  podido  hacer  enajenaciones  sin  el 
consentimiento  de  V;  ni  afectar  sus  bienes  sin  que  V.  lo  cono- 
ciese, á  menos  que  se  le  hubiese  facuhado  para  disponer  de  ellos 
ámpüamenle. 

— Le  autoricé  para  todo,  para  todo. . . 

— En  este  caso  solo  habría  un  medio  para  que  se  impidiese 
la  desaparición  total  que  V.  teme. 

— ¿  Cuál  r 

— Pedir  la  separación  de  bienes. 

— Y  bien,  V.  quiere  pedirla,  pedirla  inmediatamente? 

— Pero,  para  esto  sería  necesario  acreditar  que  su  esposo  mal- 
versa sus  intereses,  lo  cual  tal  vez  no  ocurre. 

Adela  permaneció  un  momento  metitabunda;  después  inte- 
rrogó: 

— Y  si  la  malversación  existiera  ^recobraría  yo  la  posesión  de 
mis  bienes  escluyéndole  de  toda  intervención  en  ellos? 

— Indudablemente. 

Trascurrió  un  momento  de  silencio,  una  llama  sonrosada  co- 
loreó sus  mejillas  y  como  si  se  avergonzara  de  lo  que  iba  á  reve- 
lar, se  pasó  Ja  mano  por  la  frente  y  dijo  en  voz  baja  : 

— Señor  Neltson,  lo  que  voy  á  referir  es  muy  doloroso  para 
mí;  yo  sé  que  no  debo  ocultarle  nada  en  este  malhadado  asunto. 
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Es  tan  amargo  lener  que  descender  á  las  baje7as  de  los  hombres; 

pero  yo  no  debo  reservar  nada Si  no  lo  dijere  lodo,  ^-no  es 

cierto  que  me  perdería?. . . . 

— Cuente  V.  con  mi  reserva,  señora:  por  amarga  que  le  sea 
esta  revelación  ella  es  necesaria. . . 

— Sí,  sí,  es  necesaria...  ¿Sabe  V.?  mi  marido  derrocha  mis 
bienes  traicionando  el  lecho  de  su  esposa . . . 

Aquella  noble  mujer  no  pudo  resistir  á  la  vergüenza  que  le 
causaba  esta  confesión  amarga;  se  cubrió  el  rostro  con  ambas 
manos. 

— Y  sería  posible  comprobar  esas  dilapidaciones  ?  interrogué 
fríamente,  tratando  de  llevar  esta  confidencia  al  terreno  de  una 
consulta  jurídica  para  calmar  su  espíritu. 

— ^iSi  lo  sería?  no  lo  sé,  pero  su  traición,  su  deslealtad,  la  vida 
que  hace. . .  todo  ha  llegado  hasta  mí;  él  mantiene  por  ahí  rela- 
ciones criminales  que  alimenta  con  el  pan  de  mis  hijos,  con  el 
fruto  del  trabajo  de  mis  padres. . .  ¡Miserable!  él  que  ha  vivido 
de  la  abundancia  de  mi  casa,  no  ha  tenido  escrúpulo  para  com- 
prar con  mi  herencia  los  placeres  más  bajos,  la  deshonra  de  su 
nombre....  ¡Miserable!  ¡si  V.  supiera!  sus  infamias  me  tienen 
envenenada,  me  ahogan;  no  sé  cómo  le  tolero  entrar  en  mi  propio 
hogar;  no  sé  cómo  le  permito  acercarse  á  mis  hijos!. . .  .Perdone 
V.,  señor,  este  desahogo,  pero  V.  no  puede  apreciar  lodo  el  odio 
que  enjendran  estas  tra'ciones  villanas  y  repugnantes  . . 

Adela  había  llegado  á  un  grado  de  irritación  estraordinario;  su 
respiración  fatigosa  la  impidió  continuar  con  su  relato;  las  palpi- 
taciones de  su  pecho  delataban  que  dentro  de  su  corazón  hervía 
una  tempestad  de  celos,  de  odio,  de  desprecio  por  el  hombre  al 
cual  había  ligado  su  suerte.  Levantóse  de  su  asiento  y  penetríí 
llena  de  emoción  en  una  pieza  vecina;  luego  me  pareció  escuchar 
algunos  sollozos  ahogados;  después  de  un  instante  volvió  á  rea- 
parecer con  el  ceño  fruncido,  los  ojos  húmedos  y  la  mirada  fija, 
dura,  inflexible. 
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— Las  pruebas,  me  dijo,  leanudando  su  consulta,  yo  ten^^o 
pruebas,  yo  se  las  daré  í'i  V.;  yo  le  haré  ver  sus  derroches,  su 
relajación,  la  vida  de  desorden  en  que  ha  vivido  y  que  suslenia 
con  mi  dinero. .  .Señor  Neilson,  V.  que  dicen  que  tiene  un  co- 
razón tan  piadoso  y  tan  noble,  me  prestará  su  protección  para 
libertarme  de  este  hombre,  para  salvar  el  bienestar  de  mis  hijas? 

— Señora,  si  mi  voluntad  algo  puede,  cuente  V.  ahora  y  siempre 
con  ella;  es  tan  justa  la  causa  de  su  indignación,  tan  lejítimo  el 
derecho  que  V.  persigue,  que  me  conceptúo  feliz  en  poderle  ofre- 
cer mi  auxilio,  si  algo  vale  en  este  desgraciado  asunto. 

— Gracias,  gracias,  luego  daré  á  V.  datos  que  he  reservado 
hasta  este  momento  por  una  especie  de  vergüenza  para  conmigo 
misma. .  .Lo  que  ahora  exijo  es  que  pida  V.  cuanto  antes  la  se- 
paración de  bienes;  ni  un  día  más,  ni  un  día  más. . . 

— Los  deseos  de  V.  serán  cumplidos,  mañana  quedará  iniciado 
este  juicio,  que  deseo  tenga  para  V.  el  más  cumplido  éxito. . . 

Después  de  este  diálogo  dejé  á  mi  dienta  y  algunas  horas  más 
larde  un  nuevo  juicio  golpeaba  las  puertas  de  la  justicia,  pidiendo 
amparo  para  una  madre  honrada  y  dos  niñas  inocentes  despojadas 
por  la  corrupción  de  su  padre. 

Jamas  causa  alguna  me  interesó  tan  vivamente,  jamás  sentí 
hervir  dentro  de  mi  alma  mayor  indignación,  mayor  deseo  de 
venganza;  la  angustia  de  aquella  noble  mationa  había  afectado 
tanto  mi  corazón,  que  sin  sospecharlo  empezaba  á  odiar  profun- 
damente al  para  mí  desconocido  autor  de  sus  torturas. 


III 


Pocos  días  después  acudía  presuroso  á  casa  de  mi  hermosa 
protejida  obedeciendo  á  un  urjente  llamado  suyo. 

La  noche  era  fría  y  lluviosa;  el  viento  del  sud  azotaba  con 
violencia  los  muros  de  los  edificios  y  arrojaba  con  estrépito  los 
hilos  de  agua  que  caían  de  lo  alto  sobre  las  paredes  empapadas 
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y  los  pocos  iranseunles  que  cruzaban  la  vía  pública.  Al  ile¿;ar 
á  la  casa  de  Adela  me  sentí  penetrado  por  la  lluvia,  quise  dete- 
nerme en  el  portal,  pero  ella,  que  se  había  apostado  anhelosa  cd 
una  ventana  próxima  al  descanso  de  la  escalera,  apercibió  mi  lle- 
gada y  con  voz  firme  me  dijo  desde  la  habitación  inmediata: 

— Pase  V.,  Doctor;  acá  encontrará  V.  con  qué  secar  sus  ves- 
tidos. 

Penetré  en  !a  estancia,  bonito  cuarto  de  labor  abrigado  por 
una  pequeña  estufa.  Adela  me  invitó  insistentemente  á  que  rae 
aproximara  á  la  lumbre  para  que  rehiciese  mis  músculos  helados 
y  luego  se  sentó  en  un  sillón  cerca  del  mío. 

Apenas  percibí  su  semblante,  comprendí  que  algo  grave  había 
motivado  el  llamado  que  me  hizo;  su  tez  sumamente  pálida  y  sus 
ojos  rodeados  de  una  ojera  marc.ida,  revelaban  el  insomnio  y  la 
preocupación  constante. 

— He  molestado  á  V.,  me  dijo,  porque  las  cosas  de  esta  pobre 
casa  caminan  de  mal  en  peor.  ¡Oh!  si  no  confiara  en  V.,  si  no 
esperase  algo  de  su  nobleza  y  de  su  ciencia,  creo  que  me  enlo- 
quecería. 

— No  desespere  V.,  señora;  la  exaltación  de  su  espíritu  exajera 
demasiado  los  pequeños  contratiempos  que  la  rodean. 

— Ah!  nó;  yo  no  me  exajero  nada;  tengo  un  alma  muy  frín; 
pero  escuche  \^  La  demanda  que  tenemos  iniciada  ha  exaspe- 
rado á  mi  esposo  terriblemente.  Si  hubiera  presenciado  V.  la 
escena  que  ha  mediado  anoche  entre  nosolios!  Contra  su  cos- 
tumbre habitual,  permaneció  en  casa  desde  la  tarde;  estaba  in- 
quieto, escusaba  dirijirme  la  vista  y  la  palabra,  limitándose  á  pa- 
searse en  la  galería;  comprendí  que  quería  hablarme  reservada- 
mente y  me  resolví  á  esperar  que  él  iniciase  una  esplicacion. 
Cuando  mis  hijas  se  hubieron  recojido  y  quedamos  solos,  «si- 
gúeme*, me  dijo,  encaminándose  á  su  aposento;  aquella  orden 
imperiosa  me  hizo  desconfiar  y  me  mantuve  quieta;  viendo  él  mi 
actitud  indiferente  se  dirijió  hacia  mí  y  repitió:  <sSígueme,  nece- 
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sito  hablarte.)!»  Parecióme  mucha  cobardía  no  seguirle.  Cuando 
penetramos  en  su  aposento  entornó  la  puerta  de  salida  y  aproxi- 
mándose d  mí  con  el  rostro  encendido  en  cólera  me  dijo:  — <Con 
que  tü  andas  queriendo  arrastrar  por  el  suelo  el  crédito  de  tu 
marido,  presentándole  como  un  ladrón  ^'no  es  esoP^i^ 

— Escucha,  repuse,  escucha  un  instante. 

— Ni  una  palabra,  sé  lo  que  vas  á  decirme;  por  lo  mismo  no 
quiero  escuchar  nada.  Te  he  llamado  para  darte  á  elejir  uno  de 
dos  caminos;  toda  esplicacion  es  inútil;  hace  veinte  años  que  nos 
conocemos  y  no  nos  hemos  comprendido  nunca;  solo  ahora  po- 
dremos entendernos.  Tü  has  iniciado  una  demanda  en  contra 
mía  acusándome  de  dilapidación  de  tu  fortuna,  pidiendo  entrar 
en  posesión  de  tus  bienes  ;no  es  esto.'* — Tengo  derecho  para  ello, 
repuse,  pon  la  mano  sobre  tu  pecho  y  sabrás  si  te  acuso  en  vano. 
— Lo  sé,  lo  sé,  no  tengo  para  qué  interrogar  á  nadie;  ahora  se 
trata  de  que  tü  elijas,  no  de  que  yo  me  culpe;  te  llamo  para  que 
escojas  entre  tu  íortuna  y  tus  hijas  . .  — Entre  mi  fortuna  y  mis 
hijas!  qué  es.  Dios  Santo,  lo  que  tü  quieres  decir? — Sencillamente 
que  si  te  entrego  tus  bienes,  yo  me  llevo  á  mis  hijas;  elije!  elije!> 
Estas  palabras  me  helaron  de  espanto,  comprendí  la  amenaza 
que  entrañaban  y  quedé  aterrorizada  de  tanta  maldad.  Un  sen- 
timiento de  dignidad  me  dio  coraje  suficiente  para  dominar  mi 
asombro  y  mi  tortura  y  contesté  sin  embozo: — Ni  mi  fortuna  ni 
mis  hijas;  eres  tü  quien  debe  salir  de  esta  casa!  Estas  palabras 
le  enceguecieron  de  rabia  y  se  aproximó  á  mí  en  actitud  amena- 
zante ;  conocí  su  intento  y  adelantándome  á  él  C(5n  firmeza  : 
— Tente,  cobarde!  le  dije,  desventurado  de  tí  si  llegas  á  tocar  un 
pliegue  de  mi  vestido!  Mi  resolución  dominó  su  intento  y  se  de- 
tuvo con  las  manos  crispadas  y  los  cabellos  erizados  de  despecho. 
Luego  recobrando  lentamente  su  aparente  serenidad,  balbuceó 
sonriendo  con  una  ironía  indescriptible: — Bien,  bien,  esposa  mía, 
es  decir  que  estás  por  la  guerra  dentro  de  tu  propia  casa;  la 
tendrás,  la  tendrás,  amarga  y  cruel;  que  no  llegue  un  día  en  que 
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llores  tu  torpeza  y  tus  celos. . .  .No  me  pidas  compasión,  porque 
no  la  encontrarás  nunca!  Se  dírijió  luego  á  la  puerta  de  salida, 
con  el  sombrero  en  la  mano  y  agregó  con  ñnjida  galantería:— 
Adiós,  señora,  quede  V.  en  su  casa 

Honda  impresión  causó  en  mí  ánimo  el  relato  de  Adela;  aquel 
rompimiento  debía  ser  funesto  por  pocos  estragos  que  causara; 
solo  yo  podía  comprender  hasta  donde  llegaría  la  venganza  del 
esposo  despedido  con  tanta  severidad  y  rudeza.  Es  cierto  que 
su  proposición  había  sido  mezquina,  ruin;  la  pobre  Adela  no  la 
pudo  soportar  sin  lejítima  indignación;  pero  su  altivez  la  había 
llevado  muy  lejos. 

Durante  un  largo  instante  me  miró  insistentemente,  como  que- 
liendo  leer  en  mí  semblante  lo  que  juzgaba  mi  conciencia  y  con- 
trariada por  mi  serenidad  estudiada,  me  interrogó  con  avidez: 

— Qué  piensa  V.  Doctor,  de  estas  cosas?  ¿Sería  capaz  ese 
hombre  de  arrebatarme  mis  hijas? 

— No  !e  será  fácil;  pero  la  situación  ha  sido  muy  violenta. 

— Ya  lo  sé,  h'i  sido  algo  cruel,  al  fin  era  mi  esposo,  el  esposo 
que  amé  tanto  en  mi  juventud,  á  quién  entregué  mi  alma,  mi  co- 
razón, cuánto  yo  poseía.  ¿Porqué  se  ha  cambiado  todo.  Dios 
mío?  ¿porqué  se  ha  llevado  toda  mi  ternura,  porqué  se  deleita  en 
mi  martirio. . .? 

Dos  gruesas  lágrimas  nublaron  sus  ojos,  apoyó  su  redondo 
brazo  sobre  el  colchado  del  sillón  y  dejó  caer  su  hermosa  cabeza 
sobre  su  mano  pequeña  y  temblorosa.  Yo  permanecí  mudo  ante 
su  desahogo;  habían  tantos  jérmenes  de  tempestad  dentro  de 
aquel  delicado  corazón  de  madre,  que  me  parecía  un  sacrilejio 
interrumpir  con  mi  acento  la  secreta  espansion  de  este  dolor  tan 
hondo.  Algo  como  el  contajio  de  su  tribulación  sentí  conmover 
mi  espíritu;  por  un  instante  recordé  las  angustias  que  amargaban 
las  horas  de  mi  vida  y  considerándome  ligado  á  aquella  mujer 
por  la  fraternidad  de  la  desgracia,  cojí  maquinalmente  la  mano 
que  tenía   abandonada  en  la  estremídad  de  sus    rodillas.    Su 
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abstracción  debía  haber  sido  profunda;  estreché  lleno  de  emoción 
sus  delicados  dedos  y  los  retuve  largo  rato  entre  mis  manos  sin 
que  ella  diera  muestra  alguna  de  recelo  ó  impaciencia.  Largos 
instantes  permanecimos  en  aquel  enajenamiento,  silenciosos, 
sombríos,  dejando  escapar  apenas  el  aliento  de  nuestra  angustia 
y  nuestro  pesar  oculto. 

Por  fin  ella  levantó  Fa  cabeza  y  como  si  volviese  á  la  vida  des- 
pués de  un  pesado  sueño,  retirando  su  mano  tímidamente,  me 
dijo : 

— Cree  V.,  Doctor,  que  haya  ley  que  pueda  arrebalanne  á 
mis  hijas?. . . 

— Ninguna,  repuse;  la  ley  se  pone  siempre  de  parte  de  las 
mujeres  honradas,  de  las  madres  virtuosas  como  V 

—  jAh!  pero  he  oído  tantas  quejas  contra  lo  que  hacen  los 
jueces,  torciendo  las  leyes,  que  me  estremezco  de  pensar  que  hu- 
biese un  juez  que  se  prestase  á  servir  de  instrumento  de  ven- 
ganza á  mi  marido. . . 

— Señora,  es  menester  confiar  algo  en  la  justicia  de  los  hom- 
bres ¿Cuál  sería  el  majistrado  tan  vil  que  se  atreviese  á  desgarrar 
por  interés  el  corazón  de  la  más  noble  y  pura  de  las  mujeres? 

— Entonces,  piensa  V.  que  mis  hijas  jamás  serán  arrancadas  de 
mi  lado?  que  yo  seré  siempre  amparada  por  esa  ley  humana  y 
bendita  ? 

— Lo  creo,  yo  que  conozco  cuánta  elevación,  cuánta  inocen- 
cia, cuánta  virtud  se  encierra  en  esta  casa,  podría  asegurarlo,  á 
menos  que  ios  hombres  tuvieran  corazón  de  hiena. . . 

— Que  sus  palabras  sean  una  profecía  Doctor  Neltson !  Si 
V.  conociese  á  mis  hijas  comprendería  el  delirio  de  mi  amor  por 
ellas;  la  vida  sin  su  afecto,  sin  su  mirada,  sin  sus  caricias  sería 
para  mí  un  suplicio.  Tenga  V.  paciencia;  quiero  que  V.  sea  su 
protector,  su  ángel  tutelar,  su  amparo  en  esta  lucha  donde  noso- 
tras, pobres  mujeres,  andamos  siempre  perdidas  y  ciegas. 

Adela  abandonó  su  sitial,  penetró  en  las  piezas  interiores  y 
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momentos  después  se  presentó  acompañada  de  una  joven  y  una 
niña.  Tendría  aquella  diez  y  ocho  años  y  era  tan  delicada  y 
bella  como  esas  imájenes  purísimas  que  en  las  horas  de  castos 
arrobamientos  cruzan  la  imajinacion  de  las  almas  soñadoras  y 
nobles.  Al  través  de  sus  ojos  grandes  y  negros  se  revelaba  su 
alma  límpida,  cruzando  apacible  sobre  el  mundo  como  esos  arro- 
yos trasparentes  que  resbalan  por  entre  las  mullidas  arenas  de 
los  bosques  vírjenes.  Cuánta  dulzura,  cuánta  intensidad  de 
amor  revelaba  aquella  mirada  franca,  serena  y  tierna.  Toda  la 
perfección  de  sus  facciones  parecía  ecliparse  por  esos  dos  luceros, 
más  púdicos,  más  radiantes  y  más  suaves  que  las  estrellas  de  la 
tarde. 

— Mi  hija  Hortensia,  dijo  su  madre  acercándola  hacia  mí  para 
presentarla.  Me  incliné  deslumhrado  ante  aquel  ensueño  ves- 
tido de  todas  las  perfecciones  del  ropaje  humano  y  estreché  con 
deleite  su  pequeñísima  mano. 

— El  tirano  de  la  casn,  la  indomable  Matilde,  agregó  condu- 
ciendo á  mis  brazos  una  encantadora  niña  de  cinco  años,  de  lar- 
gos cabellos  castaños  que  caían  en  gruesos  rizos  sobre  sus  blan- 
cas espaldas.  Aprisioné  un  momento  su  lindo  rostro  entre  mis 
manos  y  creí  sentir  el  latido  de  un  impulso  paternal  en  mi  cora- 
zón. Cuánta  inocencia,  cuánta  vida,  cuánta  felicidad  revelaba 
aquella  cabecita  de  ángel  convertida  por  el  afecto  y  el  mimo  en 
el  dulce  déspota  de  su  amorosa  madre! 

Hortensia  ocupó  el  sillón  que  había  dejado  Adela  frente  al 
mío;  me  miró  insistentemente  como  si  tratase  de  reconocer  una 
fisonomía  que  ella  había  visto  alguna  vez. 

Cruzamos  algunas  espresiones  vagas  y  después  de  adquirir  esa 
familiaridad  de  lenguaje  que  sigue  á  una  presentación  de  etiqueta, 
me  dijo: 

— Me  parece  haber  visto  á  V.  en  alguna  parte. 

— Lamento  no  tener  tanta  fortuna,  repuse. 

— ;Ha  estado  V.  alguna  vez  en  Montevideo? 
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— Hace  cerca  de  un  ano 

— ¿Conoce  V.  la  quinta  de  Cabesiani? 

Esta  pregunta  hizo  sacudir  las  fibras  de  mi  corazón  violenta- 
mente y  resonó  en  mis  oídos  como  el  estallido  de  un  trueno  cer- 
cano. 

— La  conozco,  dije  instintivamente. 

— Una  tarde  de  primavera  recorría  con  mi  madre  aquellos  al- 
rededores y  creo  vi  descender  á  V.  d^  un  carruaje  en  compañía 
del  Dr.  de  la  Vega. 

— Es  cierto. .  .era  V.  sin  duda  la  joven  que  iba  en  un  carruaje 
que  precedía  al  nuestro? 

— Eramos  nosotras;  ¡qué  tarde  tan  hermosa  aquella!  Cabes- 
lani  tiene  una  hija  muy  bella;  V.  debe  conocerla  mucho;  hizo  V. 
una  visita  muy  larga  á  la  familia. . . 

— Si,  fui  por  negocios. . .  .cuestión  de  pleitos. . . 

— De  pleitos V.  iría  por  el  suyo,  dijo  sonriendo  malicio- 
samente. 

Qué  doloroso  me  era  aquel  diálogo  provocado  inocentemente 
por  los  labios  de  esa  niña  que  derramaba  tanta  felicidad  en  torno 
suyo.  Y  sin  embargo,  el  acento  de  sus  palabras  llegaba  {i  mis 
oídos  como  una  melodía  arrobadora;  entre  el  deleite  y  la  tortura 
no  sabía  qué  apetecer,  si  su  silencio  compasivo  ó  el  eco  de  su 
voz  que  rozaba  la  cicatriz  del  dolor  que  guardaba  mi  alma. 

— Mi  pleito,  dije  procurando  evitar  este  escabroso  tema,  era 
entonces  como  son  todos  mis  pleitos,  cosas  de  la  tierra  siempre 
reducidas  á  números.  Después  de  aquella  tarde  no  he  vuelto  ú 
pisar  la  casa  de  Cabestani. 

Adela  dirijió  una  mirada  fi  su  hija  como  diciéndola:  no  apures 
la  paciencia  del  señor. 

Disipada  con  el  silencio  la  luz  de  este  recuerdo  doloroso  para 
mí,  mi  espíritu  quedó  absorvido  en  la  contemplación  de  Horten- 
sia. Su  figura  delgada  y  llena  de  gracia  se  destacaba  entre  el 
fondo  sombreado  de  la  pieza  como  una  creación  ideal  modelada 
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por  rl  arto  f;rieoo;  cubría  su  seno  un  pañuelo  blanco  de  abrigo 
que  caía  en  amplios  y  marcados  pliegues  hasta  su  delgada  cin- 
tura y  su  traje  celeste  claro  descendía  dibujando  vagamente  sus 
bellas  formas  hasta  la  estremidad  de  su  pié  pequeño  é  inquieto. 
Un  poderoso  influjo  me  atraía  á  ella;  en  vano  procuraba  volver 
los  ojos  para  deshacerme  de  su  imperio;  mis  pupilas  no  podían 
negarse  el  sublime  gozo  de  verla,  abarcarla  en  toda  su  belleza  y 
envolverla  en  las  ondas  de  su  regazo  impalpable.  ¡Cuánta  no 
soñada  felicidad  sentía  al  contemplarla!  parecía  que  la  naturaleza 
misma  se  regocijaba  en  aumentar  mi  deleite  con  sus  contrastes. 
Dentro  la  estancia  ardía  en  la  estufa  la  rojiza  lumbre;  sus  llamas 
amarillentas  palpitaban  como  los  anhelos  de  mi  corazón,  crujían 
los  carbones  encendidos  al  entregar  al  fuego  sus  entrañas  y  se 
deshacían  en  chispas  blancas  que  apagaba  el  sorbo  constante  de 
la  chimenea.  Una  atmósfera  de  paz,  un  aire  templado,  yembe- 
lezador  me  envolvía  en  éxtasis  somnolente  mientras  el  viento  pa- 
recía entonar  una  vieja  canción  de  amor  en  las  rendijas  de  las 
puertas;  afuera,  la  lluvia  golpeaba  los  cristales  de  las  vidrieras 
como  si  viniese  transida  de  frío  á  mendigar  abrigo  á  nuestro  lado, 
junto  á  esas  llamas  oscilantes,  remedo  de  las  pasiones  que  abra- 
zan el  corazón  humano.  Jamás  había  sentido  emoción  más  grata 
y  que  guardase  mayor  armonía  entre  mis  sensaciones  físicas  y  mi 
arrobamiento  moral.  Hortensia  acababa  de  despertar  en  mí  ese 
sentimiento  exelso  que  duerme  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  de  la 
criatura  hasta  el  día  en  que  los  sentidos  y  el  corazón  encuentran 
el  ideal  mil  veces  forjado  en  el  persistente  yunque  del  ensueño. 
La  contemplación  de  aquella  mujer  joven  tenía  mi  pensamiento 
suspenso,  mecido  entre  los  blandos  brazos  de  la  imajinacion  ca- 
riñosa y  me  dejaba  llevar  de  sus  halagos  anhelando  que  aquel 
momento  de  felicidad  sentido,  fuese  una  eternidad  sin  límites... 
— ;Mamá,  porqué  te  lagrimean  los  ojos?  preguntó  la  pequeña 
Matilde  con  su  voz  infantil,  mirando  d  su  madre.  Estas  palabras 
me  hicieron  caer  bruscamente  de  mi  hermoso  cielo  á  las  realida- 
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des  de  la  tierra;  todo  el  drama  de  familia  en  que  debía  ser,  acaso, 
víctima  Hortensia,  reapareció  de  golpe  en  mi  cerebro  y  entre  las 
insinuaciones  de  mi  amor  naciente  y  las  bajezas  de  los  hombres, 
me  pareció  que  una  mano  de  hierro,  que  un  brazo  vigoroso  me 
arrebataba  para  siempre  aquel  supremo  ensueño  de  mi  vida;  mis 
manos  se  cerraron  maquinalmente  como  si  quisiera  aprisionarla 
para  defenderla  entre  mis  brazos  y  sentí  que  una  honda  de  sangre 
que  llegaba  de  todas  las  venas  de  mi  cuerpo  venía  á  dar  fuerza  á 
mi  corazón  jadeante  y  tembloroso. 

Un  breve  diálogo  entre  Adela  y  su  pequeña  hija  dieron  espacio 
para  tranquilizar  mi  ánimo;  luego  me  separé  de  aquel  regazo  de 
amor  donde  mi  alma  acababa  de  nacer  á  una  nueva  existencia 
hasta  entonces  desconocida  para  ella.  Hortensia  me  alargó  su 
mano  al  despedirme  y  no  pude  resistir  á  la  satisfacción  de  opri- 
mirla suavemente,  creyendo  en  mi  delirio  que  el  fuego  de  la  pa- 
sión que  me  embriagaba  llegaría  á  encender  su  corazón  indiferente. 
Al  pasar  el  umbral  de  la  ancha  portada  del  edificio  me  pareció 
que  mi  alma  había  quedado  amarrada  á  los  pies  de  aquella  ino- 
cente niña;  ¡cuan  doloroso  me  era  alejarme  de  ese  rincón  de  la 
tierra  en  el  que  había  encontrado  el  tesoro  escondido  de  la  luz 
de  la  fé  que  hace  amar  tanto  la  vida! 

La  lluvia  caía  á  torrentes,  el  cielo  gris  claro,  como  el  globo 
del  ojo  de  un  ciego  de  nacimiento,  envolvía  con  su  paño  sombrío 
todo  cuanto  se  encerraba  dentro  de  su  inmensa  túnica.  Con  qué 
armonía  cadenciosa  llegaba  el  ruido  del  agua  á  mis  oídos!  qué 
dulce  serenidad,  qué  sublime  quietud  encontraba  en  aquella  bó- 
veda monótona  que  amamantaba  la  tierra  con  la  leche  de  su  ro- 
busto seno!  Qué  hermosa,  qué  bella  se  mostró  á  mi  espíritu 
esta  estrecha  cárcel  del  mundo  donde  se  arrastra  jimiendo  la  larva 
humana!  El  amor  me  reconciliaba  con  la  naturaleza  muerta,  así 
como  había  despertado  mis  sentidos  á  las  fruiciones  del  ideal  y 
el  sentimiento! 
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IV 

El  drama  que  divide  la  familia  de  Derleani  empieza  á  lomar 
un  curso  sombrío.  Cuando  la  lójica  de  la  previsión  me  obliga 
á  escudriñar  lo  que  puede  traer  el  porvenir,  me  eslremezxo  de  la 
suerte  que  haya  de  caber  en  esta  lucha  á  mi  propio  corazón!  Si 
el  padre  de  Hortensia  lograra  engañar  á  la  justicia  y  arrojar  una 
sombra  de  duda  sobre  su  esposa,  la  pobre  niña  sería  arrancada 
del  lado  de  su  madre,  y  entonces  ¡qué  impenetrable  muralla  se 
levantaría  entre  mi  amor  y  ella! 

Entre  su  padre  y  yo  se  ha  abieito  un  abismo  que  nada  lograr.4 
salvar;  mi  nombre  aparece  protejiendo  la  causa  de  su  esposa;  es 
decir,  la  causa  del  desdén  que  le  profesa,  la  causa  de  la  inculpa- 
ción de  su  conducta,  la  de  la  reprobación  de  toda  su  vida  liviana 
y  corrompida.     Ese  hombre  debe  afilar  el  puñal  de  su  odio  para 

clavarlo  contra  nosotros  dos Qué  podría  esperar  yo  el  día 

que  la  justicia  estraviada  pusiese  bajo  su  tutela  esclusiva  á  su 
inocente  hija!  No  sé  si  el  dolor  de  esta  horrible  injusticia,  ilu- 
soria ahora,  pero  no  imposible,  torturaría  más  cruelmente  el  co- 
razón de  su  propia  madre  ó  el  mío  propio;  su  venganza  sería  com- 
pleta; podría  atormentar  mi  alma  con  todo  el  refinamiento  de  los 
espíritus  pequeños  y  ruines  que  se  deleitan  azotando  con  la  hor- 
liga  del  sarcasmo  las  más  delicadas  flores  del  afecto  humano.  Y 
ella,  si  es  que  en  el  trascurso  de  tiempo  que  frecuento  su  casa 
ha  empezado  á  comprender  mi  amor,  y  tal  vez  llegado  á  amarme, 
ella  también  caería  envuelta  en  la  común  venganza. 

E^as  ideas  me  lastiman  el  cerebro;  en  vano  intento  rechazar- 
las^  de  mi  mente,  alejar  toda  sospecha,  confiar  en  la  ¡eciitud  de 
los  hombres;  su  imperio  es  tan  poderoso,  su  persistencia  tan  te- 
naz, tan  implacable,  que  en  mis  arrobamientos  más  dulces  surje 
de  pronto,  se  adueña  de  mis  ideas  y  me  oprime  lentamente,  cierra 
la  luz  á  la  esperanza,  lar  envuelve  en  la  sombra  del  recelo  y  me 
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sofoca  y  me  ahoga^   sujetando  mi  corazón  á  este  infierno  que 
siento  abrirse  en  mis  entrañas! . . . 

Estos  presentimientos  no  son  hijos  de  la  fiebre  de  mi  imajina- 
cion;  el  pleito  sobre  separación  de  bienes  ha  entrado  en  su  más 
crítico  periodo;  se  hace  necesario  justificar  las  dilapidaciones  del 
esposo  de  Adela  y  los  testimonios  ofrecidos  no  arrojan  entera 
luz  hasta  este  momento;  las  aserciones  formuladas  permanecen 
aún  en  el  vacío;  los  datos  sujeridos  por  Adela  empiezan  á  salir 
fallidos;  todo  cuanto  llegó  á  sus  oídos  como  hechos  positivos  y. 
ciertos  se  desvanece  ante  las  investigaciones  judiciales.  Hay  algo 
sin  embargo  innegable;  la  corrupción  de  Derteani,  su  infidelidad; 
pero  esto  que  hasta  la  sociedad  lo  conoce  y  lo  sabe  es  necesario 
acreditarlo  con  hechos  reales  ante  la  intlexibilidad  de  la  ley. 
¿Dónde  encontrar  la  huella  palpitante  de  sus  faltas?  parece  que 
este  vacío  fuese  fruto  de  una  confabulación  difícil  de  revelarse. 
Y  mientras  tanto^  el  tiempo  corre  impasiblemente,  los  términos 
de  la  ley  se  estrechan  y  ¡ay!  de  nosotros  si  llega  la  última  hora 
sin  que  mi  pobre  defendida  haya  logrado  acreditar  las  dilapida- 
ciones de  su  esposo! 

Un  nuevo  y  grave  suceso  viene  á  aumentar  la  duda  y  á  com- 
plicar este  nudo  de  pasiones  innobles  y  sentimientos  sublimes  — 
Hay  momentos  en  que  me  siento  acobardado,  en  que  juzgando 
toda  la  irritación  del  presente  tengo  invencible  miedo  á  lo  veni- 
dero. La  revelación  que  acaba  de  hacerme  mi  defendida  ha  lle- 
gado á  aumentar  mis  desconfianzas.  La  pobre  Adela  se  ha  for- 
mado una  tan  alta  idea  de  mi  competencia  profesional  que  se 
considera  segura  contra  todo  contratiempo  con  solo  darme  á  co- 
nocer los  incidentes  que  ajitan  desde  poco  tiempo  hace  su  exis- 
tencia.— Al  caer  la  tarde  acudí  á  fortalecerla  en  su  quebranto 
alarmado  con  rumores  que  llegaban  hasta  mí  trasmitidos  por  su 
buena  amiga  la  señora  Zegada. 

Al  estrecharle  la  mano  comprendí  todo  lo  que  debía  decirme  ; 
sus  ojos  estaban  llorosos  y  preñados  de  espanto,   un  estremcci- 
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miento  nervioso  y  continuo  revelaba  la  intranquilidad  de  su  alraa; 
después  de  saludarme  en  breves  términos,  frunciendo  el  ceño, 
me  dijo: 

— ¿No  sabe  V.,  Doctor,  lo  que  ocurre?  Lis  cosas  toman  un 
camino  horrible. . . . 

— Hable  V.,  señora,  y  no  se  acobarde  con  las  cosas  de  la 
justicia. 

— Es  que  V.  ignora  lo  que  pasa. 

Miró  á  todos  lados  como  si  temiese  ser  escuchada  y  luego  me 
dijo  secretamente: 

— Mi  marido  ha  pedido  el  divorcio. 

—  ¡El  divorcio! 

— Sí,  hoy  fui  llevada  casi  violentamente  ante  los  jueces  y  tuvo 
lugar  una  entrevista;  toda  conciliación  fué  imposible,  lo  que  más 
me  amarga  es  que  ignoro  como  pueda  él  entablar  este  juicio. . . . 

— ¿Pero  en  qué  se  funda  para  pedir  esta  ruptura  matrimonial? 

-^¿En  qué.'^  había  tantos  cargos  contra  mí,  tantas  acusaciones 
veladas  que  yo  no  comprendía  bien,  pero  cuyo  alcance  medía 
apesar  del  artificio;  dejándome  desorientada  y  confusa. 

— Pero  V.  confesó  algo. . . 

— Nada,  nada,  lo  negué  todo,  le  enrostré  su  relajación,  el 
abandono  de  su  familia,  su  crueldad  para  conmigo  y  terminó 
aquello  en  medio  de  una  ajitacion  que  la  siento  hervir  en  mi  ca- 
beza como  una  terrible  pesadilla. . . 

Era  indudable  que  el  esposo  de  Adela  había  fraguado  una 
infame  maquinación  con  el  designio  de  desviar  el  juicio  sobre  re- 
paración de  bienes  y  atormentarla  arrancándola  sus  hijas.  En 
cuanto  mi  razón  se  dio  cuenta  de  esta  intriga,  me  estremecí  por 
las  consecuencias  venideras.  Adela  notó  mi  conmoción  y  como 
si  leyese  en  el  fondo  de  mi  cerebro,  me  dijo  toda  alarmada : 

— No  es  verdad  que  esto  es  terrible.»^ 

— No  lo  creo  tanto,  repuse  tratando  de  llevar  á  su  espíritu 
todavía  tranquilidad  que  faltaba  al  mío. 
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— ^  Y  por  qué  se  ha  estremecido  V.? 

— Es  que  hay  cosas  que  indignan,  que  irritan  tanto  ! . .  .yo  no 
puedo  soportar  estas  miserias  de  la  vida  sin  inmutarme.  Pero 
el  caso  no  es  de  trascendencia ;  Derteani  quiere  amedrentar  á 
V.  y  es  menester  demostrarle  que  V.  no  se  alarma  con  super- 
cherías. ,iQué  motivos  podría  alegar  él  para  pedir  el  divorcio? 
Solo  por  medio  de  la  calumnia  lograría  encaminar  este  juicio 
descabellado  y  ruinoso  para  él. 

— Esto  es  lo  que  me  digo  á  mí  misma  ¿qué  motivos  puede  ale- 
gar por  su  parte  ?  No  es  cierto,  Doctor,  que  yo  me  alarmo  de- 
masiado con  estas  amenazas  P 

— Ah  !  sí,  mucho,  mucho;  V.  está  garantida  por  sus  ejempla- 
res virtudes,  señora. — Entre  tanto,  nuestro  pleito  necesita  ca- 
minar más  lijero,  ¿  ha  obtenido  V.  algo  de  positivo  ? 

— He  recojido  noticias  que  me  consuelan;  un  antiguo  encar- 
gado de  mis  negocios  me  ha  hecho  esperar  que  no  es  difícil  to- 
mar el  hilo  de  lo  que  buscamos. . . 

La  conversación  continuó  largo  rato  sobre  este  tema,  siendo 
interrumpida  por  el  arribo  de  un  personaje  desconocido  para 
mí. — Adela  me  presentó  al  recien  llegado.  Era  este  un  hombre 
como  de  cincuenta  años;  de  fisionomía  arrujada,  sin  barba  al- 
gua,  color  amarrillento  y  cabellos  canosos. — Hacía  muchos  años 
que  conocía  á  mi  dienta,  según  espuso,  á  la  cual  había  prestado 
sus  servicios  profesionales  como  escribano.  Adela  le  invitó  á 
sentarse  en  frente  mío  permitiéndome  esta  circunstancia  estudiar 
sus  facciones. — A  primera  vista  sentí  una  profunda  aversión  por 
mi  nuevo  conocido;  creí  encontrar  al  través  de  su  rostro  tran- 
quilo é  hipiScrita  una  alma  disfrazada,  falsa,  pero  hábil  para  ocul- 
tar todas  sus  maldades.  Sus  ojos  grises  le  delataban  inexorable- 
mente; su  mirada  unas  veces  vibrante  y  ájil,  lo  escudriñaba  todo 
con  la  rapidez  del  relámpago;  otras  dejaba  caer  friamentc 
sus  párpados  con  reposo  y  adquiría  una  espresion  de  beatidud  y 
humildad  estraordinarias;  lo  que  despertó  mayor  desconfianza  en 
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mi  ánimo  fué  ia  cobardía  de  sus  pupilas;  jamás  se  atrevían  á  mi- 
rar de  frente,  como  si  sospechase  que  tras  de  aquellos  dos  pun- 
tos de  color  dudoso  se  iba  á  leer  todo  ¡o  negro  que  había  en  su 
conciencia.  Astuto  y  ejercitado  en  una  larga  práctica,  era  indu- 
dable que  engañaba  fácilmente  á  los  espíritus  confiados  y  since- 
ros empleando  un  lenguaje  suave,  sumiso  y  salpicado  de  máxi- 
mas morales  al  alcance  de  las  más  mediocres  inteligencias. 

Adela  llevándome  bajo  un  leve  pretesio  aparte  me  hizo  saber 
que  su  conocido  era  el  poseedor  de  los  datos  relativos  á  las  dila- 
pidaciones de  su  marido  y  que  deseaba  escucharle  ea  reserva, 
como  él  lo  había  solicitado.  Alejóse  á  una  pieza  interior  en  su 
compañía  mientras  Hortensia,  llamada  por  su  madre,  venía  á 
despejar  las  nubes  de  mi  alma  con  la  luz  de  sus  ojos. 

Era  esta  la  vez  primera  que  me  encontraba  solo  con  mi  amada; 
al  contemplarla  me  creí  indefenso,  como  un  pajarillo  cojido  en 
la  liga,  temeroso  de  que  fuese  á  sorprender  todo  lo  que  había  en 
mi  corazón  para  ella;  mi  emoción  era  infinita!,  había  llegado  ese 
apetecido  instante  en  que  el  labio  puede  traducir  todo  lo  que 
siente  el  alma;  pero  j cuánta  desconfianza  había  en  mi  espíritu! 
qué  grato  me  sería  arrojarme  á  sus  pies  para  revelarle  mi  infinito 
amor!  más  ¡ay!  cuan  amarga  podría  ser  aquella  revelación  sin- 
cera si  mis  palabras  no  encontraban  eco  en  su  corazón,  acaso 
ajeno  al  sentimiento  que  me  embargaba!  Durante  largo  ralo 
cambiamos  breves  palabras,  yo  dominado  por  mis  anhelos  y  mis 
desconfianzas,  ella  absorvida  en  pensamientos  que  no  me  eran 
conocidos. 

— Reflexiva  está  V.,  le  dije,  tentando  romper  este  fatigante 
silencio. 

— Mucho,  repuso,  ;pero  de  qué  otro  modo  podría  estarlo  yoP 

— ^Hay  algo  que  pudiera  atormentar  su  alma  de  ángel? 

— V.  no  lo  ignora.  Ya  debe  V.  saber  lo  que  ha  ocurrido  hoy 
con  mí  madre. 

— Episodios  de  los  pleitos. .  .peripecias  pasajeras. . . 
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— jPasajeras!. . .  si  supiera  V.  qué  miedo  he  tenido  cuando 
llevaron  á  mi  madre  al  tribunal  y  después  supe  que  mi  padre 
quería  divorciarse. . . 

— Qué  temor  puede  abrigar  su  virtuosa  madre  contra  cual- 
quier intriga? 

— Esto  es  lo  que  yo  no  sabría  esplicarme;  he  oído  decir  que 
una  causa  de  divorcio  es  asunto  tan  terrible. . , . 

— Deseche  V.,  Hortensia,  esas  vanas  desconfianzas;  á  la  edad 
de  V.  todo  parece  espantoso  6  sublime,  porque  aún  no  se  conoce 
el  camino  de  la  vida. 

— Por  eso  tengo  tantos  recelos;  ¿qué  sería  de  mí  y  de  mi  pobre 
hermana  si  nos  separaran  de  mam»i? 

— Lo  que  V.  teme  nunca  llegaría  (x  realizarse;  para  impedirlo, 
sacrificaría  mi  vida,  si  necesario  fuese. . . 

— ¡Su  vida!  no  diga  V.,  Daniel,  esas  cosas. .  .Por  ventura  ¿es 
V.  dueño  de  lo  que  no  le  pertenece? 

— ¡De  lo  que  no  me  pertenece!  ;No  soy,  pues,  dueño  de  mí 
mismo?  Pero  ¿-quién  ha  podido  enjendrar  esta  idea  en  su  pensa- 
miento? 

— Casualidades,...  dijo  sonriendo  con  malicia. 

— Noticias  falsas  ó  equivocadas,  repliqué  un  tanto  desorientado 
por  su  mirada  escrutadora. 

— Calle  V si  lo  sé  todo;  para  qué  me  oculia  lo  que  quizd 

bien  pronto  sea  del  todo  publico. . . 

— No  sospecho  á  qué  hace  V.  alusión. . . 

— ¿A  qué?  {\  negocios  dc.i . .  .á  su  pleito al  pleito  de  su 

corazón ... 

— ¡Oh!  pero  esta  es  una  quimera!  V.  quiere  apurar  mi  incer- 

tidumbre. 

— Nó,  nó;  creía  iialagar  su  oído,    bañarle  en  agua  de  rosas, 

como  decimos  nosotras. 

—Hable  V.,  pues,  que  yo  le  revelaré  hasta  mi  último  secreto. 
—¡Es  posible!  hasta  su  último  secreto!  ¿me  lo  promete  V.? 
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— Lo  prometo,  contesti^  conceptuando  que  aquel  interrogato- 
rio permitiría  abrirle  mi  corazón  sin  reserva. 

— Bien,  principiemos  con  el  principio,  agregó  conteniendo 
una  risita  no  sé  si  de  curiosidad  ó  de  celos. . .  V.  tiene  su  cora- 
zón impresionado  muy  lejos  de  aquí. 

— No  muy  lejos;  más  cerca  de  lo  que  V.  se  imajina. 

— Nó,  nó,  está  bien  lejos;  yo  tengo  mis  pruebas;  yo  también 
entiendo  cosas  de  abogados. . . 

— Veamos  esas  pruebas,  le  dije  deleitado  con  este  embozado 
diálogo  de  amor. 

— V.  dejó  su  pensamiento  entregado  al  cariño  de  una  hermosa 

niña  de  cabellos  rubios;  en  cambio  V.  se  trajo  el  suyo ;No 

es  cierto? 

— Ni  entregué  lo  que  es  mío  ni  me  traje  lo  ajeno. .  .V.  quiere 
atormentarme. . . 

— No  soy  tan  cruel.  ¿Para  qué  esconde  V.  tanto  su  felicidad? 
;teme  V.  que  se  la  roben?.  Hortensia  volvió  á  sonreír  y  me  pa- 
reció que  sus  mejillas  enrojecían  levemente. 

— ¡Mi  felicidad!  ¡Oh!  afortunado  de  mí  si  yo  la  encontrara 
donde  está  ahora  mi  alma! 

— No  sea  V.  tan  egoista,  si  lo  sé  todo. 

— ¿Pero  qué  és  lo  que  V.  sabe? 

— Al  parecer  poca  cosa.  V.  conserva  en  la  cabecera  de  su 
cama  una  reliquia. . .  un  ramilo  de  pensamientos  secos  encerra- 
dos dentro  de  un  lindo  cuadro. 

— Ks  cierto. . . 

— Al  pié  del  cuadro,  hay  una  fecha  y  un  nombre:  el  nombre 
de  la  hija  de  Cabestnni.  ¿Quiere  V.  todavía  más? 

La  relación  de  Hortensia  me  hizo  palidecer;  los  detalles  que 
refería  se  prestaban  á  conjeturas  de  un  posible  compromiso  y 
¿•qué  podía  decirle  yo  para  salvar  su  error?  ¿le  revelaría  el  amargo 
secreto  que  guardaban  aquellas  oscuras  flores?  ¿le  diría  lodo  lo 
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que  ellas  habían  presenciado,  las  lágrimas  que  arrancaron  á  mis 
ojos?  Lo  inesperado  de  esia  escena  me  dejó  confuso. 

— Ahora,  hable  V.,  me  dijo  observando  mi  silencio,  cumpla 
V.  su  promesa. 

Mi  situación  no  podía  ser  mds  difícil;  había  ofrecido  abrirle 
los  secretos  de  mi  alma  y  no  podía  escusar  esta  confidencia  sin 
derramar  en  su  corazón  la  sospecha  de  un  amor  correspondido, 
tal  vez  de  un  compromiso  de  honor  que  me  enajenaría  su  vo- 
luntad para  siempre.  ,;Qué  haría  yo  para  alejarla  de  las  sospechas 
que  abrigaba?  ,:Le  revelaría  la  terrible  escena  con  el  padre  de  mi 
hermana?  esto  era  rebajarme  ante  ella  misma,  mostrarme  arro- 
jado de  la  casa  ú  donde  había  ido  atraído  por  los  vínculos  de  la 
sangre;  esto  sería  presentarme  en  toda  la  deformidad  de  mi 
oríjen,  en  toda  mi  miseria  y  mi  desgracia;  me  sentí  turbado  por 
la  ansiedad  y  la  duda  y  no  atreviéndome  á  engañarla  con  una 
disculpa  mentida,  me  limité  á  decirle: 

— Todo  cuánto  V.  sabe,  encierra  una  historia  que  solo  podría 
revelarla  á  la  amiga  más  íntima  de  mi  alma,  á  la  mujer  que  me 
compadeciese  y  me  amase;  no  me  pregunte  V.  más.  .Por  piedad, 
no  me  atormente  V.  con  estos  recuerdos,  si  es  que  V.  no  ha  de 
ser  tan  compasiva  y  tan  buena  que  haya  de  compartir  conmigo 
mis  dolores...  Si  llega  un  día  en  que  su  alma  caritativa  haga 
míos  sus  pensamientos,  mío  su  afecto,  lo  sabrá  V.  todo  y  com- 
prenderá cuan  distante  de  la  felicidad  está  ese  ramo  de  flores  que 
yo  guardo  como  un  recuerdo  del  sepulcro. 

Al  terminar  estas  palabras  Adela  y  su  antiguo  conocido  pene- 
traron en  la  estancia;  el  viejo  curial  se  despidió  ceremoniosa- 
mente, fijando  al  partir  su  mirada  en  mí  como  si  procurara  re- 
tener bien  el  sello  de  mis  facciones. 

— Este  hombre  es  un  prodijio,  dijo  Adela  con  cierta  compla- 
cencia; me  ha  dado  much.is  esperanzas;  dejémosle  obrar  por  su 
parle;  no  se  precipite  por  ahora  V.,  Doctor. 

Los  conceptos  de  mi  dienta  me  quebrantaron  un  tanto;  com- 
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prendí  que  empezaba  á  desconfiar  de  m¡  competencia  y  que  se 
entregaba  á  aquel  siniestro  consejero;  una  espina  que  se  hubiera 
clavado  en  mi  cerebro  no  me  habría  causado  más  intensa  impre- 
sión. Desorientado  por  este  incidente  creí  prudente  dejar  á  mi 
protejida  en  libertad  para  encammar  á  su  agrado  sus  asuntos  y 
me  retiré  sin  dar  .1  conocer  mi  disgusto,  llevando  dentro  de  mi 
corazón  y  mi  conciencia  el  veneno  del  desaliento  y  la  duda. 


\'' 


Días  después  reanudaba  estos  vínculos  profesionales  que  yo 
creía  casi  rotos  para  siempre;  Adela  debía  recojer  en  persona 
ciertos  datos  de  decisiva  importancia  que  comprobaban  los  der- 
roches de  su  marido.  Con  este  motivo  creyó  necesario  que  yo 
interviniese  en  estas  delicadas  investigaciones. 

Habíase  presentado  en  su  casa  un  desconocido  corredor  de 
pleitos,  el  cual  le  había  prometido  ponerla  en  relación  con  un 
archivero  de  informes  secretos,  que  según  espresaba,  conocía 
todas  las  dilapidaciones  de  los  hombres  de  la  Corte.  Mi  dienta 
dio  oídos  al  proponente  y  quedó  comprometida  á  tomar  los  datos 
que  precisaba  acudiendo  á  la  casa  del  archivero.  El  corredor 
manifestó  que  para  mayor  seguridad  podía  concurrir  con  su  le- 
trado, siempre  que  se  procurase  guardar  reserva  y  la  cita  se 
efectuase  con  cautela  para  no  comprometer  al  dueño  del  negocio. 

Ha  sido  menester  el  auxilio  de  tres  diferentes  noches  para  re- 
cojer datos  de  aquel  vendedor  de  inmundicias  ajenas.  La  pri- 
mera vez  que  acudimos  no  fué  posible  hablar  con  nuestro  hombre;  j 
después  de  una  larga  espera  se  nos  dijo  que  tenía  un  grave  asun- 
to entre  manos  con  un  alto  personaje,  del  cual  no  podría  des- 
prenderse hasta  muy  altas  horas  de  la  noche.  Fué  menester  es- 
perar su  llamado  y  acudir,  como  siempre  con  cautela,  penetran- 
do en  su  casa,  más  bien  como  si  se  fuera  á  cometer  un  crimen 
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que  á  buscar  luz  para  la  justicia.     No  sé  qué  instintiva  repug- 
nancia me  causaba  todo  esto. 

Nuestra  segunda  entrevista  no  l'ué  más  afortunada  que  la  pii- 
mera,  logramos  conocer  á  este  Dios  de  los  secretos  humanos,  pero 
sus  exijencias  fueron  tan  desmedidas  que  no  era  posible  asentir 
á  ellas  sin  inmenso  daño  para  mi  protejida;  por  fm  se  fijó  una 
cantidad  prudente,  que  era  menester  depositar  antes  de  la  ape- 
tecida revelación. 

Una  nueva  y  última  entrevista  se  hizo  necesaria  en  la  cual  el 
oro  haría  hablar  aquel  corazón  de  lodo  y  piedra.  La  suma  con- 
venida fué  colocada  sobre  la  mesa  sucia  que  le  servía  de  bufete; 
cuando  el  archivero  vio  cerca  de  sí  el  dinero,  ;|U  semblante  rojo 
y  grasicnto  se  puso  amorotado  de  deleite,  —  cojió  los  billetes 
febrilmente,  como  si  temiese  que  se  le  escaparan  de  las  manos, 
los  contó  varias  veces,  examinándolos  detenidamente  á  la  luz  y 
luego  los  aseguró  bajo  de  llave  en  uno  de  los  cajones  de  la  mi- 
serable mesa  donde  sin  duda  consuma  mil  iniquidades.  Cuando 
se  hubo  cerciorado  de  que  su  secreto  podía  salir  sin  riesgo  de 
aventuras,  se  sentó  tranquilamente,  abrió  un  libro  de  apuntes 
mugriento  y  medio  deshecho  y  principió  á  tomar  notas  sobre  un 
pliego  de  papel. 

— Si  V.  lo  permite,  le  dije  aproximándome,  puedo  facilitarle 
el  trabajo  tomando  los  apuntes  que  se  relacionan  con  el  asunto 
que  nos  trae. 

— Gracias  Doctor,  contestó  con  voz  melosa  indicándome 
continuara  en  mi  asiento,  no  se  incomode  V.;  solo  yo  entiendo 
mi  letra  y  mis  referencias;  fume  V.  tranquilo  mientras  yo  recojo 
estos  datos  que  son  tan  claros  como  la  luz. 

— ¿Se  trata  de  informaciones?  pregunté. 

— No,  de  escrituras,  contestó.  ;  Cuándo  vence  el  término  de 
prueba  en  la  causa  de  su  patrocinada  P 

— Dentro  de  dos  días. . . 
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— ¡  Ah  !  hay  tiempo,  suficiente  tiempo.  Es  simple  asunto  de 
testimonios  ó  de  certificados. 

— Pero  esas  escrituras  pueden  probar  actos  de  dilapidación  ? 

— Perfectamente,  acabadamente. 

— ¿Acreditando  qué  ? 

— Que  el  esposo  de  esta  señora  ha  hecho  donaciones  de  pro- 
piedades que  le  pertenecían,  en  favor  de, . . .  de en  fin. . . . 

de ... . 

— ¿De  quien?  preguntó  Adela  contrariada  por  esta  reticencia. 

— De  sus  queridas,  contestó  con  todo  cinismo  el  mal- 
vado. 

Adela  se  cubrió  el  rostro  con  su  pañuelo  blanco  de  encaje  y 
permaneció  con  la  cabeza  inclinada,  mientras  el  archivero  con- 
signaba sus  apuntes.  ¡Cuánta  vergüenza  y  cuánto  despecho  de- 
bían oprimir  su  corazón  en  presencia  de  estas  pruebas  de  la  in- 
fidelidad de  su  esposo  ! 

Por  fín  terminó  su  trabajo;  leí  con  detenimiento  las  notas 
consignadas,  en  las  cuales  se  designaban  las  fechas  de  las  dona- 
ciones, los  nombres  de  las  agraciadas  y  los  rejístros  en  los  cua- 
les obraban  estos  actos  escriturados.  Cuando  terminé  su  lec- 
tura respiré  con  íntima  satisfacción;  aquella  simple  hoja  de  papel 
debía  devolver  el  bienestar  á  una  mujer  honrada,  deshacer  las 
calumnias  de  su  esposo  y  asegurarle  para  siempre  sus  derechos 
de  paternidad  sobre  sus  inocentes  hijas.  Fué  tanto  mi  placer  y 
mi  enajenamiento  que  por  un  instante  miré  á  aquel  hombre  repe- 
lente como  el  espíritu  prolector  de  la  justicia  y  la  desgracia;  en 
medio  de  mi  emoción  no  pude  contenerme  y  le  estreché  la  mano 
lleno  de  gratitud,  considerando  cuan  inmenso  bien  hacía  á  mi 
corazón  con  aquella  revelación  salvadora. 

Adela  y  yo  respiramos  el  aire  con  febril  ansiedad^  como  si  en 
ese  instante  saliésemos  de  una  estrecha  y  horrible  cárcel  des- 
pués de  larguísimo  cautiverio;  ella  se  despidió  toda  conmovida 
de  alegría  y  descendió  con  cautela  la  estrecha  escalera  de  aquella 
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casa  ófrica  y  sombría.  Cuando  momentos  mas  tarde  nos  reuni- 
mos en  su  casa,  en  medio  de  su  rejeneradora  cspansion  me  dijo: 
— Qué  pobre  cosa  somos  las  mujeres!  no  sé  porqué  me  hizo 
impresión  tan  desagradable  la  casa  de  ¿quel  buen  hombre;  me 
parecía  una  guarida  de  criminales,  creía  que  de  allí  no  podríamos 
sacar  nada  bueno;  ya  vé  V.  mi  engaño;  ha  sucedido  todo  lo  con- 
trarío. 

— Podríamos  aplicar  al  caso,  repuse,  aquel  adajio  vulgar,  «bajo 
de  una  mala  capa. . .» 

— Es  cierto,  agregó  llena  de  contento,  no  hay  pronósticos 
más  ciertos  que  los  refranes. 

No  quise  dar  á  conocer  á  Adela  la  repugnancia  que  me  había 
causado  el  tugurio  del  archivero;  pero  cuando  penetraba  en  él 
y  más  tarde  sentía  los  pasos  de  mi  dienta  ascendiendo  sigilosa- 
mente la  escalera,  creía  que  aquella  mujer  inmaculada  se  man- 
chaba con  el  aliento  que  se  desprendía  de  las  estrechas  galerías 
y  oscuros  cuartuios.  Una  mezquina  luz  de  gas  alumbraba  el 
humoso  zaguán  y  comunicaba  su  difuso  resplandor  á  los  angostos 
corredores  laterales,  envueltos  en  la  sombra.  Había  allí  una  at- 
mósfera pestilente,  un  resuello  de  pocilga  que  causaba  náuceas. 
¿Porqué  el  leguleyo  había  ido  á  esconder  allí  sus  legajos."^  Será 
que  enfre  la  relajación  de  fas  costumbres  y  los  apetitos  físicos 
existe  una  afmidad  estrecha  con  la  corrupción  de  la  moral  indi- 
vidual P  Todo  llevaba  el  aspecto  de  la  degradación,  del  abandono 
y  del  vicio;  los  muebles  de  colores  chillones,  las  paredes  deco- 
radas con  cuadros  impúdicos,  la  misma  mesa  de  labor  con  su 
vejez  descolorida  parecía  protestar  contra  cuanto  la  rodeaba,  como 
si  se  considerara  de  una  jerarquía  mds  alta  que  había  sido  pro- 
fanada, conducida  allí  improvisada  y  violentamente.  Pero  todo 
empezó  á  perder  su  desagradable  realidad  en  presencia  del  resul- 
tado que  acababa  de  obtener;  de  aquel  conjunto  deforme  había 
salido  un  rayo  de  luz,  de  allí  se  había  levantado  de  nuevo  la  es- 
peranza  perdida,   cual   si  resucitase  lozana  de  entre  la  podre- 

14 
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dumbre  del  sepulcro.  El  nuevo  sol  alumbraría  la  tenebrosidad 
del  drama  que  tocaba  á  su  término  y  con  su  brillante  claridad 
exhibiría  ante  el  ojo  de  la  justicia  la  monstruosidad  de  sentimien- 
tos, la  depravación  del  hombre  que  había  enjendrado  toda  aquella 
tormenta.  Pocas  horas  más  y  lodo  habría  empezado  á  rodar 
sobre  un  lago  tranquilo,  lleno  de  los  halagos  más  nobles  del 
alma.  La  gratitud,  la  fortuna  derramarían  sobre  el  hogar  de  mi 
patrocinada  sus  más  escojidos  frutos  y  mi  pobre  corazón  recojería 
también  como  gaje  de  tan  cruenta  lucha  el  amor  sincero  de  la 
más  pura  de  las  mujeres.  Estas  ideas  acariciaron  largas  horas 
de  la  noche  mi  pensamiento,  recliné  mi  cabeza  enardecida  sobre 
la  almohada  de  la  confianza  y  me  dormí  acariciado  por  sueños  se- 
ductotes  con  la  tranquilidad  de  un  niño. 


,VI 


¡Loca  y  deleznable  esperanza  humana!  ¡Sueno  pasajero  de  un 
instante  de  fiebre  y  de  delirio!  ¡candorosa  consoladora  de  las 
almas  aflijidas!  tü  no  eres  más  que  un  anhelo  de  la  desesperación, 
vana  quimera  forjada  por  la  desgracia,  fruto  de  la  cobarde  cegue- 
dad de  nuestro  miserable  espíritu!  Todo  aquel  grato  ensueño  de 
una  hora  de  alucinación  frenética  se  ha  disipado  y  deshecho  ante 
la  inflexibilidad  de  las  realidades  de  la  tierra!  La  causa  contra 
Derteani  ha  sido  fallada.  La  torpe  justicia  de  los  hombres  no  ha 
tenido  luz  bastante,  y  en  su  ceguedad  ha  cobijado  al  culpable  y 
condenado  al  inocente!  Aquella  prueba  recojida  á  última  hora 
no  fué  más  que  una  infame  cabala,  una  csplotacion  ruin,  una  es- 
tafa miserable!  Las  referencias  eran  inciertas  y  falsas  ;  todos 
los  detalles  de  aparente  verdad  coa  que  se  encubrían  los  in- 
formes pagados  á  alto  precio,  no  eran  más  que  una  vil  intriga! 
Derteani,  entretanto,  ha  exhibido  la  prueba  de  la  enajenación  de 
los  bienes  de  su  esposa,  enajenación  que  aparece  hecha  por  ella 
mi&ma  hace  algunos  años.     Esto   ha   sido    obra   suya,  perse- 
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guida  con  tendz  y  paciente  habilidad;  el  infame  ha  ido  desnu- 
dando cautelosamente  á  su  confsada  consorte,  poniendo  bajo  el 
amparo  de  la  Jey  estos  robos  consumados  sin  fracturas  ni  puñal. 

Adela  ha  recibido  la  amarga  nueva  con  indignación  profunda; 
su  primera  impresión  fué  de  despecho  contra  la  pequenez  de  la 
justicia  humana;  después  se  han  sucedido  en  su  ánimo  sensa- 
ciones amargas  y  angustiosas:  la  miseria  delante  de  ella  y  más 
allá  lo  que  tanto  ha  temido:  la  privación  de  sus  derechos  de  ma-^ 
dre  sobre  sus  idolatradas  hijas.  Esos  temores  tienen,  por  des- 
gracia, alarmantes  precedentes.  <iQiié  se  puede  pensar  de  la  pe- 
netración de  los  jueces  después  del  faílo  que  la  ha  declarado 
despojada  de  sus  bienes?  Y  dados  los  precedentes  de  este 
juicio  en  el  cual  la  acusadora  resulta  como  acusada  de  despilfarro 
¿qué  puede  esperarse  en  el  juicio  de  divorcio  que  con  tanta  tena- 
cidad prosigue  su  inhumano  esposo?  La  pobre  madre,  como  de- 
vorada por  un  presentimiento,  se  cree  condenada  y  perseguida  y 
el  cuadro  de  la  separación  de  sus  hijas  la  persigue  y  la  atormenta 
sin  descanso.  ¡Horribles  estragos  los  de  los  dolores  morales! 
En  pocas  horas  la  lozanía  de  esta  mujer,  su  firmeza  de  alma  han 
sufrido  una  trasformacion  completa;  su  espíritu  se  ha  amilanado 
por  el  quebranto  y  su  rostro  adquirido  los  rasgos  de  una  recón- 
dita dolencia. 

La  pobre  Hortensia  llora  las  desdichas  de  su  buena  madre 
sin  darse  aún  cuenta  clara  de  lo  que  este  primer  contraste  puede 
traer  consigo.  Solo  mi  corazón  podría  decirla  todo  lo  tenebroso, 
lo  cruel  que  guardan  los  días  del  porvenir;  solo  yo  puedo  medir 
lo  espa.atoso  de  este  drama  en  que  el  honor  y  el  alma  luchan  á 
brazo  partido  con  la  maldad  y  las  arterias  del  cálculo. 

¡Sublimes  irricioncs  del  destino !  Como  si  para  martirizar  mi 
alma  no  bastase  esta  catástrofe,  un  nuevo  incidente  viene  á  per- 
turbar la  intranquilidad  de  mi  conciencia. 

Una  asidua  confidenta  de  mi  madre,  la  señora  Montiños,  ha 
estado  á  verme;  penetró  en  mi  cuarto  toda  impresionada  é  in- 


2  68  LA  NUEVA  REVISTA  DE    PÜENOS  AIRES 

quieta  y  tomándome  de  la  mano,  entre  recelosa  y  dominada  por 
una  secreta  alegría  que  trataba  de  ocultar  .1  mis  ojos. 

— Chiquito  mío,  me  dijo  usando  la  espresion  familiar  con  que 
siempre  me  ha  tratado;  te  traigo  una  nueva  que  no  esperas,  pero 
que  es  menester  sepas  aprovechar  á  tiempo;    tu   padre   se   halla 
gravemente  enfermo,  su  mal  no  será  largo,  los  años  que  pesan 
sobre  él  y  su  debilidad  física  no  le  permitirán  levantarse  más  de 
su  lecho.     Esto  es  muy  grave  para  tí;  ha  llegado  el  momento  en 
que  es  preciso  que  te  decidas  entre  la  pobreza  en  que  vives  ó  la 
opulencia  á  que  puedes  llegar  heredando  su  valiosa  fortuna.   Tú 
has  sido  hasta  ahora  un  loco,  un  niño,  negándote  á  una  reconci- 
liación de  familia;  tu  orgullo  infundado  ha  podido  privarte  para 
siempre  de  los  caudales  que  él  hi  acumulado  y  que  quicría  poner 
bajo  tu  administración;  pero  todavía  no  es  tarde,  aún  puedes  re- 
parar tus  errores,  dejarte  de  quijoterías,  acudir  á  su  lado  y  en- 
dulzar sus  últimos  momentos  con  tus  cuidados  y   cariño   filial. 
Piénsalo   bien,   chiquito   mío,    estas    cosas   se   presentan   una 
sola  vez  en  la  vida;  no  vaya  á  ser  que  llegue  un  día  en  que  te 
arrepientas  de  tu  terquedad  y  llores  tu  desdicha  y  la  desdicha  de 
tu  pobre  madre,  de  cuyo  lado  vives  distante  por  no  sé  qué  preo- 
cupaciones de  tu  loca  cabeza.     Deja  tus  escrúpulos  de  mojigato 
y  acude  á  ofrecer  tu  amor  de  hijo  á  ese  pobre  viejo,  en  sus  últi- 
mos momentos.    Sabe,  chiquito  mío,  que  su  alcoba  está  asediada 
por  tus  hambrientos  líos,  más  hábiles  y  menos  soñadores  que  tí. 
No  lo  olvides;  el  tiempo  es  hilo  que  se  gasta  de  prisa  y  á  veces 
se  rompe  de  pronto. . .  no  vaya  á  ser  que  cuando  tú  llegues  sea 
tarde ! . . . 

¡  Qué  torbellino  de  ideas  levantaron  en  mi  cerebro  estas  pala- 
bras! Mi  primer  pensamiento  fué  para  Hortensia;  la  riqueza 
llamaba  á  mis  puertas  en  el  momento  mismo  en  que  la  miseria 
acababa  de  penetrar  en  el  seno  de  la  familia  de  Adela,  haciendo 
en  mi  amada  una  de  sus  víctimas.  Yo  podía  con  un  acto  de 
humildad  entrar  en  la  posesión  y  el  goce  de   una    inmensa   for- 
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tuoa.  Estaba,  pues,  en  mi  mano  conjurar  la  tormenta  que  azo- 
taba el  hogar  de  la  mujer  que  había  derramado  en  mi  alma  los 
tesoros  de  la  fé  y  de  la  esperanza.  ¿  Renunciaría  yo  á  recojer 
lo  que  la  suerte  colocaba  -en  mí  camino,  lo  que  el  destino  ciego 
venía  á  poner  empeñosamente  en  mis  manos  para  hacer  mi  feli- 
cidad llenando  de  bienestar  la  casa  desnuda  y  aflijida  de  la  pobre 
Adela?  ¿  No  podía  yo  devolverle  la  paz  y  la  alegría  que  se  ha- 
bían alejado  de  ella?  ¡  No  podía,  también,  deshacer  con  puñados 
de  oro  las  redes  que  su  depravado  esposo  tendía  para  compro- 
meter su  honor  y  arrancarle  el  corazón  arrebatándole  sus  hijas  ? 
¡  Bienes  de  la  tierra  !  ¡  doradas  arcas  de  la  fortuna  !  vosotras 
sois  el  poder,  la  paz,  la  felicidad,  el  honor  entre  los  hom- 
bres! á  vuestro  indujo  todo  calla,  todo  cedo,  todo  se  humilla, 
todo  se  prosterna  y  rinde  !  vosotras  sois  fuerza  que  crea,  jer- 
men  que  engrandece,  luz  que  purifica,  que  lo  ennoblece  todo  ! 
vosotras  sois  palanca  que  impulsa  y  hace  rodar  .i  su  capricho  la 
pesada  mole  de  la  tierra;  alma,  corazón  y  fuego  que  trasforma  á 
¡a  vil  criatura  humana  en  ánjcl,  endemonio,  (Sen  Dios!  jVenidá 
mí,  dadme  vuestro  poder  y  vuestra  májia,  halagad  mi  ofdo  con 
vuestra  armonía  sonora  y  adormézcase  mi  dolor  al  ruido  melodioso 
de  una  catarata  de  luciente  oro  desprendiéndose  interminable  de 
'a  ignorada  fuente  de  la  abundancia!  ¿Porqué  negar  ai  alma  los 
supremos  deleites  de  la  vida?  ¿porqué  condenarse  á  esta  horrible 
esclavitud  del  trabajo  y  de  la  miseria?  ¿Porqué  sofocar  los  im- 
pulsos del  corazón,  oprimirle,  torturarle,  robándole  el  poco  de 
bien  que  mendiga  incesantemcutc  á  la  helada  puerta  de  la  con- 
ciencia inflexible?  ¡Huid  de  mí  locas  vanidades  del  orgullo  hu- 
mano! ¡Vosotras  sois  veneno  que  abrasa,  gusano  que  roe  las  pa- 
redes del  corazón,  maldición  eterna  que  condena  á  la  mendici- 
dad y  la  rabia!  Lejos  de  mí  vuestra  ciega  lójica,  vuestras  quimeras 
de  honor,  de  dignidad,  de  noble  sacrificio. . . . ! 

Un  instante  de  resolución,  un  momento  de  imperio  sobre  estos 
impulsos  rebeldes  del  alma  y  todo  habrá  cambiado.     Me  llegaié 
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al  lecho  de  mi  padre,  tomaré  su  mano  entre  las  mías  para  besar- 
las cariñosamente,  velaré  su  sueño  y  su  dolor  y  me  arrodiliaréy 
si  necesario  fuese,  para  mendigar  perdón  por  mi  soberbia  pasada. 

Y  él  lo  perdonará  lodo,   escucharé  sus  tiernos  reproches 

con  humildad  filial,  y  lo  perdonará  todo,  lo  olvidará  lodo;  des- 
pués me  llamará  muy  cerca  de  sí  y  me  hará  depositario  de  su 
fortuna,    de  su  oro,   ese  oro  del  cual  yo  debo  ser  único  dueño 

cuando  sus  ojos  se  cierren  para  siempre y  se  cerrarán  bien 

pronto!  ¡Pobre  padre  mío!  Tú  has  abierto  el  camino  de  mí  fe- 
licidad con  tu  compasiva  palabra  de  perdón.  Después. .  .  son- 
dearé el  corazón  de  mi  amada  y  le  encontraré  rebosante  de  amor 
por  mí;  yo  habré  devuelto  la  tranquilidad  á  su  madre,  su  bien- 
estar, su  propia  dicha;  cuánta  gratitud  habrá  en  aquella  casa  en 
la  que  como  un  dios  de  bendición  habré  disipado  la  sombra  de 
la  miseria  y  del  dolor  sin  término!  Hortensia  compartirá  con- 
migo todas  las  horas  de  su  vida ;  todos  sus  pensamientos,  todos 
los  latidos  de  su  corazón  serán  míos;  en  torno  nuestro  jirará  la 
tierra  ofreciendo  á  nuestro  capricho  sus  más  «-scojidos  frutos,  sus 
más  dulces  placeres,  sus  más  regaladas  armonías.  La  envidia 
humana  morderá  por  fuera,  me  señalará  con  el  dedo,  me  llamará 
el  heredero  bastardo,  el  afortunado  que  fué  á  acechar  el  lecho  de 
su  padre  para  arrebatarle  su  fortuna  en  las  puertas  de  la  eterni- 
dad!* . .  .dirá  esto,  dirá  mucho  más ¿qué  importa.?  ¡La   vida 

será  para  mí,  entretanto,  un  goce  continuo,  un  vaso  de  felicidad 
saboreado  entre  mi  corazón  y  los  labios  de  Hortensia! 

¡Vanos  delirios  de  la  adversidad  y  la  duda!  ¿-Porqué  vosotros 
también  acrecentáis  con  la  embriaguez  voluptuosa  de  vuestras 
quimeras  fugitivas  las  ansiedades  y  la  tribulación  amarga  de  mi 
alma.?  ¡  Disipe  la  luz  de  la  razón  estos  sueños  de  mentida  fe- 
licidad, este  esiravío  de  mi  pensamiento  acorbadado,  y  vuelve  ¿i 
huir  ¡oh  lú!,  serena  luz  de  la  conciencia  que  guías  caritativa  ó  im- 
pasible la  debilidad  de  la  criatura  humana  sobro  el  áspero  camino 
do  la  v¡d;i! 
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VII 

Las  funestas  consecuencias  de  esta  desdichada  contienda  em- 
piezan á  hacer  sus  estragos. 

Adela  ha  tenido  que  resignarse  á  dejar  sus  comodidades  de  la 
ciudad,  trasladarse  á  un  puebleciiio  de  campo  y  enajenar  ios  úl- 
timos restos  de  su  pasada  opulencia.  Una  parienta  de  alma  com- 
pasiva le  ha  cedido  una  pequeña  casa  abandonada  en  la  cual  ha 
ido  á  establecerse  en  compañía  de  sus  dos  hermosas  niñas;  este 
oportuno  auxilio  ha  sido  para  ella  un  bien  inmenso;  el  aire  libre 
y  puro  de  la  campiña  dará  nuevo  vigor  á  sus  músculos  enflaque- 
cidos y  macilentos  y  la  distraerá  de  las  preocupaciones  que  tra- 
bajan su  espíritu. 

El  litijio  sobre  divorcio  continúa;  mí  pobre  amiga  no  ha  que- 
rido darme  ninguna  participación  en  él;  ^desconfiará  de  mi  rec- 
titud ó  de  mi  ciencia  en  vista  del  mal  éxito  obtenido  en  la  causa 
que  encaminé  contra  DerteaniP  Esta  idea  me  hace  inmenso  daño; 
no  quisiera  que  el  concepto  en  que  me  tenía  antes  de  ahora  em- 
pezase á  decaer  ante  su^  ojos;  lo  sé  bien,  acabaría  por  concep- 
tuarme como  el  autor  de  su  desgracia.  Una  sola  expresión  suya 
me  ha  hecho  sospechar  que  algo  guarda  su  cerebro  en  este  or- 
den; pocos  días  hace  en  el  curso  de  un  diálogo  que  sosteníamos 
en  presencia  de  Hortensia,  en  el  cual  procuraba  yo  tranquilizar 
su  ánimo  respecto  al  resultado  del  juicio,  se  escapó  de  su  labio 
esta  frase:  «Qué  dichosa  sería  yo  si  las  cosas  pudiesen  volver  al 
mismo  estado  que  tenían  antes  de  que  V.  me  conociese. >  Era 
este  un  reproche?  No  quiero  persuadirme  de  ello;  si  yo  diera 
cabida  en  mi  ánimo  á  esta  idea,  me  consideraría  como  el  autor 
de  las  angustias  de  Hortensia,  como  el  autor  de  mi  desgracia 
propia.  Y  luego,  la  estimación  que  Adela  me  dispensa,  los  des- 
ahogos de  que  me  hace  confidente  ¿no  son  una  revelación  bien 
clara  de  que  no  he  perdido  nada  en  su  afecto  y  simpatía?  El 
pleito  de  divorcio  lo  encamina  su  viejo  conocido,  aquel  viejo  cu- 
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rial  de  su  confianza.  ¿Será  que  al  desligarme  de  esta  nueva  íucha 
ha  querido  ahorrar  nuevos  sinsabores  á  mi  alma,  bastante  com- 
batida con  las  contrariedades  pasadas  P  ¿  Habrá  leído  acaso  en 
mi  semblante  el  amor  que  abrigo  por  su  hija  y  tentará  evitarme 
el  odio  de  su  esposo  desligándome  de  una  causa  ruda  y  apasio- 
nada para  salvar  mi  corazón  de  entre  esa  amarguísima  lucha?  No 
lo  sé,  pero  esta  abstención  me  entristece  y  me  alarma.  Yo 
debería  tomar  una  parte  decidida  en  esta  última  contienda,  por- 
que en  ella  se  juega  mi  corazón  y  el  corazón  de  Hortensia,  vin- 
culados eternamente  ahora  por  un  juramento  sagrado. 

Dos  días  hace  me  trasladé  al  pueblito  donde  ha  fijado  su  resi- 
dencia; la  casa  que  habita,  aunque  antigua  y  ruinosa,  es  alegre  y 
pintoresca;  sobre  los  muros  plomizos  del  edificio,  formado  de 
gruesas  paredes  de  adobe  y  techado  con  tejas  cubiertas  de  liquen, 
se  cuelgan  amplias  enredaderas  como  si  quisieran  preservar  de 
su  total  ruina  aquellos  firmes  protectores  á  cuya  sombra  brotaron 
sus  flexibles  y  estensas  ramas.  No  hay  en  todo  aquel  conjunto 
de  arquitectura  colonial  ninguna  labor  de  arte,  nada  de  atrayente; 
solo  el  lujo  de  la  naturaleza  vejetal  ostenta  por  doquier /Sus  galas 
de  aspecto  casi  salvaje. 

Mi  visita,  como  de  costumbre,  fué  larga  y  siempre  amistosa. 
A  la  caída  de  la  tarde,  cuando  el  crepúsculo  había  sepultado  los 
últimos  despojos  de  su  sudario  en  el  abismo  del  occidente,  em^ 
prendimos  una  escursion  á  las  márjenes  del  río,  poco  distante  de 
aquella  casa  solariega  y  escondida  entre  bosquecillos  sombríos. 

Adela  iba  apoyada  en  el  brazo  de  su  buen  amigo  el  médico  del 
lugar,  exelente  anciano  retirado  del  mundo,  que  vive  embelezado 
en  las  plantas  de  su  jardin  y  atendiendo  caritativamente  á  las 
jentes  de  los  contornos.  La  pequeña  Matilde  caminaba  tomada 
de  la  mano  de  su  madre  y  Hortensia  y  yo  les  seguíamos  de  cerca. 

La  senda  que  encamina  á  la  ribera  está  guarnecida  á  ambos 
lados  por  hileras  de  viejos  sauces  á  cuyos  pies  rastrean  plantas 
acuáticas  alimentadas  por  las  altas  mareas  y  continuos  rebalses 
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del  río.  Lar{^o  rato  seguimos  aquella  silenciosa  y  dormida  ala- 
meda á  cuyo  término  concluye  toda  vejetacion  y  se  muestra  en 
toda  su  grandeza  el  ancho  río  y  la  inmensa  estension  del  cielo. 
Adela  y  su  compañero  buscaron  cómodo  reposo  en  un  banco  de 
arena  cubierto  de  césped,  en  tanto  que  Matilde  retozaba  sobre 
la  rosada  playa. 

Mi  amada  y  yo  nos  sentamos  sobre  el  robusto  tronco  de  un 
sauce  derribado  por  las  escavacioncs  de  las  mareas,  cuyas  ramas 
verdes  y  lozanas  tocaban  de  rato  en  rato  nuestras  espaldas. 
¡Cuánta  muda  poesía,  cuánta  belleza  grandiosa  se  ostentaba  en 
aquella  serena  noche!  Las  blancas  olas  del  río  llegaban  cerca  de 
nuestros  pies,  lamían  las  arenas  de  la  costa  y  retrocedían  como 
jugueteando  consigo  mismas,  yendo  á  perderse  luego  en  el  seno 
uniforme  de  las  corrientes  lejanas;  el  cielo  azul,  sin  una  nube, 
limpio  y  trasparente  como  un  disco  inmenso  de  cristal,  ostentaba 
millares  de  puntos  blancos  y  chispeantes,  remedando  una  atercio- 
pelada tela  sobre  la  cual  la  mano  de  la  fortuna  hubiese  derra- 
mado caprichosamente  puñados  de  escojidas  piedras;  la  luna  se 
alzaba  en  el  confín  del  horizonte  tranquila,  levemente  sombreada 
en  su  fondo,  derramando  sus  blancos  rayos  como  serpientes  de 
plata  sobre  las  dormidas  aguas  é  imprimiendo  una  solemne  ma- 
jestad á  la  naturaleza  muerta.  Algunas  ráfagas  de  viento  hú- 
medo y  fresco  llegaban  hasta  nosotros,  sacudían  nuestros  ca- 
bellos, mecían  las  ramas  é  iban  á  espirar  lejos  en  un  prolongado 
suspiro. 

Aquella  serenidad,  aqtiel  himno  grave  que  escuchaba  mi  alma 
embelezada,  daban  aliento  á  mi  espíritu  desconfiado,  parecían  re- 
prochar mi  cobardía  y  mi  silencio.  ¿Como  podía  yo  permanecer 
mudo  al  lado  de  mi  amada  en  medio  de  la  elocuencia  con  que 
las  voces  de  la  materia  hablaban  al  corazón  y  á  los  sentidos? 

— Cuan  pocas  almas,  dije  mirando  el  infinito,  pueden  delei- 
tarse en  la  sublimidad  de  esta  hermosa  noche. 

— ¿Porque  no  todas?  me  interrogó  con  intención. 
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— Porque  solo  las  almas  correspondidas  saben  gustar  el  placer 
de  la  contemplación  de  la  naturaleza. 

— Acaso  V.  no  ha  encontrado  aún  quien  pueda  hacerle  sabo- 
rear esto  que  V.  admira? 

— No  lo  sé  ¿podría  acaso  ser  tan  venturoso  que  encontrara  una 
alma  compasiva  que  pagase  mi  amor  con  el  suyoP 

— ¿Y  porqué  desconfía  V.?  ¿Porqué  no  inspiraría  V.  un  afecto 
semejante  al  que  se  despertase  en  su  corazón? 

— Hortensia,  sus  palabras  son  para  mí  una  esperanza.  ;Crée 
V.,  pues,  que  pueda  yo  merecer  la  dicha  de  encontrar  en  la  tierra 
esa  alma  compasiva,  capaz  de  acojer  los  sentimientos  de  la  mía? 

— Lo  creo. .  .Dígame  V.,  agregó  como  deseando  cerciorarse 
de  un  hecho  que  no  conocía,  ¿nada  ha  dejado  su  corazón  á  la 
otra  orilla  de  este  río? 

Comprendí  su  alusión  á  la  hija  de  Cabestani,  objeto  de  sus 
continuas  reticencias. 

— Nada,  la  dije,  nada;  de  allí  solo  traje  el  más  amargo  des- 
encanto, el  hastío  de  la  vida;  en  cambio,  poco  tiempo  hace  en- 
contré en  mi  camino  el  alma  que  yo  buscaba,  la  imájen  viviente 
de  la  mujer  que  muchas  veces  había  visto  en  mis  sueños 

— Alguna  vez  me  ha  prometido  V.  referirme  la  histosia  del  ra- 
mito  de  violetas  que  puso  en  sus  manos  la  hija  de  Cabestani;  ¿fué 
pues  ella  la  causa  de  su  desencanto  y  su  hastío? 

— Ella;  pero  ignora  mi  desdicha. 

— ¡Esto  es  misterioso! . . . 

— Día  vendrá  en  que  V.  quizá  conozca  esa  historia. . . 

— ¿Y  porqué  no  ahora. . .  ? 

— Porque  ese  secreto  solo  puedo  revelarlo  á  la  mujer  que  com- 
parta conmigo  su  felicidad  ó  su  desgracia. 

Hortensia  fijó  sus  ojos  en  el  espacio  absorvida  en  su  pensa- 
miento y  luego  interrogó: 

— ;No  es  pues  esa  una  historia  de  amor? 

— No;  repuse,  secretos  de  familia  — 
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— Pues  bien,  hable  V.,  yo  se  lo  pido,  yo  se  !o  ordeno. . . 

— La  hija  de  Cabestani,  dije  dominado  por  aquella  voz  dulce 
que  me  hacía  entrever  una  revelación  de  amor,  la  hija  de  Cabes- 
tani es  mi  hermana  materna. . . 

— Ahora  comprendo  todo. . . 

^-Aquella  hermosa  niña  no  podía  darme  lo  que  anhela  mi  co- 
razón, lo  que  absorve  mi  vida,  lo  que  encierra  para  mí  un  cielo 
de  felicidad  eterna.  ¡Hortensia!  yo  no  podía  implorar  de  mi 
hermana  lo  que  solo  V.  puede  concederme. . . . 

La  joven  inclinó  la  cabeza  dominada  por  la  ajiíacion  de  su  es- 
píritu y  permaneció  en  silencio  con  los  ojos  velados  por  la  ino- 
cente castidad  del  rubor. 

— ;Será  V.  tan  compasiva,  que  pueda  mi  alma  encontrar  con- 
suelo en  el  fondo  de  su  corazón  de  angelr  ¿Merecerí'*  yo  algún 
día  el  premio  de  su  afecto,  la  esperanza  de  una  unión  eterna? 

Al  decir  estas  palabras  tomé  su  pequeña  mano  entre  las  mas 
y  alentado  por  su  silencio  la  besé  con  relijioso  deleite.  Hortensia 
levantó  su  hermosa  cabeza  y  fijó  en  mí  una  mirada  de  indecible 
ternura. 

— ¿Es  pues  cierto,  la  dije,  que  mi  amor  ha  encontrado  un  eco 
en  su  corazón? 

— Le  ha  encontrado. 

— ;Y  esta  atracción  de  nuestras  almas,  este  lazo  que  anuda 
nuestro  pensamiento,  serñ  duradero,  inquebrantable  y  eterno,  en 
medio  de  la  prosperidad  como  en  la  desgracia,  no  es  cierto? 

— Eternamente,  repuso. 

¡Con  qué  armonía  dulcísima  llegó  á  mi  oído  esta  promesa! 
¡Cuánta  luz,  cu.into  vigor  y  cuánto  fuego  hizo  brotar  en  mi  or- 
ganismo todo!  me  sentí  rejuvenecido  como  si  una  mano  invisible 
hubiese  derramado  en  mis  entrañas  los  jérmenes  rejeneradores 
de  la  vida,  del  pensamiento  y  de  la  fuerza!  Había  por  fin  sabo- 
reado una  hora  de  felicidad  infinita  en  medio  de  los  pesares  sin 
tregua  de  mi  vida!     ¡Ahora  llevaba  para  la  lucha  toda  la  fé  del 


270  LA  NTIEYA  RFVISTA  DF.    BUENOS  AIRES 


/ 


corazón,  todos  los  estímulos  clt*l  amor,  un  espíritu  más  que  roe 
daría  valor  y  firmeza  en  los  conirasies,  consuelo  y  fortaleza  en  la 
adversidad! 

Pero  ¡ay  de  mí!  aquella  mujer  amada  era  objeto  de  una  se- 
creta intriga,  un  medio  de  venganza  destinado  á  destrozar  el  co- 
razón de  su  madre.  ¡No!  yo  sabré  romper  las  redes  del  cri- 
men, protejerla,  y  salvaría,  defendiéndola  como  la  mitad  de  mi 
propio  ser,  como  el  refujio  consolador  á  donde  ha  ido  á  alber- 
garse mi  alma ! 


VIH 


¡Qué  larga  y  qué  penosa  es  esta  pciegiinacion  sobre  la  tierra! 
Como  si  el  mundo  moral  estuviese  sujelo  á  las  leyes  fatales  de  la 
materia,  lodo  se  desgrana  y  deshace  en  polvo  ante  la  lójica  in- 
vencible de  sucesos  ignorados  que  surjcn  secrciamenic  á  su  hora 
y  se  imponen  incontratables  .1  la  impotencia  de  los  hombres! 
La  previsión  más  serena  no  alcanza  con  toda  su  arteria  reíinada 
y  su  prudencia  cautelosa  ;í  penetrar  en  el  vientre  oscuro  de  lo 
venidero  ! 

Kste  drama  doloroso  entre  cuyos  In/.os  se  halla  aprisionado 
mi  corazón,  toca  á  su  término  siniestramente.  Si  mi  espíritu  no 
obedeciera  á  los  poderosos  estímulos  de  la  compasión  y  el  amor, 
abandonaría  los  acontecimientos  á  su  propia  corriente  y  me  en- 
volvería en  el  sudario  de  la  desilucion  y  el  abandono.  Si  no  hu- 
biese tenido  ocasión  de  sondear  hasta  las  últimas  profundidades 
de  la  perversión  humana,  las  peripecias  de  esta  lucha  me  parece- 
rían el  fruto  de  la  conjuración  del  mal  alzándose  victoriosa 
para  hacer  desesperar  á  los  pocos  mártires  del  bien  y  de  la  íé. 

Un  nuevo  episodio  complica  y  agrava  este  pujilaio  sustentado 
bajo  el  manto  protector  de  la  justicia.  Adela  se  ha  presentado 
repentina  é  inesperadamente  en  mi  propia  casa,  arrojada  á  mis 
brazos  por  una  ola  piadosa  del  torrente   que    la    arrastra.    La 
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pobre  madre  venía  acompañada  de  sus  hijas,  como  queriendo 
resguardar  su  honor  con  el  escudo  de  su  inocencia  al  penetrar 
toda  desolada  hasta  el  misterio  de  mi  propia  alcoba. 

¿  No  lo  sabe  V.?;  me  dijo  trémula  y  desfigurada  por  el  asom- 
bro, la  causa  de  divorcio  acaba  do  fallarse. . . 

— ¿  Y  bien  ? 

— i  Eso  es  horrible  !  ¡  una  maldad  de  los  hombros  ! 

— Hable  V.  señora,  hable  V. . . 

— Se  ha  declarado  el  divorcio. . . 

— }  Pero  fundado  en  qué  ? 

— ¿  Fin  qué  ?  ¡  oh  Dios  mío  !  no  lo  vá  V.  á  creer  porque  esto 
es  inicuo,  horrible  ! . . . 

—  Diga  V.  señora. . . 

— ¡  Juslo  ciclo  !  ;  os  posible  qno  tanla  iniquidad  habite  sobre 
el  mundo  !   . . 

— Señora,  una  sola  palabra,  compadezca  V.  mi  angustia, 
;  porqué  ha  podido  pronunciarse  este  divorcio  ? 

Adela  me  miró  con  tal  diiro/.a  que  me  pareció  ver  tras  ella  el 
extravío  de  su  ra/.on,  luego  me  dijo  con  enerjía  : 

— j  Por  adulterio  !  y  so  desplomó  deshecha  en  amarguísimas 
Ligrimas. 

La  pequeña  Matilde  que  había  presenciado  este  diálogo,  cuya 
significación  no  alcanza  aún  á  comprender,  aterrorizada  por  el 
dolor  de  su  madre  prorrumpió  también  en  llanto.  Dolorosa  ar- 
monía í]c  aquellos  desahogos  !  La  pobre  Adela  lloraba  la  in- 
molncion  de  su  honor  perdido  por  la  calumnia,  en  tanto  que  su 
inocente  hija  cedía  al  pesar  de  su  atribulada  madre. 

Hortensia  y  yo  nos  miramos  con  espanto  abrumados  por 
aquella  palabra  que  había  caído  en  nuestros  oídos  como  la 
fulminación  de  un  rayo.  El  cuadro  horrible  que  tantas  veces  vi 
alzarse  en  el  fondo  de  mi  ardiente  imaginación  se  mostró  de 
nuevo  con  toda  su  angustiosa  deformidad. . . .  Todo  había  con- 
cluido !  el  marido  de  Adela  lo  arrebataría  sus  hijas,  las  separaría 
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de  SU  lado  para  siempre  !  ....  ¡  para  siempre  !  Hoilensia  cede- 
ría al  brazo  de  la  ley,  sería  arrancada  del  hogar  materno  y  con- 
ducida lejos  dónde  yo  lo  ignorase,  dónde  no  pudiera  volver  á 
escuchar  su  voz  dulcísima,  la  respiración  de  su  aliento,  dónde  no 
volviese  á  seniir  más  los  latidos  de  "u  corazón  !  ¡  Oh  !  este  era 
el  colmo  del  martirio !  j  la  mutilación  más  ruda  de  las  afecciones 
humanas ! 

Largo  instante  quedé  abismado  en  la  sombra  negra  que 
envolvía  mi  espíritu;  mis  ideas  amedrentadas  por  aquel  repentino 
choque  perdieron  su  firmeza  y  su  unidad  y  las  sentí  aletear  en  el 
vacío  de  mi  cerebro  como  indefensas  aves  dispirsadas  por  el 
fuego  de  la  tormenta.  Qué  degradantes  son  estos  amilanamien- 
tos  de  la  conciencia  !  toda  la  grandeza  de  la  razón  humana  cae 
de  su  |>edestal  de  diosa  y  se  arrastra  indecisa  y  cobarde  como 
mezquino  reptil  aprisionado  en  el  estrecho  horizonte  de  sus  tor- 
pes tentáculos  !  Una  mirada  llena  de  ternura  y  de  dolor  de 
Hortensia  volvió  la  luz  á  mi  pensamiento  y  me  tornó  á  las  an- 
gustias de  la  tierra. 

Cuando  Adela  hubo  recobrado  un  tanto  de  serenidad,  me 
llegué  á  su  lado  y  la  interrogué  sobre  aquella  funesta  nueva. 

— Todo  es  como  lo  he  dicho,  me  dijo  con  voz  nerviosa  y  seca, 
él  no  ha  podido  engañarse  ni  engañarme. 

— Pero  ¿  quién  ha  logrado  conocer  esa  resolución  reservada  y 
secreta  ? 

— El,  Cetriz,  mi  apoderado. . . . 

— ¿  Y  V.  ha  visto  el  texto  de  la  sentencia  ? 

— No;  ;  para  qué  ?  me  bastaba  saber  el  resultado 

— Sin  embargo,  es  menester  conocer  los  detalles  de  este  juicio 
infame,  la  trama  de  esta  calumnia  para  deshacerla  y  castigar  al 
calumniador. . . . 

— ¿Cree  V.  que  esto  será  posible?  j  Oh  !  no,  no,  no  me  en- 
gañe V.  con  esta  nueva  esperanza,  j  Dioí  mío  !  j  sería  impo- 
sible ante  la  maldad  de  los  hombres  ! 
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— ¡  Imposible  í  aporqué  desespera  V.,  señora  en  la  hora  del 
dolor  que  más  firmeza  y  resignación  demanda  P 

— Porque  la  debilidad  y  la  miseria  no  encuentran  jamás  re- 
paración en  la  tierra. 

Había  en  las  palabras,  en  la  mirada,  en  todos  los  accidentes 
de  aquella  aflijida  mujer  tal  expresión  de  desaliento  y  de  terror 
que  llegué  á  temer  hubiese  causado  el  pesar  una  lesión  funesta 
en  su  cerebro.  Era  necesario  hacerla  vislumbrar  la  esperanza 
de  una  reparación  inmediata,  derramar  en  su  alma  toda  la  í'é  que 
había  huido  de  ella  y  fortalecer  su  corazón,  aun  cuando  fuese 
preciso  irritar  los  apetitos  del  odio  y  de  la  venganza. 

— Los  errores  de  la  justicia  no  son  inmutables,  la  dije,  mien- 
tras más  cruel  sea  para  V.  ese  fallo  que  t^nto  la  amedrenta, 
tanta  mayor  probabilidad  existe  de  comprobar  su  parciabiHdad  y  su 
estravío.  No  entregue  V.  á  la  desesperación  su  espíritu,  mi 
buena  Adela;  su  cobardía  y  su  quebranto  serían  interpretados 
por  la  maledicencia  como  signo  de  su  culpabilidad. . . . 

— ¿Llegaría  tan  lejos  la  perversión  de  las  jentes.'' 

-^¡Oh!  ¡sí!  la  corrupción  humana  se  ceba  hasta  en  las  lágri- 
mas de  la  inocencia;  hay  pesares  que  es  menester  encerrar  en 
lo  más  hondo  del  corazón,  ocultarlos  á  todas  las  miradas,  sofo- 
carlos con  la  risa  de  nuestros  labios.  Hay  contrastes  que  es  ne- 
cesario afrontar  con  serenidad  y  altivez,  desafiarlos  y  luchar  con 
ellos  firmemente  para  humillarlos  y  rendirlos.  Alce  V.,  amiga 
mía,  su  frente  altiva  é  inmaculada  para  continuar  en  esta  ruda 
batalla,  en  la  que  se  juega  su  honor  y  la  felicidad  de  sus  hijas. . . 

— ¿Sería  posible  destruir  toda  esa  infamia,  aniquilar  y  estin- 
guir  todo  lo  que  han  hecho  esos  inhumanos  jueces.^ 

— Lo  será;  si  V.  al  penetrar  en  su  conciencia  encuentra  que 
jamás  el  lecho  de  su  esposo  fué  manchado  por  una  infidelidad, 
su  inocencia  calumniada  puede  perseguir  los  hilos  de  esta  crimi- 
nal intriga,  descubrir  toda  esta  infernal  maquinación  y    hacer 
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pesar  sobre  los  asesinos  de  su  honra  lodo  el  rigor  de  las    leyes 
humanas! 

— ¡Ah!  jDocior!  si  csla  reparación  no  fuera  una  vana  quimera, 
sería  inflexible,  inexorable  en  mi  venganza;  es  tan  profundo  el 
mal  que  me  han  hecho,  pueden  ser  tan  espantosos  sus  estragos 
que  no  pagarían  con  todo  el  encono  de  mi  odio  la  inmensa  deso- 
lación en  que  han  sumido  mi  alma  ! 

Después  de  un  momento  de  silencio,  interrumpido  por  sus 
sollozos,  se  incorporó  en  su  asiento  y  dijo,  presa  de  una  violenta 
exitacion  nerviosa: 

— ¡Esta  situación  es  horrible!    tengo  tanto  miedo  que  no  me 

creo  tranquila  en  mi  propia  casa irían  allí  y  me  arrebatarían 

mis  hijas  ¿cómo  podría  yo  defenderlas?  ¿Sabe  V.,  Doctor?  yo  no 
encuentro  más  que  un  camino  de  salvación. . . 

— ¿Cuál? 

— Huir,  alejarme  cuánto  antes,  ¿dónde?  yo  no  lo  sé;  pero  no 
puedo  permanecer  ni  un  solo  instante  ni  aquí  ni  en  mi  propia 
casa. 

— El  recurro  es  estremo,  agravaría  V.  su  posición  y  su  causa ; 
¿olvida  V.,  señora,  que  solo  huyen  los  culpables? 

— jOh!  es  cierto!  pero  cómo  salvar  Dios  mío  á  mis  hijas  y 
salvarme  á  mí  misma? 

—  Afrontando  todo  lo  que  venga,  mostrándose  superior  á 
cuanta  amargura  caiga  sobre  su  noble  corazón.  Mi  buena  Adela; 
en  esta  dolorosa  peregrinación  no  está  V.  sola,  tiene  V.  toda 
mi  voluntad,  toda  mi  sangre  para  defenderla  y  ampararla  en  to- 
dos los  contrastes. . . . 

Hortensia  con  sus  ojos  llorosos  me  miró  llena  de  gratitud; 
bien  comprendía  que  las  desgracias  de  su  madre  eran  hondos 
quebrantos  para  mí,  y  ella  que  hasta  entonces  se  había  encerrado 
en  su  dolor  silencioso,  alentada  por  mis  palabtas  me  dijo  con  su 
dulcísima  voz: 
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— ¿No  es  vtrdad,  Daniel,  que  V.  podrá  deshacer  esta  maldad? 
¿que  V.  no  nos  abandonará  nunca,  nunca? 

— jNunca!  conieslO  emocionado  por  la  súplica  de  la  mujer 
que  tanto  amaba. 

Persuadí  después  á  Adela  que  volviese  á  su  solitaria  casita  de 
campo,  mientras  yo  me  imponía  de  los  antecedentes  de  este  juicio, 
para  destruir  la  trama  que  lo  formaba.  Al  separarnos,  un  rau- 
dal de  lágrimas  cerró  la  triste  escena  como  si  presintiéramos  que 
aún  no  había  saciado  la  desgracia  su  ávido  diente  y  que  debíamos 
resignar  largo  tiempo  la  cerviz  á  sus  rudos  tlajelos. 


IX 


Una  molestosa  incertidumbre  se  había  ido  apoderando  de  mi 
ánimo  durante  la  escena  que  acababa  de  pasar.  ;La  acusación 
de  adulterio  contra  la  madre  de  Hortensia  sería  una  calumnia, 
como  yo  la  suponía,  ó  era  una  odiosa  realidad?  Mi  conciencia  no 
podía  asegurarlo;  ¿conocía  yo  acaso  la  vida  pasada  de  la  hermosa 
Adela?  Mi  amistad  con  ella  databa  de  hacía  muy  poco  tiempo, 
las  rivalidades  con  su  esposo,  que  tomaron  forma  definida  me- 
diante mi  intervención  como  letrado,  ¿no  serían  consecuencia  de 
viejos  rencores,  hijos  de  alguna  desventurada  debilidad  por  su 
parte?  Estas  ideas  mortificaban  mi  cerebro,  me  hacían  conce- 
bir por  momentos  un  penoso  drama  de  familia  oculto  á  mis 
ojos;  pero  bien  luego  la  voz  del  amor,  la  imájen  de  su  hija  in- 
maculada disipaban  mis  desvarios  y  la  pobre  Adela  volvía  á  rea- 
parecer rodeada  de  la  aureola  del  martirio,  pura  y  limpia  como 
la  había  conocido  yo;  virtuosa  y  desgraciada  como  acababa  de 
verla  salir  de  mi  humilde  casa. 

¿Qué  misterio  encerraba,  pues,  aquel  humillante  juicio  que  la 
privaba  del  más  sagrado  dote  que  dignifica  y  eleva  á  la  mujer,  á 
la  madre  y  á  la  esposa?  Era  necesario  ver  el   inesperado   fallo, 

palpar  el  filo  de  esa  cuchilla  moral  que  la  hería  en  mitad  del  cu- 
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razón  y  el  alma.  Yo  me  había  constituido  en  su  protector  más 
tirme,  había  jurado  á  mi  amada  consagrar  mi  paz,  mi  vida,  mi 
reposo  á  la  redención  de  su  madre  escarnecida,  y  solo  podía 
conjurar  sus  desdichas  penetrando  en  el  secreto  de  ese  proceso, 
en  cuyo  desarrollo  Adela  no  me  había  dado  intervención  alguna. 
;Porqué  me  escluyó  de  la  más  grave  de  sus  querellas?  ;era  des- 
confianza, temor  ó  vergüenza?  ;cra  culpable,  acaso,  y  quería  es- 
conder á  mi  penetración  sus  traiciones  al  lecho  nupcial?  ^'Por- 
qué había  entregado  la  defensa  de  su  honra  en  manos  de  aquél 
viejo  leguleyo  con  quien  no  me  había  permitido  ni  una  sola  con- 
fidencia sobre  este  peligroso  asunto?  Todas  estas  vacilaciones, 
dudas  y  sospechas  debía  despejarlas  el  proceso;  algunos  minutos 
más  y  todo  este  misterio  desaparecería  para  mí,  permitiendo  á 
mi  alma  tributar  relijíoso  respeto  á  la  virtud  calumniada  ó  com- 
padecer á  la  miijer  caida  ! 

Aguijoneado  por  este  oscuro  desconocido  me  encaminé  al 
tribunal  en  busca  de  la  prueba  que  debía  rehabilitar  á  la  madre 
de  mi  amada  ante  mi  conciencia  vacilante.  Después  de  molestas 
evasivas  y  trabas  curiales,  logré,  merced  al  prestijio  de  mis  prer- 
rogativas profesionales,  que  el  proceso  llegase  á  mis  manos. 
Cuando  le  tuve  delante  de  mis  ojos  me  estremecí  involuntaria- 
mente, como  si  me  acobardara  en  presencia  de  la  verdad;  el 
examen  de  aquellas  pajinas  iba  á  ser  una  autopsia  moral;  yo  de- 
bía ir  levantando  uno  por  uno  los  velos  que  ocultaban  los  secretos 
de  la  vida  de  Adela;  yo  debía  penetrar  hasta  lo  más  recóndito 
de  sus  alecciones  y  sus  debilidades  de  mujer;  de  allí  debía  surjir 
para  mí,  mártir  augusta  de  la  perversión  de  los  hombres  ó  débil 
criatura,  impotente  paia  resistir  el  halago  pasajero  de  una  caricia 
de  amor  profano! 

Mi  indecisión  era  invencible,  no  encontraba  valor  suficiente 
para  penetrar  en  aquel  abismo.  ;Ni  cómo  podría  encontrarlo 
cuando  aquellas  amarillentas  hojas  podían  ser  un  vaso  de  veneno 
para  mi  propio  corazón?    Pero  era  forzoso  hacer  este  último  sa- 
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criíicio  por  deber,  por  amor,  pot  compasión  hacia  aquella  des- 
amparada madre,  sumida  en  el  dolor  más  hondo! 

Abrí,  pues,  la  primera  pajina  y  la  recorrí  detenidamente  con 
el  corazón  jadeante  como  si  después  de  cada  línea  fuese  á  en- 
contrar la  delación  de  su  impureza,  de  su  liviandad  y  su  lujuria; 
á  medida  que  devoraba  el  curso  del  proceso  mi  angustia  y  mi 
recelo  crecía  y  se  hinchaba  como  una  ola  negra  que  amenazase 
ahogarme;  por  fin  llegué  fatigado  y  sudoroso  á  la  última  meia  y 
joh  Dios  mío!  mis  ojos  leyeron  un  nombre  amarrado  á  un  crimen! 
Aquel  nombre  era  el  mío,  aquél  crimen  era  la  seducción  de 
Adela,  la  profanación  de  la  esposa,  la  corrupción  de  la  madre, 
la  muerte  de  su  honor,  de  su  virtud,  de  su  pureza ! 

Lo  monstruoso  de  este  aborto  turbó  mi  vista;  sentí  que  la 
hiél  del  odio  se  agolpaba  á  mi  cabeza  y  hervía  como  espesa  lava 
en  la  mitad  del  cráter !  Una  nube  roja  cubrió  mis  ojos  y  mis  la- 
bios secos  por  la  emoción,  sintieron  sed,  horrible  sed  que  podía 
solo  aplacarse  bebiendo  sangre  humana!  Ahí,  en  mis  propias 
manos  tenía  yo  aprisionada  la  calumnia,  la  vil  calumnia,  ha- 
blando con  su  lengua  de  vívora,  mordiendo  con  sus  dientes 
empapados  de  veneno,  cebándose  en  dos  espíritus  nobles,  puros, 
impecados  !  Las  rastrcrías  del  crimen  habían  logrado  reves- 
tirse con  lia  túnica  de  la  verdad,  habían  velado  los  ojos  de  la 
justicia  y  armado  el  brazo  de  la  ley  para  hacerla  caer  sobre  un 
hombre  y  una  mujer  sin  mancha  ! 

La  indignación  que  estraviaba  mi  pensamiento  volvió  por  un 
exeso  de  despecho  á  dar  firmeza  á  mi  ánimo  y  valor  a!  corazón. 
Quise  seguir  pacientemente  todo  aquel  largo  y  complicado  nudo 
de  infamias  y  rccojer  hasta  el  último  despojo  que  la  venganza 
acumuló  en  aquellas  hojas  para  saciar  sus  negras  pasiones. 

Qué  inmundo  enjendro  de  ruindad  y  de  degradación  aquel ! 
Todo  lo  que  las  más  depravadas  conciencias  arrojan  lejos  de  sí, 
todo  lo  más  servil  que  se  arrastra,  se  compra  y  se  vende  en  el 
mercado  de  la  podredumbre  humana,  había  sido  aglomerado  para 
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sustentar  la  calumnia.  Delaciones  impildicas  y  falsas  de  sirvtea- 
les  venales  y  perjuros ;  relatos  de  escenas  lujuriosas  y  torpes,  in- 
cidentes odiosos  de  familia,  reyertas  amargas  entre  esposo  y  es- 
posa, todo  se  concentraba  allí,  se  amalgamaba,  se  confundía  y 
pululaba  como  el  fango  fermentado  por  la  levadura  de  una  fétida 
cloaca  !  La  base  de  esta  condenación  estrivaba  en  una  intriga 
bajo  cuyas  redes  caímos  envueltos  ciegamente  la  desventurada 
Adela  y  yo  :  en  la  cita  á  casa  del  supuesto  archivero;  aquellas 
secretas  entrevistas  nocturnas,  preparadas  con  el  cebo  de  infor- 
maciones en  el  pleito  civil  contra  Dcrieani,  no  solo  habfan  sido 
una  estafa,  entrañaban  un  designio  más  perverso  y  más  ruin; 
tenían  por  objeto  comprobar  un  adulterio  ante  los  jueces.  La 
casa  del  archivero  era  un  lupanar  publico  frecuentado  por  las 
mujeres  perdidas  y  los  rufianes.  A  ese  asqueroso  lodazal  se  nos 
había  conducido  con  promesas  falsas  y  exijencias  desmedidas; 
Adela  y  yo  habíamos  sido  intencionalmente  seguidos  en  nuestras 
escursiones;  se  nos  había  visto  acudir  separadamente  y  con  cau- 
tela, ascender  con  sijilo  la  mugrient  \  escalera,  penetrar  en  una 
pieza  reservada  y  sola;  se  había  visto  entornar  la  estrecha  porte- 
zuela y  permanecer  allí  largos  instantes;  después  habíasenos  ob- 
servado abandonar  con  reserva  aquel  burdel,  ocultándonos  á  to- 
das las  miradas,  tentando  apagar  el  ruido  de  nuestros  pasos  para 
que  no  los  apercibiese  ningún  oído.  La  prueba  del  crimen  no 
podía  hallarse  revestida  de  más  evidentes  cancieres;  la  confesión 
de  este  crimen  no  podía  ser  tampoco  más  soíomnc  en  presencia 
del  silencio  guardado  por  la  parte  de  Adela.  El  viejo  curial  ha- 
bía enmudecido  durante  el  curso  del  proceso,  obedeciendo  sin 
duda  á  su  consigna,  después  de  haber  engañado  á  su  confiada 
protectora.  La  justicia,  sitiada  por  estos  salteadores  que  tuer- 
cen la  ley,  había,  pues,  fulminado  su  fallo  inexorable  en  medio 
de  la  liniebla,  condenando  lo  que  á  sus  ojos  traía  la  huella  palpi- 
tante del  crimen! 

Al  terminar  la  lectura  de  csia  maquinación  infernal  mi  indig- 
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nación  no  encontró  límites  y  colocando  el  proceso  sobre  la  mesa, 
esclamé  dominado  por  el  vértigo  que  me  abrasaba:  ¡Esta  es  una 
infamia!  una  calumnia  miserable!  —  No  la  podrá  V.  desmentir, 
dijo  una  voz  cerca  de  mi  oído;  volví  el  rostro  y  encontré  en  mi 
presencia  á  Derteani,  al  malvado  autor  de  este  crimen  sin  nom- 
bre; la  rabia  y  el  desprecio  se  adueñaron  de  mi  espíritu,  me 
aproximé  ú  él,  intenté  humillarle  azotándole  con  mi  bastón  á 
la  vista  de  todos,  pero  creí  que  el  contacto  de  aquel  reptil  me 
mancharía  las  manos  é  hice  lo  único  que  podía  hacer:  le  escupí 
en  el  rostro!  Derteani  ciego  de  cólera  se  abalanzó  como  una 
fiera  hambrienta,  pero  le  aprisioné  entre  mis  brazos  y  le  oprimí 
la  garganta  para  sofocarle.  ¡Oh!  yo  le  habría  ahogado,  le  habría 
muerto  allí  mismo  si  el  jentio  que  nos  rodeaba  no  hubiese 
acudido  en  su  auxilio;  qué  gozo  inmenso  habría  sido  para  mi 
alma  sedienta  de  vengan/a  verle  exánime,  muerto  por  mis  pro- 
pias manos,  como  se  mata  á  los  perros  rabiosos,  sin  arrancarles 
una  sola  gota  de  sangre! . . . 

Cuando  Derteani  se  desprendió  de  mis  brazos,  su  lengua  se 
desató  en  un  torrente  de  viles  improperios;  sus  labios  se  pusie- 
ron morados  y  de  su  boca  destilaban  hilos  de  espumosa  baba  ; 
el  brazo  de  la  autoridad  le  sacó  de  allí  casi  arrastrado,  con  el 
semblante  encendido  y  los  ojos  dilatados  por  el  despecho.  Al 
verle  caminar  tambaleante  y  frenético  me  pareció  que  los  cus- 
todios de  la  seguridad  pública  acababan  de  amarrar  una  hiena! 


X 


¡Lo  esperaba!  El  incidente  con  Derteani  ha  tenido  el  resul- 
tado que  había  previsto  y  que  llena  y  satisface  el  hambre  de  mi 
odio;  el  miserable  ha  encontrado  coraje  bastante  para  mandarme 
sus  padrinos;  no  lo  conceptuaba  capaz  de  este  rasgo  propio  de 
los  hombres  de  alma  firme.  ¿Qué  podía  yo  contestar  á  los  solí- 
citos mensajeros  que  ponían  su  ahijado  al  alcance  del  plomo  de 
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mis  apeiilos  de  venganza?  Les  he  coniesiado  con  la  elección  de 
los  testigos  que  por  mi  parte  debo  llevar  para  garantir  ante  la 
ley  lo  que  puedo  conceptuar  como  un  homicidio  necesario  á  la 
sociedad.  ¡Un  duelo!  Muchas  veces  he  condenado  estos  pujila- 
tos  armados  que  consideraba  como  la  sanción  de  un  crimen,  que 
me  parecían  el  retroceso  de  la  civilización  á  la  barbarie.  jOh! 
pero  es  necesario  sentir  dentro  del  corazón  estos  impulsos  deses- 
perados que  piden  justicia  al  esfuerzo  individual,  es  preciso 
sentir  el  enardecimiento  de  la  sangre  que  abrasa,  que  seca,  que 
devora,  inflamada  por  lejítimos  odios,  para  comprender  el  in- 
menso placer  de  este  azaroso  juego  de  la  vida,  único  medio  lí- 
cito que  ofrece  el  deleite  de  una  venganza  pronta  é  implacable! 

jDolorosa  coincidencia!  Esta  para  mi  espíritu  apetecida  peri- 
pecia, acaso  la  postrera  de  mis  turbios  días,  se  liga  y  enlaza  con 
los  afectos  mds  Íntimos  de  mi  corazón.  Contra  su  costumbre, 
mi  madre  se  ha  acercado  íí  mí,  presa  de  la  más  febril  ansiedad,  y 
después  de  mirarme  con  dureza,  como  si  quisiera  enrostrarme 
alguna  grave  falta,  me  ha  dicho  empleando  un  tono  imperioso  y 
rudo;  «He  procurado  hacer  llegar  á  tu  oído  lo  que  tú  más  que 
yo  no  debías  despreciar:  el  próximo  fin  de  tu  padie,  pero  has  per- 
manecido indiferente,  frío;  yo  vengo  ahora  á  ordenar  á  mi  hijo 
que  cumpla  con  lo  que  mi  voz  le  manda:  pocas  horas  de  vida 
quedan  al  hombre  cuya  sangre  llevas  en  las  venas  y  cuyos  bienes 
te  pertenecen.  No  respondas  con  una  negativa,  Daniel,  porque 
labrarías  mucho  mal  en  esta  casa!  Anda  y  prostérnate  ante  rl 
lecho  de  tu  padre  moribundo!)» 

La  voz,  la  entonación,  la  mirada  intensa  de  mi  madre  descon- 
certaron mi  ánimo  y  mi  labio  contestó  sumisamente: — jíré!, 
señora. 

¡La  muerte  de  mi  padre!  Esta  es  la  primera  vez  que  he  sentido 
despertarse  en  mi  corazón  una  emoción  compasiva  hacia  él;  ¿scrn 
este  enjendro  de  ese  hondo  temor  que  nace  en  el  corazón  del 
hombre  al  acercarse  á  las  puertas  de  la  muerte?    ¿Será  fruto  de 
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este  bajo  egoísmo  que  en  la  hora  de  la  desgracia  recoje  como 
bien  preciado  lo  que  antes  desdeñó  el  orgullo?  Pocos  átomos 
de  arena  más  caídos  en  la  ánfora  del  tiempo  y  todo  habrá  con- 
cluido; aquella  voz  que  tanto  despecho  concitó  en  mi  espíritu 
ensoberbecido  se  eslinguirá  para  siempre!,  un  instante,  y  sus 
ojos  sa  cerrarán  para  no  volver  á abrirse  más!. . .  Y  yo  le  habré 
dejado  estinguirse  sin  recojer  el  último  suspiro  de  su  labio,  el 
postrer  resplandor  de  su  pupila!  ¡Oh!  cuánta  ansiedad  y  cuánta 
angustia!  Pero  ¿qué  ^s,  pues,  lo  que  yo  podría  alcanzar  ahora, 
yo  que  en  medio  de  la  plenitud  de  la  vida  me  encamino 
más  brevemente,  acaso,  hacia  dónde  la  estincion  de  las  fuer- 
zas llevan  á  ese  pobre  anciano?  ¿No  será  este  el  llamamiento 
de  la  muerte  para  hacer  bajo  el  sepulcro  una  reconciliación  eterna 
que  no  pudo  alumbrar  el  sol  sobre  la  tierra?  ¿Con  qué  valor  me 
llegaría  á  su  lecho  de  agonía,  ahora  que  necesito  de  todas  las 
fuerzas  de  mi  corazón  para  lavar  mi  afrenta  y  vengar  la  deshonra 
de  la  esposa  impecada?  No!  la  mano  piadosa  de  mi  padre  me 
arrebataría  esta  frialdad,  esta  entereza,  esta  serena  indiferencia 
necesaria  en  la  hora  del  más  rudo  sacrificio. . . 

Siento  en  torno  mío  las  seducciones  de  la  naturaleza  incli- 
nando su  abierto  seno  hacia  mí  para  retenerme  en  sus  brazos; 
deseos  y  temores,  esperanzas  y  vacilaciones,  todo  esto  que  es 
sóvia  que  vivifica  ó  fuego  que  mala,  hierve  en  mi  pensamiento  y 
oprime  mí  corazón.  Alia  lejos  se  alza  un  hogar  acongojado, 
una  mujer  amada,  alma  de  mi  alma,  pendiente  del  hilo  que  me 
Jiga  á  la  existencia;  cerca,  muy  cerca  de  mí  el  problema  de  la 
vida  ó  de  la  muerte  y  tras  de  él,  otro  problema  más  sombrío:  el 
del  dolor  sin  lenitivo.  Este  próximo  due^o  es  un  suplicio  ho- 
rrendo. Si  la  fortuna  encamina  el  brazo  de  Derteani,  sobre  mi 
cadáver  aún  insepulto  cebará  su  rencor  en  la  indefensa  Adela  y 
la  destrozará  el  corazón  arrebatándola  la  mitad  del  alma  con  la 
privación  del  amor  de  sus  hijas!  ¡Y  qué  funesto  triunfo  el  mío  si 
la  ansiedad  de  mi  odio  queda  satisfecha  y  la   muerte  recoje  el 
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despojo  de  un  espíritu  perverso!  No  podré  yo  jamás  acercarme 
al  altar  de  los  buenos  á  pedir  la  bendición  del  cielo  para  ligar 
dos  almas  que  ha  separado  un  lago  de  sangre! 

I  Ensueños  del  corazón!  hondos  dolores  y  afecciones  nobles! 
dormid  aquí  en  lo  más  frío  de  mi  pecho  ajenos  á  las  voces  de  la 
tierra,  mientras  la  rueda  del  acaso  me  devuelve  indiferente  á  la 
lucha  de  la  vida  ó  me  encierra  compasiva  en  el  desconocido  re- 
gazo de  la  nada! 

S.  Vaca-Guzman. 
(Concluirá,) 


SiAa.  F&tíi  Jw&-QMB»dft 


lU 


I 

La  guerra  de  la  independencia  de  América  tuvo  la  cooperación 
heroica  de  ilustres  matronas. 

El  patriotismo  es  la  pasión  que  domina  con  mayor  fuerza  á  la 
humanidad  entera,  en  los  instantes  solemnes  de  la  vida  de  las  na- 
ciones. 

La  mujer  tiene  más  entusiasmo  que  el  hombre,  porque  es  más 
apasionada. 

El  amor  patrio  puede  llevar  al  hombre  á  la  sublimidad  mártir 
del  heroísmo,  y  á  lu  mujer  á  lo  maravilloso  y  desconocido. 

Hay  más  ardor  y  más  fuertes  impresiones  en  el  alma  de  la 
mujer  que  en  el  espíritu  del  hombre. 

Las  asombrantes  narraciones  de  los  fastos  del  orbe  están  con- 
sagradas á  la  mujer. 

El  jenio  de  la  mujer  aparece  como  luz  inmortal  en  la  historia 
del  mundo. 


(ij  El  píeseme  artículo  fué  recibido  por  esta  Dirección  hace  algún  tiempo,  del  distin- 
guido escritor  chileno  D.  Manuel  A.  Hurtado,  quien  lo  ha  escrito  esptesamentc  para  la 
«Nueva  Revista».    La  falta  de  espacio  nos  ha  impedido  darlo  anleb 

¿^.    d¿   id    'D. 
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Los  anales  hispano-americanos  ofrecen  bellos  tipos  de  heroínas 
y  de  mujeres  notables. 

Nada  envidia  el  mundo  de  Colon  al  antiguo  continente,  por 
los  raptos  de  abnegación  sublime  ni  por  la  brillante  aureola  que 
ilumina  los  hechos  de  la  hermosa  mitad  del  jénero  humano. 

Aquí,  como  allá,  se  pueden  nombrar  mujeres  que  han  marchado 
alegres  al  suplicio  por  amor  á  la  libertad  de  los  pueblos. 

Podemos  presentar  escritoras  insignes,  y  mujeres  que  han 
practicado  la  virtud  hasta  la  santidad. 


II 


Doña  Paula  Jara-Quemada  no  diiijió  ejércitos  para  asombrar 
al  mundo,  como  Juana  de  Arco,  en  los  campos  de  batalla;  pero 
entusiasmó  con  su  civismo  á  sus  conciudadanos,  para  vencer  á 
los  enemigos  de  la  libertad  de  su  patria. 

Doña  Paula  Jara-Quemada  no  escribió  libros  monumentales, 
donde  irradian  la  grandiosidad  del  jcnio  y  la  sabiduría  humana; 
pero  nos  legó  la  obra  más  acabada  de  la  caridad  cristiana,  gra- 
bada con  letras  de  amor  incomensurable  en  el  corazón  de  la 
República. 

Ksta  célebre  matrona  vino  al  mundo  en  1768. 

Pertenecía  á  una  de  las  familias  más  encumbradas  del  coloniaje. 

La  opulencia  en  que  fué  mecida  su  cuna,  su  esmerada  educa- 
ción, la  grandeza  de  su  alma,  su  rango  social,  sus  virtudes  in- 
comparables y  su  patriotismo  hicieron,  de  doña  Paula  Jara- 
Quemada,  una  notabilidad  superior  y  digna  de  perpetua  memoria 
en  el  catálogo  de  los  seres  privilejiados  que  sobresalieron  en  las 
guerras  de  nuestra  independencia. 


III 


En  la  noche  de!  19  de  mar¿o  de  1018,  el  ejército  patriota  fué 


DON/\  PAULA  JAR\-rTEMADA  .2  y  I 

deshecho  por  los  realista*:,  en  la  fatal  sorpresa  de  Cancha-Rayada. 

Cuentan  las  crónicas,  de  las  cuales  he  tomado  estos  apuntes, 
que,  sabedora  de  la  infausta  noticia  doña  Paula  Jara-Quemada, 
quiso  poner  á  la  disposición  de  la  pfitria  en  peligro  cuanto  poseía. 

Reunió  á  todos  los  sirvientes  de  su  hacienda  de  Paine,  y  con 
ellos  y  sus  hijos  salió  al  encuentro  de  San  Martin  que  pasaba, 
camino  de  Santiago,  por  esas  inmediaciones. 

Su  corazón  ardía  de  coraje,  y  su  espíritu  era  lodo  entusiasmo 
por  la  causa  de  Chile. 

Cuando  estuvo  en  presencia  del  insigne  General,  díjole: 

— *  ¿'Con  que  ha  sido  V.  desp;raciado,  querido  libertador  de 
mi  patria  ?* 

€  ;Hay  algún  remedio  ?» 

«¿Cuál?* 

*  Disponga  V.  de  mis  bienes,  de  mis  sirvientes,  de  mis  hijos  y 
de  mi  propia  persona.» 

«Todo  lo  sacrificaré  gustosa  en  aras  de  la  patria.» 

San  Martin  se  sintió  aliviado  de  su  enorme  quebranto  al  oír 
las  palabras  de  la  ilustre  patriotra;  y  respondió: 

«•El  desastre  que  hemos  sufrido  no  es  para  infundir  desaliento 
ni  alarma,  i^ronto  se  reorganizará  el  ejército  y  escarmentaremos 
para  siempre  al  enemigo.* 

La  seíiora  prosiguió: 

— «Traigo  cincuenta  de  mis  servidores,  patriotas  á  toda  prueba, 
para  que  los  incorpore  á  sus  filas.» 

«También  le  presento  á  mis  hijos  con  idéntico  fin;»  y  volvién- 
dose á  ellos  les  dijo  en  voz  resuelta  y  varonil: 

— «Hijos  míos,  sabed  que  si  no  cumplís  con  vuestro  deber  de- 
jareis de  llamarme  madre:  acordaos  de  que  la  muerte  es  prefe- 
rible á  la  ominosa  esclavitud  que  nos  quieren  deparar  los  es- 
pañoles.» 

«Yü  os  Jaré  el  ejemplo;  seguidme  y  veréis  que  sé  olvidarme 
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de  mi  SPxo;  veréis  que  arrostraré  los  peligros  hasta  el  último  es- 
tremo, antes  que  doblar  la  cerviz  á  los  europeos.» 

Y  dirijiendo  la  palabra  á  San  Martin,  añadió: 

—«Buen  ánimo.  General:  el  revés  que  hemos  esperimentado 
hará  ver  que  somos  dignos  de  ser  libres:  pronto  acreditaremos  á 
los  invasores  que  merecemos  tener  una  patria.» 

El  asombro  de  San  Martin  recrecía  de  momento  á  momento, 
y  decía  para  sí: 

— Países  donde  nacen  tan  insignes  matronas  no  pueden  estar 
condenados  á  la  esclavitud. 

Tuvo  que  valerse  de  toda  su  destreza  y  de  la  serenidad  de  su 
grande  espíritu  para  persuadirla  que  se  dirijiese  á  Santiago. 


IV 


La  hacienda  de  doña  Paula  Jára-Quemada  se  improvisó,  por 
un  instante,  en  cuartel  jeneral  del  ejército  independiente. 

Tuvieron  víveres. 

Curaron  los  heridos. 

Desde  allí  impartió  San  Martin  las  primeras  órdenes  para  ro- 
organiziir  cl  ejército  patriota. 

Reuníanse  los  dispersos  y  se  les  mandaba  al  campamento  mi- 
litar situado  al  sur  de  Santiago,  en  el  llano  de  Maipo. 

A  este  campamento  llegó  la  división  salvada  por  Las-Heras. 

San  Martin  salió  á  felicitarla  por  su  feliz  arribo. 

El  recibimiento  fué  espléndido. 

El  ejército  estaba  reorganizado. 

La  patria  salía  del  peligro. 

Todo  era  entusiasmo. 

Nadie  dudaba  del  éxito  de  la  próxima  batalla. 

;E1  sol  del  5  de  abril  alumbró  la  gloriosa  victoria  de  Maipo! 
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Asegurada  la  independencia  de  Chile,  doña  Paula  Jara-Que- 
mada se  consagró  á  prestar  á  los  desvalidos  el  consuelo  de  la  ca- 
ridad cristiana. 

Edificante  y  santa  fué  !a  misión  que  se  impuso  voluntariamente. 

Abandonó  la  alta  sociedad  en  que  brillaba,  y,  con  resolución 
incontrastable  caminó  perseverante  por  la  senda  del  bien,  ali- 
viando el  mai  ajeno. 

Su  modestia  era  igual  á  su  piadoso  desprendimiento. 

Descendía  á  las  miserias  del  pueblo,  derramando  auxilios  y  fa- 
vores, con  esmerado  celo  y  alabada  inielijencia. 

Era  como  un  mensajero  de  la  Providencia,  que  se  complacía 
enjugando  el  llanto  de  la  humanidad  doliente. 

Admirable  en  los  prodijios  de  su  filantropía,  veía  un  hermano 
en  cada  semejante. 

En  el  lecho  de  los  moribundos,  hacía  surjir  la  esperanza  del 
bien  que  no  debe  tener  íin. 

Los  padeccres  de  la  existencia  escuchaban  de  sus  labios  las 
frases  persuasivas  de  la  resignación. 

No  había  imposibles  que  no  venciera  para  ejercer  los  dictados 
de  su  alma  incomparable. 

Personificación  viva  del  espíritu  evanjélico,  supo  unir  la  since- 
ridad de  la  fé  con  la  humildad  acrisolada. 

Por  un  decreto  del  Presidente  de  la  República,  le  quedaban 
abiertos  los  calabozos,  las  cárceles  y  comunicados  todos  los  pre- 
sos. jTal  era  la  veneración  que  inspiraba  su  actitud  en  todas  las 
jerarquías  de  la  Nación! 

Los  reos  de  muerte  eran  entregados  á  ella,  quien  sino  podía 
apartarlos  de  la  mano  del  verdugo,  los  preparaba  al  trance  fatal, 
con  las  exhortaciones  de  su  ilustrada  y  conmovedora  palabra. 

Introducía  reformas  de  moralidad  en  las  casas  de  corrección 
de  mujeres,  y  atendía  sin  ostentación  sus  necesidades. 
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Organizaba  suscricioiies  en  la  capital,  para  remediar  la  indi- 
jencia. 

Era,  para  ella,  el  espectáculo  más  agradable  que  podía  ofrecer 
ú  la  sociedad  aquello  de  prodigar  los  tesoros  de  su  talento,  pa- 
tentizando las  bellezas  y  las  verdades  de  la  relijion. 

Esperimentaba  una  delicia  inefable  al  verse  comprendida  por 
sus  oyentes,  en  tan  grande  y  magnífica  beatitud. 

Cuanto  más  beneficios  esparcía  á  su  alrededor,  más  intenso 
era  el  goce  que  sentía  su  alma  en  la  práctica  de  la  caridad. 

Parecía  que  una  fuerza  misteriosa  la  impulsaba,  y  que  escu- 
chaba una  voz  secreta  en  lo  interior  del  pensamiento,  que  le  re- 
petía :  «haz  el  bien,  haz  el  bien>,  y  se  dejaba  guiar  por  esa  fuerza, 
y  se  afanaba  por  cumplir  incesantemente  la  recomendación  de 
esa  voz. 

No  hubiera  cambiado  por  el  diamante  más  codiciado  del  mundo 
el  placer  de  enjugar  una  lágrima  á  un  corazón  aflijido. 


VI 


Una  vida  de  tantas  y  de  tales  virtudes  se  estinguió  en  Santiago 
el  9  de  setiembre  de  185 1,  y  csle  acontecimiento  fué  considerado 
por  todos  como  duelo  nacional. 

La  historia  debe  colocar  á  doña  Paula  Jara-Quemada,  entre 
sus  figuras  más  interesantes,  y  el  recuerdo  del  pueblo  agradecido 
debe  conservar  indeleble  su  memoria. 

Manuel  A.  Hurtado. 

Sjmijgü  de  Chilt\   18S4. 


EL  BRASIL  PINTADO  POR  ÉL  Y  PARA  ÉL  MISMO 


COSTUMBRES  DEL  INTERIOR    (i) 

(Fotografía) 


Es  inedíüdíd,  el  sol  brilla  en  todas  partes,  su  claridad  inunda 
los  departamentos,  la  brisa  agita  ligeramente  las  fioies,  que  se 
balancean  graciosas,  incitando  á  los  insectos  á  posarse  sobre  sus 
carolas. 

Los  colibríes  lanzan  pequeños  gritos  de  gozo,  dan  vueltas  al- 
rededor de  las  llores,  y  vienen  ¿í  chupar  el  interior  de  las  cálices 
rosas,  blancos,  colorados,  violetas  y  amarillos. 

Se  oye  en  la  calle  el  ruido  de  los  carros  y  los  gritos  de  los  ven- 
dedores de  aves,  de  frutas  y  de  verdura. 

Todo,  en  fin,  convida  á  la  alegría,  á  la  agitación,  al  trabajo. 

Vamos  á  penetrar,  con  nuestra  habitual  indiscreción,  en  el  ho- 
gar de  una  familia  brasilera,  bien  brasilera,  para  observar  lo  que 
que  allí  pasa. 

La  conducta  de  una  es  la  de  mil,  de  diez  mil  otras,  la  de  to- 


(i)    De  la  «G-i-tf.;  -..  Tar-t »  de  Rio  de  Janeiro 
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das,  con  las  ligeras  variantes  que  pueden  imprimir  la  fortuna  á 
la  pobreza. 

Dona  Manuela  es  una  robusta  mujer  de  treinta  y  cuatro 
años,  madre  de  cinco  niños  mal  criados,  testarudos,  turbulentos, 
cubiertos  de  arañones,  mal  peinados  y  acérrimos  enemigos  del 
agua  y  del  jabón.  Cuando  alguna  vez — lo  que  es  raro — Doña 
Manuela  concibe  la  idea  de  lavarlos,  se  traba  entre  la  madre  y 
los  hijos  una  verdadera  lucha,  y  entonces  aquella,  estenuada  por 
los  inusitados  esfuerzos,  aturdida  por  la  grita,  solo  lava  la  mi- 
tad de  los  angelitos,  reservando  el  resto  para  otra  ocasión.  El 
de  más  edad  tiene  diez  años,  no  sabe  ni  el  abecedario,  y  ha  de- 
clarado gutrrra  á  muerte  d  los  libros;  la  madre  se  sonríe  al  ver 
las  páginas  esparcidas,  las  tapas  sin  libros  y  los  libros  sin  tapas, 
y  dice  muellemente,  moviendo  apenas  las  facciones  de  su  rostro 
anémico  : 

— ¡  Pobrecito  !  ¡  es  todavía  tan  pequeño  !  más  larde  irá  al 
Colegio  ! 

Si  pudiera  adivinar  todas  las  pillerías  del  <  pobrecito  ^  del 
«  pequeño  »  quedaría  tan  admirada  como  lo  ha  de  quedar  más 
tarde,  cuando  considerándolo  todavía  como  a  un  niño,  descubra 
en  él  todos  los  vicios  de  un  hombre  perverso. 

Ella,  á  esta  hora  ya  avanzada  del  día,  está  allá,  tendida  sobre 
un  sofá,  en  el  comedor,  con  los  cabellos  esparcidos  sobre  la  es- 
palda, mal  peinados,  ó  mejor  dicho,  esperando  la  visita  del  peine 
desde  hacen  ya  varios  días :  lee  el  diario,  sin  interés  ninguno, 
casi  adormida.  Deja  pender  su  pié  desnudo,  cuyo  estremo  apenas 
retiene  una  pantufla  colgando,  y  el  dobladillo  de  su  enagua,  su- 
cio á  fuerza  de  tanto  arrastrarlo,  le  roza  la  pierna  desnuda,  sin 
que  ella  sienta  la  más  lijera  repugnancia,  la  menor  sensación 
desagradable.  El  entarimado,  ennegrecido,  lleno  de  recortes, 
de  tela  y  de  papel,  está  cubierto  de  una  colcha  de  polvo  que  lo 
hace  tan  blando  y  tan  dulce  como  un  tapiz  de  Levante,  cuyo 
lujo  supérfluo  reemplaza.     Los  batientes  de  las  puertas  llevan  la 
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señal  de  las  innumerables  manos  que  allí  se  han  secada  y  de  los 

• 

pintarrajos  al  carbón  ejecutados  con  más  energía  que  modes- 
lia  y  buen  gusto.  El  papo!  de  las  paredes  pende  á  lo  largo  en 
trozos  irregulares  que  demuestran  una  devastación  vandálica. 
Las  sillas,  que  se  van  quedando  sin  patas,  se  hallan  desvencija- 
das y  la  paja  cuelga  en  hilos  desiguales,  las  visitas  que  en  ellas 
se  sientan  quedan  en  un  equilibro  inestable,  que  se  manifiesta 
por  sus  cunlínuas  oscilaciones;  por  otra  parte,  es  un  medio  cxe- 
lente  para  ahuyentar  á  los  importunos.  En  un  rincón  se  vé  la 
hamaca  donde  duerme  el  «Benjamin»:  tiene  veinte  meses  y  ya 
es  caprichoso,  llorón  y  enemigo  del  agua  como  sus  hermanos. 

En  la  pieza  contigua  la  tullid  (i),  viuda  de  tapa,  con  los  bor- 
des quebrados,  cubierta  de  polvo  y  de  leí;. rañas,  está  á  merced 
de  las  moscas  y  de  los  muchachos ;  algunos  días  antes  las  gen- 
tes de  la  casa  encontraban  al  agua  un  sabor  estraño,  pero  no  por 
eso  dejó  de  beberse  durante  todo  el  día  ese  líquido  de  sabor  du- 
doso: agotada  por  lin  la  tullía,  se  descubrió,  allá  en  el  fondo, 
en  el  limo  formado  por  el  pulyo  y  el  depósito  natural  del  agua, 
una  I  ata  hinchada  y  en  vías  de  putrefacción.  Los  muchachos 
•se  apoderaron  de  ella  y  gozosos,  triunfantes,  corrieron  á  la  calle 
á  enterrar  los  restos  mortales  del  pobre  roedor. 

Doña  Manuela  había  esclamado:  Pero  figúrense  Vds.  ^cómo 
ha  podido  caer  en  la  tullía  gsíq  ratón?  Jacinta,  tapa  esa  talha!. . . 

Un  poco  más  y  llegamos  á  la  cocina. .  .Aquí,  confieso  mi  de- 
bilidad, no  me  atrevo  á  penetrar;  á  esta  sola  idea  me  estremezco 
...  y  el  estómago. . .  .oh. .  .el  estómago. . .  !  Y  pensar  que  hay 
un  número  considerable  de  casas  donde  se  ha  hecho  colocar  el 
asiento  del  Wutcrclosd  á  dos  ó  tres  pasos  del  fogón  de  la  co- 
cina. .  .es  cierto  que  una  tabla  á  media  altura  separa  algunas  ve- 
ces los  dos. .  .Y  dona  Manuela,    cuando  cambia  de  domicilio  — 
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lo  que  hace  con  frecuencia  —  cxije  que  la  nueva  habitación  sea 
muy  aseada,  le  gusta  mucho  c!  buen  estado  de  la  casa  donde  vá 
;i  instalarse. .  .sin  duda  para  ponerla  desconocida  á  los  mismos 
ojos  del  propietario. 

i  Pobres  propietarios!  Cuando  no  pierden  los  alquileres,  los 
que  reciben  apenas  sil  ven  para  pa¿;ar  las  reparaciones,  el  papel 
nuevo  y  la  pintura. 

Volvamos  al  comedor. 

Doña  Manuela,  siempre  en  la  misma  posición  sobre  el  sofá, 
hace  entrar  al  dependienfe  del  almacenero  que  trae  las  provisio- 
nes cotidianas:  fideos,  nhiLdtoni^  habichuelas  negras,  arroz,  queso 
de  Minas,  man/anas,  carne  seca  y  manteca,  en  el  fondo  de  un 
plato;  esta  manteca  tiene  el  privilejio  de  estar  abrigada.*^  por  .un 
papel  corlado  en  puntas.  Todo  esto  sale  de  la  canasta  del  de- 
pendiente de  almacén  y  es  depositado  al  azar  sobre  la  mesa,  l^ 
señora  de  la  casa  se  promele  guardar  lodo  apenas  tenga  un  ins- 
tante libre,  es  decir,  cuando  se  levante  de  sobre  el  canapé:  tiempo 
no  faltará  para  hacer  estas  cosas  «aburridoras.» 

Dan  las  dos:  se  oye  golpear  la  puerta:  es  una  visita.  ..  que 
espera  largo  ralo  hasla  que  la  sirvienta  se  decida,  después  de  los 
gritos  de  la  señora,  á  venir  desde  el  palio  donde  estaba  lavando 
su  ropa,  para  abrir  \\  sala.  Las  visitas  entran  por  lin  y  escogen 
las  sillas  menos  sucias  para  no  manchar  sus  vestidos. 

Mientras  que  las  pobres  visitas  esperan,  irritadas  y  examinando 
el  polvo  que  lo  cubre  todo  con  sU  uniforme  color  gris,  los  Ho- 
reros mutilados,  llenos  de  rajaduras,  y  los  lapices  deshilados,  oyen 
abrir  y  cerrar  baúles  y  un  murmullo  de  voces  sofocadas  en  el 
dormitorio  vecino.  Doña  Manuela  se  ha  precipitado  en  su  pieza 
para  pasar  por  su  rostro  el  ángulo  de  una  tela  húmeda  y  por  sus 
cabellos  un  peine  desdentado;  se  introduce  á  toda  prisa  en  una 
enagua  rígida  de  almidón,  sobre  la  cual  endosa  un  vestido  de 
seda  manchado  y  en  fin,  una  bata  blanca,  llena  de  bordados  por 
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el  arle  y  un  poco  por  cl  uso;  pero  con  el  cuello  endurecido  al 
punto  de  estrangularla. 

Está  furiosa,  como  se  puede  muy  bien  pensar;  se  calza  las  me- 
dias, desgarradas  en  la  punta  y  un  poco  á  lo  largo  de  la  pierna, 
con  esa  dificultad  que  produce  el  poco  hábito;  no  encuentra  sino 
una  liga  y  se  conforma  sin  la  otra,  después  de  haberla  buscado 
durante  dos  minutos  murmurando:  ¡Visitas  de  todos  los  diablos! 
Venir  á  esta  hora  para  incomodarme!  Vagabundas!  ;no  tienen 
nada  que  hacer  en  su  casa  ?  ¡Ahí  si  ellas  tuvieran  mis  quehace- 
res no  se  las  vería  así  en  la  casa  de  los  otros! 

Mientras  la  madre  vocifera,  los  hijos,  sucios,  descal/os,  con 
las  piernas  cubiertas  de  grasa,  más  espesa  que  en  los  sitios  de 
donde  vienen,  corren  en  el  corredor,  se  acercan  á  mirar  las  vi- 
sitas y  se  esconden  riendo  locamente,  echando  al  suelo  á  los  más 
pequeños,  que  chillan  y  cambian  con  los  mayores  epítetos  capa- 
ces de  hacer  ruborizar  á  una  verdulera. 

Las  visitas,  que  advierten  que  la  dueña  de  casa  no  está  lejos  y 
las  puede  oír,  dicen  á  los  niños  con  una  entonación  que  tratan 
de  hacer  amable: 

¡Vén,  niño,  no  tengas  vergüenza,  vén! 

Y  el  niño  llamado  de  este  modo  ríe  como  un  idiota,  ponién- 
dose un  dedo  en  la  boca,  mientras  que  con  la  otra  mano  levanta 
su  camisa,  su  único  vestido,  y  luego  escapa  gritando  como  un 
salvaje. 

Doña  Manuela  sudorosa,  roja,  abre  y  cierra  cajas,  buscando 
sus  pendientes,  sus  brazaletes  y  esclamando:  ¡Malditos  mucha- 
chos! todo  tocan! . .  .No  encuentro  mis  alhajas,  ;dónde  estará  mi 
abanico!  Y  fatigada  con  tanto  buscar  inútilmente,  entra  por  fin 
en  la  sala  sonriendo,  mientras  que  su  enagua  almidonada  marca 
sus  pasos  con  un  crujido  irritante. 

— jOh!  qué  milagro!  hace  tanto  tiempo  que  no  veo  á  Vds.! 
Las  visitas  hacen  amistosas  protestas;  están  contentas  porque 
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tienen  un  vestido  nnevd  y  porqne  nnian  maliciosamente  las  cons- 
telaciones de  manchas  del  vestido  de  seda  de  doña  Manuela. 

Pronto  se  conversa  de  diversas  cosas,  fraieinalmente,  luego 
se  habla  de  la  vida  de  los  olios,  con  maldad,  sin  pensar  en  lo 
que  pasa  en  sus  propias  casas.  Doña  Manuela  olvida  su  indo- 
lencia habitual  para  clavar  sus  dientes  verdes  en  la  reputación  de 
las  otras  mujeres,  con  la  serenidad  d**  un  censor  romano,  en  vez 
de  recordar  que  ella  debrí.i  lavar  y  ednrar  á  sus  hijos,  asear  s» 
casa  y  cumplir  con  sus  Jeberes. 

La  buena  señora  sabe  lodo  lo  cjiíe  pasa  en  la  vecindad,  pues 
su  flaco  es  el  de  hacer  hablar  los  nejaros  y  las  nei^ras,  que  I.i 
tienen  al  corriente  de  las  uvas  ínhinas  cosas  que  pasa  en  casa  de 
sus  patrones.  Es  por  esie  medio  que  conoce  el  modo  de  vivir 
de  cada  uno  de  sus  vecinos,  .sus  h;íb¡ios,  sus  enfermedades,  y 
hasta  la  más  pequeña  minuciosidad. 

Embutida  en  su  canqx'*,  vestida  con  su  habitual  negüiíencia, 
en  pleno  foco  de  miasmas  y  de  microbios,  con  los  ojos  entre- 
abiertos, asiste  con  el  espíritu  á  la  vida  de  sus  vecinos  y  se  recrea 
con  el  espectáculo  de  las  luchas  y  d»»  las  ¡n^^rcias  humanas. 

¡Oran  perezosa!  indii;na  de  la  muerte! 

Las  visitas  se  retiran,  después  de  lo*;  abra/os  y  de  los  mil  cum- 
plidos habituales.  Doña  Manuela  se  dá  piisa  en  desasirse  de 
sus  telas  almidonadas,  y  su  vestido  de  seda,  para  endosarse  su 
inmunda  librea  de  la  indolencia  y  del  descuido. 

Torna  por  fin  al  comedor,  su  residencia  favorita,  y  encuentra 
sobre  la  mesa  los  fideos,  los  macaroni^  las  habichuelas  y  el  arroz 
mezclados  y  esparcidos;  el  queso  tiene  huecos  que  los  dedos  de 
los  niños  han  escarbado  con  el  mismo  ardor  que  si  hubiera  sido  el 
interior  de  suá  narices,  y  eUHcnjamin^  subido  sobre  la  mesa,  lloia 
porque  se  siente  enaceitado  de  arriba  abajo — se  ha  sentado  ente- 
ramente en  el  plato  de  manteca. — Sus  hei  manos,  demasiado  ocu- 
pados, le  han  dejndo  hacer  lo  que  quería;  en  tanto,  la  sirvienta 
esliende  su  ropa  sobre  las  piedra-í  del  patio. 
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Doím  Manuela,  como  dnefia  de  casa  económica,  no  quiere 
perder  la  manteca;  pide  un  cuchillo:  uno  de  sus  hijos  le  trae  uno 
de  lo".  que  han  servido  en  el  almuerzo  del  día;  ella  raspa  con 
cuidado,  por  lodos  lados,  al  muchacho  inocente  y  llorón,  pero 
desaseado,  que  grita  ú  más  no  poder  al  sentir  pasear  el  cuchillo 
por  sobre  lo  que  él  tiene  de  más  «querido.» 

Reúne  la  manteca  recojida  á  la  que  queda  en  el  plato  y  la  cubre 
con  el  mismo  papel  n:;njere:«do.  Administra  dos  cachetes  al 
muchacho  y  lo  pone  en  el  suelo  sobre  las  tablas  que  ensucia  un 
poco  más  al  sentarse.  Se  levanta  al  instante,  con  todas  las  par- 
tías de  su  cuerpo  qw.  han  tocado  el  suelo  negras  por  la  tierra. 

¡(^ué  «ahogar»!  qué  «pocs¡'a)>!  qué  «aroma»!  Y  luego  se  cla- 
mará contra  el  Consejo  de  Hijicne,  que  hace  cerrar  barrios  enteros. 

Los  inspectores  de  salubridad  debrían  entrar  en  las  casas  par- 
ticulares, dónde,  en  general,  la  incuria  llega  hasta  la  inmundicia. 

La  cocina,  en  la  clase  media  ó  no,  y  en  la  clase  inferior  y  fre- 
cuentemente más  alio,  la  cocina  es  el  lugar  más  descuidado  de  la 
casa  brasilera.  Se  evita  siempre  de  ensenarla.  Se  indicará  y 
sp  hará  ver  toda  la  casa  y  sus  dependencias,  pero  se  evitará  la 
visita  á  la  cocina.  F.s  incieible,  inconcebible,  nauceabundo, 
horripilante. 

Los  sirvientes  de  este  templo  del  descuido  responden  peifec- 
tamente,  cocineros  6  cocineras,  al  interior  de  su  oficina,  de  don- 
de debrían  salir,  bajo  la  forma  de  platos  apetitosos,  la  salud,  el 
vigor,  la  higiene. 

¿Qué  esperar,  de  una  generación  ciiada  entre  esos  miasmas  r 

Será  raquítica,  anémica,  tuberculosa,  viciosa.  El  alma  mis- 
ma se  resentirá  de  esas  emanaciones  pestilentes;  se  hará  más  vil 
todavía,  más  pérfida  y  egoísta  que  lo  que  es  actualmente. 

Aseo,  aseo  y  todavía  más  aseo. 

Cuando  las  calles,  las  cocinas  y  los  cuerpos  ofrezcan  entre 
nosotros  una  limpieza  satisfactoria,  creo  que  la  nación  prospe- 
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rara  y  que  el  bienesiir  público  será  mejor,  pues  para  mí  el  as 2  o 
del  cuerpo  contribuye  al  aseo  del  alma. 

Y  de  cuántos  lavajes  no  tenemos  necesidad  nosotros  para  h  1- 
cer  claras  las  conciencias  turbias  y  enervadas  ! 

En  este  bello  Brasil,  donde  hay  tanto  calor  y  tinto  polvo, 
pero  también  tanta  agua,  uno  se  siente  arrastrado  hacia  el  baño: 
lavaos,  pues  !  Lavaos,  gozareis  de  mejor  salud,  tendréis  mejor 
semblante  y  no  repugnareis  al  olfato  df  I  que  se  os  acerque  ; 
haced  un  ligero  esfuerzo,  violentaos  un  poco  y  del  pequeño  sa- 
crificio de  cada  uno  nacerá  el  bien  general ! 

Vamos!  sed  gentiles !  echaos  al  agua;  en  el  mnr,  m  los 
arroyos,  en  las  banaderas ! 

Si !  concededme  este  favor,  haced  atención  á  mi  pedido  y  por 
instinto  de  conservación,  sed  aseados.  Es  por  este  medido 
que  llegareis  á  matar  la  fiebre  amarilla  ;  hace  ya  mucho  tiempo 
que  merece  la  muerte. 

El  que  me  ama  que  me  siga  :  al  jabón,  al  cepillo,  al  agua  ! 

Df.lia 


BliLIO&RAFU 
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CONSIDERACIONES  SOBRE  EL  ARTE  DE  ESCRIBIR  BIEN. 


Un  distinguido  escritor  español,  el  señor  D.  Luis  Carreras, 
ha  publicado  en  Paris  con  este  título  un  libro  de  alta  crítica 
sobre  ios  principales  escritores  peninsulares,  en  el  cual  encon- 
tramos un  capítulo  consagrado  al  publicista  ecuatoriano  señor 
D.  Juan  Montalvo,  de  cuyas  obras  ya  se  ha  ocupado  más  de 
una  vez  la  Nueva  Revista. 

El  juicio  del  crítico  citado,  es  altamente  favorable  á  las  pro- 
ducciones del  señor  Montalvo,  pues  las  aprecia  á  la  par  de  las 
más  notables  de  Valera,  Castro,  Serrano  y  Alarcon. 

Considerando  como  un  honor  para  el  injenio  americano,  la 
acojida  que- ha  encontrado  en  los  mejores  círculos  literarios  del 
viejo  Mundo  el  señor  Montalvo,  triplemente  recomendado  por 
su  intelijencia,  por  su  ilustración  y  su  carácter^  reproducimos 
hoy  en  nuestras  pajinas  el  capítulo  mencionado  (el  XIV.),  llenan- 
do así  el  propósito  que  tenemos  do  prestar  especial  atención  á 
cuanto  se  refiera  á  las  letras  americanas. 

Dice  el  señor  Carreras  : 
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^Dejemos  lo  del  uso  de  palabras  raras  y  de  arcaísmos,  que  ja 
discutí  bástanle  en  otros  artículos;  y  vamos  á  lo  del  sistema 
elíptico  de  frasear,  ó  sea  á  la  supresión  sistemática  de  palabras 
que  Montalvo  adoptó  con  objeto  de  dar  más  tirantez  y  sobriedad 
al  estilo.  Al  hacer  el  estudio  de  nuestros  clásicos  antiguos,  el 
autor  americano  no  se  íijó  atentamente  en  que  si  estos  tuvieron 
la  idea  de  forjar  la  lengua  castellana  como  los  romanos  el  latín 
por  ser  ambas  nerviosas,  la  esencia  de  cada  una  es  tan  diferente 
que  aquella  empresa  era  y  salió  disparatada.  Fll  latín  es  lengua 
sintética,  quiero  decir,  que  no  necesitaba  de  las  preposiciones 
para  determinar  el  régimen  de  los  verbos  y  las  declinaciones  de 
los  nombres,  lo  cual  le  permitía  expresar  las  ideas  con  muchas 
menos  palabras  que  nosotros.  Supóngase  que  los  españoles  para 
decir  al  hombre,  del  hombre ,  para  con  el  hombre,  etc.  etc.  no  debié- 
semos hacer  otra  cosa  que  pronunciar  hombrcm,  hombri,  hombre, 
etc.  etc.;  y  los  que  no  sepan  latin  tendrán  idea  del  gran  número 
de  palabras  que  nos  ahorraríamos,  pues  lo  mismo  se  aplica  á  los 
adjetivos,  á  los  gerundios  y  á  los  participios.  Kl  resultado  era 
que  el  ialin  expresaba  más  cosas  en  menos  vocablos;  la  frase 
quedaba  dominada  de  un  vistazo,  y  los  autores  podían  supriniir 
por  elipsis  muchas  palabras  sin  detrimento  de  la  claridad;  y  re- 
torcer el  estilo,  formar  extraordinarios  refinamientos  musicales 
sin  oscurecer  las  ideas.  Como  el  lector  no  se  encontraba  en 
cada  frase  con  el  gran  número  de  vocales  que  nuestras  lenguas 
modernas  contienen,  discernía  facilísimamente  el  sentido,  aunque 
envuelto  en  elipsis  é  inversiones.  De  este  modo  los  latinos  po- 
dían dar  á  sus  escritos  gran  relieve,  sobriedad  escultural,  arqui- 
tectura maciza  y  melodía  exquisita  hasta  la  sutileza,  respetando 
con  todo  escrúpulo  la  índole  de  su  lengua.  Véase  cómo  Sa- 
lustioy  Tácito  lo  demuestran  prácticamente.  A  favor  del  mismo 
procedimiento  los  escritores  pintorescos  podían  hacer  prodigios 
de  fluidez,  de  colorido  y  transparencia,  como  Cicerón  y  Tito  Li- 
vio,  quienes  demostraron  que,  á  pesar  de  expresarse  en  la  misma 
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lengua  de  ios  dos  anteriores,  Ilegriban  del  modo  más  natural  al 
polo  opuesto,  á  los  verdaderos  antípodas. 

Pero  el  castellano,  como  lengua  analítica  necesita  de  un  oc- 
tavo más  de  palabras  para  (expresar  claramente  lo  mismo  que  !a 
latina^  pues  aunque  sea  nerviosa  como  esta,  su  esencia  le  ha  im- 
puesto un  orden  de  músculos  y  tendones  que  no  le  permite  mo- 
verse como  aquella.  Por  consiguiente,  es  incapaz  de  la  concisión, 
sobriedad,  inversión,  elipsis,  sonoridad  exquisita  y  rotundidad 
geométrica  de  los  idiomas  sintéticos,  á  menos  de  desfigurarla  con 
prendas  de  carnaval,  quitándole  la  claridad  y  todas  las  virtudes 
que  la  naturaleza  le  dio;  y  de  ahí  que  si  invertimos  demasiado 
las  palabras,  el  que  nos  escucha  ó  lee  se  queda  sin  saber  lo  que 
decimoi;  si  suprimimos  verbos,  preposiciones,  sustantivos  y  ad- 
jetivos, embrollamos  de  tal  modo  las  cosas,  que  hay  que  desci- 
frarlas y  comentarlas;  si  construimos  períodos  largos,  la  compli- 
cación de  tantas  expresiones  los  condensa,  formando  moles  de 
letras  donde  las  ¡deas  quedan  anegadas;  y  si  queremos  llevar  la 
corrección  de  la  frase  al  extremo  melodioso  de  los  autores  de 
lengua  sintética,  caemos  en  la  dengosidad  y  el  empalago  sin 
lograrlo. 

Nuestros  clásicos  del  Renacimiento  y  la  Relorma  no  discer- 
nieron esta  división  científica  tan  esencial  entre  las  lenguas  anti- 
guas y  las  modernas,  y  trabaron  con  el  latín  una  lucha  insensata, 
que  varías  veces  produjo  una  prosa  ridicula  ó  absurda,  aunque 
la  tentativa  no  fuese  del  todo  inútil  para  dar  al  castellano  la  ele- 
gancia, agilidad  y  desenvoltura  de  que  carecía.  ¡Pero  hoy  que 
la  ciencia  ha  dilucidado  estas  y  otras  cuestiones,  acometer  de 
nuevo  esta  lucha!  ¡hoy,  restaurar  el  imperio  de  las  supresiones 
elíptiCvis,  de  las  trasposiciones  exageradas  y  de  los  giros  violentos! 
Convenía,  pues,  que  el  autor  de  los  Siete  Tratados  se  resolviese 
á  servirse  de  menos  número  de  palabras  poco  ó  nada  usadas,  y  á 
desechar  las  elipsis  y  arcaísmos  de  que  estaba  provisto;  convenía 
que  se  convenciese  de  que  el  mérito  de  la  prosa  depende  princi- 
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pálmente  del  estilo  y  no  principalmente  del  lenguaje;  convenía, 
cu  fin,  tjue  prescindiese  de  todas  aquellas  preocupaciones  y  er- 
rores de  la  escuela  académica;  que  se  modernizase  en  todo;  y 
despreciase  á  los  criticones  americanos  cuyos  zumbidos  no  debían 
molestarle,  pues  con  tales  reformas  sería  no  solo  un  escritor  ma- 
i;istral  como  ya  era,  sino  también  perfecto,  mereciendo  que  Je 
estudiasen  hasta  los  que  conocen  bien  la  lengua. 

¿Es  que  yo  repruebe  en  absoluto  el  uso  de  la  elipsis,  del  ar- 
caísmo y  de  la  palabra  rara?  Nadie  que  conozca  mi  prosa  lo  puede 
creer.  Lo  que  repruebo  es  que  se  tome  por  uno  de  los  princi- 
pios fundamentales  del  arte  de  escribir  bien.  La  elipsis  puede 
cometerse  siempre  que  no  redunde  en  detrimento,  en  el  menor 
detrimento,  de  la  claridad,  y  de  la  fluidez  del  estilo;  pues  eso  es 
lo  que  tiene  de  malo  en  nuestros  idiomas  analíticos  adoptar  como 
principio  de  arle  la  tal  ligura:  oscurece  la  idea  y  dificulta  la  car- 
rera del  período.  El  arcaísmo  puede  usarse  cuando  no  haya  de 
causar  al  lector  dudas  ni  trabajos  de  imaginación.  Ln  efecto, 
palabras  y  frases  antiguas  existen  que  es  lástima  hayan  desapare- 
cido de  la  lengua  literaria,  pues  nada  ha  logrado  reemplazarlas 
en  gracia  ó  en  fuerza.  Además,  también  el  humorismo  saca  á 
veces  de  ellas  mucho  partido  irónico.  Pero  si  las  resucitásemos 
con  el  único  objeto  de  probar  que  conocemos  á  fondo  el  lenguaje 
histórico,  demostraríamos  una  perturbación  de  criterio  fundamen- 
tal, rebelándonos  contra  las  leyes  del  arte  de  escribir,  por  que 
cada  siglo  debe  usar  literariamente  su  lengua  propia.  Tampoco 
han  de  restablecerse  aquellos  arcaísmos  que  son  ocasionados  á 
una  confusión  de  sentido,  como  tocar  por  peinarse,  divertirse  por 
distraerse,  y  otros  que  el  uso  ha  rechazado,  quizá  á  causa  de  la 
misma  confusión  que  producían.  El  señor  Montalvo,  en  el  primer 
período  que  estoy  estudiando  de  su  prosa,  servíase  mucho  del 
puesto  (¡ac  en  el  sentido  anticuado  de  aurujue,  lo  cual  daba  siempre 
lu[;ar  á  sobresaltos  desagradables,  por  ser  un  arcaísco  ambiguo. 
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Tal  era  en  resumen  lo  que  yo  hallaba  criticabic  en  el  primer  pe- 
ríodo de  la  prosa  del  Sr.  Monlalvo. 

Pero  con  la  publicación  de  su  Mercurial  Eclesiástica,   el  autor 
h.;  empezado  un  nuevo  período  que  me  ha  llenado  de  regocijo, 
pues  dos  cosas  he.  visto  en  la  prosa  de  dicho  libro  que  he  cele- 
brado calurosamente:  una  por  haberla  deseado  y  otra  por  haber- 
la previsto.     La  primera  es  que  el  Sr.  Montalvo  había  abando- 
nado como  principio  fundamental  el  uso  de  la  elipsis  y  la  ostea- 
t.icion  de  palabras  raras  y  de  arcaísmos,  y  la  segunda,  que  como 
yo  había  sospechado,  lejos  esto  de  quitar  la  menor  personalidad 
y  ciencia  á  su  forma,  desarrollaba  todavía  más  la  primera  acre- 
centando su  belleza,  sin  el  más  ligero  detrimento  de  la  segunda. 
¿Se  ha  convencido  el  autor  del  fundamento  de  mis  observaciones.? 
Tanto  mejor.     La  literatura  ha  ganado  en  ello.     ¿Lo  ha  hecho 
espontáneamente?  También  me  alegro.  El  estilo  del  nuevo  libro 
es  la  perfección  del  modo  de  escribir  del  autor,  quien  no  irá  más 
allá,  ni  debe  pretenderlo.     Si  la  forma  de  sus  Catilinarias  y  la  de 
los  Siete  Tratados  está  dolada  de  la  fuerza  de  trescientos  caballos, 
la  de  la  Mercurial  llega  á  quinientos.     Nada,  fuera  de  la  lectura, 
puede  dar  idea  de  la  viva  fluidez  de  aquel  estilo,   el  cual  camina 
y  Siilia  libremente  con  una  elegancia  ¡nmfjor.'ible;    con  un  bello 
enlace  de  palabras  nobles  y  plebeyas  y  con  una  combinación  de 
movimientos  y  líneas  que  llega  á  la  más  alta  ciencia  artística. 
Nada  de  elipsis  que  obstruyan  la  fluidez;  nada  de  arcaísmos  que 
choquen;  nada  de  rarezas  de  erudición  lexicográfica  que  suspen- 
dan al  lector.  La  belleza  resplandece  tanto  más  cuanto  que  todo 
es  cbvo  á  simple  vista.     Montalvo  ha  alcanzado  al  fin  la  difícil 
facilidad  de  los  grandes  prosistas.    Ksiá  dicha  obra  escrita  con 
tal  naturalidad  que  parece  que  cualquiera  la  haría;  lo  cual  es  la 
suma  belleza  de  todas  las  formas  del  arte.     í^ero  ¡probad,  badu- 
laques! Ya  veréis  si  me  engaño.     Se  lee  todo  sin  fatiga,  sin  ten- 
sión de  músculos,  ni  necesidad  de  diccionarios,  y  el  que  no  com- 
piende  un  vocablo  lo  adivina  por  la  misma  elocuencia  de  la  frase. 
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Al  terminar,  uno  quisiera  que  fuese  más  largo.  Nunca  había 
llegado  el  autor  á  semejante  altura,  y  séame  permitido  esperar 
que  no  se  apartará  de  olla.  No  faltan  allí  elipsis,  arcaísmos  ni 
vocables  raros.  Pero  figuran  del  modo  que  la  ciencia  y  la  lengua 
castellana  los  permiten,  y  realzan  los  detalles  del  estilo  en  vez 
de  embarazar  la  marcha  de  la  forma  ó  de  retorcer  indebidamente 
sus  miembros.  Desde  la  publicación  de  este  libro,  el  Sr.  Mon- 
lalvo  pertenece  á  la  escuela  moderna  de  los  grandes  prosistas 
europeos,  y  como  Pí  Margall,  Oriiz  de  la  Vega  y  Piferrer  se  da 
la  mano  con  nuestros  maestros  del  Renacimiento. 

Si  ahora  pasamos  del  carácter  artístico  de  su  prosa  al  carácter 
moral,  diré  que  la  hallo  esencialmente  descriptiva,  con  tales  cua- 
lidades naturales  para  la  disertación,  que  estas  dan  á  las  descrip- 
ciones un  sello  razonado  y  dialéctico,  que  las  reviste  de  origina- 
lidad. El  Sr.  Montalvo  no  discute  como  Pí  Margall,  ni  describe 
como  Piferrer,  puesto  que  sus  razonamientos  no  son  ideológicos 
como  los  del  primero,  sino  pintorescos;  ni  sus  descripciones,  lí- 
ricas como  las  del  segundo,  sino  exactas  y  filosóficas.  Es  la 
suya  una  prosa  polemísiica,  bien  que  de  un  género  raro,  pues  no 
hallo  otra  con  la  cual  compararla:  su  base  es  siempre,  no  la  idea, 
no  la  filosofía,  no  la  política,  sino  el  hecho  ó  el  hombre,  comen- 
tado por  la  idea,  por  la  filosofía,  política,  religión,  etcétera.  De 
aquí  la  tendencia  descriptiva  y  la  preponderancia  de  la  descrip- 
ción, las  cuales,  hasta  en  libros  de  la  índole  de  la  Mt'rcurial 
Eclesiástica  y  se  escapan  de  entre  la  esgrima  de  los  argumentos 
para  sacar  la  cabeza  de  mil  modos  ingeniosos.  Pero  donde  tal 
carácter  descuella  soberanamente  es  en  las  Catilinarias  y  SicU 
Tratados:  libros  cuyo  fondo  da  perfectamente  la  medida  de  lo 
que  vale  el  autor,  particularmente  el  segundo,  que  abarca  mucho 
mejor  toda  su  naturaleza  é  inteligencia. 

Otro  rasgo  moral  do  la  prosa  de  Montalvo  es  su  extraordina- 
ria plasticidad,  descollando  todas  las  descripciones  por  rasgos 
de  un  realismo  vigoroso  y  gráfico  que  representa  á  los  hombres 
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y  las  cosas  con  la  mayor  verdad  y  relieve,  descendiendo  á  veces 
á  pormenores  de  detalle,  desempeñados  con  tal  exactitud,  minu- 
ciosidad y  elegancia,  que  según  ya  he  dicho,  revelan  un  dominio 
extraordinario  del  objeto  y  de  la  lengua.  Pero  lo  más  singu- 
lar es  el  genio  alado  que  aquella  combinación  de  cualidades  mo- 
rales da  al  estilo,  porque  como  la  facultad  descriptiva  viene 
copada  por  la  facultad  secundaria  de  discutir,  aquella,  si  bien 
se  adelgaza  y  reprime,  adelgaza  y  reprime  á  su  vez  á  la  se- 
gunda, resultando  una  prosa  nerviosa,  ágil,  elástica,  que  siempre 
camina  ó  maniobra,  aunque  se  entretenga  en  detallar  una  des- 
cripción. En  efecto,  ¿  quiere  el  autor  dilatarse  razonando  ?  La 
facuJtad  descriptiva  le  quita  la  palabra  de  la  boca.  ;  Quiere  des- 
envolver un  panorama  ó  una  figura  ?  La  facultad  discursiva  le 
arranca  el  pincel  de  la  mano.  Así  es  que  su  prosa  es  verdade- 
ramente descriptivo-polemística,  género  que,  aunque  raro,  nada 
tiene  de  bastardo,  por  no  c.irecer  de  unidad,  lo  cual  le  señala  un 
sexo  bien  defmido. 

Montalvo  es  satírico  y  partidario  de  nombrar  las  cosas  por  sus 
propios  nombres ;  pero  se  equivoca  al  decir  que  da  á  sus  enemi- 
gos con  un  martillo  ó  con  una  maza  de  armas ;  pues  no  les 
puede  dar  más  que  con  un  ¡unco  ó  un  látigo.  Lo  que  le  en- 
gaña es  que  su  sátira  no  es  urbana,  humorística,  ni  irónica,  sino 
sarcástica  y  penetrante.  Sus  chasquidos  hacen  reir  poco,  pero 
hieren  lidículamentc  á  la  víctima,  dejándola  con  las  carnes  ma- 
nando sangre.  Es  que  el  autor,  aunque  maneje  el  látigo  en  vez 
de  la  maza,  no  suelta  á  sus  adversarios  hasta  acribillarlos  de  he- 
ridas. Su  género  de  estilo  le  impide  ahincar  de  una  vez  en  un 
hombre  ó  una  cosa  ;  le  impide  desenvolver  un  punto,  detenién- 
dose, ahondándolo  y  p.''ocediendo  por  masas  ;  y  le  obliga  á  pa- 
sar de  continuo  de  arriba  abajo,  de  derecha  á  izquierda  y  de  de- 
lante á  la  parte  opuesta.  Pero  Montalvo  entonces  ejecuta  todas 
estas  evoluciones  tomando  por  centro  á  su  víctima,  y  á  cada  ma- 
niobra el  látigo  silba  süiilmente,  llevándose  un  pcdncito  de  carne, 
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hasta  que  terminada  la  función,  el  adversario  queda  hecho  un 
verdadero  San  Bartolomé.  El  estilo,  pues,  de  dicho  autor  no 
es  democrático  sino  aristocrático,  bien  que  de  una  aristocracia 
más  americana  que  europea:  elegante  en  los  vestidos  y  movi- 
mientos, despide  distinción,  coquetería,  sobriedad,  buen  tono, 
cortesía  y  facilidad,  sin  dengosidades  ni  reticencias  oscuras,  y 
con  palabras  propias  de  mucho  carácter  democrático,  que  los  sa- 
lones de  París  y  Madrid  no  permitirían,  aunque  fuesen  de  uso 
corriente  en  Roma  y  Atenas  en  las  épocas  más  elegantes,  y  quizá 
los  sean  en  los  de  América;  bien  que  yo  las  aplaudo  tanto  sí  lo 
son  como  no,  porque  así  y  no  de  otro  modo  debe  manejarse  el 
lenguaje,  si  no  en  las  tertulias  en  los  libros.  Por  concluir,  diré 
que  de  todo  lo  dicho  resulta  que  el  estilo  de  este  autor  corres- 
ponde al  género  de  la  gracia,  bien  que  sus  antiguos  esfuerzos 
elípticos  pudiesen  dar  y  llegasen  á  darme  á  mí  á  entender  que 
pertenecía  á  los  prosistas  de  fuerza.  La  alema  lectura  de  SieU- 
Tratados,  y  sobre  todo  de  la  Mercuriitl,  demuestran  que  perte- 
nece á  la  categoría  de  los  escritores  vivarachos,  sutiles,  morda- 
ces, como  Ortiz  de  la  Vega,  Valera,  Castro-Serrano  y  Alarcon, 
y  que  si  es  inferior  al  primero  por  el  número  de  cualidades,  es 
superior  á  los  demás  por  la  entonación  general,  por  los  recursos, 
por  el  valor  con  que  expone  sus  convicciones  y  por  las   bellezas 

que  todo  esto  produce.» 

Luis  Carreras. 
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poesías  de  mendive 

Macaulay,  el  más  insigne,  en  mi  sentir,  de  los  críticos  moder- 
nos, dice  que  para  ser  poeta  ó  gozar  de  la  poesía,  es  preciso 
hallarse  bajo  la  influencia  de  una  como  enfermedad  del  espíritu, 
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si  es  dable  llamar  de  este  modo  un  estado  psicológico  que  tan 
inefables  deleites  proporciona. 

Y  agrega  que,  por  esta  causa,  no  debe  llamarse  poesía  todo 
aquello  que  se  escribe  en  verso,  aún  cuando  esté  bien  medido  y 
encaje  en  los  moldes  de  la  Retórica  :  que  poesía  es  el  arte  de 
emplear  las  palabras  de  tal  suerte,  que  hieran  vivamente  la  fan- 
tasía^ haciendo  con  ellas  lo  que  el  pintor  con  los  colores. 

Ya  lo  sabe  el  señor  Armas,  para  quien  la  poesía  consiste  úni- 
camente en  rimar  tromba  con  rimbomba,  y  otras  voces  onomato- 
péyicas  por  el  estilo. 

Y  cuenta  que  soy  tan  fervoroso  partidario  de  la  forma  como 
Saturnino  Maritnez,  pongo  por  caso,  que  emplea  un  centenar  de 
palabras  para  envolver  una  idea,  con  el  objeto,  sin  duda,  de  evi- 
denciar que  el  lenguaje  camina  «-'i  la  par  del  progreso,  según  afir- 
mación de  algunos  eminentes  filólogos,  entre  los  cuales  no  figura 
el  señor  Armas. 

j  Cuan  verdadero  es  lo  que  decía  Cicerón,  que  las  palabras 
son  como  los  vestidos,  los  cuales  se  usaron  al  principio  para  res- 
guardarnos de  la  intemperie,  y  más  tarde  se  hicieron  el  adorno 
superfino  de  la  magnificencia  y  de  la  vanidad  ! 

Compárese,  sino,  cl  lenguaje  rudo  y  sencillo  del  hombre  pri- 
mitivo, con  el  lenguaje  disparatadamente  rico  y  ricamente  dispa- 
ratado de  Saturnino  Martinez.     ¡  Qué  distancia  del  uno  al  otro ! 


La  opinión  del  crítico  inglés  se  vé  confirmada  en  las  poesías 
de  Mendivc. 

Mendive  es  un  poeta  enfermo  del  espíritu ;  pero  su  enferme- 
dad no  es  de  las  que  ven  las  cosas  del  mundo  por  el  lado  tétrico 
y  sombrío,  como  la  de  Nuñez  de  Arce,  por  ejemplo,  que  en  oca- 
siones más  bien  parece  enfermedad  de  cesante  que  de  poeta  ; 
dicho  sea  sin  idea  de  rebajar  en  un  ápice  el  indiscutible  mérito 
de  este  gerarca  de  la  lírica  española. 
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La  enlermedad  anémica  de  nuestro  poeta  (y  perdone  el  señor 
Mendive  la  confianza  que  me  tome  de  enfermarle  sin  su  permiso) 
nace  de  esa  especie  de  arrobamiento  ideal — que  nada  tiene  que 
ver  con  los  arrobamientos  místicos  de  Santa  Teresa — producido 
por  la  fiebre  de  la  inspiración. 

Fiebre  periódica,  si  vale  expresarse  así,  que  padecen  ios  verda- 
deros poetas  a  semejanza  del  león,  en  ciertos  y  determinados 
momentos,  y  que  difiere  de  la  calentura  de  los  poetas  hueros  en 
que  no  es  menester  quinina  para  cortarla. 

Se  enardecen  en  los  momentos  de  escribir,  y  luego  quedan  tan 
frescos  como  si  tal  cosa,  á  diferencia  de  estos  últimos  que,  como 
los  hornos  de  panadería,  conservan  el  calor  una  semana  después 
de  apagados. 

La  nostálgica  tristeza  de  nuestro  cielo  siempre  azul  y  diáfano^ 
monótono;  los  rayos  abrasadores  de  nuestro  inflamado  sol;  la 
agreste  pompa  de  nuestra  lujuriosa  naturaleza;  la  música  de 
nuestras  palmas,  (jue  amores  dice  remcihiulo  (¡u€JiXs\  el  perfume  de 
nuestros  cármenes;  el  rumor  soñoliento  de  nuestros  arroyos;  el 
lastimero  clamor  del  esclavo,  el  cantar  melancólico  de  nuestros 
campesinos, 

«  en  que  parece  que  palpita  y  llora 
abrazado  el  dolor  á  la  esperanza, > 

lodo  vibra  en  la  lira  armoniosa  de  Mendive,  cuyos  inspirados 
versos  tienen  ciertos  puntos  de  lijera  semejanza  con  los  de  Sel- 
gas,  principalmente  en  lo  relativo  á  delicadeza  y  sentimiento. 

Delicadeza  y  sentimienio  que  es  preciso  no  confundir  con  ese 
sentimiento  y  esa  dedicadeza  comunes  que  los  críticos  benévolos 
atribuyen  á  los  poetas  chirles  para  no  desalentarles;  como  si  el 
decir  á  secas  que  Fulano  es  un  poeta  delicado,  significase  algo, 
y  como  si  la  delicadeza,  así  entendida,  no  fuese  rayana  del  alam- 
bicamiento, y  sutil  más  allí  de  la  metafísica. 

Ld  delicadeza  y  sentimiento  á  que  quiero  referirme  son  aquellos 
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que  arrancan  espontáneamente  de  la  contemplación  de  los  cua- 
dros apacibles  de  la  naturaleza,  y  de  la  dilatación  del  alma  en  las 
esferas  de  la  más  pura  idealidad,  delicadeza  y  sentimiento  que 
hablan  á  la  inteligencia  con  los  pensamientos  más  tranquilos,  y 
al  corazón  con  los  alectos  más  tiernos,  en  lenguaje  sencillo  y 
claro.  No  busquéis,  pues,  en  la  lira  de  estos  poetas,  esa  cuerda 
de  bronce  de  que  hablaba  Revilla,  en  cuyas  vibrantes  notas  se 
condensa,  por  decirlo  así,  el  espíritu  de  todo  un  siglo. 

Poetas  dotados  de  más  sentimiento  que  energía,  ó  dicho  sea  á 
la  moderna,  de  más  subjetivismo,  no  se  preocupan  con  las  luchas 
del  siglo  en  que  viven,  ni  con  los  problemas  que  en  él  se  plantean; 
poetas  egoístas  que  cantan  para  sí  lo  que  sienten,  sin  curarse  de 
las  exigencias  de  la  crítica  moderna.  Mendive,  á  más  de  poeta 
subjetivo,  es  decorativo,  como  diría  un  crítico  francés,  puesto 
que  á  la  belleza  del  íondo  une  la  brillantez  de  la  expresión. 
Léanse,  sino,  estas  estroías  de  su  composición  La  Música  de  las 
palmas: 

«Es  música  de  espíritus  que  moran 
entre  las  pencas  de  las  verdes  palmas, 
encadenados  mártires  que  lloran 
la  historia  acaso  de  olvidadas  almas.» 

«Es  música  del  cielo  misteriosa 
que  amores  dice  remedando  quejas, 
como  el  céfiro  libre,  y  melodiosa 
como  el  blando  zumbar  de  las  abejas.» 

Y  hablando  de  Cuba,  dice  en  la  misma  composición: 
«En  tí  bendigo  yo  las  maravillas 
con  que  el  cielo  nos  brinda  á  todas  horas; 
que  tú  á  mis  ojos  más  hermosa  brillas 
cuanto  más  triste  y  oprimida  lloras.» 

^jHay  ó  no  corrección  y  fluidez  en  la  forma  y  melancólica  ter- 
nura en  el  fondo  de  estos  cuartetos.*^ 
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^'Es  Ó  no  cierto  que  Mendive  puede  figurar  dignamente,  como 
figura,  entre  los  buenos  poetas? 

Pluguiera  á  Dios  que  todos  nuestros  poetas  fuesen  como  Men- 
dive; que,  de  ser  así,  no  se  vería  el  crítico  en  el  enojoso  caso  de 
hundir  el  escalpelo;  antes  bien,  de  quemar  incienso  y  mirra. 

Y  los  versos  de  Mendive  ¿no  tienen  defectos?  Sí  que  los  tienen, 
como  todo  lo  que  es  obra  del  hombre;  pero  son  de  tan  poca 
monta  que  desaparecen  ante  los  primores  de  que  están  salpicados. 

Cañete,  que  será  todo  lo  neo  que  se  quiera,  y  que  no  valdrá 
tanto  como  los  ultramontanos  presumen,  ni  tan  poco  como  cree 
Clarín — que  entre  una  y  otra  opinión  cabe  todo  un  discurso  de 
Balaguer  con  apostillas  de  Catalina — pero  que  no  carece  de  buen 
sentido  crítico,  dice  en  su  bien  escrito  prólogo,  que  Mendive  hu- 
biera ganado  mucho  á  no  haberse  dejado  llevar  del  desenfrenado 
romanticismo  de  Zorrilla,  y  yo  lo  creo. 

Algo  del  desenfado  zorrillesco  s»e  advierte  en  los  versos  de 
Mendive,  como  la  prodigalidad  de  epítetos  y  la  carencia  de  plan 
en  algunas  composiciones,  defectos  muy  comunes  en  los  poetas 
americanos. 

L^a  cuerda  que  suena  mejor  en  la  lira  de   Mendive,    es  la   que 
da  el  tono  del  amor  y  de  la  melancolía. 
De  acuerdo,  señor  Cañete,  de  acuerdo. 

Cuando  Mendive,  no  satisfecho  con  cantar  en  melodioso  tono 
lo  que  siente  bien,  como  las  delicias  del  amor,  el  espectáculo  que 
ofrece  la  naturaleza  con  sus  pintorescos  paisajes,  ele,  quiere  tra- 
ducir al  lenguaje  rotundo  de  la  oda  ampulosa  lo  que  no  siente  o 
lo  que  siente  mal,  decae,  y  sus  versos  entonces  son  descoloridos 
y  fatigosos. 

Díganlo,  si  no,  su  coniposicion  á  Italia  y  alguna  que  olía  del 
mismo  género  que  figuran  en  el  lomo  que  me  ocupa. 

Y  ya  que  impremeditadamente  me  he  deslizado  al  terreno  de 
la  crílicá,  diré  tambitn  que  Mendive  suele  desleir  á  veces  tanto 
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los  conceptos,  que  hace  languidecí  r  fl  fnno  de  sus  más  b(  ÍI.is 
poesías. 

Mendive  cree  en  Dios;  yo  también  creo  en  Dios;  pero  pacífi- 
camente, vamos  al  decir,  sin  echar  pestes,  como  Donoso  Cortés, 
contra  ios  que  le  niegan. 

Léanse  las  siguientes  octavas  en  que  Mendive,  dando  suelta  á 
sus  creencias,  llora  amargamente  la  pérdida  de  una  hija  adorada. 

<í[No  seré  yo,  mi  Dios,  quien  á  tí  llegue 
cubierto  de  rubor,  ni  quien  osado 
ante  tu  excelsa  Majestad  despliegue 
del  pensamiento  el  vuelo  arrebatado; 
nó;  yo  sabré,  sin  que  el  dolor  me  ciegue, 
padre  infeliz,  con  ánimo  esforzado, 
imitando  el  zumbar  de  mansa  abeja, 
levantar  hasta  tí  mi  humilda  queja. 

«Si  en  mis  labios  jamás  la  trompa  de  oro 
con  épica  expresión  sonó  robusta, 
ni  en  bélico  cantar  lancé  sonoro 
el  grito  de  dolor  que  el  alma  asusta, 
de  ternura  infantil  todo  un  tesoro 
mi  numen  le  dirá  con  voz  augusta, 
y  en  fácil  rima  que  cantando  llora 
todo  el  inmenso  afán  que  me  devora.» 

«Yo  te  diré,  mi  Dios,  por  qué  la  tierra 
es  desierto  arenal  para  mis  ojos, 
y  el  mundo  todo  para  mí  no  encierra 
sino  de  muerte  pálidos  despojos; 
por  qué  donde  paz  hube  encuentro  guerra, 
donde  flores  de  amor,  tan  sólo  abrojos, 
y  es  el  eterno  suspirar  del  viento 
mi  grito  de  dolor  y  mi  lamento. 
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Esia  estrofa  es  inmejorable : 

<Es  ella  ¡oh  Dios!  la  hija  idolatrada 
por  quien  palpita  el  corazón  y  gime 
en  triste  soledad;  por  quien  trocada 
en  pena  mi  ilusión,  su  sello  imprime 
en  mi  frente  el  dolor;  y  acorbadada 
ante  tu  excelsa  majestad  sublime 
ni  acierta  el  alma  á  comprender  ni  alcanza 
más  luz  de  salvación  que  tu  esperanza.» 
Los  que  habéis  sentido  alguna  vez  el  indecible  dolor  que  des- 
garra el  alma  de  nuestro  poeta,  podréis  justipreciar  el  mérito  de 
estas  estrofas,  escritas  con  lágrimas  y  puntuadas  con  sollozos. 

De  mí  sé  decir  que,  sin  ser  casado  ni  haber  tenido  hijos  jamás 
(á  no  ser  algún  hijo  macho  que  le  haya  hecho  á  tal  ó  cual  poeta 
con  mis  impertinencias)  he  derramado  abundoso  llanto  al  identi- 
ficarme, leyendo  estos  patéticos  versos,  con  el  pesar  que  tortura 
el  ánimo  del  infortunado  padre. 

¡Y  cuánto  tiempo  hacía  que  no  lloraba  para  afuera!  porque 
cuando  lloro,  suelo  hacerlo  para  dentro. 

Lágrimas  abrasadoras  que,  como  plomo  derretido,  queman  el 
corazón,  á  diferencia  de  las  que  asoman  á  los  párpados,  que  es- 
caldan solamente  las  mejillas.  ^ 
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POESÍAS  FRANCESAS  TRADUCIDAS  POR  AnTONIO    SeLLF.N 

{Habana  iSS^.  /  rol.  en  4''  mayor  tic  2^0  pp.)  (i) 
Las  traducciones  (las  buenas,  se  entiende)  sirven  de  mucho  y 


(i)  F.l  artículo  quf  síjíiip  poiionoro  ul  impínuní»'  poiiódico  */:/  /:$fUt/io»  que  so  publica 
en  1j  ciudad  do  Poncf,  ínIj  di-  PihiIu-Ku  u.  l.j  -^^ueiti  •\'í»'<síii«>  v  complace  en  le- 
cumenJaf  á  los  amantes  do  la  literatura  americana  un  peiiódicü  lan  interesante  como  bien 
escrito.  £\'.  dt  la  'D. 
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son  de  gran  utilidnd.  Fnr.nnchnn  nnesíro  hon/onl€  literario  y 
el  círculo  de  nuestras  ideas,  fecundan  nuestra  imaginación  y  nos 
presentan  nuevos  ideales,  haciéndonos  formar  una  concepción 
más  vasta  y  completa  del  arte.  Son  también  como  una  gimnás- 
tica del  talento,  y  en  manos  hábiles  contribuyen  á  darle  cierta  fle- 
xibilidad al  idioma,  y  hasta  enriquecerlo  con  nuevos  giros,  sin 
hablar  de  lo  que  sirven  para  la  depuración  del  gusto  y  para  la 
formación  de  la  «literatura  universab  de  que  hablaba  Goethe. 

Sugiérenos  las  anteiiores  reflexiones  la  reciente  publicación  de 
un  libro  titulado  Ecos  del  Sena  por  Don  Antonio  Sellen.  Son 
los  Ecos  del  Sena  una  colección  de  poesías  francesas  vertidas  en 
verso  castellano;  y  es  el  Sr.  Sellen  un  distinguido  poeta  cubano, 
muy  hábil  en  esta  clase  de  tareas  literarias,  y  que  goza  de  una 
envidiable  reputación  dentro  y  fuera  de  Cuba. 

El  autor  nos  dice  en  el  prólogo  «que  no  ha  sido  su  ánimo  pre- 
sentar una  muestra  más  ó  menos  completa  del  rico  tesoro  de  la 
poesía  lírica  francesa  en  este  siglo)>.  Sin  embargo,  puede  decirse 
que  no  falta  ningún  poeta  de  verdadero  méiiio  desde  Víctor 
Hugo  y  Lamartine  hasta  los  más  recientes  como  Coppée,  Sully 
Prudhomme,  formando  una  expíente  antología  de  la  lírica  mo- 
derna francesa,  que  ocupa  un  Ing.ir  tan  prominente  en  el  asom- 
broso desenvolvimiento  de  la  poesía  lírica  en  la  presente  centuria. 
Así  es  que  Víctor  Hugo,  Lamartine,  Mussct,  Brizeux,  Laprade 
y  otros  poetas  menos  conocidos,  pero  muy  estimables,  figuran 
en  los  Ecos  del  Sena  con  su  contingente  apropiado  de  bellas  com- 
posiciones  de  diverso  género,  lo  que  dá  suma  variedadal  libro  del 
Sr.  Sellen. 

Divididos  están  los  críticos  acerca  de  las  traducciones  en  verso; 
unos  se  oponen  á  ellas  y  las  condenan  mientras  otros  sostienen, 
y  creemos  que  con  fundado  motivo,  que  las  obras  poéticas  deben 
traducirse  solo  en  verso.  La  prosa  nunca  podrá  ser  lenguaje 
adecuado  para  expresar  las  ideas  que  han  revestido  la  forma  mé- 
trica en  la  mente  de  su  autor.     Se  aduce  que  la  fidelidad  se  sa- 
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ciÜica  á  la  rima  á  ú  la  eleoincíj,  v  que  muchas  ¿e  las  traduccio- 
nes más  celebradas  no  pasan  de  ser  ^^bt^llrs  inlídvlesi^y  como  dicen 
en  Francia.     Por  desgracia  eso  es  lo  que  con  frecuencia  sucede. 

El  Sr.  Sellen  ha  sabido,  en  lo  general,  evitar  los  dos  escollos 
en  que  se  estrella  la  mayoría  de  los  traductores  en  verso:  fideli- 
dad á  expensas  de  la  elegancia,  ó  elegancia  á  expensas  déla  fide- 
lidad. Hemos  leído  sus  versiones  comparándolas  casi  siempre 
con  el  original,  y  las  hemos  hallado  fieles  y  elegantes,  reprodu- 
ciendo el  espíritu  de  los  diversos  autores  que  traduce  en  lenguaje 
por  lo  común  castizo  y  correcto,  y  versificación  fácil  y  fluida.  No 
quiere  decir  esto  que  alguna  que  otra  vez,  aunque  muy  contadas, 
no  se  haya  desviado  un  tanto  del  texto  ó  haya  usado  de  algún 
giro  ó  expresión  más  ó  menos  censurables.  Fastos  son  descuidos 
ó  distracciones  fáciles  de  corregir,  y  que  podrán  servir  de  paste 
ú  algún  Zoilo  roñoso  ó  crítico  roedor. 

Observamos  que  el  Sr.  Sellen  ha  salido  más  airoso  de  su  di- 
fícil empresa  en  la  traducción  de  las  producciones  de  másaüento 
tales  como  La  esperanza  en  Dios  y  la  Oda  d  la  Malibran  de  Alfredo 
de  Musset,  en  las  que  podríamos  citar  trozos  bellísimos  bajo  to- 
dos conceptos;  así  como  los  pequeños  poemas  de  A.  de  Vígny, 
titulados  La  Adúltera^  Dolorida  y  Los  amantes  de  Montmorency^ 
que  son  otras  tantas  joyas  literarias  hábil  y  galanamente  vertidas 
á  nuestra  habla  castellana.  El  iiMinotauro  y  Kl  Litigo  de  A. 
Barbier  son  traducciones  muy  notables,  así  como  el  hermoso  so- 
neto del  mismo  autor  que  trascribimos  para  que  los  It-ctores  pue- 
dan juzgar  por  sí  mismos  del  mérito  de  estas  versiones: 

Miguel  Angei. 

t 

«MiguerAngel,  ¡cuan  pálida  es  tu  frente! 
¡Cuan  severo  tu  rostro  entristecido! 
Como  Dame,  jamás  te  has  sonreído 
Ni  humedeció  tu  faz  lágrima  ardiente. 

«El  arte  fué  tu  amor,  tu  amor  ferviente:. 
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El  genio  del  dolor  tu  genio  ha  sido, 

Y  en  lu  senda  de  iriuníos  no  ha  vertido 
El  astro  del  amor  su  luz  fulgente. 

«¡Pobre  artista!  Tu  dicha  en  este  mundo 
Fué  al  mármol  imprimirle  tu  grandeza, 

Y  legar  á  los  hombres  tu  memoria: 

«Así  en  la  hora  del  pesar  profundo, 
Viejo  león  cansado,  la  cabeza 
Al  peso  doblegaste  de  la  gloria. 

Esto  lo  consideramos  realmente  bello  y  digno  de  elogio.     Re- 

' 

comendamos  también  la  lectura  de  Tres  años  después  y  A  mi  nicta^ 
ambas  de  Víctor  Hugo;  Kl  Otoño  y  Fragmentos  de  Jocelyn,  de 
Lamartine;  El  nido  de  la  Musa,  de  Laprade,  la  invocación  A  la 
Libertad  de  Brizeux, — como  de  lo  mejor  del  libro;  y  como  los 
ejemplos  valen  más  que  todas  las  recomendaciones,  no  podemos 
resistir  á  la  tentación  de  copiar  la  siguiente  bellísima  poesía  de 
Teófilo  Gautier. 

Elegía. 

«i  Virginidad  del  alma  arrebatada! 
j Ensueños  de  esperanza  y  alegría! 
Si  sois  del  corazón  la  flor  amada, 
;Por  qué  morís  antes  que  muera  el  día? 

«¿Por  qué  le  niega  el  temblador  rocío 
Sus  perlas  argentadas  á  las  flores, 

Y  la  anémona,  expuesta  al  viento  frío, 
Pierde  al  llegar  la  tarde  sus  colores? 

«¿No  veis  la  onda  que  al  nacer  tan  pura 
Arrastra  en  cieno  inmundo*  su  pureza, 

Y  del  azulado  cielo,  nube  oscura 
Empanar  el  fulgor  y  la  belleza? 
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*Esa  OS  la  ley  del  mundo:  ley  sombría 
.   Que  al  corazón  le  roba  sus  engaños! 
Que  hace  durar  la  rosa  un  solo  día, 
Y  al  fúnebre  ciprés  vivir  cíen  años! 
Quedaría  incompleta  esta  corta  noticia  si  no  agregáramos  que 
engalanan  las  páginas  de  los  Ecos  del  Sena  unas  cuantas  bellas 
traducciones  del  distinguido  y  dulce  poeta  cubano  D.  Rafael  M. 
de  Mendive  y  otras  versiones  debidas  á  D.  PVancisco  Sellen,  her- 
mano de  D.  Antonio,  y  autor  de  los  Ecos  del  Rhin, 

Enviamos  nuestro  modesto  aplauso  al  Sr.  Sellen  por  la  publi- 
cación del  nuevo  libro  con  que  ha  venido  á  aumentar  el  número 
escaso  de  buenas  traducciones  con  que  cuenta  la  literatura  es- 
pañola de  ambos  continentes;  y  las  letras  cubanas  deben  regoci- 
jarse de  poder  presentar  un  obrero  tan  infatigable  en  la  ingratí- 
sima tarea  de  dar  á  conocer,  por  medio  de  sus  excelentes  ver- 
siones, algunos  de  ios  principales  frutos  de  la  musa  moderna  en 
los  diferentes  países  de  Europa. 

Terminaremos  estas  breves  líneas  diciendo  que  los  Ecos  del 
Sena  son  un  libro  en  cuarto  mayor,  elegantemente  impreso,  en 
excelente  papel,  y  claros  y  hermosos  tipos,  de  atractivo  aspecto, 
y  que  hace  honor  á  la  tipografía  de  la  capital  de  la  perla  de  las 
Antillas. 

A.  G. 
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VI 
DE  MOSCOU  Á  KURSK 


Hacían  algunos  días  que  estábamos  de  vuelta  de  nuestra  es- 
cursion  á  Sergiewo  y  no  podíamos  decidirnos  á  dejar  á  Moscou. 
'Pocas  ciudades  han  ejercido  sobre  mí  una  fascinación  tan  estraha 
y  poderosa  como  la  «santa  ciudad»  de  los  tzares,  siéndome  im- 
posible analizar  la  causa  de  semejante  simpatía.  Todo  en  ella 
es  tan  original,  tan  característico,  tan  curioso! — El  Kreml,  Tan- 


(i)  Véase  arl.  I:  Vanovui  ([.  XII  p.  222-244);  11:  iVilna  (l.  XII  p.  244-205),  III: 
Sun  -Tcuriburgo  (l.  XII  p.  ?2i-;86;:  IV:  CMoicou  (\.  Xll  p.  481  -ísb;;  V.  /:/  -Mo^ 
nasteriQ  de  'Troilza-lMwra  (I.  XIII  p.  161-202) 

Satisfago  un  escrúpulo  de  concienLÍa  advirtiendo  nue\a'iienie  á  los  leclorcs  de  U  «-iYuc- 
ra  'Tyevuta»  que  estos  ariículos  no  son  sino  aiieglos  de  mis  apuntes  personales,  hechos 
a  la  carrera  en  pocas  horas  en  medio  de  las  incomodidades  de  un  \ia|e  largo  v  dificul- 
toso. No  deio,  pues,  borradores  fme  lalta  el  tiempo  paia  elloj  y  por  lo  tanto  no  sciía 
estraño  incurriese  involuntariamente  en  repeticiones.  Pcio  no  solo  no  puedo  correiir  la 
redacción,  sino  menos  pulirla,  y  como  no  dis(X>ngo  á  \eces  sino  de  pésimo  recado  de  es- 
cribir, no  sería  estiaño  que,  apesar  de  la  dedicación  de  los  correctores  de  la  'f^cvuta, 
■«algan  mis  artículos  con  nombres  rusos  mal  escritos  ó  con  faltas  que  parecerán  groseras 
á  los  que  conocen  este  país  Kl  no  tener  á  mi  disposición  más  que  apuntes  míos  suel- 
tos e  incompletos,  que  consultar,  me  impide  también  detenerme  en  muchas  cosas  ó  acla- 
rar otras  que  quedan  quizá  confusas.  Más  tarde,  sí  me  es  dado  corrcjir  estas  notas 
de  viaje,  tratare  do,  subsanar  esos  errores. 

J^.    Uti    UUtOi . 

I 
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táslico,  ¡mponenle,  espléndido;  la  kitaigorody  con  sus  bazares  y 
su  vida  comercial;  la  bjdoigorod,  con  sus  palacios,  sus  bulevares 
y  su  aspecto  occidental;  la  senil  janoigorod  y  después  los  subur- 
bios, especie  de  reunión  inmensa  do  millares  de  aldeas,  con  sus 
mansiones  señoriales,  en  gran  parle  de  madera,  con  sus  jardines, 
huertas  y  parques,  con  sus  antiguas  casas  de  siervos,  y  con  esos 
mil  detalles  típicos  de  la  vida  rusa  tan  radicalmente  distinta  de  la 

civilización  del  resto  de  Europa Cuanto  más  se  conoce  á 

Moscou,  más  y  más  profunda  se  torna  la  simpatía  que  se  le  cobra 
desde  un  principio:  cada  día  se  observa  una  cosa  nueva;  todos 
los  días  li^iy  algo  interesante.  A  pocos  minutos  de  distancia, 
con  solo  cambiar  de  barrio,  el  espectáculo  es  complelamenie 
diverso. 

En  las  calles  aristocráticas  de  la  Bjcloigorod,  los  droschki  ele- 
gantes, tirados  por  logosos  trotadores  Orlofí,  atados  al  eje  de 
las  ruedas  delanteras  por  esos  tiros  linísimos  de  cuero  lustroso, 
adornado  el  íreno  con  preciosas  cadenillas  de  plata,  y  dominados 
aquellos  típicos  arneses  con  la  duga  semi  -  ovalada;  las  troikas, 
arrastradas  por  soberbios  corceles,  trotando  como  relámpago  el 
del  medio  y  pegando  graciosamente  con  la  barba  en  la  rodilla, 
galopando  á  los  costados  los  otros  dos:  el  furioso  al  parecer 
<^redomon»  casi  tascando  el  íreno,  el  coqueto  braceando  y  ha- 
ciendo esas  mil  piruetas  de  esos  «¡^chilenos»  que  son  la  delicia  de 
nuestros  compadritos  del  barrio  del  Alto;  —  y,  en  estos  como 
en  aquellos  carruaje",  como  en  cualquier  clase  de  vehículos,  los 
cocheros  envueltos  on  azules  y  forrados  kafLwes,  con  pliegues 
hasta  los  talones,  con  sus  cuiiosos  cinturones  de  seda  ó  plata 
caucásica  y  sus  jieculiares  sombrerillos,  derechos  en  el  pescante, 
con  los  ojos  fijos  delante  de  sí,  con  toda  su  atención  concen- 
trada en  el  manejo,  llevan  ios  brazos  cstendidos,  enroscadas  las 
riendas  en  la  muñeca,  dueíios  completamente  de  sus  caballos  y 
manejándolos  tan  solo  con  la  voz!  Es  aquel  un  espectáculo  que 
no  se  cansa  uno  de  admirar.     Antes  de  que  cayera   suficiente 
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nieve,  lanzados  á  la  carrera  todos  esos  \fhículos,  parecían  que 
iban  ú  chocar  ú  cada  instante  y  ¿í  volar  en  mil  pedazos  las  ruedas; 
pero  la  tranquilidad  de  los  policiales  gardavoh  convencía  pronto 
de  que  aquello  era  lo  normal  y  de  que  no  había  peligro  alguno. 
Ahora,  con  un  írío  de  20  grados  bajo  cero,  con  todo  el  suelo  cu- 
bierto de  espesas  capas  de  nieve  endurecida,  el  espectáculo  es 
aún  más  pintorezco:  —  todos  los  vehículos  han  sido  sacados  del 
eje  de  las  ruedas  y  colocados  sobre  dos  largos  patines,  convir- 
tiéndoles así  en  trineos  de  las  formas  más  cómicas  imaginables; 
pues  bien,  cortando  el  hielo  casi  sin  hacer  sentir  su  pase,  son 
arrastrados  por  los  mismos  caballos  de  antes,  pero  parecen  que 
vuelan  por  las  calles,  cruzándolas  realmente  con  una  velocidad 
mareadora. . .  .Todo  esto  será  muy  natural,  siempre  lo  habrá  sido 
y  quizá  ha  merecido  ser  descrito  hasta  el  cansancio  por  todos  los 
viajeros  que  han  visitado  este  país,  pero  para  mí  confieso  que  el 
espectáculo  tenía  cada  voz  mayores  encantos,  y  que  muchas  ho- 
ras me  he  pasado  parado  en  la  KusnetzkHmost  viendo  aquel  fan- 
tástico y  ahicinador  desfile.  Y  sin  embargo,  á  poca  distancia 
de  allí,  humildes  ruspudy — los  carros  ordinarios — tirados  por  ca- 
ballejos al  parecer  insignificantes  y  dirigidos  por  miijik^  que  ca- 
minan al  lado  para  no  helarse  sentados  al  aire  libre,  transportan 
toda  clase  de  mercancías  y  objetos  en  todas  direccioaes. 

Y  la  abigarrada  multitud  que  circula  por  las  calles! Los 

fisiólogos  que  sostienen  que  el  olfato  es  el  más  sensible  de  los 
sentidos  y  aquel  cuyas  antipatías  más  prevalecen,  tienen  ancho 
campo  de  observación  al  respecto  al  codearse  con  los  altos  y  bar- 
budos mujiksj  envueltos  en  la  sucia  lulupa,  calzados  con  alias 
botas  de  cuero  curtido  de  modo  que  á  la  legua  se  percibe  su  olor 
caractéristico — algo  como  una  exageración  del  ponderado  «cuero 
de  Rusia» — y  cubierta  la  cabeza  con  un  gorro  grasicnto.  Mucho 
mejores  son  las  mujeres  del  pueblo,  apesar  de  usar  la  cintura, 
como  en  tiempo  del  Directorio,  debajo  del  seno,  pero  ostentando 
en  la  cabeza  la  típica  kakoschnik —  que  parece  un  vaso  de  caballo 
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invertido — ,  6  prendidas  sus  trenzas  por  la  linda  Icika,  Contraste 
con  ellas  forman  tos  tschinowniki  6  empleados  públicos,  con  su 
uniforme  verde  oscuro  y  la  doble  águila  imperial  estampada  en 
sus  relucientes  botones.  De  repente,  gracias  al  traje  provocante 
ó  de  colores  vivos,  se  reconoce  ;í  alguna  houlewirdiirc  de  esas  que 
gozan  del  triste  privilejio  de  circular  libremente  por  las  calles  del 
Haymarkct  londonés  después  de  puesto  el  sol,  y  que  se  parecen 
á  esas  sflfides  antiguas  que  adornan  los  espléndidos  jardines  de 
Monte-Cario.  Que  pertenecen  al  dcmi-monde  lo  dice  simplemente 
la  mirada  orgullosamente  altiva  que  les  arroja,  desde  su  esplén- 
dido liuit-ressorts  alguna  gran  dama,  envuelta  en  amplios  mantos 
de  seda  negra  pero  forrados  de  martra  zibelina  ó  de  zorro  azul 
do  Siberia:  cierto  es  que  después  de  Fanny  Lear,  gozan  aquí  de 
triste  reputación  las  modernas  imitadoras  de  la  Barbagia  dantesca. 
Pero  los  mujiksl  El  que  conozca  á  Río  de  Janeiro  y  recuerde 
la  sensación  que  se  esperimenta  en  la  nui  da  Alfandega  por  Ja 
mañana,  cuando  los  negros  están  ocupados  en  el  servicio  de  la 
Aduana,  puede  comprender  el  efecto  que  producen  las  calles  de 
Moscou  un  día  viernes.  Sabido  es  que  el  sábado  no  hay  ruso 
que  no  concurra  á  los  baños  públicos,  gracias  á  una  costumbre 
antiquísima.  Pero,  en  los  días  antes,  entrar  en  una  iglesia  es 
asunto  serio  para  el  que  no  está  resfriado:  el  solo  olor  á  «cuero 
de  Rusia»  en  semejante  dosis  estupenda  es  inaguantable.  Cierto 
es  que  á  la  larga  se  acostumbra  uno  y  con  razón,  porqué  los  mu- 
jiks  andan  y  duermen  vestidos  acurrucados  en  lo  alto  de  las  chi- 
meneas de  loza  ó  echados  sobre  el  duro  polati,  mueble  que  reem- 
plaza en  el  ishd  nacional  á  todos  los  demás.  Pero  para  curtir 
el  cuero  se  sirven  aquí  del  jugo  acre  de  ciertos  árboles,  lo  que 
produce  el  conocido  olor  á  «cuero  de  Rusia»  —  imajínese  ahora 
^00  ó  400,000  pares  de  botas  curtidas  así  y  que  diariamente  re- 
corren las  calles,  y  se  comprenderá  porqué  el  extranjero  poco 
habituado  se  fija  en  este  detalle  que  pasa  desapercibido  para  los 
que  habitan  el  país.     Sobretodo,  en  materia  de  gustos  cada  cual 
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tiene  su  opinión: — ^quién  ignora  p.  e.  que  en  nuestras  estancias 
los  peones  italianos  se  casan  generalmente  con  morenas?    Sin 
embargo,  se  ha  sostenido  más  de  una  vez  que  entre  la  raza  blanca 
y  !a  negra  la  antipatía  era  natural  y  provenía  del  olfato.  El  hecho 
es  que  en  Rusia  los  mnjicks  inspiran  verdadera  simpatía  apesar 
de  sus  venerables  tulupas  que  solo  abandonan  unii  vez  por   se- 
mana— en  el  momento  del  baíio  del  sábado  —  durante  los  ocho 
meses  del  invierno.     La  costumbre  es,  además,    una   segunda 
naturaleza,   y  aquí  las  isbas  de  las  aldeas  durante  el  tiempo  del 
frío  no  solo  permanecen  herméticamente  cerradas,    sino  quC  es 
conocido  el  singular  modo  con  que  las  prolejen  del  invierno,  ro- 
deando sus  paredes  con  tierra  de  corrales.     Por  otra  parte,    sea 
por  la  falta  absoluta  de  ventilación,  sea  por  la  atmósfera  viciada 
por  la  respiración  de  muchas  personas,  sea  por  el  calor  de   la 
chimenea  perpetuamente  encendida,  —  el  hecho  es  que  los  isbas 
albergan  á  una  legión  tal  de  parásitos  que  á  veces  para  librarse 
de  ellos  no  tiene  c!  ¡mijick  más  remedio  que  abiir  puertas  y  ven- 
tanas el  día  do  mayor  frío.     Todos   estos  hechos  conocidísimos 
contradicen  bastante  la  famosa  teoría  de  las  antipatías  del  olfato  : 
uno  de  mis  amigos  moscovitas,  muy  dado  á  estudios  fisiológicos, 
me  ha  sostenido,  apesar  de  eso,  que  todas  las  antipatías  podían 
vencerse  á  la  larga  por  el  raciocinio,  menos  las  que  provienen  del 
olfato.  Creo,  sin  embargo,  que  olvidaba  á  los  mujicks. 

Otro  de  los  tipos  más  característicos  de  la  vida  callejera  mos- 
covita, es  la  niania.  Vestida  siempre  con  un  traje  de  damasco 
ceñido  debajo  del  pecho,  con  una  cortísima  sobrepollera,  luce  su 
roja  ó  azul  pollera  larga,  cuyo  color  es  siempre  igual  al  de  la 
diadema  bordada  de  oro,  con  que  sujeta  sus  cabellos,  que  caen  en 
una  ó  dos  trenzas  según  sea  la  niania  casada  ó  soliera.  Al 
rededor  del  cuello  lleva  también  un  collar  de  dos  hileras  de  per- 
las. El  color  de  su  diadema  indica  desde  lejos  si  es  varón  ó  mujer 
la  criatura  que  cuida,  puesto  que  la  niania  es  sencillamente  el 
ama  nacional  rusa.     Pero  su  traje  es  mil  veces  más  pintorezco 
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que  la  larga  capa  gris  y  la  loca  blanca  de  la  nounoii  parisiense. 
Por  una  fatalidad,  aquí  como  en  los  otros  países,  donde  se  vé 
una  niania  se  vé  un  soldado.  Sea  que  por  su  curioso  sombrero, 
especie  de  mitra  roja  con  una  placa  de  cobre,  revele  pertenecer 
al  popular  regimiento  Piwlowski;  sea  que  se  conozca  al  húsar 
por  su  túnica  az.ul  celeste  recamada  de  oro;  sea  que  la  casaca 
roja  y  las  charreteras  de  oro  y  plata  muestren  que  es  un  lancero; 
sea  que  por  la  característica  tscherkeska  con  su  doble  hilera  de 
cartucheras  de  plata  en  el  pecho  ó  por  el  infaliable  kryjal  en  la 
mano,  se  notQ  que  es  un  simple  cosaco  ;  —  en  todos  los  casos, 
revestido  de  todos  los  lujosos  y  originales  uniformes  rusos.  Marte 
hace  la  corte  á  Venus.  He  dicho  todos  los  uniformes,  y  creo 
haber  dicho  demasiado:  así,  jamás  he  visto  entre  esa  turhii  malta 
la  coraza  de  oro  y  acero  bruñido  sobre  la  túnica  blanca,  de  los 
«guardias  de  corps». 

Uno  de  mis  amigos  moscovitas  no  quería  dejarme  partir  sin 
que  asistiera  un  día  al  <imercado  de  trastes  wie\os>  en  h  Stretinka 
ó  al  de  la  Tolkutschka.  Apesar  de  que  yo  ya  había  visitado  el 
Stchukine-Dwor  de  San  Petersburgo  y  de  haber  visto  en  el  barrio 
judío  de  Varsovia  los  inmensos  cargamentos  de  trapos  viejos 
comprados  en  el  mercado  de  Londres  y  que  allí  limpian  y  com- 
ponen para  revenderlos  después  á  la  gente  pobre,  no  tuve  más 
remedio  que  acceder  á  aquel  empeño  y  esperar  al  próximo  Do- 
mingo para  ir  á  la  Stretinka.  Y  por  cierto  no  me  arrepentí,  pues, 
los  que  han  visitado  el  Rastro  de  Madrid  ó  el  Temple  de  Paris  no 
alcanzan  á  formarse  idea  de  lo  que  es  la  Strct'mka  de  Moscou. 
En  aquella  inmensa  plaza,  en  montones  agrupados  según  laclase 
de  objetos,  se  ven  las  cosas  más  curiosas.  Todo  aquello  pro- 
viene de  los  usureros,  de  remates  de  montes-de-piedad,  restos 
algunos  de  esplendor  pasado,  robados  los  más,  recojidos  otros 
de  la  basura,  vendidos  aqtiellos  por  una  bicoca  en  un  momento 
de  necesidad.  Los  vendedores  son  numerosísimos  y  de  los  tipos 
más  característicos,   bien  vestidos  algunos,   harapientos  otros, 
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gritando,  discutiendo,  regateando  sus  mercancías  á  una  muche- 
dumbre híbrida,  compuesta  de  gentes  de  todas  las  clases  sociales, 
que  empujándose  unos  á  los  otros  recorren  aquellas  tiendas  al 
aire  libre,  especulando  á  favor  de  su  propia  necesidad  con  los 
despojos  de  la  miseria  de  ricos  y  de  pobres.     Campesinos  andra- 
josos, obreros  sin  trabajo,  gentes  cuyo  mirar  torvo  revela  su  vida 
irregular,  mujeres  míseras,  ancianos  apenas  vestidos:  en  una  pa- 
labra, la  parte  horrible  de  la  población  domina  allí — y  pasaban  y 
repasaban  delante  de  aquellos  trastes  viejos,  de  trajes  manchados, 
de  relojes  rotos,  de  camas  desvencijadas,  de  agujereadas  alfom- 
bras,    insensibles  á  la  seducción  de  los  vendedores,   sofrenando 
apenas  la  propia  inclinación,  ardiente  la  mirada,    descompuestas 
las  facciones. . .  .como  si  fueran  cuervos  rondando  una  presa  fa- 
tal! Solo  cuando  se  presencia  este  espectáculo  se  comprende  la 
horrible  y  profunda  necesidad  de  la  miseria  que  obliga  á  millares 
de  personas  á  vestirse  con  los  despojos  de  los  demás!  De  cómico 
se  vuelve  aquello  terrible.     Ni  el  barrio  judío  de  Amsterdam,  ni 
el  Ghetto  antiguo  de  Venecia  presentan  un  aspecto  tan  desconso- 
lador, y  solo  podría  comparársele  con  el  de  los  barrios  míseros 
de  Londres  á  los  que  se  hace  conducir  el  viajero  intrépidamente 
curioso,  acompañado  de  un  detective. 

.  —  Pero  era  imposible  que  permaneciéramos  más  tiempo  tín 
Moscou,  so  pena  de  renunciar  á  nuestro  viaje  á  Persia.  Ya  el 
Voiga  helado  hacía  imposible  la  navegación  de  Nishny  Novgorod 
hasta  Astrakan,  de  manera  que  nos  era  indispensable  atravesar 
palmo  á  palmo  las  inmensas  estepas  que  separan  á  la  Rusia  cen- 
tral del  Mar  Negro.  Para  esto  mismo  teníamos  qtie  apresurar- 
nos, pues  ya  la  nieve  había  retardado  á  varios  trenes  y  se  temía 
ia  suspensión  temporaria  de  ali^nnas  líneas.  Decidimos,  pues, 
recorrer  la  «Rusia  Grande»  y  descansar  en  Kursk,  para  lo  cual 
lomamos  el  tren  que  sale  de  Moscou  á  las  12  y  30  del  día.  Va- 
rias personas  nos  acompañaron  hasta  la  estación,  y  —  práctico 
ya — no  olvidé  despedirme  «á  la  rusa»,  es  decir,  eslampando  so- 
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noros  besos  en  la  boca  y  mejillas  de  mis  amigos,  pagando  así 
tributo  ci  la  costumbre  universal  de  este  país  y  que  tiene  su  ex- 
presión máxima  en  el  Christoss  Voskress  de  ta  Pascua  florida.  Els 
electivamente  un  rasgo  característico  de  las  despedidas  rusas  su 
extraordinaria  ternura,  y  el  viajero  pronto  st:  acostumbra  á  pre- 
senciar las  escenas  más  patéticas  después  de  pasar  por  unas 
cuantas  estaciones  de  ferro-carril.  Hombres  y  mujeres,  vie- 
jos y  jóvenes,  se  abrazan  repetidas  veces,  se  besan  con  efu- 
sión y  no  tienen  el  más  mínimo  reparo  en  demostrarían  elocuen- 
temente su  cariño  delante  de  todo  el  mundo. 

Al  salir  de  los  últimos  suburbios  de  la  ciudad  principian  los 
hermosos  alrededores  de  Moscou,  con  sus  campos  bien  cultiva- 
dos y  sus  aldeas  pintorezcamente  agrupadas  á  los  costados  de 
una  sola  calle,  á  ambos  lados  de  la  cual  están  las  habitaciones  de 
los  campesinos  y  detrás,  los  galpones  para  útiles  de  labranza  y 
otros  accesorios.  Todos  los  alrededores  de  Moscou  son  suma- 
mente bellos  c  interesantes  ;  además  están  ligados  á  los  recuer- 
dos más  memorables  de  la  historia  rusa,  sea  de  las  invasiones  de 
tártaros  ó  polacos,  sea  de  excesos  ó  actos  memorables  de  izares 
y  boyardos,  sea  de  las  guerras  magnas  contra  otras  potencias, 
sobre  todo,  de  la  invasión  francesa  de  181 2. 

En  los  montes  «de  las  golondrinas» — los  Worobjewi  Góry  que 
ningún  ruso  permite  á  un  estranjero  amigo  que  deje  de  visitar  — 
y  en  el  lugar  mismo  donde  Napoleón  I  quedara  estático  ante  la 
vista  espléndida  de  la  «ciudad  santa)^,  un  regular  restaurant  per- 
mite gozar  cómodamente  del  soberbio  panorama  que  se  desarrolla 
á  la  vista.  Pero  prefiero  aún  la  vista  imponderable  de  Archaa- 
geloskoje,  desde  el  espléndido  castillo  y  fastuosos  jardines  del 
príncipe  Jussupolí:  cerca  de  allí  se  encuentra  la  residencia  im- 
perial de  Iljinskoje.  En  Kunsewo,  donde  se  encuentran  los  pa- 
lacios veraniegos  de  la  alta  finanza  moscovita,  están  las  antiguas 
posesiones  de  los  legendarios  boyardos  Naryschkin.  En  Kuskowo 
está  el  antiguo  palacio  de  otro  boyardo  no  menos  célebre  por  sus 
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extravagancias,  Scheremelieif.  En  Ismaílowo,  en  Ostankino  los 
palacios  de  la  famiiia  imperial  son  numerosos  y  llenos  de  colec- 
ciones de  valor.  Lo  mismo  sucede  en  Rasumowskoje  y  Alexe- 
jewskoje,  y  nadie  que  haya  visitado  á  Moscou  ha  dejado  de  ver 
el  castillo  de  Pelrowski.  Días  y  días  se  emplean  en  visitar  todos 
esos  alrededores  que  por  su  interés  histórico  y  por  la  belleza  del 
paisaje  en  nada  ceden  á  los  encantadoramente  pintorescos  de 
Faris  ó  á  los  afamados  de  Viena.  Aquí,  en  medio  de  la  natu- 
raleza del  Norte,  parecen  adquirir  mayor  valor,  aún  cuando  para 
verlos  en  todo  su  esplendor  es  necesario  visitarlos  en  la  prima- 
vera: confieso  que  en  invierno  son  tan  solo  pálida  sombta  de 
lo  que  todos  aseguran  ser  en    verano. 

El  ferro-carril  á  Kursk  recorre,  por  el  lado  sud,  una  parte  de 
aquellos  poéticos  alrededores.  Un  cuarto  de  hora  después  de 
haber  salido  de  la  gran  estación  de  Moscou,  llegábamos  á  Lju- 
blino,  hermosísimo  lugarejo  situado  en  medio  de  bosques,  á  ori- 
llas de  un  lago,  y  lleno  de  las  características  (¿jf/V/z  veraniegas: — 
á  poca  distancia  de  allí  posee  el  príncipe  Golizin  un  palacio  cuya 
galería  de  cuadros  se  ufana  de  algunos  Rubens  y  otros  maestros 
y  donde  se  daban  otrora  legendarias  fiestas  á  las  que  asistía  el 
tzar  y  toda  la  corte. 

Veinte  minutos  después  parábamos  en  Tzarizino,  famoso  lugar 
donde  se  encuentran  las  ruinas  del  monumental  palacio  construido 
por  Potemkin  para  Catalina  II  y  que  no  quiso  esta  habitar  por- 
que le  parecía  que  era  —  según  sus  palabras  —  un  féretro  flan- 
queado por  seis  cirios!  De  la  estación  del  tren  hasta  las  ruinas 
el  camino  está  lleno  de  teatros,  restaurants  y  otros  lugares  de 
diversión  en  el  verano,  situados  todos  en  medio  de  lindísimos 
jardines.  Una  vez  llegado  al  castillo,  causa  pena  ver  el  inmenso 
edificio  inconcluso,  en  ruinas,  lo  mismo  que  sus  numerosas  de- 
pendencias. Así,  lo  que  debió  ser  teatro  imperial  ostenta  hoy 
en  el  techo  un  verdadero  bosque  de  plantas  y  corpulentos  ár- 
boles: en  el  verano  deben  ser  fantásticos  jardines  colgantes,   al 
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estilo  de  los  de  la  orgullosa  Seniiramis,  apesar  de  que  han  sido 
plantados  solo  por  las  semillas  que  arrastra  el  viento  fecúndame! 
Verdaderamente  es  un  espectáculo  tristísimo  el  que  presenta  lodo 
aquello,  cerca  del  gran  lago  cuyo  piso  es  de  costoso  mármol  de 
Podolia.  El  silencio  y  la  tranquilidad  que  reinan  en  aquel  lugar 
son  imponentes;  la  leyenda  refiere  que  vaga  eternamente  por 
allí  el  alma  desolada  del  arquitecto  que  se  suicidio  al  saber  las 
palabras  de  la  t/arina,  quién,  á  la  cabeza  de  su  corte,  sin  querer 
siquiera  apearse  del  caballo,  volvió  á  Moscou  después  de  con- 
templar el  colosal  edificio  y  sus  o  torres  en  las  esquinas.  Real- 
menle  la  exclamación  de  Catalina  II  es  justísima:  el  palacio 
parece  ser  un  féretro  inmenso  y  las  torres  asemejan  cirios 
fantásticos.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  cuando  la  persona  que 
nos  acompañaba  refería  esa  historia,  creí  percibir  el  grito  de  mal 
augurio  de  ese  gran  pajarraco  que  los  paisanos  rusos  llaman  Utchi 
y  que,  en  la  superstición  popular,  representa  el  espíritu  del  bos- 
que. Involuntariamente  me  di  vuelta  hacia  el  magnífico  estanque 
temiendo  ver  surjir  por  momentos  al  wdinavüí  ó  espíritu  de  las 
aguas,  danzando  fantásticamente  con  la  tierna  y  pálida  russalkdj 
la  verde  hada  que  juguetea  perpetuamente  en  la  superficie  de  ios 
lagos!. . .  Pero— nada:  el  lago  estaba  prosaicamente  helado  y  e! 
pajarraco  que  había  oído  gritar  sería  quizá  algún  buho  refugiado 
en  las  ruinas  del  castillo,  y  cuya  tranquilidad  venía  á  turbar 
nuestra  presencia.  Adiós  poesía  de  la  leyenda  !  Probablemente 
escuchada  en  una  tibia  tarde  de  primavera,  cuando  todo  está 
verde  y  henchido  de  vida  en  la  natura,  la  imaginación — un  tan- 
tico exaltada — permitirá  ver  todas  esas  hospitalarias  y  misterio- 
sas divinidades  rusas. 

A  las  ^  de  la  tarde  nos  paramos  en  SerpuchoíF  y  como — 
gracias  á  las"  interminables  paradas  de  los  trenes  rusos — dispo- 
níamos de  tiempo  suficiente,  hicimos  que  un  iswosclitcliik  nos 
llevara  á  recorrer  el  pueblecillo  que  está  pintorezcamenle  disemi- 
nado en  varias  colinas,  á  orillas  del  pequeño  río  Nuru.    Algunas 
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ruin.1'?  hací;in  nlusion  :í  In  :iiT¡tidi  h¡::tor¡a  del  hi^rar,  sobre- 
lodo  á  su  terrible  saqueo  por  ios  tílrtaros,  pero  lo  que  predomi- 
naba eran  fábricas  de  todis  clases  y  cstension.  Serpuchoffeshoy 
un  centro  fabril  de  cierlí  importancia.  La  gent(*  que  se  veía  por 
las  calles  eran  £jenu¡nos  paisanos  de  la  «  Rusia  grande  »  ó  «ea 
los  llamados  vcliko  //kos.  Las  habitaciones  en  su  inmensa  mayo- 
ría son  de  madera  y  casi  se  podría  decir  que  son  simples  /n7>íK  de 
aldea. 

Desde  aquel  punto  puede  decirse  que  entrábamos  de  lleno  en 
la  gran  región  industrial  de  la  Rusia  y  que,  en  importancia,  solo 
cede  el  rango  .i  las  provincias  polacas.  Hasta  entonces  nos  ha- 
bíamos encontrado  en  los  alrededores  de  Moscou.  Un  ralo  des- 
pués el  tren  atravesó  el  hermoso  puente  sobre  el  río  Oka,  una 
de  las  arterias  comerciales  de  esta  región  y  que  separa  á  la  pro- 
vincia de  Moscou  de  la  de  Tula.  Los  campos  por  doquier  en 
esta  parte  del  país  son  lindísimos,  y  la  agricultura  florece  á  la 
par  de  la  industria.  La  mayor  parte  de  las  aldeas  que  se  ven  a 
ambos  costados  de  la  vía-férrea  pertenecen  á  las  grandes  familias 
de  la  vieja  nobleza  moscovita  :  á  los  Naryschkin,  Dolgouruki, 
dalitzin,  Scheremeiieff,  Trubetzkoi,  Robrynski,  etc. 

A  medida  que  nos  íbamos  acercando  áTula,  el  movimiento  en 
las  estaciones  era  más  considerable.  Por  fin,  al  pasar  el  río 
Upa  se  presentí'»  soberbia,  á  la  distancia,  la  ciudad  que  llaman  el 
Liége  ruso,  ó  el  Birmingham  y  Sheffield  moscovita  ;  —  Tula. 
Desde  lejos  se  veía  claramente  la  formación  sucesiva  de  la  ciu- 
dad, compuesta  de  distintos  suburbios  que  se  han  agrupado  al 
derredor  del  nilc'eo  central,  y  que  deben  su  origen  á  la  emigra- 
gracion  forzada  de  los  aldeanos  convertidos  en  cocheros,  herre- 
ros, etc. 

Un  momento  después  nos  parábamos  en  la  estación. 

Tula  es  una  ciudad  interesante  por  su  historia,  por  su  impor- 
tancia y  por  su  espléndido  porvenir.  Apesar  de  que  exisiía  ya 
en  t'l  siglo  Xlí,  las  sucesivas  invasiones  de  los  tártaros  la  d^s- 
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triiyeron  tantas  y  tantas  veces  que  los  restos  más  antiguos  que 
hoy  se  ven — la  parte  de  piedra  del  Kreml— datan  recien  del  siglo 
XVII.  Célebre  por  haber  sido  el  refugio  de  Ollrepieff — uno  de 
los  más  audaces  «  falsos  Dmiiri » — y  por  servir  más  larde  de 
centro  á  las  bandas  de  salteadores  del  pretendiente  conocido  en 
la  historia  rusa  por  «ladrón  de  Tushin,v>  Tula  U\é  por  último 
arrasada  por  las  tropas  del  tzar.  Recien  cuando  se  descubrie- 
ron las  inauditas  riquezas  naturales  de  sus  alrededores,  principió 
la  ciudad  á  merecer  especial  protección  de  los  tzares. 

Pedro  el  Grande  fué  quien,  en  171 2,  fundó  allí  la  famosa 
«  manufactura  imperial  de  armas. v^  En  1720  producía  ya  1^,000 
mosquetes,  4,000  pistolas  y  1,200  picas;  verdad  es  que  el  tzar, 
á  causa  de  sus  guerras  con  Cirios  X!í  de  Suecia,  había  dedicado 
toda  su  energía  á  hacer  adelantar  esa  fábrica,  haciendo  venir 
obreros  hábiles  de  otras  naciones  de  Europa  y  obligando  á  ira- 
bajar  en  ella  á  los  prisioneros  que  hacía.  Un  siglo  después,  con 
motivo  de  las  guerras  napoleónicas,  llegó  á  producir  i;,ooo  ar- 
mas diferentes  al  mes.  Hoy  8,000  obreros  fabrican  normalmente 
70,000  fusiles  al  año.  Esa  gran  fábrica,  que  se  encuentra  en  el 
suburbio  Tchuikowa  y  á  la  cual  solo  se  liega  después  de  atrave- 
sar el  hermoso  puente  colgante  sobre  el  río  Upa,  es  una  in- 
mensa aglomeración  de  cdiílcios  distintos,  y  puedo  decirse  que 
todo  ese  suburbio  está  exclusivamente  habitado  por  las  10,000 
personas  empleadas  en  el  Establecimiento.  El  aspecto  que  pre- 
senta todo  aquel  barrio  está  lejos  de  asemejarse  á  las  otras  par- 
tes de  Tula,  pues  la  mayor  parte  de  las  construcciones  son  mo- 
dernas y  han  sido  hechas  después  de  ios  horribles  incendios  que 
en  junio  y  setiembre  de  i8:;ü  redujeron  á  cenizas  á  la  ciudad  en- 
tera. Desgraciadamente  era  imposible  visitar  el  Establecimiento, 
pues  para  ello  se  requiere  permiso  especial  del  Ministerio  do  la 
Guerra  en  San  Petersburgo.  .Pero  yá  al  atravesar  el  puente 
colgante  sobre  el  Upa  vSe  ve  la  construcción  de  grandes  tajamares 
y  diques  para  utilizar  las  aguas  del  río  como   motor   hidráulico. 
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Hoy,  sin  embarco,  después  de  h.^ber  comenzado  á  explotar  las 
minas  de  carbón  de  los  alrededores,  se  emplean  poderosas  máqui- 
nas á  vapor.  Cada  edificio  está  destinado  á  una  clase  de  fabri- 
cación, es  decir,  uno  á  los  fusiles,  otro  á  las  pistolas,  etc.  (i) 

Pero  esta  fábrica  Imperial  no  es  hoy  ni  la  única  ni  la  más  im- 
portante.    El  gobierno  ruso  ha  organizado  ese  servicio  de  una 
manera  formidable.     Así,  los  cañones  y  accesorios  de  artillería 
se  preparan  en  la  fundición  imperial  de  Bryansk,  en  'a  que  el 
Estado  ocupa  700  obreros  y  gasta  anualmente  6jo,ooo  rublos; 
En  la  Capital  hay  otra  fundición  más  importante :    trabajan  en 
ella  1840  obreros  y  el  gasto  anual  es  de   ^.000,000   de    rublos. 
Además  funcionan  continuamente  los   ^   arsenales  imperiales  de 
San  Petersburgo,  de  Bryansk  y  de  Kieff.     En  tiempo  de  guerra 
las  grandes  fundiciones  particulares  de  Nobel  en  la  Capita!  y  de 
Lilpop  en  Varsovia  trabajan  por  cuenta  del  Estado !     En  la  fa- 
bricación de  fusiles  y  armas  de  precisión  hay   26  fábricas  con 
12,000  obreros  y  un  gasto  de  12  á  i ;  millones  de  rublos  anuales: 
las  más  grandes  son,  después  de  la  de  Tula,  de   que   acabo  de 
ocuparme,  las  de  Ishewsk,  Sestoriazk  y  Bryansk.     En  cuanto  á 
la  fabricación  de  la  pólvora,  el  Estado  tiene  tres  grandes  estable- 
cimientos: el  de  Ochla,  el  de  Michailoff  y  el  de  Kasan.     Los 
cartuchos,  balas,  etc.  proceden  de  dos  fábricas  especiales:  las  de 
San  Petersburgo  y  de  Nikolajeff.  Las  armas  blancas  salen  prin- 
cipalmente del  gran  establecimiento   de   Slatust. — Después   de 
estos  datos  se  comprende  perfectamente  como  la  Rusia  puede 
transformar  su  ejército  normal  de  770,000  hombres  en  2,200,000 
soldados  perfectamente  armados  y  equipados  en  caso  de  guerra. — 
Los  ingleses  saben  muy  bien  esto,  como  también  la  actividad  que 
hoy  se  despliega  aquí  en  lodo  lo  militar  y  la  paulatina  concen- 
tración de  tropas  en  el  Asia  Central   sobre  el   Afghanistan:    ya 
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pronto  se  tocarán  las  fronteras  de  la  Rusia  y  la  Inglat**rra  y  H 
Imperio  de  la  india  corre  gravísimo  peligro.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  qu^^  este  p.iís  rs  una  polrncia  guerrera  for- 
midable. 

La  importancia,  pues,  de  Tula  como  emporio  iilrperial  es  rela- 
tivamente secundaria,  pero  gracias  íí  ella  la  industria  particular 
de  fabricación  de  armas  (i)  se  ha  desarrollado  de  tal  manera  que 
el  viajero  se  encuentra  sorprendido  de  ver  que  en  todas  las  lien- 
das,  almacenes,  etc.,  no  se  distinguen  más  que. . . .  rewólvers. 

Conocida  es  la  historia  de  la  inmensa  riqueza  de  los  Demidofí, 
cuyo  antepasado  íué  un  simple  obrero  de  Tula  y  el  cual,  en  mo- 
mento de  necesidad  extrema  para  Pedro  el  Grande,  tuvo  el  in- 
genio suficiente  para  fabricar   fusiles,    sin  que  jamás  lo  hubiera 
hecho  antes.  Pedro  I  lo  ayudó,  lo  colmó  de  beneficios,  lo  enno- 
bleció y  le  regaló  inmensos  territorios  en  la  Siberia.     El  afortú- 
nalo Demidoff  y  sus  sucesores  se  dedicaron  á  explotar  las  minas 
de  fierro,  plata  y  oro  y  las  canteras  de  mármoles  que  encerraban 
aquellas  tierras,  y  de  ahí  la  fabulosa  riqueza  de  que  disponen  y 
que  les  ha  permitido  hacerse  legendarios  por  sus  extravagancias 
como  por  su  ilimitada  generosidad  por  doquier  han  pasado.   Sin 
venir  á  Rusia,  el  que  ha  vivido  en  Paris  y  sobre  todo  en  Floren- 
cia ha  visto,  á  la  par  de  algunas  locuras  excéntricas,  funcionar 
escuelas,  asilos,  hospitales  y  toda  clase  de  institutos   creados  y 
sostenidos  por  aquella  munificencia  principezca.     Kn  San  Pe- 
tersburgo  y  Moscou  no  solo  hay  recuerdos  de  sus   excesos  in- 
creibles  sino  evidente  prueba  de  su  generosidad  inaudita :  cuán- 
tos hospicios  y  establecimientos  de  caridad  y  de  instrucción  vi- 
ven de  la  fortuna  de  los  Demidoff!     Y  en  todas  las  ciudades  de 
Rusia  por  donde  han  pasado,  sea  como  gobernadores  á  como 
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simples  pjriiculares,  han  regalado  palacios,  jardines  públicos,  es- 
cuelas, hospilaies,  etc.!  Los  dominios  regios  que  dirijen  los 
Demidoff  desd:  Nishny  Tagilsk,  les  permiten  lodos  los  excesos 
inmaginables  del  despilfarro  en  el  bien  como  en  el  mal.  Y  sin 
embargo,  se  han  sabido  hacer  querer  de  lal  modo  que  en  1879, 
cuando  el  príncipe  Pablo  Demidoflf  vendió  la  lamosa  colección  de 
San  Dónalo,  y  se  creyó  erradamente  que  comenzaba  á  arrui- 
narse, el  pueblo  de  Florencia,  con  sus  magistrados  á  la  cabeza, 
le  hizo  una  espléndida  y  conmovedora  manil'estacion,  ofrecién- 
dole levantar  una  suscricion  popular  para  levantar  su  fortuna!. . 

La  cuna,  pues,  de  esa  familia  fué  Tula,  que  hoy  es  un  lugarejo 
como  ciudad  á  pesar  de  sus  4u,uou  habitantes  y  de  su  inmensa 
importancia  como  centro  industrial. 

Cuando  se  pasea  el  viajero  por  las  calles  de  Tula,  lo  que  le 
llama  la  atención  después  de  la  prodigiosa  cantidad  de  rewólvers 
—son  los  sumovariSy  esa  popular  máquina  rusa  para  hacer  el  té  y 
de  la  cual  ya  me  he  ocupado  en  otro  lugar.  Cierto  es  que  allí  se 
fabrican  anualmente  1  ió,i;b  sdmovares,  empleando  1479  obreros 
y  con  un  valor  anualde  835,995  rublos.  Solo  para  fabricar  samo- 
vares hay  en  todo  el  país  43  establecimientos  con  1 520  obreros, 
que  producen  anualmente  un  valor  equivalente  á  i  millón  de 
rublos. 

Además  se  ven  en  todas  las  tiendas  mil  objetos  diversos  de 
metal,  sobre  todo  de  la  aplata  negra  y  blanca»  y  del  «metal  de 
Tula.»  En  Rusia  esos  objetos  se  venden  por  doquier  como 
«artículos  de  Tula.» 

La  razón  de  ser  de  ese  desarrollo  extraordinario  de  la  indus- 
tria en  Tula  es  la  existencia  de  minas  de  lierro  y  de  carbón  en 
sus  alrededores.  ;Y  quien  ignora  que  en  nuestra  época  la  única 
garantía  eíicáz  del  porvenir  económico  y  de  la  grandeza  de  un 
país  está  en  su  mayor  ó  menor  riqueza  natural  en  fierro  y  car- 
bón? La  cuestión  será  tan  prosaica  como  se  quiera,  pero  el 
hecho  es  que  para  una  persona  instruida  este  aspecto  de  un  país 
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es  el  que  ofrece  un  interés  más  profundo,  porque  la  vida  inielec- 
tuai,  política  y  social  de  una  nación  podrá  ser  brillantísima  j 
absorber  por  el  momento  la  admiración,  pero  el  futuro  no  de- 
pende de  ella  :  depende  científicamente  de  sus  riquezas  natura- 
lífs,  sobre  todo  del  hierro  y  del  carbón.  No  es  esto  blasfemar 
del  espíritu  ni  exajerar  la  materia:  es  sencillamente  la  realidad  de 
la  vida — por  otra  parte,  ha  tiempo  que  en  el  mundo  científico  no 
hay  dos  opiniones  al  respecto.  ¿  Qué  de  estraño,  pues,  que  apro- 
vechara nuestra  permanencia  en  Tula  para  ocuparme  de  estas 
cuestiones  ? 

Considerada  bajo  este  aspecto  la  Rusia  tiene  un  futuro  gran- 
dioso. Sus  minas  han  sido  y  son  mal  ó  deficientemente  explo- 
tadas, pero  la  riqueza  que  encierran  es  incalculable.  Asi,  las 
minas  de  hierro  de  Tula  producen  solo  anualmente  232,1  ^  i  pud, 
lo  que  poco  significa  en  una  producción  total — de  todo  el  país 
— de  55,018,195  piui.  Hay  184  grandes  establecimientos  me- 
talúrgicos ocupados,  con  204  «grandes  hornos  >,  en  extraer  el 
hierro,  y  su  resultado  neto  anual  es  de  1 5,594,279  pud.  La  di- 
ficultad de  medios  de  comunicación,  la  escasez  ó  inseguridad  de 
capitales,  la  imperfección  de  los  métodos  y  otras  causas  secun- 
darias, han  impedido  que  prospere  la  industria  metalúrgica :  tan 
solo  para  el  consumo  normal  la  producción  es  insuficiente^  pues 
se  importa  del  extranjero  14,89^^549 /7U(i  de  fierro  año  por  año! 
La  pérdida  material  del  país  en  esto  es  increíble :  citaré  solo  un 
ejemplo, — en  rieles  de  ferro-carriles  la  Rusia  ha  debido  pagar  al 
extranjero  en  12  aíios,  es  decir,  de  1869  d  1880,  la  enorme  suma 
de  185,871,504  rublos  !. . .  Y  sí  se  compara  la  producción  rusa 
con  la  del  resto  del  mundo  el  asombro  es  aún  mayor :  no  repre- 
senta más  que  un  5  "o»  mientras  que  la  Inglaterra  llega  á  un 
46  ^  09  1*1  Alemania  á  un  17  ^%,  los  Estados  Unidos  á  un  16,  la 
Francia  á  un  lo,  etc.  Sin  embargo,  justo  es  decir  que  en  el 
último  medio  siglo  la  producción  rusa  se  ha  triplicado  —  pero 
también  es  cierto  que  la  alemana  se  ha  aumentado  50  veces,    la 
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francesa  12,  la  belga  9,  ele!  Con  lodo,  esludios  geológicos  dele- 
nidos  han  demosirado  que  la  riqueza  rusa  en  hierro  sería  sufi- 
ciente para  baslar  por  sí  sohi  al  consumo  del  mundo  enlero  du- 
rante dos  siglos!  ¿Qué  será,  pues,  de  este  país  cuando  sea 
posible  explolar  esc  lesoro  en  las  mismas  condiciones  que  se  es- 
pióla en  Inglaterra? 

Pues  bien,  más  asombrosa  aún  i^s  la  riqueza  de  la  Rusia  en 
depósitos  carboníferos.    Y  en  esto  Tula  tiene  una  importancia 
mayor.     Cerca  de  allí  están  las  grandes  posesiones  de  la  familia 
Bobrinsky,  donde  los  exlrangeros  son  perfectamente  recibidos  y 
en  las  cuales  se  les  muestran  las  dislínlas  minas  en  explotación. 
Toda  esta  parte  de  la  «Rusia  grande»  forma  un  inmenso  depó- 
sito de  carbón,  petrificado  en  su  mayor  parte  y  que  pertenece  al 
período  devoniano.     Pero  la  explotación  de  ese  depósito  es  aun 
poco  importante:  en  1880  se  estrajeron  25,1 17,750 /?«t¿  de  car- 
bón— lo  que  parece  mucho  comparado  á  los  62 1,2  50 /?uí/ de  i86ü 
— cifra  reducida  para  un  país  cuya  producción  anual  de  carbón 
llegó  en  esa  época  á  200,942,525  padl  En  este  inmenso  depósito 
en  el  que  se  encuentra  Tula,  el  aumento  en  los  últimos  20  años 
ha  sido  de  4,000%,  lo  que  indica  que,  apesar  de  lodo,  se  trabaja 
con  ardor.     Pero  ¿qué  es  esta  parle  del  imperio  comparada  con 
la  cuenca  del  Donez?  En  esta  última  hay  10  mil  millones  de  tone- 
ladas de  carbón — es  decir,  el  consumo  del  mundo  enlero  durante 
250  años.     Y  sin  embargo  es  tan  poco  esplotada  esta  riqueza 
que  apesar  de  producir  (i 88ü)  las  minas  de  Rusia  200,942,523 
pud  de  carbón,  fué  necesario  para  el  solo  consumo  normal  del  país 
—importar  principalmente  de  Inglaterra,    la  bonita  cantidad  de 
1 14, 144,958 /?wti  más!  Las  cifras  son  elocuentes.     Más  aún:  la 
Rusia  solo  representa  un  o. ó  "o  de  la  producción  de  carbón  en 
el  globo,  mientras  que  la  Inglaterra  es  un  47  "o,  la  Alemania  un 
17,  los  Estados  Unidos  un  ló,  la  F'rancia  un  6,  etc.     La  pro- 
ducción inglesa  p.  e.  representa  3,955  kilogramos  de  carbón  por 
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Ciidü  Itubiíanu-,    la  bd^.i   -,^78,  lu  norl(.-;imcr¡cana  i^^Si  *-''c- 
nik'iilras  la  rusa  es  i>uJu  úc  21  kilogramos! 

Pero  t'slas  cifias  conlirmaii  la  opinioa  de  qui."  la  Rusia  es  vci- 
dailcrniiiL-mo  un  país  del  porvenir.  Nación  ¡óvcn,  raza  intcÜ- 
^cn;i;  y  vi'ri;!.'!!,  riquezas  naturales  incalculables  — jifuc  mayores 
^aiaulías  se  ijuiere  de  un  brillante  futuro.'  Ks  cieitu  tjue  tintes 
tenilrá  ijue  atravesar  por  la  seria  crisis  de  su  reorjjunizacion  po- 
lítica, perú  después,  con  jiaz,  urden  j-  libertad,  la  Rusia,  en  poco 
tiempo,  está  llamada  á  asombrar  al  mundo.  Cada  día  que  se 
pasa  en  este  país,  cuanlu  más  se  viaja  en  él,  cuanto  mas  selces- 
tiulia,  illas  simpatías  ardientes  se  le  cobra.  Yo  confieso  *.]ui; 
todas  estas  cosas  que  voy  viendo  y  que  voy  Iratando  de  estudiar 
me  liacen  un  tanto  eslavófilo  y  que  para  mí  el  porvenir  de  Rusia 
se  me  presenta  grandioso  como  pocos.  En  el  estranjero  solo  se 
apercibe  la  fatalidad  de  una  inminente  crisis  política  y  social,  y 
gracias  á  las  agitaciones  nihilistas,  se  considera  á  la  Rusia  como 
país  condenado  á  un  largo  período  de  desorgani/jcion  ú  relro- 
ce.so.  Pero,  una  ve/,  en  el  imperio,  se  vé  cuan  poca  consislciicid 
tiene  el  movimiento  nihilista  apesar  de  la  innegable  importancia 
del  problema  político  y  qué  gérmenes  de  vida  tiene  este  pueblo 
como  qué  increíbles  elementos  de  progreso  encierra  este  suelo. 
La  pasión  política  que  lleva  á  muchos  rusos  en  el  estranjero  hasta 
la  dctractacion  sistemática  de  todo  iu  existente  en  su  país,  con 
el  objeto  de  precipitar  ciegamente  la  crisis  política,  me  parece  — 
una  ve/,  conocido  un  poc-»  y  de  cerca  este  imperio— la  más  anti- 
patriótica y  la  mis  contraproducente  de  las  propagandas:  pro- 
longa el  malestar,  impide  una  rel'orma  gradual  y  moderada,  y 
hace  permanecer  estacionario  al  país  imposibilitando  su  desarrollo 
■j  -m  progreso  (1 ).      Y  los  solos  dalos  respecto  á  la  liqueza  de  la 
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Rusia  en  fierro  y  carbón  demucstrnn  elocuentemenic  lo  que  será 
cslc  país  cuando  pueda  desenvolverse  con  iranquiüdad!  Desgra- 
ciadnmenle  todo  aquí  se  complica  con  la  cuestión  política,  y  :í 
esin  se  sacrifican  los  verdaderos  intereses  nacionales. 

.  .  .  .Después  de  haber  hecho  esta  detenida  visita  á  Tula,  di- 
cidimos  seí^uir  nuestro  interrumpido  viaje  á  Kursk  tomando   el 
iren  de  la  i  y  46  de  la  noche.     Al  poco  rato  de  salir  de  la  esta- 
ción nos  encontramos  envueltos  en  un  terrible  turbión  de  nieve 
que  golpeaba  con  fuerza  los  criMales  y  puertas  de  los  wagones, 
haciendo  conmover    á  estos   de  tal  modo,  que  por  momentos 
parecía  que  el  tren  descarrilaba.     Era  uña  vez  mds,    pero  con 
mayor  fuerza,    más  imponente  y  espléndido  aún,   el  espectáculo 
4e  que  gozamos  entie  San  Pelersburgo  y  Moscou.  Só  muy  bien 
que  la  desciipcion  de  estos  accidentes  del  invierno  en  un  viaje  á 
Rusia  concluye  por  ser  monótona,  porque  el  fenómeno  es  siempre 
el  mismo  y  sus  efectos  iguales.     No  insistin'*  pues  en  ello,    pero 
sí  debo  decir  que  no  me  canso  de  presenciar  el  espectáculo  va- 
riado, imponente,  proíundamenie  conmovedor,  tristísimo  á  veces, 
pero  lleno  de  poesía  y  de  grandrza,   que  presenta    el    invierno 
en  este  país,  ofreciendo  cada  día  nuevas  sorpresas  ó  permitiendo 
apreciar  mejor  ciertos  aspectos  que  se  repiten  sin  cesar,  sin   fa- 
tigar jamás,  y  encontrándose  en  ellos  continuamente  nuevos  en- 
cantos.    El  invierno  cruel,   fiero,   polar,   como  el  que  se  siente 
en  Rusia,  lejos  de  amilanar,   infunde  mayor  vida,    hace  circular 
mejor  la  sangre,  activa  y  despeja  la  inteligencia,  y,  en  suma,  dá 
á  la  existencia  un  carácter  tan  esencialmente  típico  que  concluye 


lino  —  f\  siMiir  r.Jii.'  —  tíuhú  Jí-  liirij  cs.i  iipiniun  en  líl  i\,LÍonal,  y  aún,  si  mi  me- 
morii  no  mr  (nj^aiía,  ron  im  si  rs  no  es  ilf  flfj^jmo  ironi.i.  Yo  siipiiM*  qiio  <l  Sr.  C. 
«'unocitu  de  n.;//  al  pjí-;  en  riirsliun  v  qur  me  ongaiiaran  los  aiitoris  quo  luhíj  IríJt». 
Alioia  qiH'  csUiy  viajanud  rn  cslo  país  y  tratandii  de  coniHrrlo,  nu*  he  solulo  pir^iiniar 
^l^ima  \cz — >d<'  dondo  sacaiía  una  poisunj  lan  disiirt.i  conin  aquil  i-sciiiui  la  cunxitcion 
ijiif  Ui  Ili*v»'(  .i  iiiu«'jr  nm  lan  «•Irííanif  scMiidad  á  la  f\i¡i'\\i  Jle\'i<tar  .  .  .  Ks  posible, 
<\n  pinl>-rj;K.  i|iir  sea  yo  tn  «••.!»i  víctima  df  ima  iliisinn  v  qiií'  la  i>pinion  do  aquel  sim - 
pJiico  ciiiicú  >í'a  la  v.-rdaJoii,— pt-tu  jún  no  li*'  }  üdido  lonvcnrtrme  de  ijlo 
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por  sf*r  la  épacn  predilecta  de!  año  para  los  que  se  han  acostum- 
brado Á  apreciarlo  bien.  Pero  el  placer  que  produce  y  las  sen- 
saciones que  provoca  son  difíciles  de  explicar,  sobre  todo  en 
países  de  clima  más  que  templado,  cJIido. 

A  la  otra  mañana,  á  las  7  y  14  llegamos  á  Mzensk,  pequeña 
pero  pintorezca  ciudad  que  vimos  á  los  lejos  envuelta  en  un  velo 
de  nieve,  mientras  que  las  colinas  que  prolejen  el  poético  valle 
estaban  todas  blancas,  y  las  aguas  del  río  Susha  completamente' 
heladas.  Pasamos  el  río  por  un  puente  insignificante  y  dos  ho- 
ras después  entrábamos  en  la  gran  estación  de  Orel. 

Desgraciadamente  lA  ciudad  está  situada  á  bastante  distancia 
de  la  estación  del  ferro  carril,  y  como  no  teníamos  sino  un  cuarto 
de  hora  de  espera  nos  fué  forzoso  renunciar  á  verla.  El  liempp 
era  además,  malísimo:  seguía  nevando  con  furia  y  no  habría- 
mos podido  ver  nada  desde  un  drosrhki.  Orel  es  uno  de  los  pun- 
tos más  importantes  de  Ilusia,  no  tan  solo  por  cruzarse  allí  la 
mayor  parle  de  las  vías  férreas,  sino  por  su  comercio,  agricul- 
tura é  industria.  Situada  entre  la  grande  y  la  pequeña  Rusia, 
en  la  fértilísima  región  del  tschcrnuUsjon  6  tierra  negra,  su  agri- 
cultura y  ganadería  son  de  las  más  llorccientes  y  á  ella  conver- 
¡en  los  productos  de  las  provincias  vecinas  para  ser  transforma- 
dos en  aguardientes,  aceites,  etc.,  etc.,  que  después,  por  vía  fin- 
vial,  van  á  los  grandes  mercados  del  país. 

Desde  Orel  en  adelante  atravesamos  la  zona  privilegiada  de  la 
<«:  tierra  negra  »  y  cada  vez  nos  acercábamos  más  á  las  fértiles 
regiones  de  la  «evSiepa.»  A  pesar  de  que  había  cesado  de  ne- 
var el  suelo  estaba  blanquecino  y,  si  bien  uo  con  la  precisión  de 
la  época  de  verano,  se  distinguía  claramente  la  típica  división  de 
la  tierra  en  fajas  largas  más  ó  menos  estrechas  que  se  estienden 
á  la  distancia  semejando  fantásticas  varillas  de  abanico,  cuyo  eje 
lo  forma  un  núcleo  de  cabanas  ó  cskis,  es  decir,  la  aldea.  A  veces 
las  fajas  en  vez  de  ser  regulares  eran  paralelógramos  ú  octógonos 
ó  asemejaban  las  formas  geoméir'cas  más   diversas   y   curiosas. 
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Pero  siempre  al  rededor  de  In  nld^n,  en  una  zona  dada,  la  tierra 
estaba  más  ó  menos  subiüvidida  en  esa  forma. 

Fl  tren  adelantaba  con  una  leniiiud  verdaderamente  rusa  y  te- 
níamos tiempo  suficiente  para  observar  con  atención  los  campos 
y  las  aldeas,  tanto  más  interesantes  cuanto  que,  encontrándonos 
en  la  «  Rusia  grande»  podíamos  conocer  lif  visa  el  aspecto  de 
esas  curiosísimas  y  especiales  instituciones  eslavas,  que  hacen  de 
este  país  el  objeto  de  inieresanles  estudios  para  o]  filósofo,  el 
economista  y  sobre  todo  el  socialista.  Lástima  que  no  nos  sea 
dado  ver  esta  región  en  pleno  verano,  con  la  tierra  en  flor ;  las 
numerosas  aldeas  que  se  divisan,  Urnas  de  vida  ;  los  campesinos, 
entregados  á  las  cosechas  y  oira-s  faenas  lurales.  Los  bosques 
alU  son  casi  sencillos  arbolados,  míseros  en  relación  á  los  de  más 
al  norte  ;  las  mismas  aldeas  son  diversas,  pues  en  ve/  de  ser  las 
iskis  exclusivamente  de  madera,  se  asemejan  á  los  ranchos  de 
nuestros  gauchos,  hechos  con  barro,  caíias  y  lecho  de  paja  ;  los 
paisanos  mismos  que  se  veían  en  las  estaciones  usan  otro  traje, 
característico  sobre  todo  por  su  gorra  redonda  como  cono  trun- 
cado, de  color  gris  y  ala  negra. 

Pero  lodos  estos  detalles  en  nada  hacen  perder  el  interés  ge- 
neral que  presenta  la  observación  y  el  estudio  de  estas  campañas, 
puesto  que  son  la  cuna  y  el  núcleo  de  la  vida  del  pueblo  ruso, 
de  las  nueve  décimas  parles  de  los  habiíanies  de  este  Imperio, 
que  han  conservado  en  p'eno  siglo  XIX  instituciones  patriarcales 
y  curiosas,  que  mucho  se  acercan  al  decantado  ideal  de  todos  los 
socialistas  de  diversas  escuelas  de  la  Europa  occidental.  Los 
eslavófilos  sostienen,  en  efeclo,  que  el  germen  de  la  futura  reor- 
ganizaci»-n  rusa  está  en  el  A//V,  es  decir,  en  el  actual  comunismo 
agrario  de  sus  aldeas. 

Los  paisanos  rusos  —  los  mujiks  —  siervos  hasta  la  grandiosa 
reforma  de  Alejandro  II  en  i8ói,  recibieron  junto  con  !a  liber- 
tad personal  la  propiedad  de  sus  isbas  y  huertas  y  el  derecho  áf 
compra  obligatoria  de  una  fracción   de  tierra  suficiente   para  su 
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subsistencia.  42  milíonos  y  mPiiio  d*^  siervos  particulares  y  de 
la  corona  fueron  hechos  hombres  libres  de  la  noche  á  la  mañana. 
Sin  entrar  aquí  al  estudio  detenido  de  esta  importantísima  cues- 
tión, me  bastará  decir  que  recien  el  año  pasado  ha  terminado  la 
escrituración  deiiniíiva  de  las  tierras  que  les  fueron  dadas.  De 
esa  manera  se  realizaba,  por  un  simple  nkasCy  el  hecho  sin  prece- 
dente en  la  historia  de  libertar  más  de  40  millone?  de  hombres  y  de 
hacerlos  al  mismo  tiempo  propietarios!  Antes  de  1861  un  78  *•  ,1 
de  la  población  era  sierva  de  !a  otra;  boyares  había — como  p.  c. 
Scheremetieff — que  poseían  100,000  siervos.  Fs  verdad  que  para 
llevar  á  cabo  aquella  colosal  reforma,  el  Estado  hi  finido  que 
ayudar  á  los  antiguos  siervos  á  rescatar  sus  tierras,  gastando  en 
ello  750  millones  de  rublos,  y  que  aún  no  está  dei  todo  terminada 
esa  operación  financiera.  Los  siervos  representaban  el  capital 
monstruoso  de  5  mil  millones  de  rublos  y  además  los  señores 
poseían  22,000  leguas  geográficas  cuadradas  en  tierras!  Hoy  los 
paisanos  poseen  más  tierra  que  la  noble/a:  esta  tiene  aún  6^ 
millones  de  ikssjatinas  y  aquellos  04  millones.  Pero  el  mujirk  no 
por  eso  es  propietario  en  el  sentido  moderno  de  la  palabra:  cla- 
sificado en  180.000  A//V,  no  posee  sino  su  cabana  y  recibe  de  la 
comuna  local  periódicamente,  según  la  localidad,  en  usufructo, 
una  porción  de  tierra  que  cultiva  á  veces  para  sí  entregando 
parte  á  la  caja  común,  ó  que  trabaja  para  la  aldea  y  esta  reparte 
después  un  tanto.  No  existe,  según  ese  sistema,  propiedad  in- 
dividual, sino  propiedad  común:  de  ahí  que  en  materias  fiscales, 
como  ser  impuestos,  etc.,  el  paisano  figure  solo  nomínalmente, 
pues  es  el  Mir  el  que  por  él  responde  y  el  único  responsable. 
Cada  cierto  tiempo  se  hace  una  nueva  división  según  el  número 
de  almas  ó  sea  de  paisanos  censitarios,  determinados  por  las  re- 
visiones oficiales,  y  el  anciano  de  la  aldea  —  es  decir,  algo  como 
presidente  de  Municipalidad  y  Juez  de  Paz  al  mismo  tiempo  — 
en  asamblea  plena  de  todos  los  aldeanos  hace  la  repartición. 
Pero  este  comunismo  agrario,  sobre  v\  cual  vo!veré  en  otra  oca- 


UN  VIAJE  A  RUSIA  $43 

sjoii  más  detenidamente,  no  es  sino  la  forma  primitiva  y  patriarcal 
de  la  propiedad  á  semejanza  de  la  familia  en  todas  las  naciones 
del  mundo,  y  lejos  de  constituir  un  progreso  sobre  el  sistema  mo- 
derno y  civilizado  de  la  propiedad  individual  es,  por  el  contrario, 
un  verdadero  y  pernicioso  atraso  que  solo  se  justifica  en  Rusia 
por  las  tradiciones  y  constitución   patriarcal  de  las  familias   de 
campesinos.     Hoy  día,  apesar  de  los  eslavófilos,  la  opinión  ilus- 
trada condena  ese  sistema  y  se  ven  despoblarse  muchos  distritos, 
abandonando  los  paisanos  las  aldeas  por  no  poder  subsistir  en 
ellas.     Con  el  régimen  del  A//r,    la  grande  cultura  —  esa  gran 
fuente  de  la  riqueza  agrícola  de  la  Inglaterra — es  imposible;  falta 
el  estímulo  para  trabajar  bien  una  tierra  que  no  será  del  mismo 
dueño  al  año  siguiente;  á  poco  andar,  gracias  á  la  solidaridad 
del  cM/r,  unos  pocos  paisanos  honestos  pagan  por  muchos  hol- 
gazanes y  borrachos  —  y  hoy,   en  la  gran  mayoría  de  las  aldeas 
rusas,    á  la  antigua  servidumbre  de  la  gleba  que  junto  con  las 
cargas  tenía  beneficio,    pues  el  señor  de  la  tierra  debía  proteger 
y  ayudar  en  sus  necesidades  á  sus  siervos,  hoy,    digo,   se  ha 
sustituido  la  tiranía  cruelísima  del  mirojeJy  y  del  kiilaky  esas  dos 
formas  diversas  de  la  usura  que  consume  y  esteriliza  la  vida  ru- 
ral rusa.     Cieitü  es  que  de  todos  lados  se  trata  de  remediar   ese 
gravísimo  mal;  que  los  recientes  «bancos  rurales»  con  sucursales 
en  todos  los  puntos  importantes,  facilitan  dinero  á  los  mujicks  y 
los  ayudan  casi  por  nada,  y  que  para  ello  se  han  votado  5  millo- 
nes de  rublos;  también  hay  iu6  «cajas  de  ahorro»  para  paisanos, 
con  1 57,  juy  depositarios  de    13,076,388  rublos;  pero  ;  qué  es 
eso  tratándose  de  la  ruina  de  la  agricultura,    del  proletariado  de 
millones  de  hombres,  de  la  desorganización  del  país,  puesto  que, 
en  el  fondo,  este  es  un  «imperio  de  paisanos»?    Sea.de  ello  lo 
que  fuere,  el  Mir  existe  aún  hoy  día  en  todo  su  esplendor,  sobre 
lodo  en  estas  provincias  centrales,    pero  es  indudable  que  su 
iransforinacion  será  cuestión  de  tiempo  y  que  la  reorganización 
económica  y  social  de  millares  de  millones  de  seres  acostumbra- 
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dos  á  ese  sistema  no  será  uno  de  los  factores  menos  importantes 
y  difíciles  en  la  necesaria  crisis  político-social  de  la  Rusia.  Cuanto 
más  se  estudia  el  país,  más  se  observan  las  dificultades  inmensas 
con  que  hay  que  luchar  para  transformarlo:  es  imposible  proce- 
der violentamente  y  el  mismo  poder  autocrático  del  tzar  aplicado 
al  bien  se  encuentra  obligado  por  la  necesidad  á  proceder  con 
suma  cautela.  El  verdadero  patriotismo  en  Rusia  está  realmente 
en  coadyuvar  á  la  acción  reformadora  de!  gobierno  y  no  en  pa- 
ralizar la  actividad  gubernamental  con  mil  obstáculos  y  maja- 
derías. 

Y  esas  reflexiones  son  tanto  más  exactas  en  el  resto  del  impe- 
rio, cuanto  que  en  esta  zona  privilejiada  de  las  provincias  del 
tschcrmdsjeny  los  paisanos  se  encuentran  relativamente  mejor,  pues 
la  tierra  aumenta  diariamente  su  valor.  Lj  capa  del  tjermósj'en 
que  se  estieade  por  millares  de  leguas,  constituye  un  verdadero 
fenómeno,  pues  su  espesor  mínimo  es  de  óo  centímetros  y  su 
máximo  de  5  metros — cifra  colosal  para  todo  el  que. algo  conoce 
de  cosas  rurales.  (1)  Los  geólogos,  comprobando  ese  hecho 
singular,  discuten  en  su  explicación,  pues  pretenden  unos  que 
sean  restos  poliseculares  de  bosques  colosales,  y  otros  que  fué 
aquel  el  fondo  submarino  de  un  gran  mar.  El  hecho  es  que  de 
ahí  proviene  la  fertilidad  sin  igual  de  esta  parte  de  la  Rusia,  y 
apesar  del  primitivo  sistema  de  cultura,  de  forzar  cosecha  tras 
cosecha  de  trigo,  no  tienen  sino  cavar  un  poco  para  seguir  obte- 
niendo por  mucho  tiempo  aún,  una  verdadera  fecundidad  mara- 
villosa en  la  tierra.  Pero  la  opinión  pública  protesta  ya  contra 
este  abuso  irracional  de  la  tierra  y  este  insensato  despilfarro   de 


(i)  ^CirtL'j  nutro,  .it  turril  nc^^ut!  to  lan  cjiíaordinaiia  cbia  cilra,  que  debo  decii  que 
cnirc  mis  papóles  se  LMitiienira  sacada  de  apuntes  lomados  de  la  obra  de  Murchison:  'The 
giology  of  'f(n^;ui  vw.  y  de  la  de  Réclus:  '\'ou\'cilc  \:^iogriiphii^  UiiivciulU,  etc.  t.  V. 
No  teniendo  a  la  mano  ninj^uno  de  csius  dos  libios,  me  es  imposible  citai  textualmente 
la  fíente  de  donde  hi-  sacado  aquel  dalo.  Hago,  pot  excepción,  esta  observación,  porque 
se  traía  de  un  hecho  singular;  todos  los  que  se  han  ocupado  aifjo  de  agricultura  silben  que 
tJ/Kij  incito^  de  espesor  paia  el  liumuj  e^  una  {.o.-i  extraordinaria. 
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riqueza  natural.  Por  el  momento  ese  l'enómeno  geológico  ha 
sido  la  causa  de  que  la  Rusia  sea  <<el  almacén  de  granos»  de  la 
Kuropa.  Incesantemente  se  cultivan  con  las  diversas  especies 
de  granos  92,921,280  dessjatmas  de  tierra  fértil,  obteniéndose  una 
producción  media  anual  de  266,501,900  tsclidwert  (\  tsclidwert  tu 
2,09  hectolitros),  cuyo  valor  es  de  1,784,886,700  rublos;—  pero 
bastó  una  sola  mala  cosecha,  la  de  1880,  pa|;a  que  el  país  entero 
sufriera  una  pérdida  real  de  400  millones  de  rublos  que,  como  pesó 
esclusivamente  sobre  la  población  rural,  causó  la  miseria  de  mu- 
chos distritos.  (1) 

Estos  hechos  parecen  increíbles  en  un  país  cuya  región  agrí- 
cola es  tan  excepcionalmente  rica.  La  Naturaleza  ha  sido  excesi- 
vamente pródiga,  y  no  se  concibe  cómo  han  podido  en  20  años 
íaiigar  á  una  tierra  cuya  capa  de  humus  es  tan  espléndida.  Pero 
no  siendo  posible,  gracias  al  sistema  del  Mir^  más  que  la  cultura 
precaria  y  por  fracciones  pequeíias,  es  imposible  que  se  observe 
procedimiento  alguno  racional  ó  adelantado.  La  pródiga  natura 
ha  suplido  hasta  ahora  á  la  ingnoraucia,  á  los  vicios  del  sistema, 
á  los  defectos  en  los  métodos,  á  la  falta  de  previsión,  al  despil- 
farro ciego,  al  abuso  criminal  —  y  desgraciadamente  no  se  vis- 
lumbra un  cambio  favorable  ea  ese  sentido.  Como  las  fracciones 
de  tierra  cambian  continuamente  de  dueños,  nadie  se  preocupa 
de  variar  su  cultura,  de  dejarlas  descansar,  de  ararlas  mejor  — 
nada,  lo  que  quiere  el  tenedor  del  momento  es  sacar  de  ella  todo 


(i)  \*\CQ\>t)  e*.  iCLordar  ^\'^L'  vn  Kii.sia  no  soIíj  un  yo  %  d«^  \¿  población  Cb  jgiitola' 
^inó  qiio  un  8o  %  dt*  la  produLtiun  tutal  del  imperio,  axaluada  en  1,33^  millones  de 
tublos  anuales,  proviene  de  la  ai^riouhuia.  Y  sin  embargo  de  los  i^o  inillones  de  hev.- 
lárea^  cultivables,  solo  un  55  %'  es  explotado  }  la  mayor  paite  de  la  exportación  rusa  es 
de  materias  primas  ó  artículos  de  piimeía  necesidad.  Pero  solo  se  cosecha  hasta  el  tercer 
grano,  mientras  que  en  Saionia  se  aprovecha  hasta  el  octavo  >  en  Inglaterra  hasta  el  un- 
décimo! Más  aún:  el  ganado  vacuno  representa  solo  la  proporción  de  1  cabeza  por  cada 
4  hecla'reas,  mientras  que  en  Inglaterra  es  de  1  por  '/•-•,  en  Saionia  1  por  "/w.  Todas 
estas  (.ifias  contribuyen  ií  demostrar  que  aún  como  Estado  agrario  la  Rusia  tiene  un  bri- 
liant*.   f>iluio. 
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ü  iiKis  que  puede,  aún  cuando  al  día  siguiente  no  produzca  binó 
abrojos.  <al\l  (juc  venga  atrás  ijue  arree»  partee  ser  el  gran  pro- 
verbio del  mujick  ruso. 

La  liqueza  sin  igual  de  esa  espesa  capa  de  immus  vegetal  ex- 
plica claramente  porqué  predomina  en  esta  región  la  agricul- 
tura en  todas  sus  ramilicaciones  é  industrias  respectivas.  Aquí 
están  las  más  colosales  sementeras  de  trigales,  las  más  grandes 
j)laiuac!ünes  de  remolachas,  campos  enteros  de  papas,  de  tabaco, 
ele.  La  población  es  también  más  densa  que  en  el  resto  del  im- 
perio, con  excepción  de  las  provincias  polacas.  Así,  en  la  pro- 
vincia de  Kursk  es  de  42  almas  por  cada  kilómetro  cuadrado, 
citVa  elevada  si  se  rellexiona  que  la  proporción  media  en  la  Rusia 
europea  es  tan  solo  de  16  h.  por  k.  c.  y  en  muchas  provincias 
apenas  de  (j,4  Ji.!  De  la  eslension  total  de  esta  zona,  un  s'7  ^0 
de  la  tierra  está  absorvido  por  la  agricultura;  un  17^' o  pof  I21 
ganadería;  un  1 2  "  o  por  los  bosques  y  minas  y  lo  restante  es 
terreno  baldío  ó  improductivo.  Pero  así  como  en  esta  parte  del 
imperio  los  trigales  son  inmensos,  es  numerosísima  también  la 
cantidad  de  ingenios  de  azúcar  con  sus  correspondientes  plantíos 
en  grande  escala  de  remolacha,  y  muy  notable  igualmente  el  nú- 
mero de  lúbricas  de  aguardiente,  en  lo  que  se  emplean  los  infi- 
nitos sembrados  de  papas. 

Esta  provincia  de  Kur^k, —  que  atravesábamos  pausadamente 
en  nuestro  tren,  parándonos  en  ludas  las  estaciones  horas  ente- 
ras, lo  que  nos  permitía  ver  un  poco  dicha  región,  —  es  la  se- 
gunda en  toda  Rusia  en  cuanto  á  los  ingenios  do  azúcar  de  re- 
molach.i,  [)ues  la  de  Kiclí  monopoliza  casi  la  mitad  de  la  produc- 
ción, que  en  el  p;iís  entero  emplea  230  ingenios  con  76,000 
obreros  y  un  resultado  anual  de  más  de  12  millones  de  libras  de 
azúcar  común,  es  decir,  un  valor  aproximativo  de  7M  millones 
de  1  ublos  que,  solo  en  impuestos  de  sisa,  deja  al  Estado  7,800,000 
rublos  líquidos  ano  con  ano!  En  ese  solo  ramo  de  industria  de- 
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pendicnlc  de  la  agricu'tuin  lime  Kursk  i :;  iníj;inios  cuyn  produc- 
ción anual  equivale  á  5,39o/jrí()  rublos. 

Ahora  bien,  en  la  fabricación  de  la  wodtka  rusa,  las  diversas 
provincias  que  acabamos  de  recorrer  desde  la  salida  de  Mos- 
cou tienen  empleados  74^  establecimientos,  cuja  producción 
anual  es  de  80,355,500  rublos,  de  las  cuales  coriesponde  exclu- 
sivamente á  la  de  Kursk  48  fábiicas  con  un  valor  de  5,77^,000 
Hiblos  anuales.  Ksas  cifras,  que  parecen  elevadas,  no  dan  idea 
de  la  producción  y  del  consumo  anual  de  wodtka  en  todo  el  país. 
Verdad  es  que  esta  cuestión  es  una  de  ias  m.ls  vitales  de  la  so- 
ciabilidad rusa,  pues  basta  viajar  por  el  país  para  convencerse  de 
los  estragos  horrendos  que  hace  la  bebida  del  aguardiente,  sobre 
todo  en  el  bajo  pueblo.  Ya  en  Moscou  preocupóme  mucho  esto 
á  causa  de  la  frecuencia  con  que  hallaba  borrachos  por  las 
calles:  uno  de  mis  buenos  amigos  me  aseguró,  sin  embargo,  que 
si  bien  nó  con  el  carácter  cómico-violento  de  las  sociedades  in- 
glesas de  templanza,  pero  sí  con  éxito  más  positivo,  hacía  años 
se  producía  un  movimiento  en  las  costumbres,  tratando  de  sus- 
tituir por  el  \6  al  aguardiente,  y  de  alejar  á  los  pobres  mujiks  del 
pernicioso  kabak.  Más  aún:  la  producción  de  wodtka,  que  en 
iS(S4  era  de  27  millones  de  wcJm  (1  \vr:ní?o  ^r  12  litros),  en  1874 
había  disminuido  un  :;  "•„,  mientras  que  la  población  se  había 
aumentado  un  10  "  ,j,  y  desde  entonces  el  número  de  kiibnks  — 
algo  como  despacho  de  bebidas  {Irasc:  aguardiente  de  papas)  — 
ha  sufrido  un  40  o^  de  disminución.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
el  hecho  es  que  actualmente  el  impuesto  fiscal  sobre  la  wodtka 
produce  al  Estado  la  bonita  suma  anual  de  250  millones  de  rublos, 
es  decir,  lo  suficiente  para  cubrir  los  presupuestos  de  guerra  y 
marina.  ¡Y  en  el  impeiio  existen  aún  160,000  knhdks!  ....  El 
paisano  ruso  se  entrega  con  pasión  á  la  bebida,  el  comerciante 
lo  imita  y  las  clases  elevadas  hacen  otro  tanto:  todo  es  cuestión 
de  medida  y  de  calidad  del  aguardiente.  Una  de  las  cosas  á  que 
más  tiene  que  acostrumbrarse  el  viajero  en   Rusia  es  á  este  im- 
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pcrio  universal  del  wodtka:  lo  ¡nviinn  a  una  comida  de  gala  ó  á 
un  almuerzo  de  confianza,  sea  en  una  casa  <(de  copete»  ó  en  un 
traktir  más  ó  menos  lujoso,  y  antes  de  sentarse  á  la  mesa  se  vé 
obligado  á  hacer  honor  a  la  sakuska  rociada  con  frecuentes  liba- 
ciones, de  á  un  trago,  de  respetables  copitas  de  aguardiente,  — 
al  piincipio  el  paladar  poco  avezado  se  encuentra  quemado  ma- 
terialmente por  aquel  fuego  blanco  y  líquido;  poco  á  poco  se 
acostumbra,  y  luego,  gracias  á  los  fríos  crue'ísimos  del  invierno, 
llega  á  encontrar  más  que  placer,  necesidad,  en  saborear  el 
wodtka.  Por  la  calle,  en  las  Iíiums  de  los  Dwors^  en  las  estacio- 
nes del  ferro-canil,  por  doquier,  coublnniemenle  vendedores  am- 
bulantes ofrecen  wodtka—h  campana  contra  los  kahaks  es  eficaz 
en  las  aldeas  pero  en  las  ciudades  el  mujick  no  necesita  vencer 
sus  escrúpulos,  sino  que  apenas  puede  resistirá  la  sempiterna  ten- 
tación de  todas  las  horas,  de  todos  los  lugares,  de  todas  bs  for- 
mas. Dícese  que  el  rigor  extraordinario  de  los  inviernos  rusos 
justifica  este  uso  y  abuso  del  aguardiente,  porque  es  preciso  re- 
accionar contra  el  frío  exterior  por  medio  del  calor  artificial  que 
produce  la  wodtka^  pero  esa  razón  higiénica  no  escusa  el  envicia- 
miento  de  las  clases  inf'.*riores,  que  se  embrutecen  día  y  noche 
bebiendo  lo  que  tienen  y  á  veces  lo  que  no  tienen.  De  ahí  tam- 
bién las  fortunas  rapidísimas  de  los  kníaki,  generalmente  judíos, 
que  no  se  avergüenzan  en  adelantar  dinero  con  3  y  400  *^o  ^^ 
interés,  hipotecando  las  cosechas  venideras.  El  nía!  es  gravísimo, 
pero,  por  más  que  se  asegure  que  disminuye,  no  me  parece  creíble, 
cuando  se  vé  por  doquier  la  cantidad  de  fábricas  de  aguardiente, 
la  estension  cada  vez  mayor  de  los  sembrados  de  papas  destina- 
das á  ese  objeto,  el  número  estraordinaiio  de  despachos  de  be- 
bidas, y  sobre  todo,  el  resultado  líquido  déla  producción,  que  es 
de  ;  millones  y  medio  de  hectolitros  por  año,  y  el  impuesto  fis- 
cal —  8  rublos  por  wedro  y  la  patente  de  las  fábricas —  produce 
un  33  "o  del  total  de  ingresos  del  Estado,  es  decir,  la  enorme 
suma  ya  citada  de  250,291,880  rublos!. ...  Y  esta  última  canli- 
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dad  sería  mucho  mayor  si  no  fuera  escandalosamente  burlado  el 
fisco,  pues  las  defraudaciones  se  calculan  en  150  millones  de  ru- 
bios anuales.     Dado,  sin  embargo,   este  interés  fiscal,    la  eos- 
lumbre  ya  enviciada,  la  exijencia  del  clima  y  otras  causas  secun- 
darías ¿'es  acaso  de  csirañar  los  estragos  que  hace  la  bebida  en 
Rusia?  Apesar  de  la  deficicncii  d?  las  estadísticas  rusas  respecto 
á  la  sociabilidad,  desde  1870  hasta  1874  se  comprobó  la  muerte  de 
22, 500  personas,  de  las  cuales  2000  eran  mujeres,  {\  consecuencia 
del  exceso  del  wodtka: — en  1877,  en  San  Petersburgo,  la  policía 
mulló  á  47,000  personas,    habiendo   verificado  100  muertes  por 
abuso  del  aguardiente!     KI  número  de  kahaks  en  las  ciudades  es 
de  I  por  cada  120  almas,  y  en  las  aldeas  de  1  por  cada  224:    en 
ellas  gasta  el  pueblo  ruso  año  con  año   la  colosal  suma  de   500 
millones  de  rublos,  de  los  cuales  9  décimas  partes  constituyen  la 
ganancia  de  fabricantes,  negociantes  y  otros  intermediarios.  Las 
cifras  en  este  caso  son  crueles,    pero  desgraciadamente  si  algún 
defecto  tienen — en  la  opinión  do  los  principales  economistas — es 
el  de  ser  en  mucho  inferiores  á  la   realidad,   porque,  tratándose 
de  defraudar  al  fisco,  declaran  más  bien  un  minimum  que  no  lo 
que  en  realidad  es.     Mientras  tanto  de  eso  se  regocijan,  además 
de  los  que  directamente  ganan  los  450  millones  de  rublos  anua- 
les, los  hijos  de  Israel  que  viven  y  prosperan  de  la  usura,  flore- 
ciente siempre  que  el  vicio  impera.     Por  eso  fué  tan  horrible  la 
última  agitación  anti-scmíiica  aquí,  y  en  estas  provincias  cen- 
trales la  policía  no  permite  residir  casi  á  los  judíos. 

Pero  no  solamente  por  la  agricultura  está  Kuisk  en  primera 
línea  :  su  ganadería  es  también  importante.  Las  mejores  <(  Ca- 
sas de  Monte»  rusas  se  encuentran  en  esta  región,  sobre  todo 
la  de  las  dos  razas  afamadas  de  OiIoíT  y  de  corredores  Rostop- 
schin.  Ya  en  San  Petersburgo  me  había  ocupado  lijeramente 
de  los  caballos  rusos  (1)  sobre  todo  de  los  espléndidos  trotado- 

(i)     V»'dsr  •■\'//,»'.i  ''l(,\isiu  1.   \ll  p.    í',ij -•;>•)  jii.  -Vu    l'/.j/i-   j    7^*  I/././-///    Sdn    7V- 
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res,  de  los  que  sabía  ncabfiba  de  comprar  alf^iinos  magníficos  mí 
distinguido  amigo  el  Dr.  Luis  Oniz  Basualdo,  y  de  los  qoe, 
gracias  al  Dr.  Luro,  hace  a'gun  tiempo  se  conocen  algunos  en 
el  Río  de  la  Plata.  í^o'^tenormrnie'he  sabido  que  otros  argen- 
tinos, como  el  Dr.  Federico  Lcloir,  habían  comprado  igualmente 
algunos  Orloff.  Pero  no  sé  si  han  visitado  las  famosas  harás  de 
Chrjanowoisch,  cuna  de  la  raza  hoy  célebre  que,  con  hábil  cruza, 
creó  el  conde  Orloff-Tschesmenski,  y  que  su  viuda  vendió  en 
184^  al  Estado.  Hoy  este  tien^  vari.u  h  iras  exclusivamente  de 
caballos  de  esta  raza,  aún  cnando,  fiel  al  sistema  primiiivo  del 
conde  Orlotí,  cuide  la  producción,  i"  de  padrillos  inr;!cses  de 
purísima  pedii^rec,  2"  de  caballos  de  carrera  de  gran  laianíjo,  y 
^''  finalmente,  de  los  trotadores  celebrados.  Hoy  en  los  princi- 
pales turfs  de  P^iropa,  el  trotador  OrloíT  no  tiene  compciencií,  y 
el  más  audaz  hook-makvr  no  se  pcrmitiiía  arriesgar  una  cantidad 
mínima  en  su  contra.  Como  el  Estado  había  monopolizado  esti 
raza,  era  hasta  poco  relativamente  difícil  procurarse  un  buen  Or- 
loff de  pciiigrce  puro,  pero  el  señor  Schischkin,  de  una  manera 
semi-mistcriosa,  pudo  procurarse  los  podiillos  necesarios  para 
establecer  una  gran  Casa  de  Monta  y  de  sus  harás  particulares 
puede  decirse  que  han  salido  la  mayor  parte  de  los  trotadores  ti<* 
esa  raza  especial  que  comienzan  ya  á  hacerse  gen^ríles  aún  fuera 
de  Rusia.  Pero  los  precios,  debido  también  á  esa  razón,  no  es- 
tán sino  al  alcance  de  los  felices  mortales  protegidos  por  la  va- 
riable diosa.  En  las  provincias  de  la  zona  central  el  número  de 
caballos  es  (1876,  último  recuento)  de  4,^58,000,  de  los  cuales 
Kursk  tiene  solo  720,000.  ;  Qitc  son  esas  cifras  en  comparación 
con  las  de  todo  el  imperio?  Kn  toda  Rusia  hay  16,905,000  ca- 
ballos. Se  cuentan  además  (1879)  ^450  harás  particulares  con 
9, $60  padrillos  y  92,791  yeguas.  Se  vé  que  de  ellas  un  iS^oprO" 
duce  razas  finas  de  caballos  de  silla,  ;6  *'  „  de  tiro,  10  ^  o  de  car- 
ros, y  el  resto  (15  "<,)  caballos  con  distinto  objeto  :  trotadores, 
de  carrera,  etc.     En  las  7  grandes  harás  del  Estado  hay  72  pa- 
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drillos  principales  y  2)  de  reserva,  y  8$6  yeguas  especiales,  ade- 
más 989  padrillos  diversos  y  1025  yeguas  idem.    El  gobierno  no 
para  en  esto :  tiene  distribuidas  en    1 5   distritos  sucursales  con 
1055  padrillos,  de  los  cuales  ^7  son  puros    ingleses,   árabes   y 
árabo-ingleses,  496  de  razas  de  silla,  140  de  los  afamados  Or- 
loff,  202  de  tiro  liviano  y  178  de  tiro  pesado.    Por  año,  término 
medio,  se  obtienen  19,000  potrillos.  ,  Estos  datos,  conocidos  en 
Rusia,  no  solo  tienen  interés  en  sí,  sino  también  doblemente  para 
un  argentino,  desde  que  en  el  Río  de  la  Plata  se  preocupan  con 
seriedad  gobierno  y  particulares  en  reíinar  las  razas  caballares, 
que  constituyen  una  de  las  riquezas  de!  país.     Bajo  este  aspecto 
creo  que  mucho  podiía  estudiarse  en  Rusia  y  aplicarse  con  pro- 
vecho en  la  República  Argentina.     En  este  imperio  la  exporta- 
ción de  caballos,  sobre  todo  de  lujo,  es  ya  tan  considerable,  que 
su  producido  se  calcula  en  millones  de  rublos,  y  cada  año  vá  en 
aumento,  pues  en  la  Europa  central  es  diariamente  más  difícil  te- 
ner grandes  liaras  con  potreros  cürrespondienlcs   y    la    cebada, 
maíz,  etc.  es  ya  lan  cara  que  no  puede  competir  con  los  inmen- 
sos campos  de  pastoreo  y  la  baratísima  manutención  de  la  Rusia. 
Estaba  sumido  en  estas  retlexiones,  comentando  con  mi  mujer 
las  cifras  de  mis  apuntes  de  Moscou,  cuando  paró  el  tren  largo 
ralo  en  la  iní>ignificante  estación  de  Ponyri.     Mientras  bajába- 
mos al  buffet  á  tomar  algunos  de  esos  riquísimos  y  calientes  /?/- 
rogiy  que  se  venden  allí  por  pocos  kopecos,  recordé  que  tanto  en 
esa  como  en  la  estación  siguiente  de  Karassewka    las   aldeas   ó 
pueblos  respectivos  ofrecen  el  especial  interés  de  estar  habitados 
por  odnodworzi  ó  paisanos  propietarios.     Estos  paisanos,   des- 
cendientes de  antiguos  soldados  ó  nobles  empobrecidos,    desde 
antaño  viven  bajo  el  régimen  de  la  propiedad  individual,  y  en  un 
bienestar  y  ho'gura  que  contrastan  con  los  demás  mujicks  some- 
tidos al  sistema  comunístico  del  Mir,  Forman,  pues,  una  especie 
de  clase  media  rural,  de  pequeños  propietaiios  que  explotan  ellos 
mismos  su  modesto  haber,  y  bajo  este  punto  de  vista  se  acercan 
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mucho  a  la  ciase  inferior  de  la  nobleza,  á  los  señores  de  reducida 
hacienda,  conocidos  genéricamente  por  pomeschtschiks\  con  la 
diferencia,  sin  embargo,  de  que  ellos  eran  paisanos  libres  y  los 
otros  eran  harini  que  tenían  siervos  á  los  que  exijían  el  tributo 
personal  ó  barschtschina  y  el  tributo  en  dinero  ú  ohrok.  Esta  clase 
original  de  odnodworzi  cuenta  nada  menos  que  5  millones  de  fa- 
milias, diseminadas  en  estas  provincias  centrales  que  antes  eran 
la  frontera  entre  el  ducado  de  Moscou  y  el  Khanato  tártaro.  No 
deja  realmente  de  ser  curiosa  esta  coexistencia  desde  ah  anticoj 
uno  al  lado  del  otro,  de  los  régimenes  de  propiedad  comunística 
é  individual — y  de  sus  diversos  efectos. 

. .  .Por  fin,  á  las  3  de  la  tarde  llegamos  á  la  estación  de  Kursk. 
Como  ya  me  había  apercibido  en  otra  ocasión  estudiando  el  mapa 
ferro-carrilero  de  la  Rusia,  (i)  las  más  importantes  estaciones 
en  el  interior  del  país  están  situadas  en  medio  del  campo,  á  dis- 
tancias respetables  á  veces  de  las  ciudades  cuyos  nombres  llevan. 
Tal  sucedía  en  este  caso,  y  nos  fué  forzoso  recorrer  más  de  ; 
verstas  en  iswoschtchik  por  un  camino  carretero  poco  interesante, 
antes  de  llegar  al  Poltosatzki,  el  ^Grand  Hotel»  (joh  compara- 
ción!) de  Kursk. 

A  medida  que  nos  acercábamos  á  la  ciudad,  aparecía  esta  cada 
vez  más  pintorezca,  porqué  está  construida  sobre  colinas,  eu  la 
confluencia  de  dos  ríos:  el  Kur  y  el  Tuskara.  Kursk  en  sí  re- 
presenta el  tipo  genuino  de  la  pequeña  ciudad  de  provincia  mos- 
covita, y  se  encuentra  tan  fuera  del  itinerario  posible  de  la  cor- 
riente de  viajeros — que  creen  haber  visto  todo  lo  que  hay  que 
ver  en  Rusia  cuando  han  pasado  media  semana  en  San  Peters- 
burgo  y  Moscou — que  es  preciso  tener  deseo  especial  de  conocer 
el  interior  del  país  para  venir  aquí.  Nada  hay  en  esta  ciudad  para 
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saiisíaccr  la  ordinaria  curiosidad  no  digo  del  turista  elegante^  — 
de  ese  que  no  anda  sino  en  el  rastro  trilladísimo  de  la  eterna  tri- 
nidad: viaje  ú  Italia^  escursion  íi  Suiza^  season  en  Londres^  — 
sino  aún  de  un  viajero  curioso.  En  estas  ciudades  rusas  de  pro- 
vincia parece  que  no  hubiera  habida  historia,  pues  carecen  de 
monumentos  ó  recuerdos  y  todas  presentan  un  aspecto  idéntico. 
Y  esto  que  parece  á  primera  vista  difícil  de  explicar,  es  secillí- 
simo:  construidas  en  su  inmensa  mayoría  de  madera,  son  vícti- 
mas casi  periódicas  de  incendios  terribles,  como  tuve  ya  ocasión 
de  observarlo  cuando  me  ocupé  de  Moscou,  (i)  De  ahí  que  de- 
ban ser  casi  enteramente  reconstruidas  de  tiempo  en  tiempo^ 
por  lo  cual  carecen  del  menor  vestigio  arqueológico  relativo 
á  su  época  pasada  y  tienen  el  carácter  del  tiempo  en  que  fueron 
reedificadas  la  última  vez. 

Una  larga,  interminable  calle  atraviesa  á  la  ciudad  en  toda  su 
extensión,  dando  una  líjera  vuelta.  Desde  lejos  se  percibe,  gra- 
cias á  lo  accidentado  del  terreno,  la  diversa  formación  de  los  di- 
ferentes barrios,  fenómeno  peculiar  á  toda  ciudad  de  provincia 
en  este  país.  La  calle  MoskowskajUy  como  todas  las  calles  rusas, 
es  ancha  y  hermosa:  tstá  además  empedrada  regularmente,  mucho 
mejor  que  las  de  1  ula.  El  aspecto  general  de  la  ciudad  es  sim- 
pálico,  porque  las  casas  son  en  gran  parte  de  material,  pintadas 
de  verde  ó  amarillo,  con  muchos  jardi.nes.  £1  movimiento  ^  la 
animación  que  reina  en  la  Moskowskaja  es  estraordinario  y  revela 
que  la  ciudad  es  un  centro  importante  para  la  región  circunve- 
cina, aún  cuando  no  tiene  más  que  31.754  habitantes.  Como 
está  edificada  sobre  colinas,  al  dar  vuelta  la  orilla  izquierda  del 
Kur,  la  calle  tórnase  tan  empinada  que  una  vez  llegado  á  la 
cima  —  al  paso  fatigoso  del  istwostscliíky  que  ahí  no  puede,  por 
más  que  quiera,  andar  «á  media  rienda» — se  goza  de  unespectá- 
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culo  sumamcnle  pintorezco.     Se  divisa  á  la  ciudad   estenderse 
serpenteando  á  los  pies,  desarrollarse  y  prolongarse  á  ambas  ori- 
llas del  río,  y  en  !a  larguísima  calle,  que  parece  ser  un  boa  cons- 
irictor  giganiezco,  un  andar  y  venir  de  carros,  de  tdcgds,    de  íj- 
rantdssy  de  toda  clase  de  vehículos  posibles — de  esos  cuya  forma 
pertenece  ya  á  la  historia  y  que  arrojados  por  el  progreso  de  las 
grandes  capitales  se  refugian  con  un  aire  de  falso  triunfo  en  estas 
pequeñas  ciudades  provinciales.     Un  enjambre  de  seres  de  ios 
trajes  más  curiosos  modernos  y  antiguos,  ostentando  garbosos 
un  conjunto  endiabladamente  hetcreojén'Lo   de  modas  de  todas 
las  épocas  posibles,  circulan  por  doquier.     La  falta  de  veredas 
hace  realmente  confundir  á  lo  lejos   el   hormigueo  de   la  gente, 
pues  de  una  acera  á  la  otra  están  en  confuso  pclc-mclCy  hombres, 
mujeres,  carros  y  caballos.     Contemplaba  con  tristeza  desde  lo 
alto  de  la  colina  esa  vida  curiosísima  de  millares  de  seres  cuya 
existencia  tranquila  se  desliza  en  una  sucesión  de  días  iguales  los 
unos  á  los  otros,  gentes  felices  que  no  han  sentido  jamás  La  mor- 
dedura fatal  del  demonio  de  los  viajes,  que  lleva  á  otros  á  recorrer 
bin  cesar  el  mundo,  fatigados  á  veces,  satisfechos  jamás,  con  una 
sed  insaciable  de  ver  siempre  cosas  nuevas,  de  penetrar  hasta  los 
mas  recónditos  rincones  donde  se  agita  la  humanidad,   creyendo 
— jilusos! — encontrar  alguna  variedad  en  el  hombre  según  el  lu-» 
gar  c^e  habita.     El  que  ha  viajado,    desgraciadamente  viajará!, 
parece  como  si  la  Providencia  lo  hubiera  convertido  en  una  es- 
pecie de  Judío  Errante,  y  cuando  las  circunstancias  lo  fuerzan  á 
inmovilizarse  en  un  punto,    se  somete  á  la  dura  necesidad  pero 
sufre  y  sufre:  los  viajes,  como  el  bíblico  árbol  del  paraíso,    son 
una  fruta  de  la  cual  no  se  come  impunemente.     Ahora,    aquí  en 
Kursk,  en  el  corazón  del  interior  de  la  Rusia,  cuando  creía  que 
mi  curiosidad  estaría  satisfecha  con  el  espectáculo  original   de 
costumbres  diversas  á  las  nuesiras,  por  el  contrario,  se  irritaba 
aquella  más  y  más  al  sentir  la  imposibilidad  de  palpar  de  cerca 
los  cnc.intos  y  los  hastíos,  las  virtudes  y  los  vicios  de  esta   vida 
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rusa  de  provincia  que  han  inmortalizado  Gogol  y  Turgenjeff! . . . 
Pero  forzoso  me  era  contentarme  con  lo  que  la  vista  pudiera  ob- 
servar. 

La  tranquilidad  de  la  ciudad  es  patriarcal:  por  la  mañana  en 
sus  diversos  mercados,  al  airo  libre,  se  vé  el  incesante  renovarse 
de  las  gentes,  en  su  gran  mayoría  paisanos  ó  antiguos  dowornje  ludi\ 
siervos  de  casa  de  sus  patrones.  Las  sirvientes,  las  cocineras, 
ostentan  allí'  en  todo  su  esplendor  su  bello  traje  nacional,  que  en 
Moscou  se  pierde  cada  día  gracias  al  flujo  impetuoso  de  las  mo- 
das occidentales;  los  popes  con  su  klolniki  negro  y  su  sucia  riassa\ 
los  mocetones  con  su  lanuda  s\vitci\  los  soldados  con  sus  largos 
capotones  grises,  los  empleados  con  sus  típicos  paltos  verdes 
.<iemi-m¡  lila  res;  alguno  que  otro  elegante  de  otra  época,  especie 
de  r/Vwx-/;MH  del  tiempo  de  Nicolás;  alguna  que  otra  harina  rica 
que,  gracias  {\  su  educación  francesa,  ostenta  una  toilette  pari- 
siense de  la  moda  precedente. ...  en  una  palabra,  tipos  comunes 
:i  veces,  curiosos,  cuasi  petrificados  otras,  gentes  que  {\  la  legua 
huelen  á  provincianos,  muestras  de  sociedades  m  generis^  sus- 
traídas á  la  corriente  de  ideas  modernas,  que  viven  en  un  mundo 
aparte  y  tranquilo,  en  medio  del  incesante  hervidero  de  nuestro 
siglo!  Vida  de  horizontes  más  limitados,  de  recursos  más  mo- 
destos, de  emociones  más  puras  y  sencillas, —  pero  de  la  cual  es 
imposible  vivir  cuando  se  ha  gustado  el  veneno  del  fausto,  de  las 
comodidades  y  de  los  placeres  de  las  grandes  capitales. 

Por  la  tarde,  la  siocivtc — pues  en  Kursk  como  en  la  Capital  ó 
en  el  más  ínfimo  lugarejo,  la  clase  superior,  la  nobleza  antigua 
por  así  decirlo,  absorve  ese  nombre— se  reúne  sea  en  el  gran 
jardin  público,  regalo  espléndido  del  ex-gobernador,  príncipe 
Demidoff,  ó  en  la  linda  plaza  Kvassiiaja,  donde  á  veces  toca  una 
de  las  bindas  de  músic.i  militar.  Entonces  por  la  calle  Mos- 
kowskaja  circulan  venerables  calesas  prc-históricas,  paseando  gra- 
vemente á  las  entidades  del  lugar,  á  las  familias  de  campanillas, 
al  higfi-life  kurskefio,  si  me  es  permitido  emplear  esa  expresión. 
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Por  unn  caprichosa  c.i<^inlid,i(l,  los  \  días  que  hemos  pasada 
üquf  han  sido  bellísimos,  Onlo  que  parecía  fuera  un  nuevo  <ve- 
ranito  de  San  Martin.»  En  el  infailable  dostiiiny  Davr  las  tranuc- 
cloncs  comerciales  deben  haber  sido  considerables  .i  juzgar  por 
el  buen  tiempo:  nuesira  presencia  allí  realmente  parecía  exótica, 
pues  lodo  el  mundo  se  afanaba  en  sus  quehaceres  y  éramos  in- 
cesaniemenie  empujados  de  un  lado  :'i  otro  por  la  turba  rumo- 
rosa. 

I.a  ciudad  de  Kursk  se  compone  de  un  núcleo  viejo,  qne  se 
agrupa  al  derredor  de  la  plaza  A'm.w/i^i/<'i  donde  en  otras  épocas 
se  encontraba  e!  Kreml  y  del  que  apenas  i^uedan  rastros;  det 
Miburbio  «de  los  cosacos »  de  un  lado,  y  del  <  de  los  cocheros» 
del  otro.  A  pesar  de  que  Kursk  ha  sufrido  extraordinariameoie 
por  las  invasiones  de  los  imitaros,  de  los  polacos,  etc.,  no  que- 
dan, por  la  ra/on  que  indiqué  antes,  realmente  vesiigios  de  eiias 
i' pocas. 

Las  iglesias  son  curiosas:  en  una  ile  las  catedrales  hay  un  fa- 
tiioíísimo  cuadro  de  la  VírRcn,— una  de  esas  muchas  im.-ígenes 
niiliRrosas  que  el  Cielo  en  su  predilección  por  la  Rusia,  (y  para 
mayor  beneficio  de  los  popes,  A.  M.  D.  (i.)  ha  hecho  brotaren 
lodis  panes  del  país.  Esta  imagen,  efectivamente,  es  fama  apa- 
reció al  pié  de  un  ¡írbol  en  los  alrededores  de  esta  ciudad  y  des- 
pués del  consabido  estribillo  de  que  se  la  llevaron  los  fielesí  una 
capilla  y  volvió  solo  el  cuadro  al  lírbo!,  c;c.,  hoy  go/a  de  una 
pía  reputación  como  panacea  cñcm  para  muchas  enfermedades. 
Las  iglesias  de  San  Sergio  y  de  la  Asunción,  á  pesar  de  ser  bas- 
lin;e  hermosas,  carecen  de  aquel  atractivo  poderoso  para  Ins 
rre/enlcs.  Kl  monasterio  ¡hí^jnlit:k\--7.!hriiai!:h,  en  cuya  C.i- 
ledfal  esLÍ  el  cuadro  ;í  que  acabo  de  referirme,  es  relniivamenle 
moderno,  habiendo  sido  reconiiruido  gracias  ;i  la  miiniliceneia  del 
cordc  Romanowski. 

En  cuanto  ;'r  monumentos  solo  posee  Kursk  la  estatua  di-I  poeta 
líosdanowilsch,  una  celebiidaJ  de  provincia,  cnya   importancia 
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literaria  si  bien  está  distante  de  la  de  Puslikin  ó  Lermonloff,  no 
deja  de  ser  sumamente  simpática.  Fué  uno  de  los  poetas  favo- 
ritos en  tiempo  de  Catalina  11  y  cualquiera  que  sea  la  suerte  de 
sus  numerosas  obras,  vivirá  eternamente  en  la  memoria  del  pueblo 
ruso  por  su  tierna  y  poética  Duslicnkay  inmortalizada  por  la  bellí- 
sima escultura  de  Tolstoi,  y  que  admira  el  viajero  que  visita  la 
Acndemia  petersburguesa  de  Bellas  Artes.  Kl  poema  Dushenka 
es  popularísimo  en  Rusia  y  más  de  una  vez  he  oído  en  mi  ul- 
tima estadía  en  Moscou  sostener  que  era  uno  de  los  trozos  más 
queridos  —  más  /h/7/7,  según  la  locución  intraducibie  rusa  —  de 
loda  la  literatura  moscovita.  Ks  una  rusiíicacion  de  la  leyenda 
eterna  de  Psyche,  como  la  presenta  Apuleyo  en  su  demasiado 
famoso  Asinus  aurctny  pero  Bogdanowilsch  ha  sabido  darle  con 
gracia  infinita  un  sabor  eminentemente  nacional.  No  es  este  un 
poeta  muy  conocido  fuera  de  Rusia,  pero  la  gratitud  de  sus  con- 
ciudadanos le  ha  levantado  en  esta  modesta  ciudad  de  provincia 
un  bello  monumento  que,  aunque  dala  de  18^4,  es  un  recuerdo 
elocuente  de  su  memoria  imperecedera. 

Comercialmente  Kursk  es  importante  por  sus  renombradas  fe- 
rias, en  una  de  las  cuales — la  de  las  grutas  de  Koren —  se  hacen 
negocios  por  4  á  j  millones  de  rublos  anuales. 

Estas  ciudades  de  provincia  rusas  tienen  una  particularidad. 
No  hay  más  que  arrojar  una  mirada  al  mapa  del  país  para  con- 
vencerse de  que  las  poblaciones  urbanas  esián  diseminadas  en  su 
inmensa  estension  y  el  vinjf^ro  pronto  se  apercibe  del  hecho, 
pues  son  considerables  las  distancias  que  hay  que  recorrer  para 
ir  de  un  punto  á  otro.  La  población  urbana  no  representa  en 
Rusia  más  que  un  noveno  del  total  de  habitantes  —  así,  en  la 
Rusia  europea  propiamente  dicha  (sin  incluir  la  Polonia  y  Fin- 
landia) las  ciudades  tienen  6,54(),()()0  almas  y  las  campañas 
57,000,000! — mientras  que  en  el  centro  de  la  F.uropa  representa 
un  tercio  y  en  algunas  naciones,  como  la  Inglaterra,  la  miíad. 
Más  aún:  en  todo  el  imperio,  es  decir,  en  todas  las  Rusias,   en 
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21,602,905  küóm.  cnad.  hay  una  población  de  100,372,562  hab. 
que  tiene  949  centros  llamados  ciudades  (puesto  que  en  ese  con- 
junto van  incluidos  los  villorios)  con  9,700,000  almas.  De  esos  949 
pueblos  solo  1 29  merecen  el  nombre  de  ciudade?,  porque  tienen 
más  de  20,000  habitantes,  y  solo  1 1  el  de  grandes  ciudades^por 
contener  más  de  100,000;  de  estas  últimas,  solo  2  pasan  la  cifra 
del  medio  million.  Haciendo  abstracción  de  las  dos  capitales: 
San  Petersburgo,  con  929,525,  Moscou,  con  750,867;  de  las  9 
«grandes  ciudades»  restantes,  una  perteneced  Polonia  (Varsovia, 
con  406,261)  otra  .i  las  antiguas  provincias  alemanas  del  Báltico 
(Riga,  168,844),  otra  al  Cáucaso  (Tiflis,  104,024),  otra  ai  Asia 
(Tachkent,  100,000),  y  la  <íRusia  propia»,  solo  reivindica  á 
Odessa  (217,000),  Kieff(i  27,251),  Kichineff  (1^0,000),  Sara- 
toff  (109,588)  y  Kharkoff  (102,059),  englobando  en  una  sus  di- 
versas partes,  distintas  sin  embargo  entre  sí:  como  serla  grande, 
pequeña  y  b'anca  Rusia.  Esas  cifras  demuestran  elocuenleraenie 
que  Rusia  es  un  imperio  agrícola  y  que  su  población  prefiere  per- 
manecer entregada  á  los  trabajos  rurales. 

Pedro  el  Grande  y  Catalina  II  comprendieron  perfectamente 
que  para  mropcrizar  al  país  necesitaban  crear  la  vida  urbana  y  las 
clases  medias,  pues  no  había  en  todo  el  imperio  mis  que  dos 
grandes  divisiones:  los  señores  y  los  siervos.  De  ahí  la  activi- 
dad infatigable  que  desplegaron  para  crear  ciudades  ó  fomentar 
las  ya  existentes.  Para  ello  dividieron  sistemáticamente  la  po- 
blación urbana  en  categorías:  comerciantes,  burgueses  y  obreros, 
y  rodearon  á  cada  clase  de  privilejios  y  de  trabas  especiales,  im- 
plantando una  complicada  organización  calcada  sobre  los  mode- 
los holandeses  y  alemanes.  Dividieron  cada  clase  y  oficio  en 
gildas  y  corporaciones  y  pusieron  en  vigor  el  mecanismo  medie- 
val de  los  gremios  y  oficios  con  sus  maestros,  compañeros  y 
aprendices: —  es  decir,  que  justamente  en  el  momento  en  que  el 
mundo  civilizado  condenaba  ese  sistema,  la  Rusia  lo  adoptó  como 
un  progreso!  En  un  país  como  este,   sin  tradiciones  urbanas  y 
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municipales,  la  población  de  las  nuevas  ciudades  debía  forzosa- 
mente reclutarse  entre  las  clases  rurales  que,  halagadas  por  los 
privüejios  que  se  les  ofrecían,  prefirieran  trocar  las  rudas  faenas 
del  campo  por  el  trabajo  más  cómodo  en  los  pueblos.     Pero  na- 
turalmente, estos  paisanos  del  día  anterior  eran  poco  espertes  ciu-» 
dadanus  al  día  siguiente,  y  no  comprendían  mucho  el  complicadí- 
simo mecanismo  municipal  ni  el  sistema  de  las  gildas:  el    fisco 
continuamente  les  reprochaba  su  ignorancia,  cobrándoles  fuertes 
multas  y  los  pesados  impuestos  que  les  correspondían,  por  manera 
que  al  poco  andar,  no  sabiendo  usar  de  sus  decantados  privilejios, 
estos  lueron  casi  ilusoiios,   y  les  quedó  la  triste  realidad  de  car- 
gas fuertísimas.     La  burocracia  corrompida  solo  se  preocupaba 
de  aumentar  las  exacciones  y  esto  y  lo  otro  trajeron  pronto  como 
consecuencia  un  nuevo  movimiento  migratorio  de   población  de 
las  ciudades  para  las  campañas.     El  fiasco  era  evidente,  —  y  el 
gobierno  se  vio  obligado  á  fijar  por  la  ley  la  residencia  obligatoria 
de  la  población,  por  manera  que  los  de  las  ciudades  se  vieron  de 
la  noche  á  la  mañana  sometidos  á  una  mitigada  adscriptio  gleboe, 
servidumbre  que  en  carácter  más  odioso  caracterizaba  á  los  de 
las  campanas.     Los  barrios  de  las  nuevas  ciudades  fueron  deno- 
minados según  la  profesión  de  los  que  los  habitaban,  y  ya  se  sabía 
que  según  fuese  la  gilda  á  que  se  perteneciese  era  necesario  fijar 
el  domicilio  en  tal  ó  cual  suburbio:  por  esa  razón  hasta  el  día  de 
hoy  se  ha  conservado  la  costumbre  de  llamar  á  tal  ó  cual  barrio: 
<!i:barrio  de  los  cocheros»,  4:de  los  herreros^,  etc.,  etc. — el  hecho 
ya  no  existe,  pero  subsiste  el  nombre.     Alejandro  II  y  el    pre- 
sente tzar  han  reformado  en  lo  posible  esa  organización  viciosa 
que  en  la  práctica  casi  ha  desaparecido  debido  al  desarrollo  de 
las  industrias,  del  comercio  y  sobre  todo  de  las  vías  de  comuni- 
cación.    La  primera  de  esas  causas,  además,  va  creando  paula- 
tinamente un  proletariado  urbano  cada  vez  más  numeroso,  gracias 
al  oríginalísimo  sistema  de  la  solidaridad  del  Mir,  que  hace  que  un 
aldeano  aun  cuando  trabaje  como  obrero  en  una  fábrica,  dependa 
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siempre  de  la  aldeu  y  sea  por  lo  tanto  mitad  obrero  mitad  paisano, 
es  decir,  mal  obrero  y  mal  paisano.  Apesar,  pues,  de  los  i  .900 
artículos  que  a  las  ciudades  dedica  el  Swod  ruso,  puede  decirse 
que  se  traslbrman  sin  cesar,  acercándose  al  tipo  cosmopolita  de 
Itts  ciudades  secundarias  del  resto  de  Europa. 

Pero  estas  ciudades  de  provincia  rusas  tienen  también  -- 
¿  quién  lo  creyera  ? — su  lado  curioso  para  el  constitucionalisla. 
Gozan  de  administración  municipal  autonómica,  calcada  en  el 
modelo  alemán,  tipo  del  llamado  <(  derecho  de  Magdeburgo.» 
En  1870  fué  últimamente  reformada,  modernizándola,  esta  or- 
ganización ;  pero  debido  al  movimiento  nihilista,  no  fué  puesta 
en  vigencia  sino  en  cierto  número  de  ciudades.  Todo  lo  refe- 
rente al  gobierno  municipal  está  á  cargo  de  la  Duma,  que  se  for- 
ma por  una  especie  de  elección  de  tercer  grado  :  las  clases  ur- 
banas reunidas  elijen  un  cierto  número  de  diputados,  de  estos  se 
forma  la  municipalidad  propiamente  dicha,  que  de  su  seno  elije 
un  funcionario  que  es  como  el  prefecto  ó  burgomaestre  urbano. 
Las  funciones  de  la  Dama  son  autonómicas  y  abrazan  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida  municipal :  edilidad,  viabilidad,  asis- 
tencia pública,  instituciones  comunes,  etc.  Para  llenar  sus  obje- 
tos tiene  la  facultad  de  decretar  y  recaudar  los  impuestos  muni- 
cipales, de  dirijirse  al  gobierno,  etc.  Esa  es  la  ley,  y  la  verdad 
es  que  en  teorúi,  salvo  la  discrepancia  en  algunos  detalles,  es 
casi  el  ideal, — pero  la  práctica . . .  probablemente  y  sin  probable- 
mente, es  defectuosa  y  mala  :  con  frecuencia  se  leen  en  los  dia- 
rios de  una  ciudad — en  la  capital  misma  sucede  esto  con  el /our- 
nal  de  Saint  Pétersbourg — citaciones  de  la  Secretaria  de  la  Dama 
local  comunicando,  bajo  fuertes  multas,  á  sus  miembros  recalci- 
trantes, á  que  asistan  á  las  sesiones  á  fin  de  íovináv  (juorunt,  A 
veces  dura  meses  y  meses  la  acefalía  práctica  de  la  Dama  y  du- 
rante todo  ese  tiempo,  los  intereses  edilicios  están  abandonados 
al  cuidado  del  buen  Dios.  Otras  veces  cediendo  á  instancias  de 
la  opinton  pública,  el  gobierno  se  vé  forzado  á  declararla  cesante 


UN  VIAJE  Á  RUSIA  36  1 

y  mjnda  procedtr  á  la  formación  de  una  nueva.  Estas  son  co- 
sas de  todos  los  días  en  Rusia.  ¿  (¿ué  de  estraño,  pues,  que  los 
gobernadores  de  provincia  se  vean  obligados  á  velar  por  munici- 
pios que  no  se  saben  ellos  mismos  administrar  P 

Esta  triste  experiencia  del  gobierno  municipal,  cuya  excelen- 
cia en  teoría  es  axiomática  y  que  en  los  países  donde  no  está 
implantado  es  el  más  ardiente  desiderátum  de  lodos  los  patriotas, 
demuestra  una  vez  más  la  exactitud  de  la  eterna  verdad  de  que 
las  instituciones  no  están  en  las  leyes  sino  en  las  costumbres. 
Esta  verdad  tan  eterna  como  el  mundo  es,  sin  embargo,  siem- 
pre violada  hasta  por  los  que  se  precian  de  ser  más  claro-vi- 
dentes. En  la  ley  establecen  una  libérrima  y  autonómica  vida 
municipal,  en  la  cual  todos  los  habitantes  de  una  ciudad  puedan 
tomar  la  parte  que  legíiamenle  les  corresponde  y  en  que  el  go- 
bierno local  (en  Rusia  prefieren  la  terminología  alemana  á  la  in- 
glesa :  en  caso  contrario  dirían  self-govcnimcnt) — es  ejercido  en 
beneficio  del  municipio  por  los  mismos  interesados,  etc.,  etc. 
Todo  esto  en  teoría  es  perfecto,  pero  se  pone  en  práctica  la  ley 
— y  el  fracaso  es  compieio  :  nadie  quiere  ser  elector,  resultan 
elejidos  unos  cuantos  desconocidos,  y  avergonzados  los  pocos 
buenos  que  por  casualidad  se  encuentran  entre  aquellos,  prefie- 
ren renunciar  al  ejercicio  de  sus  funciones.  De  donde  resulta 
que  el  poder  central  tiene  á  la  larga  que  asumir  nuevamente  el 
famoso  gobierno  municipal,  por  haber  demostrado  elocuente- 
mente los  habitantes  del  municipio  que  el  sclf-govcrmnent  si  bien 
es  excelente  en  la  teoría,  en  la  práctica  tiene  sus  inconvenientes 
cuando  no  está  profundamente  arraigado  en  las  costumbres  y  en 
las  tradiciones  populares. . .  Tal  ha  sucedido  en  Rusia  y  la  ver- 
dad es  que  al  fin  tiene  que  fatigarse  el  izar  en  querer  obligar  á 
las  gentes  á  que  se  gobiernen  por  sí  mismos.  En  Moscou, 
para  no  citar  sino  un  ejemplo  ruidoso,  la  Duina  ha  dado  pruebas 
tan  evidentes  de  su  incapacidad,  malgastando  su  tiempo  en  dis- 
cusiones estériles  y  extemporáneas,  que  la  convierten  en  un  acá- 
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ricatura  de  pailamealo, — que  la  población  prefciiría,  apcsar 
de  lodos  los  vicios  reconocidos  de  la  burocracia  rusa,  una  prc- 
ícclura  dependiente  del  gobernador  general.  ¿  Dónde  están, 
pues,  esos  liberales  exaltados  que  condenan  á  la  Husia  porque 
la  autocracia  sofoca  en  el  país  los  gérmenes  de  vida  individual 
y  de  propio  gobierno  municipal  ?  Son  !as  masas  las  que  carecen 
de  la  indispensable  instrucción  cívica,  son  las  costumbres  y  Jas 
tradiciones  en  ese  sentido  las  que  íaltan  en  las  ciases  urbanas, 
es  el  desaliento  y  el  desencanto  profundo  que  ha  producido  el 
luidoso  fracaso  de  más  de  una  tentativa  hecha  con  perfecta  buena 
fé,  Pero,  por  otra  parte,  ¿qué  país  libre,  salvo  honrosas  ex- 
cepciones, se  creerá  autorizado  para  arrojar  la  primera  piedra  á 
la  Rusia?  Es  ilógico  suponer  que  se  pueden  introducir  reformas 
radicales  con  simples  decretos,  ó  establecer  instituciones  adelan- 
i:ídísimas  cuando  no  solo  chocan  con  las  costumbres  y  las  tra- 
diciones, sino  que  falla  en  las  masas  la  más  elemental  prepara- 
ción para  aprovechar  de  aquellas.  Ni  un  ukasc  todopoderoso 
del  auiocrático  izar  ha  podido  realizar  ese  milagro.  La  divisa 
caballerezca  de  los  antiguos  castellanos;  poco  a  poco,  es  sencilla- 
mente una  fórmula  de  esa  simple  y  eterna  sabiduría  popular  de 
la  que  en  vano  se  intenta  prescindir. 

Al  tiempo,  pues,  lo  que  del  tiempo  es.  Por  otra  parte,  la  Rusia 
puede  esperar  confiadamente  en  el  tuiuro:  las  riquezas  vírgenes 
de  su  suelo  y  muchas  costumbies  sanas  de  sus  pueblos  le  asegU" 
ran  un  porvenir  briüanie.  Pero  aún  con  lodos  sus  defectos  del 
día  de  hoy,  —  ¡cuánto  tendrían  que  aprender  de  Rusia,  el  país 
típico  d^  la  tiranía  absoluta,  en  la  opinión  general,  algunas  na- 
ciones archi- ilustradas,  que  creen  que  el  remedio  de  sus  males 
Cbtá  tan  solo  en  exajerar  sus  insliluciones  ulira-iibérrimas!. , ... 

Kkmiísto  Qulsaüa. 


ESTUDIOS   DIPLOMÁTICOS 


Cnestioiies  de  límites  de  los  países  latino-americanos  (i) 

ECUADOR    Y    EL    PERÚ 

(Conclusión) 

Termina  por  la  sabida  fórmula: — «Y  os  lo  participo  para  que, 
como  os  lo  ruego  y  encargo,  dispongáis  tenga  el  debido  y  puntual 
cumplimienio  la  ciíada  mi  real  determinación,  en  ¡nieligencia, 
que  para  el  mismo  efecto  se  comunica  por  cédulas  y  oficios  de 
esta  fecha  ú  los  vireyes  de  Lima  y  Sania  P'é,  al  Presidente  de 
Quilo,  al  Comisario  General  de  Indias  de  la  Religión  de  San 
Francisco,  y  á  los  Reverendos  Obispos  de  TrujiMí)  y  Quilo.  Y 
de  esta  cédula  se  lomarií  razón  en  la  Contaduría  General  del  re- 
ferido mi  Consejo,  y  por  los  Ministros  de  mi  real  Hacienda  en 
líis  cajas  de  esa  ciudad  de  Lima.  Dada  en  Madrid  á  i  ^  d(»  Julio 
de  1802 — Yo  El  Rf.y — Por  mandato  del  Rey  Nuestro  Señor  — 
Silvestre  Collarí>. 

Para  corroborar  aún  más  la  decisiva  importancia  de  esta  real 
cédula,  y  para  probar  que  no  es  exacta  la  aseveración  de  algunos 
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publici'slns  ecuatorianos,  do  quo  esa  rral  ct^dnla  no  fué  cumpliün, 
voy  á  citar  la  siguiente: 

«El  Rey  —  Presidente  do  mi  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
Qiiito.  —  Para  resolver  mi  Consejo  de  las  Indias  el  espediente 
sobre  el  gobierno  temporal  de  las  misiones  de  Mainas  en  esa  pro- 
vincia, pidió  informe  á  don  Francisco  Requena,  gobernador  y 
comandante  general  que  fué  do  ollas,  y  actual  ministro  del  propio 
Tribunal,  y  lo  ejecutó  en  i"  de  abril  de  1799,  remitiéndose  á  otro 
que  dio  con  fecha  29  de  marzo  anterior,  acerca  de  las  Misiones 
del  río  Ucayali,  en  que  propuso  para  el  adelantamiento  espiritual 
y  temporal  de  unas  y  otras,  que,  el  gobierno  y  comandancia  ge- 
neral de  Maína?,  sea  dependiente  del  vireinato  de  Lima,  segre- 
gando del  de  Santa  Fé  y  de  la  jurisdicción  de  esa  Real  Audiencia 
todo  el  territorio  que  las  comprendía,  como  así  mismo  otros  ter- 
renos y  Misiones  confinantes  con  las  propias  de  Mainas  existentes 
por  los  ríos  Ñapo,  Putumay),  y  Yapurá:  que  todas  estas  misio- 
nes se  agreguen  al  Colegio  de  propaganda  fidc  de  Ocopa 

Fl  espediente  vino  á  ser  completado  con  el  referido  informe  de 
Requena,  del  cual  se  hace  referencia  en  la  Real  cédula  antes  re- 
producida, en  mérito  de  todo  lo  cual  el  Roy  resolvió:  «se  tengn 
por  segregado  del  vireinato  de  Santa  Fé  y  de  esa  Provincia,  y 
agregado  al  vireinato  de  Lima,  el  gobierno  y  comandancia  ge- 
neral de  Mainas,  con  los  puertos  del  gobierno  de  Quijos,  escepio 
el  de  Papallaeta,  por  estar  todos  á  las  orillas  del  río  Ñapo  ó  en 
sus  inmediaciones,  estendiéndose  la  nueva  Comandancia  Genera!, 
1)0  solo  por  el  río  Marafion  abajo,  hasta  las  fronteras  de  las  co- 
lonias Portuguesas,  sino  también  por  todos  ios  dem::s  ríos  que 
entran  al  mismo  Marañon  por  sus  márgenes  septentrional  y  me- 
ridional . . .  > 

En  la  real  cédula  en  que  se  hizo  saber  al  virey  de  Lima  la 
resolución  de  S.  M.,  se  lee:  <vá  cuyo  fin  os  mando,  que  quedando 
como  quedan  agregados  los  gobiernos  de  Mainas  y  de  Quijos  á 
ese  vireinato,  auxiliéis  con  cuantas  providencias  juzguéis  nece- 
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sarias,  y  os  pidiese  el  Comándame  Genenl,  y  que  sirva  en  ellos 
no  solo  para  el  adelantamiento  y  conservación  de  los  pueblos,  y 
custodia  de  los  misioneros,  sino  también  para  la  seguridad  de 
esos  mis  dominios,  impidiendo  se  adelanten  por  ellos  los  vasallos 
de  la  corona  de  Portugal,  nombrando  los  cabos  subalternos,  á 
Tenientes  gobernadores  que  os  pareciese  necesario  para  la  de- 
fensa deesas  fronteras  y  administración  de  Justicia.*^ 

Fstas  resoluciones  son  claras  y  terminantes.  La  desmembra- 
ción del  vireinato  de  Santa  Fé  se  hace  en  virtud  de  los  informes 
que  ilusiran  la  materia,  y  que  forman  el  espediente  del  ramo:  se 
le  segregaron  dos  provincias,  más  los  territorios  cuya  demarca- 
ción se  indica.  La  medida  dictada  por  el  soberano  se  comunica 
al  virey  de  Santa  TV,  á  la  Real  Audiencia  de  Quilo,  á  cuyo  dis- 
trito pertenecían  precisamente  los  territorios  segregados,  y  al  vi- 
rey  de  Lima,  á  cuyo  vireinato  se  mandan  agregar.  Y  como  el 
Rey  resuelve  .i  la  ve/,  formar  un  nuevo  Obi'ipado,  se  comunica 
al  diocesano  de  cuya  diócesis  se  desmembran,  al  arzobispo  de 
IJina,  del  cual  debía  ser  sufragáneo  (í1  nuevo  obispado.  No  se 
trata  de  una  comisión  ad  lioc  sino  de  una  demarcación  definiíivii, 
dentro  de  cuyos  límites  geográficos  coincide  el  gobierno  milit;\r 
y  político,  la  jurisdicción  judicial  y  eclesiástica. 

Siete  cédulas,  miiUitis  mutiindi,  se  dirigen  á  las  diversas  auto- 
ridades, para  que  todas  sepan  cual  es  la  voluntad  soberana  del 
Rey. 

De  manera  que  las  provincias  nombradas  y  los  demás  terrenps 
agregados  formaban  parte  del  distrito  del  vireinato  del  Perú, 
cuyos  límites  reconoció  el  tratado  de  1S29,  de  cuyo  cumplimiento 
trataba  la  República  del  Ecuador. 

El  vireinato  de  Nueva  Granada  quedó,  pues,  disminuido,  y 
aumentado  el  de  Lima  con  los  territorios  que  se  le  mandaba 
agregar. 

Se  ha  pretendido  empero  que  esta  Real  Cí'dula  no  tuvo  sanción 
legal  por  haber  sido  vicioso  su  origen  y  no  llevar  el  pase  del  vi- 
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rey  de  Nueva- Granada,  agregándose  que  el  presidente  de  Quito, 
barón  de  Carondelct,  había  reclamado  de  ella  usando  de  la  fa- 
cultad que  le  acuerda  la  ley  24  til.  2  Lib.  1"  Recopilación  de 
Indias,  que  permitía  suplicar  los  mandaniientos,  cédulas  y  provi- 
siones, siempre  que  de  ello  se  siguiese  escándalo  conocido  ó  per- 
juicio irreparabl''. 

Pero  el  Perú  ha  expuesto  que,  la  autoridad  del  soberano  no 
tenía  límites,  y  que  los  vireycs  y  presidentes  no  podían  legal- 
mente  suplicar  de  las  desmembraciones  de  sus  gobiernos,  sino  en 
casos  graves,  que  sus  observaciones  no  tenían  efecto  suspensivo, 
sino  meramente  devolutivo  en  el  caso  que  el  Rey  re  vocase  espre- 
samente  su  mandato:  que  esa  facultad  no  puede  equipararse  al 
veto,  ni  menos  suspender  para  siempre  una  resolución  solemne. 
Los  vireyes  y  presidentes  eran  simples  delegados  del  soberano, 
por  quien  estaban  investidos  de  autoridad;  la  súplica  era  un  re- 
curso de  gracia,  que  no  puede  parangonarse  á  la  suspensión  de 
pase  ó  exfcuatury  pues  tal  poder  jamás  les  fué,  ni  pudo  serles  otor- 
gado. La  cédula  de  1802,  que  tiene  la  fuerza  de  una  ley,  no 
podía  ser  derogada,  sino  por  el  monarca  mismo. 

Para  desvirtuar,  pues,  la  fucr/a  de  esa  resolución,  para  pre- 
tender que  fué  abrogada,  sería  necesario  probar  que  la  súplica 
del  virey  de  Nueva-Granada  y  del  Presidente  de  Quito,  caso  de 
ser  exacto  el  hecho,  fué  atendida  por  el  Rey,  quien  revio  la  cé- 
dula citada.  Kste  hecho  no  se  ha  probado,  pero  ni  intentado 
probarse. 

Por  el  contrario,  en  vez  de  ser  revocada  la  cédula  de  1802, 
esas  demarcaciones  gubernativas  fueron  ratificadas  por  la  cédula 
de  7  de  octubre  de  1805,  cuando  se  obtuvo  la  aprobación  pon- 
tificia para  la  erección  del  Obispado  de  Mainas,  sufragáneo  del 
Arzobispado  de  Lima. 

«Ahora  bien,  dice  el  gobierno  de  Lima,  si  desde  1802  bástala 
independencia  de  las  colonias,  los  comandantes  generales  de  la 
provincia  de  Mainas,  y  por  consiguiente  las   autoridades   subal- 
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ternas  obtuvieron  nombramiento  de  los  vireyes  de  Lima,  y  si 
tampoco  en  les  años  subsiguientes  fueron  modificadas  las  dispo- 
siciones de  la  cédula  de  1802,  es  claro  que  conforme  á  ellas  ha 
sido  establecida  la  jurisdicción  política  del  Perú.» 

La  real  cédula  de  7  de  octubre  de  1805  conceda  al  Obispo  de 
Mainas  facultad  para  que,  de  acuerdo  con  el  gobernador  Coman- 
dante General  de  Mainas,  asignase  el  territorio  que  debiera  te- 
ner la  mitra,  levantase  el  plano  y  lo  remitiese  al  Rey. 

El  oficio  dirigido  al  marqués  de  Aviles,  virey  de  Lima,  por 
don  Migue!  Tadeo  Fernandez  de  Córdova,  pidiendo  se  le  auxilie 
con  libros  para  continuar  la  cuenta  de  la  espedicion  de  límites  de 
1806,  prueba  la  vigencia  de  la  cédula,  y  el  Virey  lo  acuerda,  así, 
como  remite  medicinas,  mandando  se  dé  aviso  al  gobernador  de 
Mainas:  actos  de  verdadera  jurisdicción  gubernativa.  En  25 
de  mayo  de  1809  fija  el  sueldo  que  debe  gozar  don  Tomás  de 
Cuestas,  como  gobernador  interino  de  Mainas,  distrito  de!  Vi- 
reinato  de  Lima. 

En  7  de  junio  de  1809,  el  Virey  Abascal,  dicta  el  siguiente 
decreto :  *  Por  cuanto  hallándose  vacante  el  empleo  de  Gober- 
nador del  partido  de  Mainas,  jurisdicción  de  esta  Capitanía  Ge- 
neral. . .  he  proveído  en  27  de  mayo  del  presente  año  confirien- 
do este  cargo  al  teniente  coronel  del  ejército  de  injenieros  don 
Tomás  Costas,  mandándole  en  su  virtud  estender  el  presente  tí- 
tulo ;  por  tanto,  en  nombre  de  S.  M.  Q^  D.  G.  y  como  su  virey 
gobernador  y  capitán  general,  os  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos  el 
referido  teniente  coronel  de  injenieros  don  Tomás  de  Costas  por 
gobernador  interino  del  citado  partido  de  Mainas. .  .v 

En  181U  el  virey  Abascal  pone  el  cúmplase  al  nombramiento 
hecho  por  la  junta  de  Sevilla  en  octubre  de  1809,  como  gober- 
nador militar  y  político  de  la  provincia  de  Mainas  á  favor  de  don 
Diego  Calvo. 

En  Id  relación  de  gobierno  dirijida  por  ti  Virey  de  Nueva  Gra- 
nada don  Pedro  de  Mendiameta,  en  diciembre  de  1803,  dice  : 
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«  Oira  novedad  en  punto  á  gobierno  acaba  de  hacerse,  se- 
gregando de  la  jurisdicción  de  esie  Vireinato  el  gobierno  de  Mal- 
ñas  y  agregándolo  al  Perú  :  determinación  esta  que  por  mi  pane 
he  cumplido  terminantemente,  sin  que  me  haya  ocurrido  cosa  al- 
guna que  representar  cerca  de  ella;  porque  en  efecto,  la  distancia 
de  Mainas  no  solo  con  respecto  á  esta  capital,  residencia  del 
Virey,  sino  de  la  Presidencia  de  Qviito,  á  cuya  comandancia  ge- 
neral estaba  subordinado  aquel  gobierno,  la  hacían  poco  accesible 
á  las  providencias,  y  su  dependencia  era  un  verdadero  gravamen 
para  este  erario  por  la  comisión  que  tiene  anexa  la  división  de 
límites  con  Portugal  hacia  el  Marañon.» 

Estos  documentos  prueban  que  el  Perú  no  tenía  razón  alguna, 
ni  siquiera  inconveniencia,  en  negarse  á  cumplir  el  tratado  de 
1829,  que  por  el  contrario,  si  sus  plenipotenciarios  León  y  Cha- 
run,  al  entenderse  el  primero  con  el  doctor  Valdivieso  en  Quito, 
y  el  segundo  con  el  general  Darte  en  Lima,  hubieran  aceptado 
aquel  punto  de  partida,  la  cuestión  se  habría  reducido  á  averi- 
guar si  Mainas  ó  Jaén  pertenecían  en  la  época  de  la  indepen- 
dencia al  Vireinato  del  Perú  ó  al  de  Nueva  Granada.  Los  an- 
tecedentes oficiales  que  he  reproducido  prueban  que  lué  desmem- 
brado el  Vireinato  de  Santa  Fé  y  la  Presidencia  de  Quito,  para 
agregar  al  distrito  del  del  Perú  la  provincia  de  Mainas  y  pue- 
blos de  Quijos;  luego,  pues,  pactado  que  el  límite  divisorio  de 
estos  Vireinatos  era  el  de  las  dos  Repúblicas  del  Perú  y  Colom- 
bia, es  evidente  que  el  Ecuador  no  podía  intentar  anular  la  real 
cédula  que  desmembró  el  distrito  del  Vireinato  de  Nueva  Gra- 
nada, y  que  carecía  de  acción  y  título  para  pedir  reivindicación 
de  las  provincias  de  Mainas  y  Quijos. 

Muy  diverso  era  el  caso  respecto  á  la  provincia  de  Jaén,  in- 
corporada al  Perú  en  1821,  cuando  íormaba  parte  del  territorio 
de  la  antigua  Colombia,  y  por  lo  tanto  dentro  del  distrito  del 
Vireinato  de  Sania-P\\     La  discusión  tenía,  pues,  dos  puntos 
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diversos  de  partida,  por  que  se  trataba    de    hechos    esencial- 
menie  diversos. 

Los  plenipotenciarios  peruanos  ignoraban  tal  vez  la  existencia 
de  los  documentos  oficiales  de  que  podían  hacer  uso  para  probar 
que  las  provincias  de  Mainas  y  Quijos  habían  sido  espresamente 
incorporadas  al  distrito  del  Vireinato  del  Perú  por  la  cédula  de 
1802,  confirmada  por  otra  de  1819,  y  P^*"  ^'^^^Oy  amparándose 
en  el  uti  possidetis  del  año  diczy  la  cuestión  debía  resolverse  á  su 
favor.  No  debían,  pues,  resistir  bajo  este  aspecto  •  el  cumpli- 
miento en  este  tratado;  no  tenían  título  legal  para  retener  la  po- 
sesión de  la  provincia  de  Jaén,  que  debía  ser  devuelta  al  Ecua- 
dor. De  manera  que,  embarazados  en  la  negociación,  faltos  de 
la  lealtad  con  que  deben  observarse  los  tratados,  complicaron  una 
cuestión  con  otra,  y  por  retener  todos  los  territorios  disputados, 
ni  sostenían  la  validez,  ni  la  abrogación  del  tratado  de  1829. 
Encontrábanse  en  la  mismísima  situación  de  los  plenipotenciarios 
ecuatorianos:  el  tratado  de  1829  les  favorecía  para  reclamar  á 
Jaén,  pero  les  impedía  pretender  la  restitución  de  las  provincias 
de  Mainas  y  de  Quijos. 

El  plenipotenciario  Valdivieso  afirmando  que  la  cédula  de 
1802  no  había  sido  cumplida,  falseaba  la  historia,  pues  basta  el 
testimonio  del  Virey  de  Nueva  Granada  Mendiameta,  que  reco- 
noce haberla  cumplido  terminantemente,  dando  razón  justificada 
de  la  exelencia  de  la  medida.  Y  tan  mal  informado  se  encon- 
traba el  plenipotenciario  del  Ecuador,  que  apelab  1  á  los  geógra- 
fos modernos  que  numeran  á  Mainas  como  provincia  de  Quito  ; 
como  si  la  ignorancia  frecuente  de  estos  en  las  demarcaciones  en 
América,  hiciese  ganar  ó  perder  derechos.  ¿  Acaso  porque  los 
geógrafos  pretenden  que  la  Palagonia  es  un  territorio  indepen- 
diente, ha  perdido  la  República  Argentina  los  títulos  de  su  so- 
beranía con  arreglo  al  uti  possidetis  del  año  diez^  Sorpréndeme 
empero  el  poco  bagaje  histórico  que  poseía  el  seiior  León,  quien 
liabría  confundido  al  plenipotenciario  del  Ecuador  con  la  simple 
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exhibición  de  los  docuniuntüs  que  publicó,  y  que  son  ya  conocí- 
dos  desde  que  lucrun  impresos  posieriormenle  en  Caracas  en 
i8)i)  y  en  i8óo  ;  y  en  Lima  en  18Ó2. 

<y  Tcil  rnzon  cree  tener  el  Perú  en  esa  dispula  con  el  Ecuador, 
que  una  de  las  causas  que  le  movieron  ulteriormente  á  dec!a- 
r;ii!e  \:\  íj;uerrH,  aún  no  concluida  entre  ambos  Estados,  fué  ha- 
ber querido  el  gobierno  ecuatoriano  desprenderse  por  adjudica- 
ción 6  venia,  en  favor  de  cstraños  poderosos,  de  imporianies 
porciones  territoriales  situadas  dentro  del  de  las  antiguas  Prisio- 
nes de  Mriinas,  y  declarar  universalmcnic  libre  la  navegación  del 
Morona,  Huallai^a,  Paslaza,  Ñapo  y  Pulumayo,  enumerados  en 
la  real  cédula  de  i8o2.i>  (1) 

Kl  Ecuador,  pues,  que  pedía  con  vehemencia  el  cumplimiento 
del  tratado  de  18:9,  por  el  cual  el  Perú  y  Colombia  reconocían 
coaio  límites  los  de  los  Vireinatos  del  Perú  y  Nueva  Granada,  se 
encontraba  en  la  imposibilidad  de  leclamar  las  provincias  de 
Mainas  y  Quijos,  pero  no  de  Jacn;  puesto  que  al  hablar  de  los 
límites  de  los  Vireinatos  implícitamente  se  entendía  los  que  te- 
nían en  la  época  de  la  indej)endecia. 

La  provincia  de  Jaén,  evidentemente  no  está  comprendida  en 
la  real  cédula  de  1802.  Esta  provincia  confina  al  sur  con  los 
corre¿;iniientos  de  Piura  y  Lambayeque,  al  oeste  con  eIdePiurj, 
al  norte  con  el  de  Luja  y  al  oriente  con  el  de  Mainas.  Este  ter- 
ritorio hacía  parte  de  Id  presidencia  de  Quito,  y  como  no  fuées- 
presanienie  comprendido  en  la  desmembración  de  la  cédula  ya 
citada,  es  indubitable  que  continuo  formando  parle  del  disirilodt' 
aquella  Ueal  Audiencia. 

Para  piobar  el  uti  possiiletis  del  diio  dicz^    bastará  recordar  que  . 
de.>de  uSj:;  á  18 1 5,  desempeñó  el  gobierno  de  Jaén,    don  José 


(i)      M.nrui.,  cí  .,(./..  ,.  ¡i  ,c!i:-uLrü,ion  de  los  honorables  Stn-idon^  y  'DipuUMi  :t: 

>...■ ....     !  Jo  -. 


^ 
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Ignncio    Chccn,    rindicruio    «^iis  cumias  nulo   !a  coniailii:;,!   í!r 
Quito. 

Más  aún:  habiendo  solicitado  cl  referido  f^cílcrnador  fuesf  pro- 
movido :1  otro  gobierno,  el  p:esidenie  de  Quito,  informó  en  es'u>.> 
términos:  <tSeñor:  siendo  ciertos  v  notorios  los  méritos  del  t;ü- 
bernador  de  la  provincia  de  Jaén  de  Bracamoro-^,  don  Jom'  Íí;- 
nació  Checa,  constantes  de  los  documentos  que  acompaña;  i;;ual- 
mente  que  la  fidelidad  con  que  se  ha  conducido  en  las  revolu- 
ciones de  esas  provincias  y  los  dilatados  anos  que  ha  empleado 
en  el  servicio  de  V.  M.,  le  hacen  dc^de  lue^^^o  acicedor  á  que  se 
le  traslade  á  uno  de  los  gobiernos  de  I  Perú,  con  e!  grado  militar 
que  solicita. — Quito  y  febrero  7  de  1816— Toribio  T^íoníes.» 

Este  infoime  prueba  que  esta  pro\ir.c¡a  dependía  del  dii- 
trilo  de  la  presidencia  de  Quito,  y  que  el  gobií^no  dí'l  vircinato 
del  Perú  constituía  olro  distrito  gubernativo  diferente,  según  el 
tenor  literal  del  informe.  De  manera  que,  cío  leriiioiio  ó  pro- 
vincia con  arreglo  al  /;//  po$í\dc\h  del  año  diez  pertenece  á  la  R(^- 
pública  del  Ecuador. 

Eué  en  1821  que    Jaén    se  adhirió  al  Perú  por  un  movimiento 
revolucionario:  este  acto  es  contrario  á  lo  pactado  en  el  tratado 
d^  Guayaquil,    y  si  esa  provincia,  ó  cualquier  otro  territorio,  se 
hubiesen  desmembrado  motu  propio,    deben  volver  al  Estado  á 
cuyo  territorio  pertenecían  antes  de  la  independencia:  esto  es  lo 
pactado  y  esto  importa  el  principio  del  ////  possidetis  de!  año  die:. 
Evidente  es  que  el  Perú  no  podía  ceder  á  los  dos  uhi'uainm  que 
le  exig.'an  entrega  de  todos  los  territorios  disputados;   porqu(^  (\ 
territorio  de  Mainas  y  Quijos  le  correspondía  por  la  cédula   \\(^ 
1802  y  le  había  sido  reconocido,  menos  h  provincia  de  Jaén,  por 
el  tratado  celebrado  con  Colombia  en  1820,    cuya  \ií-encia  sos- 
tenía el  Ecuador  v  cuvo  cumplimiento   reclamaba.     La   guerra, 
pues,  fu^  para  defender  parte  del  teriilorio  á<^  su  soberanía;  pero 
qii!/.:i  esa  guerra  se  hubiera  evitado  si   sus  plenipotenciarios  hu- 
bier.in  conocido  m»¡jr  la  cuestión  que  debían  iraiar,  y  si  en  vez 
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del  tono  irritante  en  que  colocnron  el  debate,  lo  hubieran  soste- 
nido en  el  terreno  tranquilo  de  la  razón:  ambos  tenían  razón  y  .í 
la  vez  pedían  mis  délo  que  tenían  derecho. 

Los  documentos  de  que  hago  ahora  referencia  han  sido  publi- 
cados en  Caracas  y  otros  en  Lima,  y  es  probable  que  el  Ecuador 
haya  declinado  de  pretensiones  injustificables,  y  el  Perú  no  per- 
sista en  retener  á  Jaén.  I^a  cuestión  quedaba  planteada  en  el 
terreno  en  que  la  colocó  ol  traiadn  de  1829,  y  la  comisión  demar- 
cadora debía  proponer  el  señalamiento  de  una  frontera  interna- 
cional  que,  tomando  por  base  la  demarcación  general  de  los  vi- 
reinatos,  propusiera  límites  arcifinios  y  estratégicos  que  conci- 
liasen  los  intereses  recíprocos,  pudicndo  permutarse  territorios 
para  obtener  este  fin. 

La  historia  de  este  debate  prueba  la  lijercza  con  que  han  sido 
dirigidas  las  relaciones  internacionales  de  los  Ksiados  hispano- 
americanos, pues  resulta  que  los  dos  Estados  se  trabaron  en  una 
guerra  por  la  mala  inteligencia  de  un  tratado. 

Algunos  escritores  ecuatorianos,  entre  otros  los  señores  Villa- 
vicencio  y  Moncayo,  han  pretendido  sostener  que  las  cédulas  de 
1802  y  1805  fueron  anuladas,  pero  fué  contestado  el  folleto  del 
líltimo,  en  una  publicación  anónima  bajo  las  iniciales  E.  P., 
Lima  1862.  (1) 

«Batidos,  dice^  los  defensores  de  los  derechos  del  Ecuador  en 
esta  ctiestion  por  la  publicación  no  solo  ách  calnla  iclcsidstica  ^ 
1802  sino  por  la  cédula  política  del  mismo  año,  restituyendo  los 
territorios  de  Quijos,  Canelos  y  Mainas  al  Perú,  y  formando 
de  ellos  la  nueva  provincia  de  Mainas,  subordinada  en  L)  ecle- 
siástico, civil  y  político  ú  Lima,  cambiaron  de  táctica,  y  el  señor 
Villavicencio,  2^*adaüddel  Ecuador,  afirmó  que  las  cédulas apesar 
de  ser  publicadas  no  fueron  jamás  cumplidas;  que  se  reclamó  de 


^1)  (¿//íi/i  lüi  cucili-yic,  ilc  Umilci  dd  ¡úu^Uor,  ó  ^¿d  -píJro  -MonLjyo  v    su   au^io  /•)- 
lleto  etc.  por  E.    P. — Lima   1862. 
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ellas  y  que  el  vircy  de  Snntn  F6  no  las  obedeció.  Desmentidos 
también  en  estos  puntos,  por  la  publicación  de  multitud  de  do- 
cumentos impresos  en  el  opúsculo  del  señor  Baradre,  y  en  espe- 
cia! por  el  cúmplase  del  Presidente  de  Quito,  é  informe  del  vírey 
de  Bogotá,  han  cambiado  de  argumento. . . .  -I  saber  que  las  cé- 
dulas fueron  revocadas  y  anuladas.» 

Para  demostrar  que  no  es  exacto  que  esa  cédula  fuese  revocada, 
además  de  los  documentos  que  he  citado,  voy  á  recordar  otros, 
por  los  cuales  se  verá  que  el  mismo  barón  de  Carondelet  le  dio 
exacto  cumplimiento. 

«Por  la  adjunta  real  cédula  que  en  testimonio  acompaño,  se 
impondrá  V.  de  haberse  servido  S.  M.  incorporar  ese  gobierno  y 
misiones  al  vireinato  del  Perú,  separándolo  del  de  Santa  Fé,  en 
los  términos  que  en  ella  se  espresa;  y  lo  comunico  á  V.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
Quito,  20  de  febrero  de  iSo^ — Fl  Barón  de  Carondelet. 

Recordaré  el  auto  de  obedecimiento,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 
«Quito  19  de  febrero  de  1805— Por  recibida  la  antecedente  Real 
cédula:  Obedécese  en  la  forma  ordinaria  y  para  tratar  de  su  cum- 
plimiento— vista  al  señor  fiscal— CVo/Zí/c/íí — Olea.'p 

No  es,  pues,  exacto  que  esa  cédula  hubiese  sido  suplicada,  y 
mucho  menos  que  hubiese  sido  derogada  par  el  Rey.  El  presi- 
dente de  Quito  la  obedecía,  porque  esa  era  la  voluntad  de  su  so- 
berano: el  virey  de  Nueva  Granada  la  obedeció  también,  que- 
dando desmembrado  el  distrito  de  su  vireinato,  como  se  encontró 
así  en  1810. 

La  vista  fiscal  dice:  «Señor  Presidente  Superintendente— El 
fiscal  dice:  que  teniendo  V.  S.  obedecida  csin  Real  cédula, fechada 
en  Madrid  á  ij  de  julio  de  1S02,  puede  mandar  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute:  pasándose  á  la  Real  Audiencia  una  copia  lega- 
lizada para  que  allí  conste  quedan  segregados  de  la  jurisdicción 
de  su  distrito  los  territorios  en  ella  espresados;  y  comunicándose 
á  los  gobernadores  de  Mainas  y  Quijos  para  su  inteligencia  y 
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cumpÜmicnto:  y  que  se  tomo  rnzon  f*n  cajas  reales  para  los 
efectos  que  pueda  convenir  en  justicia  —  Quito  y  febrero  19  de 
180; — Iriarten^, 

En  la  misma  fecha,  dictó  el  Presidente  esto  decreto: — «Como 
parece  al  señor  f\sc:\\—Carondclct — Olcaí^. 

Más  todavía.  El  barón  de  Carondelet  dirije  al  gobernador 
Calvo,  la  siguiente  carta:  «Qiiiio  22  de  febrero  de  1803 — Mi  es- 
limado comandante  general  y  señor:  Depucs  de  entregados  los 
pliegos  ai  portador,  llegó  el  correo  con  la  noticia  que  le  comunico 
á  V.  de  oficio,  y  sabiendo  que  había  demorado  su  salida,  me 
valgo  del  mismo  para  darle  la  enhorabuena,  tanto  do  la  erección 
de  ese  gobierno  (al  que  se  reúne  el  de  Qiiijos)  en  Comandancia 
General  y  Obispado  dependientes  de  Lima,  como  del  arreglo  de 
esas  Misiones  que  tanto  le  han  dado  que  hacer;  celebraré  que  le 
prorogucn  en  ese  mando  y  que  consiga  V.  todas  las  satisfacciones 
y  ventajas  que  le  desea  su  m;!S  atento  y  seguro  servidor  etc.  Fl 
barón  iic  Carondelet — Señor  don  Diego  Calvo»,  (i) 

Después  de  reproducir  estas  constancias  oficiales,  queda  de- 
mostrado el  error  histórico  en  que  incurren  los  que  pretenden  que 
esa  real  cédula  fué  suplicada,  no  cumplida  y  derogada. 

Absurdo  fuera  que  se  hubiera  sostenido  que  esa  real  cédula  no 
hubiera  sido  cumplida  por  el  vircy  del  Perú;  pero  en  el  deseo  de 
poner  en  evidencia  los  hechos  históricos,  fundamento  del  uti pos- 
sidetis  del  año  diez,  quiero  demostrar  que  el  virey  del  Perú,  le  dio 
oficial  obedecimiento. 

«  Lima,  14  de  mai/o  de  180; — Por  iccibida  la  Real  cédula  de 
S.  M.  guárdese  y  cúmplase  según  y  como  en  ella  se  contiene,  y 
reservándose  el  original  en   mi  Secretaría   de   Cámara,    saqúese 


(ly  •Doiur.iento;  encontruiios  üUimumentt  en  fl  ^*-7rcliÍY0  oficial  lU  la  íuh-preftLlura  de 
cMoyohanihA,  r¡ue  acreditan  la  poinion  del  'Perú  <ohre  /ot  territonoi  de  QuijOi  y  Canelos 
V  'jtw  íonu.'.n  v-i'  i..i.'n/'/.',7i.'T.'(i  J:  .'.i;  pu¡'li..idoí  an!:r.ornunii-.  Linu  i8b.j.  :  \.  rn  foUi» 
de  1 07  ffjg. 
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copia  certificada  de  ella  y  traígase. — Kl  marqués  de  Avilcs^Si- 
moa  Rdbdgo,^ 

Para  mayor  esclarecimieniü,  voi  á  reproducir  la  vista  fiscal : 

«  Exmo.  Señor — El  Fiscal,  vista  la  Real  cédula  de  1 5  de  julio 
de  i8ü2  sobre  la  erección  del  nuevo  Obispado  de  Mainas,  dice  : 
que  para  su  ejecución  y  cumplimiento  y  facilitar  las  providencias 
que  convengan  hacer  más  útil  tan  importante  establecimiento,  en 
beneficio  espiritual  y  temporal  de  los  pueblos  fieles  y  naciones 
bárbaras  á  que  se  ha  de  estender  la  curia  Episcopal  y  gobierno 
político  de  S.  M.,  le  parece  al  fiscal  conveniente,  se  levante  y 
saque  un  plano  topográfico  de  la  demarcación  y  límites  del  nuevo 
gobierno  y  obispado,  con  arreglo  á  la  Real  cédula,  y  que  asi 
mismo  se  íorme  un  itinerario  de  todos  los  pueblos  de  conversio- 
nes, curatos  y  hospicios  espresados  en  dicha  Real  cédula.  Y  sin 
embargo  de  que  los  señores  Virey  de  Santa-Fé  y  Presidente  de 
Quilo,  y  los  Reverendos  diocesanos,  es  regular  hayan  recibido 
las  Reales  cédulas  que  con  la  misma  fecha  se  les  espidieron  para 
el  mismo  objeto — considera  el  Fiscal  que  V.  E.,  siendo  servido, 
les  participe  haber  empezado  á  librar  providencias  en  este  ne- 
gocio, á  fin  de  que  oportunamente  concurran  todos  á  su  logro, 
y  asi  mismo  encargue  V.  E.  al  discreto  provincial  de  San  Fran- 
cisco, la  entrega  del  convento  de  Huánues  á  los  padres  Misio- 
neros de  Ocopa,  de  que  ya  le  habrá  ordenado  el  Reverendo  Padre 
Comisario  General  de  indias. .  .>> 

Indica  el  mismo  fiscal  Correa,  la  inconveniencia  de  encomen- 
dar la  demarcación  al  Padre  Comisario  y  Prefecto  de  Misiones, 
frai  J.  Manuel  Sobreviela,  por  el  conocimiento  que  tiene  en  todo 
lo  perteneciente  á  los  territorios  de  Mainas  hasta  las  Colonias 
portuguesas,  como  se  justifica  por  el  plan  y  viajes  que  publicó 
en  El  Mercurio  Peruano  el  año  1791. 

El  Virey  Aviles,  en  virtud  de  lo  espuesto  por  el  fiscal  y,  «res- 
pecto de  tener  S.  M.  resuella  la  agregación  del  gobierno  de 
Mainas  á  este  Vireinalo,»  ordena  que  el  gobernador   dé  cuenta 
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de  cuanto  necesite  como  « también  para  la  seguridad  de  aquellos 
dominios,  haciendo  se  levante  y  forme  el  respectivo  plano  topo- 
gráfico de  la  demarcación  y  límites  de  dicho  gobierno  y  obispado 
nuevamente  erigido  »  con  arreglo  á  lo  que  disponía  la  ya  citüda 
cédula  de  1802,  entre  otros  objetos,  para  proceder  al  nombra- 
miento de  cabos  subalternos  y  tenientes  del  mismo  gobierno,  para 
defensa  de  las  fronteras  y  buena  administración  de  justicia. 

Después  de  conocer  estos  documentos  oficiales,  no  hay  posi- 
bilidad de  negar  que  el  iiti  possidetis  del  año  diez  encontró  á  estas 
provincias  formando  parte  integrante  del  Vireinato  del  Perú,  y 
por  consiguiente  que  la  República  del  Ecuador  no  tenía  razón  ni 
derecho  para  pretender  que  en  virtud  del  tratado  de  Guayaquil, 
entre  Colombia  y  el  Perú,  por  el  cual  se  reconocían  por  límites 
respectivos  el  de  los  Vireinatos,  se  le  entreguen  provincias  y 
territorios,  que  el  Rey,  como  soberano  de  estos  dominios,  se- 
gregó del  Vireinato  de  Santa-Fé  y  agregó  al  del  Perú ;  resolu- 
ción que  fué  acatada,  cumplida  y  no  revocada. 

Ya  cité  antes  que  el  Virey  don  Pedro  Mendiameta  y  Musquiz, 
en  la  Memoria  de  gobierno  que  dirigió  á  su  sucesor  don  Antonio 
Amar  y  Borbon,  le  dio  cuenta  de  esta  novedad  y  segregación  de 
provincias  y  territorios  do  la  jurisdicción  del  Vireinato  de  San- 
ta-Fé. 

Y  por  último,  y  como  prueba  complementaria,  diré  que  hasta 
1819  el  Rey  consideró  la  gobernación  de  Mainas  y  Quijos  como 
dependencia  del  Vireinato  del  Perú,  pues  la  Real  cédula  de  esa 
fecha  ratifica  y  confirma  la  de  1802.  Testimonios  numerosos  en 
favor  de  los  derechos  del  Perú  pueden  consultarse  en  la  publi- 
cación:— Documentos  de  ^oyobamba  relativos  d  Quijos  y  Canelos ^ 
Lima,  1860. 

Sin  embargo,  Moncayo  i>üstiene  á  su  vez  que  la  real  cédula  de 
1802  fué  revocada,  y  que  fueron  restituidas  á  la  Presidencia  de 
Quito  las  provincias  desmembradas.  <^En  181 6,  dice,  una  real 
orden  manda  al  virey  de  Lima  devolver  todo  el  distrito  de    esa 
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provincia  al  gobierno  de  que  había  dependido  siempre  con  los 
mismos  límites  y  territorios  que  poseía  al  tiempo  de  la  segregación. 
El  virey,  don  Joaquin  de  la  Pezuela^  comunicó  esa  real  orden  al 
presidente  de  Quito,  añadiéndole  que  le  enviaba  diversos  espe- 
dientes relativos  á  esa  provincia.» 

Antes  de  reproducir  el  documento  que  copia  el  señor  Mon- 
cayo,  debo  observar  que,  cuando  se  segregaba  ó  anexaba  un  ter- 
ritorio ó  provincia  de  un  gobierno  á  otro  gobierno,  se  procedía 
oyendo  á  las  autoridades  de  uno  y  de  otro,  formándose  espe- 
dientes en  las  informaciones  requeridas,  y  se  espedían  luego  di- 
versas reales  cédulas  comunicando  la  desmembración.  En  el 
presente  caso,  no  se  hace  referencia  á  tal  espediente,  no  se  en- 
cuentran ó  no  se  citan  los  antecedentes  del  caso  que  debieron 
obrar  en  Lima  y  Quito  y  encontrarse  en  el  archivo  de  Indias,  y 
cuando  se  sabe  que  para  separar  de  la  presidencia  de  Quito  la 
provincia  de  Mainas  y  territorios  de  Quijos,  se  espidieron  siete 
reales  cédulas,  se  pretende  ahora  que  todo  eso  fué  revocado  y 
anulado,  citándose  el  siguiente  documento  que  analizaré  después. 

«Exmo.  señor.  Luego  que  se  recibió  en  este  vireinato  la  real 
orden  en  que  S.  M.  dispuso  volviese  á  depender  de  Santa  F'é  el 
distrito  de  esa  provincia,  remitió  mi  antecesor  al  de  V.  K.  diver- 
sos espedientes  relativos  á  ella,  que  se  hallaban  en  la  secretaría 
de  esta  superioridad,  y  cuyo  recibo  acusó  esa  presidencia  en  22 
de  setiembre  de  1816.  Si  aún  quedaron  algunos  espedientes  sin 
devolverse,  provendría  dicha  falta  de  que  estarían  sustanciándose 
en  algunas  de  las  oficinas  ó  ministerios  de  esta  capital  y  á  fin  de 
recogerlos  he  dispuesto  que  con  toda  diligencia  se  soliciten,  para 
dirigirlos  á  V.  E.  como  es  regular,  y  pide  en  su  carta  de  22  de 
julio  último. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  — Lima  23  de 
agosto  de  1818 — Joaíjuin  de  la  Pe  zuda. >^ 

Moncayo  confiesa  que  los  vireyes  del  Perú  insistieron  en  que 

quedase  vigente  la  desmembración  de  la  Presidencia  de  Quito,  y 

que  en  efecto  Fernando  Vil  espidió  Id  real  cédula  de  17  de  junio 
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de  uSii;  declarando  la  vij^encia  de  la  de  1802.  Bastaría  esU  coa- 
lebion  para  Jemosirar  la  ninguna  ¡mporlancia  radical  de!  docu- 
mento presente. 

^^Todos  saben  que  en  materias  de  gravedad  é  imporlanciü,  como 
la  sep  .ración  de  teiriloriüs  de  un  gobierno  á  otro,  no  se  daban 
reales  ordenes  sino  reales  céMilas.  Para  devolver  la  provincia  de 
Mainas  al  vireinato  de  Santa  Fé  debió  espedirle  una  real  cédula, 
en  virtud  de  un  espediente  formado  con  lodos  los  requisitos  que 
las  leyes  de  Indias  exigían-,  y  no  una  simple  orden  cuya  lecha 
aún  se  ignora.  Además,  Pezuela  dice  el  «distrito  de  esa  pro- 
vincia» ;dc  cuál  provincia.^  A  Moncayo  y  sus  coadjutores  se  les 
antoja  asegurar  que  la  provincia  referida  es  precisamente  la  de 
Mainas;  quierea  obligar  á  sus  lectores  que  así  lo  crean,  sin  más 
comprobante  que  su  palabra  infalible.  Si  en  1814  ó  en  i8i> 
Fernando  Vil  ordeno  que  Mainas  volviese  á  la  jurisdicción  de 
Santa  Fé  ;porqué  es  que  en  junio  17  de  1819  se  dirige  por  real 
cédula  al  gobernador  do  esa  provincia,  don  Carlos  Herdoiza,  y 
Ic  dice  K<.\o  remitiréis  (el  csp'jdienie  de  su  referencia)  á  mi  virey 
do  Lima  para  que  con  parecer  del  fiscal  y  voto  consultivo  de 
avjuella  mi  Real  Audiencia>». . , .;  y  más  abajo  dice — «que  lo  ve- 
rifiquen ese  Reverendo  Obisj)o  y  mi  virey  del  Perú.»  (i) 

No  puede,  pues,  racional  y  equitativamente  suponerse  que  en 
1S19  se  dtíclare  vigente  la  real  cédula  de  1802,  si  en  los  años  de 
1814  ó  1^  liabfa  esta  sido  derogada;  porque  las  autoridades  de 
la  metrópoli  jamás  procedieron  con  ligereza,  y  antes  al  contrario, 
pecaron  por  un  exceso  de  informaciones  y  por  lo  tardío  de  las 
lesüluciones  del  rev. 

^<Fn  mar/o  de  181 )  el  R{:y  de  Esj)ana  oidenó  que  el  terriloriu 
d\:  la  Audiencia  Real  ó  Presidencia  de  Quilo,  dependiese  inme- 
di  iiam-nle  d-  la  auluridad  de!  Virey  do  Liina  (Moncayo,  pág.  oí) 


U/       /.../;...     ....      .....:...      .,'..,"       ,.       '        ¡-..   r  -  !  ,111..    iScj. 
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*y  Pezueia  al  usar  en  agosto  de  1818,  las  palabras. .  .<s^S.  M.  dis- 
puso volviese  á  depender  de  Sania  Fé  e!  distrito  de  esa  provincia,» 
se  refiere  sin  duda  alguna  a!  territorio  de  Li  provincia  de  Quitj\ 
pues  así  fué  en  realidad. >^  (i) 

Luego,  pues,  no  s"í  ha  demostrado  como  lo  requiero  el  caso,  con 
documentos  oficiales,  terminantes  y  claros,  que  se  hubiere  de- 
rogado la  cédula  de  1802,  y  lejos  de  eso,  la  real  cédula  de  17  de 
julio  de  1819  declara  su  vigencia.  La  interpretación  que  debe 
darse  por  lo  tanto  al  contenido  (\c\  documento  de  Pezueia,  debe 
ser  la  que  dá  el  autor  antes  citado,  refiriéndose  al  dislriio  de 
Quito,  y  de  ninguna  manera  al  de  Mainas,  espresamente  segre- 
gado del  vireinato  de  Santa  Fé. 

Por  estos  antecedentes  resulta  que,  si  antes  de  iniciar  las  ne- 
gociaciones el  doctor  León,  hubiese  conocido  los  documentos 
publicados  posteriormente,  habría  espado  habilitado  para  discutir 
con  el  plenipotenciario  del  Kcuador,  tomando  por  base  la  que 
csic  proponía,  es  decir,  el  cumplimiento  del  tratado  de  1829,  se- 
gún el  cual  debía  respetarse  el  uti  possiddis  de  18 10,  y  por  tanto, 
la  provincia  de  Mninas  y  Quijos  eran  en  esa  fecha  dependencias 
gubernativas  del  vireinato  del  Perú.  Solo  sería  cuestión,  la 
provincia  de  Jaén,  puesto  que  se  incorporó  ai  I^orií  violando 
aquel  principio  en  1820,  y  como  esta  incorporación  no  puede 
fundarse  en  resolución  del  monarca  español,  sino  en  un  movi- 
miento revolucionario,  cualquiera  que  sea  su  forma,  es  evidente 
que  esa  provincia  no  es  territorio  del  ÍVrú.  Pero  sobre  esta 
materia  pudo  negociarse  una  cesión,  ó  permuta  de  territorio,  un 
pacto  entre  los  gobiernos  del  Perú  y  del  Kcuador,  que  coi  tase 
la  controversia,  si  hubiera  razon^^s  políticas  que  hagan  prudente 
que  esta  provincia  permanezca  bajo  el  gobierno  peruano. 

Kn  vez  de  discutir  d  fondo  de  las  cuestiones  de  límites,    con 
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buena  fe  recíproca,  eludieron  el  debate,  sin  que  el  Dr.  León  re- 
conociese esplíciíaiTiente  la  vigencia  del  traiado  invocado  por  el 
Ecuador,  ni  sostuviese  tampoco  su  nbrofjacion. 

Por  el  somero  estudio  que  he  hecho  de  los  antecedentes,  mien- 
tras no  se  presenten  documentos  claros  que  los  desvirtúen,  pienso 
que  el  Perú  tiene  pleno  derecho  á  las  provincias  de  Mainas  y  de 
Quijos,  con  arreglo  al  principio  del  ////  possidetis]  y  que  no  lo 
tiene  absolutamente  respecto  á  la  Provincia  de  Jaén,  que  es 
ecuatoriana  coa  arreglo  al  mismo  principio. 

Quiero  ocuparme  con  m^^is  detención  de  la  controversia  sobre 
esta  última  provincia,  que  no  está  comprendida  en  la  cédula 
de  1802. 

Jaén  se  incorporó  al  Perú,  como  he  dicho,  en  1 82 1 ,  desde  cuya 
fecha  envía  diputados  al  Congreso  y  hace  parle  del  gobierno  del 
Perú.  Este  hecho,  cualquiera  que  sean  las  causas  que  lo  pro- 
dujeron, es  posterior  al  uti possidetis  del  año  diez,  no  tiene  por  base 
un  acto  legal  del  soberano  español;  fué  producido  popularmente, 
é  importa  un  fraccionamiento  del  territorio  del  Ecuador,  apoyado 
y  sostenido  por  el  Perú. 

Bien,  pues,  si  se  ha  de  cumplir  el  tratado  de  1829,  por  el  cual 
tanto  el  Perú  como  Colombia  reconocieron  como  sus  respectivos 
límites  los  que  el  Rey  había  señalado  á  los  vireinatos  del  Perú  y 
de  Santa  Fé,  el  Perú  no  puede  pretender  que  la  Provincia  de 
Jaén  sea  peruana,  porque  esto  está  en  oposición  al  tratado  de 
Guayaquil. 

Si  la  Provincia  de  Jaén  de  Rracamoros  pertenecía  al  distrito 
del  vireinato  de  Nueva-Granada  en  1810,  el  Perú  no  tiene  título, 
razón,  ni  fundamento  para  fallar  ú  un  tratado,  y  violar  el  princi- 
pio de  derecho  político  americano  de}  ////'  possidetis  del  ii/ío  diez. 

Los  ecuatorianos  tampoco  podrían  lejitimamente  pretender 
derecho  al  Cauca,  que  se  les  unió  en  1850  á  consecuencia  de  la 
anarquía  en  la  antigua  Colombin. 

E\  uti  possidetis  del  año  diez  tiene  precisamente  la  ventaja   de 
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impedir  esas  desmembraciones,  lomando  como  punto  de  partida 
la  posesión  del  año  diez,  de  otro  modo,  las  segregaciones,  las 
conquistas,  las  usurpaciones,  consecuencia  de  las  guerras  entre 
los  limítrofes,  quedarían  sancionadas  aún  sin  tratados,  solo  por- 
que se  invoque  la  soberanía  popular;  pero  los  Estados  del  Sud 
invocaron  esa  soberanía,  y  la  guerra  de  secesión  en  los  Estados 
Unidos  fué  hecha  para  consolidar  el  principio  de  la  integridad  de 
los  Estados.  El  Perú  no  tiene  razón  en  este  caso,  como  tam- 
poco la  tiene  el  Ecuador  tratándose  del  Cauca.  Es  necesario 
hacer  triunfar  en  todas  partes  la  doctrina  norte-americana,  si  los 
Estados  hispano-nmericanos  no  quieren  convertirse  en  naciones 
liliputienses. 

Observando  con  buena  fé  el  iiti  possiJctis  de  /(V/o,  resolviendo 
con  arreglo  á  esa  base  histórica  las  cuestiones  de  límites,  se  evita 
mezclar  en  las  controversias  internacionales  las  doctrinas  de  la 
soberanía  popular,  que  harían  muy  difícil  la  conservación  de  la 
personalidad  jurídica  de  los  P^.stados,  si  cada  agrupación,  terri- 
torio .ó  provincia,  pudiera  segregarsc  y  unirse  á  su  vecino.  La 
geografía  política  estaría  espuesta  á  los  cambios  frecuentes  que 
producen  las  revoluciones  en  pueblos  tan  poco  sumisos  al  prin- 
cipio de  autoridad. 

Nada  más  leal,  porque  es  estrictamente  justo,  que  se  cumpla 
el  tratado  de  1829,  y  que  los  límites  legales  de  los  vireinatos  en 
1810,  sean  la  base  que  sirva  para  el  señalamiento  de  las  fronteras 
entre  el  Perú  y  el  Flcuador. 

Pero  ¿á  quién  pertenecen  los  pueblos  de  la  Canela  y  (guijos? 
¿Son  peruanos.'*  ¿Son  ecuatorianos? 

El  Ecuador  funda  su  derecho  en  la  historia,  arrancándolo  desde 
la  cédula  ercccional  de  su  audiencia  en  29  de  noviembre  de  1565, 
la  cual  establece  que  tenga  los  pueblos  de  la  Canela  y  Quijos; 
pero  ¿no  podía  el  Rey  modificar  ese  distrito,  desmembrarlo  ó 
anexarle  otros,  según  conviniera  á  los  intereses  de  la  corona  de 
España. >  Paréccme  indubitable  el  derecho  absoluto  del  soberano 
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para  fijar  las  demarcaciones  í^ubernativas  de  sus  dominios,  y 
desde  luego  es  la  posterior  la  que  sirve  de  base  y  fundamento  le- 
gal al  uti  possidetis  del  ixño  diez.  De  manera  que,  siempre  que  se 
alegue  una  resolución  real  que  modifique  las  primitivas  goberné"- 
clones,  esta  es  la  que  debe  estudiarse;  pues  la  historia  antigua, 
cualquiera  que  ella  fuere,  no  puede  derogar,  abrogar  ó  modificar 
el  nuevo  deslinde  que  el  Rey  señalara.  P'sas  indagaciones  con- 
funden en  tal  caso,  estravían  el  debate,  y  tienden  (\  enredar  con- 
troversias cuya  solución  debe  buscarse  con  la  aplicíicioa  equita- 
tiva del  principio  del  uti  possidetis  del  año  diez,  ó  de  l.i  época  de  la 
independencia,  si  se  quiere. 

La  real  cédula  de  1 5  de  julio  de  1802  desmembró  el  icrriiorio 
gubernativo  del  Vireinato  de  Sann-Fé,  segregándole  la  provincia 
de  Mainas  y  Quijos. 

Según  Moncayo,  esta  cédula  introdujo  en  la  provincia  de  Qui- 
jos «una  completa  anarquía,  un  trastorno  de  aquellos  que  hacen 
perder  á  los  pueblos  todas  las  tradiciones  de  la  autoriJad.  Desde 
iáo6  la  hallamos,  continúa,  obedeciendo  á  diferentes  magistra- 
dos, que  se  subrogan  unos  á  otros  tomando  por  asalto  el  poder 
y  ejerciéndolo  discrecionalmentc.  En  1810  hay  tres  autoridades : 
la  de  don  Diego  Meló  de  Portugal,  que  había  pedido  su  trasla- 
ción á  otro  gobierno  al  presidente  de  Quito,  desde  180S :  la  de 
Juan  Naves,  juez  de  Santa  Rosa,  que  se  apoderó  del  mando 
aprovechándose  de  los  disturbios  políticos  de  Quito,  y  la  de  Juan 
Miguel  Meló,  que  proclamó  la  independencia  y  se  adhirió  al  mo- 
vimiento revolucionario  de  la  cipital  contra  el  gobierno  de  Ks- 
paña.» 

Sobre  este  tópico,  cedo  la  palabra  al  impugnador  de  Moncayo. 

«  K\  gobernador  legítimo,  dice,  era  Pedro  Meló  de  Portugal, 
quien  en  un  todo  dependía  del  gobierno  de  Lima,  como  se  ha 
probado.  A  consecuencia  de  la  resolución  de  Quito,  Juan  Mi- 
guel Meló,  quien  como  luego  probaremos  con  documentos  feha- 
cientes, era  gobernador  interino  por  la  enfermedad   y  ausencia 
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de  SU  padre,  y  proclamó  la  independencia  en  Quijos,  pero  fué 
batido  por  Fernandez  Alvarcz  y  íugó.  Alvarez  dio  cuenta  de  su 
expedición  al  gobierno  de  Lima,  por  el  cual  fué  nombrado  Go- 
bernador de  Quijos,  y  desempeñó  ese  deslino  desde  1812  a  1815. 
Si  Quijos  hubiera  dependido  de  Quito,  es  claro  que  al  gobierno 
de  Quito  era  al  cual  se  debió  dirigir  Alvarez  y  no  al  de  Lima;  y 
estos  son  los  documentos  que  el  señor  Moncayo  debiera  presen- 
tar... Ya  hemos  dicho  que  el  gobernador  legítimo  era  Pedro 
Meló  de  Portugal;  que  este  se  hallaba  enfermo  en  Quito,  y  su 
hijo  desempeñaba  la  gobernación.  I^o  probamos  con  la  nota  de 
Meló,  pag.  47  de  los  Documentos  de  Moyabaniba.  El  mismo  Juan 
Miguel  Meló  que  firma  la  nota  anterior,  fué  el  que  hizo  la  revo- 
lución á  favor  de  la  independencia.  Naves  era  interino;  y  Al- 
varez no  se  recibió  del  mando  de  Quijos,  sino  después  de  sofo- 
cada la  revolución,  como  premio  de  sus  servicios  en  esa  oca- 
sión, (i) 

P'ernande/.  Alvarez  fué  reemplazado  por  don  Rudecindo  del 
Castillo  Renjifo,  quien,  según  Moncayo,  se  entiende  simultánea- 
mente con  el  Presidente  de  Quito  y  con  el  Virey  de  Lima,  y  en 
181Ó  esta  provincia  entró  á  formar  parle  de  !a  Presidencia  de 
Quilo.  Kl  señor  Moncayo  para  probar  esta  afirmación  publica 
la  nota  de  este  gobernador,  datada  en  Ñapo  á  1 2  de  mayo  de 
1816  y  dirigida  al  Presidente  de  Quilo,  diciéndole  que  en  cum- 
plimiento de  la  orden  superior,  ha  franqueado  au.\ilios  para  el 
descubrimiento  de  los  minerales  de  la  provincia,  lo  cual  conti- 
nuará ejecutando  <^con  respecto  á  lo  muy  importante  de  este 
proyecto  así  al  real  erario  como  al  público,  y  se  lo  comunico 
á  V.  E.  para  su  superior  inteligencia.» 

Mientras  tanto,  la  República  del  Perú  ha  publicado  una  serie 
de  documentos  oficial  ?s  para  demostrar  «la  no  interrumpida  ju- 
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risdiccion  que  en  ellas  (Mainas  y  (guijos)  ha  ejercido  el  Perú 
desde  1803,  hasta  la  época  en  que  el  general  Sucre^  al  entrar  á 
Quilo,  nombró  arbitrariamente  á  don  Antonio  Lemus  goberna- 
dor de  Quijos».  Así  lo  dice  don  Carlos  F.  Slevenson,  sub- 
prefecto  y  comandante  litoral  de  Loreto,  en  nota  datada  en  Moyo- 
bamba  d  30  de  julio  de  i8óo,  y  dirigida  al  Ministro  de  Relaciooes 
Esteriores  del  Perú. 

En  efecto,  el  19  de  febrero  de  1803,  el  Presidente  de  Quilo, 
barón  de  Carondelel,  previo  acuerdu  del  fiscal  Iriarte,  puso  el 
cúmplase  á  la  cédula  de  1802,  y  ordena  á  la  Real  Audiencia, 
para  que  allí  conste,  quedar  segregados  de  su  jurisdicción,  los 
territorios  en  ella  espresados:  que  se  comunique  á  los  goberna- 
dores de  Mainas  y  de  Quijos  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Luego,  la  desmembración  de  estas  dos  provincias  del  vírcinato 
de  Santa  Fé,  fué  obedecida  y  cumplida. 

Estos  documentos,  contradicen  la  esposicion  del  señor  don 
Antonio  Malta,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Ecuador, 
dirigida  al  señor  Cavero,  y  datada  en  Quilo  á  50  de  noviembre 
de  1857. 

En  12  de  octubre  de  1804,  el  gobernador  de  Quijos  acusa 
recibo  de  la  cédula  de  1S02,  por  la  que  segrega  esta  provincia 
del  vireinato  de  Santa  Fé. 

En  I  j  de  enero  de  1805,  don  Blas  Taboada,  oficia  desde  Tru- 
jillo  acompañando  copia  de  la  nota  del  Presidente  de  Quilo,  es- 
cusándose  de  remitir  el  situado  á  las  provincias  de  Mainas  y  de 
Quijos  de  26  á  27,000  pesos,  á  que  asciende  anualmente,  por 
cuanto  segregadas  del  distrito  de  su  jurisdicción,  los  pagos  ó  re- 
mesas deben  hacerse  por  el  vireinato  de  Lima  ó  intendencia  de 
Trujillo.  Y  en  efecto,  el  Virey  del  Perú  ordena  que  por  la  te- 
sorería de  Trujillo  se  remita  el  situado  por  Cajamarca  y  Chacha- 
pujas. 

El  Virey  de  Lima  marqués  de  Aviles,  por  decreto  de  12  de 
marzo  de  1806,  resuelve  lo  siguiente: 
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,«Visio  con  lo  informado  por  la  contaduría  general  de  Tribuios, 
contéstese  al  gobernador  de  Quijos  sobre  sus  representaciones 
números  19  y  20  transcribiéndole  dicho  informe,  y  previniéndole 
que  el  residuo  del  importe  de  este  Ramo  deducidos  los  Sínodos 

de  los  curas  y  demds  pensiones lo  tenga  á  disposición  del 

Gobernador  de  Mainas,  en  parte  del  situado  anual  que  debe  re- 
mitírsele de  las  cajas  Reales  de  Trujillo.» 

Este  acto  de  jurisdicción  clara  y  evidente,  prueba  que  el  go- 
bierno de  (guijos  hacía  parte  integrante  del  distrito  del  vireinalo 
del  Perú,  por  cuya  razón  era  ante  la  contaduría  de  Lima,  que 
el  gobernador  rendía  las  cuentas  de  su  administración.  Y  tan 
subordinado  estaba  á  la  autoridad  del  Virey  del  Perú,  que  ante 
este  solicitaba  licencia  para  ausentarse  del  lugar  de  su  residencia^ 
y  la  concedía  ó  negaba,  como  se  prueba  por  la  resolución  de  14 
de  marzo  de  1 800,  por  la  cual  el  marqués  de  Aviles,  concede  una 
próroga  por  seis  meses  á  don  Juan  Meló  de  Portugal,  teniente- 
gobernador  de  Quijos,  para  que  atienda  á  su  salud  en  la  ciudad 
de  Quilo. 

De  manera  que,  si  dependían  directamente  del  virey  de  Lima 
los  gobernadores  ó  tenientes-gobernadores  de  Quijos,  si  rendían 
cuentas  en  la  tesorería  de  Lima,  no  puede  ponerse  en  duda  que 
ese  gobierno  mandado  agregar  al  del  Perú  por  la  ya  tantas  veces 
citada  cédula  de  15  de  julio  de  1802,  constituía  en  1810  parte 
inlegranie  de  este  vireinalo. 

En  1°  de  setiembre  de  1806,  don  Juan  Miguel  Meló,  dirije 
oficio  desde  Ñapo  al  gobernador  de  Mainas,  haciéndole  saber 
que  el  Virey  del  Perú  le  ha  nombrado  gobernador  de  Quijos  ;  y 
en  1 1  de  noviembre,  el  virey  de  Lima,  Abascal,  oficia  á  los  go- 
bernadores de  Mainas  y  de  Quijos  para  el  reclutamiento  de  mi- 
licias. 

Prescindo  de  enumerar  la  serie  de  documentos  que  comprende 
la  relación  ó  índice  de  los  documentos  relativos  d  la  posesión  y  dominio 
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tjue  tiene  el  Perú,  de  la  Provincia  de  Quijos  y    Cantíos  y  otros  puntos 
en  cuestión  con  el  Kcuador  y  que  existen  en  el  archivo  originales.   ( i ) 

Del  examen  de  estos  aetecedentes  oficiales  resulta  plenamente 
probado  el  uti  possidetis  de  iSio,  y  desde  luego  que  tales  pro- 
vincias y  territorios  pertenecen  al  Perú,  no  solo  en  virtud  de 
aquel  principio,  sino  de  acuerdo  á  lo  espresamente  pactado  por 
el  tratado  de  Guayaquil. 

«La  política  que  prevaleció  en  ese  tratado  fué  la  de  la  concor- 
dia, dice  Moncayo,  la  justicia  y  la  magnanimidad  de  principios. 
Los  negociadores  de  ese  tratado,  colocándose  á  la  altura  de  la 
situación  y  la  de  los  Estados  que  representaban,  dejaron  á  un 
lado  todo  sentimiento  de  ambición  y  de  egoísmo  y  fijaron  como 
base  permanente  para  el  arreglo  de  límites,  una  línea  clara,  in- 
variable, justa  y  equitativa.  Los  dos  Estados  quedaban  res- 
guardados con  fronteras  respetables,  equilibrados  en  sus  poderes 
por  una  eslension  casi  igual  de  territorio,  con  ríos  navegables  en 
el  oriente  y  con  derechos  comunes  á  la  navegación  del  Amazo- 
nas. Colombia  guardaba  para  sí  lo  que  había  conquistado  con 
su  sangre  y  sus  tesoros,  y  el  Perú  tomaba  pacíficamente  aquello 
que  necesitaba  para  fomentar  su  comercio  y  su  comunicación 
con  el  Atlántico. .  ,^ 

Sin  embargo,  el  seíior  Moncayo  refiere  cual  fué  la  línea  de  de- 
marcación propuesta  por  el  plenipotenciario  del  Perú  y  aceptada 
por  el  de  Colombia,  pero  no  cita  el  espreso  convenio  de  1829  de 
tomar  como  base  la  demarcación  de  los  vireinatos  del  Perú  y 
Nueva-Granada,  es  decir,  los  términos  que  el  Rey  fijara  á  estos 
dos  grandes  gobiernos,  fundándose  así  en  el  uti  possidetis  de  iSio 
y  no  rn  las  necesidades  y  conveniencias  actuales:  lomaron  una 
base  que  dictaba  la  preponderancia  y  alejaba  la  fuerza,  como  era 
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la  demarcación  hecha  por  el  rey,  y  no  la  que  las  dos  repúblicas 
independientes  juzgasen  convenir  :í  su  ambición,  á  su  preponde- 
rancia, á  su  codicia. 

Esie  pacto,  reconocía  la  subsistencia,  cl  vigor  y  l\  obedienc'a 
de  la  real  cédula  de  1802,  ratificada  después  por  Fernando  VII 
en  1819. 

Esta  real  cédula  dice:  «Visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  y 
teniendo  presente  ío  resuelto  por  mis  reales  cédulas  de  quince  de 
julio  de  mil  ochocientos  dos  sobre  segregación  de  ese  gobierno 
y  Comandancia  General  del  vireinato  de  Santa  Fé,  agregándole 
ai  de  Lima  y  erección  de  Obispado  en  la  comprensión  de  los 
territorios  que  en  por  menor  se  espresan:  lo  que  informado  por 
el  Comisario  general  de  Indias  de  la  Pcligicn  de  San  Francisco, 
por  estar  á  cargo  del  colegio  de  Oropa  todas  esas  Misiones». . . 
Dice  por  último. .  .«Q^iic  así  el  Reglamento,  como  toda  dis- 
posición que  acordéis  con  ese  reverendo  Obispo  para  fijar  el 
mejor  gobierno  en  servicio  de  Dios  y  mío,  de  esas  misiones  su- 
getas  ¿í  vuestro  mando,  con  arreglo  á  lo  resuelto  en  mi  citada 
Real  cédula  de  quince  de  julio  de  mil  ochocientos  dos  y  coloca- 
das por  tan  varios  y  distintos  ríos,  separadas  unas  de  otras  por 
dilatados  desiertos  y  compuestas  de  diferentes  naciones,  lo  remi- 
tiréis á  mi  Virey  de  Lima,  para  que  con  parecer  del  fiscal,  y  otro 
consultivo  de  aquella  mi  Real  Audiencia,  lo  apruebe  y  disponga 
se  observe  enteramente,  hasta  que  dándome  cuenta  con  todos  los 
documentos,  recaiga  mi  Real  aprobación,  como  se  lo  prevengo 
por  cédula. . . .  Fecho  en  San  Lorenzo  á  24  de  octubre  de  18 19. 
Yo  el  /?o'». 

El  Virey  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  por  nota  1 2  de  junio  de 
1816,  dirigida  al  gobernador  de  Mainas,  le  dice:  «Conformán- 
dome con  la  propuesta  que  V.  S.  ha  hecho  para  la  provincia  de 
Quijos,  he  nombrado  en  decreto  de  10  del  corriente  al  capitán  de 
milicias  don  Rudecindo  del  Castillo  Renjifo,  mandándole  espedir 
el  correspondiente  título,  en  clase  de  interino,  hasta  la  resolución 
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de  S.  M.  en  cuya  viriiul  dispondrá  V.  S.  se  posesione  de  dicho 
cargo» .... 

Las  cuentas  las  rendía  el  gobernador  de  Quijos  en  la  conia- 
duría  de  Lima,  como  consta  del  oficio  que  esta  oficina  pasó  á 
aquel  magistrado  en  2  óc  enero  de  18 17. 

Me  he  detenido  en  ciiar  algunos  documentos  oficiales  que  con- 
firman lo  dispuesto  por  la  cédula  de  1802,  para  demostrar  el 
buen  derecho  que  tiene  la  República  del  Perú  al  territorio  de 
Quijos,  y  por  tanto,  la  sinrazón  que  asiste  á  la  del  Ecuador  para 
pretender  que  ese  territorio  le  sea  reconocido  como  parte  inte- 
grante de  dicho  Estado,  fundándose  precisamente  en  el  tratado 
de  Guayaquil,  que  reconoce  como  regla  jurídica  cl  uti  possideth 
del  año  diez. 

Si  el  negociador  del  Perú  hubiera  sabido  utilizar  estos  docu- 
mentos, paréceme  fuera  de  cuestión  que  no  podía  haber  fraca- 
sado la  negociación  confiada  al  Dr.  León,  y  de  la  misma  manera, 
cuando  el  Ecuador  reanudó  las  negociaciones  nombrando  como 
plenipotenciario  al  general  Darte,  este  no  habría  podido  resistirse 
ú  la  evidencia.  La  ligereza  con  que  se  procedió  en  estas  dos 
negociaciones,  esplica  su  mal  éxito,  y  lo  que  es  peor,  la  guerra 
que  fué  su  fatal  consecuencia. 

Todavía  conviene  que  cite  otros  documentos,  que  confirman 
cuanto  he  espuesto.  El  Obispo  de  Chachapoyas,  en  nota  diri- 
gida al  Ministro  de  Relaciones  Flsteriores  de  Lima,  y  datada  en 
Chachapoyas  í'i  7  de  agosto  de  1 860,  dice  : 

«  Aunque  la  real  cédula  dada  en  1802  fué  una  ley  observada 
y  cumplida  desde  entonces  sobre  la  división  territorial  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador,  por  lo  que  i  oca  á  las  provincias  de  Maínas 
y  Quijos,  ley  que  se  ha  registrado  diversas  veces  en  nuestros 
periódicos,  visité  en  meses  pasados  á  uno  de  los  señores  sub- 
prefectos  de  Mainas  que  suministrara  á  V.  S.  los  documentos  de 
su  archivo  relativos  ú  la  mateiia. . . 
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^  En  cuanto  á  mí,  cumpliendo  con  la  respetable  orden  de  V. 
S.,  fecha  2  del  pasado,  recibida  en  este  correo,  he  hecho  sacar 
por  ahora,  y  sin  pérdida  de  momentos,  Ins  copias  certificadas 
adjuntas.  La  primera  señalada  con  la  letra  A,  es  una  cédula 
rea!,  fecha  24  de  octubre  de  1807,  que  corrobora  con  su  inta- 
chable testimonio  la  división  de  las  regiones  del  Amazonas, 
hecha  en  lo  político  y  eclesiástico,  por  el  monarca  español.  La 
segunda,  marcada  con  la  letra  R.,  manifiesta  que  desde  1802  las 
autoridades  política  y  eclesiástica  reconocían  el  gobierno  del  Vi- 
rey  de  Lima  y  no  el  de  Santa-Fé.  Ultimaminle,  la  tercera 
que  aparece  con  la  letra  C,  es  un  censo  que  el  Obispo  de  Mai- 
nas  formó  en  1814  de  todos  los  pueblos  de  su  diócesis,  entre  los 
cuales  se  enumeran  los  de  Canelas  y  todos  los  de  Quijos  de  que 
ha  sido  despojado  el  Peí ú,  á  saber:  Archidma,  Ñapo,  Napo- 
toa,  Santa  Rosa,  Coiapino,  Concepción,  Avila,  Loicto,  Suno, 
San  José  y  Capucii.» 

Los  documentos  oficiales  á  que  se  refiere  la  presente  nota, 
son  terminantes  y  decisivos. 

En  efecto,  citaré  la  parte  dispositiva  de  la  real  cédula  dada  en 
San  Lorenzo  á  24  de  octubre  de  1 807,  dice  así : 

€  Visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  teniendo  presente  lo  re- 
suelto por  mis  reales  cédulas  de  quince  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos dos  sobre  segregación  de  esc  gobierno  y  comandancia  gene- 
ral del  Vireinato  de  Santa-Fé,  agregándole  al  de  Lima,  y  erec- 
ción del  Obispado  con  la  comprensión  de  los  territorios  que  en 

ellas  por  menor  se  espresan he  resuelto  que  ese  gobernador 

con  nuestro  acuerdo,  como  se  lo  prevengo,  en  esta  fecha,  forme 
un  leglamento  sobre  servicios  personales  que  los  indios  deben 
prestar  á  las  misiones » 

Por  el  tenor  de  esta  cédula,  se  confirma,  ratifica  y  corrobora 
la  segregación  de  los  territorios  cuestionados  del  Vireinato  de 
Santa-Fé,  y  su  agregación  af  distrito  gubernativo  del  Vireinato 
de  Lima. 
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La  Junla  Cenlral  Suprema  de  Gobierno  de  España  é  Indias, 
ordenó  su  jura  y  reconocimiento  hasta  el  restablecimiento  de 
Fernando  VII  en  el  trono  español,  celebrándose  el  correspon- 
diente Te  deiim  laudamus.  El  Obispo  mandó  se  circulase  á  los 
vicarios  y  curas  de  esta  diócesis,  de  Moyobamba,  Lamas  y  Qui- 
jos, de  lodo  lo  cual  se  dio  cuenta  al  Virey  de  Lima,  don  José 
Fernando  Abascal.  Y  es  evidente  que  se  comunicaba  al  Virey 
del  Perú,  porque  la  diócesis  pertenecía  al  distrito  de  su  mando 
vice-real. 

En  el  censo  levantado  en  Moyobamba  á  1°  de  marzo  de  1814 
de  la  población  de  la  provincia  de  Mainas,  comprende  los  pue- 
blos de  Canelas,  Archidma,  Ñapo,  Nopotoa,  Sania  Rosa,  Cota- 
pino,  Concepción,  Avila,  Loreto,  Payanino,  Suno,  San  José  y 
Capucú,  pueblos  que  el  Ecuador  retiene  ba)0  su  mando,  en  con- 
trasencion  del  uti  possidetis  del  año  diez,  reconocido  en  el  tratido 
de  Guayaquil  como  base  legal  para  la  demarcación  de  las  fron- 
teras. 

No  basta,  pues,  que  el  general  Sucre  nombrase  un  goberna- 
dor de  Quijos  para  pretender  con  este  hecho,  alterar  la  demar- 
cación de  las  fronteras  con  arreglo  al  uti  possidetis  del  año  die:. 
Los  documentos  á  que  me  refiero  prueban  que  Quijos,  como  la 
provincia  de  Mainas,  fueron  agregados  al  Vireinato  del  Perú  y 
espresamenie  desmembrados  del  de  Santa-Fé,  de  modo  que,  el 
derecho  del  Perú  paréceme  bien  establecido. 

«Muy  pocas  cuestiones  se  han  debatido  tan  estensa  y  deteni- 
damente como  esta,  decía  el  señor  Novoa ;  desde  el  año  de  1858 
á  esta  parte,  ella  ha  sido  la  cspeciacion  de  América  y  aún  de  al- 
gunos Estados  de  Europa,  cuyos  agentes  han  tenido  que  inter- 
venir amistosamente  para  ver  si  la  podían  terminar  por  las  vías 
diplomáticas  y  restabler  las  relaciones  interrumpidas  entre  el  Perú 
y  el  Ecuador »  (1) 


(i)    l^eriMa  dtl  Tjc(//\:o— Valparaíso,   1861.  \üI.   s 
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Cabero  y  Malta,  el  primero  por  el  Perú  y  el  segundo  por  el 
Ecuador,  fueron  ios  nombrados  negociadores  después  de  las  ira- 
casadas  negociaciones,  pero  incurrieron  en  las  mismas  fallas  de 
sus  predecesores.  «Dos  beduinos,  dice  Novoa,  representando 
los  intereses  de  sus  hordas  salvajes,  habrían  usado  de  mejor  len- 
guaje. >  La  guerra  era  inminc^nte,  pero  el  Senado  del  Ecuador 
protestó  contra  la  facultad  concedida  al  presidente  del  Ecuador 
para  declararla  al  Perú.  Fué  esta  República  la  que  rompió  las 
hostilidades,  situándose  el  general  Castilla  en  Moparingue  con 
su  ejército. 

Castilla,  general  en  jefe  del  ejército,  celebró  el  tratado  de  25  de 
enero  de  1860  con  el  presidente  Franco  del  Ecuador,  que  solo  do- 
minaba las  provincias  de  Guayaquil,  Cauca,  Memalí  y  Esmeral- 
da, que  no  constituyen  la  cuarta  parte  de  la  población  de  la 
República. 

El  Congreso  peruano  negó  la  aprobación  á  ese  tratado,  según 
Novoa  y  el  ecuatoriano  en  8  de  abril  de  1861  lo  rechazó  á  su 
turno. 

Este  tratado  abrogaba  cspresamente  el  de  1829,  y  había  sido 
celebrado  como  término  de  la  guerra  y  condición  para  la  paz, 
incluyendo  en  el  pacto  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  la  fija- 
ción de  los  límites. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú,  señor  Melgar, 
exigía  empero  la  ejecución  de  aquel  convenio,  reclamando  la  pro- 
piedad y  posesión  de  los  territorios  de  Quijos  y  Canelas;  pero  el 
Ecuador  pretendía  que  debía  cumplirse  el  tratado  de  1853,  apro- 
bado por  los  congresos  y  oportunamente  canjeado,  olvidando 
que  la  guerra  abroga  los  tratados  anteriores,  cuando  no  se  pacta 
espresamenie  lo  contrario.  El  Ecuador  se  comprometía  á  no 
disponer  de  los  territorios  disputados  mientras  no  se  hiciese  la 
demarcación  de  fronteras. 

Sin  resolverse  la  cuestión,  el  Ecuador  dictó  una  ley  sobre  di- 
visión territorial  interior,  y  esto  dio  origen   á    nuevas   protestas 
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del  gobierno  de  Lima.  El  señor  Melgar,  decía  que  los  lerri- 
lorios  del  Ñapo,  Canelas,  Quijos,  etc.  son  de  la  esclusiva,  com- 
probada é  incontestable  propiedad  del  Perú ;  y  lo  que  es  evi- 
dente, en  mi  opinión,  es  que  tiene  derecho  á  ellos  con  arreglo  al 
piincipio  del  ut¿  possidetis  del  año  18 1  o,  aunque  de  facto  no  es- 
tén hoy  en  su  posesión. 

El  señor  Novoa  sostiene  sin  embargo,  «que  los  territorios  sobre 
que  ahora  protesta  el  señor  Melgar,  dice,  han  pertenecido  á  la 
Presidencia  de  Quito,  por  documentos  oficiales  publicados  dentro 
y  fuera  del  Ecuador,  poniendo  en  evidencia  nuestros  derechos 
desde  1808,  en  que  mandaba  don  Toribio  Montes  y  en  1821  don 
Melchor  Aymerich;  y  desde  1822  á  esta  parte,  ya  como  partes 
integrantes  de  Colombia,  y  después  de  esta  república  constituida 
en  1830,  han  estado  y  están  bajo  el  dominio  esclusivo,  compro- 
bado é  incontestable  del  Ecuador  los  territorios  del  Ñapo,  Qui- 
jos y  Canelas. >> 

Los  documentos  oficiales  á  que  me  he  reíerido  antes,  mues- 
tran si  hay  exactitud  en  esta  manera  de  plantear  esta  cuestión, 
pues  si  en  vez  del  uti  possidetis  de  la  época  de  la  independencia, 
se  tenía  por  base  la  posesión  actual,  entonces  son  completamente 
innecesarios  los  antecedentes  históricos  anteriores  al  año  diez:  es 
una  cuestión  de  puro  hecho,  cuya  prueba  la  resolvería  comple- 
tamente, por  la  fuerza  sin  duda  alguna. 

Pero  el  señor  Melgar  sostenía,  con  razón  á  mi  juicio,  que 
«hay  un  principio  admitido  por  el  derecho  público  americano,  que 
adjudica  á  las  repúblicas  de  América  la  misma  estension  territo- 
rial que  tenían  en  la  época  de  su  emancipación.»  Esto  es  per- 
fectamente cierto,  mal  que  le  pese  al  autor  que  tan  vehemente- 
mente ataca  al  señor  Melgar.  Ese  principio  es  el  uti  possidetis 
del  aíio  dieZy  base  de  la  demarcación  territorial  de  todos  los  Es- 
tados hispano-americanos.  Hablo  sin  interés  personal  y  directo 
en  el  debate,  y  solo  pongo  la  controversia  bajo  sus  aspectos  le- 
gales. 
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Si  ese  principio  proíundamente  conservador  y  equitativo   no 
hubiese  sido  observado  por  los  nuevos  Estados  —  ¿  cuál  sería  el 
criterio  legal  para  Jas  demarcaciones?  ¿st  pretenderá  que  es  pre- 
ciso ocurrir  al  plebiscito  de  las  poblaciones  cuyos  territorios  se 
disputan?  ¿Se  querrá  establecer  como  regla  de  derecho,  la  con- 
quista, la  fuerza,  la  victoria?   En  tal  caso  son  innecesarias  las 
discusiones   diplomáticas:  el  Estado   mas  fuerte  absorberá  los 
territorios  que  le  convenga,  y  la  guerra  por  disputas  territoriales, 
sería  la  situación  normal  de  estos  Estados  tan  poco   poblados. 
Era  necesario  recurrir  á  otra  fuente,   y  esta  fué  la  de  las  demar- 
caciones gubernativas  hechas  por  el    rey  de  España,  tal  cual  se 
encontraron  en  la  época  de  la  emancipación,  es  decir,  el  uti  pos- 
sidetis.     Desde  que  por  el  consentimiento  general  de  lodos  los 
Estados,  ora  por  el  derecho  internacional  convencional,  ora  por  el 
asentimiento  tácito,   se  reconoció  aquel  principio  como  la  regla 
para  dirimir  toda  controversia  sobre  límites,   se  alejó  la  fuerza  y 
la  guerra  como  medios  de  encontrarles  solución.     El  señor  Mel- 
gar, pues,  sostenía  la  doctrina  admitida  en  el  derecho   interna- 
cional latino-americano. 

Las  leyes  interiores  que  dictase  en  1824  la  antigua  República 
de  Colombia,  pueden  servir  para  resolver  las  cuestiones  entre  los 
Estados  en  que  se  dividió  en  1830;  pero  en  manera  alguna  tales 
leyes  obligan  á  otras  naciones  limítrofes,  igualmente  indepen- 
dientes. El  hecho  histórico  es  que,  en  1829  Colombia  celebró 
con  el  Perú  el  tratado  de  Guayaquil,  precisamente  reconociendo 
el  mismo  principio  legal  que  sostenía  el  señor  Melgar.  Entonces 
no  tuvo  la  peregrina  idea  de  excepcionarse  con  una  ley  de  divi- 
sión territorial,  como  parece  desearlo  el  señor  Novoa. 

Inespücable  es  el  ardor,  la  pasión,  la  vehemencia  con  que  se 
agitan  estas  cuestiones,  con  que  se  irrita  el  patriotismo  de  unas 
contra  otras  de  estas  pobres  naciones  á  las  cuales  sobra  tierra  y 
falta  gente! 

La  independencia  tuvo  por  mira  que  las  colonias  se  goberna- 

lü 


394  ^^  NUEVA  REVISTA  DE    DUEÑOS  AIRES 

sen  á  sí  mismas,  <y  no  por  querer  apropiarse  de  terrenos  incle- 
mentes llamando  títulos  las  cédulas  de  nuestros  opresores  y  que- 
riendo llevar  á  cabo  entre  repúblicas  las  divisiones  territoriales 
irregulares  y  monstruosas  del  tiempo  en  que  toda  América,  sin 
declararlo,  no  hacía  más  que  conformarse  con  la  voluntad  de  su 
despótico  señor,  (i) 

¿Cuál  es  el  criterio  jurídico  del  señor  Novoa?  Si  las  demarca- 
ciones que  hizo  el  rey  de  España,  después  de  prudentes  estu- 
dios, para  gobernar  mejor  sus  dominios  no  son  del  agrado  del 
señor  Novoa;  si  el  principio  internacional  latino-americano  del 
uti  possideüs  del  año  diez  fuese  abrogado  —  ¿cómo  se  resolverían 
las  cuestiones  de  demarcación  de  fronteras?  Desea  por  ventura 
que  se  pacte  el  uti  possidetis  actual?  Entonces,  ¿porqué  el  Ecua- 
dor reclama  al  Perú  la  provincia  de  Jaén? 

Esas  cédulas  reales  que  demarcaban  el  territorio  de  los  go- 
biernos coloniales,  son  providencial  y  equitativamente  la  base 
jurídic  i  y  conservadora  de  la  personalidad  de  los  nuevos  Estados. 
Todos  los  gobiernos,  sin  escepcion,  en  la  América  latina  y  la 
casi  unanimidad  de  sus  pub'icistas,  reconocen  que  el  uti  possidetis 
del  ano  diez  es  el  punto  de  partida  para  proceder  á  las  demarca- 
ciones de  las  fronteras  de  los  nuevos  Estados,  lo  que  en  manera 
alguna  impide  que  se  celebren  modificaciones  convencionales  de 
sus  deslindes,  si  la  conveniencia  recíproca  de  los  condueños  así 
lo  juzga.  Pero  el  señor  Novoa  predica  el  caos,  califica  sin  se- 
vero ni  verdadero  criterio  histórico,  las  cédulas  y  el  gobierno 
colonial,  y  sin  mirar  muy  lejos,  limitando  su  horizonte  por  su 
pasión,  cree  que  todo  debe  darse  al  diablo,  y  quedarse  cada  cual 
con  lo  que  mejor  convenga.  El  señor  Novoa,  no  es  hombre 
de  Estado:  olvida  que  si  esta  doctrina  fuese  sostenida  por  el 
Brasil,  el  Ecuador  y  Nueva-Granada  tendrían  mucho  que  per- 


(i)   I^aijU  dd  '/'lÍLi/Ku — loma  V,  pa^.  b8b.  V'alpaiaiso,   ibbi 
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der.  Y  no  hablo  del  Perú,  Bolivia  y  Venezuela,  porque  han  ce- 
lebrado ya  sus  tratados  de  límites. 

El  Ecuador,  tan  profundamente  anarquizado,  no  puede,  no 
debe,  no  le  conviene  seguir  las  estraviadas  doctrinas  del  señor 
Novoa:  el  derecho  histórico  y  geográfico  es  lo  único  que  puede 
evitarle  pérdidas  territoriales  y  entonces  el  uti  possiiietis  del  año 
diez  es  la  regla  de  que  no  debe  separarse. 

En  las  negociaciones  que  tenían  lugar  ante,  y  durante  1858, 
e!  Ecuador  exhibió  los  títulos  en  que  apoya  su  derecho  histórico, 
y  si  la  situación  anárquica  impedía  que  se  utilizasen  los  archivos 
de  la  capital,  estos  lo  habían  sido  ya  en  las  negociaciones  an- 
teriores de  Valdivieso,  del  general  Darte.  El  tratado  de  25  de 
enero  de  1860,  era  un  pacto  que  terminaba  una  guerra,  y  es 
evidente  que  el  Presidente  del  Perú,  no  la  terminó  sino  obte- 
niendo una  solución  favorable,  porque  para  eso  precisamente  se 
hace  la  guerra,  y  esa  es  la  dura  ley  del  vencido. 

He  querido  detenerme  ]en  las  peripecias  de  esta  lamentable 
cuestión,  para  demostrar  con  el  ejemplo  la  previsión  con  que 
todos  los  Estados  se  acojen  en  esta  materia  al  principio  conser- 
vador del  derecho  internacional  latino-americano,  al  uti  possidetis 
del  año  diez.  Si  apesar  de  esta  base  equitativa,  se  ha  dado  con 
la  guerra  solución  á  las  controversias  sobre  límites,  la  causa 
generadora  ha  sido  el  poco  estudio  de  las  cuestiones,  la  poca 
lealtad  en  los  propósitos,  el  deseo  de  consumar  verdaderas  usur- 
paciones territoriales  contra  el  principio  internacional  del  //// 
possidetis.  Espongo  en  esta  cuestión  el  Juicio  que  he  formado,  y 
las  fuentes  en  que  he  tomado  los  antecedentes,  deplorando  no 
conocer  el  estado  actual  de  esc  debate,  que  desearía  hubiera  ter- 
minado con  equidad. 
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Vuelvo  á  abrir  las  pajinas  de  este  libro  que  hace  pocas  horas 
crieía  había  mi  mano  cerrado  para  siempre;  al  estampar  en  ellas 
las  últimas  emociones  de  mi  alma  me  sentía  suspendido  entre  el 
vacío  de  dos  estremidades  insondables:  de  una  la  soledad  desco- 
nocida y  fría  de  la  muerte^  con  su  infinito  oscuro,  amedrentador 
y  espantoso;  de  otra,  esa  otra  soledad  tumultuosa  de  la  vida, 
sustentada  sobre  la  ruina  del  pasado,  lo  inescrutable  de  lo  veni- 
dero y  la  impasible  realidad  del  presente.  Y  sin  embargo,  ¡cuan 
fnijil,  y  al  propio  tiempo,  cudn  arraigada  á  esta  dolorosa  es- 
clavitud se  siente  la  criatura  al  vislumbrar  los  bordes  del  abismo 
donde  concluyen  las  ajitaciones  d?  la  tierra  y  empieza  el  silencio 
de  lo  impalpable!  Tienen  las  pasiones  sus  momentos  de  vértigo, 
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que  ciegan  y  estravían,  ráfagas  de  humo  densísimo  entre  cuya 
sombra  jiran,  ruedan,  se  revuelcan  y  precipitan  desbecados  los 
ímpetus  salvajes  de  la  carne!  Es  necesario  una  impresión  muy 
intensa  y  muy  grande  para  que  la  conciencia  enervada  recobre 
su  imperio  sobre  fas  locas  tempestades  del  corazón  y  los  sentidos. 
Después  de  todo  lo  que  ha  pasado  me  siento  despertar  como  de 
un  largo  y  amarguísimo  sueño;  ¡y  qué  rudo  ha  sido  este  desper- 
tamiento! entre  lo  que  queda  atrás  y  lo  que  ahora  me  rodea,  á 
veces  deploro  la  inhumanidad  de  la  suerte  que  me  devuelve  al 
hervidero  tormentoso  de  la  existencia! 

El  duelo  con  el  padre  de  mi  amada  ni  ha  lavado  la  injuria  im- 
presa por  mí  sobre  su  rostro  ni  satisfecho  la  sed  de  mi  venganza, 
j  Entre  cuánta  ansiedad  y  firmeza,  cuánta  resolución  y  cobardía 
se  ha  desenvuelto  ese  pequeño  drama"  conjurado  sin  una  sola 
gota  de  sangre! 

Apartado  y  distanto  era  el  sitio  designado  para  este  combate 
librado  á  los  caprichos  del  acaso;  la  noche  envolvía  la  tierra 
entre  su  sombra  y  á  su  amparo  me  alejaba  de  la  ciudad  silen- 
ciosa, aplazado  y  atraido  por  una  esirema  imposición  del  honor. 
El  carruaje  caminaba  sobre  el  empedrado  de  las  calles  desier- 
tas, arrastrándose  rápidamente;  luego  continuó  deslizándose  sin 
ruido  sobre  el  lodo  removido  de  las  afueras,  sacudiéndose  por 
vías  tortuosas  y  ondeantes,  recorriendo  una  campiña  informe, 
coior  sepia,  que  pasaba  en  torno  mío  como  la  cauda  intermi- 
nable -de  una  esíinje  fugitiva  que  iba  á  precipitarse  en  el  seno 
sombrío  del  horizonte  distante.  El  vehículo  detúvose  en  una 
pequeña  esplanada  después  de  láridas  horas  de  angustia,  de  lucha, 
de  agonía,  durante  las  que  mi  pensamiento  se  repartía  entre  los  re- 
cuerdos de  la  vida  y  las  escitaciones  violentas  de  mi  corazón. 
Vagos  resplandores  de  luz  brotaban  hacia  el  naciente  entre  los 
pliegues  deshechos  de  nubes  negruscas,  cuyas  estremidades 
iluminaban  tintas  amoratadas  y  rojizas.  Hacia  el  ocaso,  faltas  de 
calor,  aún  dormitaba  la  savia  en  el  tronco  y  las  ramas  de  los  ár- 
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boles,  prolongando  su  reposo  esa  quietud  estática  3'  fría   que  la 
noche  imprime  en  la  naturaleza  muerta.     A  lo  largo  del  camioo 
y  de  sobre  el  césped  de  los  sembrados  humedecidos  por  el  rocío, 
se  desprendía  ese  olor  vivificante  de  tierra  mojada  y  yerba  fresca 
peculiar  de  las  mañanas  primaverales.   Poco  á  poco  este  ador- 
mecimiento se  trasformaba  en  palpitaciones,  respiración  y  ruido, 
renovado  por  la  luz  del  alba  que  llegaba  serena  y  blanca,  arran- 
cando un  inmenso  rumor  á  toda  aquella  naturaleza  poco  antes 
doblegada  y  muda.     Bajo  cuan  diversas  y  atrayentes  formas  se 
presentaban  las  seducciones  de  la  tierra  !  todo  parecía  atraerme, 
estorbarme  el  paso,  reprocharme  el  sacrificio  á  que  me  ofrecía, 
cediendo  a  las  preocupaciones  de  los  hombres  !     En  la  estremí- 
dad  amarillenta  del  camino  se  mostró  un  carruaje  que  se  encami- 
naba rápidamente  como  si  temiese  llegar  demasiado  tarde  á  una 
fiesta  de  bodas;  detúvose  luego  al  acersarsc  á  la  esplanada  donde 
esperaba  con  mis  testigos  y  tres  hombres  descendieron  en  silen- 
cio de  la  negra  caja.     Eran  Derteani  y  sus   padrinos.     Pocas 
palabras,  las  precisas  á  la  escena  que  iba  ú  desarrollarse,  se  cam- 
biaron con  los  recien  venidos;  este  mutismo  que  acompaña  á  la 
escena  de  un  duelo  tiene  algo  de  sombrío  y  repugnante^  como  si 
fuese  la  perpetración  de  un  crimen  á  sangre  fría;  entre  el  escaso 
grupo  de  adores  hay  siempre  una  víctima  designada  por  el  des- 
tino, un  asesino  que  mata  con  aplomo  y  cuatro   hombres  que 
autorizan  y  dan  fé  de  que  el  menos  afortunado  fué  muerto  en 
buena  ley.     ¡  Prodijios  de  la  civilización  humana  ! 

Las  condiciones  de  este  duelo  eran  por  demás  azarosas  y  de- 
siguales; los  testigos  de  Derteani  las  habían  fijado  y  fué  nece- 
sario aceptarlas  sin  observación:  veinte  pasos  de  distancia,  una 
pistola  cargada  á  bala,  la  otra  vacía,  elejidas  á  la  suerte  por  los 
duelistas.  Se  cumplieron  las  formas,  se  llenaron  los  detalles ; 
al  tomar  la  pistola  que  me  cupo,  sospeché  que  mi  deseo  de  ven- 
ganza no  había  sido  favorecido  por  la  suerte;  mi  adversario  lle- 
vaba la  ventaja;  así  lo  supuse,  pero  no  desesperé.  Derteani  y  yo 
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nos  pusimos  frente  á  frente;  un  momento  de  silencio  é  inmovili- 
dad absoluta*,  sonó  una  palmada,  después  dos  tiros  hicieron  vi- 
brar el  aire  y  ambos  quedamos  ilesos. 

Derteani  se  aproximó  á  sus  padrinos  pálidcn  y   desencajado ; 
acerquéme  al  grupo  y  manifesté  que  no  me  daba  por  satisfecho, 
que  era  menester  afrontar  una  nueva  prueba ;  opusiéronse  difi- 
cultades, siguióse  un  cambio  de  voces  y  por  ñn  fué  menester  ce- 
der á  mis  exijencias.     Mientras  se  cargaban   las   pistolas   dirijf 
una  mirada  á  mi  adversario,  que  se  sostenía  disimuladamente  del 
brazo  de  uno  de  sus  padrinos;  una  palidez  mortal  cubría  su  ros- 
tro; al  tomar  por  segunda  vez  una  de  las  pistolas  no  pudo  disi- 
mular su  cobardía  revelada  por  el  temblor  que  ajitaba  sus  miem- 
bros.    Recojí  el  arma  que  él  me  había  dejado  por  esta  vez  creía 
sentir  el  peso  de  la  bala  en  el  fondo  del  caño  y  en  el  momento 
preciso  apunté  serenamente  á  la  mitad  del  pecho,  seguro  de  atra- 
vesarle de  parte  á  parte.     Dos  detonaciones  sonaron  de  nuevo;  y 
me  había  engañado!  la  bala  de  Derteani  vibró  cerca  de  mi  oído, 
dejando  de  nuevo  ínsoluble  esta  lucha  desafortunada.  Contrariado 
por  esta  parcialidad  del  destino,  solicité  una  ultima  prueba,  pero 
los  testigos  de  ambas  parles  rechazaron  la  proposición,  calificando 
mi   insistencia   como   un   intento  inadmisible  que  pasaba  de  lo 
lícito  á  lo  criminal;  el  desfallecimiento  de  Derteani,  incapaz  de 
resistir  un  tercer  ataque,  despertó  en  mí  un  sentimiento  de  com- 
pasión y  de  desprecio ;  su  cobardía  le  presentaba   á   mis   ojos 
vencido  y  humillado;  yo  no  necesitaba  mds,  era  inútil  derramar 
la  sangre  de  aquel  menguado  que  tan  mal  llevaba  la  figura  de  un 
hombre  !     Díle  la  espalda  y  resonó  de  nuevo  á  mi  oído  el  ruido 
de  la  vida  con  una  armonía  dulcísima,  como  si  saludara  gozosa 
al  viajero  que  vuelve  de  la  rejion  de  la  muerte ! 


II 


La  mañana  se  hallaba  muy  avanzada  cuando  me  detuve  en  el 
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portal  de  mi  propia  c¿«sa;  el  desvelo  de  la  noche  trascurrida,  la 
tortura  moral  que  me  había  atormentado  durante  tantas  horas, 
el  viaje  emprendido  precipitadamente,  todo  esto  me  traía  rendido 
y  quebrantado.  *Mi  peregrinación,  sin  embargo,  no  había  con- 
cluido.    La  señora  Zegada  me  esperaba  ansiosa  y  acongojada. 

— Gracias  {Dios  mío!  dijo  al  apercibirme,  que  le  veo  á  V.  sano 
y  salvo!  Pero  ¿cómo  ha  sucedido  todo  esto? 

— ¿E\  qué?  la  interrogué  presumiendo  que  ignoraba  el  lance 
pasado. 

— El  desafío.  ¿Piensa  V.  que  esto  no  es  cosa  sabida  de  todo 
el  mundo.'' 

— jDe  todo  el  mundo!  pero  qué  desafío?. . . 

—El  que  acaba  de  pasar  con  Derteani.  ^ 

— ¿Y  cómo  lo  ha  sabido  V.? 

—¡Cómo  he  de  saberlo!  por  los  diarios  de  esta  mañana 

— ¡Ah!  maldita  meticulosidad  délas  jentes  de  pluma!  ¿Enton- 
ces lo  ocurrido  es  ya  público. .  .conocido  hasta  en  el  último  des- 
ván de  los  gañanes?. . . 

— Todo,  todo;  solo  que  la  noticia  se  ha  dado  un  tanto  velada 
y  sin  nombrarse  personas;  pero  las  alusiones  las  ponen  en  claro. 

— Es  decir  que  el  honor  de  aquella  buena  madre  anda  arras- 
trado por  todas  partes  y  lo  ajan  todos  los  labios!  Esto  es 
desesperante! ... 

— La  pobre  Adela  tampoco  ignora  lo  que  ocurre;  sí  V.  la  hu- 
biera visto  cuando  se  presentó  en  mi  casa  ¡cuánta  lástima  Je 
habría  inspirado! . . . 

— ¿Adela  está,  pues,  en  la  ciudad? 

— Esta  madrugada  llegó  á  relujiarse  á  mi  lado;  traía  un  diario 
en  la  mano,  en  el  que  se  daba  cuenta  de  lo  que  pasó  entre  V.  y 
Derteani  en  el  tribunal,  y  del  duelo  que  debía  haberse  verificado 
entre  ambos.  Las  ninas  venían  con  ella;  .partía  el  alma  escuchar 

el  llanto  de  la  pobre  madre  y  sus  hijas; el  temor  de  lo  que 

Dodía  haber  sucedido  las  tenía  espantadas. . .  y  luego,  estos  ne- 


días  amargos  401 

gocíos  de  la  justicia  que  llegan  al  misinu  tiempo,  es  cosa  de  per- 
der el  juicio! 

— Los  negocios  de  la  justicia!. . .  .^pero  qué  cosas  de  justicia 
son  esas  ? . . . . 

— ¡Qué  sé  yo!  ayer  fueron  á  notificar  una  sentencia  á   Adela 

y  ella  no  quiso  firmar  nada  sin  que  V.  lo  viese  primero 

Cuánto  nos  ha  atormentado  V.  con  su  lijereza  de  jenío  y  con  su 
retardo;  yo  vengo  ahora  á  pedirle  en  nombre  de  mi  amiga  que 
pase  á  informarse  de  lo  acaecido.  Adela  sin  la  protección  de  V. 
se  cree  perdida;  es  capaz  de  enloquecerse  de  temor  y  descon- 
fía n2^. 

— Me  asombra  lo  que  V.  me  dice. . . .  asuntos  de  justicia  des- 
pués de  la  sentencia  de  divorcio. .  -¿qué  puede  ser  todo  estoP. . . 
jAh!  lo  sospecho;  iré  luego,  que  espere  tranquila. 

— De  ningún  modo,  no  me  muevo  de  aquí  si  V.  no  sale  con- 
migo: tengo  que  llevarle  á  V.  en  persona, esperaré  cuánto 

V.  quiera. 

No  había  como  aplazar  esta  exijencia;  á  pesar  de  mi  fatiga  y 
postración  me  encaminé  sin  demora  á  tranquilizar  el  ánimo  de 
mi  protejidd  y  alentar  la  esperanza  de  una  próxima  reparación. 

Cuando  Adela  y  sus  hijas  estuvieron  en  mi  presencia  com- 
prendí lo  hondo  de  sus  recelos  y  su  miedo;  durante  algunos  mo- 
mentos me  miraron  fijamente  sin  acertar  á  pronunciar  una  sola 
palabra;  temían  sin  duda  que  mi  respuesta  fuese  la  revelación 
de  la  desgracia  que  ellas  preveían.  Desconcertado  por  mi  parte 
con  la  vista  de  mi  amada,  después  del  ultraje  que  inferí  á  su  padre 
y  que  ella  ya  no  ignoraba,  no  me  atrevía  á  romper  este  silencio 
que  parecía  el  anuncio  de  la  temida  catástrofe.  Por  fin  la  ansie- 
dad hizo  hablar  al  labio  pálido  de  Adela: 

— Diga  V.  ¿hay  alguna  desgracia  que  lamentar.'^ 

— Ninguna,  ninguna,  repuse. 

— Derteani ... 

— Ileso  y  salvo. . . 

11 
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Hortensia  y  su  madre  dieron  amplio  desahogo  á  la  respiración 
que  habían  contenido  tanto  tiempo  en  medio  de  su  indecisión  ;  su 
asombro.  Una  vez  disipada  la  negra  nube  que  las  oprimía,  fué 
menester  ceder  á  isus  mil  interrogaciones  y  relatar  los  incidentes 
de  este  malhadado  encuentro.  En  mi  relación  procuré  amenguar 
la  escena  con  Derteani  en  el  tribunal,  temeroso  de  concitar  en 
d  corazón  de  Hortensia  una  invencible  aversión  en  contra  mía; 
al  fin  y  al  cabo  era  hija  de  aquel  hombre  y  por  muy  ligada  que 
se  hallase  á  la  causa  de  su  madre,  la  voces  de  la  naturaleza  po- 
dían hablar  más  alto  que  las  de  un  amor  reciente,  tal  vez  poco 
arraigado  en  su  corazón. 

Su  absoluto  silencio  y  sus  miradas  fugaces,  al  parecer  descon- 
fiadas, me  hicieron  comprender  que  en  su  ánimo  se  desenvolvía 
una  lucha  tenaz  y  angustiosa;  su  espíritu  era  sin  duda  presa 
de  dos  fuerzas  poderosas  é  incontrastables,  que  dividían  su  pen- 
samiento entre  la  pasión  lozana  y  seductora  del  amor  piimero  y 
cl  afecto  filial  creado  y  robustecido  con  halagos  desde  la  cuna. 
Si  la  pobre  nina  daba  crédito  á  lo  que  habían  consignado  tos 
diarios  no  podía  mirar  con  simpatía  al  hombre  que  escupió  á  su 
padre  á  presencia  de  todo  el  mundo  y  que  horas  después  hacía 
fuego  conrta  su  pecho.  Mi  relación  por  descolorida  y  desfigu- 
rada que  fuese  entrañaba  una  lucha  que  hacía  imposible  toda  re- 
conciliación con  aquel  hombre.  Era  menester  que  para  sobre- 
ponerse á  estos  juicios  hijos  de  la  sangre,  el  sentimiento  del  amor 
fuese  muy  grande  y  el  desprestijio  de  Derteani  ante  su  hija  muy 
profundo.  Yo  no  podía  medir  la  latitud  de  estos  impulsos,  ni 
sondear  el  fondo  de  los  pensamientos  que  absorvían  á  mi  amada, 
y  en  presencia  de  su  labio  mudo  y  su  mirada  esquiva  creí  que  su 
amor  se  apagaba  lentamente,  sofocado  por  el  aire  matador  de  la 
duda  y  el  resentimiento. 

Tranquilizados  los  ánimos  con  la  narración  de  lo  pasado,  Adela 
me  impuso  del  incidente  ocurrido  ti  día  anterior  en  su  casita  de 
campo,  un  ájente  de  justicia  se  había  presentado  á  hacerle  saber 
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que  debía  presentarse  con  sus  hijas  en  el  Tribunal  en  el  térntino 
de  veinticuatro  horas;  su  alarma  era  execiva,  conceptuaba  que 
aquella  citación  no  podía  tener  otro  objeto  que  arrebatarle  sus 
hijas ;  la  sentencia  de  divorcio  hacía  cinco  días  que  le  había  sido 
notificada  y  esta  nueva  dilijencia  del  Tribunal  civil  debía  condu- 
cir sin  duda,  :\  suspender  á  la  madre  del  goce  de  todo  derecho 
sobre  aquellas.  Yo  procuraba  desvanecer  las  justas  sospechas 
dictadas  por  el  corazón  á  mi  pobre  amiga,  sin  lograr  tranquilizar 
su  dnimo  sobreescitado. — Eran  tan  violentas  las  impresiones  que 
afectaban  su  alma  conjuntamente,  que  su  espíritu  no  podía  vol- 
ver de  su  asombro  y  de  sus  exajerados  temores. 

Un  carruaje  se  detuvo  en  la  puerta  de  calle  y  poco  después 
una  dama  de  aspecto  decente,  pero  de  facciones  nada  simpáticas, 
atravesó  el  pequeño  palio  y  parándose  en  el  umbral  de  la  modesta 
salita  que  ocupábamos,  preguntó  con  acento  frío  é  imperioso  : 

— Aquí  ha  venido  á  alojarse  una  mujer  llamada  Adela  Velasquez 
Derteani. 

— Soy  yo!  repuso  Adela,  mirando  con  altivez  á  la  intrusa  que 
le  había  dado  el  dictado  de  mujer  con  tono  desdeñoso. 

La  dama  retrocedió  hasta  el  estrecho  za^íunn  de  entrada  y  di- 
rijiéndose  hacia  fuera  dijo: 

— Aquí  es,  pasen  Vds. . . 

Tres  hombres  guiados  por  la  inquisidora  penetraron  en  la  sala, 
dejando  de  lado  toda  ceremonia  social. 

— ¿Quién  de  Vds.  es  doña  Adela  Velasquez  Derteani?  inter- 
rogó uno  de  los  recien  llegados  dirijiéndose  al  grupo  que  ocu- 
paba un  ángulo  de  la  sala. 

— ¡Yo!  volvió  á  repetir  Adela  poniéndose  de  pié  y  adelan- 
tando un  paso  hacia  aquel  hombre. 

— V.  dispense,  pero  me  trae  una  dilijencia  que  tengo  que  lle- 
nar en  cumplimiento  de  mi  deber — 

— Bien,  diga  V.  de  qué  se  trata. . . 


404  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

— No  $e  alarme  V. . .  ■  son  cosas  provisorias. . .  .medidas  pre- 
ventivas. .  .no  hay  que  alarmarse. . . 

— Pero,  hable  V.  sin  más  rodeos. . . 

— El  esposo  de  V.  ha  pedido  al  Juez  que  sus  hijas  sean  colo- 
cadas en  una  casa  honesta  mientras  termina  un  juicio  que  man- 
tiene con  V.  sobre  divorcio 

—Y  bien!.    . 

— Como  el  pedido  era  arreglado,  se  ha  accedido,  disponiéndose 
que  las  niñas  sean  colocadas  en  casa  de  la  señora  Leticia  Carreño, 
aquí  presente. 

Estas  inesperadas  palabras  helaron  de  espanto  á  la  pobre  madre 
y  sus  indefensas  hijas;  al  escucharlas  las  dos  niñas  se  estrecha- 
ron hacia  Adela  y  se  asieron  á  sus  brazos  como  buscando  en 
ellos  refujio  inespugnablc.  Un  impulso  de  valor  y  de  despecho 
sacudió  el  corazón  de  aquella  desgraciada  mujer  y  con  el  rostro 
encendido  en  cólera  gritó  desesperada: 

— ¡Pues  bien!  yo  no  las  entrego;  nadie  me  las  arrancará  de 
aquí! 

— Cumplid  con  vuestro  deber,  dijo  la  señora  Leticia,  estimu- 
lando á  los  verdugos. 

— La  orden  que  tenemos  es  terminante,  agregó  el  curial,  no 
saldremos  de  aquí  sin  llenarla  fielmente. 

— No  podéis  obligar  íí  la  señora  Derteani,  dije  terciando  en 
aquel  altercado,  pues  la  resolución  que  tratáis  de  cumplir  es 
apelable,  revocable. . . 

— Sera. .  .será,  repuso  el  curial,  pero  esta  es  medida  preven- 
tiva que  no  puede  suspenderse  ni  con  apelación;  sobre  todo, 
cualquier  recurso  que  se  intente  solo  puede  tener  lugar  después 
de  cumplida  la  diligencia. 

— Basta,  basta,  agregó  la  señora  Leticia,  aquí  no  hemos  ve- 
nido á  discutir;  señor  notario,  estas  niñas  no  pueden  permanecer 
ni  un  momento  más  al  lado  de  esta  mujer. . . 
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Qué  ola  de  fuego  sentí  abrasarme  las  entrañas  ante  estas  pa- 
labras de  la  hipocresía  vestida  con  traje  de  castidad!. . 

— Esta  mujer  puede  y  debe  retener  por  siempre  á  sus  hijas, 
porque  no  hay  otra  que  la  iguale  en  pureza  y  en  virtudes,  la  dije, 
cuide  V.  señora,  de  no  ultrajarla  con  sus  palabras,  porque  soy 
capaz  de  arrancarle  la  lengua!. . . 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  gritó  retrocediendo  aquella  figura  es- 
cuálida y  seca;  señor  notario!  est#es  inlo'erable!  llame  V.  la 
fuerza  pública!  avise  V.  lo  que  ocurre!. . . 

En  medio  de  la  confusión  que  produjeron  estas  voces  destem- 
pladas se  presentó  súbitamente  Dcrteani.  Nos  encontramos  de 
nuevo  frente  íi  frente  sin  pensarlo;  nuestras  miradas  se  anuda- 
ron por  un  momento  y  como  si  aún  no  se  hubiese  disipado  el 
miedo  de  la  escena  ocurrida  pocas  horas  hacía,  bajó  la  vista  al 
sentir  el  fuego  de  mis  pupilas,  procuró  resguardarse  entre  el  grupo 
de  los  ajentes  de  [usticia  y  dijo  al  notario: 

— Haga  V.  llamar  !a  fuerza  pública. . . 

— ¡La  fuerza  pública!  repitió  la  Carroño  ajitándose  como  una 
fiera  que  teme  se  le  escape  su  presa. 

— No  es  necesario,  espuse  comprendiendo  las  violencias  ú  que 
podría  dar  lugar  nuestra  resistencia.  Señora,  agregué,  dirijién- 
dome  á  Adela,  evite  V.  al  menos  que  sus  hijas  sean  ultrajadas 
por  las  manos  de  estas  jentes;  entregue  V.  sus  hijas  á  esta  mu- 
jer y  vamos  nosotros  al  Tribunal. . . 

Mis  palabras  desalentaron  á  Adela  y  en  el  colmo  de  la  desola- 
ción acercóse  á  la  Carreño  y  con  las  manos  en  actitud  suplicante 
imploró  su  piedad  y  su  socorro;  pero  dentro  de  aquella  figura 
alta  y  seca  faltaba  corazón,  no  había  un  solo  sentimiento  mater- 
nal, una  sola  fibra  capaz  de  ceder  ?.l  influjo  de  la  compasión  y 
la  ternura. 

— Es  inútil!  repuso  indiferente  á  las  lágrimas  de  la  pobre 
madre,  estas  niñas  necesitan  hacer  vida  nueva,  sobre  todo,  yo 
nada  puedo  en  este  caso. 
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Mi  pobre  protejida  se  dirijió  luego  á  su  esposo  }- arrod  liándose 
á  sus  pies: 

— Federico,  le  dijo,  por  el  amor  tan  inmenso  que  te  he  tenido, 
por  las  desgracias  que  tú  me  has  acarreado,  que  te  perdono  con 
todo  mi  corazón,  por  lo  que  tú  más  adores  y  respetes  en  la  tierra 
ten  compasión  de  tu  pobre  Adela;  déjala  al  menos  el  consuelo 
del  amor  de  sus  hijas  y  terminará  todo,  todo  entre  nosotros!. .. 

— Es  inútil,  repitió  á  su  vez  Derteani,  este  asunto  no  está  ya 
en  mis  manos;  no  soy  yo,  es  la  justicia  la  que  reclama  :í  m-s 
hijas. 

— Alce  V.,  señora,  dije  cstendiendo  la  mano  á  Adela;  ese 
hombre  no  merece  que  V.,  la  madre  inmaculada,  h  madre  ca- 
lumniada, se  prosterne  á  sus  miserables  plantas. . . 

— ¡Concluyamos!  concluyamos!  gritó  Derteani  tomando  del 
brazo  á  la  pequeña  Matilde  que  se  había  colocado  cerca  á  su 
madre.  .Hortensia,  agregó  en  seguida,  dirijiéndose  á  su  hija  con 
jesto  imperioso,  sígame  V.  sin  demora!  La  joven  llorosa  y  des- 
concertada de  terror  obedeció  maquinalmente  á  su  padre;  víctimas 
y  verdugos  atravesaron  el  patio  seguidos  á  corla  distancia  por 
Adela;  al  llegar  al  dintel  de  la  portada  esteríor,  las  dos  niñas 
conmovidas  por  los  gritos  de  su  madre,  retrocedieron  preci- 
pitadamente y  se  abalanzaron  á  su  cuello  formando  un  solo  grupo 
de  desesperación  y  llanto. 

—  ¡Esto  es  demasiado!  csclamó  Derteani  enceguido  por  la 
rabia,  acercándose  á  desasir  aquellos  brazos  anudados  por  el  amor 
filial  más  hondo. 

Adela  acobardada  por  aquella  actitud  se  desprendió  de  sus 
hijas,  imprimió  un  ruidoso  beso  en  sus  blancas  frentes  y  soltando 
las  manos  que  tenía  estrechadas  le  dijo: 

— ¡Llévatelas,  llévatelas  malvado!  Le  miró  con  una  espresion 
de  odio  inmenso,  quiso  formular  un  anatema  pero  su  labio  en- 
mudeció, sus  piernas  vacilaron,  la  vi  que  caía  como  herida  por 
un  rayo  y  la  sostuve  en  mis  brazos,  prestando  compasivo  amparo 
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á  aquella  buena  madre  herida  por  la  calumnia,  condenuda  por  la 
ceguedad  de  la  justicia  y  descuartizada  por  los  dientes  afilados 
de  la  censura  social. 

£1  accidente  que  privó  de  sentido  á  mi  protejida,  se  prolongó 
tanto  tiempo  que  llegué  á  temer  terminase  por  un  desenlace  fa- 
tal.    La  insensibilidad  de  sus  miembros  era  completa,  su  respi- 
ración apenas  perceptible,  una  frialdad  de  muerte  había  helado 
su  cabeza,  sus  manos  y  sus  pies.     La  señora  Zegada,  que  me 
auxiliaba  procurando  combatir  aquel  síncope  mortal,  juzgó  el  caso 
perdido  y  salió  temblorosa  y  acongojada  en  busca  de  un  faculta- 
tivo.    Durante  largas  horas  se  prolongó  aquel  estado  intermedio 
entre  la  vida  y  la  muerte;  una  que  otra  contracción  de  los  mús- 
culos del  rostro  y  las  palpitaciones  tenues  é  intermitentes   del 
corazón  nos  hicieron  esperar  en  una  reacción  posible  ;    poco  á 
poco  fué  volviendo  la  sensibilidad  despertada  por  recursos  es- 
treñios; ¡  pero  cuan  angustiosos  eran  los  momentos  que  trascur- 
rían !  ^cuál  sería  el  efecto  de  este  despertamiento  después  de  la 
privación  momentánea  de  las  facultades  morales?  ¿Lo  profundo 
de  lá  emoción  causada  por  este  intensísimo  dolor  no  habría  le- 
sionado el  cerebro  de  la  infortunada  madre  i  Mi  espíritu  se  abis- 
maba en  conjeturas  desesperantes,  en  recelos  que  me  hacían  es- 
tremecer; el  rostro  amarillento  de  Adela,  desfigurado  en  pocos 
instantes,  tenía  para  mí  un  sello  de  beatitud,  de  pureza,  de  mar- 
tirio que  me  hacían  contemplarle  con  relijioso  respeto;  le  encon- 
traba no  sé  qué  hermosura  celeste,  qué  majestad  augusta  llena 
de  atractivo  y  de  unción  maternal  ante  mis  ojos  ;  al  lado  de  esa 
fisonomía  noble,  santificada  por  el  dolor,  la   figura   adusta   de 
aquella  vieja  inquisidora  que  se  había  llevado  sus  hijas  en  nombre 
de  la  moral  doméstica  se  levantaba  en  el  fondo  nublado  de  mi 
pensamiento  como  la  esfinje  de  la  hipocresía   social,  inhumana, 
egoísta,  intolerante  y  ruda.  Aquel  rostro  seco,  con  sus  ojos  sal- 
tones, con  sus  párpados  caídos  y  despestañados,  aquella  nariz 
tija  y  roja,  aquellos  labios  balbucientes,  morados,  gruesos  y  cir- 
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cundados  de  arrugas,  todo  este  conjunto  que  quedó  impreso  en 
mi  memoria  me  molestaba  apareciendo  y  borrándose  incesante- 
mente en  mi  cerebro.  Desventuradas  criaturas!  qué  halagos  podían 
encontrar  al  lado  de  esa  mujer  que  jamás  había  sentido  las  palpita- 
ciones de  la  maternidad  en  sus  entrañas  ?  La  idea  de  la  esclavitud 
de  Hortensia  sometida  al  yugo  de  aquella  naturaleza  sin  sangre 
y  sin  corazón,  me  lastimaba  horriblemente;  qué  obra  de  desilu- 
sión labraría  en  esa  alma  de  ángel  la  mano  egoista  de  su  aviesa 
tutriz!  En  nombre  del  honor  iría  enjendrando  el  desafecto  en  el 
alma  de  la  joven;  para  asegurar  su  víctima  daría  á  la  calumnia  for- 
mas incalculables  hasta  inspirar  asco,  hasta  hacer  odiosa  la  figu- 
ra de  Adela  ante  su  conciencia,  y  el  día  que  hubiese  secado  las 
fuentes  de  la  ternura  filial  en  su  corazón  sensible,  ¡pobre  amada 
mía !  cedería  dócil  y  sumisa  por  el  camino  que  la  condujese  en 
beneficio  de  su  interés,  de  su  egoísmo  y  de  su  capricho. 

Una  violenta  convulsión  sobrevenida  á  la  enferma  me  arrancó 
de  estos  dolorosos  pensamientos.  Adela  ajitó  nerviosamente  los 
brazos,  se  sentó  en  el  lecho,  lanzó  un  grito  prolongado  y  se 
llevó  las  manos  al  seno  como  para  desprenderse  de  algo  que  )a 
oprimía  y  la  ahogaba;  este  accidente  fué  pronunciándose  por  inter- 
valos hasta  impedirla  todo  reposo;  durante  algunos  momentos 
inclinaba  la  cabeza  sobre  el  pecho,  falta  de  energía,  y  luego  un 
temblor  frío  recorría  todos  sus  músculos ;  un  nudo  impalpable 
surgía  de  sus  entrañas,  ascendía  lentamente,  invadía  sa 
pecho  y  se  estrechaba  en  su  garganta; entonces  dejaba  escaparan 
jemido  mudo  de  sus  labios  temblorosos  y  levantaba  la  cabeza 
buscando  aire,  el  aire  que  faltaba  á  sus  pulmones.  Después,  suce- 
día una  completa  postración,  como  si  el  esfuerzo  de  aquella  tor- 
tura interna  hubiese  agotado  todas  sus  fuerzas. — Así  trascurrie- 
ran las  horas  silenciosas  de  la  noche;  Adela,  luchando  con  esta 
tortura,  la  señora  Zegada  y  yo  sosteniéndola  en  nuestros  brazos, 
combatiendo  con  los  mezquinos  recursos  de  la  ciencia,  la  fra- 
jilidad  de  la  criatura  humana  ! 
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Aquel  largo  suplicio  empezó  á  ceder  lentamente;  cuando  Adela 
recobró  sus  sentidos  y  la  quietud  volvió  á  sus  miembros,  pror- 
rumpió en  un  raudal  de  lágrimas.  ¡  Oh !  con  cuánto  recocijo  vi 
correr  ese  llanto  por  sus  mejillas !  Mis  terribles  sospechas  se 
disipaban,  la  pobre  enferma  acababa  de  salvar  de  una  afección 
fatal !  El  alba  mensajera  de  la  luz  asomaba  por  el  oriente,  dejé 
á  mi  protejida  al  cuidado  de  su  buena  amiga  y  me  encaminé  en 
busca  de  reposo  á  mi  por  tanto  tiempo  abanonado  hogar.  El 
recuerdo  de  Hortensia  se  llegó  á  acariciar  mi  pensamiento  en 
medio  de  mí  quebranto  y  su  imagen  casta,  límpida  é  impalpable 
se  acercó  á  mi  almohada  para  endulzar  mis  sueños. 


III 


Un  rayo  de  luz  sonrosado  y  débil,  desprendido  del  seno  del 
sol  moribundo  de  la  tarde  iluminaba  profusamente  mi  alcoba, 
derramando  una  molestosa  claridad  sobre  las  paredes  amarillen- 
tas y  las  oscuras  colgaduras  de  las  puertas.  El  eco  firme  de  una 
voz  para  mí  harto  conocida,  que  me  llamaba  por  mi  nombre,  me 
arrancó  de  mi  letargo.  Abrí  penosamente  los  párpados  y  mis 
ojos  encontraron  la  fisonomía  fría  y  ceñuda  de  mi  madre.  Su 
presencia  era  de  funesto  augurio;  un  mundo  de  ideas  y  recuer- 
dos sepultados  en  mi  memoria  bajo  el  peso  de  tantas  y  tan  fati- 
gosas impresiones  como  me  habían  dominado  pocas  horas  antes, 
reapareció  de  pronto  y  se  apoderó  de  mi  ánimo. 

— Bien  se  nota  que  poco  te  interesas  en  cosas  que  mucho  te 
importan  cuando  duermes  hasta  estas  horas;  ya  se  vé  como  tú 
andas  metido  en  tantas  aventuras!  esclamó  mi  madre. 

— ¡Ah!  señora,  la  dije,  no  me  juzgue  V.  sin  oírme. . . 

— Yo  no  te  juzgo,  ^para  qué?  acaso  prestas  la  menor  atención 
á  mis  súplicas  ni  á  mis  consejos? 

— No  diga  V.  eso;  ya  sé  lo  que  vá  V.  á  recordarme,  voy  á 
obedecerla  puntualmente  ahora  que  no  hay  nada  que  lo  estorbe. 

i2 
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— Es  tarde;  yo  te  ordené  á  tiempo  que  fueras  á  reconciliarte 
con  tu  padre  en  sus  momentos  de  agonía,  ahora  ya  no  es  posible; 
tu  padre  ha  muerto! 

Esta  última  frase  me  hizo  estremecer;  todo  había  terminado 
entre  aquel  anciano  y  yo;  estos  poderosos  anillos  de  la  sangre 
que  amarran  á  los  vastagos  de  un  mismo  tronco  se  ajítaron 
dentro  de  mí  con  una  sensación  nueva  y  angustiosa;  el  amor 
filial,  sofocado  por  el  rencor  durante  tantos  años,  se  sobrepuso 
á  mis  preocupaciones  y  por  la  vez  primera  sentí  que  mi  corazón 
se  abría  á  las  afecciones  del  cariño  y  del  respeto  hacia  el  hombre 
que  ofendí  por  un  exeso  de  orgulloso  amor  propio. 

— Ahora,  continuó  mi  madre  observando  mí  silencio,  ahora  es 
necesario  que  tú  te  decidas;  ha  llegado  el  momento  en  que  tú 
tienes  que  hablar  y  obrar. 

— Después,  repuse,  yo  quiero  ir  á  guardar  las  cenizas  de  mi 
padre. 

— Es  inútil;' ayer  te  hice  buscar  por  todas  partes  después  de  su 
muerte  sin  poder  dar  contigo;  durante  la  noche,  la  Montiños,  yo 
y  tus  tíos,  los  hermanos  del  finado,  más  avisados  que  tú,  vela- 
mos su  cadáver;  hace  una  hora  que  sus  restos  fueron  conducidos 
al  cementerio;  su  hijo  era  el  único  doliente  que  faltaba,  porque 
ese  hijo  andaba  divertido  en  locas  aventuras. . . 

— Por  piedad,  señora,  no  aumente  V.  más  la  amargura  que 
hay  en  mi  alma  jQué  distante  está  V.  de  lo  cierto  y  qué  perver- 
sidad atribuye  á  su  pobre  hijo! . . . 

— ¡Perversidad!  Ignoras  por  ventura  que  todo  el  mundo  sabe 
tus  relaciones  con  esa  mujer  por  la  cual  te  has  batido  esta  ma- 
ñana? Junto  al  atabud  de  tu  padre  escuché  todo  esa  historia,  que 
yo  ignoraba  hasta  hace  dos  horas. 

— jAh!  madre  mía!  también  V.  dá  crédito  á  esa  calumnia  in- 
fame fraguada  contra  la  más  pura  de  las  mujeres? 

—¡Calla!  no  vengas  á  defender  ahora  delante  de  mí  á  esa 

loca. .  .condenada  por  adulterio. 


DÍAS    AMARGOS  4I  1 

Al  escuchar  estas  palabras  un  horrible  parangón  se  balanceó 
en  mi  cerebro;  mi  pobre  madre,  cuya  vida  pasada  me  había  en- 
tristecido y  humillado  tanto,  cuya  reputación  había  sido  ajada  en 
todas  partes,  se  constituía  también  en  acusadora  de  la  mujer  ho- 
nesta, pura,  impecada;  ella  también  la  señalaba  con  el  dedo  con- 
denándola al  escarnio  público  ¡Miserable  mezquindad  de  la  cria- 
tura humana!  No  había,  pues,  sobre  la  tierra  una  alma  justa  que 
cobijase  ú  la  madre  ultrajada,  inocente  y  digna;  la  calumnia  había 
cundido,  se  había  dilatado,  había  rebalzado  por  todas  partes,  to- 
dos la  habían  acojido,  !a  habían  saboreado  y  ya  no  era  posible 
redimir  á  la  víctima  que  la  maledicencia  se  deleitaba  en  sepultar 
en  el  fango! 

— Cuan  engañada  está  V.  mi  buena  madre,  la  dije  dominando 
mi  indignación  interna;  si  V.  conociese  las  desgracias  que  han 
aflijído  á  la  pobre  mujer  de  cuya  honra  me  he  constituido  en  de- 
fensor, V.  la  compadecería  rehabilitándola  ante  sus  ojos.  • . 

— No  he  menester  saber  nada  de  todo  eso,  ¿qué  otra  cosa 
puedes  tú  decir  de  ella?  tu  ceguedad  te  la  presenta  como  un  ánjel; 
no  la  miran  así  ni  los  jueces  ni  las  jentes. 

— Las  jentes  se  complacen  en  descuartizar  la  honra  ajena;  los 
jueces  se  engañan  como  los  demás  mortales. 

— Basta,  basta,  no  vengo  á  pedirte  cuenta  de  la  vida  y  mi- 
lagros de  esa  mujer  ¡mpecada,  como  tú  dices;  algo  de  más  im- 
portante preciso  saber  de  tí. 

— Hable  V.,  señora 

— Tu  padre  ha  muerto  intestado,  á  pesar  del  empeño  de  sus 
hermanos  para  que  dejase  escrita  su  última  voluntad;  en  esta  si- 
tuación tú  eres  su  único  heredero,  te  basta  presentar  los  com- 
probantes de  tu  nacimiento  y  otras  pruebas  que  por  tu  propio 
bien  reuní  pacientemente  desde  que  tú  eras  niño.  En  tu  mano 
está  la  posesión  de  esa  fortuna.  ¿  Qué  has  pensado  tú  sobre 
esto? 
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— Nada,  señora,  nunca  han  preocupado  mis  pensamientos  las 
riquezas  de  mi  padre ... 

— Bien  lo  sé;  siempre  le  has  dejado  llevar  de  tu  orgullo 
mientras  él  vivía,  pero  ahora  que  sin  esfuerzo  puedes  entrar  á 
poseer  sus  valiosos  bienes  ¿qué  camino  piensas  lomar? 

— El  que  he  seguido  hasta  el  presente. 

— El  que  has  seguido  hasta  el  presente!  es  decir  que  tú  aban- 
donas tu  herencia  á  los  hermanos  de  tu  padre. . . 

— A  quien  quiera  le  correspondan  por  derecho. . . 

— ¡Ah!  lo  sospechaba!  ni  aún  siquiera  tomas  en  consideración 
el  sacrificio  de  tu  madre,  su  tranquilidad  en  sus  últimos  días^  el 
derecho  que  ella  también  tiene  sobre  lo  que  perteneció  al  hombrea 
por  el  cual  hizo  el  mds  rudo  sacrificio!. . . 

— No  hablemos,  señora,  de  todo  ese  triste  pasado,  el  oro  de 
mi  padre  recojido  sobre  su  sepulcro  no  haría  más  que  envilecer 
á\  hijo  y  humillar  á  la  madre;  déjeme  V.  al  menos  la  pureza  de 
mis  sentimientos,  la  castidad  de  eso  que  V.  llama  mis  preocupa- 
ciones. Por  ventura,  para  soportar  una  vida  cómoda  y  holgada 
ha  necesitado  V.  nunca  de  la  caridad  de  mi  padre? 

— Por  lo  mismo,  él  que  fué  el  autor  de  mi  desdicha,  él  que 
nunca  se  acordó  del  hijo  abandonado,  debe  reparar  desde  la  tuinbn 
sn  mezquindad  y  su  indiferencia. . . 

— ¡Reparar  desde  la  tumba!  Pero  esto  no  es  una  reparación; 
esto  sería  un  asalto  á  su  oro  que  hn  quedado  abandonado  con 
su  muerte. . . 

— Es  decir  que  tú,  á  pesar  d»-  las  leyes,  te  consideras  sin  de- 
recho á  esa  herencia  y  juzgas  como  un  robo  la  posesión  de  lo 
que  te  corresponde  y  me  corresponde  en  justicia? 

— En  cuanto  á  mí  así  lo  creo,  las  leyes  no  pueden  sobrepo- 
nerse ni  sojuzgar  la  moral  individual.  Entre  mi  padre  y  yo  hubo 
un  vínculo  casual,  que  él  mismo  desdeñó;  durante  mi  vida  solo 
una  vez  nos  vimos  y  no  encontramos  el  afecto  que  enlaza,  que 
estrecha,  que  purifica  todo;  en  vida  le  rechacé  con  indignación. 
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¿f  ómo  podría  yo  ahora  humillarme  ante  su  sombra,  estimulado  por 
el  hambre  de  sus  riquezas^  y  llegar  hasta  el  estremo  de  renegar 
de  lo  que  he  juzgado  siempre  como  una  bajeza  de  mi  parte? 

— Terquedades  tuyas,  si  tales  son  tus  juicios,  en  cuanto  i  ú 
estás  en  tu  derecho  al  repudiar  lo  que  se  te  viene  á  las  manos, 
pero  tú  no  tienes  en  consideración  que  hay  algo  de  injusto,  de 
odioso  en  ese  proceder. 

— De  injusto  ¿contra  quién?. . . 

— jContra  tu  madre! . . . 

— ¿Contra  V.?  Y  V.  aceptaría  ese  lote  ignominioso,  la  heren- 
cia del  hombre  que  tanto  la  ultrajó? 

— Como  justa  reparación. . . . 

— j  Oh!  madre  mía,  no  diga  V.  eso  por  piedad,  que  me  llena 
el  alma  de  dolor  y  de  angustia. . . 

— Menos  frases. . .  y  contesta  por  la  última  vez.  ¿Te  resuel- 
ves á  reclamar  la  herencia  que  le  pertenece  ? 

— No  señora. . . 

— Ni  por  amor  :í  tu  madre? 

Esta  interrogación  cayó  en  mi  conciencia  como  un  dogal  de 
acero;  vacilé  un  momento,  mi  afecto  filial  me  impulsaba  hacia  un 
cruento  sacrificio,  cedí  un  instante,  pero  luego  vi  tanta  podre- 
dumbre, sentí  tanta  fetidez  rodeando  aquel  apetecido  cofre  de  la 
fprtuna,  que  no  pude  dominar  mi  natural  repugnancia  y  con  voz 
desfalleciente  contesté  : 

— Ni  por  la  madre  que  tanto  respeto. . . 

— Bien!  hemos  concluido,  me  dijo  mirándome  llena  de  des- 
pecho y  encono;  luego  se  dirijió  á  la  puerta  de  salida  y  con  in- 
humanidad cruel  agregó  con  acento  varonil  y  rudo:  ¡  Imbécil ! 
siempre  imbécil !  Tú  no  sirves  para  nada  bueno  en  la  tierra  ! 

IV 
Han  trascurrido  más  de  tres  meses  desde  aquel  amargo  dfa  en 


414  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

que  los  labios  de  mi  madre  dajaron  caer  uq  deprimente  califica- 
tivo  sobre  mi  cabeza,  y  sin  embargo,  el  eco  de  sus  palabras  vibra 
claro,  y  cortante  en  mis  oídos ;  no  me  he  atrevido  á  traducir  ea 
estas  páginas  el  hondo  pesar  que  aquella  dolorosa  despedida  ha 
labrado  en  mi  alma ;  es  tan  amargo,  tan  desesperante  el  veneno 
derramado  en  mi  corazón,  que  no  he  encontrado  en  el  lenguaje 
humano  una  interpretación  capaz  de  reflejar  mi  sufrimiento.  Al 
escudriñar  en  mi  soledad  lo  que  hay  dentro  de  aquellas  rudas 
frases,  más  de  una  vez  he  creído  que  mi  madre  había  fotogra- 
fiado en  su  condenación  la  fisonomía  de  mi  alm.i.  ;  Imbécil! 
siempre  imbécil ! — ¿  No  está  lodo  el  pasado  de  mi  vida  atesti- 
guando la  carencia  de  la  luz  en  que  se  envuelve  mi  cerebro,  loda 
la  pequenez  en  que  se  arrastran  mis  propósitos  y  mis  ambiciones? 
¿  No  están  ahí,  frescos,  visibles  los  frutos  de  esta  ceguera  moral 
que  me  conduce  de  error  en  error,  de  abismo  en  abismo  ?  Las  des- 
gracias de  la  pobre  Adela  no  son  por  ventura  obra  mía,  obra  im- 
prevista es  cierto,  y  por  lo  mismo  más  propia  de  la  flaqueza  de 
mi  espíritu  ?  Si  esta  es  una  verdad,  si  esto*  está  en  la  imper- 
fección de  mi  propio  ser  ¿  porqué  ceder  al  torceder  que  me  con- 
sume, porqué  guardar  resentimiento  á  la  única  criatura  en  la 
tierra  que  ha  tenido  el  coraje  de  descorrer  la  venda  que  cubría 
mis  ojos?  La  creadora  naturaleza,  con  toda  su  fuerza  y  con  to- 
dos sus  multiplicados  elementos  de  labor,  distribuye  sus  dones 
con  parcialidad  injusta  ó  ciega ;  tiene  sus  privilegiados  sobre 
cuya  frente  derrama  tesoros  de  luz,  como  tiene  también  sus  bas- 
tardos, á  cuya  alma  niega  un  destello  perdido  de  su  luminar  in- 
menso. La  humanidad  en  su  infantil  asombro  inclina  la  cerviz 
á  los  escojidos,  los  alza  sobre  sus  hombros  y  se  humilla  dócil, 
á  sus  plantas;  todo  lo  demás  se  pierde  en  el  olvido,  como  el 
grano  de  arena  que  arrastra  indiferente  la  ola  fujitiva.  Solo  hay 
una  pasión  que  hermosea  y  engrandece  cuanto  toca  :  el  amor 
sincero;  á  través  de  su  radiante  prisma  lo  pequeño  se  ajiganta, 
lo  imperfecto  se  embellece;  hasta  el  crimen  adquiere  la  forma  del 
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heroísmo^  hasta  el  vicio  se  convierte  en  virtud  que  purif  ica^  en 
deleite  que  arroba.  Si  esta  compensación  del  amor  llegara  á 
desaparecer  de  la  tierra/  cuan  deforme  se  mostraría  el  hombre 
ante  sí  mismo,  en  qué  horrible  lucha  se  devoraría  la  raza  humana! 
El  día  que  el  corazón  se  hiela  hay  algo  que  se  deshace  en  el  al- 
ma, algo  que  la  empequeñece  y  la  esclaviza  á  la  materialidad  de 
los  sentidos;  solo  entonces  se  alcanza  á  medir  el  inmenso  vacío 
sobre  el  que  jira  la  lumbre  pasajera  de  la  vida. 

La  separación  de  Hortensia  me  ha  hecho  entrever  ese  otro 
mundo  de  la  nada,  donde  el  espíritu  encerrado  dentro  de  sí  propio 
flota  sin  luz,  sin  calor,  sin  ensueño  ni  esperanza.  Después  de 
aquella  muda  despedida,  llena  de  lágrimas,  parece  que  todo  hu- 
biese concluido  entre  ambos;  no  sé  porqué,  cuando  recorro  an- 
sioso el  apartado  retiro  donde  se  encierra  mi  amada,  la  casa  que 
habita  se  presenta  á  mis  ojos  como  el  repulcro  en  el  cual  ha  ido 
á  sepultarse  toda  la  felicidad  que  esperaba  en  la  tierra  !  Alguna 
vez  después  de  largas  horas  de  anhelosa  espectativa  he  visto  en 
la  noche  dibujarse  sobre  los  cristales  de  las  anchas  ventanas  ilu- 
minadas una  figura  esbelta  que  desaparecía  luego.  El  corazón 
me  decía  que  era  ella,  concentiaba  toda  mi  alma  sobre  el  rojizo 
cuadro,  pero  luego  se  borraban  los  contornos  de  esa  sombra 
blanquecina  que  acariciaba  desde  lejos  con  ardientes  besos. 
En  medio  del  deseo  y  la  incertidumbre,  mi  espíritu  penetra  en 
aquel  asilo  inespugnable  como  una  cárcel  y  encuentra  á  la  re- 
pugnante tutriz  infiltrando,  como  el  jénio  del  mal,  el  veneno  del 
odio  en  el  corazón  de  la  tierna  joven;  veo  sus  flacas  manos  aca- 
riciando sus  negros  cabellos,  escucho  su  voz  estridente  calumni- 
ando á  la  desventurada  Adela  en  nombre  del  honor,  del  deber, 
de  la  relijion  y  la  fé;  tan  firmes  son  sus  palabras,  tan  poderosas 
sus  razones,  que  la  indefensa  niña  se  acobarda  y  cede  espantada 
de  las  faltas  atribuidas  á  su  madre.  Allí  hay  otra  víctima  es- 
piatoria,  el  autor  de  todas  esas  faltas,  el  seductor  de  la  mujer 
honrada,  el  causante  de  tan  amargas  desdichas,  yo,  yo,  el  cóm- 
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plice  del  adulterio,  el  empeñoso  homicida  de  su  padre !  Y  la 
pobre  niña  domina  los  impulsos  de  su  corazón,  maldice  aque- 
llos juramentos  de  amor  eterno  y  condena  horrorizada  lo  que 
considera  su  estravío  y  su  pecado.  Cuando  estas  sospechas  cru- 
zan por  mí  pensamiento  siento  deseos  de  asaltar  la  silenciosa 
morada,  sofocar  entre  mis  manos  á  la  aviesa  tutriz  y  despertar 
con  mis  lágrimas  la  llama  del  amor,  que  me  parece  se  debilita  y 
estingue  en  el  corazón  de  Hortensia. 

Entre  este  silencio  de  la  pasión  que  muere  y  los  resentimien- 
tos de  mi  madre,  mi  alma  solo  encuentra  un  estímulo  para  so- 
portar la  carga  de  la  existencia:  la  compasión  de  Adela;  hay  un 
lazo  que  ha  mancomunado  nuestro  destino  y  hermanado  nuestras 
almas:  la  desgracia.  Ella  como  yo  alienta  una  esperanza:  re- 
cobrar su  honor  calumniado,  estrechar  de  nuevo  entre  sus  brazos 
á  las  hijas  de  su  amor  sin  mancha;  si  esta  esperanza  se  estin- 
guiese,  terminaría  todo  para  ella  en  el  mundo. 

La  desconsolada  madre  ha  vuelto  á  encerrarse  con  su  dolor  y 
sus  anhelos  en  aquella  silenciosa  casita  de  campo  á  donde  la  con- 
dujo la  mano  de  la  miseria;  la  fiebre  moral  vá  destruyendo  len- 
tamente su  resistencia  física;  la  muerte  apostada  á  su  lado  con- 
sume poco  á  poco  aquella  naturaleza  enflaquecida  por  los  más 
duros  pesares;  su  mal  es  incurable,  la  inanición,  el  apagamiento 
de  la  vida  por  falta  de  vigor  en  el  espíritu  y  en  la  carne.  Soli- 
taria y  muda,  indiferente  á  cuanto  la  rodea,  deja  trascurrir  las 
horas  sentada  junto  á  la  ventana  de  su  pobre  hogar  desde  la  cual 
se  divisa  la  Estación  del  ferro-carril  no  lejano,  en  la  cual  se  de- 
tienen los  Irenes  de  la  esteiisa  vía.  Sus  ojos  están  siempre  fijos 
allí,  esperando  ver  la  llegada  de  sus  hijas  ó  el  arribo  de  un  pliego 
justiciero  que  la  rehabilite  ante  la  ley  y  los  hombres.  Esta  an- 
siedad es  inmensa;  todo  su  pensamiento  se  cifra  en  la  solución 
del  juicio  intentado  para  destruir  la  infame  calumnia.  Su  primer 
interrogación  al  llegarme  á  su  retiro  es  invariablemente  esta:  — 
Se  falló  la  causa?  Con  qué  amargura  repito  siempre  la  tnisma 
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respuesta: — Aún  no^  unos  días  más  y  esto  habrá  concluido.  Mis 
palabras  caen  en  su  alma  como  la  loza  de  un  sepulcro,  in- 
clina la  cabeza  sobre  el  pecho  y  permanece  abismada  en  sus 
deseos,  sus  temores  y  su  angustia. 

Pocos  días  hace  encontré  demudada  su  pálida  fisonomía, 
alguna  estraña  emoción  debía  haber  ajitado  su  espíritu;  sus 
ojos  habían  recobrado  parte  de  su  vivacidad  perdida  y  pare- 
cíame que  había  llorado.  No  intenté  conocer  la  causa  de 
aquella  alteración,  hablamos  solo  del  viejo  pleito  y  de  las  fundadas 
esperanzas  que  abrigaba  para  obtener  una  completa  reparación; 
la  sentí  reanimada  y  deseando  distraer  su  ánimo  la  ofrecí  mí 
brazo  para  hacerla  recorrer  los  contornos ;  la  fatiga  que  ob- 
servé en  ella  después  de  una  corta  escursion  me  reveló  que 
la  vida  se  estinguía  á  pasos  precipitados  en  aquel  cuerpo  con- 
sumido; sentámonos  en  aquel  mismo  tronco  caído  á  la  orilla 
del  río  en  el  que  Hortensia  me  hizo  la  promesa  de  un  amor 
eterno. 

Después  de  un  dilatado  silencio,  Adela  me  miró  compasiva- 
mente y  me  dijo: 

— Deseo  que  V.  me  hag.i  una  confesión  sincera.  Sabe  V. 
cuánto  me  intereso  por  su  suerte,  yo  que  lo  he  mirado  como 

mi  único  apoyo  y  mi  único  amparo Daniel,  ama  V.  á 

Hortensia? 

Esta  pregunta  me  hizo  estremecer;  un  presentimiento  amargo 
sentí  ajitarse  en  mi  corazón. 

— ¿Porqué  me  hace  V.  esta  interrogación,  Señora  ? 

— Nada,  yo  soy  madre  y  necesito  saberlo. 

— Pues  bien,  la  amo. 

— Lo  sabía,  pobre  amigo  mío;  escuche  V.  un  consejo  aun- 
que le  sea  muy  doloroso:  olvídela  V. 

— ¡Olvidarla!  que  hay,  pues,  en  esto,  señora.^* 

— Hortensia  se  casa. . . 

— ¡Se  casa!. . . 
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Adela  enjugó  una  lágrima  en  sus  ojos  y  continuó  con  voz  con- 
movida: 

— Después  de  nuestra  terrible  separación,  hoy  estuvo  á  verme 
acompañada  de  aquella  mujer  que  la  arrebató  de  mi  lado.  ;Ah! 
creía  que  la  volvía  á  ver  después  de  un  siglo!  La  encontré  pálida 
y  triste;  no  era  esta  la  hermosa  hija  que  hacía  mi  embelezo  y  mi 
delicia. .  .La  tutriz  tuvo  la  crueldad  de  privarme  de  la  dicha  de 

acariciar  á  mi  pequeña  Matilde  y  la  dejó  allá en  la  cárcel  á 

donde  las  condenaron. . . 

Los  sollozos  interrumpían  á  cada  instante  el  relato  de  mi  amiga; 
comprendía  la  tortura  que  entrañaban  estos  recuerdos,  pero  no 
me  atrevía  á  interrumpir  sus  palabras  ansioso  de  conocer  ]a 
crueldad  de  mi  destino. 

— Aquella  mujer,  prosiguió  Adela,  me  impuso  del  objeto  de 
esta  inesperada  visita;  Hortensia  no  había  querido  tomar  una 
resolución  definitiva  mientras  no  consultase  mi  voluntad;  como 
tienen  á  la  pobre  niña  engañada,  cedieron  á  su  insinuación  y  me 
buscaron  aquí  para  que  yo  sancione  su  obra. . .  Cuando  la  hube 
escuchado,  interrogué  á  mi  hija  cual  era  su  voluntad,  sí  estaba  con- 
vencida de  que  era  amada  por  el  hombre  que  le  designaban  por  es- 
poso; me  contestó  que  sí;  la  pregunté  si  ella  le  amaba,  si  esperaba 
ser  feliz  con  él.  jAh!  yo  leía  ¡o  que  pasaba  en  su  corazón!  la 
pobre  niña  repuso  que  si  lo  creía,  pero  no  pudo  contener  las  lá- 
grimas  dO^ué  podía  esponer  yo  después  de  esta  declaración 

que  me  parece  un  sacrificio,  un  estravío,  un  transitorio  engaño? 
Qué  podía  objetar  yo,  á  quien  han  muerto  en  vida  privando 
de  los  derechos  que  la  naturaleza  y  que  Dios  me  han  dado?  No 
quise  hacer  más  amarga  la  situación  de  Hortensia,  estorbando  el 
enlace  que,  ignoro  por  qué  causas,  estaba  decidida  á  hacer.  Si  tu 
corazón,  la  dije,  no  ha  de  reprocharte  más  tarde  esta  unión  eterna, 
si  crees  y  esperas  en  la  felicidad  al  lado  del  hombre  al  cual  vas  á 
ligar  tu  destino,   yo,  hija  mía,   bendigo  esa  unión  y  pido  para  tí 
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al  cíelo  toda  la  dicha  que  tu  madre  no  ha  podido  alcanzar  en  los 
amargos  días  que  la  han  atribulado. 

Solo  los  almas  para  quienes  se  han  cerrado  las  puertas  de  la 
esperanza  pueden  comprender  la  emoción  que  este  relato  dejó 
en  mi  espíritu;  c!  amor  de  Hortensia  era  el  vínculo  más  firme, 
que  me  amarraba  d  la  vida;  el  día  que  pensé  en  su  olvido  sentí 
que  el  desierto  de  la  nada  empezaba  á  estenderse  á  mi  paso; 
cuando  la  estincion  de  su  amor,  cuando  la  traición  á  sus  pro- 
mesas fueron  una  realidad  palpable,  no  sé  qué  horror,  qué  odio 
á  la  vida  se  apoderó  de  mi  alma.  Yo  había  nacido  para  vivir 
encadenado  á  la  desgracia,  estaba  condenado  á  recorrer  la  senda 
de  todos  los  dolores  y  luchar  incesantemente  con  todas  las  mi- 
serias de  los  hombres;  debía  resignar  la  frente  á  la  ley  de  mi 
destino  y  arrastrar  mi  cadena  en  esta  estrecha  cárcel,  en  !a  cual 
solo  existe  una  sombría  puerta  de  salida! 


V 


La  boda  de  Hortensia  se  ha  llevado  á  cabo  con  el  esplendor 
que  corresponde  á  la  fortuna  de  su  esposo.  Yo  he  querido  pre- 
senciar la  alborada  de  su  felicidad  en  la  nueva  senda  que  se  abre 
para  ella;  he  querido  escuchar  su  juramento  nupcial  y  leer  en  su 
semblante  la  inmensa  dicha  en  que  debía  rebozar  su  pecho.  He 
seguido  sin  cobardía,  sin  flaqueza  la  ruidosa  comitiva;  todo  ha 
quedado  impreso  en  mi  memoria  con  signos  imborrables;  solo 
mi  corazón  ha  sido  un  espectador  inconsciente  en  esta  fiesta  que- 
debía  haberle  desgarrado. 

Con  cuanto  anhelo  he  viigilado  desde  temprano  todos  los  de- 
talles de  la  ceremonia;  no  quería  privar  á  mis  sentidos  del  de- 
leite de  estas  fastuosidades  con  que  los  hombres  cubren  las  llagas 
de  sus  pasiones  impuras  ó  de  sus  mentidas  promesas.  Allí  es- 
taba el  suntuoso  templo  revestido  de  ricas  colgaduras,  iluminado 
por  amarillentas  é  innúmeras  luces  cuyos  destellos   iban  á  per- 
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dersc  en  las  cóncavas  bóvedadcs  como  absorbidas  por  la  inmen* 
sidad  del  infinito;  la  orquesta  derramaba  notas  dulcísimas,  cele- 
brando aquella  unión  de  dos  almas,  que  acaso  debían  formar  una 
sola  confundidas  por  el  amor,  ó  que  tal  vez  no  era  más  que  una 
compraventa  entre  la  ambición  y  la  lujuria. 

Un  murmullo  sordo  producido  por  la  conmoción  de  numero- 
sos espectadores,  me  hizo  saber  que  los  próximos  desposados 
penetraban  en  el  templo;  yo  la  vi  destacarse  con  su  túnica 
blanca;  como  aquella  nuche  feliz  que  despertó  mi  alma  á  la 
amarga  vida  de  la  esperanza;  la  vi  cruzar  serena  por  la  ancha 
nave  con  su  corona  de  azahares  sobre  la  frente;  la  vi  llegarse  al 
pié  del  altar  abrillantado  por  las  lentejuelas  de  oro  de  los  cirios; 
la  vi  detenerse  en  presencia  del  hombre  que  en  nombre  del  Dios 
de  los  cristianos  iba  á  anudar  con  su  palabra  dos  voluntades  en 
cuyo  fondo  nadie  podía  leer.  Un  impulso  irresistible  me  llevó 
hdcia  donde  yo  pudiese  oír  las  promesas  de  los  desposados.  Mis 
pupilas  abarcaron  el  esbelto  grupo  y  se  concentraron  por  un 
momento  en  el  afortunado  que  se  llrvaba  la  mitad  de  mi  alma. 
¡Qué  repelente  espectáculo!  aquello  no  era  un  enlace,  era  la 
venta  de  una  esc!ava;  el  comprador  era  un  viejo  acaudalado,  li- 
bertino, estenuado  por  la  licencia.  Su  rostro  abotagado,  sus 
labios  gruesos,  su  cabeza  angulosa,  desnuda,  en  la  cual  queda- 
ban algunos  restos  de  cabello  teñido  y  acicalado  con  arte,  esie 
conjunto  do  una  decrepitud  anticipada  contrastaba  con  la  juven- 
tud, la  lozanía  y  la  pureza  de  facciones  de  la  desposada.  Qué 
bella  me  pareció  aquella  mujer  con  sus  mejillas  encendidas  por 
el  rubor,  sus  negros  ojos  radiantes,  luminosos,  su  labio  pequeñí^ 
y  su  esbelto  talle  de  embelczadoras  formas!  Y  era  esa  deidad 
que  hizo  mi  ventura  un  tiempo,  eran  esos  labios  que  me  juraron 
un  amor  eterno,  los  mismos  que  ahora  deban  formular  otro  ju- 
ramento, también  de  amor  eterno,  para  hacer  la  dicha  de  aquel 
mercader  decrépito  en  cuya  naturaleza  no  quedaba  ni  una  huella 
de  ilusión  y  juventud. 
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—Señora  doña  Hortensia  Derieani,   interrogó  el   sacerdote, 
quiere  V.  por  su  esposo  al  señor  Don  Cristóbal  Leaño? — Sí  lo 
quiero,  repuso  la  joven.    Estas  palabras  ajilaron  las  fibras  de  mi 
alma,  sentí  el  deseo  de  interponerme  entre  aquellos  dos   seres 
que  se  prometían  fidelidad  y  amor  y  decir  al  Vicario  de  Cristo: — 
Esta  mujer  miente  !     Avancé  maquinalmentc  un  paso  hacia  de- 
lante, varios  semblantes  se  volvieron  hacia  mí ;  Hortensia  levan- 
tó los  ojos  y  nuestras  miradas   so   encontraron.  ¡  Oh!  entonces 
leí  todo  lo  que  había  en  su  alma,  todo  lo  cobarde  de  su  traición 
presente !     Ella  debía  comprender  esta  infidelidad  del  amor  pri- 
mero, la  vi  vacilar,  se  apoyó  en  el  brazo  de  su  esposo  y  se  man- 
tuvo inmóvil  y  pálida  como  un  cadáver.     La  bendición  nupcial 
encadenó  aquellas  dos  existencias  que  no  debían  tener  más  punto 
de  unión  que  los  vínculos  de  la  carne.    El  viejo  desposado  tomó 
del  brazo  á  la  joven  y  con  paso  lenio  atravesaron  ambos  entre  la 
multitud  de  curiosos  que  presenciaban  este  enlace  de  la  senectud 
con  la  primavera  de  la  vida.     Yo  seguí  ansioso   la   dichosa   pa- 
reja, como  si  creyese  que  me  robaban  un  tesoro  que  era  mío  y 
que  me  lo  arrebataban  de  entre  las  manos  mediante  ruines  artifi- 
cios.— Hortensia  y  su  esposo  subieron  á  su  carruaje  de  gala  y  se 
encaminaron  á  su  vivienda  nupcial  seguidos  de   los   numerosas 
invitados  á  la  ceremonia.  —  Mis  ojos  vieron  perderse  el  vehí- 
culo en  la  oscuridad  de  la  noche,  pero  mi  pensamiento  los  fué  á 
sorprender  hasta  el  asilo  más  secreto,  donde  saboreaban  su  feli- 
cidad momentánea,  engañándose  por  un  instante.  El  ruido  de  la 
fastuosa  boda  zumbaba  en  mis  oídos  como  una  algazara  de  enaje- 
nados que  reía  aturdida  sin  gozo  ni  dolor;  después  cesaron  todos 
los  rumores  de  la  fiesta,    se  apagaron  los  torrentes  de  luz  de 
aquel  hogarrevestido  de  filetes  de  oro,  cortinados  de  seda  y  col- 
gaduras  de  diáfanos  tules;  solo  allí  en  la  solitaria  y  perfumada 
alcoba  brillaba  una  luz  blanca  como  una  luminosa  pupila   que 
mifaba  con  celos  los  arrobamientos  del  amor  sensual,   el  sacri- 
ficio de  la  castidad  en  las  aras  de  la  opulencia  ó  del  despecho. 
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Por  la  vez  primera  sentí  hervir  los  celos  en  mi  corazón;  un  no 
sé  qué  semejante  á  la  envidia  de  la  felicidad  ajena  se  despertaba 
en  mí  en  presencia  del  cuadro  que  descorría  mi  ímajinacion  esti- 
mulada por  el  amor  contrariado.  Todo  dormitaba  en  calma  en 
aquel  nido  perfumado  y  embellecido  por  los  refinamientos  del  arte; 
una  respiración  primaveral  desprendida  del  seno  de  grandes  ra- 
mos de  flores  cortadas  hacía  pocas  horas  para  coronar  estas 
nupcias,  derramaba  sus  efluvios  suaves  en  el  estrecho  recinto;  el 
lujurioso  viejo  hacía  descansar  á  su  vírjen  esposa  sobre  el  canapé 
de  lustrosa  seda,  acercábase  á  ella  con  los  labios  sonrientes  j 
entreabiertos  por  el  deseo,  estrechaba  sus  manos,  abrazaba  ia  de- 
licada cintura  de  Hortensia,  oprimía  su  seno,  besaba  su  frente  j 
luego  sus  labios  gastados  se  posaban  en  los  labios  purísimos  de 
aquella  mujer  dócil,   resignada,   que  se  entregaba  á  su  señor  sin 

resistencia Después,  desprendía  la  corona  de  azahares  de 

su  cabeza  y  la  arrojaba  indiferente  á  un  lado,  desceñía  el  blanco 
velo  que  descendía  sobre  el  oscuro  alfombrado  como  una  nube- 
cilla  que  arrastra  el  viento  sobre  la  verdosa  lama  de  los  panta- 
nos; luego,  entre  un  beso  y  otro  beso,  una  caricia  y  otra,  caía 
el  traje  salpicado  de  flores,  la  juventud  dejaba  ver  sus  más  bellas 
formas  velad?s  por  haces  de  espumoso  encaje  y  la  obra  de  la  na- 
turaleza, levemente  resguardada,  reemplazaba  al  artificio  de  la 
obra  de  los  hombres;  las  anchas  cortinas  del  lecho  nupcial  se 
apartaban  un  instante  dejando,  entreveer  allá  en  su  seno  la  som- 
bra del  misterio,  y  á  la  tenue  claridad  de  la  lámpara  debilitada,  el 
ojo  de  los  celos  alcanzaba  á  percibir  dos  labios  anudados,  la  ju- 
ventud y  la  decrepitud  enlazadas  por  las  exitaciones  de  la  pasión, 
y  mi  oído  escuchaba  palabras  impregnadas  de  dulzura,  juramen- 
tos de  una  fidelidad  sin  límites;  por  fin  un  jemido,  después  el  si- 
lencio de  la  pasión  satisfecha,  de  la  fuerza  enervada  por  la  emo- 
ción, el  adormecimiento  de  los  sentidos 

Una  llamarada  de  odio  enardeció  la  sangre  de  mis  venas  y 
aquella  mujer  que  yo  vi  alzarse  en  mi  corazón  como  un   ángel 
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inmaculado  se  mostró  á  mí  pensamiento  como  una  miserable 
esclava  que  vende  su  juventud  en  el  mercado  de  la  sensualidad 
humana!  Me  encerré  en  mi  rencor,  me  envolví  en  mi  infortunio 
y  me  lancé  al  acaso  llevando  sin  saber  á  donde  la  tormenta  que 
hervía  en  mi  alma  envenenada. 


VI 


Foco  tiempo  después,  en  la  mañana  de  un  día  del  último  car- 
naval, recibí  una  esquela  concebida  en  estos  términos:  «Procure 
V.  concurrir  esta  noche  al  baile  de  disfraz  del  Club  j¿larmónico.> 
No  necesitaba  investigar  quién  había  trazado  estas  líneas,  ellas 
habían  sido  dictadas  por  un  corazón  que  me  pertenecía  y  que  no 
había  podido  vencerse  á  sí  mismo.     En  el  vacío  abierto  en   mi 
existencia  desde  el  matrimonio  de  Hortensia  había   dos  corrien- 
tes que  se  ajitaban  incesantemente  como  los  últimos  esplendores 
de  una  tempestad  lejana:  el  recuerdo  de  un   amor  desventurado 
y  la  compasión  á  una  madre  desgraciada.     El  deseo  de  una  ven- 
ganza, que  no  sabía  por  qué  medios  llegaría  a  satisfacer  mí  odio, 
que  no  sé  cuando  lograría  consumarse,  me  sustentaba  desafiando 
la  soledad  de  la  vida;  el  anhelo  de  devolver  á  la  madre  ultrajada 
su  honra  perdida  y  con  ella  el  amor  de  su  pequeña  hija,  me  alen- 
taban para  perseverar  en  la  lucha  en  que  me  hallaba  empeñado; 
más  allí  no  había  nada,  jah!  sí,  el  hastío  de  la  existencia  pesando 
sobre  mi  espíritu  como  una  carga  irresistible!    La  esquela  de 
Hortensia  me  hizo  vislumbrar  de  nuevo  aquel  risueño  miraje  de 
la  esperanza  borrado  hacía  tan  poco  tiempo.  ¿Qué  había  pasado 
por  el  alma  de  aquella  niña  que  la  había  hecho  precipitarse  en  el 
antro  sin  salida  en  donde  se  hallaba  esclavizada?  ¿'Había  sido  por 
miedo,  por  alucinación,  por  odio,  ó  por  veleidad  de  su  espíritu, 
que  olvidó  su  amor  primero  para  encadenarse  á  un  hombre  frío, 
gastado,  al  que  no  podía  haber  amado  en  el  corto  intervalo  que 
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hacía  le  era  conocido?  ^Y  qué  había  quedado  para  mí  dentro  de 
aquella  alma  después  de  esta  traición  inesperada,  de  esa  trasfor- 
macíon  que  opera  el  matrimonio  abriendo,  sendas  desconocidas 
por  las  cuales  cruza  la  mujer  que  ha  perdido  sus  alas  de  ángel? 
Todas  estas  dudas  se  disiparían  bien  pronto,  lodo  este  misterio 
lo  descifraría  ella  misma  demandando  piedad  por  su  infídélidad 
tardíamente  reconocida  ó  compasión  para  su  eterna  desgracia. 

Las  calles  centrales  de  la  ciudad  se  habían  convertido  desde 
las  primeras  horas  de  la  noche  en  estrecho  cauce  sobre  el  cual 
descendía  arremolinada  una  corriente  humana,  compacta,  cre- 
ciente y  ruidosa.  La  inmensa  multitud  vestida  de  abigarrados 
colores  reía  estrepitosamente,  voceaba  y  se  retorcía  sobre  las 
endebles  tablas  de  innumerables  vehículos  cubiertos  de  flores  j 
de  gasas;  aquella  algazara,  aquel  aturdimiento  me  parecía  que 
ocultaba  hondos  dolores,  desencantos  amargos  desahogados  con 
gritos  de  despecho.  Millares  de  luces  estendidas  sobre  débiles 
arcadas  derramaban  una  claridad  amarillenta  sobre  la  apiñaba 
muchedumbre  é  iluminaban  los  ajitados  semblantes  con  las  tintas 
rojizas  de  bacanal  que  toca  á  su  término. 

El  edificio  del  «Club  filarmónico»  había  sido  trasíormado 
desde  la  entrada  en  una  vivienda  de  gusto  oriental;  vistosas  guir- 
naldas de  flores  naturales  decoraban  las  paredes,  y  cubrían  los 
anchos  balaustres  de  las  escalares;  el  blando  tapiz  que  se  esten- 
día desde  el  gran  portal  hasta  las  elevadas  galerías  apagaba  el 
ruido  de  todos  los  pasos,  y  figuras  graciosas  ó  esbeltas  resbalaban 
por  sobre  la  enmudecedora  superficie  como  apariciones  fantás- 
ticas que  atraviesan  sin  tocar  la  tierra.  En  los  ángulos  y  centro 
de  las  galerías  grandes  jarrones  bronceados  sustentaban  plantas 
de  sajitarias  y  heléchos  dejando  caer  de  sus  enormes  bocas  ca- 
prichosos lazos  de  verdes  hojas  y  flores  azules  y  blancas.  Los 
estensos  salones  iluminados  por  haces  de  picos  de  gas  susten- 
tados en  caprichosas  arañas  ó  gallardos  brazos,  semejaban  la 
morada  de  la  aurora,  con  su  luz  vaga,  amarillenta,  azulada  ver- 
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dosa,  endulzada  y  descompuesta  por  las  tintas  de  las  paredes  y 
e]  reflejo  de  las  inmensas  lunas.  Un  ambiente  templado,  fragante, 
imprimía  cierta  sensación  de  deleite  en  los  sentidos,  escitaba  la 
imajínacion  con  ensueños  de  dulzura  infinita.  Entre  un  bosque- 
cilio  de  columnas  de  flores  y  blancas  colgaduras  plegadas  con 
lazos  de  oro  se  encerraba  la  orquesta,  destacándose  entre  toda 
aquella  claridad  las  figuras  negras  de  los  señores  de  la  armonía 
y  el  movimiento  de  aquella  noche.  Oleadas  de  mujeres  hermo- 
sas, cubiertas  de  seda  y  rica  pedrería  se  movían  y  removían  en 
incesante  vaivén,  se  estrechaban  aquí  ó  acullá  formando  ramille- 
tes de  variadas  tintas  y  luego  se  deshacían,  se  derramaban  é 
iban  á  formar  pequeños  grupos  al  compás  de  suaves  y  cadencio- 
sas notas. 

Largos  instantes  permanecí  silencioso  escuchando  el  rumor  de 
mil  labios  dando  desahogo  á  las  ajitaciones  del  alma,  envidiando 
la  alegre  risa  de  los  unos,  la  credulidad  de  los  otros,  la  caricia 
indiscreta  de  una  hermosa  que  oprimía  el  brazo  de  su  compañero, 
ó  el  halago  de  una  cabeza  fatigada  que  se  inclinaba  levemente 
sobre  el  hombro  del  afortunado  galán  adueñado  de  su  presa  en 
medio  de  aquel  hervidero,  aquel  ruido  y  aquella  mutua  tolerancia 
de  espansiones. 

Dos  mujeres  cubiertas  de  antifaz'  se  acercaron  lentamente 
hacia  mí  sacándome  de  mi  abstracción  y  mi  embelezo;  una  de 
ellas  cubierta  por  un  dominó  de  raso  celeste  se  tomó  de  mí  brazo 
y  me  llevó  consigo  suavemente.  Mi  corazón  conoció  á  través 
déla  careta  quién  era  la  dama  que  buscaba  mi  apoyo.  ¡Estraña 
entrevista  aquella!  después  de  una  ruptura  sin  estruendo,  des- 
pués de  abierto  un  abismo  de  separación  consagrado  por  un  vín- 
culo bendecido  por  la  Iglesia,  ¿quién  de  nosotros  pronunciaría 
la  primera  palabra  de  reconciliación?  y  qué  podía  decirle  yo  que 
había  sido  desdeñado  cruelmente  y  abandonado  á  mi  pasión  sin 
esperanza?  Mi  compañera  permaneció  reservada  largo  instante 
sin  atreverse  á  romper  aquel  silencio  que  decía  demasiado,  pero 
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que  no  esplicaba  nada;  jiramos  juaquinalmente  en  medio  del 
alegre  torbellino,  mudos,  indiferentes  esperando  que  uno  de  los 
dos  encontrase  la  primera  palabra  para  hacer  hablar  á  nuestras 
almas.  Por  fin  la  voz  emocionada  de  Hortensia  dio  término 
á  aquel.'a  ansiedad,  y  con  voz  natural,  me  dijo: 

— Con  cuánta  impiedad  habrá  V.  juzgado  á  su  pobre  amiga, 
en  vista  de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros. 

— Solo  á  V.  corresponde  ese  juicio,  la  dije,  yo  he  aceptado 
con  resignación  toda  su  obra.  No  tengo  nada  que  reprochar  á 
su  conducta. 

— Entonces,  mi  suerte  le  es  ahora  indiferente? 

— Indiferente. .  .no  lo  ha  sido  nunca.  Siempre  la  he  deseado 
felicidad  y  creo  que  V.  !a  habrá  encontrado  cumplida  cuando  ha 
querido  sellarla  con  un  lazo  inquebrantable. 

— ¡Ah!  yo  he  sido  víctima  de  una  intriga,  de  un  engaño,  de 
una  falsía  indigna  que  me  ha  llevado  hasta  el  último  estravío. 

— La  compadezco,  pero  todo  ha  terminado  entre  ambos. . . 

— ¿Porqué  dice  V.  esto?  Cree  V.  que  haya  podido  estinguirse 
todo  lo  que  había  en  mi  corazón  para  V.? 

— No  puedo  saberlo;  su  proceder  está  diciendo  que  había  lu- 
gar para  otro  afecto  en  su  alma. 

— ¿Porqué  me  trata  V.  con  tanla  crueldad  sin  oírme?  No  creía 
que  colocase  V.  tan  bajo  el  amor  que  le  he  consagrado  siempre. 

— ¿Qué  puedo  yo  pensar,  señora?  Entre  dos  juramentos  pro- 
nunciados por  V.  ¿á  cuál  de  ellos  puedo  dar  fé? 

— Al  de  mi  corazón,  al  único  que  me  hizo  creer  en  la  felicidad 
y  que  guardaré  todo  mi  vida. 

—Ahora  debe  V.  olvidarlo  todo;  V.  ya  no  se  pertenece. 

Hortensia  permaneció  silenciosa,  sentí  que  su  brazo  se  estre- 
mecía y  temblaba. 

— Al  menos,  me  dijo  en  voz  apenas  perceptible,  al  menos  me 
acordará  V.  una  última  gracia;  el  consuelo  de  oírme. 

Y  diciendo  esto  nos  encaminamos  hacia  una  apartada  habita- 
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cion  que  daba  transito  á  los  salones  laterales.  La  pieza  estaba 
iluminada  por  la  luz  escasa  de  un  brazo  de  cristal  suspendido  en 
mitad  del  muro;  senlámonos  en  un  ángulo  medio  oculto  por  un 
ancho  cortinado  de  la  portada  desde  el  cual  se  apercibía,  á  cu- 
bierto de  todas  las  miradas,  el  movimiento  de  la  fiesta.  En  medio 
de  aquella  muchedumbre,  de  aquel  regocijo,  nos  sentíamos  ro- 
deados de  una  soledad  triste,  á  cuyo  amparo  habíamos  ido  á  co- 
bijarnos para  dar  salida  á  nuestros  resentimientos  y  nuestras 
quejas. 

— Solo  pido  á  V.  como  seguridad  de  cuanto  voy  á  decir  una 
sola  palabra  de  su  Idbio. . . 

—Hable  V. 

— ¿  Si  yo  justificase  que  he  sido  engañada,  perdoncría  V.  mi 
estravío  ? 

— Lo  perdonaría. 

— Pues  bien.  Vá  V.  á  escuchar  todo  lo  inicuo  de  la  intriga 
de  que  se  me  ha  hecho  víctima.  No  necesito  decir  á  V.  la  honda 
impresión  que  causó  en  mi  alma  aquel  desgraciado  incidente 
ocurrido  con  mi  padre,  ni  el  dolor  de  la  preparación  producida 
el  día  que  me  alejaron  de  mamá.  Todo  aquello  me  parecía  un 
horrible  sueño  del  cual  deseaba  despertar  para  que  volviese  la 
calma  á  mi  espíritu.  Durante  los  primeros  días  de  mi  nueva  vida 
al  lado  de  la  tutriz,  me  sentí  acobardada  de  lo  pasado,  siendo  el 
recuerdo  de  V.  lo  único  que  me  halagaba  en  aquella  morada  que 
sentí  fría  y  oscura  como  un  convento.  Mi  padre  frecuentaba  la 
casa  en  compañía  del  que  es  ahora  mi  esposo,  quien  siempre 
había  tenido  por  mí  una  marcada  inclinación,  desdeñada  como 
V.  sabe.  La  conversación  habitual  de  mi  padre,  mi  esposo  y  la 
tutriz,  versaba  siempre  sobre  la  condenación  formulada  contra 
mi  madre;  se  hablaba  de  su  infidelidad,  de  su  corrupción,  pero 
toda  la  censura,  todo  el  odio  se  hacía  pesar  sobre  V.,  el  seduc- 
tor, el  causante  de  la  desdicha  de  nuestro  hogar.  Se  pintaban 
con  tales  colores  de  verdad  sus  faltas,  se  hablaba  tanto  de  lo  in- 
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falible  de  la  justicia,  que  lloré  de  compasión  por  la  debilidad  que 
atribuyeron  á  mi  madre  y,  me  sentí  horrorizada  al  pensar  que 
V.  me  engañaba  después  de  haber  engañado  también  á  aquella. 
Estas  ideas  que  todos  los  días  se  renovaban  en  mi  espíritu,  estas 
faltas  que  cada  vez  encontraba  mis  graves,  impulsos  no  siabré 
decir  si  de  desencanto  6  de  celos,  me  inspiraron  una  aversión 
entrañable  contra  V.  La  tutriz  traía  siempre  á  colación  conse- 
jos de  moral,  y  sin  que  yo  comprendiese  sus  designios,  deslizaba 
amargos  juicios  contra  lo  que  ella  llamaba  ese  Doctor  desalmado. 
Ignoro  si  ella  sospechaba  el  amor  que  consagraba  á  V.;  solo 
sé  que  supo  adormecer  ese  amor,  sofocarlo  en  tai  grado,  escí- 
tarlo  en  tal  modo  que  lo  convirtió  en  desprecio  y  odio.  Alguna 
vez  en  la  lucha  que  sostenía  entre  mi  pensamiento  y  mi  corazón, 
desconfiaba  de  la  calumnia,  dudaba  de  que  tanta  maldad  guar- 
dase su  alma  y  tanta  flaqueza  en  el  espíritu  de  mi  buena  madre  ; 
pero  luego  recordaba  el  fallo  de  la  justicia,  las  peripecias  del 
juicio,  que  mi  padre  relataba  con  animosidad  marcada,  el  inci- 
dente de  V.  con  él  en  el  Tribunal,  el  duelo  llevado  á  cabo,  que 
se  calificaba  de  tentativa  de  asesinato ;  todo  esto  me  oprimía,  bor- 
raba hasta  el  último  rayo  de  esperanza  y  entonces  sentía  que   en 

mi  corazón  había  muerto  todo  para  V 

La  emoción  de  Hortensia  era  profunda;  al  través  de  la  careta 
Vi  humedecerse  sus  párpados,  llevó  disimuladamente  el  paiiueio 
ú  sus  ojos  y  enjugó  las  lágrimas  que  la  anegaban;  en  el  gran 
salón  la  orquesta  resonaba  alegremente,  y  como  movidas  por  un 
solo  resorte,  multitud  de  parejas  jiraban  vertijinosamenle,  pasa- 
ban como  un  meteoro,  se  apiñaban,  se  perseguían  en  medio  de 
la  danzi  y  luego  se  desprendían  en  medio  de  risas  y  graciosos 
movimientos.  ¡Cuan  rudo  era  aquel  bullicio  para  el  dolor  de 
nuestras  almas!  Si  toda  esa  multitud  hubiese  podido  sorprender 
nuestra  angustia  se  habría  apartado  temerosa  de  que  una  gota  de 
nuestra  amargura  fuese  á  acibarar  la  dulce  copa  del  deleite  en 
que  se  embriagaba!. . . 
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Hortensia  continuó  luego: 

— Una  noche  me  llamó  mi  padre  aparte,   manifestándome  que 
deseaba  hablar  conmigo  intimamente.     Me  hizo  sentar  en   sus 
faldas,  me  tomó  las  manos  cariñosamente,  como  muy  raras  veces 
lo  hacía,  y  con  voz  afectuosa,  me  dijo:  hija  mía,  voy  á  revelarte 
un  secreto  del  cual  depende  tu  felicidad,  mi  quietud  y  el  bienes- 
tar de  tu  misma  madre.     Tú  vives  ahora  entregada  á  una   ma- 
trona que  es  para  tí  una  madre,  que  te  consagra  particular  afecto 
y  que  se  interesa  por  tu  suerte,  sin  embargo  de  esto,  tu   perma- 
nencia d  su  lado  no  puede  ser  duradera,  nadie  sabe  lo  que  vendrá 
más  tarde,  ó  si  una  situación  penosa  llegará  á  hacer  tu  posición 
menos  holgada  y  cómoda  que  la  que  por  fortuna  ahora  tienes;  te 
hallas  en  edad  de  tomar  estado,  consultando  el  porvenir  y  el  in- 
terés de  los  tuyos;  afortunadamente  has  logrado  despertar  vivo 
afecto  en  un  hombre   acaudalado,   ligado  á  mí  por  vínculos  de 
estrecha  amistad  y  que  sabrá  hacer  tu  felicidad,   colmando  todos 
tus  deseos  y  ambiciones.     Mi  padre  pronunció  el  nombre  de  mi 
esposo,  manifestándome  que  aún  cuando  no  fuese  muy  joven,  la 
misma  madurez  de  sus  años  era  una  garantía  para  una  niña  como 
yo,  que  necesitaba  de  un  esperimentado  guía  en  la  vida;  después 
me  habló  de  una  posible  reconciliación  de  familia  que  se  llevaría 
á  cabo  mediante  mi  sumisión  á  sus  consejos.     Yo  escuché  su  re- 
velación con  asombro;  jamás  había  pensado  en  un  enlace  con  un 
hombre  que  me  aventajaba  en  muchos  años  y  para  el  cuál   no 
había  un  solo  latido  en  mi  corazón.     Piénsalo,  me  dijo,  se  trata 
de  decidir  de  tu  suerte  y  no  creo  que  te  niegues  á  un  consorcio 
ventajoso  para  tí  y  que  devolvería  la  tranquilidad  á  tus  padres; 
me  dio  un  beso  en  la  frente  y  se  alejó  dejándome  sumida  en  un 
mar  de  vacilaciones.     La  tutriz  por  su  parte  no  dejaba  escapar 
ocasión  de  presentar  ante  mis  ojos  á  mi   pretendiente   como  el 
dechado  de  la  honradez,  de  la  bondad,  de  la  hidalguía  más  noble. 
Mi  pensamiento  se  repartía  entre  aquel  hombre  y  V.,  y  á  pesar 
del  horror  con  que  miraba  los  recientes  sucesos,   mi  espíritu  se 
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inclinaba  del  lado  al  cual  había  pertenecido  mí  corazón.    Por  fio 
una  noche  mi  padre  me  exíjíó  una  pronta  respuesta,  me  prometió 
que  mediante  mi  matrimonio  mi  madre  recobraría  sus  derechos, 
que  la  llevaría  á  mi  propio  hogar  y  entraría  de  nuevo  en  el  gocr 
de  su  afecto.     Cedí;  ya  que  había  perdido  el  catino  y  la  espe- 
ranza del  ser  al  cual  amaba,   al  menos  anhelaba  el  consuelo  dd 
afecto  de  mi  desgraciada  madre.     El  día  que  empeñé  mi  palabra 
creí  que  yo  misma  me  había  condenado  á  un  amargo   suplicio. 
No  quise  empero  prestarme  á  esta  vinculación  sin  dntes  consul- 
tar á  aquella;  impuse  esta  condición,  que  rech  izó  enérgicamente 
mi  padre,   pero  á  la  cual  -fué  necesario  ceder  por  consejo  de  la 
tutriz.  Se  me  exíjió  tan  solo  que  no  la  revelase  los  propósitos  de 
la  reconciliación  que  tanto  anhelaba;  me   espresaron  que  si  yo 
daba  á  conocer  este  proyecto  á  mi  madre,   ella  sospecharía  que 
se  trataba  de  engañarla  y  que  quiz.i  se  negaría  á  mi  enlace;  agre- 
garon que  era  más  prudente  darla  una  sorpresa  después  de  mi 
enlace  yendo  á  ofrecerle  mi  casa  y  mí  cariño;  encontraba  ua 
acento  de  sinceridad  tan  ajeno  á  toda  falsía  en  estos  razonamien- 
tos que  me  di  por  convencida  y  acepté  todo.     ¡Qué  amargo  fué 
el  día  que  volví  á  ver  á  mi  madre!  qué  dolor  tan  entrañable  sentí 
al  encontrar  su  semblante  cadavérico,  su  estenuacion  y  su  tris- 
teza! ¡Oh!  Daniel!  no  he  soportado  jamás  una  amargura  seme- 
jante! Era  apenas  la  sombra  de  lo  que  yo  tanto  había  amado,  de 
lo  que  tanto  idolatraba!  La  esperanza  de  volverla  á  la  vida,  de 
restituirle  su  felicidad  perdida,  me  dio  fortaleza  para  revelarla  mi 
compromiso  y  pedirle  su  consentimiento.  Me  interrogó  si  amaba 
al  hombre  que  yo  aparentaba  haber  elejido  por  esposo,  y  mentí, 
me  preguntó  si  creía  ser  feliz  con  él  y  también  mentí;  mi  cora- 
zón me  decía  que  aquello  no  era  posible,   pero   se  resignó  á  mi 
voluntad  haciéndose  pedazos. . . 

La  joven  no  pudo  proseguir,  era  tan  vivo  el  recuerdo  de  su 
sufrimiento  pasado,  tan  inmensa  su  desolación,  que  le  fué  impo- 
sible contener  su  dolor,  escuché  que  sollozaba  bajo  el  antifaz,  con 
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angustia  infinita.  Las  notas  vibrantes  de  la  orquesta  ahogaban 
sus  sollozos  y  el  recóndito  eco  de  su  pesar  se  perdía  entre  la  al- 
gazara de  la  multitud  ebria  de  placer  y  de  gozo!  Aquella  rela- 
ción conmovió  las  fibras  adormecidas  de  mi  alma^  sentí  que  mis 
ojos  se  anublaban  y  que  me  rendía  de  nuevo  al  dulce  yugo  de  la 
pasión  que  tanto  me  había  hecho  amar  la  vida. 

— Ahora  que  no  hay  reparación  á  mi  desgracia,  continuó  Hor- 
tensia, he  visto  que  fui  cruelmente  engañada;  he  pedido  el  cum- 
plimiento de  la  promesa  de  vivir  al  lado  de  mi  madre,  pero  mi 
padre  encuentra  siempre  una  escusa  y  mi  esposo  se  muestra 
indiíeiente.  Pocos  días  hace  me  permitió  pasar  unas  horas  ásu 
lado;  la  encontré  desalentada,  fría  y  reservada  conmigo,  como 
si  se  hubiese  estinguido  todo  sentimiento  de  afección  por  mí; 
Matilde,  su  pequeña  Matilde,  lo  absorvía  todo.  Tratando  de  rea- 
nimar su  espíritu  me  arrodillé  á  sus  plantas  y  en  medio  d^  mi 
aturdimiento  le  hice  comprender  que  no  era  feliz  con  el  hombre 
al  cual  me  hallaba  ligada. — Lo  sé,  me  dijo,  tus  lágrimas  me  lo 
avisaron  el  día  en  que  solicitaste  mi  consentimiento;  has  sido 
muy  débil,  hija  mía;  cediste  fácilmente  á  las  sujestiones  de 
tu  padre.  Entonces  le  espuse  por  qué  causas  y  por  qué  moti- 
vos me  había  decidido  á  ese  enlace;  cuando  pronuncié  el  nombre 
de  V.,  culpado  de  haber  labrado  su  deshonra,  mi  madre  se  puso 
de  pié  y  con  un  acento  que  me  impuso  miedo,  «mienten,  me  dijo, 
ese  joven  están  inocente,  tan  puro  como  yo!»  Procuré  calmar  su 
irritación  y  en  una  larga  y  tristísima  confidencia  me  refirió  cuán- 
tos sacrificios  desinteresados  había  hecho  V.  por  ella,  cuan  grande 
y  abnegado  era  el  amor  que  V.  me  consagraba.  ¡Oh!  entonces 
comprendí  la  funesta  candidez  de  mi  alma!  Las  revelaciones  de 
mi  madre  me  trajeron  un  nuevo  dolor  y  un  nuevo  desencanto;  el 
amor  que  profesaba  á  V.  se  levantó  lleno  de  vigor  y  fuerza,  palpi- 
tando más  grande,  más  infinito,  más  ardiente  que  nunca,  porque 
me  sentía  arrepentido  del  desdén  y  del  repentino  olvido  de  aquel 
juramento  que  llevaba  impreso  en  mi  pensamiento! Desde 
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aquel  día  la  figura  de  mi  esposo  ha  llegado  á  serme  lasoportable; 
toda  su  vejez,  todas  sus  bajas  pasiones  se  han  mostrado  desnu- 
das á  mis  ojos,  llegando  hasta  inspirarme  asco  y  vergüenza  —  Efl 
la  efervescencia  de  mi  sangre  no  he  podido  ocultar  mi  indignacioii 
y  cuando  se  ha  llegado  á  besar  mis  labios  le  he  rechazado  con 
repugnancia.  El  ha  debido  comprender  lo  que  pasa  por  mi  alma, 
ha  debido  desconfiar  de  mi  afecto;  y  á  la  tortura  de  su  yugo 
agrega  ahora  la  persecución  tenaz  de  los  celos.  Yo  he  bus- 
cado ocasiones  para  pronunciar  al  oído  de  V.  esta  miserabk 
historia,  pero  la  presencia  constante  de  aquel  hombre,  que  me 
sigue  como  una  sombra,  me  ha  impedido  llegar  hasta  V.,  para 
demandar  de  nuevo  su  amor  y  su  perdón! . . . 

I  La  pobre  niña  !  ella  también  era  desgraciada  !  ella  también 
llevaba  su  cadena  al  cuello  debatiéndose  entre  una  pasión  indo- 
mable y  un  juramento  sagrado  ! 

— Para  obtener  la  dicha  de  verle,  prosiguió,  para  alcanzar  este 
desahogo,  he  tenido  que  vencer  mi  animosidad,  mostrarme  com- 
placiente con  mi  verdugo  y  besar  las  manos  con  las  que  me  ahoga 
y  me  sofoca.  Ayer  concebí  la  idea  de  buscar  á  V.  entre  el  tu- 
multo de  esta  fiesta,  le  manifesté  el  deseo  de  concurrir  aquí  y  ob- 
tuve su  consentimiento;  una  amiga  de  colejio  me  ha  servido  de 
intermediaria  para  cambiar  mi  disfraz  en  su  casa  y  merced  á  ella 
gozo,  Daniel,  la  inmensa  dicha  de  volverle  á  ver  y  pedirle  su 
compasión  y  su  amor. . . 

— £1  mío  será  eterno !  la  dije  estrechando  su  mano  bajo  los 
pliegues  del  dominó  que  la  envolvía  como  en  un  jirón  del  cielo. 
En  ese  instante  penetró  en  la  estancia  una  figura  que  se  adelan- 
taba hacia  nosotros  con  paso  lento  y  mirada  escrutadora  ;  sentí 
temblar  la  mano  de  Hortensia  entre  la  mía  y  fijé  insistentemente 
mis  ojos  en  aquel  hombre;  era  su  esposo.  Permanecimos  in- 
móviles aparentando  indiferencia;  Hortensia  inclinó  la  cabeza 
para  ocultar  sus  ojos  en  la  sombra,  temerosa  de  ser  descubierta 
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y  yo  mantuve  con  firmeza  mis  miradas  sobre  él^  tentando  alejarle 
con  el  impulso  de  mi  voluntad. 

El  marido  de  mi  amada  frunció  el  ceño  como  contrariado  y 
y  se  encaminó  caviloso  y  sombrío  hacia  los  salones  laterales.  La 
máscara  que  había  acompañado  á  Hortensia  cuando  se  llegó  á 
mi  lado,  se  acercó  con  reserva  y  sin  preocuparse  de  mi  presen- 
cia le  dijo  en  voz  baja : 

— Te  busca,  vamos  luego. . . 

La  joven  se  levantó  súbitamente,  me  llevó  hacia  la  puerta  de 
salida  y  con  acento  dulcísimo  me  preguntó : 

— ¿Daniel  mío,  seré  ahora  digna  de  tu  perdón  y  de  tu  amor  í 
— ;  Por  siempre!  por  siempre  alma  de  mi  alma!  repuse,  y 
aquella  mujer  en  quien  volvía  á  encontrar  sus  alas  de  ángel  se 
perdió  entre  el  hervidero  de  jentes,  luces  y  colores  que  pululaba 
en  aquel  estrecho  vaso  á  donde  habían  ido  las  almas  desoladas  ó 
insensibles  buscando  tregua  á  su  pesar  y  pasto  á  sus  apetitos. 


VII 


Una  funesta  nueva  viene  á  enturbiar  la  serena  resignación  que 
había  vuelto  á  mi  espíritu  después  de  tanto  tiempo  de  incredu- 
lidad y  desencanto.  La  reconciliación  de  Hortensia  con  mi  cora- 
zón entristecido  ha  suscitado  en  mí  las  ilusiones  del  amor  acongo- 
jado que  le  consagraba  mi  alma,  sobreponiéndose  á  todos  los  dic- 
tados de  la  conciencia.  Cuáles  serán  ahora  los  límites  de  esta 
pasión  correspondida  y  condenada  por  deberes  sagrados  que  ella 
contrajo  en  momentos  de  inocente  alucinación?  No  lo  sé.  Si 
me  dejase  llevar  de  los  ímpetos  de  mi  corazón,  la  apasionada  niña 
caería  arrastrada  conmigo  al  más  hondo  de  los  abismos  !  Cuando 
mido  las  fuerzas  de  juventud  que  palpitan  en  su  seno  y  medito  en 
lo  que  vendrá  después,  compadezco  á  su  crédulo  esposo;  me  pa- 
rece que  le  veo  vencido  por  su  propia  decrepitud  y  su  torpeza, 
pretendiendo  en  vano  aprisionar  entre  sus  brazos  un  alma,  y  un 
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corazón  que  no  le  pertenecen.  Hay  solo  un  dique  capaz  de  re- 
primir estas  aspiraciones  indomables  del  amor  primero^  que  la  ad- 
versidad y  la  ausencia  han  humanizado,  enardecido  y  hecho  más 
violentas:  el  respeto  á  las  desgracias  de  la  pobre  Adela.  Todas 
mis  quimeras,  toda  la  dicha  que  Hortensia  hizo  renacer  con  sus 
sentidas  palabras  se  han  aplacado  con  una  sola  frase: — Adela  se 
mucre!  Doloroso  contraste!  De  una  parte  el  amor  que  atrae  y 
acaricia  de  entre  los  mismos  velos  del  lecho  nupcial;  de  otra, 
una  vida  pura  y  martirizada  que  debilita  y  estingue  el  des- 
aliento! 

El  anciano  médico  que  la  atiende  en  su  solitario  retiro  ha  visto 
venir  la  muerte  inevitable,  impasible;  considera  que  solo  un  me- 
dio podría  reaccionar  contra  esta  destrucción  de  la  carne  produ- 
cida por  el  abatimiento  moral:  la  devolución  á  la  enferma  de  su 
pequeña  Matilde.  Pero  el  salvador  antídoto  no  depende  de  los 
hombres  sino  de  esa  entidad  insensible  que  se  llama  un  proceso 
judicial.  La  rehabilitación  de  Adela  en  el  goce  de  sus  derechos 
maternales,  la  reparación  de  su  honra  llevarían  á  su  alma  toda 
la  fortaleza,  toda  la  enerjía  que  le  falta;  pero  el  remedio  se  es- 
pera hace  tiempo,  y  no  llega.  Cuan  pesada  y  cuan  indiferente 
camina  la  justicia  entre  los  hombres!  Todavía  el  clamor  público 
de  los  que  sufren  no  ha  logrado  conmover  la  conciencia  fría  de 
los  que  hacen  las  leyes  sin  poner  la  mano  sobre  el  pecho  de  la 
desgracia!  Todavía  los  impulsos  de  la  ciencia,  que  todo  lo  tras- 
forman,  no  han  encontrado  el  secreto  de  distribuir  sin  vacilacio- 
nes ni  remoras  la  porción  de  derechos  que  corresponde  á  cada 
criatura  en  la  tierra! 

He  golpeado  á  todas  las  puertas,  he  mendigado  á  todos  los 
oídos  pidiendo  la  solución  del  juicio  de  cuyas  pdjinas  debe  surjir 
la  absolución  de  mi  agonizante  protejida;  los  jueces  han  tenido 
su  hora  de  compasión  y  han  hecho  justicia.  Merced  á  mis  rue- 
dos y  mis  súplicas  se  fijó  el  día  para  el  fallo  de  la  causa. —  Der- 
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teani^  su  cómplice  Cetriz  y  yo  habíamos  sido  citados  para  la  ul- 
tima audiencia.  Por  fin  tocaba  á  su  término  aquel  torturante  y 
dilatado  pujilato. 

Mi  ansiedad  me  llevó  desde  temprano  al  estrado  del  Tribunal; 
los  instantes  pasaban  para  mí  con  la  pesadez  de  una  eternidad; 
algunas  horas  más  y  aquella  sentencia  salvadora  caería,  acaso, 
sobre  un  cadáver!  Pero  era  menester  no  acobardar  á  la  espe- 
ranza y  someterse  al  tardío  paso  del  tiempo.  Cuando  llegué  á 
la  sala  pública  encontré  cl  recinto  vacío,  durmiendo  en  él 
el  eco  de  tantas  voces  doloridas,  tantas  pasiones  contrariadas, 
tantos  artificios  burlados,  tanta  mentira  satisfecha  ó  tanta  ino- 
cente desgracia  castigada.  Un  momento  antes  de  la  hora  fijada 
para  la  audiencia  dos  figuras  se  detuvieron  en  la  portada  de  cris- 
tales, luego  avanzaron  cautelosamente  cerca  al  estrado  y  un  rayo 
de  luz  cenicienta  alumbró  los  rostros  de  Derteani  y  de  Cetriz. 
Sus  miradas  se  encontraron  con  la  mía  y  sorprendí  en  ellas  el 
estremecimiento  de  sus  músculos.  Luego  penetraron  los  jueces 
con  su  fisonomía  serena,  indescifrable,  tranquila,  como  si  en  su 
conciencia  no  hubiese  ni  un  leve  recuerdo  del  fallo  que  acababan 
de  formular.  ¡Qué  cobarde  emoción  se  apoderó  de  mi  espíriru! 
busqué  un  auxilio  en  mi  corazón  y  sentí  que  allí  me  faltaba  todo 
apoyo  porque  las  mezquindades  de  los  hombres  me  habían  ro- 
bado hasta  el  último  destello  de  fé.  En  aquella  causa  no  es- 
taba comprometida  la  vida  y  la  honra  de  una  madre  calumniada, 
estaba  empeñada  mi  propia  honra,  mi  propio  nombre.  El  an- 
helado instante  de  la  reparación  había  llegado,  y  sin  embargo, 
tenía  miedo,  me  sentía  angustiado  por  temores  y  desconfianzas 
que  helaban  la  sangre  en  mis  venas.  jCómo  saldría  mi  nombre 
de  aquella  desconocida  ánfora  donde  los  jueces  habían  arrojado 
la  última  palabra,  la  palabra  tal  vez  de  condenación  irreparable 
para  siempre?  Mis  ojos  se  fijaron  un  momento  en  la  figura  de 
Cristo  suspendida  sobre  el  sombrío  muro  á  cuyo  pié  los  dele- 
gados del  derecho  social   decidían  de  los  estravíos   humanos. 
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Aquella  imájen  no  dijo  nada  á  mi  esperanza  y  la  encontré,  no 
como  un  ejemplo  de  verdad,  sino  como  una  escusa  de  las  fla- 
quezas terrenas.  Los  hombres  se  cobijan  perpetuamente  bajo  la 
figura  de  los  símbolos  para  ocultar  la  debilidad  de  sus  pasiones 
y  sus  estravíos!  Aquel  emblema  dt-  la  justicia  y  el  más  noble  sa- 
crificio me  pareció  un  mote  irrisorio  suspendido  sobre  el  proceso 
que  envolvía  la  escoria  de  la  maldad  más  depravada! 

El  presidente  ajitó  la  campanilla  y  un  silencio  de  muerte  dominó 
la  sala;  toda  mi  alma  se  concentró  en  los  labios  del   secretario 
que  daba  lectura  al  esperado  fallo.  Yo  seguía  jadeante  el   largo 
•camino  de  la  relación  jurídica,  ora  alentando  una  esperanza,  ora 
desfalleciendo  de  incertidumbre;  por  fin  vibraron  las  últimas  pa- 
labras, y  sonó  en  mis  oídos  la  decisión  final.     ¡Oh   indescifrable 
emoción  de  mi  fatigado  espíritu!  También  el  corazón  y  la  con- 
ciencia de  los  jueces  había   tenido  su  hora  de  inspiración,    de 
piedad  y  de  justicia!  La  calumnia  había  sido  comprobado  y  Adela  y 
yo  recibíamos,  después  de  tan  larga  agonía,  de  tan  amarga  prueba, 
la  devolución  de  nuestra  honra  discernida  por  la  mano  de  la  ley! 
Mis  ojos  se  volvieron  hacia  los  viles  calumniadores  allí  presentes, 
los  vi  pálidos  y  temblorosos,  cercanos  á  la  puerta,  como  si  qui- 
siesen escapar  al  brazo  de  la  sanción  penal. 

Me  aproximé  á  la  mesa  del  secretario,  volví  á  leer  detenida- 
mente la  parte  resolutoria  del  fallo  y  suscribí  al  pié  mi  nombre 
con  mano  serena  y  satisfecha.  Al  volver  el  rostro  noté  que 
Derteani  y  Cetriz  habian  desaparecido. 

Qué  terrible  sospecha  cruzó  por  mi  cerebro  !  anhelando  sal- 
var una  mujer  moribunda  y  evitar  una  nueva  infamia  me  enca- 
miné precipiladamenie  á  casa  de  la  tutriz  donde  se  hallaba  depo- 
sitada la  pequeñuela  Matilde.  Mi  corazón  había  sorprendido  los 
designios  de  Derteani;  al  llegar  al  portal  del  solitario  edificio  le 
vi  que  penetraba  en  las  habitaciones  interiores;  sin  meditar  ca 
lo  funesto  que  podía  ser  este  encuentro  le  seguí  sin  detenerme 
hasta  la  última  pieza  en  la  cual  se  detuvo.     Allí  estaban  la  tuiri/ 
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•y  su  pupila.  «Vengo,  señora,  la  dije,  á  recojer  esta  niña  en 
nombre  de  la  humanidad  y  la  justicia.»  Aquella  mujer  me  miró 
airada  y  sorprendida. 

— Con  qué  derecho,  interregó  Derteani,  reclama  V.  á  mi  hija, 
depositada  aquí  por  la  justicia  que  V.  invoca.'^ 

— Con  el  derecho  del  hombre  honrado,  con  el  derecho  de  una 
madre  ultrajada  y  á  quien  mata  la  perversidad  de  su  esposo! 

— Esta  niña  no  saldríí  de  aquí  porque  no  hay  derecho  ni  razón 
superior  á  la  razón  y  derecho  de  su  padre! 

— V.  ahora  no  los  tiene  ningunos!  Una  sentencia  condena- 
toria ha  declarado  á  ese  padre  falsario  y  calumniador  y  la  ley  le 
ha  quitado  los  derechos  que  no  supo  conservar ! 

— ¡  La  ley!     Dentro  de  mi  hogar  no  manda  la  ley  sino  yo ! 

— Ahora,  ni  la  ley  ni  V. !  esclamé  en  el  colmo  de  la  irritación, 
aproximándome  á  la  niña  ;  la  tutriz  trató  de  interponerse,  pero 
un  violento  empuje  mío  la  hizo  rodar  sobre  el  pavimento.  Der- 
teani intentó  lanzarse  sobre  mí,  estendí  mis  manos  crispadas  de 
rabia  sobre  él  y  le  dije : 

— ¡  Quieto  miserable !  si  dais  un  paso  os  sofoco,  os  ahogo 
entre  mis  manos !  Esta  niña  me  pertenece  y  si  os  movéis  os  en- 
trego á  la  justicia  que  sigue  vuestros  pasos  en  este  instante ! . . . 

Derteani  parmaneció  inmóvil,  dominado  por  mi  actitud  y  mis 
palabras;  tomé  á  Matilde  en  mis  brazos  y  salí  precipitadamente, 
como  si  llevase  en  ellos  todo  el  vigor  de  la  vida  que  laltaba  al 
esp'ritu  de  Adela. 


VIII 


Arribé  á  la  estación  en  momentos  en  que  el  tren  que  coduce 
al  retiro  de  la  infortunada  madre  iba  á  partir.  La  exitacion  de 
la  escena  pasada,  me  había  hecho  olvidar  que  conducía  conmigo 
una  criatura  ajena  á  todas  aquellas  impresiones,  la  cual  necesitaba 
volver  del  asombro  que  la  oprimía.     Senté   á  mi  lado  la  her- 
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mosa  niña^  acaricié  su  rostro,  besé  sus  cabellos  y  procuré  tran- 
quilizarla con  promesas  infantiles.  ¡  Pobrecilla !  Ignoraba  que 
iba  á  salvar  á  su  propia  madre;  no  sospechaba  que  su  presencia  en 
aquella  casa  abatida  por  un  anatema,  era  la  devolución  de  la 
honra  á  la  mujer  que  la  llevó  en  sus  entrañas  y  la  sustentó  coa 
la  leche  de  sus  pechos ! 

Qué  tardo  y  pesado  me  parecía  el  impulso  del  vapor  al  lado  de 
las  ansiedades  de  mi  espíritu;  para  los  temores  que  abrigaba,  esta 
asombrosa  invención  del  injenio  humano  era  lenta  y  fatigosa. 
El  tren  rodoba  sobre  su  lecho  de  hierro,  la  campiña  pasaba  como 
sombra  fujitiva  á  mi  lado,  pero  que  distante,  que  int'^rminable 
encontraba  aquel  viaje  de  pocas  horas. 

Cuando  el  convoi  se  detuvo  en  el  término  de  mi  viaje,  levanté 
mi  hermosa  carga  encaminándome  con  ella  ú  la  casita  donde 
Adela  luchaba  con  su  dolor  y  su  desfalleciente  espíritu.  Cerca 
á  la  puerta  de  entrada  me  detuvo  Hortensia;  sus  ojos  estaban 
llorosos  y  su  semblante  descolorido  y  mustio. 

— Un  momento,  me  dijo  en  voz  baja,  procuro  V.  preparar  su 
ánimo;  su  estado  es  desesperante. 

Comprendí  que  una  impresión  repentina  podía  producir  efecto 
distinto  al  que  esperaba.  Dejé  á  la  niña  en  los  brazos  de  su  her- 
mana y  penetré  en  la  estancia. 

I  Oh  destructor  veneno  el  de  las  afecciones  morales !  Adela  se 
hallaba  sentada  en  su  muelle  sillón  de  costumbre  delante  de  la 
ventanilla,  desde  la  cual  miraba  el  camino  por  el  cual  esperaba  en 
sus  días  de  fé  ver  regresar  gozosa  y  alegre  á  la  pequeña 
niña  que  absorvía  todo  su  pensamiento;  pero  la  miseria  de  los 
sentidos  debilitados  por  una  próxima  muerte  había  velado  su 
mirada  el  día  qu2  pudo  encontrar  realizado  su  perpetuo  ensueño! 
Acerquéme  d  ella  y  vi  sus  ojos  entreabiertos,  opacos,  insensibles, 
estinguiéndose  en  ellos  el  postrer  rayo  de  luz  que  los  había  ilu- 
minado. Tomé  una  de  sus  manos  descarnadas  y  sentí  que  solo 
quedaba  un  resto  de  calor  sustentado  por  algunos  gotas  de  san- 
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gre  aún  tibia.  ¡  Adela  !  la  dije  tratando  de  reanimar  aquella 
vida  que  se  estinguía,  «Adela !  la  causa  ha  sido  fallada,  Matilde 
vendrá  luego !»  AI  escuchar  el  nombre  de  la  niña  sus  párpados 
se  abrieron  levemente,  tentó  levantar  la  cabeza,  que  tenía  caída 
sobre  el  respaldo  de  la  silla,  pero  su  estenuacion  fué  más  débil 
que  su  voluntad. 

i  Adela !  volví  á  decirla ,  Matilde  está  aquí,  la  he  traído  con- 
migo, reanímese  V.  para  verla! Un  sacudimiento  nervioso 

conmovió  todo  su  cuerpo,  sus  párpados  se  dilataron,  me  miró 
con  fijeza  y  sin  pronunciar  una  palabra  movió  la  cabeza  como 
dicendo :  «V.  me  engaña  »  Hortensia  que  seguía  ansiosa  esta  es- 
cena penetró  en  la  pieza  conduciendo  á  su  hermana.     La  niña 
al  ver  á  su  madre  se  lanzó  sollozando  á  su  regazo,  estrechó  su 
cintura  y  ocultó  su  cabeza  en  sus  faldas.     La  voz  de  Matilde 
reanimó  á  la  moribunda,  hizo  un  esfuerzo  supremo  para  incor- 
porarse inútilmente,  y  en  su  impotencia  estendió  una  de  sus  ma- 
nos sobre  la  cabeza  de  su  hija  ;    una  sonrisa  de  satisfacción  in- 
mensa rodó  por  sus  labios,  la  niña  se  alzó   sobre  la  estremidad 
de  sus  pies  y  colmó  de  besos  el  descarnado  rostro  de  su  madre. 
Hortensia  y  yo   seguíamos   transidos  de   dolor  aquella  es- 
cena de  amor  filial  y  de  agonía;  procurábamos  sustentar  la  vida 
que  se  iba  tan  de  prisa  despertando   el   calor  en   sus   helados 
miembros,  pero  la  materia  permanecía  del  todo  inerte.  Repenti- 
namente sus  miembros  se  replegaron  como  si  la  fuerza  perdida 
hubiese  vuelto  de  pronto,  sus  ojos  se  dilataron  dejando  ver  su  pu- 
pila empañada,  estrechó  fuertemente  á  la  niña  sobre  su  pecho, 
miró  á  Hortensia,  luego  volvió  pesadamente  la  cabeza  hacia  mí  y 
clavando  sus  ojos  en  los  míos  con  voz  entrecortada  y  débil  me 
dijo:  «  Daniel,  no  la  haga  V.  desgraciada. . .»  Después  sus  bra- 
zos cayeron  sin  fuerza,  su  cabeza  se  inclinó  hacia  atrás,  un  ruido 
como  de  huesos  que  se  desarticulan  se  confundió  con  nuestros 
sollozos  y  el  hielo  de  la  muerte  apagó  el  poco  de  vida  que  se  en- 
cerraba en  aquella  deshecha  naturaleza. 
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IX 

Qué  triste  y  congojosa  ha  sido  la  caída  de  este  día;  qué  deso- 
lador el  abandono  que  oprime  el  recinto  donde  Adela  habitó  coa 
sus  pesares  !  Solo  el  amor  filial  rodeaba  los  restos  esteouados 
de  la  desventurada  madre,  desvinculada  en  vida  de  los  lazos  so* 
cíales  por  los  egoístas  escrúpulos  del  mundo ;  mi  compasión  y 
mi  respeto  la  acompañaron,  empero,  hasta  el  último  lecho,  donde 
se  ha  marchado  á  dormir  en  eterna  paz. 

La  noche  llegó  serena,  trayendo  consigo  sus  cantos  melodiosos 
y  sus  rumores  llenos  de  misterio.  El  cadáver  de  Adela  encer- 
rado en  el  atahud  fué  depositado  sobre  un  paño  negro  estendido 
en  el  pavimento;  las  luces  de  cuatro  cirios  enviados  de  la  par- 
roquia derramaban  su  claridad  amarillenta  en  la  reducida  estan- 
cia, impregnaban  el  aire  de  un  olor  acre  de  cera  derretida,  y  chis- 
porroteaban haciendo  oscilar  las  azuladas  llamas,  remedo  de  la 
instabilidad  de  la  vida  humana.  En  torno  á  la  sombría  casucha 
la  lona  estendía  su  blanco  velo,  la  brisa  enviada  por  el  aliento 
del  lejano  río  jemía  entre  las  ramas  dormidas  y  penetraba  con  su 
aliento  fresco  y  vivificador  en  la  habitación  mortuoria.  Dos 
buenas  mujeres  de  la  vecindad  y  yo  velábamos  el  cadáver,  encer- 
rado cada  cual  en  su  pensamiento,  mudos  y  silenciosos  como  si 
temiésemos  turbar  con  nuestro  acento  el  sueño  del  ser  que  dormía 
delante  de  nuestros  ojos.  En  el  corredor  inmediato  el  anciano 
médico  del  lugar,  que  había  llegado  después  del  crepúsculo,  se 
paseaba  meditabundo,  interrumpiendo  el  silencio  con  el  sonido 
de  sus  pasos.  Hortensia  y  su  hermana  se  habían  refujiado  en 
la  alcoba  de  su  madre  para  desahogar  su  dolor  y  sus  lágri- 
mas. 

La  noche  avanzaba  lentamente,  indiferente  á  las  angustias  de 
aquel  hogar  flajelado  por  la  desgracia  durante  tanto  tiempo ;  las 
dos  mujeres  que  acompañaban  el  atahud  se  retiraron  sijilosamente 
rendidas  por  la  fatiga.     Solo  Adela  y  yo  permanecíamos  el  uno 
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cerca  del  otro  ligados,  hasta  más  allá  de  la  tumba  por  el  alecto, 
como  lo  habíamos  estado  en  vida  por  comunes  desventuras.  De 
pronto  escuché  el  ruido  que  produce  un  traje  al  rosar  el  suelo  ; 
levanté  los  ojos  y  vi  á  Hortensia  que  se  encaminaba  hacia  mí ; 
la  joven  se  sentó  á  mi  lado  abatida  y  llorosa;  su  sollozos  llega- 
ban á  mi  oído  como  ecos  de  un  corazón  que  se  rompe.  Perma- 
necíamos silenciosos,  dominados  por  la  emoción  que  despertaba 
aquel  sombrío  cuadro.  Por  fin  ella  procuró  vencer  su  quebranto 
y  en  voz  muy  baja,  entrecortada  por  las  lágrimas,  me  dijo  : 

— Vengo  á  cumplir,  Daniel,  la  última  promesa  que  debo  á  mi 
madre. ...  Yo  sé  que  V.  comprenderá  lo  inmenso  de  este  sacri- 
ficio .... 

Este  lenguaje,  que  no  era  el  de  las  intimidades  del  amor,  me 
hizo  entrever  algo  de  inesperado  para  mí. 

— Hable  V.  sin  temor,  amiga  mía,  la  dije,  dando  á  mis  pala- 
bras el  acento  de  respeto  que  aquel  recinto  consagrado  por  la 
muerte  demandaba. 

— Hay  una  ley  que  se  ha  opuesto  y  se  opone  á  la  unión  de 
nuestras  almas  á  pesar  de  nuestro  mutuo  afecto  ;  es  necesario 
tener  valor  para  resignarse  á  su  imperio. 

— Lo  sé,  pero  yo  no  podré  dominar  jamás  el  amor  que  vive 
en  mis  entrañas que. .    . 

— Será  forzoso  sobreponerse  á  todo. . . . 

— ¿  Porqué  arrebatar  este  postrer  consuelo  á  mi  existencia  ? 

— Porque  es  necesario,  porque  mi  madre,  que  desde  el  atahud 
nos  mira,  me  ha  impuesto  este  sacrificio,  y  se  lo  ha  demandado  á 
V.  en  su  agonía 

Las  últimas  palabras  de  Adela  :  «no  la  haga  V.  desgraciada:!^, 
vibraron  en  mi  oído  y  me  revelaron  todo  lo  que  Hortensia  venía 
á  exigir  en  presencia  de  su  cadáver^ 

— ¿  Pero  cómo  podré  yo,  la  dije,  eslinguir  lo  que  es  imbor- 
rable, imperecedero  en  mi  corazón  ? 

— Venciéndose  á  sí  mismo,  como  yo  procuraré  vencerme. 

i6 
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Estas  palabras  arrancaron  un  torrente  de  lágrimas  á  sus  ojos, 
se  inclinó  como  desfallecida  por  un  pesar  inmenso  y  solfozó  coo 
desesperación  infinita. 

— Que  es,  pues,  interrogué,  lo  que  Adela  me  ha  dejado  por 
herencia?  También  ella  ha  querido  vaciar  una  gota  de  amargura 
en  mi  destino? 

— jNó!  Mi  madre  conocía  lo  que  hay  entre  nosotros  y  su  pre- 
visión midió  lo  que  puede  traer  en  el  curso  de  la  vida  esta  pasión 
ardiente  y  todavía  no  satisfecha.  En  sus  últimos  momentos, 
cuando  comprendió  que  la  muerte  se  acercaba,  me  interrogó  si 
mi  corazón  aún  pertenecía  á  V.  No  quise  engañarla;  confesé 
que  le  amaba.  Hija  mía,  me  dijo,  esa  pasión  es  para  tí  un 
abismo;  llegará  un  día  en  que  seas  impotente  para  sofocarla,  y 
entonces  ¡no  quiero  pensarlo!  entonces  podrá  ser  una  horrible 
verdad  para  tí  lo  que  para  tu  madre  fué  una  calumnia  y  las  jen- 
tes  ligarán  tu  deshonra  con  mi  propio  sudario Olvídale,  hija 

mía!  olvídale  ahora  que  una  nueva  vida  se  ajita  en  tus  entrañas 
y  que  luego  te  hará  madre! 

No  he  podido  darme  cuenta  de  las  sensaciones  que  esta  reve- 
lación hizo  en  mi  alma;  mis  facultades  se  perdieron  en  un  caos 
sin  luz,  en  un  estravío  del  cual  no  he  logrado  recobrarme  aún. 

— Daniel,  continuó  Hortensia  presa  del  pesar  más  hondo,  yo 
juré  á  mi  madre  obedecer  su  voluntad  postrera  y  vengo  á  cumplir 
esta  promesa  en  presencia  de  sus  restos  inanimados.  Jamás 
podrá  V.  medir  la  inmensa  tribulación  de  mi  alma,  pero  es  for- 
zoso, es  necesario  romper  este  lazo  que  liga  mi  corazón  al  suyo 
y  en  nombre  del  amor  de  esta  mujer  inmaculada,  vengo  á  pedir 
á  V.,  también,  su  olvido,  su  compasivo  olvido. . . . 

Una  sombra  pasó  por  mi  pensamiento  en  medio  de  mi  tortura, 
como  la  visión  del  consuelo,  como  el  único  lenitivo  que  podía 
encontrar  para  asilar  mi  alma,  yo  que  veía  desvanecerse  raí  úl- 
tima esperanza  para  siempre. 

—Hortensia^  la  dije,  la  voluntad  de  su  madre  será  cumplida; 
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mi  corazón  no  latirá  más  porV.,  si  es  que  este  amor  puede  hacer 
su  desgracia  en  la  tierra. 

La  joven  permaneció  agobiada  por  la  enormidad  de  esta  ter- 
rible prueba  y  luego  separándose  de  mi  lado,  con  el  acento  más 
dolorido  y  más  lleno  de  amor  que  han  escuchado  mis  oídos,  me 
dijo:  ¡Adiós!. . . . 

Aquel  funesto  anatema  pronunciado  por  el  labio  de  mi  madre: 
*lLÍ  no  sirves  para  nada  bueno  en  la  tierra»  reapareció  en  mi  pen- 
samiento y  creí  que  los  labios  entreabiertos  de  Adela  me  decían 
por  toda  consolación:  «tú  como  yo,  no  tienes  vinculaciones  en  la 
vida».  El  halago  de  aquella  sombra  consoladora  que  se  levan- 
taba en  mi  espíritu,  me  acarició  de  nuevo  y  di  tregua  á  mi  deso- 
lación y  mi  amargura. 

Adela  reposa  en  el  compasivo  lecho  de  la  tierra;  compañera 
de  mis  desgracias;  he  conducido  por  mis  propias  manos  su  ca- 
dáver al  bendecido  asilo  á  donde  no  van  las  mezquindades  hu- 
manas á  llevar  su  escoria  y  su  veneno.  Cuando  vi  descender 
sus  restos  mortales  al  sombrío  hoyo  sentí  el  deslumbramiento 
de  un  mundo  desconocido:  el  mundo  de  la  paz  eterna,  del  sueño 
sin  fatiga,  del  reposo  sin  turbaciones.  La  azada  cubrió  con  una 
sábana  de  polvo  el  sagrado  cuerpo  y  todo  quedó  allí  inmóvil,  in- 
sensible, sin  jemidos  ni  rumores.  <j Porqué  yo  también  no  en- 
contraría amparo  en  el  seno  de  esa  benigna  madre  que  estingue 
todos  los  dolores,  borra  todos  los  recuerdos  y  apaga  todos  lo? 
afectos  santos? 

Abandoné  la  silenciosa  morada  para  volver,  por  la  vez  pos- 
trera, á  embriagarme  en  el  aire  que  respiraba  Hortensia;  tomé 
entre  mis  manos  la  cabeza  anjelical  de  Matilde  y  la  besé  cien 
veces,  porque  sabía  que  los  labios  de  mi  amada  se  posarían  siem- 
pre sobre  aquella  frente  en  las  alegrías  y  tormentos  de  la  vida. 
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Ahora  que  todos  los  lazos  que  me  ligaron  ú  la  tierra  se  han 
roto  por  el  destino;  ahora  que  en  mi  corazón  ha  muerto  la  es- 
peranza, encuentre  al  menos  en  el  regazo  de  la  nada,  compasivo 
amparo  á  mi  dolor  postrero:  abra  el  mundo  sus  corrientes,  su 
cauce  hirviente  el  fecundo  seno  de  la  vida  para  dar  paso  y  sus- 
tentar la  dicha  de  los  hombres!  ¡No  llegarcin  hasta  mí  las  voces 
de  su  interminable  gozo,  ni  los  acentos  de  su  alegría  desatada! 
Vivid  y  gozad  ¡oh!  vosotras  aimns  firmes,  corazones  fríos,  para 
quienes  la  existencia  es  una  libación  dulcísima!  Y  vos  ¡madre 
mía!  en  cuyo  pecho  secó  el  amor  sensual  todas  las  fibras  de  los 
afectos  nobles,  recojed  ahora  todo  el  bienestar  y  la  dicha  apete- 
cida, que  vuestro  hijo  abandona  sobre  el  arca  de  la  tierra!  Solo 
tú,  recuerdo  puro  de  la  mujer  amada,  vivirás  con  mi  eterno  sueno! 
llegue  ú  tí  el  postrer  latido  de  mi  pecho,  la  más  íntima  caricia  de 
mi  alma,  que  es  para  tí,  solo  para  tí  la  última  vibración  de  mi 
pensamiento! 

S.  Vaca-Güzman. 


B  E  A  S  T  L 


Uu»  tertulia  en  casa  del  HeSor  Narciso. 


(  Escena  de  costumbres.  ) 


Hace  algunos  años  todavía  vivía  el  señor  Narciso,  viejo,  gor- 
do, feo  como  el  pecado  mortal. 

Se  casó  tres  veces,  cumplieado  escrupulosamente  el  precepto — 
creced  y  multiplicaos^  puesto  que  en  cada  matrimonio  tuvieron 
cinco  hijos. 

Lo  que  ganaba  desaparecía  como  por  encanto,  todo  era  poco 
para  vestir  y  alimentar  aquel  pueblo  mal  educado. 

Los  muchachos  andaban  de  Colegio  en  Colegio,  destruyendo  el 
calzado  en  esos  paseos  cotidianos  y  continuando  en  la  misma  ig- 
norancia; concluían  como  porteros  de  alguna  oficina  ó  cnpoeiras 
y  gatunos. 

Las  niñas  apenas  sabían  leer  y  firmar  su  nombre;  entretanto, 
después  de  despertarse,  engalanábanse,  para  ver  si  agarraban  al- 
gún incauto. 

Narciso  procuraba  consuelo  en  una  filosofía  creada  para  su 
propio  uso  y  que  se  resumía  poco  mis  6  menos  en  lo  siguiente  : 
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Trabajar,  comer  hasta  hartarse,  procurar  casar  á  las  niñas,  i&- 
dustriar  á  los  hijos  en  el  arte  de  vivir  por  cuenta  de  otro,  }■  si  Ja 
idea  de  la  muerte  le  venía  á  la  mente  en  medio  de  esas  combina- 
ciones, murmuíaba: — Aprés  moi  le  delugcí 

Las  niñas  eran  bonitillas  y  él  trataba  de  exhibirlas  lo  más  po- 
sible, llevándolas  á  las  fiestas  de  iglesia,  á  los  jardines  públicos, 
en  fin,  á  los  lugares  donde  no  es  necesario  gastar  dinero. 

Gustaba  de  obsequiar  á  algunos  personajes,  por  espíritu  de 
previsión,  y  daba  soirées  con  el  fin  de  divertir  á  las  hijas  y  atraer 
la  juventud. 

En  el  día  designado,  por  la  mañana,  Narciso  iba  á  la  confi- 
tería á  encargar  sandwiches^  empanadas,  croquctteSy  pasteles  de 
ostras,  camarones  rellenos,  golosinas,  cocadas^  panes  de  /.o/A, 
caramelos,  todo  lo  que  constituye  el  menu  general. 

Aun  cuando  el  infeliz  era  necesariamente  tramposo,  el  dueño 
de  la  confitería  sin  embargo  le  servía,  con  la  esperanza  de  recibir 
alguna  cosa,  á  cuenta  de  las  pasadas  entregas;  entretanto,  en  le- 
gítima revancha,  le  mandaba  todo  cuanto  le  sobraba  de  la  víspera. 

Y  los  pobres  invitados  debían  roer  todo  aquello,  y  sonreir, 
volviendo  á  sus  domicilios  con  los  vómitos  de  una  furíosa  indi- 
gestión. 

P^n  tanto  que  el  padre  contribuía  para  el  envenenamiento  de 
los  convidados,  las  hijas  se  ponían  papelotes,  preparaban  los  la- 
ziilos  de  cinta  y  vigilaban  á  las  mucamas  para  que  almidonasen 
las  enaguas  y  los  corpinos  de  encajes. 

Comían  mal,  reservando  cl  estómago  para  los  manjares  de  la 
fiesta  y  luego  que  se  encendía  el  gas,  las  once  mil  virgines,  muy 
engalanadas,  se  sentaban  en  la  sala,  á  la  espera  de  los  convidados. 

La  numerosa  prole  se  componía  de  diez  hijas  y  cinco  varones: 
ellas  rerpondían  á  los  nombres  de  Lulú,  SinhasJnha,  Bebé,  Nanáy 
Dodó,  Nhanhd,  Titi,  Viví,  Jujíi  y  Amorsinho-,  los  varones  contes- 
taban á  ios  de  Diidü,  Sinho  grande,  Maneco,  Janjao  y  Redondinho, 

Era  preciso  un  esfuerzo  de  la  memoria  para  no  olvidar  todas 
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estas  gentilezas^  y  después  de  tanto  nana,  dodóy  el  mísero  invitante 
se  juzgaba  nagól 

La  población  de  la  corte  es  muy  numerosa:  hay  gente  para 
todo  y  todavía  sobra  mucha,  por  ello,  esas  soirées  eran  muy  con- 
curridas. 

Para  comenzar,  la  dueña  de  la  casa  mandaba  á  Sinhasinha  y 
Lulii  que  tocasen  Rígoletto  á  cuatro  manos;  ellas  obedecían  y 
abusaban  de  la  paciencia  de  los  oyentes,  tocando  sin  compás, 
sin  método,  sin  compasión. 

Levantábanse  satisfechas  al  ruido  de  muchos  aplausos  y  daban 
la  señal  de  la  contradanza. 

Formábase  la  cuadrilla  y  esa  juventud  en  flor  avanzaba  gallar- 
damente al  compás  de  Bavards  6  de  Mme,  Angot  y  de  los  cuchi- 
cheos de  las  mucamas,  paradas  en  las  puertas,  oliendo  á  pomada 
fragante  y  á  agua  florida. 

Al  terminar,  el  piano  ostentaba  densa  nube  de  polvo  y  los 
ruedos  de  los  vestidos  presentaban  un  color  dudoso. 

Seguíase  la  polca  sacudida,  zapateada,  recordando  el  arrastrar 
de  los  pies  en  las  casas  de  baile,  en  las  cuales  algunos  individuos 
ejercitan  las  piernas,  por  fastidio. 

Los  jóvenes,  amigos  de  la  igualdad,  en  tanto  que  estrechaban 
el  flexible  talle  de  las  niñas,  en  el  loco  girar  de  la  dansa,  dirigían 
los  ojos  á  las  mucamas  con  ocillades  assassinesy  estableciendo  así 
sus  reales  en  la  sala  y  en  la  cocina. 

Cuando  les  faltasen  los  recursos  de  un  lado,  tendrían  siempre 
una  compensación  en  el  otro. 

¡Eximios  hijos  del  siglo  del  progreso! 

Después  de  la  polka,  seguíase  el  valse  delirante,  lleno  de  pe- 
ligros, propio  para  engendrar  el  pecado. 

Si  Eva  hubiera  sabido  valsar,  la  serpiente  no  hubiera  tenido 
la  importante  tarea  de  engañar  á  la  incauta  muger,  inoculándole 
el  veneno  de  la  perfidia  y  de  la  seducción. 

La  hermosa  criatura,    valsando,    obtendría  mucho  más  que  el 
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feo  reptil  y  para  la  humanidad  habría  el  consuelo  de  sufrir  sola- 
mente por  la  madre  común,  sin  la  intervención  de  la  seductora  j 
perversa  serpiente! 

Los  que  no  bailaban,  estornudaban  repetidas  veces,  sofocados 
por  el  polvo,  que  envolvía  á  los  intrépidos  danzantes,  sudorosos, 
bermejos,  sin  aliento. 

Después  de  algunos  momentos  de  descanso,  Bebé  y  V/V/ apro- 
ximábanse al  piano,  á  fin  de  cantar  un  dueto. 

Cantaban  con  voz  gangosa,  estropeando  las  palabras,  mos- 
trando los  grandes  dientes  postizos,  atormentando  los  oídos  del 
auditorio. 

Frenéticos  aplausos,  porque  los  convidados  veían  aparecer 
por  las  puertas  á  los  criados  con  las  bandejas. 

En  la  primera,  venía  el  té  flojo,  hecho  con  agua  recalentada, 
derramándose  en  los  platos. 

En  la  segunda,  pan,  queso,  biscochos,  bolillas  j  escarbadien- 
tes; en  la  tercera,  bons-bocados,  quináinsy  masas  de  maíz,  todo  de 
la  víspera,  por  maldad  del  confitero  trampeado  (caloteado). 

Los  chicos  asaltaban  á  manotones  los  platos  y  los  fámulos 
veíanse  obligados  á  levantar  las  bandejas  encima  de  sus  cabezas, 
á  fin  de  salvarlas  del  asalto. 

Para  estimular  el  apetito  del  prójimo,  la  servidumbre  veoía 
mal  entrasada  y  sucia. 

Entre  ellos  había  un  negro  gordo,  que  atraía  la  atención  por 
la  amabilidad  con  que  ofrecía  dulces  y  por  la  originalidad  de  su 
conjunto.  Vestía  un  viejo  levita  de  mayor,  un  tanto  ajustada, 
dádiva  de  algún  pariente  de  la  familia,  y  abotonada  toda,  pen- 
satido  así  ocultar  la  ausencia  de  la  camisa,  pero,  en  el  intervalo 
de  uno  á  otro  botón,  aparecía  el  cuerpo  desnudo,  luciente,  aca- 
riciando y  puliendo  los  bons'-bocados. 

Los  jóvenes,  entretenidos  en  decir  galanterías,  servíanse  al 
acaso,  saboreando  los  pedacillos  recalentados  por  el  amable  es- 
clavo. 
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Poco  después,  las  señoritas,  en  tocios  los  tonos,  rogaban  á 
un  estudiante  para  que  recitase  : 

Nhanhd  corría  Hacia  e!  piano  y  preludiaba  el  predestinado^  canto 
de  Boabdil,  con  el  objeto  de  acompañarle. 

El  joven  se  erguía,  como  un  héroe  de  tragedia,  aproximá- 
base de  la  acompañante  y  con  voz  solemne,  con  torvas  miradas^ 
recitaba  una  poesía  tétrica. 

Reinaba  profundo  silencio  y  en  un  rincón,  una  señora  obesa, 
de  bozo  gris,  vestida  de  verde-claro,  tenía  la  cara  apoplética  cu- 
bierta  de  lágrimas,  en  tanto  que,  maquinalmente,  masticaba  los 
restos  de  un  bolo  inglés. 

Después  de  muchos  aplausos,  formaban  nueva  cuadrilla  y  un 
sugeto  bajito,  muy  remilgado,  se  dirigía  á  una  señora  que  tuviera 
la  desdicha  de  agradarle  y  la  invitaba  para  bailar. 

Esta  no  le  conocía,  sin  embargo,  en  una  soirée  familiar  no  había 
medio  de  libertarse  del  importuno;  resignábase  y  le  tomaba  del 
brazo. 

El  petimetre  sonreía,  tosía  y  para  iniciar  una  conversación, 
comenzaba: 

— La  temperatura  está  insoportable,  ^no  la  encuentra  así  la 
señora? 

— Está,  respondía  ella. 

— Hace  mucho  tiempo  deseaba  conocerla  de  cerca!  Hoy  tuve 
el  presentimiento  de  encontrarle  aquí  y  este  momento  me  recom- 
pensa de  muchas  cosas  desagradables!. .  .Iba  á  retirarme  cuando 
la  vi  como  la  reina  del  baile,  y  estoy  á  su  lado  sin  saber  cómo! 
V.  E.  tiene  en  mí  un  admirador  entusiasta!  Téngola  seguida 
muchas  veces,  con  todo  respeto,    sin  dirigirla  la  mínima  palabra! 

La  dama  se  admira  de  aquella  estúpida  osadía,  y  clavando  la 
mirada  serena  en  el  rostro  del  imbécil,  le  dice,  fríamente: 

— Y  debe  convenir  en  que  ese  exeso  de  entusiasmo  sería  de 
muy  mal  gusto! 

El  sonríe  dulcemente,  entrecerrando  Io¿  ojos,   creyendo   ha- 

»7 
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cerse   irresistible   cuando   apenas   consigue   presentar  el   scm- 
bianie  de  un  ebrio. 

Ella  cerraba  y  abría  el  abanico  febrilmente,  demostrando  im- 
paciencia y  bostezando  de  propósito,  á  fin  de  demostrarle  su 
enojo. 

Pero  el  valeroso  galanteador  no  se  desanimaba:  cierto  de  su 
triunfo,  camado  de  tantas  victorias,  pensaba  que  la  dama  aparen- 
taba aquella  frialdad  para  hacerse  valer. 

— La  señora,  sin  duda,  sabe  quién  soy,  todo  el  mundo  me 
conoce  !  decía  con  finjida  modestia  y  alguna  fatiga  por  tanta  po- 
pularidad. 

— Lo  ignoro  absolutamente,  no  me  acuerdo  de  haberle  visto 
eñ  parte  alguna  y  nadie  me  habló  á  su  respeto!,  respondía  ella 
conteniendo  la  risa  por  tanto  ridículo! 

— Me  admira!  Soy  José  Moreira,  su  humilde  servidor  y  raí 
nombre  es  muy  conocido  ! — replicaba  él. 

La  dama  inclinaba  la  cabeza  para  el  lado  opuesto,  maldiciendo 
la  idea  de  haber  ido  á  aquella  antesala  del  purgatorio  y  juraba 
no  volver  á  semejante  sitio. 

Al  íin  termina  la  cuadrilla,  el  petimetre,  suspirando,  ofrécele 
e(  brazo  y  dice: 

— V.  E.  disculpará  mi  confesión. .  .me  traicioné  sin  querer!. . 

F^lla  le  mira,  con  la  miraba  vaga  de  quién  piensa  en  otras  cosas 
agenas  á  la  conversación,  y  bajo  un  tono  cualquiera,  tararea 
estas  palabras,  sentándose  en  la  silla  más  próxima: 

— ¡Oh!  que  les  hommcs  sont  bctes! 

El  se  muerde  los  labios,  saluda  y  se  retira,  alistándose  desde 
aquel  momento  en  el  número  de  sus  detractores. 

Tocan  una  polka-íu/ígo  y  el  delirio  llega  á  su  apogeo:  la  ju- 
ventud se  olvida  del  lugar  donde  estaba  y  gritaba — (]iiebra,i]ucbrd 
minlia  gente! 

Y  las  parejas  se  balanceaban  en  la  sala,  risueñas,  entre  movi- 
mientos grotescos,  levantando  nubes  de  polvo. 
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El  pianista  se  detiene  extenuado  y  las  personas  que  se  hallan 
en  el  corredor  ó  más  próximos  al  corredor,  oyen  la  voz  irritada 
del  dueño  de  casa  esclamando: 

— ¿Donde  están  las  cucharas  para  los  helados,  demonios?  no 
ven  que  todavía  faltan  muchas? 

Y  se  oye  perfectamente  el  ruido  de  las  cachetadas  que  distri- 
buye á  derecha  é  izquierda. 

AI  fin  surgen  las  bandejas  y  los  convidados  intentan  calmar 
la  sed. 

Los  helados,  sin  embargo,  están  derretidos  y  no  tienen 
gusto  á  ninguna  fruta  conocida:  el  viejo  Narciso,  muy  ufano, 
infórmalos,  entretanto,  diciendo  que  Sinhó-grandc  era  el  autor 
de  aquel  raro  spccimen. 

Las  danzas  se  suceden  con  animación  y,  á  media  noche,  sir- 
ven empanadas,  camarones,  croqucttcs  etc. 

Kl  movimiento  ha  despertado  el  apetito  y  los  convidados 
corren  presurosos  hacia  los  apetitosos  manjares. 

Una  hora  después,  algunos  desgraciados  bajan  las  escaleras, 
pálidos,  conteniendo  las  náuseas,  sintiendo  las  consecuencias  de 

I 

los  viejos  pasteles  de  ostras. 

Solamente  algunos  jóvenes,  de  fuerte  estómago,  consiguen 
digerir  semejantes  venenos  y  saborear  el  chocolate  cortado,  que 
es  la  llave  de  oro  con  que  cierran  aquella  serie  de  delicias.. . . 

Las  familias  que  allí  iban,  salían  enfermas,  molidas,  con  las 
enaguas  sucias  y  absorbían  por  la  calle  el  polvo  levantado  por 
los  barrenderos  de  la  empresa  Gary. 

Al  día  siguiente  se  despertaban  amarillas,  feas,  con  la  boca 
con  sabor  á  fierro  amohozado,  y  aún  así,  volvían  una  vez  más 
(i  las  deslumbradoras  soidcs  de  la  calle  de. . . . 

Y  Narciso,  radiante,  se  adormecía  como  un  señor  feudal  que 
acabase  de  regalar  á  sus  subditos  á  costa  de  su  preciosa  bodega 
y  de  sus  graneros. 

Pax  vobis !  Delia 
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No  es  esta,  por  cierto,  la  primera  vez  que  la  «Nueva  Rkvl>ta» 
se  ocupa  del  autor  de  las  dos  obras  arriba  mencionadas  y  que 
acaban  de  llegar  á  Buenos  Aires.     Con  motivo  de  la   Y  edición 


UN  PUBLICISTA  ARGENTINO  EN  EUROPA  453 

de  SU  conocido  libro:  Le  Droit  international  théoriíjue  et  pratiquty  (i) 
se  hizo  detenida  mención  de  este  publicisista.  (2)  El  distinguido 
escritor  argentino  envió  después  á  la  Nueva  Revista  un  artículo 
titulado:  Alianza  (3)  que  reproduce  en  la  primera  de  las  dos  obras 
recientemente  publicadas.  (4)  Además,  está  fresca  aún,  en  la 
memoria  de  los  lectores  de  esta  Revista  la  polémica  que  suscitó  el 
detenido  artículo  crítico  (5)  del  Dr.  D.  Amancio  Alcorta,  sobre 
la  principal  de  las  obras  del  señor  Calvo.  Este  replicó  con  una 
carta  que  fué  á  su  vez  contestada  por  el  Dr.  Alcorta  (6):  en  esa 
interesante  polémica  ambos  publicistas  exponían  sus  divergencias, 
sobre  todo  en  lo  relativo  á  la  parte  americana  del  derecho  inter- 
nacional. La  prensa  del  Río  de  la  Piala  reprodujo  dichas 
cartas.  (7) 

El  autor  de  las  obras  cuyos  títulos  sirven  de  epígrafe  á  estas 
líneas,  ocupa  una  de  las  más  altas  posiciones  diplomáticas  de 
nuestro  país,  pero  es  de  aquellos  «que  honran  á  su  puesto»  y  no 
«á  quienes  su  puesto  honra.»  Como  publicista,  el  señor  Calvo 
es  simplemente  europeo,  y  la  fama  de  que  es  evidente  goza  se  la 
debe  tan  solo  á  sus  escritos.     La  aparición  de  un  libro  suyo  no 


(i)  He  aquí  d  lítiilo  íntcj^ro  de  la  obra,  que  v'\  la  verdadera  bjse  de  la  alta  reputarion 
del  autor:  ¡^  'IJroil  iiilrmational  ihinriijue  el  praliijue,  pricítlí  il'un  fxpau'  hiitonijiie 
d/s  progréi  de  la  scieiue  dit  droit  dei  gein.  Paiis  1 880-8 1.  {^eme  tdilion  compltUi)  4 
vul.  gr.  ín  8«.  La  primera  edición  de  esta  olrj  había  sido  publirada  en  espai"iül,  con  el 
lítulu  de;  Kl  dfffcho  international  teórico  y  prácltco  de  Europa  y  •¿/iniiiicj.  Paria  i8b8. 
3  \o\.  ¡n  8«». 

(2)  Vt-asc  el  lomo  1  p.   i^^-i^O- 

^?)  Vtdss  ol  t.  M  p.   3-9. 

(^)  V»''3se  p.   ?4-í^i  ^-  '  ^^^  'Diilinnaire  de  -Droit  international. 

(O  Vea^c  el  ari:  l.a  Ciemia  del  derecho  internacional.  —  ^^/l  propú'ito  de  la  obra  de 
Cidvo.  l,  vil  p.  464-^85.  F.ste  arnViilo  fue  reprodiirjJo  por  la  '}{evi  ta  de  Jiiri.pru- 
Jea,^id,  por  /:7  (\'acional  y  otroi  diaiins. 

(6^  \*^i^  ambas  cartas  en  el  t.  VIH  p.   616-658 

(y)  Entre  otros  diarios  por  El  í\a:iond. 
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ps  tan  solo  un  acontecimiento  en  nuestras  letras  p^itrias,  coai« 
sucedería  en  el  mejor  de  los  casos,  con  cualquier  otra  produccioi 
de  otros  argentinos:  lo  que  publica  el  señor  Calvo  tiene  adqui- 
rida carta  de  ciudadanía  en  el  mundo  científico  y  en  Europa  se 
comenta  la  opinión  de  aquel  argentino  como  la  de  una  de  las 
eminencias  del  saber.  En  esto  no  hay  exajeracion:  es  sencilli- 
mente  un  hecho. 

Se  puede,  pues,  juzgar  al  señor  Calvo  y  d  sus  obras  de  lami- 
nera más  diversa,  pero  en  cualquier  caso  forzoso  es  reconocer  li 
existencia  de  aquel  hecho.  No  deja  de  ser  singular  esa  posición 
científica  de  un  argentino:  ¿cuál  es  la  esplicacion  de  ese  feoó- 
menoP  ^Cuáles  sus  verdaderas  proporciones.^  ¿qué  importancii 
tiene  ó  puede  tener  ello  para  nuestro  país?  He  ahí  tres  cuestio- 
nes que  sería  no  solo  importante,  sino  neeesarío  dilucidar.  Sio 
renunciar  á  hacerlo  quizá  próximamente,  por  ahora  fuerza  es 
atenerse  á  los  límites  modestos  de  una  simple  noticia  brbliográíia. 

Pero,  sin  embargo,  no  está  demás  e!  observar,  para  los  pocos 
que  lo  ignoran,  que  la  posición  conquistada  por  nuestro  coro- 
patriota,  en  Europa,  se  la  debe  esclusivamente  á  sí  mismo.  L^os 
de  ser  un  Rothschild  ó  un  Van  der  Bildt,  —  es  decir,  sin  que 
su  fortuna  pudiera  en  nada,  ni  indirectamente,  ayudarle  —  el 
señor  Calvo,  con  su  trabajo  intelectual  y  ejemplar  perseverancia, 
no  solo  ha  llegado  á  las  alturas,  sino  que  junto  con  la  fama  recoje 
el  provecho,  pues  las  ediciones  de  sus  obras,  apesar  de  su  precio, 
desaparecen  continuamente,  retribuyéndole  sus  fatigas  en  km 
sonoros  y  contantes.  Ahora  bien,  cuando  el  público  paga  de 
esa  manera  un  libro,  no  hay  necesidad  de  mejor  termómetro  para 
apreciar  la  sólida  reputación  de  que  goza  su  autor. 

La  generación  que  actualmente  nos  gobierna  es  coetánea  del 
señor  don  Carlos  Calvo  y  parece,  por  lo  tanto,  supérfluo  recor- 
dar que  nació  en  esta  ciudad  allá  por  1824.  No  es  de  este  lugar 
el  hacer  una  biografía  del  autor,  ni  averiguar  cuales  han  sido  ¿ 
son  sus  convicciones  políticas,  cuál  h»  sido  ó  es  so  posifion-rfí* 
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pecto  á  nuestros  partidos  internos  y  ú  nuestra  vida  nacional. 
Todos  conocen  los  vínculos  que  le  ligaron  al  Estado  de  Buenos 
Aires,  su  prolongada  residencia  en  Montevideo,  y  cómo  y  en  qué 
circunstancias  fué  á  Europa  como  representante  de  López,  dis- 
tinguiéndose sobre  todo  en  la  manera  como  trató  la  «cuestión 
Canstatt»,  servicio  diplomático  hecho  al  Paraguay  y  á  la  América. 

Esa  cuestión,  una  de  las  tintas  formas  que  asume  ó  ha  asu- 
mido el  eterno  abuso  de  las  intervenciones  europeas,  de  los  re- 
clamos diplomáticos,  y  de  las  indemnizaciones  forzadas,  de  que 
está  plagada  la  historia  de  las  naciones  latino-americanas,  obligó 
al  señor  Calvo  á  hacer  un  estudio  detenido  y  profundo  del  De- 
recho internacional  y  fué,  puede  decirse,  el  origen  y  causa  de  su 
futura  carrera  de  publicista. 

En  1862  publicó  Calvo  una  traducción  española  de  la  cono- 
cida obra  de  Wheaton  (i)  y  dos  años  después  su  libro:  Una  pá- 
gina de  derecho  internacional.  (2)  AI  mismo  tiempo  había  ya  em- 
prendido su  monumental  Colección  histórica  y  completa  de  los  tra- 
tados de  la   América  Latina  (3),    obra   importantísima   que   fué 


(1)  En  Besancon  {1862J,  2  \o\.  ¡n  8°. 

(2)  He  aqui  el  título  de  aquella  obra,  consideíada  en  el  monicnio  de  ^n  aparición 
como  la  mis  completa  í>obre  la  materia:  —  Hhtoirc  du  drott  da  ¡¡ens  en  liurope  el  en 
d-lméritjttc  depnis  les  temps  les  plus  recules  jusqu'au  traite  de  Washington  en  1S42 
{Leipzig  1846).  Esa  obra  como  es  sabido,  era  la  2^  edición  de  una  manogratia  escrita 
por  el  publicista  noitc-americano  para  (1841)  el  concurso  de  la  Academia  de  Ciencias 
Moiaics  y  Políticas  del  «Instituto  de  Francia»,  cuyo  tema  propuesto  era: — Historia  de  los 
prograos  del  derecho  de  gentes  desde  lu  paz  de  Weslphalia  hasta  el  Congreso  de  Viena. 
La  obra  de  Wheaton,  por  otra  parte,  ha  adquirido  nuevamente  un  valor  extraordinario 
con  las  anotaciones  que  le  hizo  Lawicnce,  y  que  fueron  publicadas  bajo  el  título  de 
Commentairei  d  l*Hiitoirc  etc.  ^l^ipzig  1868,  1869  y  por  último  en  187)).  Pero  la  fama 
de  Wheaton  como  publicista  si;  basa  principalmente  en  sus  Elements  of  internatioñal  law 
publicados  en  1836  y  que  cuentan  infinitas  ediciones,  siendo  las  mejores  la  americana  de 
Dana  f  18(36;  y  la  inglesa  de  Boyd  (iS-jB). 

(1)  Colectiün  hi:,tÓ!ua  v  completa  de  los  trutadoi,  lonvenuones,  lapitulaciones,  aimisticios, 
i-utiiionci  de  limita  y  oI'Oj  attOi  diplomaluoi  de  todoi  loi    Litados   comprendidos    entre  el 
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traducida  al  francés.  La  precede  una  monografía  sobre  el  estado 
actual  de  la  América  entonces  y  tiene  además  una  noticia  histó- 
rica sobre  cada  uno  de  los  tratados  más  importantes.  Aotes  de 
concluir  la  publicación  de  aquella  obra,  emprendió  y  llevó  acabo 
otra  no  menos  conocida  é  importante:  sus  y¿/lndlcs  de  la  rcvolucm 
de  la  América  latina  (i).  Estas  dos  ultimas  obras  son  un  tesoro 
indispensable  para  el  diplomático  americano  que  encuentra  en  sus 
1 6  vols.  el  texto  de  los  documentos  que  le  son  más  necesarios  y 
á  los  que  tiene  qne  recurrir  continuamente. 

Dedicado  ya  por  completo  á  las  cuestiones  diplomáticas  y  de 
Derecho  internacional,  publicó  en  i8ó8  su  obra  conocida  bajo 
el  título  de:  —  El  derecho  internacional  teórico  y  practico,  Ksos  2 
vols.  fueron  la  base,  por  así  decirlo,  de  sus  ulteriores  trabajos, 
y  si  en  aquella  pj'imera  obra  se  notaban  algunas  indecisiones  y 
demasiada  admiración  por  los  trabajos  de  otros  escritores,  eo 
cambio  en  la  2'  edición,  escrita  en  francés,  la  obra  sufrió  una 
transformación  completa,  adquiriendo  proporciones  respetables 
y  convirtiéndose  en  un  tesoro  de  hechos  y  dt  doctrina.  Pronto 
el  libro  de  Calvo  fué  considerado  á  la  altura  de  las  primeras 
obras  de  la  materia,  y  las  opiniones  del  autor  comenzaron  á  ser 
citadas  en  las  decisiones  de  las  cortes  de  Justicia  como  la  de  uno 
de  los  tratadistas  más  autorizados.  (2)  La  3^  edición,  por  úl- 
timo, ha  ensanchado  aún  más  el  plan  de  la  obra  y  la  ha  conver- 


golfo  de  ¿MéfiíO  y  el  cabo  de  Horiioi  dude    el  ano   /^y^   hana  nuestro¡>  «iía.?,    etc.     B<- 
sancon  1862-18^9.  11  vol.  ín  ^». 

(i)  eVnd/ci  de  la  1  evolución  de  la  z^mcrica  Lutina  dude  jS'oü  hasta  el  t econocinLt»lo 
por  los  EUüdoi  'Viudos  de  la  independencia  de  ese  ttts/u  Lontincnte.  Bcsancon  1864—1807. 
S  vol.  in  80. 

(2)  No  solo  en  las  Cortes  francesas,  torno  puede  \erse  en  diversos  lugares  del  ^Dailo:, 
sino  especialmente  en  el  famoso  tribunal  inglés  del  Queen's  ^ench,  de  lo  que  di  coe 
liecucncia  testimonio  el  conocido  "Vhillimoie.  Igual  cosa  sucedió  con  el  %eiclii¿cf uki  ik 
Leip¿i¿,  como  lo  asevera  el  ilustre  He'jter. 
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tido  de  fado  en  la  espresion  de  la  última  palabra  de  la  ciencia  en 
el  momento  de  su  publicación. 

Sin  duda,  á  pesar  de  los  juicios  críticos  favorables  y  de  los 
calurosos  elojios  de  la  prensa  europea  y  americana,  no  todos 
creerán  perfecta  dicha  obra,  pero  ¿qué  cosa  hay  perfecta  en  este 
mundo?  En  la  ciencia,  además,  son  profundas  todavía  las  diver- 
gencias de  opiniones  relativamente  á  los  problemas  más  impor- 
tantes; la  doctrina  misma  varía  y  justamente  en  el  Derecho  in- 
ternacional son  numerosas  las  sectas  disidentes  y  las  iglesias  cis- 
máticas con  respecto  al  culto  principal.  Pobre  elogio  sería  decir 
de  la  obra  de  Calvo  que  no  tiene  defectos  que  correjir  ni  defi- 
ciencias que  subsanar,  porque  el  autor  mismo  sabe  que  en  la 
ciencia  el  trabajo  y  el  estudio  son  constantes  y  que  todos  los 
días  se  encuentra  algo  que  agregar  á  la  obra  más  completa.  Pero, 
tal  como  es,  la  obra  de  Calvo  goza  con  justicia  de  altísima  re- 
putación no  solo  en  el  mundo  científico  y  académico  sino  en  las 
elevadas  esferas  diplomáticas.  Inútil  parece  citar  los  numerosos 
hechos  que  confirman  esa  aseveración:  bastará  recordar  la  her- 
mosísima carta  del  conde  Sclopis,  presidente  del  famoso  tribunal 
arbitral  de  Ginebra  (i),  que  espresamente  reconoce  la  mfluencia 
que  tuvo  la  obra  de  Calvo  en  las  decisiones  de  aquel  arbitraje 
internagonal  (2);  y  en  cuanto  á  la  consideración  de  que  goza  el 


(i)  Esta  carta,  tan  honrosa  para  el  jenor  CaUo,  se  publicó  en  muchos  periódÍLOs,  y 
particularmente  en  'Dailoz.  "T^cpctt.  de  'Jar.  cuaderno  9«  (1872)  y  en  la  %cvüe  de  droit 
International,  187;.  p.  296. 

(2}  He  aquí  las  palabras  textuales  del  conde  Sclopis;  —  *  ....  Je  ne  puis  que  me 
ré|Ouir  en  voyant  dans  votre  livre  un  examen  prcalable  des  points  capilcaux  que  nous 
asions  á  juger,  qui  s,esi  trou\e  parfaitement  d'accord  a\ec  notrc  scntencc.  11  me  parait 
qu'a  toul  prcndrc,  notre  jugcmeni  a'  cíe  bien  compris  par  la  pariic  sagc  et  raisonablc  des 
deux  nations  aiixquclles  11  se  refere.  De  notrc  cote,  nous  avons  la  conviction  de  ne  pas 
nous  ctre  departís  des  regles  de  la  jusiice  ct  de  Tequite.  Maintcnant  il  nous  reste  en- 
coré á  desirer  que  les  íondements  sur  le^quelj  se  trou\e  assisc  notre  decisión  soient  trou. 

18 
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publicista  argentino  en  el  mundo  científico,  además  de  los  innu- 
merables artículos  de  revistas  y  periódicos,  son  decisivas  las  pa- 
labras de  Franck  en  el  «Instituto  de  Francia»  (5);  y  por  üíiirao, 
¿qué  mayor  prueba  del  aprecio  en  que  lo  tienen  las  Universida- 
des que  el  ser  texto  oficial  de  las  Facultades  de  Derecho  en 
Francia  el  Manuel  de  droit  international  /  (4) 

Sin  considerar,  pues,  ú  esa  obra  como  el  escolástico  Magistcr 
dixitf  y  reconociendo  sus  méritos  evidentes  y  su  innegable  repu- 
tación, es  permitido  á  los  que  no  profesan  todas  las  doctrinas 
del  autor  discutir  en  tal  ó  cual  cosa.  Así,  algunos  quizá  no  coa- 
ceptúen  aceptables  ciegamente  las  teorías  del  señor  Calvo  en 
muchas  cuestiones  de  derecho  internacional  privado,  y  partiendo 
de  principios  diversos  resuelvan  de  una  manera  distinta  la  mayor 
parte  de  los  conflictos  de  lejislacion  interna  entre  varios  países. 
Por  otra  parte,  justamente  en  el  derecho  internacional  privado, 
como  ciencia  novísima,  reina  todavía  profunda  diverjencía  en  las 
opiniones  de  los  tratadistas,  y  pocos  son  los  principios  consa- 
grados en  tan  difícil  materia  por  medio  de  tratados  diplomáti- 
cos. (5)  Esa  sección  de  la  obra  del  señor  Calvo  es  también  re- 
ciente, pues  puede  decirse  que  en  la  5^  edición  es  donde  ia  ha 
espuesto  con  algún  detenimiento,  por  cuya  razón  quizá  sea  con- 


\e!s  bons  aussi  poiir  les  aure  natiuns  el  pui¿>ant  servir  de  point   de*   uliiemeni   aux  c^i- 
nions  la\oiablcs  á  quelquc  progres  dans  le  droit  international.     II  (audiait  pour  cela  faire 

jgreer  en  droit  public  le  svsteme  des  arbilrages Voui  qui  ave:    tracé   d'áYan^:t  ii 

¡ignc  iiir  U  ijuelic,  apris  un  mar  examen  dtf  Jans  les  /Wt/j  complujuci,  noui  ncui  ionroió 
fcnconlrés,  preche:  dans  tí  sens,  el  voas  leaJre:  servue  á  l'bumaniie.  .  .  .» 
i^j  Las  palabras  á  que  se  hizo  alusión  en  la  noticia  inserta  en  ei  t.  1  p.  i^-i^)- 
(4)  blstc  libro,  que  es  un  compendio  sucinto  de  la  grande  obra  del  autor,  fué  publi- 
uado  en  Paiis  en  1881,  i  vol.  in  80,  siendo  necesario  hacer  una  2a.  edición  aumentada 
en  188).  En  ese  eManual,  destinado  i  servir  de  basca  la  enseñanza,  los  principios  de 
derecho  público  y  privado  han  sido  condensados  en  una  foima  metódica  y  sucinta. 

(5J  Véanse  los  artículos  que  á  estas  interesantes  cuestiones  de  direcho  ialcrnáúonj} 
privado  ha  consagrado  el  Dr.  Alcorta  en  la  «ü^ueva  T^erista^  t.  III  p.  165-200,  t.  ÍV 
p.   14-67  y  p.  4^^4-48  5 • 
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veniente  esperar  ¿i  una  próxima  (i)  para  juzgar  definitivamente 
acerca  de  las  doctrinas  al  respeto,  del  eminente  publicista  ar- 
gentino. 

Divergencia  más  radical  y  más  acentuada  es,  sin  embargo,  la 
que  dividía  al  señor  Calvo  de  muchos  en  lo  relativo  á  la  ley  per- 
sonal,  porqué  el  señor  Calvo  acepta  y  defiende  el  principio  del 
origo  y  nosotros  los  latino-americanos,  aparte  del  valor  teórico 
de  la  lex  domicilii,  no  podemos  lógicamente  aceptar  aquella  otra 
doctrina.  Para  nosotros  es  además  cuestión  de  legislación  po- 
sitiva, pues  ntiestros  Códigos  están  basados  en  el  principio  de  la 
ciudadanía  natural,  y  siendo  además  naciones  del  porvenir  y  de 
inmigración,  sería  suicidarnos  en  el  futuro  el  permitir  que  los  hi- 
jos de  inmigrantes  extranjeros,  siguiendo  la  nacionalidad  de  sus 
padres,  fueran  también  extranjeros: — en  un  siglo  la  América  la- 
tina presentaría  el  extraño  fenómeno  de  estar  exclusivamente  ha- 
bitada por  una  población  extranjera,  y  jamás  sería  posible  cons- 
tituir una  población  seria.  En  los  países  de  la  Europa,  habita- 
dos por  pueblos  fundidos  en  el  crisol  de  determinadas  naciona- 
lidades por  la  obra  de  los  siglos,  es  indudable  que  parece  más 
conveniente  y  lógico  el  principio  de  la  nacionalidad  de  origen, 
gracias  al  cual,  además,  tratan  de  conservar  permanente  influen- 
cia en  las  tierras  lejanas  á  dondr  emigran  en  masa  sus  subditos, 
adquiriendo  así  especies  de  colonias  ultra  marinas  sin  las  cargas 
de  las  posesiones  nacionales.  Pero  nosotros  recien  nos  encon- 
tramos en  el  período  de  formación,  época  pasada  hacen  i  o  siglos 
para  las  naciones  europeas,  y  nuestros  publicistas,  y  nuestros 
hombres  de  Estado  obran  lógica  y  patrióticamente  haciendo  de 
la  cuestión  de  la  lex  domic¡lii\  de  la  ciudadanía  natural,  una  con- 


(\)  La  ;a.  oüicion  hace  ya  mus  do  un  año  que  está  a|;otada,  siendo  difícil  encontrar 
ejemplares  en  librería:  «^s,  pues,  probable  que  el  autor,  infatigable  en  la  labci,  se  ocupe 
ie  preparar  una  4a.  edición,  que  serJ  seguramente  un  libro  nuevo. 
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ditio  sinc  quá  non  de  nuestra  existencia  presente  y    futura   como 
Nación.     En  este  punto,  pues,  ciertamente  la  divergencia  con 
el  señor  Calvo  es  inconciliable,  aunque  es  indudable  que,  si 
en  su  cargo  diplomático  tiene  que  intervenir  en  alguna  cuestíoa 
relativa  á  aquella,  pospondrá  á  la  legislación    positiva  de  su 
país  sus  doctrinas  personales.     Pero  de  esto   no   se    le  puedt 
hacer  un  cargo  ni  un  reproche  de  falta  de  patriotismo.     Profesa 
una  opinión  sostenida  por  los  principales  tratadistas,    defendida 
por  los  más  notables  hombres  de  Estado  y  que  es  la  base  de  la 
legislación  de  las  primeras  naciones   del   mundo.     Es,   además, 
perfectamente  natural  que  el  señor  Calvo  viviendo  en  el  mundo 
científico  europeo  y  escribiendo  sobre  lodo  para  la  Europa,  haya 
adquirido  la  convicción  de  que  la  doctrina  que  sostiene  es  la  me- 
jor y  la  defienda  por  lo  tanto  con  el  debido  calor.     El  hecho  de 
que  el  señor  Calvo  sea  argentino  no  le  impone  la  obligación  de 
abrazar  tal  ó  cual  doctrida,  y  justamente  en  la  omnímoda  liber- 
tad de  opiniones  que  caracteriza  á  la  época  actual,  sería  un  gro- 
sero contrasentido  hacer  de  eso  un  reproche  al  publicista  ameri- 
cano.    Pero  él  también,  con  la  amplia  tolerancia  que  es  el  rasgo 
distintivo  de  la  ciencia  moderna,  comprenderá  que  otros  pueden 
muy  bien  tener  opiniones  contrarias  á  las  suyas  y  defenderlas  con 
energía,  sin  por  eso  querer  amenguar  su  importancia  como  tra- 
tadista ó  disminuir  el  mérito  de  sus  escritos. 

La  franqueza  leal  es  la  mejor  norma  en  las  acciones  publicas 
como  en  las  privadas.  La  rs^iicva  Rcvistd  hace  el  debido  honor 
al  ilustre  publicista,  sin  abdicar  por  eso  sus  propias  opiniones. 
Y  justamente  la  sinceridad  con  que  espone  las  razones  de  su  di- 
vergencia en  ciertos  puntos,  demuestra  cuan  verdaderos  é  ¡mpar- 
ciales  son  los  elogios  que  tributa  al  argentino  que  ha  logradu 
conquistar  tan  encumbrada  posición  científica,  y  cuyas  obras  me- 
recen el  respetó  v  las  alabanzas  do  ios  más  distinguidos  políii- 
cos  y  publicistas  de  Europa. 

La  grande  obra  de  Calvo  es  un  tesoro  imprescindible  para  el 
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diplomático,  cl  estadista,  cl  escritor  y  el  estudioso.  Aún  los  que 
más  disientan  con  el  autor  en  ciertas  doctrinas  no  pueden  dejar 
de  consultarla  continuamente  con  provecho  extraordinario.  Más 
aun :  en  la  literatura  universal — puede  afirmarse  con  tranquili- 
dad que  no  existe  otra  obra  que  reemplace  á  la  de  Calvo.  Es 
el  repertorio  más  completo,  más  metódico,  más  importante  que 
exista  en  el  Derecho  internacional.  Los  hechos,  los  tratados, 
las  cuestiones,  las  doctrinas  están  espuestas  con  admirable  pre- 
cisión y  lucidez:  la  compulsa  de  la  voluminosa  obra — 4  gruesísi- 
mos  voldmnes — está  perfectamente  facilitada,  y  cualquiera  que 
sea  el  punto  más  ó  menos  expuesto  de  derecho  internacional  que 
se  necesita  aclarar,  se  encuentra  al  instante  una  imparcial  expo- 
sición del  origen,  historia  de  diversas  opiniones  y  de  las  teorías 
actuales  acerca  de  él.  Esto  es  un  hecho  que  es  imposible  negar. 
Por  otra  parte,  el  público  de  los  más  diversos  países  á  pesar  de 
tener  en  cada  uno  de  ellos  tratadistas  más  ó  menos  célebres, 
obras  más  ó  menos  notables,  prefiere  el  libro  de  este  argentino, 
que  se  ha. convertido  en  un  verdadero  publicista  internacional,  y 
cuya  palabra  es  escuchada  con  respeto  en  todas  las  Naciones. 
Y  en  esto  está  la  gran  gloria  y  el  singular  mérito  del  Exmo.  señor 
Don  Carlos  Calvo,  nuestro  dignísimo  Ministro  Plenipotenciario 
en  la  Corte  de  Berlín. 

Además,  se  puede  hoy  día  criticar  con  tanta  mayor  libertad 
las  obras  de  este  autor,  cuanto  que,  consagrado  ya  en  el  mundo 
científico,  no  puede  atribuirse  á  un  móvil  de  invidin  imposible  ó 
por  cualquier  conc»-pto  indigno,  la  franqueza  de  los  que  esponen 
su  diferente  manera  de  considerar  l.is  cosas. 

En  la  polémica  que  en  esta  misma  Revista  sostuvieron  los  seño- 
res Calvo  y  Alcorta,  con  motivo  del  artículo  de  este  último  sobre 
la  obra  de  aquel  (1),  el  autor  de  cuyas  obras  se  ocupan  estas  pá- 


(';     VtV-€  tomo  vil  p.  464-485  y  t.  VIII  p.  656-658, 
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ginas  aclaró  algunos  puntos  de  su  libro  en  que  de  nuevo  la  di- 
vergencia con  las  doctrinas  sostenidas  por  la  nueva  revista  es 
también  manifiesta.  El  lector  que  haya  leído  aquella  polémica 
comprenderá  que  se  trata  del  derecho  internacional  y  de  sus  teo- 
rías, sea  que  se  trate  de  la  Europa,  de  la  América  ó  de  otro  punto 
del  mundo.  El  Dr.  Alcorta  defendía  la  existencia  de  reglas  j 
decisiones  de  derecho  internacional  exclusivas  y  peculiares  á  la 
América,  y  basadas  en  tratados,  Congresos,  legislaciones  y  pu- 
blicistas americanos,  respondiendo  á  necesidades  americanas  y 
preconizando  soluciones  solo  aplicables  enJAmérica.  Ahora  bieo, 
la  <  Nueva  Revista»  que  fué  fundada  con  el  objeto,  entre  otros, 
de  estudiar  el  derecho  internacional  público  latino-americano, 
especialmente  examinando  las  cuestiones  pendientes  entre  las  di- 
versas naciones  de  la  América,  ha  dedicado,  en  casi  todos  sus 
números,  varios  artículos  á  esa  materia  (i),  debidos  los  más  á 
su  ex-redactor,  Dr.  Vicente  G.  Quesada,  actualmente  nuestro 
Ministro  Plenipotenciario  en  la  Corte  de  Río  Janeiro.  (2)  La 
América  Laiina  tiene  hoy  un  derecho  internacional  sw/ge/ifr/j,  no 


(\)  Entre  los  diversos  artículos  dedicados  al  estudio  de  las  cuestionen  de  \lmitei  de  !w$ 
países  latino-americanos,  es  conveniente  señalar; — 

a:  Entre  España  y  Portugal,  como  potencias  americanas,  t.  I  p.  99-124;  h.  entre  d 
Brasil  y  el  Kío  de  la  Plata,  1.  I  p.  iqo-a^c)  y  p.  J54-588,  t.  II  p.  49-S9,  p.  $io-$4i. 
p.  62j-6n,  t.  111  p.  46-bb,  t.  V.  p.  46^«-5|{2,  i.  VI  p.  107-126,  p.  2<4-a87,  p. 
574-440;  c.  entre  el  Brasil  y  la  República  O.  del  Uruijuay,  !.  III  p.  216-240,  p.  17*- 
409,  p.  ^o8-j82,  t.  IV  p.  bS-oj;  ii.  entre  Chile  y  la  República  Aigentina  t.  II  p.  27;- 
418;  e.  enire  Venezuela  y  Nueva  Granada,  i.  Til  p.  29-bi,  p.  st»-J''':  ./•  ^"^'^  Zl\í¡- 
dor  y  Nuc\a  Granada,  T.  VIIJ  p.  5-27:  p,.  entre  la  República  Argentinia  y  Bülivia,  i-  X 
p.  ii-Hi  P-  102-418,  p.  5^8-374,  t.  XI  p.  ?-ib,  p.  18J-206:  h.  entre  el  Brasil  v  d 
Paraguay,  t  XI  p.  408-478:  /.  entre  el  Brasil  y  Bolivia,  \  XII  p.  jb-82;  ;.  entie  el 
Brasil  y  el  Perú,  l.  XII  p.  2bb-297:  it.  entre  el  Brasil  y  Venezuela,  t.  XII  p.  587-4:': 
/.  entre  el  Brasil  y  la  Francia  (por  la  Guayana  Francesa)  i.  XII  p.  S57-S94- 

(1)  Kl  mismo  señor  Calvo,  en  su  reciente  'Didionnaire,  hablando  del  Dr.  Quesada  fV. 
G.}  dice: — «M.  Qijcsada  faii  autorité  en  matiere  de  droii  public  suJ-ameiicaine  qu'il  cul- 
tive de  prefí'rence.  Ses  travcaux  rclaiifb  aux  questions  de  frontieres  el  á  I'hisíoire  inter- 
nationale  dos  Etats  de  l'Amérique  du  Sud  sont  nombreux  etc.  .  .  .  (i.  II  p.   nq; 
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distinto  en  cuanto  á  su  naturaleza  del  Derecho  internacional 
general,  sino  especialmente  afectado  á  solucionar  sus  cuestiones 
especiales,  de  carácter  exclusivamente  continental.  El  Derecho 
internacional  público  actual  hasta  hace  poco  era  solo  llamado 
^(europeo»,  porque  se  basaba,  según  la  unánime  opinión  de  los 
tratadistas,  ícenlas  prescripciones  de  carácter  positivo  prove- 
nientes de  los  tratados  firmados  entre  diversas  potencias  de  la 
Europa,  para  dirimir  sus  intereses  recíprocos*,  2°  en  la  legisla- 
ción de  los  países  europeos  que  consagraban  tales  ó  cuales  prin- 
cipios obligatorios;  3^  en  las  obras  de  los  publicistas  europeos 
que  estudiaban  las  cuestiones  conocidas^  es  decir,  las  referentes 
á  la  Europa.  Ahora  bien,  en  este  mundo  nuevo  de  la  Amé- 
rica, cuya  existencia  independiente  casi  no  cuenta  un  siglo, 
la  lógica  de  los  acontecintientos  ha  ido  formando,  de  ¿déntica 
manera,  un  conjunto  de  reglas  y  principios  que  no  tienen  atin- 
gencia ni  aplicación  en  Europa  ó  en  Oceanía,  pero  que  son 
simplemente  destinados  á  las  necesidades  que  se  han  hecho  sentir 
en  nuestro  continente,  (i)  Los  tratados  celebrados  en  Europa, 
los  Congresos  y  Conferencias  internacionales  europeas,  no  se  han 
ocupado  ni  se  han  podido  ocupar  de  cosas  americanas,  primero, 
porque  nuestra  existencia  como  Nación  es  de  ayer,  segundo,  por- 
qué nuestros  intereses  se  mueven  en  esferas  distintas  y  nada  ó  poco 
tienen  con  aquellos  de  común.  ¿  Qué  importancia  europea  tiene 
el  principio  del  uti possidetis  de  iSio.^  Ninguna,  y  sin  embargo, 
sin  él  no  podrían  solucionarse  las  múltiples  é  intrincadas  cuestoi- 
nes  de  límites  de  las  Naciones  latino-americanas.  ¿Qué  influ- 
encia han  tenido  ni  pueden  tener  en  el  equilibro  ó  en  la  política 
de  la  Europa  los  diversos  Congresos  latino-americanos,  los  di- 


f;)  Para  no  citar  sinó  los  mas  importantes  artículos  relativos  al  derecho  inítrnacional 
lotino-amí ruano,  véase;  a.  sobre  los  precedentes  (congresos  de  Plenipotenciarios,  etc.j  t. 
IV  p.  S7S  í>20,  l.  V  p.  ií-40;  b.  sobre  el  principio  del  uli  possidetis,  l.  V.  p.  240- 
zisy,  t.  sobre  las  reglas  del  dominio  teiiitoiial  en  América,    t.  IX  p.  ?-}9,  p,  2?7-272. 
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versos  tratados  y  proyectos  de  tratados  acerca  de  los  conflictos 
de  la  legislación  pública  y  privada  de  nuestras  Naciones?  Nin- 
guna, y  sin  embargo  no  se  puede  desconocer  que  debido  á  nues- 
tro común  origen  y  á  nuestra  análoga  composición^  tengamos  en 
la  América  latina  muchas  cuestiones  comunes  en  las  que  se  ne- 
cesitan soluciones  que  en  vano  se  buscarían  en  el  Derecho  inter- 
nacional de  la  Europa,  ni  en  los  tratados  ó  Congresos  europeos, 
ni  en  los  libros  de  los  publicistas  de  aquel  continente. 

Con  todo,  defendiendo  esta  opinión  que  para  la  «Nueva  Re- 
vista» es  una  convicción  inquebrantable,  debe  respetarse  la  del 
señor  Calvo,  que  es  al  mismo  tiempo  la  de  la  casi  totalidad  de  ios 
tratadistas.  Se  comprende  perfectamente  el  porqué  de  la  firmeza 
del  publicista  referido  en  esta  materia,  pues  para  él  será  quiza 
una  convicción  tan  arraigada  como  lo  es  en  nuestro  ánimo  la 
opinión  contraria.  Pero  respetamos  sus  ideas  seguros  de  que.  él 
también  respetará  las  nuestras.  Creemos  estar  en  la  verdad,  pero 
es  posible  que  erremos;  —  en  todo  caso,  defendemos  una  sin- 
cera convicción  con  la  máxima  buena  fé. 

Tales  serían,  mas  ó  menos,  las  principales  divergencias  con  la 
obra  de  nuestro  distinguido  compatriota:  prescindimos  de  los 
detalles,  tanto  más  cuanto  que  esta  no  es  la  materia  especial  de 
este  artículo. 

El  Droit  internatioridl  tliéoriquc  et  pratique  de  nuestro  compa- 
triota tiene,  además  de  sus  méritos  generales  y  á  los  que  ya  se 
ha  hecho  referencia,  uno  especialísimo  y  de  incalculable  impor- 
tancia para  nosotros:  es  la  primera  vez  que  un  tratadista  célebre 
se  ha  ocupado  con  detención  —  cwn  amore  et  studio — de  la  Amé- 
rica, y  por  su  conducto  el  mundo  científico  se  ha  impuesto  de 
las  múltiples  cuestiones  americanas.  El  señor  Calvo  tiene  en 
esto  un  mérito  que  jamás  sera  bastante  ensalzado:  es  el  defensor 
de  la  América  ante  la  ciencia;  es  el  paladín  caluroso  de  las  jó- 
venes naciones  latino-americanas,  mal  apreciadas,  poco  cono- 
cidas, tratadas  como  faramalla,  vejadas  por  intervenciones  mons- 
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truosamentc   injustas,   obligadas  cobardemente  por  las  grandes 
naciones  á  pagar  indemnizaciones  exorbitantes   por  pretendidos 
|>erjuicios  sufridos  por  especuladores  estranjeros.     La  triste  his- 
toria  de  las  relaciones  de  la  Europa  con  la  América  latina,  délas 
usurpaciones,   de  los  abusos^    de  las  humillaciones  sufridas  por 
estos  países  nuevos,   ha  sido  espuesta  con  verdad  y  energía  ante 
el  tribunal  de  la  ciencia  por  nuestro  compatriota.  El  señor  Calvo, 
por  eso  solo,  ha  merecido  bien  de  su  patria  y  de  la  América.  Su 
alta  autoridad  científica  ha  estado  y  está  á  la  disposición  de  estas 
naciones  jóvenes,  y  puede  decirse  que  en  los  últimos  años  no  han 
Influido  poco  las  doctrinas  de  la  obra  de  Calvo  en   la  solución 
templada  de  muchas  cuestiones  con  los  gabinetes  europeos.     En 
el  Viejo  Mundo  las  grandes  naciones  están  habituadas  á  tratar  á 
esta  pobre  South  America  con  un  desprecio  irritante,   y  no  trepi- 
dan en  abusar  vilmente  de  su  fuerza,  mandando  poderosas  escua- 
dras á  naciones  pequeñas  y  débiles  para  extorcarles  sumas  fabu- 
losas exijidas  por  algún  extranjero  insolente  y  audaz,  (i)    Se   ha 
visto  recientemente  á  una  de  las  naciones  más  simpáticas  pasar 
por  alto  la  escandalosa  y  descabellada  intervención  de  un  valiente 
pero  aturdido  jefe  de  una  cañonera,   en  los  asuntos  internos  de 
un  país  vecino.  (2)  Pero  poco  á  poco,  estos  y  otros  abusos  van 
desapareciendo,  porque  en  las  cancillerías  europeas  encuentra  ya 
eco  la  exposición  imparcial  de  algunos  publicistas.  Todavía  falta 
mucho  en  este  sentido,  y  es  necesario  que  los  gobiernos  europeos 
se  convenzan  de  que  á  las  naciones  americanas  deben  enviarse 
diplomáticos  serios  y  cónsules  instruidos  que  pierdan  la  ilusión 
de  que  aquí  se  encuentran  como  en  la  Turquía  europea  ó  el  Le- 
vante.    Y  esto  lo  dice  con  tanto  mayor  energía  la  «Nueva  Re- 


(i>  Basta  recordar  el  reciente  caso  de  la  Alemania  y  .  .  .  Guatemala! 

<2)  Todos  recuerdan  \a  inius-tificablc  conduüa  del  comandante  De    Ame¿a¿;a   de   la  ca- 
ñonera italiana  Cür.icciOio  en  Monte,  ideo. 
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VISTA»  cuanto  que  la  República  Argenlina  es  ya  uno  de  los  países 
americanos  más  considerados  en  Europa. 

Pues  bien,  el  señor  Calvo  no  deja  de  poner  toda  su  acUvidad 
al  servicio  de  ios  intereses  americanos.  Y  como  publicista  cada 
una  de  sus  obras  es  una  nueva  prueba  de  ello. 

Prescindiendo,  por  el  momento,  de  analizar  su  notable  mono- 
grafía sobre  el  tratado  de  Washington  (1),  por  referirse  especial- 
mente á  cuestiones  especiales  á  la  América  Sajona,  y  de  mencio- 
nar su  importante  libro  sobre  inmigración  y  colonización  (2),  por 
salir  fuera  de  los  límites  de  este  artículo,  basta  recorrer  las  dos 
últimas  obras  que  acaba  de  publicar  para  convencerse  una  vez 
más  de  los  títulos  que  hacen  al  señor  Calvo  acreedor  d  la  gra- 
titud de  la  América  Latina. 

Su  Dicüonnairc  de  Droit  international  es  una  verdadera  enciclo- 
pedia de  la  ciencia,  facilitando  enormemente  la  compulsa  de  todo 
lo  que  puede  interesar  en  el  derecho  internacional  tanto  púbüco 
como  privado.  Las  cuestiones  especiales  de  la  ciencia,  como 
las  que  con  ella  tienen  una  relación  inmediata  ó  mediata  aüa 
cuando  pertenezcan  á  otros  ramos  del  saber,  todo  está  explicado 
con  claridad  y  concisión.  El  método  empleado  en  exponer  los 
tratados,  las  decisiones  de  congresos  ó  conferencias,  como  las 
cuestiones  de  doctrina  pura,  ó  hs  opiniones  de  los  publicistas, 
es  realmente  notable.  Nada  de  supérfluo:  el  autor  vá  al  fondo 
del  asunto,  lo  define  en  pocas  palabras,  dá  sucintamente  las  no- 
ticias indispensables  y  trata  de  hacerlo  en  lo  posible  de  una  ma- 


(U  /■.'x.íTUrt  (/c.i  troii  íi.¿'í«-j  iií  dfoít  int.intitioiuü  píópo^.d  lian.  le  tiuiti^  de  WiHhiiig- 
ton.  Gdiiii  1874.  I  \ol.  in  8".  Kslá  monugtalia,  «.'Stiita  .i  pedido  del  «Insliluto  de  L)e- 
iev;ho  Inlctnaiional'»  del  que  es  miembro  lundadüi  nuestro  compatiiola,  íué  lambicn  publi- 
cada en  la  "/{«ví/c  de  •Üroü  intcrnalional. 

(2)  Elude  siii  l'cmigrahon  ct  Ui  colonisalion.  'I^cponsc  d  la  premier c  des  ^uesücns  da 
y/oupe  y,  soumnes  au  Congrci  inlcrnational  dei  sciences  géographujues  de  ¡Sj).  París 
187;.  I  '.ül.  in  40.  El  señor  Caho  era  el  delegado  ai^^enlino  en  dicho  CongreóO  y  en  cjc 
cará.ier  Cicribió  y  publico  ese  importante  libio. 
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nera  Impersonal,  con  el  objeto  de  dar  .i  1.4  obra  un  carácter  de 
imparciaÜdad  que  no  permita  acusarla  de  ser  «el  eco  ó  el  órgano 
de  ninguna  opinión  personal,  de  ninguna  escuela  determinada.» 
Además  dá  las  noticias  suficientes,  para  conocer  todo  lo  re- 
suelto en  la  larga  serie  de  tratados  que  forman  una  de  las  fuen- 
tes de  la  ciencia  y  que,  desde  la  paz  de  Westphalia  han  ejercido 
una  influencia  internacional  seria.  Y  poi'  último,  contiene  re- 
fundido en  el  anterior  un  diccionario  bibliográfico  que  es  una 
verdadera  novedad  en  la  materia. 

Ahora  bien,  en  esta  obra  que  se  hace  imprescindible  apenas 
se  habitúa  uno  á  su  conpulso,  se  vé  en  el  acto  cuan  grande  es  la 
parte  consagrada  á  la  América  Latina.  No  solamente  contiene 
un  extracto  y  á  veces  parte  del  texto  in  extenso  de  las  declaracio- 
nes de  independencia,  sino  que  dá  detenida  cuenta  de  los  prin- 
cipales tratados  firmados  en  Bogotá,  Buenos  Aires,  Chuquisaca, 
Guadaloupe  Hidalgo,  La  Paz,  Lima,  Río  de  Janeiro  y  Santiago 
de  Chile.  Además  trae  sustanciales  noticias  biográficas  acerca 
de  los  principales  publicistas  latino-americanos  que  se  han  ocu- 
pado de  Derecho  internacional,  y  da  á  conocer  sus  obras  sobre 
la  materia,  acompañando  la  indicación  bibliográfica  con  un  juicio 
breve.  De  la  República  Argentina  menciona  á  A.  Alcorta  (i), 
F.  A.  Berra  (2),  O.  Leguizamon(^),  Bartolomé  (4)  y  Adolfo(s) 


(\)     Tfj/íir/o  ,¡e  -¡krccho  inta nacional  i.  I.  Buenos  Aitcs,  i^jR.    \  vol. 

(2)     Teoría  de  Un  inUrvcn.iones.    Buenos  Aires  i-í.Vj,   i  vol.     Ksa  monografia  fue  pu- 
blicada por  piinurj  vct:  en  la  Oy'í/íi'u  '/^íWsM  i.  V  p.  5 97  "* -4t> 5  "  • 

f5)     'iJiiCüfSo  iohre  d  'Dírechn  iuternanonal.    ¡S!j2.      -/Ipünte^   sohre  el  piopjama   ofi- 
:iJ.      i^7-l- 

(4)     Diversos  csuidios  pwblirjJos  en  /..7  pación,  principalmente  sobre  la  rueslion  na- 
¡onaliiUuli'^. 

(^}     -lltT.v/i.i  intt'rnjcion.il  priv.uio.     .•^punla.     /.97.9 
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Mitre.  A.  Navarro  Viola  (i),  F.  Pinedo  (2),  N.  Pinero  (3),  Vi- 
cente G.  (4)  y  Ernesto  Quesada  (j).  Del  Brasil,  á  J.  A.  Pi- 
menia  Bueno  (6)  y  A.  Pereira  Pinto  (7).  De  Bolivia  á  S. 
Vaca-Guzman  (8).  De  Chile  á  M.  L.  Amunátegui  (9),  D. 
Barros  Arana  fio)  y  M.  A.  Matta  (11).  De  Cuba  á  R.  M,  de 
Labra  (12).  De  México  d  J.  M.  Barras  (13),  J,  Diaz  Covarru- 
bias  (14),  J.  M.  Lafragua  (15),  A.  Nnñoz  Ortega  (16),  M.  deb 


(i)    Pür  la  parto  relativa  ú  las  cu(í:tionei  inlfirnuioniíl^^i  del  ^'-^niuirio  'JiH'liofrá6:o, 

(2)    'Dtrecho  de  pintes. 

(l)    La  letra  de  cambio  ante  d  'Derecho  internacional  privado,     iflftj.     i   voL 

(4)  La  *Palagonia  y  las  tierras  australes  del  continente  americano.  /•?-<•.  i  vol.  Ll 
Vireinato  del  '/(/o  de  la  'Plata,  iftfti.  i  vol.  Y  la  serie  de  artículos  publicados  cfl  li 
t\'u¿i'<í  l^evista  sobre  cuestiones  de  limites  y  sobre  el  derecho  internacional  público  iatiac- 
americano.    La  cuestión  de  limites  con  Chile.     iflS¡.     i   vol. 

(j)  ii/lpuntcs  sobre  derecho  internúcional  privado.  iSjfl.  i  vol.  /-j  quiebra  di' 
las  sociedades  anónimas  ante  el  derecho  argentino  y  extranjero.  /.9.9j.  i  \.  (Publicado 
también  en  la  (?^ueva  l{evista  t.  IV  p.  9J-156)  La  quiebra  en  el  derecho  mieraiiciouúl 
privado  según  las  legislaciones  europeas  y  amencanas.  1SS2.  (Es  un  capítulo  dH  UUv. 
Estudios  sobre  quiebras.     ¡SSj.) 

{h)    ^Direito  internacional  privado.     Río  Janeiro  ¡fi/>j.     1  \. 

(7J     *Apontamentos  para  o  dinrito  internaiional.    Ríu  Janeiro  iÑ^i^-^tb.  5  x. 

(8^  /:/  derecho  de  conquista  y  ¡a  teoría  del  equilibrio  en  la  ojimérica  latina.  Buenos 
Aires,  tSfi2.   f Véase  el  juicio  crítico  publicado  en  la  O^ueva  '}(evisia.  t.  V  p.   144-149 

(9J  hítalos  de  Chile  a  la  extremidad  austral  del  continente.  Santiago  rSf^.  Ij¡  cues- 
tión de  limites  con  Solivia.     /.96?.   (Vcasc  la  í\iievn  'Tlevista  1.  11  p.   S'/T-'S^i}- 

fio^  Historia  de  la  guerra  del  -Pacífico.  I'aris,  /.9.9/-.S'j,  2  v.  (Véase  <t  juicio  ni- 
tico  publicado  en  la  ¿\'Ht'rfl  'l^evista  i.  IV  p.   ^21-574.^ 

(i\í  La  cuestión  de  limites  con  la  ''I^epúhUca  '-/Irgcntina.     Sant¡a;;o  ¡^~^. 

(12/  Kl  derecho  internacional  y  lo;  Litados  'Vnidoi  de  <}/1máiCi2.  MaJiid  if^y;.  'i^- 
rciho  internacional  público.     Introducción  histórica.     Mjdiid  /.Vj.V. 

fiíJ  Klementos  del  derecho  internacional.  México  /.9^f.  3  v.  (Ks  una  tr.idii.'ciun  apli- 
cada al  país  de  la  obra  de  Wlieatonj. 

(14J  El  derecho  internacional  i.údifhado.  (V.<,  un.T  irjdurcion  de  BluntS'-hli  r.in  noüs 
y  apéndices  sobre  cosas  mexicanas.) 

(lÜ     C\'egociüciones  pendientes  entre  I-Upaiía  y  ÍMcxica.     F^jtís  /.^fo. 

(16)  ^Derecho  internacional  mexicano.  5  v.  -fleíaciones  diplomótiecs  ..etn  U  .^Mñ.^t 
del  Sur.     México  ifí~S.     Y  sus  trabajos  sobre  la  cuestión  'Belice. 
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Peña  y  Peña  (i),  J.  H.  Ramírez  (2),  J.  Sierra  (5)  y  J.  Va- 
llarla (4).  De  Colombia  á  J.  M.  Torres  Caicedo  (5).  Del  Perú 
á  J.  M.  de  Pando  (6),  L.  E.  Albertini  (7),  F.  García  Calde- 
rón (8).  De  Venezuela  á  A.  Bello  (9),  R.  F.  S.eyas  (lo).  Del 
Uruguay  á  Percz-Gomar  (i  i).  Tal  es,  m.1s  ó  menos  (s.  e.  ú.  ó.) 
la  lista  de  nombres  laiino-americanos  que  contiene  el  Dictionaire, 
Kstá  muy  lejos  de  ser  completa  y  fallan  autores  de  peso,  pero 
tal  como  es  revela  por  primera  vez  á  la  Europa  la  actividad  inte- 
lectual de  la  América  latina.  Es  el  primer  ensayo  hecho  en  ese 
sentido  y  tiene  el  mérito  de  ser  debido  á  una  autoridad  en  la  ma- 
teria. El  autor  ha  tenido  que  luchar  con  toda  clase  de  obstácu- 
los por  la  falta  de  fuentes  á  que  recurrir  y  puede  decirse  que 
todos  los  libros  de  que  habla  en  este  sentido  los  ha  tenido  que 
examinar  personalmente. 

Lo  mismo  podría  decirse  de  la  parte  relativa  á  los  tratados  la- 
tino-americanos. «Ni  están  todos  los  que.  son,  ni  son  todos  los  que 
estdn.>  Así,  de  Bogóla  solo  menciona  el  tratado  de  alianza  entre 


(i^     ¡acciona  de  práctica  forcmc.     México  /«?/<;•     4  v 

(2)  Código  de  los  extranjiTOí.  •Diccionario  dd  derecho  inlernacmnal  piiHuo  v  privado 
tif  la  'l{epi¡hUia  (Mexiíana.     iS'jn.     2  \. 

(ij   i'lkrecho  internacional  marítimo.     México,  i-^f^. 

(4)  El  juicio  de  amparo  y  el  ohjh.-as  corpw;^.  Mí-xico  /V?/,  (Ví'.iso  tambirn  r\'tic\'a 
*l(eriita  I.  VI  p.  672-679). 

(O     "Vnion  latino-americana.     París.     Los  principiof  del  .9o  enaAmirica.     Paris. 

C^)  Klem:ntoi  del  derecho  intcrnational.  Lima  /.S'.?^.  fl)e  osla  obra  so  han  lioclio  nu- 
m<»íos;is  ediciones  en  Madrid,  Caracas,  Sanlíago  de  llliilo  y  I.inu.) 

l~)  'Tratado  de  derecho  diplomático  en  sus  aplicaciones  e^pecialei  á  Lis  repúhticai  sud- 
amencanas.     I'aris  /.S^./'i.     '■¡Jiplamcicia  sud-amcricana. 

(8/  -Diccionario  d:  Igeiilacion  peruana.  Lima  jf}fo-¡f{f,j,  ^Mediación  de  los  I-Aíado'í 
'Vnidús  en  la  ¡guerra  del  'Púiifico.    Buenos  Aires  /S'.9^, 

(c)i  Principios  de  derecho  de  (¡entes.  Sanliaíjo  de  Cliik  fse  lian  pul>licado  vanáis  rji- 
ríon^s  en  Santiano,  Valparaisu,  Madrid  y  Paiis). 

(i(>í     El  derecho  internacional  hiipano-americano  púhltco  y  priwido    Caracas  \SS^    4  v 

fii^     Cuno  de  derecho  de  £jirn/ís.     Montevideo  1S6.4.     2  v. 
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Colombia  y  las  Provincias  Unidas  de  la  América  Central  (i);  de 
Buenos  Aires,  los  tratados  de  alianza  con  Chile  (2),  con  Colom- 
bia (3)  y  de  paz  con  el  Paraguay  (4);  de  Chuquisaca,  el  tratado 
de  federación  entre  Perú  y  Boüvia  (5) ,  de  Guadalupe  Hidalgo, 
el  de  límites  entre  México  y  los  Estados  Unidos  (6) ;  de  La  Paz, 
los  tratados  de  alianza  entre  Bolivia  y  el  Ecuador  (7),  y  entre 
Bolivia,  Chile  y  Perú  (8);  de  Lima,  los  de  alianza  entre  el  Perú 
y  Colombia  (9) :   de  comercio  entre  Perú  y  F'cuador  (10),    de 
alianza  entre  Chile  y  Perú  (11);   de  Río  de  Janeiro,  los  de  paz 
entre  Portugal  y  Brasil  (12),   de  alianza  contra  Rosas  (i  3);  de 
Santiago  de  Chile,   los  de  alianza  entre  Colombia  y  Chile  04)> 
entre  Chile  y  Perú  (i  5),  de  comercio  entre  el  Río  de  la  Plata  y 
Chile  (16).  Como  se  vé,  la  lista  indudablemente  no  es  complein, 
pues  ni  contiene  todos  los  tratados  ni  todos  los  más  importantes. 
El  señor  Calvo,  sin  embargo,  es  demasiado  versado  en  la  histo- 
ria diplomática  americana  para  que  se  atribuya  esa  omisión  á  otra 
causa  que  no  sea  la  inmensa  labor  de  ordenar  tal  cúmulo  de  da- 
tos de  tan  diversa  naturaleza,  y  en  la  redacción  de  los  cuales  al 


1  .\Mar:o  ij  ilr  ¡Sj^ 

2  Enero  Je  iSicj. 

5  £\fiir:o  ft  de  iSj; 
4  Febrero  ?  de  /flj^* 

^  i\oviembre  if  de  i.^j^k 

6  Febrero  2  de  /.S'./V. 

7  ¿Mayo  S  de  /S'^2. 

8  -Miiyo  Jt)  de  ^9^í) 

9  Julio  f»  de  iSjj. 

10  ICnero  j;  de  /S6{. 

1 1  ''Diciembre  f  de  ¡Sftf. 

12  182;. 

1 3  Octubre  12  de  ¡Sa. 

14  Octubre  21  de  1R22. 
1^  'Diiiembre  2?  de  ¡S22. 
16  [\'ovicmbre  20  de  /S26. 
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espíritu  más  vigilante  se  le  pasan  muchas  cosas.  Así^  para  no 
citar  sino  un  ejemplo  conocidísimo:  las  más  grandes  guerras  con- 
temporáneas de  la  Améi  lea  latina  han  sido  al  parecer,  tenidas 
en  poca  cuenta,  pues  nada  se  encuentra  acerca  del  tratado  de  la 
triple  alianza,  ni  de  los  que  ocasionaron  el  ultimo  drama  del 
Pacífico. 

Esas  y  otras    pequeñas    deficiencias   de     detalle   son    inhe- 
rentes á  toda  obra  de  la  magnitud  de  la  presente,   máxime  si 
se  reflexiona  que  es  la  primera  vez  que  sobre    la   ciencia    del 
derecho  internacional  se  publica  un  diccionario  enciclopédico. 
La  presente  edición  se  agotará  pronto  porque  la  obra  es  impres- 
cindible en  la  biblioteca  de  todo  hombre  instruido,   y  el  autor 
en  la  próxima  reimpresión  seguramente  empleará  todo  el  mate- 
rial que  tiene  reunido  y  que  aún  no  ha  podido  aprovechar  en 
esta.  El  señor  Calvo  en  el  prólogo  declara  que  desde  1862  viene 
preocupándose  de  esta  obra  y  agrega:  «. .  .los  materiales  reuni- 
dos son  tan  abundantes  que  no  podrán  ser  aprovechados  sino  en 
las  ediciones  ulteriores.     Querer  desde  hoy  sacar  de  ellos  todo 
el  partido  posible  sería  postergar  todavía  una  publicación  cuya 
utilidad  ha  sido  demostrado  al  autor,  y  á  la  cual  cree  de  su  deber 
no  poner  más  obstáculos. :>    Por  esa  razón,  pues,  la  crítica  que 
pueda  hacerse  al  autor  por  deficiencias  más  ó  menos  justificadas, 
sería  prematura  para  prejuzgar  de  la  bondad  de  la  obra,  además 
de  que,  como  es  natural,  la  selección  de  materiales  está  estricta- 
mente subordinada  al  criterio  y  al  método  adoptados  en  este 
libro.     Tal  como  es  en  esta  primera  edición,   aparte  de  su  mé- 
rito intrínseco  como  enciclopedia  histórica,  diplomática  y  doctri- 
naria,  y  de  su  valer  en  general,    tiene  para  la  América  la  muy 
preciosa  cualidad  de  que  todo  lo  referente  á  ella  ha  sido   tratado 
con  evidente  amor  por  el  distinguido  publicista  argentino.     Más 
aún:  en  rebcien  al  resto  de  la  obra  y  á  la  manera  rápida  como 
se  vé  obligado  el  autor  á  tratar   de   las  cuestiones  generales  y 
europeas,  se  nota  que  la   parle   americana  absorve    un   espacio 
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mayor  del  que,  en  eslricia  justicia — dados  los  límites  del  libró- 
le correspondería. 

Y  si  la  <  Nueva  Revista  »,  a!  mismo  tiempo  que  se  complace 
en  reconocer  lealmente  los  altos  méritos  del  autor,  ha  creído  de- 
ber insistir  en  algunos  puntos  de  detalle,  es  por  qué  una  obra 
como  la  presente  parece  superior  á  las  fuerzas  de  un  hombre  solo, 
y  es  menester  ayudar  en  lo  posible  al  autor  y  señalarle  tal  ó  cual 
deficiencia  de  detalle,  si  se  quiere  tener  e!  derecho  de  reprocharle 
determinadas  omisiones.  Por  más  universal  que  sea  el  saber  de 
un  hombre  y  por  más  enciclopédicos  que  sean  sus  conocimientos, 
es  imposible  que  haga  un  estudio  original  y  detenido  sobre  todas 
las  cosas,  máxime  cuando — como  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
América-Latina — es  necesario  un  trabajo  preliminar  de  benedic- 
tino para  reunir  los  elementos  dispersos  que  forman  la  materia 
prima  que  por  primera  vez  se  examina.  Si  en  cada  país  de  la 
América  se  hiciera  un  estudio  de  la  obra  de  Calvo  bajo  el  punto 
de  vista  nacional  y  local,  reuniendo  los  datos  indispensables  y 
dando  á  conocer  las  fuentes  á  las  que  el  estudioso  puede  recurrir^ 
recien  entonces  podría  decirse  que  hay  elementos  para  hacer  un 
estudio  fructífero  de  las  cosas  latino-americanas  y  para  permitir 
á  los  grandes  publicistas  que  conozcan  y  juzguen  á  este  conti- 
nente nuevo.  Pero  en  la  situación  caótica  actual,  en  la  que  es 
punto  menos  que  imposible  procurarse  las  publicaciones  más  vul- 
gares de  un  extremo  al  otro  de  la  América,  en  ella  misma,  no 
existiendo  trabajos  especiales  que  permitan  prescindir  de  los  ele- 
mentos originales,  el  estudio  de  las  cuestiones  y  de  la  ciencia  en 
la  América  latina  exije  la  consagración  de  muchas  inteligencias 
y  tardará  mucho  antes  de  que  sea  hecho.  ¿Cómo  exijir,  pues, 
á  un  publicista  de  la  categoría  del  señor  Calvo,  una  omnisciencia 
imposible.^    Sería  esto  un  contrasentido  y  una  injusticia. 

De  todas  maneras,  el  Dictionnaire  de  droit  International  pronto 
se  habrá  hecho  imprescindible  en  el  uso  diario  de  cancillerías, 
academias  y  bufetes. 
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En  cuanto  á  la  otra  obra,  el  Dictionnairc-manuel  de  Diplomatie, 
es,  puede  decirse,  un  estracto  y  un  condensamiento  de  la  ante- 
rior, omitiendo  la  parte  bibliográfica,  y  redactando  los  diversos 
artículos  con  distinto  método,  á  fm  de  hacer  una  obra  doctrinal 
concisa  y  práctica.  Es  más  fácil  la  compulsa  de  un  volumen  que 
las  indagaciones  en  obras  diversas  ó  de  mayor  extensión.  Está 
destinado  principalmente  para  el  uso  diario  de  las  legaciones  y 
consulados,  como  para  los  cursos  académicos. 

Estas  dos  últimas  obras  han  sido  publicadas  en  Berlin,  en  los 
meses  de  febrero  y  marzo  del  corriente  año,  justamente  durante 
la  época  de  la  reunión  de  la  famosa  Conferencia  Africana.  Pues 
bien,  la  prensa  europea,  en  los  estractos  que  ha  dado  de  las  dis- 
cusiones de  la  conferencia,  revela  este  hecho  singular:  —  en  los 
protocolos  oficiales  el  único  nombre  citado  de  tratadista  de  de- 
recho internacional  es  el  del  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado 
Extraordinario  de  la  República  Argentino  en  Alemania. 


,, Estudio  Histórico  sobre  la  Aniérica  Ceutral.'^ 


El  libro  de  que  se  traía,  se  titula  ^Estudio  Histórico  sobre  la 
América  CentraU 'y  impreso  en  la  Tipografía  «Lj  Concordia)^  en 
San  Salvador  y  comprensivo  de  unas  doscientas  páginas  en  cuarto. 
'  Indudablemente,  esa  obra  viene  á  llenar  el  vacío  que  se  expe- 
rimentaba de  un  texto  para  el  aprendizaje  de  la  materia  en  liceos 
y  escuelas  de  ambos  sexos;  pero  no  está  llamado  sólo  á  servir  á 
los  niños  y  jóvenes  que  se  educan  é  instruyen,  sino  también  á  las 
personas  estudiosas  en  general,  que  probablemente  ignoran  gran 
parte  de  los  hechos  narrados  en  esas  páginas. 

¡Cuántos  individuos  |iay  que  poseen  un  título  literario  y  repu- 
tación de  ilustrados  y  que  sin  embargo  no  saben  mil  y  mil  puntos 
de  la  historia  americana,  tales  como  el  desastroso  fin  del  conquis- 
tador don  Pedro  de  Alvarado,  la  muerte  trágica  de  Cristóbal  de 
Olid,  el  viaje  de  Hernán  Cortés  desde  Méjico  hasta  Trujillo,  la 
fundación  de  muchas  poblaciones  centro-americanas,  la  insurrec- 
ción de  los  Contreras  en  Nicaragua,  las  depredaciones  de  los  cor- 
sarios en  las  costas,  la  marcha  de  la  agricultura  y  del  comercio 
en  los  tres  siglos  de  los  tribunales  y  leyes,  con  el  tormento,  la 
pena  del  luego,  la  de  azotes,  la  de  arrancar  los  dientes  y  tantas 
otras  establecidas  por  la  legislación  colonial  y  en  práctica  en  estos 
países  durante  largos  años! 

jCuántos  hay  que  ignoran  el  tiempo  en  que  se  introdujo    la 
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primera  imprenta  en  Centro-América;  los  nombres  de  Gañido, 
Padilla  y  otros  hombres  doctos,  que  publicaron  obras  en  el  siglo 
XVIII  en  la  antigua  ciudad  de  Guatemala;  los  trabajos  de  pin- 
tura y  escultura  que  se  ejecutaron,  los  progresos  de  la  música, 
las  denominaciones  de  los  primeros  periódicos,  etc.  etc. 

Esto,  lo  mismo  que  todo  lo  que  corresponde  á  la  historia  sal- 
vadoreña desde  los  antiguos  indios  hasta  la  actualidad,  se  en- 
cuentra en  el  libro  de  que  venimos  ocupándonos  y  que  estima- 
mos de  nuestro  deber  recomendar  no  sólo  d  los  que  dirigen  plan- 
teles de  educación  de  uno  y  otro  sexo  en  América,  sino  en  ge- 
neral al  público,  pues  ya  que  se  ofrece  el  medio  de  aprender  los 
hechos  del  pasado,  parecería  chocante  que  no  se  utilizaran  los 
elementos  del  caso. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  culpar  á  los  que  antes  de  ahora 
no  se  han  instruido  ampliamente  en  este  ramo:  sin  los  libros  al 
efecto  necesarios,  no  era  posible  aprender  las  cosas:  no  todos 
podían  proporcianarse  las  producciones  relacionadas  con  el  par- 
ticular, tan  raras  como  poco  apropiadas  en  su  mayor  parte  para 
adquirir  una  instrucción  tal  como  la  que  puede  alcanzarse  en  el 
libro  del  señor  Gómez  Carrillo,  que  ofrece  metódicamente  y  sin 
mezcla  de  pasión  de  ninguna  especie  una  serie  de  cuadros  traza- 
dos con  el  escrúpulo  apetecible  para  no  -desfigurar  la  verdad  his- 
tórica, ni  extraviar  el  criterio  de  los  pue  buscan  la  exactitud  en 
las  líneas  y  en  los  perfiles  y  el  colorido  fiel  que  á  los  hombres  y 
á  las  cosas  corresponde. 

Nos  consta,  y  lo  apuntamos  con  gusto,  que  el  «Estudio  Histó^ 
rico  sobre  la  Amcrica-Centrah  merece  la  cordial  simpatía  de  todas 
las  personas  inteligentes  que  lo  Icen;  y  este  es  el  mejor  galardón 
para  el  señor  Gómez  Carrillo. 


**Fraiieiseo  Miranda 


POR     }2L     MARQUES     DE     ROJAS 


Un  magnífico  volumen  con  55  páginas  de  testo  y  770  de  do- 
cumentos, tal  es  la  obra  que  con  el  título  de  El  general  Miranda^ 
ha  dado  á  luz  en  Paris,  un  venezolono,  que  por  flaqueza  incom- 
prensible, se  firma  el  Marqués  de  Rojas. 

Están  narrados  someramente  los  principales  rasgos  del  vete- 
rano de  los  ejércitos  de  Colombia,  sus  viajes,  aventuras  y  estu- 
dios, en  varios  países  europeos;  sus  relaciones  con  la  emperatriz 
Catalina  II,  sus  afinidades  con  los  hombres  de  la  Gironda,  \o¡% 
que  se  llamaban  Peiión,  Brissot,  etc. 

En  la  parte  dedicada  á  los  documentos,  so  registra  la  impor- 
tante correspondencia  con  Dumouriez,  donde  resalla  la  inocen- 
cia del  americano,  en  los  complots,  del  que  tuvo  la  debilidad  de 
pasarse  al  enemigo  cuando  la  Francia  y  la  República,  necesita- 
ban del  concurso  de  su  brazo  y  de  su  nombre. 

Regístranse  en  esas  páginas,  la  acusación,  interrogatoría  y 
defensa  ante  el  tribunal  revolucionario,  en  que  Chaveau  Lagarde 
el  defensor  de  María  Antonieta  y  Carlota  Corday,    más  feliz  en 
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este  caso,  salvó  á  su  cliente  de  las  garras  de  aquellos  demagogos, 
desconfiados  y  fanáticos. 

El  General  Miranda  está  proclamado  el  decano  de  los  liberales 
de  América  y  es  sin  disputa  el  primer  soldado  que  se  puso  al 
servicio  de  la  emancipación. 

Pero  el  mismo  libro  del  señor  Rojas  publica  una  notable  carta 
del  famoso  don  Manuel  Cual,  cuya  importancia  y  cuyos  términos 
nos  hacen  declarar  sin  menoscabo  de   otros  grandes   hombres, . 
que  fué  el  primero  que  concibió  la  idea  de  la  independencia  de  su 
patria,  del  poder  español. 

De  este  documento  resalta  que  Miranda  vino  del  viejo  mundo 
llamado  por  el  patriota  venezolano,  que  pagó  con  su  vida  la  au- 
dacia y  la  constancia  en  sostener  el  pensamiento  que  Bolívar 
haría  efectivo  después  de  muchas  luchas  y  grandes  sacrificios. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  la  carta  fechada  en  la  Isla  de  Tri- 
nidad,— Puerto  de  España,  en  julio  12  de  i/()g: 

<Amigo*mío: — Yo  no  escribiría  á  V.  si  me  fuese  posible  pasar 
«á  verle.  ¡Miranda!  si  por  lo  mal  que  le  han  pagado  á  V.  los 
«hombres:  si  por  el  amor  á  la  lectura  y  á  una  vida  privada,  como 
«anunciaba  de  V.  un  diario,  no  ha  renunciado  V.  estos  hermo- 
«sos  climas,   y  la  gloria  para  ser  el  salvador  de  su  patria;  el 

«pueblo  americano  no  desea  sino  uno:  venga  V.  á  serlo 

«¡Miranda!  yo  no  tengo  otra  pasión  que  ver  realizada  esta  her- 
«mosa  obra  ni  tendré  otro  honor  que  ser  un  subalterno  suyo. 

«Tengo  la  gloria  de  ser  proscrito  por  el  Gobierno  español, 
«como  autor  de  la  revolución  que  se  meditaba  en  Caracas  el 
«año  1797. . . . 

«Perseguido  en  Caracas  y  reclamado  en  todas  las  islas  neu- 
«trales  y  amigas  del  Gobierno  español;  informado  de  las  procla- 
«mas  hechas  por  este  caballero  comandante  General  ofreciendo 
«darnos  protección,  vine  á  implorarla. 

<  La  copia  número  1  instruirá  á  V.  de  la  facilidad  de 
<  una  empresa  que  será  la  admiración  de  las  naciones  y  la  gloria 
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«y  honra  de  los  americanos,  gracias  al  horror  en  que  está  el  go- 
«bierno  español. 

«Sea  V.  sino  principal,  agente  de  su  patria  para  que  tengí 
«efecto  la  obra  majestuosa  de  su  libertad,  que  no  necesita  siaó 
«de  empezarse 


•   •   • 


«Venga  V.,  repilo,  á  tener  la  gloria  de  establecer  la  indepeo- 
«dencia  como  lo  desea  su  antiguo,  verdadero  amigo  y  compa- 
«triota. 

Manuel  Guah, 

Aunque  del  extremo  opuesto  de  la  América,  saludemos  reve- 
rentes el  nombre  del  preclaro  venezolano  que,  antes  de  comen- 
zar el  siglo  XIX,  proclamaba  y  clasificaba  la  gran  revolución, 
de  que  Antequera  y  Tupac  Amarú,  fueron  apenas  un  signo  de 
protesta  contra  el  despotismo  de  los  reyes. 

Don  Manuel  Gual  pasó  su  vida  luchando  con  la  «adversidad, 
pero,  persiguiendo  un  propósito  que  la  muerte  destruyó,  dejando 
las  glorias  y  los  honores  para  los  que  en  1810,  en  Buenos  Aires  j 
Caracas,  alumbraron  el  Continente  con  fulgores  vividos  y  no 
como  la  chispa  que  se  apagó  en  el  corazón  de  Murillo. 

Después  de  esta  carta,  es  lícito  creer  que  el  Generalísimo  Mi- 
randa vino  á  Venezuela  por  invitación  de  Gual,  siendo  más  afor- 
tunado en  sus  primeras  tentativas. 

Miranda  encabezó  el  movimiento  de  1810  y  sostuvo  la  guerra 
dos  años,  hasta  que  capituló,  antes  que  sostener  lo  que  parecía 
una  lucha  insensata. 

Fué  necesaiio  que  los  mandones  de  la  metrópoli  escarnecieran 
al  pueblo  que  se  entregó,  para  que  una  sola  vez  dominara  des- 
pués las  sabanas  y  las  costas,  saliendo  debajo  de  tierra  aquellos 
llaneros  de  Pacz,  los  bravos  de  Monagas,  los  de  Piar,  Urdaneta 
y  demás  Generales  que  abrillantan  la  historia  de  nuestra  gemela 
en  laureles. 
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Miranda  fué  vencido  en  la  demanda  por  la  caída  de  Puerto 
Cdbello:  plaza  principal  que  guardaba  el  Coronel  Simón  Bolívar. 

4i\Venezuela  esta  herida  en  el  corazón!:!^  fueron  las  palabras  del 
Generatiáimo  al  recibir  tan  infausta  noticia,  como  que  en  efecto, 
poco. más  tarde,  capitulaba  por  la  exigüidad  á  que  quedó  redu- 
cido su  ejército. 

La  responsabilidad  de  Bolivar  y  el  cargo  que  recibiera  de  Mi- 
randa fué  salvado  por  el  primero  con  los  años  de  batallar  que 
tuvo  desde  que  salió  de  los  Cayos,  hasta  que  en  Carabobo 
cumplió  los  deseos  de  Gual  y  Miranda. 

Después  de  la  capitulación  de  La  Guaira,  el  Generalísimo  fué 
arrestado  y  conducido  á  las  prisiones  de  Puerto  Cabello,  de  allí 
al  castillo  del  Moro  en  Puerto  Rico,  hasta  que  la  crueldad  de 
sus  enemigos  lo  sepultó  en  los  calabozos  del  Arsenal  de  la  Ca- 
raca, en  donde  murió  el  i6  de  Julio  de  1816. 

Lo  que  sufrió  aquel  patriota,  lo  que  le  hicieron  padecer  los 
opresores  de  América,  se  comprenderá,  cuando  se  sepa  que  hasta 
se  le  negaron  exequias  fúnebres  y  que  fué  enterrado  con  lo 
puesto,  y  quemados  sus  papeles. 

La  víctima  ilustre  reclama  un  recuerdo  de  gratitud  en  todo  el 
territorio  americano,  y  su  nombre  preclaro  una  reparación  justa 
en  el  panteón  de  la  historia. 

El  Marqués  de  Rojas  ha  condenado  con  frases  enérgicas  la 
acción  que  se  cometió  con  su  persona  y  reclama  á  su  patria  un 
monumento  digno  de  sus  esfuerzos  y  patriotismo. 

Poseedor  del  archivo  de  Miranda,  ha  dado  á  luz  entre  los  do- 
cumentos, la  multitud  de  cartas  que  se  han  conservado  de  sus 
relaciones  militares  y  políticas  con  Sanz,  Cortés,  Madariaga, 
Carabaño,  Mac  Gregor  y  otros  patriotas  que  fueron  precursores 
en  la  guerra  de  la  independencia  de  Venezuela. 

Entre  ellas,  están  algunas  que  pertenecen  á  Soublette,  el  ge- 
neral distinguido,  cuya  biografía  no  está  escrita  y  que  el  Marqués 
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de. Rojas  debe  detallarla  para  completar  su  galería  histórica  de 
los  grandes  hombres  de  su  patria. 

Los  aficionados  á  la  historia  y  los  que  no  lo  son,  pero 
que  han  nacido  en  el  nuevo  mundo,  tienen  en  Ja  obra  de  que 
nos  ocupamos,  una  enseñanza  y  un  ejemplo. 

e/í.  P.  C. 
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CONFKKENCIAS    DEL   DoCTOR   DON   MaRIANO    F.    PaZ-SolDAN, 

profesor  de  hlstorla  y  geografía  americana  en  el  colejio 

Nacional  de  Buenos  Aires  (i) 

Señores. 

Honrado  segunda  vez  por  el  Gobierno  Nacional  con  el  diíí- 
cil  y  delicado  cargo  de  Profesor  de  Historia  y  Geografía  Ame- 
ricana, y  en  particular  Argentina,  haré  todo  esfuerzo  para  corres- 
ponder, en  algo,  á  la  confianza  que  en  mí  se  deposita;  esperando 
más  que  de  mis  limitados  conocimientos,  de  la  característica  bon- 
dad argentina,  que  me  honra,   asistiendo  á  estas  conferencias. 


(i)  Lab  conferencias  que  á  continuación  publica  la  «Nueva  Rcvíbta»  han  nieie<.ido  ia 
atención  del  público  en  general  por  su  importancia  y  su  novedad.  Esa  es  la  razón  por- 
que la  «Nueva  Revista»,  siguiendo  su  programa  de  dar  á  conocer  todo  lo  que  sobre  la 
Ameiíca  latina  y  especialmente  sobre  la  República  Argentina  se  escriba  por  personas  no- 
tables, eomo  el  Dr.  Mariano  F.  Paz-Soldan  lo  es,  se  hace  un  deber  en  darlas  i  conocer  a 
los  suscritores. 

¿TV".  de  Id  -D. 

1 
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Mi  lenguaje  carece  de  belleza  oratoria,  pero  trataré  en  lo  posible, 
de  suplirla  con  la  claridad. 

He  preferido  dar  principio  á  mis  trabajos  por  la  Geografía 
Argentina,  porque  estoy  convencido  de  lo  útil  que  es  generali- 
zar su  estudio,  á  fin  de  que  nadie  ignore  lo  que  contiene  este 
país  tan  privilegiado  por  la  Naturaleza.  Como  la  Geografía  Ar- 
gentina es  muy  conocida  de  los  señores  que  me  oyen,  mis  confe- 
rencias se  limitarán  á  presentar  en  grandes  cuadros  los  puntos 
más  importantes  de  este  ramo,  que  en  sí  abraza  muchas  ciencias. 

La  Geografía  Argentina  tiene  caracteres  especiales:  i^En  su 
parte  física,  por  la  naturaleza  de  su  territorio  ó  su  geología:  2° 
En  su  Etnografía,  por  la  heterogeneidad  de  las  tribus  que  habi- 
taron en  esta  extensa  región  de  la  América  Meridional:  3^  En 
su  parte  política,  por  su  sistema  de  gobierno  y  organiza- 
ción administrativa.  El  examen  de  estos  tres  puntos,  es  el 
programa  de  mis  conferencias,  que  creo  conveniente  darlo  á  co- 
nocer con  más  detalles. 

GEOGRAFÍA  FÍSICA 

Geológicamente  considerado  el  territorio  argentino,  lo  divido, 
como  lo  han  hecho  varios  ilustres  geógrafos,  en  tres  grandes 
secciones: 

i^  La  orográfica; 

2^  La  hidrográfica; 

3'  La  pampeana. 

ETNOGRAFÍA 

En  lo  relativo  á  la  Etnografía,  me  limitaré  á  puntos  muy  ge- 
nerales: fijaré  mi  atención  tan  solo  en  lo  relativo  á  los  dialectos 
ó  lenguas  de  sus  aborígenes,  con  el  exclusivo  objeto  de  conocer 
la  etimología  de  las  palabras  ó  nombres  de  las  cordilleras,  cerros, 
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ríos,  lagos  y  otros  lugares  notables,  á  fin  de  fijar  la  ortografía 
geográfica,  que  tanto  interesa,  y  que  por  desgracia  es  poco  cui- 
dada en  las  naciones  Sud-Americanas.  Con  este  motivo  insistiré 
en  la  necesidad  de  uniformar  la  nomenclatura  y  ortografía  geo- 
gráfica, (i) 

GKOGRAFIA   POLÍTICA 

En  este  punto  limitaré  mis  conferencias,  en  todo  lo  posible, 
sin  omitir  aquello  que  sea  necesario. 


I 


orografía 

Antes  de  hablar  de  la  orografía  argentina,  es  indispensable 
decir  algo  acerca  de  la  del  Perú  y  Bolivia,  porque  aquella  se  re- 
laciona íntimamente  con  la  de  estas  dos  naciones. 

El  sistema  orográfico  de  la  América  Meridional  del  Pacífico, 
puede  considerarse  dividido  en  dos  cadenas  ó  cordilleras  princi- 
pales; la  una  oriental,  y  la  otra  occidental:  ésta  es  más  extensa, 
y  si  se  quiere,  puede  considerársele  como  la  fundamental  de  todo 
el  sistema,  tanto  perqué  recorre  toda  la  América  y  en  la  Meri- 
dional, desde  Panamá  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  sigue 
casi  paralela  con  las  orillas  del  Pacífico,  y  á  una  distancia  media 
de  60  millas;  cuanto  porque  á  ella  se  subordinan  las  otras  gran- 
des cordilleras,  6  siguen  su  marcha. 

También  creo  conveniente  advertir  que  la  palabra  cordillera  la 
uso  en  su  sentido  gramatical,  es  decir,  la  continuación  de  algu- 
nas montañas  ó  cerros,  que  por  alguna  distancia  se  siguen  unos 
á  otros  en  derechura;  por  esto  uso  indiferentemente  las  palabras 


(i;  Véase  el  t.  XII  p    45-55 
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cadena  ó  cerros,  ó  cordillera;  hago  esta  advertencia,  porque  mo- 
chos creen  que  la  palabra  cordillera  significa  cerros  altos,  neva- 
dos, ó  en  donde  se  siente  mucho  frío. 

Insisto  mucho  en  hacer  palpable  la  diferencia  entre  la  cordi- 
llera Real  7  la  de  los  Andes,  porque  son  dos  cordilleras  entera- 
mente distintas;  cada  una  de  ellas  tiene  su  eje  bien  determinado; 
y  aún  cuando  en  gran  parte  corren  casi  paralelas,  y  ú  veces  uni- 
das por  contrafuertes,  no  por  esto  dejan  su  eje  fundamental.  Es 
lo  mismo  que  sucede  en  algunos  grandes  ríos,  que  aún  cuando 
anden  paralelamente  y  á  veces  unidos  por  canales,  no  por  esto 
dejan  de  ser  ríos  diferentes,  aunque  ambos  formen  un  gran  sis- 
tema hidrográfico. 

Otra  prueba  física  de  la  diferencia  que  existe  entre  esas  dos 
cordilleras,  la  tenemos  en  su  mole,  y  en  la  altura  de  sus  picos. 
Cuando  esas  cordilleras  están  muy  separadas,  sus  cerros  son  ele- 
vados y  corpulentos;  pero  cuando  la  cordillera  de  los  Andes  se 
dirige  ú  la  cordillera  Real,  disminuyen  en  todas  sus  proporciones, 
lo  que  no  sucedería  en  el  caso  de  que  los  Andes  se  desprendie- 
ran de  aquella,  como  sus  ramales;  porque  entonces  su  elevación 
y  masa  iría  de  mayor  á  menor. 

Para  distinguir  bien  los  dos  sistemas  orográficos,  de  que  voy 
hablando,  conviene  fijar  mucho  el  verdadero  nombre  de  esas  dos 
cordilleras,  para  no  confundirlas,  y  determinar  bien  los  caracte- 
res de  cada  una. 

Es  casi  general  entender  ó  llamar  cordillera  de  los  Andes  á  la 
gran  cadena  occidental;  y  este  es  un  eiror,  porque  el  nombre 
de  Andes  ha  sido  especial  y  característico  de  ¡a  gran  cordillera 
oriental. 

En  tiempo  de  los  incas,  una  nación  ó  tribu  ocupaba  la  región 
que  eslá  al  oriente  del  Cu7.co,  en  donde  existe  la  cordillera,  y 
como  ésta  es  abundantísima  en  toda  clase  de  metales  ó  minera- 
les, la  llamaban  Antas  6  Antis,  que  en  quechua  significa  metal  en 
general;  la  comarca  tenía  el  nombre  de  Antisuyo  ó  región  me- 
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talífera.  Los  españoles  confundieron  la  t  por  la  ^  y  llamaron 
Andes  á  esa  cordillera,  y  se  conservó  el  nombre  por  muchos  años, 
limitado  á  esa  cordillera.  Entonces  no  pudo  darse  el  mismo 
nombre  de  Andes  á  la  gran  cordillera  occidental,  cuya  extensión 
se  desconocía,  puesto  que  solo  la  habían  pasado  por  muy  pocos 
lugares,  para  internarse  al  Cuzco  y  otros  pueblos  del  Perú. 
Años  después  se  le  llamó  Cordillera  Real;  y  poco  á  poco  unos 
le  daban  el  nombre  de  Cordillera  de  los  Andes,  otros  el  de 
Gran  Cordillera;  pero  los  geógrafos  más  entendidos  tanto  en  la 
orografía^  como  en  la  etimología  de  la  palabra  Andesy  llaman 
Andes  Orientales  á  los  verdaderos  Andes,  y  Andes  Occidentales  á 
la  otra  cordillera;  sin  embargo,  los  que  más  conocen  esa  oro- 
grafía^  han  dado  el  exclusivo  nombre  de  Andes  á  la  cordillera 
oriental,  y  el  de  Gran  Cordillera  6  Cordillera  Real  á  la  otra.  Yo 
acepto  esta  nomenclatura;  y  cuando  hablo  de  la  Cordillera  de  los 
Andes,  debe  entenderse  que  me  refiero  á  la  oriental;  de  este 
modo  se  evitarán  confusiones^  y  siempre  se  distinguirán  ambas. 

Conviene  también  recordar  ciertas  nomenclaturas  técnicas,  en 
la  orografía,  para  que  se  entienda  con  más  facilidad  lo  que  voy 
á  explicar.  Las  cadenas  ó  cordilleras  principales,  desprenden 
ramales  que,  después  de  recorrer  cierta  distancia,  se  unen  con 
otras  cordilleras;  á  estos  ramales  se  les  dá  el  nombre  de  contra- 
fuertes; y  el  punto  de  reunión  tiene  el  nombre  de  nudos]  nombre 
muy  propio,  porque  en  esos  lugares  las  cordilleras  forman  siem- 
pre grupos  de  cerros,  que  parecen  nudos. 

La  orografía  en  el  sur  de  la  América  Meridional,  y  particular- 
mente en  el  territoiio  argentino,  obedece  á  la  ley  general  de 
nuestro  planeta,  en  su  orografía.  Sabido  es  que  el  globo  terrá- 
queo es  elevado  en  la  zona  ecuatorial  y  que  en  los  polos  está 
achatado.  En  aquella  zona  se  levantan  las  estupendas  moles 
del  Chiniborazo  (6529  M.  1"  20  lat.  sur),  el  Pichincha  (o"  1 1; 
sur)  y  otros;  más  al  sur  el  Huascan  (6721  m.  8**  jo*),  el  Palla- 
huari  (6797  m.  17°  ^6),  el  Solimana   (más  de  6600  m.  1  j'^  20*), 
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el  Misli  (6600  tn.  16°  17'),  el  Illimani  (6500  m.  16°  ^o*J,  el  Ta- 
cora  (6870  m.  170  46*)  y  muchísimos  otros. 

Es  también  ley  general  en  las  des  cordilleras,  que  en  las  lati- 
tudes en  que  se  alza  mucho  la  Cordillera  Oriental,  se  depríine  la 
Occidental,  y  viceversa.  Luego  veremos  que  en  el  territorio 
argentino,  esas  cordilleras  obedecen  la  misma  ley. 

Los  Andes  desprenden  Cadenas  ó  Cordilleras,  en  toda  direc- 
ción; no  me  ocuparé  de  las  que  van  al  Norte,  6  al  Este,  sino  de 
las  que  se  dirigen  al  Sur;  éstas,  en  lo  general,  toman  su  rarobo 
inclinándose  al  Este,  siguiendo  el  rumbo  de  la  costa  del  Pacífico, 
y  entran  en  el  territorio  argentino  por  las  provincias  de  Jujuy  j 
Salta,  muy  reducidas  en  ancho  y  altura,  comparativamente  ú  la 
elevación  que  tienen  en  el  territorio  del  Perú  y  Bolivia;  porque 
en  esas  latitudes  (de  los  19°  á  los  22°  y  minutos  en  donde  pria- 
cipía  el  territorio  argentino)  la  Cordillera  Occidental  es  elevada, 
y  por  consiguiente  la  de  los  Andes  tiene  que  ser  baja,  obede- 
ciendo á  la  ley  que  rige  en  esto  y  de  que  acabo  de  hablar;  y 
también  porqué  están  próximas  á  desaparecer  sus  ramificaciones, 
las  unas  en  las  llanuras,  y  las  otras  confundidas  con  h  graa  Cor- 
dillera Occidental,  para  seguir  inmediata  ó  paralela  á  ésta-,  pero 
ya  rebajada  de  la  grandeza  y  altura  que  ostentaba  en  el  Perú  y 
Bolivia,  en  donde  los  Andes  y  la  Cordillera  Real  son  competi- 
doras en  elevación  y  extensión. 

Sentados  estos  datos  y  fijada  la  nomenclatura,  paso  ú  ocupar- 
me de  la  orografía  esencialmente  argentina.  Para  facilitar  la 
inteligencia  de  mi  discurso,  he  formado  nn  croquis,  que  aunque 
imperfecto  en  su  forma,  es  suficientemente  exacto  en  el  rumbo  6 
eje  general  de  la  cadena  de  Cerros  ó  Cordilleras, 

El  sistema  orográfico  argentino  puede  considerarse  dividido 
en  tres  grandes  agrupaciones  6  secciones :  la  primera  de  los  Andes, 
que  constituyen  las  Cordilleras  situadas  en  las  seis  Provincias  más 
Setentrionales  de  la  República,  que  son  :  Jujuy,  Salta,  Tucu- 
man,  Catamarca,  La  Rioja  y  San  Juan.     Las  Provincias  comí- 
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guas  á  estaS|  orográficamente  consideradas,  son  ramificaciones 
de  las  otras  anteriores. 

El  segundo  sistema  orográfico  lo  constituye  la  gran  Cordillera 
Real,  llamada  impropiamente  de  los  Andes,  que  corre  de  Norte 
á  Sur,  como  á  20  leguas  de  la  costa  del  Pacífico,  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  variando  en  esta  latitud  al  E.  En  este  sis- 
tema se  encuentran  comprendidas  en  su  parte  más  occidental, 
las  Provincias  de  Caiamarca,  La  Rioja,  San  Juan  y  Mendoza. 

La  tercera  sección  la  forman  varias  cadenas  en  la  parte  Sur 
de  la  Patagonia.  Cada  una  de  estas  secciones  ó  agrupaciones, 
se  ramifica,  más  ó  menos  extensamente;  con  la  particularidad  de 
que  la  Cordillera  de  los  Andes  tiene  en  algunas  partes,  cadenas 
que  corren  paralelas  á  la  principal,  aunque  más  bajas,  pero  uni- 
das por  nudos  ó  contrafuertes  con  la  Cordillera  Real;  en  estas  la- 
titudes se  le  llama  con  bastante  propiedad,  Pre  Cordillera^  y  en 
el  Perú,  Sierra. 

Los  Andes  entran  en  el  territorio  argentino,  por  sus  Provin- 
cias más  Setentrionales,  Salta  y  Jujuy,  muy  reconcentrados  y  allí 
desprenden  tres  ramales  ó  cadenas  muy  caracterizadas,  que  aun- 
que separadas  unas  de  otras  por  valles,  tienen  sin  embargo,  el 
mismo  eje  y  dirección.  A  estos  tres  ramales  de  los  Andes  Ar- 
gentinos, los  denomino  Oriental,  Central  y  Pre-Cordillera. 

El  Ramal  Oriental  principia  por  las  Sierras  de  Zenta,  cuyos 
picos  más  elevados  no  pasan  de  4500  metros  ( en  los  22  grados 
masó  menos.  Provincia  de  Jujuy)  sigue  con  el  nombre  de 
Sierra  de  la  Frontera  en  la  provincia  de  Salta,  y  continua  con 
el  nombre  de  Sierras  de  Aconquija  entre  las  provincias  de  Tu- 
cuman  y  Catamarca  y  de  Ambato  en  Catamarca ;  pero  sin  duda 
todas  estas  cordilleras  aunque  con  distintos  nombres,  y  separadas 
por  valles  ó  abras,  son  de  un  mismo  sistema,  porque  como  se  vé, 
están  en  un  mismo  eje  y  dirección.  Poco  antes  de  llegar  la  Cor- 
dillera de  Ambato  á  la  ciudad  de  la  Rioja,  desprende  un  ramal  ó 
contra-fuerte,  llamado  Sierra  de  la  Punta,  que   se  une  con  la 
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Sierra  6  Cordillera  de  Famaiina ;  pero  del  nudo  íormado  por  la 
Sierra  de  la  Puenta,  sale  al  Sud-Esle  un  ramal  llamado  Sierra  de 
La  Rioja,  para  unirse  con  la  llamada  Sierra  de  los  Llanos  en  ia 
Provincia  de  La  Rioja,  que  termina  en  una  gran  llanura  como 
en  los  3 1  grados  y  minutos,  y  después  reaparece  más  al  Sur  con 
el  nombre  de  Sierra  de  San  Luis,  pero  en  la  misma  dirección  j 
eje. 

Al  entrar  la  Cordillera  de  los  Andes  en  el  territorio  Argentioo 
se  desprenden  varios  ramales  al  E.  S.  E.  que  se  pierden  en  el 
gran  territorio  del  Chaco. 

RAMAL  CENTRAL   ANDINO. 

Doy  el  nombre  de  Ramal  Central  Andino  á  las  Sierras  ó  Cor- 
dilleras conocidas  con  los  nombres  de  Humahuaca  en  la  provin- 
cia de  Jujuy ;  Cerros  ó  Nevados  Blancos,  en  la  provincia  de 
Salta,  y  de  Culumpaja  en  la  provincia  de  Catamarca :  estas  dos 
últimas  cadenas  no  están  en  el  mismo  eje  que  las  anteriores, 
pero  sí  unidas  por  pequeños  contra-fuertes,  más  ó  menos  sepa- 
rados, y  con  tendencia  á  unirse  con  la  Pre-Cordillera  de  Fama- 
tina,  que  está  casi  al  Sur  de  Culumpaja,  aunque  algo  separada. 

Cerca  de  los  25  grados  latitud,  algo  al  S.  E.  de  la  ciudad  de 
Salta,  y  en  dirección  á  la  de  Tucuman,  sale  una  cordillera  lla- 
mada Sierra  del  Tucuman;  parece  que  terminara  antes  de  la  ciu- 
dad; pero  como  á  i  grado,  hacia  el  sur,  y  cerca  de  Catamarca, 
se  alza  otra  serranía  llamada  delAltOy  que  tiene  el  mismo  rumbo 
que  la  anterior,  dando  así  á  conocer  que  es  la  misma  cordillera 
que  viene  del  norte;  pero  entre  la  sierra  del  Alto  y  la  de  Ambato 
se  encuentra  una  especie  de  contra-fuerte  llamado  Sierra  de  k 
Riojay  que  al  parecer  une  á  estas  dos,  y  á  la  del  Tucuman,  aun- 
que separadas.  Del  centro  6  nudo  de  éstas  sale  la  pequeña  cor- 
dillera de  Los  Llanos,  de  la  que  ya  he  hablado;  pero  más  al  sor 
de  la  de  los  Llanos  se  levanta  otra  cordillera  llamada  de  San  Luis, 
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que  es  el  lérmino  ó  fin  de  los  ramales  antedichos;  porque  al  sur 
de  San  Luis,  á  penas  se  levantan  cerrillos  aislados,  aunque  con-^ 
servando  el  eje  de  la  anteiior  cordillera.     Más  al  sur  de  los  ce- 
r  líos,   no  se  ve  ningún  cerro,  sino  llanuras  ó  pampas  ó  cuando 
más  médanos. 

AI  oriente  de  la  Sierra  del  Alto,  y  separada  de  ésta  como  por 
un  grado  de  longitud,  más  ó  menos,  corren  las  llamadas  Sierras 
de  Quilmes,  la  Atlschily  y  la  de  Caimpo\  todas  tres  tienen  el  mismo 
eje,  pero  separadas,  como  las  otras,  por  abras  y  valles;  éstas  se 
unen  con  las  sierras  de  Córdoba,  y  ésta  como  la  de  San  Luis 
desaparece  por  completo  en  los  33  grados  de  latitud  (más  ó  me- 
nos) en  donde  principia  la  región  pampeana. 

Eq  el  Ramal  Oriental  de  los  Andes  argentinos  no  se  encuen- 
tran cumbres  que  excedan  de  1 500  metros,  sobre  el  mar. 

RAMAL  CENTRAL  ANDINO 

Doy  este  nombre  de  Ramal  Central  Andino  á  la  sierra  ó  cor- 
dillera conocida  con  los  nombres  de  Hutnahuaca,  (Prov.  Jujuy) 
Cerros  Nevados  Blancos  (Prov.  Salla)  y  Culumpaja  (Prov.  Cata- 
marca):  estas  dos  úllimas  cadenas  no  están  en  el  mismo  eje  que 
las  anteriores,  pero  si  unidas  por  cerros  ó  pequeños  contrafuertes 
más  ó  menos  separados,  con  tendencia  á  unirse  con  la  Pre-Cor^ 
dilleray  por  medio  de  la  Cordillera  de  Famatina^  que  está  algo  al 
sur  de  Culumpaja,  aunque  separada. 

LA  PRE-CORDILLERA 

Esta  ramificación  de  los  Andes  es  la  más  notable  en  el  sistema 
orográfico  argentino,  por  su  extensión,  por  la  altura  de  sus  picos, 
por  sus  profundas  quebradas,  por  sus  lagos,  y  por  sus  fértiles  y 
hermosos  valles.  Principia  en  los  22^  grados  de  latitud,  con  el 
nombre  de  Sierra  de  la  Cortadera,  ó  de  Esmorca;  se  dirige  al 
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S.  O.,  y  continúa  con  e!  nombre  de  Sierras  de  Cachi ^  hasta  los 
2^^  latitud;  desde  aquí  sigue  al  sur,  casi  paralela  con  la  Cordi- 
llera Real,  como  hasta  los  44^  645^^  grados  de  latitud,  en  donde 
parece  que  terminara  la  Pre-Cordillera,  dividiéndose  en  ramales; 
de  distancia  en  distancia,  con  rumbo  al  E.  S.  E.;  y  por  consi- 
quiente  fuera  del  eje  de  aquella.  En  la  región  Occidental  Pa- 
tagónica es  poco  conocida,  todavía,  la  orografía  de  la  Pre-Cor- 
dillera;  y  solo  se  puede  decir  que  la  Cordillera  Real  ú  Occidental 
es  la  dominante,  aunque  muy  deprimida  en  altura;  y  menos  unida 
á  la  xadena  principal ;  porque  se  encuentran  muchos  cerros  ó 
pequeñas  cadenas  aisladas,  que  dejan  llanuras  y  quebradas,  hasta 
donde  se  cree  que  llegan  las  aguas  del  Pacífico^  dejando  así  en 
territorio  argentino  puertos  en  el  Pacífico. 

La  Pre-Cordillera  en  su  largo  curso  se  une,  á  veces,  coa  la 
Cordillera  Real,  formando  valles  y  cuencas;  y  los  ramales  que 
se  desprenden  al  Este,  forman,  d  su  vez,  otros  valles,  por  cuyo 
fondo  corren  los  grandes  ríos  que  desembocan  en  el  Atlántico, 
pero  los  grandes  cerros  se  pierden  en  las  pampas  argentinas. 

CORDILLERA  REAL  Ú  OCCIDENTAL 

La  Cordillera  Real  ü  Occidental  conocida  generalmente  con 
el  impropio  nombre  de  Cordillera  de  los  Andesy  es  la  más  notable 
de  cuantas  existen  en  nuestro  globo,  por  la  gran  extensión  que 
recorre,  sin  interrupción  ninguna.  Esta  Cordillera  recorre  toda 
la  América  del  Pacífico  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  ea 
donde  se  pierde,  en  multitud  de  ramales,  más  ó  menos  extensos. 
Sus  picos  más  altos  y  elevados  se  encuentran  m  el  Ecuador 
hasta  poco  más  de  los  17  grados  latitud  sur,  obedeciendo  así  al 
levantamiento  de  las  zonas  inmediatas  al  Ecuador.  En  esa  re- 
gión se  encuentran  los  volcanes  y  cerros  que  ya  he  indicado.  De 
los  20  grados  al  sur  son  pocos  los  picos  elevados  que  pasan  de 
juoo  metros  de  ahura,  sobre  el  mar,  y  con  este  motivo  permita- 


GEOGRAFÍA  ARGENTINA  4:^1 

seme'  decir  que  dudo  mucho  de  la  altura  que  se  dá  (de  mds  de 
6000  metros)  al  Aconquija  y  á  otros  montes  de  la  región  del  Sur, 
contraria  al  achatamiento  constante  de  nuestro  globo  cerca  de 
los  polos.  La  Cordillera  Occidental  de  que  voy  hablando,  des- 
prende ramales  ó  contrafuertes  que  se  unen  con  la  Pre-Cordillera 
como  dejo  dicho. 

SISTEMA  OROGR^FICO  DEL  SUR 

He  dicho  que  la  Cordillera  Real  al  llegar  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes despide  ramales  en  todo  rumbo;  los  que  van  al  Este 
corren  casi  paralelos  con  el  Estrecho;  son,  en  lo  general,  de 
poca  altura  y  corpulencia,  pues  no  se  levantan  á  más  de  600 
metros,  son  montecillos,  gradas  6  altibajos^  como  lo  indica  el 
mismo  nombre  del  lugar  en  que  están,  que  es  la  Patagoniay  que, 
en  quechua,  significa  gradas ^  6  altibajos  6  alturas  pequeñasj  com- 
paradas con  los  elevados  cerros  de  la  Cordillera  Real.  En  toda 
la  Tierra  del  Fuego  se  encuentran  los  apéndices  de  la  Gran  Cor- 
dillera, pero  sin  orden  ni  concierto. 

La  orografía  en  esta  parte  del  continente  sud-amerícano  dá  6 
presenta  señales  evidentes  de  los  cataclismos  geológicos  que  han 
tenido  lugar  en  esas  regiones. 

La  parte  oriental  argentina  no  presenta,  propiamente  hablando, 
ningún  sistema  orográfico. 

Las  Sierras  del  Tandily  las  de  Cnrriil-Malal^  y  las  de  la  Tinta 
obedecen  á  otro  sistema  sui  generis,  porque  según  su  eje  y  otras 
circunstancias,  no  dan,  ni  indicios,  de  que  sean  ramificaciones 
de  la  Pre-Cordillcra,  ni  de  las  del  sur  ó  de  la  Patagonia,  porque 
se  encuentran  separadas  de  ambas  por  inmensas  distancias. 

Recapitulando  cuanto  llevo  dicho,  resulta  que  el  sistema  oro- 
gráfico  argentino  lo  constituye  la  gran  Cordillera  Real  ú  Occiden- 
tal y  la  de  los  Andes,  y  que  ambas  son  dos  cordilleras  distintas. 

No  me  ocupo  del  estudio  geológico  de  los  cerros  ó  cordilleras 
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ni  de  las  materias  que  contienen  estas  estupendas  moles  de  granito, 
porque  sabios  naturalistas  como  Burmeister,  Darwin,  Bravard  y 
otros  han  escrito  libros  doctos  que  pueden  consultar  los  qoe 
quieran  examinar  detalladamente  la  Naturaleza  de  nuestras  terri- 
torios. 

Mavo  6  de  iSS^.j 

II 

HIDROfíRAFÍA 

Conocida  la  dirección  de  una  cordillera  y  la  de  sus  ramales  y 
contrafuertes,  ya  se  puede  conocer  el  curso  de  las  aguas,  porque 
estas  siguen  por  el  camino  más  llano  y  expedito;  si  encuentran 
obstáculos  cambian  de  rumbo^  y  siguen  adelante;  pero  si  estos 
obstáculos  son  insuperables,  ya  sea  porque  en  toda  dirección 
hay  cerros  ó  concavidades,  las  aguas  se  depositan  en  esas  hoyas, 
hasta  que  las  llenan,  formando  lagos  ó  lagunas,  y  una  vez  que 
recobran  su  nivel,  siguen  adelante;  salvo  cuando  los  terrenos  son 
permeables. 

Al  hablar  sobre  el  sistema  orográfico  argentino,  hemos  visto 
que  lo  componen  dos  grandes  cordilleras;  la  Occidental  ó  Real 
y  la  Oriental  ó  de  los  Andes.  También  sabemos  que  esta  ultima 
desprende  grandes  ramales,  al  Este  y  al  Sud-Ksle,  otros  al  Sur 
y  el  otro  al  S.  O.,  y  que  este  último  llamado  Pr e-Cordillera^ 
continúa  casi  paralelo  con  la  Cordillera  Occidental. 

También  sabemos  que  la  Cordillera  Real  y  la  de  los  Andes, 
en  el  territorio  argentino,  es  más  elevada  en  las  provincias  selen- 
trionales;  y  que  sus  ramales,  elevados  y  corpulentos,  van  dismi- 
nuyendo en  todo  sentido,  mientras  más  avanzan  al  Sur,  ó  al 
Este  ó  al  Sud-Este.  Por  esto  vemos  claramente  que  el  terri- 
torio argentino  es  más  elevado  desde  los  20  grados  hasta  los  52^, 
en  donde  desaparecen  los  últimos  ramales  de  los  Andes,  que  no 
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sígun  paralelos  coa  la  Cordillera  Occidental.  Por  consiguiente, 
ios  ríos  caudalosos  que  bajan  de  las  cordilleras^  tienen  que  dirf- 
jirse  á  aquellas  regiones  en  donde  no  encuentran  obstáculos  en 
su  curso;  pero  que  lo  tienen  limitado  por  les  ramales  de  los  An- 
des que  se  dirijen  al  S.  S.  E.,  y  que  son  verdaderas  barreras, 
que  forman  un  divortia  a¿]uarumy  porque  las  impiden  correr  al  Sur. 

De  esta  configuración  orográfica  resultan  dos  sistemas  hidro- 
gráficos; uno  que  llamaré  del  Nortc^  y  el  otro  del  Sur. 

La  línea  divisoria  de  estos  dos  sistemas,  la  determinan  las  mis- 
mas cordilleras  y  sus  ramales,  por  los  puntos  en  que  estos  des- 
aparecen. 

Hemos  visto  que  los  ramales  de  los  Andes  argentinos  que 
corren  al  Este  de  la  Pre-Cordillera,  principian  á  terminar  ó  des- 
aparecer entre  los  paralelos  de  los  29  grados  50  minutos,  y  que 
entre  los  32  grados  ú  los  35  ya  se  pierden  del  todo;  pues  bien, 
si  se  tira  una  línea  recta  que  partiendo  de  la  costa  de!  Atlántico 
argentino  en  los  3^"  latitud,  termine  en  el  límite  occidental  de  la 
República,  como  en  los  29*^  30^  latitud,  tendremos  que  esa  línea 
es  la  divisoria  de  los  dos  sistemas  hidrográficos  do  que  paso  á 
hablar. 

SISTEMA  DEL   NORTE 

El  centro  ó  eje  del  sistema  hidrográfico  del  Norte,  lo  consti- 
tuye el  río  Paraguay  y  su  continuación  el  río  Paraná,  hasta  su 
entrada  en  el  gran  estuario  del  Plata. 

Ames  de  dar  otras  explicaciones,  creo  conveniente  decir,  de 
acuerdo  con  algunos  geógrafos,  que  debió  conservarse  el  nombre 
de  río  Paraguay,  hasta  la  confluencia  con  el  río  Uruguay;  por- 
que aún  cuando  el  río  Paraná  tiene  gran  caudal  de  aguas  antes 
de  unirse  con  el  Paraguay,  aquel  pierde  completamente  su  di- 
rección en  la  confluencia;  mientras  que  el  Paraguay  la  conserva 
sin  interrupción;  y  por  consiguiente  predomina;  por  esto,  en 
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Geografía,  es  regla  casi  general  que  cuando  se  ¡untan  dos  ríos, 
se  conserva  el  nombre  del  que  no  perdió  su  rumbo,  ó  desde  h 
confluencia,  el  río  toma  nombre  diverso:  esto  se  comprueba  coa 
mil  ejemplos  que  pudiera  citar.  Pero  ya  que  no  se  puede  cam- 
biar lo  que  es  aceptado  por  todos,  debo  advertir  que  cuando 
hablo  del  río  Paraná,  como  centro  del  sistema  hidrográfico  de! 
Norte,  se  entiende  que  me  limito  á  su  curso  inferior,  desde  lo« 
2-}^  15'  de  su  confluencia. 

Volviendo  á  lo  anterior  diré  que  la  gran  cuenca  por  donde 
corren  el  Paraguay  y  el  Paraná  es  efecto  de  la  orografía  domi- 
nante de  los  Andes,  que  se  levantan  por  el  Norte  y  por  el  Oeste 
del  territorio  argentino;  y  como  en  los  paralelos  de  los  22°  á  los 
24°  se  encuentra  el  mayor  ancho  de  la  República,  que  abraza  más 
de  18  grados  de  longitud,  los  ríos  que  vienen  del  Oeste  y  del 
Norte  se  dirijen  á  esa  cuenca  ú  hoya,  y  allí  entregan  sus  aguas 
al  río  central  de  su  sistema. 

Pertenece  también  al  sistema  hidrográfico  del  Norte  el  río 
Uruguay,  que  corre  casi  paralelo  con  el  eje  hidrográfico  del  Pa- 
raguay, debido  á  la  elevación  del  territorio  que  los  divide;  pero 
que  sin  embargo  se  une  con  el  anterior,  para  entrar  juntos  en  e! 
Plata.  Este  río  puede  considerarse  como  el  recipiente  de  todos 
los  del  sistema  del  Norte,  y  por  eso  merece  justamente  el  nombre 
de  Estuario  ó  mar  Dulce. 

Los  ríos  de  este  sistema  obedecen  á  ciertas  leyes  generales, 
por  la  falta  de  desnivel  del  territorio  en  que  corren,  y  porque  su 
caudal  no  lo  deben  á  fuentes  seguras  y  constantes,  como  otros 
ríos  que  se  alimentan  con  los  deshielos  continuos  de  cordilleras 
eternamente  nevadas,  á  cuyos  pies  nacen.  Es  cierto  que  muchos 
ríos  argentinos,  nacen  al  pié  de  cordilleras,  pero  éstas  no  son 
grandes,  ni  eternamente  nevadas;  así  es  que  estos  ríos  se  ali- 
mentan de  las  lluvias  en  ciertas  épocas,  lo  mismo  quede  los  des- 
hielos: por  esto  su  curso  es  trabajoso;  para  avanzar  necesiian 
hacer  grandes  y  frecuentes  curvas  ó  rodeos,  y  antes  de  llegar  al 
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centro  de  su  sistema,   es  decir^  del  Oeste  ó  N.  O.  al  Este^  han 
hecho  un  camino  por  curvas,  diez  veces  mayor  que  la  recta. 

Por  la  misma  causa  no  tienen  un  lecho  fijo  y  seguro;  se  in- 
clinan á  derecha  ó  izquierda,  según  el  caudal  que  traen,  y  por 
consiguiente  los  árboles  que  desraigan  en  ciertas  épocas,  así 
como  sus  arenas  y  tierra  arcillosa  ó  lama,  se  quedan  en  donde 
faltó  la  fuerza  del  agua  para  arrastrarlos;  obstruyen  su  cauce  y 
toman  otro  nuevo. 

De  aquí  proviene  también  que  en  ciertas  épocas  del  año  el 
fondo  de  esos  ríos  apenas  es  suficiente  para  pequeñas  embarca- 
ciones, mientras  que  en  otras  pueden  navegar  buques  de  gran 
calado.  Obedeciendo  á  las  mismas  causas,  el  ancho  del  cauce 
de  esos  ríos  es  poco  profundo,  y  en  el  tiempo  de  avenidas  se 
desboidan,  formando  extensos  bañados;  y  si  en  el  campo  vecino 
hay  algunas  hoyas,  allí  se  depositan,  formando  lagunas,  las  más 
de  ellas  de  existencia  precaria. 

Al  hablar  de  estos  ríos  de  un  modo  especial,  veremos  más  cla- 
ramente lo  que  acabo  de  decir. 

En  el  sistema  del  Norte  hay  ríos  de  cauce  fijo  y  permanente; 
otros  de  cauce  variable;  muchos  aunque  son  permanentes  en  su 
curso  y  con  cauce  fijo,  desaparecen  en  lagunas,  ó  en  el  mismo 
terreno.  Esta  clase  de  ríos,  llamados  en  general  arroyos,  se  en- 
cuentran en  mayor  número  en  el  territorio  argentino  que  en  otros, 
debido  á  lo  característico  de  su  suelo  pampeano.  Serta  fatigoso 
y  no  conforme  con  el  objeto  de  mis  conferencias,  hacer  el  es- 
tudio de  todos,  y  solo  me  limitaré  á  aquellas  indicaciones  nece- 
sarias en  el  cuadro  general  que  me  he  propuesto  formar  de  la 
geografía  argentina. 

Principiaré  por  los  dos  grandes  ríos  que  sirven  de  eje  ó  centro 
del  sistema. 

RIO    PARAGUAY 

Este  río  nace  en  el  Brasil  en  los   13"  13*  latitud  Sur;  repre- 
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senta  el  primer  papel  en  la  hidrografía,  no  solo  argentina,  ano 
también  en  la  de  Sud-América,  porque  está  llamado  á  servir  de 
unión  al  sistema  hidrográfico  del  Plata^  con  el  del  Anaazonas; 
porque  en  la  alta  planicie  de  su  origen  corren  ríos  como  el  Ari- 
nos  que  se  dirige  al  N.  E.  y  tributa  sus  aguas  al  Tapajos  j  éste 
al  Amazonas;  y  se  comunican  tan  fácilmente  que  el  propietario 
de  un  fundo  situado  en  esos  lugares,  (en  Arinos),  hace  algunas 
veces  comunicar  estos  dos  riachuelos  por  medio  de  un  foso  ó 
canal  precario.  El  lumbo  del  Paraguay  es  constante^  de  Norte 
á  Sur.  Se  calcula  que  recorre  2,409  millas,  y  en  esta  gran  dis- 
tancia es  navegable  casi  hasta  su  origen,  porque  su  cauce  es 
firme,  su  corriente  ó  dtrclive  es  insensib'e;  su  fondo,  en  su  mayor 
bajante,  no  baja  de  2  pies,  siendo  de  1 2  pies  el  término  medio;  y 
además  no  hay  tantas  islas  ó  islotes  como  en  el  Paraná.  Todo 
esto  es  debido  á  que  su  caudal  de  aguas  es  seguro,  por  las  lluvias 
tropicales  que  lo  alimentan. 

Son  pocos  é  insignificantes  los  ríos  que  le  tributan  sus  aguas 
por  el  Oeste,  exceptuando  el  Bermejo;  pero  del  Este  recibe 
muchos  ríos  del  Brasil. 

RIO  PARANÁ 

El  Paraná  nace  en  el  Brasil,  como  en  los  14'^  latitud,  y  recorre 
la  misma  distancia  que  el  río  Paraguay.  En  su  curso  forma  una  es- 
pecie de  Z.:  la  primera  sección  comprende  desde  su  origen  hasta 
los  27  grados  y  minutos;  de  Norte  á  Sur:  la  segunda  se  dirige  des- 
de esta  latitud  casi  rectamente  al  Oeste,  hasta  su  confluencia  con  el 
Paraguay  en  los  27^  15*;  y  la  tercera  ya  baja  al  Sur,  unido  con 
el  Paraguay,  con  el  exclusivo  nombre  de  rio  Paraná^  hasta  unirse 
con  el  río  Uruguay  cerca  de  la  isla  Martin  García,  y  de  allí  en- 
tran estos  dos,  ya  unidos,  a!  gran  Estuario  del  Plata.  Por  esto 
considero  dividido  el  Paraná  en  tres  grandes  secciones  : 

La  primera  sección  no  corre  en  territorio  argentino,  excep- 
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tuando  la  parle  que  sirve  de  límite  Con  la  Gobernación  de  Mi- 
siones. 

La  segunda  sección  que  corre  del  Este  al  Oeste,  en  que  sirve 
de  limite  con  la  República  del  Paraguay,  es  más  importante,  hi- 
drográficamente considerada,  porque  en  ella  se  encuentra  el  lla- 
mado Salto  de  Apipé,  que  propiamente  es  un  rápido  causado 
por  la  peñolería  ó  restinga  que  se  extiende  de  una  orilla  á  otra. 

La  navegación  en  este  trayecto  es  difícil  y  peligrosa,  y  solo 
capaz  para  embarcaciones  menores. 

El  ancho  del  río  en  esta  sección  es  de  tres  millas,  término 
medio;  arriba  de  Apipé  pocas  veces  pasa  de  una  milla. 

La  tercera  sección  toda  es  argentina:  el  Paraná  ya  tiene  ex- 
pedita su  navegación,  aunque  hay  varios  obstáculos,  por  las  Í8* 
las,  y  corrientes  fuertes;  sobre  todo  en  ciertos  meses  del  año. 

Considerando  esta  sección  bajo  el  punto  de  vista  comercial  ó 
de  navegación,  puede  dividirse  en  dos  partes;  la  primera  desde 
su  confluencia  con  el  Plata  hasta  la  Paz  ( 30°  45' )  y  la  segunda 
desde  este  punto  hasta  Corrientes,  ó  sea  hasta  la  confluencia  con 
el  Paraguay. 

En  la  primera  sección,  hasta  la  Paz,  el  Paraná  es  navegeble 
para  buques  de  mucho  calado.  En  la  segunda  sección  hasta  Cor- 
rientes la  navegación  solo  es  expedita  en  todo  el  año,  para  bu- 
ques cuyo  calado  no  exceda  de  8  pies,  pero  en  tiempo  de  cre- 
cientes pueden  subir  buques  de  mayor  porte. 

El  ancho  del  Paraná  es  de  seis  á  ocho  millas,  término  medio. 

La  profundidad  mínima  no  baja  de  siete  y  medio  pies. 

Esta  sección  es  también  notable,  porque  en  ella  se  encuentra 
el  Delta  Paranaense,  entre  los  29°  y  30°  grados  latitud. 

Tales  son  muy  en  general  los  caracteres  principales  del  gran 
centro  hidrográfico  del  Norte. 

En  cuanto  al  Plata,  ya  he  dicho  que  lo  considero,  no  como 
verdadero  río,  sino  como  un  gran  estuario,  es  decir,  entrada  del 
mar,  aún  cuando  las  aguas  de  este  no  pasan,  ni  se  mezclan  con 
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las  que  bajan  del  Paraná  y  del  Uruguay  sino  poco  ánies  de 
Montevideo.  Además,  es  demasiado  conocido,  para  que  ocupe 
la  atención  de  los  que  tan  bondadosamente  me  oyen. 

Paso  á  ocuparme  de  los  más  notables  ríos  afluentes  y  tributa- 
rios del  Paraguay  y  Paraná,  siguiendo  el  orden  de  Norte  á  Sur. 
En  este  examen  seré  muy  breve. 

El  primer  río  que  entra  por  la  derecha,  al  Paraguay,  en  terri- 
torio argentino,  es  el  Pilcomayo,  en  los  2j°  20'  latitud,  57°  J7* 
longitud  á  9  millas  al  S.  O.  de  la  Asunción.  Este  río  baja  de 
uno  de  los  ramales  de  los  Andes  de  Bolivía;  en  las  primeras  le- 
guas de  su  curso  se  dirije  al  Este;  pero  como  desde  los  63^  de 
long.  y  21^  30^  de  latitud  su  rumbo  general  es  al  S.  E.  hasta  el 
Paraguay. 

Este  río  atraviesa  la  gran  distancia  que  hay  desde  su  naci- 
miento hasta  su  boca,  por  un  territorio  casi  á  nivel;  y  para  ven- 
cerlo dá  infinidad  de  vueltas;  su  fondo  es  tan  variable  como  su 
cauce;  á  veces  se  explaya  mucho,  inunda  sus  riberas;  y  en  sus 
crecientes  esas  inundaciones  se  estienden  á  gran  porción  de  sus 
terrenos,  formando  lagunas,  exceptuando  los  pocos  lugares  en 
que  sus  orillas  tienen  barrancos  poco  elevados.  Este  río  obe- 
dece en  su  curso  á  las  leyes  generales  del  sistema  del  Norte,  que 
ya  he  indicado. 

El  ancho  del  Pilcomayo  es  tan  variable  é  incierto,  que  no  es 
posible  tomar  un  término  medio. 

En  su  parte  superior  hay  lugares  en  que  no  tiene  más  de  40 
metros  de  ancho,  y  en  otros  mide  más  de  200;  lo  mismo  es  su 
profundidad,  que  varía  desde  dos  pies  hasta  más  de  veinte. 

El  segundo  río  que  viene  del  Occidente  y  entra  en  el  Para- 
guay es  el  Bermejoy  río  muchas  veces  explorado;  es  el  Ipitá  de 
los  indios.  Es  formado  de  dos  grandes  ríos,  el  uno  que  viene 
desde  Bolivia  y  el  otro  de  la  provincia  de  Jujuy,  de  las  Sierras 
ó  Mécelas  del  Cerro  Blanco,  como  en  los  22°  50^  latitud  y  65° 
^^0*  longitud;  se  une  con  el  Bermejo,  con  el  nombre  de  Río  San 
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Francisco,  en  los  23°  16'  latitud  y  64"  15'  longitud,  después  de 
haber  dado  una  gran  vuelta;  á  esa  confluencia  se  le  llama  genc- 
r  Hmente  Juntas  de  San  Francisco. 

Yo  considero  el  río  que  baja  de  Cerro  Blanco,  como  origen 
del  Bermejo,  porque  desde  él  hasta  su  boca  en  el  Parnguay,  hay 
mayor  distancia  que  del  otro  brazo  que  baja  de  Bolivia. 

El  Bermejo  corre  por  el  Centro  del  Chaco;  que  es  el  nivel  más 
bajeen  esa  región;  por  esto  sus  aguas  andan  con  gran  dificultad, 
y  dan  vueltas,  sin  fuerza  suficiente  para  arrastrarla  mucha  lama, 
los  árboles  y  raíces  que  bajan  en  sus  crecientes  ;  por  lo  mismo 
se  ha  cegado  casi  el  antiguo  cauce  del  Bermejo  y  éste  ha  tomado 
otro  más  caracterizado,  llamado  Tcuco,  en  los  23°  y  minutos  la- 
titud. Este  brazo  continúa,  después  de  una  ligera  infleccion, 
casi  paralelo  con  el  Bermejo,  al  que  se  le  vuelve  á  unir  en  los 
25^  45'  latitud;  y  juntos  siguen  hasta  el  Paraguay,  después  de 
haber  dado  centenares  de  vueltas.  En  toda  la  extensión  del 
Teuco,  el  Bermejo  tiene  poca  agua.  Se  calcula  su  curso  en  720 
millas,  su  dirección  al  S.  E.  como  el  Pilcomayo.  Su  fondo  es 
muy  variable,  según  las  estaciones  y  lugares  que  recorre.  Desde 
su  boca  hasta  la  unión  inferior  del  Teuco  con  el  Bermejo,  pue- 
den navegar  buques  que  calen  de  7  á  c)  pies;  de  allí  arriba  el 
fondo  es  más  variable;  hay  puntos  en  que  apenas  tiene  18  pul- 
gadas, y  en  otras  recobra  su  primera  profundidad,  esto  es  en  el 
Bermejo,  que  en  el  Teuco  la  navegación  es  más  variable,  por- 
que el  fondo  es  mayor  y  el  cauce  más  fijo. 

El  tercer  río  notable  de  este  sistema,  es  el  Salado,  llamado 
hoy  Juramento,  nombre  que  recuerda  un  glorioso  suceso  de  la 
historia  argentina. 

Trae  su  origen  de  las  sierras  de  Huma-Huaca,  cerca  de  los 
2j°  latitud,  y  de  allí  se  dirige  casi  al  Este,  en  cuyo  rumbo  anda 
como  un  grado  de  longitud,  para  tomar  el  de  Sud-Este,  como 
los  anteriores  ríos,  hasta  que  entra  en  el  Paraná,  pocas  millas  al 
Sur  de  la  ciudad  de  Santa  Fé. 
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El  curso  de  este  río,  su  fondo  y  demás  accidentes,  son  Fdéotkofi 
Á  los  ya  indicados  al  hablar  del  Berniejo  y  Pilcomayo;  porque 
los  tres  recorren  un  terreno  de  igual  naturaleza. 

Por  el  lado  Oriental  del  centro  hidrográfico  del  Norte  no  hay 
ríos  notables,  pero  sí  muchos  pequeños,  y  arroyos. 

En  la  parte  superior  del  Paraná,  que  la  he  designado  como 
su  primera  sección,  debo  recordar  el  río  Iguazúy  no  solo  porque 
es  el  límite  Norte  con  el  Brasil,  sino  también  por  su  gra«i  cala* 
rata  de  la  Victoria,  competidora  de  la  renombrada  del  Ní^Sgara, 
y  más  sorprendente  que  esta. 

RIO  URUGUAY 

Este  río,  tan  caudaloso,  no  entra  en  el  eje  del  Sistema  del 
Norte,  porque  tributa  sus  aguas  al  gran  Estuario  del  Plata.  Baja 
del  Brasil:  se  calcula  su  cuiso  en  900  millas;  corto  en  compa- 
ración con  el  Paraná,  pero  mayor  que  este,  por  su  enorme  cau- 
dal de  agua,  tributo  de  los  innumerables  ríos  que  recibe  por  de- 
recha é  izquierda.  El  río  Uruguay  sirve  de  límite  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Uruguay.  Por  las  condiciones  de  nave- 
gabiiidad,  se  divide  generalmente  con  los  nombres  de  Alto,  Bajo 
y  Medio  Uruguay.  Desde  su  boca,  frente  á  la  Isla  de  Martín 
Garcia,  hasta  Gualc-Guaychá  se  le  llama  fiíi/o-Uruguay:  cAfrdio^ 
Uruguay  desde  este  punto  hasta  el  Salto-Oriental,  situado  en 
los  ;i°de  latitud;  y  de  allí  arriba  hasta  su  origen  se  le  da  el 
nombre  de  A/ro-Uruguay. 

La  primera  sección,  ó  el  Bajo-Uruguay,  más  que  río  es  un 
lago  de  6  millas  de  ancho,  término  medio,  y  90  millas  de  largo, 
con  fondo  bastante  para  buques  de  alto  borde:  la  corriente  es 
insensible. 

En  el  Medio-Uruguay,  aunque  su  cauce  es  profundo,  la  navega- 
ción no  es  libre  en  todo  el  año  por  el  saltOj  que  en  las  bajas  del 
río  presenta  dificultades. 
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£1  Alto-Uruguay  no  presenta  dificultades  ú  los  buques,  hasta 
cerca  de  los  31^;  aunque  sü  cauce  se  estrecha,  tiene  siempre  poco 
más  de  una  milla  de  ancho.  Pero  de  los  31^  arriba,  la  navega- 
ción es  peligrosa  por  las  muchas  rocas,  y  las  corrientes  que  en 
bajo  río  no  pueden  vencerse  fácilmente,  aunque  más  al  Norte 
aumenta  mucho  el  ancho  del  río.  De  los  ij^  latitud  arriba  ya 
no  es  posible  la  navegación  del  Uruguay. 

Ríos  QUE  DESAPARECEN 

En  el  sistema  hidrográíico  del  Norte  hay  muchos  ríos  perma- 
nentes pero  que  desaparecen,  ya  formando  lagunas,  ó  sumergién- 
dose en  las  Pampas. 

Entre  estos  son  los  más  notables,  el  Río  Dulce,  que  después 
toma  el  nombre  de  Saladillo.  Nace  al  Oeste  de  Santiago  del 
Estero;  aquí  varía  su  rumbo  casi  al  S.  E.  y  después  desaparece 
para  que  sus  filtraciones  formen  con  el  río  Porongos  el  lla- 
mado Río  Primero,  que  nace  en  la  Sierra  Chica  de  Córdoba, 
sigue  con  rumbo  al  Este  y  después  de  pocas  leguas  se  dirije  al 
N.  E.  hasta  que  entra  en  la  laguna  llamada  Mar  Chiquita. 

El  Río  Segundo  que  corre  al  Este  del  Río  Primero,  casi  pa- 
ralelo con  este,  tiene  mayor  longitud  y  se  pierde  formando  dos 
]agun<is  sucesivas,  llamada  Hipeon  según  Hudson. 

Río  Cuarto,  es  el  de  más  largo  curso  de  los  ríos  de  esta  clase: 
nace  en  las  sierras  de  Calamuchita,  límite  entre  San  Luis  y  Cór- 
doba: corre  algo  paralelo  con  el  Río  Tercero  y  cuando  toma  el 
rumbo  un  poco  al  Norte,  se  pierde  formando  una  especie  de  la- 
guna pantanosa,  pero  después  aparece  el  arroyo  llamado  Sala- 
dillo, que  se  supone  ser  formado  por  las  filtraciones  del  Río 
Cuarto.  Aunque  este  río  nace  al  Sur  de  la  línea  divisoria  de  los 
dos  sistemas  hidrográficos,  lo  considero  en  el  del  Norte,  porque 
.Hus  aguas  se  dirigen  á  él  y  en  él  termina. 

De  cuanto  llevo  dicho  se  vé  que  la  línea  que  considero   como 
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divisoria  de  los  dos  sistemas  hidrográficos  es  exact;);  porque  al 
Sur  de  ella  no  hay  ríos  que  se  dirijan  al  Norte, 

SISTEMA  HIDROGRÁFICO  DEL  SUR 

En  este  sistema  no  hay  un  eje  central,  porque  el  territorio  ar- 
gentino principia  á  estrecharse  del  Este  al  Oeste,  desde  los  35* 
latitud,  en  cuyo  paralelo  no  abraza  m.ls  de  12^  de  longitud;  y 
en  la  Tierra  del  Fuego  á  penas  tiene  la  mitad;  y  obsérvese  que 
en  estas  latitudes  los  grados  de  longitud  son  mucho  más  cortos 
que  los  del  Norte  en  los  5  5  grados.  Debido  ñ  esta  estrechez, 
la  corta  distancia  que  media  entre  la  Cordillera  Real  y  las  costas 
del  Atlántico,  atraviesan  los  ríos  que  bajan  de  aquella,  y  ll^an 
al  mar,  casi  sin  variar  su  rumbo,  excepto  los  que  encuentran 
cerros  ó  alturas  que  los  obligan  &  variar  un  poco,  pero  pasados 
esos  obstáculos  recobran  el  rumbo  anterior.  Por  esto  todos 
los  ríos  de  este  sistema,  en  lo  general  son  paralelos  y  con  rumbo 
al  Este-Sud-Este. 

Por  razón  del  mayor  declive  del  territorio  del  Sur,  sus  ríos 
tienen  cauce  fijo ;  se  desbordan  poco  y  solo  los  que  están  cerca 
de  la  línea  divisoria  del  sistema. 

En  este  sistema  hay  también  ríos  considerables  que  no  llegan 
al  mar  y  que  se  pierdan  en  las  Pampas,  ó  en  lagunas  que  ellos 
forman,  como  paso  á  manifestarlo. 

El  primer  río  notable  en  el  sistema  del  Sur,  es  el  Rio  Colorado, 
el  Cuvu  LeuYÜ  de  los  indios;  lo  forman  el  río  Grande  y  el  Je  Bar- 
rancas, que  bajan  de  la  Cordillera  Real,  entre  los  35*^  y  ?6**  lati- 
tud, su  curso  general  es  al  S.  E.,  y  desemboca  en  el  Atlántico 
en  los  39"  50  latitud. 

El  segundo  río  que  corre  al  sur  del  Colorado,  es  el  muy  co- 
nocido y  bien  explorado  Rio  Ne^ro,  este  lo  forman  el  río  Ncn- 
quen  que  baja  del  Norte,  cerca  del  origen  del  río  Barrancas;  y 
confluye  en  los  30°  1 3^;  el  otro  brazo  es  el  Limay,  que  sale  del 
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hermoso  lago  Nahuel  Huapí.  El  curso  del  río  Negro  desde  la 
confluencia  coq  el  Neuquen  es  más  al  Este  que  los  otros  ríos  de 
este  sistema;  desemboca  en  el  Atlántico  en  los  41°  2'  latitud. 
Es  navegable  hasta  el  mismo  Nahuel  Huapí,  variando  de  embar- 
caciones de  mayor  á  menor  calado,  no  tanto  por  falta  de  fondo, 
que  es  de  16  á  32  pies  en  un  trayecto;  (en  otros  apenas  tiene 
poco  más  de  un  pié,)  cuanto  por  las  corrientes  y  otros  obstá- 
culos que  se  encuentran  en  ciertos  lugares. 

El  tercer  río  del  sistema  del  Sur  es  el  Chubut,  que  como  los 
anteriores,  su  curso  es  del  Oeste  al  Este.  Sus  fuentes  no  han 
sido  todavía  bien  exploradas  para  asegurarse  de  su  origen,  aun- 
que no  hay  duda  que  se  halla  en  la  Cordillera  Real. 

Deseado — nombre  merecido  —  se  supone  sale  del  Lago  Bue- 
nos Aires — acequia — su  boca  es  canal  de  mar  de  22  millas. 

El  último  río  notable  del  Sur  es  el  río  Santa  Cruz,  Sale  del 
lago  llamado  Argentino,  en  la  Cordillera,  con  un  ancho  de  200 
metros;  entra  en  el  Atlántico  en  los  50  grados  latitud  ;  aunque 
tiene  en  lo  general  mucho  fondo,  su  corriente  y  otros  estorbos 
impiden  su  navegación. 

El  Coy — como  el  Deseado,  es  más  bien  una  bahía. 

Ríos  QUE  DESAPARECEN 

En  el  sistema  hidrográfico  del  Sur  hay  también  ríos  que  des- 
aparecen, unos  formando  lagunas  y  otros  en  las  Pampas. 

El  Chadi  Leuvü  figura  en  primer  lugar.  Es  formado  por  dos 
notables  ríos;  el  que  viene  más  al  Norte  puede  decirse  que  sale 
de  las  lagunas  de  Huanacachi,  en  la  Provincia  de  Mendoza, 
como  en  los  32°.  Considero  como  su  origen  estas  lagunas,  porque 
no  tienen  desagüe  fijo,  sínd  bañados  ó  pantanos,  de  una  larga 
extensión  de  Norte  á  Sur,  y  de  sus  infiltraciones  se  forma  la  la- 
gunita  de  Siveyrio  en  la  Provincia  de  San  Luis,  como  en  los 
32^  40^  latitud;  esta  lagunita  tampoco  tiene  desagüe  determinado, 
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sino  bañados  por  más  de  8  leguas,  siempre  de  Norte  á  Sur;  y 
de  sus  infiltraciones  nace  el  llamado  río  Desaguadero,  nombre 
muy  homónimo,  porque  realmente  es  el  resultado  ó  desagüe  de 
los  extensos  bañados  que  bajan  de  las  citadas  lagunas  de  Huaaa- 
cachi.  El  Desaguadero  entra  según  unos  en  la  laguna  del  Be- 
bedero, pero  el  otro  brazo,  más  occidental,  se  une  con  el  río  de 
Tunuyan,  y  desde  este  punto  el  río  es  más  constante,  y  sigue  al 
Sur  á  unirse  con  el  río  Diamante:  continúa  al  Sur  ya  con  el 
nombre  de  río  Salado,  que  es  uno  de  los  brazos  ó  el  principal 
del  Cfiadi  Lcum. 

El  otro  brazo  de  este  río  es  el  Aluel,  que  baja  de  la  Cordillera 
Real  cerca  de  las  fuentes  de  Río  Grande. 

Sería  muy  interesante,  bajo  el  punto  de  vista  hidrográfico,  el 
estudio  de  la  zona  desde  Urre  Lauquen  en  donde  desaparece  d 
Chadi  Leuvú,  hasta  las  lagunas  de  Huanacachi. 

El  llamado  Río  Quinto  pertenece  también  á  la  sección  hidro- 
gráfica del  Sur.  Nace  al  Este  de  San  Luis;  corre  ai  S.  E.  como 
dos  grados,  y  se  pierde  formando  la  laguna  La  Amarga. 

Muchos  otros  ríos  y  arroyos,  como  el  Balcheia  y  otros  se 
pierden  en  los  llanos,  después  de  un  curso  más  ó  menos  largo. 

Como  habrán  observado  los  señores  que  me  oyen,  no  me  ocupo 
en  describir  otros  ríos  notables  ni  ciertos  tributarios  también  no- 
tables, porque  mi  objeto  es,  como  lo  he  dicho,  presentar  en 
grandes  cuadros,  y  de  un  modo  general,  lo  relativo  á  la  geografía 
argentina. 


Mayo     )  de  1885. 


III 


Límites 


Conocida  la  Orografía  é  Hidrografía  argentina,    paso  á  ocu- 
parme de  la  -importantísima  cuestión  de  sus  verdaderos  límites, 
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que  tanto  interesa  conocer  en  sus  detalles;  porque  aún  cuando 
muchos  ilustres  argentinos  han  escrito  sobre  esta  materia  obras 
llenas  de  erudición,  desgraciadamente  no  se  han  popularizado  lo 
bastante;  y  así  lo  supongo  porque  los  muchos  tratados  de  geo- 
grafía argentina  que  he  consultado  hablan  muy  en  general  de 
los  límites,  sin  detallarlos,  limitándose  los  más  de  ellos,  á  indi- 
car los  nombres  de  las  repúblicas  limítrofes;  y  por  cierto  esto  no 
es  á-iv  noticia  clara  de  cuáles  son  esos  límites.  Observo  también 
que  hay  indiferencia  sobre  la  importancia  del  estudio  detallado 
de  los  límites  nacionales;  atribuyo  esta  indiferencia  á  dos  causas 
principales;  la  primera  el  suponer  que  hay  territorios  inútiles, 
porque  son  pobres,  y  no  se  conocen  sus  riquezas  naturales;  la 
segunda  el  considerar  que  la  Nación  tiene  muy  extenso  territo- 
rio, y  que  no  vale  la  pena  sostener  cuestiones  internacionales  por 
centenares  ó  millares  de  leguas  más  ó  menos.  Ambos  son  erro- 
res palpables,  porque  en  un  territorio  que  en  la  actualidad  aparece 
como  pobre  de  riquezas  naturales,  cuando  es  científicamente  es- 
plorado, y  á  veces  por  acaso,  se  encuentran  exuberantes  rique- 
zas. Basta  recordar  que  los  desiertos  estériles  de  Tarapacá  en 
el  Perú,  en  donde  no  hay  ni  agua;  hacen  muchos-  años  que 
son  un  venero  de  abundante  riqueza;  y  que  por  poseerlos  Chile 
ha  hecho  la  guerra  más  injusta  y  cruel  que  conoce  la  historia. 
La  California  del  Norte,  la  Australia  y  muchas  otras  regiones, 
despreciadas  durante  siglos,  hoy  ocupan  un  lugar  distinguido, 
como  fuentes  de  prosperidad  nacional. 

En  cuanto  á  sobrante  de  territorio,  debe  tenerse  presente  que 
los  días  de  vida  de  las  Naciones  se  cuentan  por  siglos  y  que,  la 
población  aumenta  constantemente;  como  lo  vemos  en  la  gran 
República  de  Norte-América.  Así  es  que,  si  hoy  hay  territorio 
superabundante  para  la  actual  población,  mañana  será  escaso. 
Además,  debe  considerarse  la  naturaleza  del  territorio  y  sus  in- 
dustrias principales.  Si  es  la  agrícola,  el  territorio  puede  ser 
muy  extenso  para  producir  lo  suficiente  para  la  alimentación  de 
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SUS  habitantes,  pero  la  industria  pastoril,  que  es  la  base  funda- 
mental de  la  riqueza  argentina,  y  que  ha  servido  de  primer  ¿Jí- 
mentó  para  su  actual  progreso,  exige  centenares  de  leguas  para 
la  crLi  del  ganado.  Observo  además  que  en  la  mayor  parte  de 
los  mapas  de  esta  República  se  descuida  por  completo  conMdc- 
tar  dentro  de  sus  límites  algunos  de  sus  territorios;  lo  que  pro- 
duce mayor  mal  de  lo  que  se  cree,  en  la  juventud,  desde  que 
ésta  se  acostumbra  á  ver  esos  territorios  como  no  argentinos.  Se 
dirá  quizá,  en  apoyo  de  esta  omisión,  que  esos  terrenos  esiáo 
en  cuestión;  pero  cabalmente  esto  es  razón  de  más  para  no  dejar 
de  considerarlos  entre  los  límites  de  la  Nación  Argentina,  con 
el  mismo  derecho  que  los  ponen  en  sus  mapas  otras  naciones 
que  creen  pertenecerles. 

Todo  esto  pues  y  otras  razones  que  omito,  prueban  la  nece- 
sidad y  utilidad  de  conocer  y  estudiar  los  verdaderos  límites  de 
la  Nación  Argentina,  para  defenderlos  en  caso  necesario  con  la 
fuerza  y  el  derecho. 

Es  cierto  que  los  Gobiernos  se  ven  muchas  veces  obligados, 
por  razones  de  alta  política  y  de  gran  peso,  á  ceder  á  las  Repú- 
blicas vecinas  parte  de  territorio,  aún  cuando  estas  no  tengan 
derecho  perfecto;  pero  estas  cesiones  deben  ser  concedidas  coa 
perfecto  conocimiento  del  derecho,  y  cuando  se  pide,  con  mode- 
ración y  fundándose,  más  que  en  el  derecho,  en  la  benevolencia 
y  fraternidad  nacional. 

Estas  lijeras  observaciones  servirán  como  preliminar  de  lo  que 
paso  á  hablar. 

Para  proceder  con  método,  paso  á  dar  una  rápida  ojeada  Iris- 
tórica  sobre  las  cuestiones  de  límites  en  general  y  los  principios 
que  han  regido;  y  recordar  ciertos  hechos. 

En  la  época  del  Coloniaje,  el  Rey  de  España,  comoSoberano 
absoluto  de  sus  dominios  en  América,  dividió  el  territorio,  con- 
sultando sus  intereses  políticos,  más  que  las  conveniencias  de 
sus  habitantes.     En  los  primeros  años  de  la  conquista  creó  d 
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Vireynaio  del  Perú,  que  se  extendía  por  casi  toda  la  América 
Meridional;  años  después  separó  algunas  provincias  para  crear 
el  Vireynato  de  Nueva  Granada,  y  muchos  años  después  el  de 
Buenos  Aires;  peí  o  siempre  que  eslo  hacía,  cuidaba  de  señalar, 
con  precisión,  los  límites  de  cada  uno  de  los  Vireynatos;  éstos 
tenían  mayor  ó  menor  extensión,  según  su  importancia  comer- 
cial y  sobre  todo  política.  Las  secciones  insignificantes,  por  sus 
riquezas  ü  otras  causas,  no  pasaron  de  ser  Capitanías  generales 
ó  Gobernaciones;  y  sus  límites  eran  muy  reducidos;  aunque  sí 
bien  determinados.  Las  cuestiones  que  surgían  sobre  límites, 
las  resolvía  el  Virey,  si  eran  de  poca  importancia,  Ir.s  graves  las 
consideraba  el  Rey  y  fallaba  de  un  modo  absoluto,  y  sus  fallos 
tenían  toda  la  fuerza  de  ley. 

En  cuanto  á  límites  internncicnales,  tan  solo  existían  las  cues- 
tiones promovidas  por  el  Portugal,  casi  desde  p1  descubrimiento 
de  América,  y  que  subsisten  en  parte  hasta  el  día  con  d  Brasil, 
sucesor  del  Portugal. 

En  aquella  época  Chile  no  tenía  ninguna  significación  política 
ni  comercial;  sus  productos  eran  pocos  y  pobres;  por  esto  el 
Rey  le  señaló  territorio  muy  reducido;  desde  Copiapó  hasta  el 
archipiélago  de  Chiloé,  cerca  de  la  entrada  occidental  del  Es- 
trecho de  Magallanes.  Cuando  se  creó  el  Vireynato  de  Buenos 
Aires,  se  redujo  más  el  territorio  de  Chile,  separándole  la  rica 
y  extensa  Provincia,  llamada  entonces  de  Cuyo,  para  formar  el 
nuevo  Vireynato.  También  segregó  del  Perú  las  ricas  y  exten- 
sas provincias  del  Alto-Perú,  á  saber  La  Paz,  Chuquisaca,  Co- 
chabamba  y  Potosí. 

En  cuanto  al  Brasil,  considerado  entonces  como  colonia  del 
Portugal,  aún  cuando  sus  límites  con  las  posesiones  españolas 
en  América,  fueron  señalados  en  varios  y  repetidos  tratados,  la 
material  demarcación  de  esos  límites,  dio  origen  á  cuestiones, 
cuyo  resultado  fué  el  que  no  se  determinaran  con  precisión. 
Conforme  con  esos  antecedentes  históricos,   el  Vireynato  de 
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Buenos  Aires  comprendía,  por  el  Norte  lodo  lo  que  hoy  se  llama 
República  de  Bolivia;  por  e!  Este  las  actuales  Repúblicas  del 
Paraguay  y  Uruguay,  con  las  siete  Misiones  Orientales  deJ  Pa- 
raguay, y  las  Islas  Malvinas;  por  el  Sud  lodo  el  terrilorio  com- 
prendido desde  la  parte  Norte  del  Estrecho  de  Magallanes,  hasta 
las  islas  de  Diego  Ramirez.  De  este  modo  el  Vireynato  de  Bue- 
nos Aires  confinaba  por  el  Norte  con  el  del  Perú,  por  el  Este 
con  el  Brasil  y  el  Atlántico,  por  el  Oeste  con  la  Presidencia  ó 
la  Capitanía  de  Chile,  dividida  por  la  Cordillera  Real,  y  por  el 
Sud  con  la  unión  de  los  dos  Océanos  en  su  parte  más  austral. 
Como  acabo  de  decir,  los  límites  del  Vireynato  de  Buenos 
Aires  estaban  perfectamente  determinados  en  la  real  cédula  de 
1776,  y  años  después  se  detallaron  más,  por  la  Ordenanzia  de 
Intendentes  de  1782,  y  por  muchas  otras  reales  cédulas  y  reso- 
luciones posteriores;  sin  embargo,  después  de  declarada  y  conso- 
lidada la  Independencia  de  las  secciones  Hispano-Americanas 
del  Sud,  se  le  han  promovido  cuestiones  por  las  Naciones  limí- 
trofes, como  paso  á  manifestarlo. 

LIMITES  CON  CHILE 

La  Nación  Argentina  confina  por  el  Oeste  con  la  República 
de  Chile,  sirviendo  de  línea  divisoria  las  cumbres  más  elevadas 
de  la  Cordillera  Real,  llamada  también  de  los  Andes.  Por  el 
Sur  los  límites  de  Chile  solo  llegaban  hasta  la  entrada  occiden- 
tal del  Estrecho  de  Magallanes.  Respecto  al  límite  Occidental 
no  podía  ni  imaginarse  que  se  promovieran  cuestiones;  porque 
desde  que  se  le  segregó  la  Provincia  de  Cuyo,  para  formar  el 
Vireynato  de  Buenos  Aires,  Chile  no  tuvo,  ni  pudo  tener  un 
palmo  de  terreno  en  el  lado  Oriental  de  la  Gran  Cordillera;  las 
únicas  cuestiones  que  podían  suscitarse,  serían  sobre  aquellas  por- 
ciones de  terrenos  llanos,  en  la  Cordillera,  que  no  se  sabía  áqué 
lado  quedaban,  si  al  Oriental  6  al  Occidental;  cuestiones  fáciles 
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de  resolverse  por  medio  del   levnntamíenio  topográfico  de  esas 
secciones. 

En  cuanto  á  !os  límites  por  el  Sur,  tampoco  fué  dudoso  el  de- 
recho de  la  República  Argentina  desde  la  boca  Occidental  del 
Estrecho  de  Magallanes,  aunque  nunca  ejerció  en  las  costas  del 
Pacífico  actos  materiales  de  ocupación;  su  soberanía  era  de  de- 
recho inmanente. 

Pero  Chile  había  progresado  notablemente  desde  que  obtuvo 
su  independencia,  porque  lo  favorecía  su  situación  geográfica. 
Conoció  que  su  territorio  era  estrecho;  y  cuando  se  creyó  bas- 
tante fuerte,  pensó  en  ensancharlo  á  costa  de  sus  vecinos.  El 
primero  al  que  promovió  cuestiones  delimites,  fué  á  la  República 
Argentina;  y  con  admirable  audacia,  ocupó  de  hecho,  por  pri- 
mera vez  (en  setiembre  21  de  1845)  parte  del  territorio  argen- 
tino: fundando  una  colonia  en  el  puerto  del  Hambre,  ó  FaminCy 
que  le  dio  el  nombre  de  Puerto  'Cuines,  Alentado  con  la  tole- 
rancia argentina,  que  se  limitó  á  reclamaciones  pacíficas,  años 
después  C1847)  avanzó  hasta  Punta  Arenas,  declarándose  dueño 
del  Estrecho  de  Magallanes. 

Como  no  se  le  contuvo  con  fuerza  armada,  siguió  adelante,  y 
en  1868  pretendió  su  Ministro  Plenipotenciario  Lastarria,  que 
se  demarcara  como  límite  definitivo  entre  la  República  Argentina 
y  Chile  una  línea  que  partiendo  por  la  bahía  Gregorio,  que  está 
en  los  45^  latitud,  se  prolongara  hasta  Rio  Negro,  y  de  aquí 
torciendo  á  la  izquierda  continuara  al  Norte  siguiendo  las  faldas 
orientales  de  la  Cordillera  hasta  las  nacientes  del  río  Diamante. 
Esta  extravagante  pretensión  no  la  sostuvo  mucho,  pero  decli- 
nando de  ella,  declaró  en  1872  que  (Chile)  «  no  estaba  dispuesto 
«  á  consentir,  en  toda  la  extensión  del  Estrecho  de  Magallanes, 
«  acto  alguno,  de  la  República  Argentina,  que  amenguase  su  so- 
«  beranía.»  Pero  cosa  admirable,  hasta  entonces  no  presentó  el 
más  insignificante  documento  en  apoyo  de  sus  soñados  derechos 
sobre  ese  territorio. 
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Entre  tanto  eñ  el  mismo  año  (1872),  se  descubrieron  minas  de 
carbón  de  piedra  ni  Sur  del  río  Gallegos;  entonces  declaró  que 
ese  río  le  pertenecía  y  estaba  en  su  posesión. 

Pero  como  meses  después  se  descubrieron  nuevas  minas  de 
carbón  y  depósitos  de  huaoo  al  Norte  del  río  Gallegos,  dijo  que 
su  posesión  se  extendía  no  solo  desde  el  Estrecho  y  los  territo- 
rios adyacentes,  como  lo  había  declarado  an?es,  sino  que  se  ex- 
tendía hasta  el  río  Santa  Cruz.  (Palabras  textuales.)  En  19  de 
abríl  del  mismo  año,  el  Ministro  Plenipotenciario  chileno  en  el 
Plata,  sostenía  que  :  «  si  Chile  se  limitó  en  un  principio  á  tomar 
«  posesión  del  Estrecho  de  Magallanes  y  territorios  adyacentes, 
€  era  óvbio  y  lógico  que  con  el  trascurso  del  tiempo,  su  dominio 
«  ha  debido  extenderse  hasta  los  últimos  establecimientos  que 
«  hayan  podido  formarse  bajo  su  protección  y  amparo.» 

La  excesiva  moderación  y  prudencia  con  que  procedía  el  go- 
bierno argentino  la  interpreta  Chile  de  otro  modo,  y  por  ello  ea 
1876  aseguró  que  estaba  en  tranquila  posesión  del  Estrecho  y 
de  la  Patagonia,  hasta  el  río  Santa  Cruz,  y  la  prolongación  de 
su  curso  por  el  Neuquen  hasta  las  faldas  Orientales  de  la  Gran 
Cordillera  Real.  Desde  entonces  no  avanzó  más  sus  pretensio- 
nes, y  se  limitó  á  sostenerlas  con  sofismas,  y  con  más  ó  Ráenos 
actividad,  según  el  estado  de  las  relaciones  de  Chile  con  el  Perú 
y  Bolivia. 

La  política  tradicional  del  Gobierno  argentino  ha  sido  la  de 
evitar  guerras  con  sus  vecinos,  en  cuanto  á  límites,  consultando 
siempre  la  fraternidad,  más  que  sus  derechos;  pero  con  el  in- 
quebrantable propósito  de  no  ceder  un  palmo  de  tierra  en  las 
costas  del  Atlántico;  y  en  todo  caso  dominar  la  entrada  ó  salida 
en  el  Atlántico,  ya  sea  por  ríos  ó  por  estrechos.  Conforme  con 
esta  política  previsora,  sana  y  generosa  el  Gobierno  argentino, 
miró  con  desden,  por  mucho  tiempo,  las  delirantes  preteBsiooes 
de  Chile;  pero  cuando  llegó  la  época  de  ponerles  término,  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  argentino,  con  toda  sagaci- 
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á'dá  y  firmeza^  dio  á  entender  al  Ministro  chileno^  que  seria  im- 
posiUe  todo  arreglo,  en  el  supuesto  de  conceder  derecho  sobre 
las  costas  del  Atlántico;  entonces  se  convenció  Chile  de  que 
no  sacaría  todas  las  ventajas  que  deseaba ;  y  para  aprovechar 
de  la  generosidad  argentina,  aceptó  las  condiciones  que  se  le  im- 
ponían, y  firmó  en  Buenos  Aires  el  célebre  tratado  de  23  de  julio 
de  1881. 

Este  tratado  produjo  gran  indignación  en  el  pueblo  de  Chile, 
porque  se  vio  arrojado  del  territorio  que  ya  creyó  propio,  y  en 
cuya  posesión  tranquila^  aseguró  con  grave  seriedad,  que  se 
hallaba  hacía  tiempo;  también  influyó  en  el  disgusto  de  aquella 
Nación  el  ver  que,  después  de  tantos  años  de  fatigas  y  luchas, 
no  había  conseguido  un  palmo  de  tierra  en  la  costa  del  Atlán- 
tico, que  tanto  ansiaba,  ni  aún  en  la  Tierra  del  Fuego. 

Es  conocido  en  general  el  tenor  de  este  tratado,  pero  creo 
que  no  se  conoce  detalladamente  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte 
de  la  Tierra  del  Fuego  que  es  argentina,  (hablo  en  sus  detalles) 
voy  por  esto  á  analizar  el  artículo  tercero  de  dicho  tratado,  refe- 
rente á  esta  parle  del  territorio;  pero  antes  conviene  recordar 
que  todos  los  geógrafos  están  conformes  en  que,  el  mar  Atlán- 
tico se  extiende  hasta  la  parte  más  Austral  de  la  América  en  su 
parte  Oriental;  y  que  la  Tierra  del  Fuego  comprende  todo  el 
gran  Archipiélago  situado  al  Sur  del  estrecho  de  Magallanes, 
entre  los  dos  Océanos,  el  Atlántico  y  el  Pacífico. 

El  articulo  tercero  dice  textualmente  lo  que  sigue: 

«En  la  Tierra  del  Fuego  se  trazará  una  línea  que,  partiendo 
«del  punto  denominado  Cabo  del  Espíritu  Santo  en  la  latitud  $2^ 
«40  minutos,  se  prolongará  hacia  el  Sur,  coincidiendo  con  el 
«MeridiíHio  Occidental  de  Greenwich  62  grados  34  minutos  hasta 
«tocar  en  el  Canal  Beagle.  La  Tierra  del  Fuego,  dividida  de 
«esta  manera,  será  chilena  en  la  parte  occidental  y  argentina  en 
^la  parte  oriental.  En  cuanto  á  las  islas,  pertenecerán  á  la  Re- 
«pública  Argentina  la  Isla  de  los  Estados,   los  islotes  próxima- 
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«mente  inmediatos  á  esta  y  las  demás  Islas  que  hayan  sobre  el  At- 
Mntico,  al  Oriente  de  la  Tierra  del  Fuego  y  costas  Orientales  de  U 
^Patagonia;  y  pertenecerán  á  Chilt:  todas  las  islas  al  Sur  de! 
«Canal  Beagle^  hasta  el  cabo  de  Hornos^  y  las  que  hayan  al  Occi- 
«dente  de  la  Tierra  del  Fuego.» 

Según  este  artículo  se  vé  claramente  que  la  Tierra  del  Fuego 
quedó  dividida  por  el  meridiano  de  los  68°  34^  de  Greenwich  eo 
dos  partes,  la  una  Oriental  y  la  otra  Occidental;  la  Orienial  per- 
tenece á  la  República  Argentina  y  la  Occidental  á  Chile;  se  en- 
tiende en  toda  la  prolongación  de  la  línea  que  sirve  de  Merídiano 
ó  de  punto  de  partida;  pero  como  el  íinal  del  artículo  dice  que 
«peitenecen  á  Chile  todas  las  islas  al  Sur  del  Canal  de  Beagle»; 
han  creído  en  Chile,  y  quizá  no  faltan  personas  en  esta  República 
que  creen  que  todo  el  archipiélago  al  Sur  del  canal  de  Beagle 
pertenece  á  Chile;  pero  basta  examinar  el  mapa  para  conven- 
cerse de  lo  contrario. 

Es  dudoso  si  el  canal  de  Beagle  principia  en  los  67  grados  y 
minutos  ó  en  los  68,  pero  suponiendo  que  sea  en  los  67  grados 
y  minutos,  resulta  de  todos  modos  que  las  islas,   como    la   de 
Picton,  Año  Nuevo,   Lenoc,  y  otras  menores,   no  están  ai  Sur 
del  canal;  por  consiguiente  estas  islas  indudablemente  son   ar- 
gentinas, puesto  que  el  mismo  artículo  que  analizo,  dice  que  la  Isla 
de  los  Estados  y  las  demás  islas  que  se  hayan  sobre  el  Atlántico 
al  Oriente  de  la  costa  de  la  Tierra  del  Fuego,   son  argentinas;  y 
como  se  llama  Tierra  del  Fuego  no  solo  la  gran  Isla  de  este  ar- 
chipiélago, sino  todas  las  demás  comprendidas  al  Sur  del  Es- 
trecho entre  los  dos  Océanos;  y  como  al  Oriente  de  la  línea 
divisoria  ó  sea  del  meridiano  de  los  68^  34^,   están  las  citadas 
islas  de  Pictcn  y  otras;  es  claro  como  la  luz  del  día  que  esas  soo 
argentinas. 

El  canal  Beagle  principia,  como  he  dicho,  minutos  después  de 
los  67  grados,  y  tomando  en  el  sentido  más  desfavorable  á  ios 
intereses  argentinos,    la  interpretación  de  la  última  parle  del  ar- 
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tículo  tercero;  resulla  que  la  parle  Oriental  de  la  isla  de  Nava- 
rino,  y  las  que  eslén  al  Sur  de  ese  segundo  Meridiano  de  los  67 
grados  y  minuto  también  son  argentinas;  pero  esta  interpreta- 
ción es  violenta  en  el  sentido  de  que  contraría  la  parte  anterior 
del  mismo  artículo,  lo  que  no  puede  suponerse;  y  por  esto  yo 
creo  que  el  espíritu  de  ese  artículo  es  que  todas  las  islas  que  se 
encuentran  al  Sur  de  la  Isla  de  Navaríno,  de  los  69  grados 
adelante,  corresponden  á  Chile,  aunque  se  hallan  al  Oriente  de 
la  línea  meridiana  que  sirve  de  base  de  demarcación;  es  decir, 
que  en  el  sentido  más  favorable  para  Chile,  la  Península  ó 
Isla  de  Hoste,  le  pertenecerán  en  su  mayor  parte. 

De  cuanto  llevo  dicho  resulla  que  los  límites  entre  las  Repú- 
blicas Argentina  y  de  Chile  son  los  siguientes: 

Por  el  Occidente  de  Norte  á  Sur  hasta  el  paralelo  52  de  lati- 
tud la  gran  Cordillera  Real,  llamada  de  los  Andes,  sirviendo  de 
puntos  principales  de  demarcación  las  cumbres  más  elevadas  que 
divide  dichas  cordilleras  y  sean  las  que  dividen  las  aguas  que 
corren  del  Oeste  al  Este.  Cuando  no  hay  cumbres  ni  corrien- 
tes de  agua  entre  las  grandes  cumbres,  se  hará  la  división  de  esos 
valles  ó  lugares  y  se  verificará  la  partición  por  peritos. 

En  la  Tierra  del  Fuego  el  límite  Occidental  principia  en  el 
Cabo  del  Espíritu  Santo,  que  se  supone  situado  en  los  52^  40' 
lat.  y  el  Meridiano  que  pasa  por  ese  cabo,  que  se  ha  supuesto 
ser  el  de  los  68*^  40  minutos;  continúa  de  límite  hasta  tocar  en 
el  canal  de  Beagle;  pero  este  mismo  meridiano  ó  el  de  los  68° 
40'  continúa  de  límite  hasta  más  al  Sur,  debe  continuar  de  límite 
el  meridiano  hasta  la  latitud  del  Cabo  de  Hornos,  quedando  de 
parte  de  Chile  las  islas  que  están  al  Occidente. 

El  límite  Sur  con  Chüe  principia  en  la  punta  Dungenes,  de 
aquí  sigue  en  línea  recta  al  Oeste  hasta  Monte  Dinero,  de  donde 
continúa  con  el  mismo  rumbo,  sirviendo  de  puntos  de  demarca- 
ción las  cumbres  más  elevadas  hasta  Monte  Aymont.  De  este 
punto  se  prolonga  la  línea  en  dirección  recta  con  el*  paralelo  de 
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los  52  grados  latitud  hasta  encontrarse  con  el  meridiano  de  los  70 
grados,  en  donde  termina  el  límite  Occidental  que  corre  de  Norte 
á  Sur. 

LIMITES  ORIENTALES 

SiguienJj  el  estudio  de  los  lím'tei  de  Sur  á  Norte  por  el 
Oriente^  lo  primero  que  se  encuentra  son  las  Islas  Malvinas  lla- 
madas de  Falkland.  Estas  islas  poseidas  hoy  de  hecho  por  la  Gran 
Bretaña,  es  incuestionable  que  pertenecen  de  derecho  á  la  Re- 
pública Argentina  como  paso  á  manifestarlo. 

Examinando  la  situación  astronómica  en  que  se  encuentran 
estas  islas,  se  vé  que  están  comprendidas  entre  los  límites  de  ta 
monarquía  española,  desde  que  descubriera  la  América,  y  en  esta 
virtud  fueron  poseidas  tranquilamente  por  los  Reyes  de  España ; 
pero  muy  desatendidas;  por  esto  se  estableció  de  hecho  en  mil 
setecientos  sesenta  y  tantos  una  Colonia  fundada  por  los  nego- 
ciantes ó  armadores  de  San  Malo,  los  que  gastaron  en  establecer 
la  Colonia  como  1 20,000  pesos  fuertes,  en  la  isla  Oriental  ó  de 
la  Soledad,  y  llamaron  San  Luis  á  la  nueva  Colonia.  Cuando 
llegó  á  noticia  del  Rey  de  España  este  hecho,  no  lo  toleró,  y 
por  evitar  cuestiones  con  la  Francia,  pagó  á  Don  Luis  Bougan- 
villi,  representante  de  los  armadores,  lo  que  estos  habían  gas- 
tado. En  este  acuerdo,  firmado  el  4  de  octubre  de  176b ,  inter- 
vino el  Rey  de  Francia.  Desde  entonces  continuó  España  en 
tranquila  posesión.  Dos  años  después  se  estableció  en  la  otra 
isla  del  Oeste,  en  el  Puerto  llamado  de  la  Cruzada,  y  después 
Egmont,  una  colonia  ing'esa  de  pesquería;  tan  pronto  como  esto 
llegó  al  conocimiento  del  Rey,  dictó  la  real  orden  de  febrero  de 
1 768  para  que  fueron  expulsados  esos  colonos,  la  que  se  cum- 
plió en  1770  obligando  al  jefe  de  la  Colonia,  á  firmar  un  docu- 
mento llamado  capitulación,  por  el  cual  renunciaba  todos  sus 
derechos  a  esa  colonia.  El  Gobierno  inglés  desaprobó  !a  copiíu- 
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lacion^  y  reclamó  al  de  España  por  la  violencia  ejercida,  sin  ale- 
gar el  menor  derecho  de  soberanía.  Después  de  alguna  discu- 
sión se  convino  en  que  el  rey  de  España  desaprobara  lo  hecho 
en  la  Malvina  del  Oeste  y  así  se  hizo,  (enero  de  1771)  pero  de- 
clarando á  la  vez  que  esa  desaprobación  no  perjudicaba  de  modo 
alguno  el  derecho  anterior  de  España  d  la  soberanía  de  las  islas 
Malvinas;  en  esta  virLvd  volvieron  los  colonos  ingleses  á  Eg- 
mont.  Este  acto  fué  de  pura  cortesía  y  honor  á  la  bandera  in- 
glesa, pues  por  un  pacto  secreto  se  convino  en  que  abandonaran 
la  isla.  La  satisfacción  aparente  c^ue  dio  España,  devolviendo 
el  puerto  Egmont,  no  satisfizo  al  pueblo  inglés;  sabiendo  que 
existía  un  compromiso  secreto  de  devolverlo,  poco  después; — en  el 
Parlamento,  se  acusó  de  traición  al  Gabinete  ;  uno  de  los  más 
ardientes  acusadores  fué  Mr.  Pownal  en  la  sesión  del  5  de  marzo 
de  1 77 i;  poco  importó  al  Gobierno  tal  oposición;  porque  tres 
años  después,  se  desocupó  el  puerto  Egmont  (en  1774)  y  desde 
entonces  continuó  España  como  soberana  de  las  Malvinas. 

Creado  el  Víreinato  de  Buenos  Aires,  dos  años  después  de  esta 
cuestión  con  la  Gran  Bretaña,  todos  los  Vireyes  cuidaron  solí- 
citamente de  que  no  se  restableciera  en  Egmont  la  antigua  co- 
lonia, ni  otras  en  las  Malvinas.  El  Virey  Vertíz  viendo  que 
costaba  más  de  50,000  pesos  al  año  la  conservación  de  las  Mal- 
vinas, solicitó  en  8  de  octubre  de  1779  autorización  real  para 
abandonarla  y  se  le  contestó,  en  junio  26  de  1780,  que  «ins- 
truido el  Rey,  muy  pormenor  de  todos  los  antecedentes  que 
motivaron  la  adquisición  de  .'as  Islas  Malvinas  y  su  conservación, 
y  de  la  proposición  de  abandonarlas;  tiene  S.  M.  por  muy  peli- 
groso y  perjudicial,  á  sus  intereses,  el  abandono  de  aquel  esta- 
blecimiento, pues  la  Corto  de  Londres,  podría  reputar  entonces, 
las  Malvinas,  como  cosa  pro  derelicto  liahiUi,  que  se  adquiere  en 
favor  del  primer  ocupante,  por  el  derecho  de  las  gentes.  La 
ocupación  de  aquel  territorio  es  un  gravamen  de  la  Corona  como 
lo  son  otros,  á  trueque  de  que  no  los  tengan  nuestros  enemigos, 
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que  desde  allí  lograrían  un  pumo  de  apoyo  y  de  descanso^  para 
establecerse  en  las  cercanías  del  Estrecho  de  Magallanes,  inva- 
dir nuestros  establecimientos,  y  montar  con  facilidad  el  Cabo  de 
Hornos.  No  por  estas  razones,  es  el  ánimo  del  Rey,  se  haya 
de  mantener  una  formal  población,  ni  que  sea  precisamente  en 
el  puerto  de  la  Soledad;  pues  si  fuese  mejor  trasferirle  ¿i  puerto 
Egmont  ó  de  la  Cruzada,  quiere  S.  M.  se  haga  así,  como  un  pe- 
queño presidio,  capaz  solo  de  resistir  á  algunas  embarcaciones 
lijeras,  que  puedan  llegar  allí,  con  motivo  de  la  pesca,  y  no  á  nn 
ataque  ó  expedición  forma!;  de  manera  que  en  cualquier  tratado 
no  pueda  alegar  la  Inglaterra  su  posesión  pacífica  y  nuestro 
abandono.»  El  Virey  Marqués  de  Loreto  procedió  conforme  á 
estas  instrucciones  reales,  y  de  ello  dio  cuenta  en  su  Memoria, 
el  año  de  1790. 

Como  los  pescadores  en  esas  regiones  daban  motivos  á  fre- 
cuentes cuestiones,  se  acordó  el  tratado  de  22  de  noviembre  de 
1790  entre  España  y  la  Gran  Bretaña;  el  artículo  4",  dice,  que 
«los  subditos  de  Su  Magestad  Británica  no  navegaran  ni  pesca- 
ran en  los  dichos  mares  del  Océano  Pacífico,  ó  en  los  mares  del 
Sur,  á  la  distancia  de  1  o  leguas  marítimas  de  ninguna  parte  de 
las  costas  ya  ocupadas  por  España.»  En  esa  fecha  España  ocu- 
paba exclusivamen/e  las  Malvinas,  hasta  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

En  esta  virtud  continuó  España  y  sus  Vireycs  de  Buenos 
Aires  en  pacífica  posesión  de  las  Malvinas.  Después  de  obte- 
nida la  Independencia,  el  Gob"erno  Argentino  ha  ejercido,  en 
diversas  épocas,  actos  de  jurisdicción  sobre  el  Archipiélago  de 
las  Malvinas;  concedió  piivilegio  exclusivo  de  pesca,  en  esos 
mares,  á  Vernet  en  1828;  el  gobierno  Inglés  nada  dijo;  pero 
cuando  se  dictó  el  decreto  (de  1829)  organizando  el  gobierno  de 
esas  Islas,  solo  entonces,  y  por  primera  vez,  el  Encargado  de 
Negocios  de  la  Gran  Bretaña  Woodbini  Pnrish,  protestó  (no- 
viembre 19  de  1829)  contra  el  dicho  decreto,    porque  atacaba  el 
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derecho  de  soberanía  sobre  las  Islas  Malvinas;  pues,  aunque  las 
habían  abandonado  en  1774,  por  razones  de  economía,  dejó  en 
ellas  una  bandera  y  signos  de  continuar  en  posesión  de  su  de- 
recho de  soberanía:  lo  que  era  falso.  Así  quedó  la  cuestión 
hasta  el  2  de  enero  de  1833,  en  que  aprovechando  la  Gran  Bre- 
taña del  desorden  político  de  la  República  Argentina,  envió  la 
corbeta  de  S.  M.  B.  «Clío»,  mandada  por  el  capitán  Onslow, 
se  apoderó  de  hecho,  no  solo  de  la  Isla  Occidental  ó  Egmont 
que  ocupó  en  1774,  sino  lamb  én  de  la  Soledad,  en  la  cuál  ja- 
más tuvo  la  menor  posesión;  por  consiguiente  las  Islas  Malvinas 
forman  parte  integrante  de  la  República  Argentina. 

LÍMITES  CON   EL  BRASIL 

El  Imperio  del  Brasil,  pretende  derecho  á  parte  del  territorio 
de  Misiones,  además  de  lo  que  tiene  poseido  de  hecho. 

El  tratado  celebrado  en  San  Ildefonso  el  i^  de  Octubre  de 
1777,  entre  España  y  Portugal,  fué  definitivo  en  cuanto  á  la  de- 
signación de  límites,  y  soto  quedó  pendiente  la  delineacion  ma- 
terial de  los  puntos  ya  indicados  como  linderos. 

En  los  artículos  IV  y  VIII  de  aquel  tratado,  se  estipuló  que: 
<Ia  entrada  á  la  laguna  de  los  Patos,  ó  Río  Grande  de  San  Pedro 
fuera  del  Portugal,  extendiéndose  su  dominio  por  la  ribera  meri- 
dional, hasta  el  arroyo  Tahim:  que  por  la  parle  del  continente 
sirviera  de  límite,  una  línea,  desde  la  orilla  de  la  laguna  Mcrim, 
tomando  la  dirección  por  el  primer  arroyo  meridional  que  entre 
en  el  Sangradero  ó  Desaguadero  de  la  laguna;  desde  cuyo  arroyo 
sería  del  Portugal,  todo  lo  que  quede  por  las  cabeceras  de  los  ríos 
Ararica  y  Coyaqui,  que  pertenecían  también  al  Portugal;  y  que 
las  cabeceras  de  los  r;os  Piraiiní  é  Ibiminí,  serían  de  España,  y 
se  tiraría  una  línea  que  cubriera  los  establecimientos  portugueses, 
hasta  la  desembocadura  del  río  Pipirí-Guazú,  en  el  río  Uruguay, 
con  el  objeto  de  que  esa  linea  divisoria  salve  y  cubra  los  estabUcimien^ 
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tos  y  misiones  españolas  del  propio  Uruguay,  que  han  de  quedar  en  el 
actual  estado  en  que  pertenecen  á  la  Corona  de  España,^  El  Pipirí- 
Guazü  continuaba  de  límite,  aguas  arriba,  hasta  su  oríjen  prin- 
cipal, y  de  aquí  una  línea,  por  lo  mds  alto  del  terreno  hasta  eii- 
contrar  la  corriente  del  Río  San  Antonio  que  desemboca  en  el 
grande  de  Curitíbd  ó  Iguazú,  siguiendo  éste  aguas  abajo  hasta  su 
entrada  en  el  Paraná. 

Los  límites  no  pueden  ser  más  claramente  detallados;  sin  «nr- 
bargo,  los  portugueses  entonces,  y  hoy  los  brasileros  pretenden 
que  se  llama  Pepirí-Guazú,  y  San  Antonio  Guazií  á  dos  arroyar- 
los, absurdo  que  se  palpa,  porque  habiendo  ríos  grandes,  éstos 
debieron  ser  y  fueron  en  efecto,  los  señalados  como  límites  rntre 
ambas  Naciones. 

El  Portugal  ó  sus  Comisarios,  procediendo,  unas  veces  con 
astucia  y  otras  con  malicia,  demoraban  la  operación;  y  cuando 
ya  no  fué  posible,  ocurrieron  al  arbitrio  de  suponer  que  los  ríes 
divisorios  eran  arroyos;  porque  les  dieron  el  mismo  nombre  que 
d  los  grandes  ríos;  con  este  ardid  entorpecierou  por  completo  la 
operación.  En  14  de  diciembre  de  1857  se  celebró  un  tratado; 
en  él  que  se  señaló  como  límite  entre  ambas  Naciones,  el  Uni- 
guny;  lo  que  quedaba  en  su  margen  derecha  correspondía  á  la 
Cünfedcracion  Argenlina,  desde  la  boca  de  Cuarim  hasta  el  Pe- 
pirí-Guazü,  continuando  la  línea  divisoria  por  las  aguas  de  este 
río  hasta  su  origen  principal;  desde  este  origen  continuaba  la 
línea  divisoria  por  lo  más  alto  del  terreno  á  encontrar  la  cabcceía 
principal  del  río  San  Amonio;  este  río  servía  de  límite  hasta  su 
entrada  en  el  río  Iguazú  ó  Río  Grande  de  Curitibá,  y  por  este 
río  seguía  línea  divisoria  hasta  su  confluencia  con  el  río  Paraná. 

También  servía  de  límite  Oriental  con  el  Brasil,  el  río  Uru- 
guay en  todo  su  curso,  hasta  Monte  Caseros,  en  el  punto  en 
que  esto  río  sirve  de  límite  con  la  República  del  Uruguay.  Pero 
pusieron  en  el  nriículo  2  del  protocolo  del  tratado,  «  que  los  ríos 
Pepirí-Guazú  designados  en  el  artículo  1^,  eran  los  reconocidos 
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por  los  demarcadores  del  tratado  de  límites  de  1 3  de  enero  de 
1750.»  Felizmente  los  legisladores  argentinos  comprendieron 
las  siniestras  intenciones  brasilera»;  y  al  dictar  la  ley  de  24  de 
setiembre  de  1878,  aprobatoria  del  tratado,  declararon  que  los  ci- 
tados ríos  Pepirí-Guazú  y  San  Antonio^  son  los  más  Orientales, 
conocidos  con  este  nombre.  Descubierto  de  este  modo  el  plan 
del  Brasil,  no  se  perfeccionó  este  tratado. 

El  Brasil,  aprovechando  de  la  difícil  situación  política  de  la 
República  Argentina  en  185 1,  ce!ebró  con  la  República  del  Uru- 
guay un  tratado  de  límites,  en  12  de  octubre  de  1851,  en  el 
cual  esta  reconocía,  como  propiedad  del  Brasil,  todo  el  territo- 
rio comprendido  todo  al  Norte  del  río  Guareim,  y  al  Este  del 
Uruguay,  en  el  cual  están  ubicadas  siete  de  las  misiones  jesuitas 
que,  según  el  artículo  IV  del  tratado  de  1777,  reconocía  el  Por- 
tugal que  correspondían  á  la  Corona  de  España;  pero  como  en 
la  celebración  de  aquel  tratado  intervino,  como  mediador,  el  Go- 
bierno Argentino,  y  por  la  Convención  de  19  de  mayo  de  1852 
firmó  una  acta  en  que  garantizaba  el  cumplimiento  de  dicho  tra- 
tado, perdió  por  este  medio  su  perfecto  derecho  á  la  parte  Orien- 
tal del  territorio,  al  Este  del  Uruguay. 

LIMITES  CON  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY 

La  antigua  Provincia  del  Paraguay,  que  formaba  parte  del 
VÍFeinato  de  Buenos  Aiies,  se  separó  de  hecho,  desde  1810,  y 
se  consideró  independiente  de  las  que  formaron  la  República  Ar- 
gentina. En  17  de  julio  de  1852  consiguió  que  ésta  la  recono- 
ciese su  soberanía,  como  Nación  independiente,  y  celebró  los 
tratados  de  límites  de  1 5  de  julio  de  1852  y  de  3  de  febrero  de 
1 87Ó:  quedaron  pendientes  algunos  puntos  que  se  sometieron  á 
arbitraje;  y  todo  se  arregló  por  la  sentencia  arbitral  de  12  de 
noviembre  de  1878  dictada  por  el  Presidente  de  la  República  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.     Según  este  los  límites 


520  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS   AIRES 

coQ  el  Paraguay  son  los  siguientes:  por  el  Norte  y  parte  dd 
Este  el  río  Paraná,  desde  su  confluencia  con  el  Paraguay  basta 
encontrar  el  límite  con  el  Imperio  del  Brasil,  es  decir,  el  río 
Iguazú;  este  límite  deja  al  Sur  la  Provincia  de  Corrientes  y  al 
S.  E.  el  Territorio  de  Misiones.  La  isla  del  Atajo  ó  Cerrito, 
que  está  cerca  de  la  confluencia  del  Paraná  con  el  Paraguay  y 
las  de  Apipé  que  se  encuentran  más  arriba  en  el  Paraná,  corres- 
ponden á  la  República  Argentina;  y  la  de  Yaziretá  cerca  de  la 
de  Apipé  es  del  Paraguay.  —  En  la  adquisición  de  las  islas  del 
Cerrito  y  Apipé,  tuvo  parte  principal  la  destreza  é  inteiigeacia 
del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina, 
Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoyen. 

Por  la  parte  del  Oeste  sirve  de  límite  el  río  Paraguay,  desde  su 
confluencia  con  el  Paraná  aguas  arriba,  hasta  la  conrluencia  del 
río  Pilcomayo  y  desde  esta  confluencia  aguas  arriba  del  Pilco- 
mayo  hasta  los  22^  10^  lat.  Sur,  y  de  este  punto  una  línea  recta 
hasta  el  punto  llamado  Bahía  Negra,  situada  en  los  20^  latitud  en 
el  río  Paraguay. 

LÍMITES  CON  LA  REPÚBLICA  DEL  URUGUAY 

La  antigua  Provincia  ó  Capitanía  General  de  Montevideo,  que 
formaba  parte  del  Vireynato  de  Buenos  Aires,  después  de  la  re- 
volución de  la  Independencia,  promovió  ó  tuvo  varias  cuestiones 
con  las  Provincias  Argentinas;  logró  el  apoyo  del  Imperio  del 
Brasil,  y  mediante  la  intervención  de  éste  consiguió  que  se  le 
dejara  en  libertad  para  constituirse  en  Nación  libre  é  indepen- 
diente (Convención  preliminar  de  27  de  Agosto  de  1828).  Cons- 
tituida en  República,  con  el  nombre  de  Uruguay  ú  Oriental, 
conservó  los  límites  que  tenía  en  tiempo  del  Vireynato;  á  saber, 
el  río  de  la  Plata  por  mitad,  hasta  el  río  Uruguay,  en  su  con- 
tluencia  con  el  Paraná,  quedando  para  la  República  Argentina 
la  Isla  de  Martin  García.    Continúa  sirviendo  de  límite  el  mismo 
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rio  Uruguay  hasta  el  líinite  con  el  Brasil,   que  es  la  boca  del  río 
Cuarím. 

LÍMITES  CON  BOLIVIA 

He  dicho  que  las  Provincias  del  Alto-Perú,  La  Paz,  Cocha- 
bamba,  Chuquisaca  y  Potosí,  formaban  parte  del  Vireynato  de 
Buenos  Aires,  desmembrándolas  del  Perú  en  1776.  Después 
de  declarada  la  independencia  en  1810,  continuaron  formando 
parte  de  la  República  Argentina  hasta  el  año  1825,  en  que  el 
Congreso  argentino,  procediendo  con  laudable  americanismo, 
dejó  en  libertad  á  esas  Provincias  (en  mayo  9  de  1825)  para  que 
resolvieran  lo  qne  más  conviniera  á  sus  intereses;  en  uso  de  esta 
generosa  facultad  se  declararon  en  Nación  libre  é  independiente, 
en  agosto  del  mismo  año  de  1825;  por  consiguiente  Solivia  no 
tiene  derecho  á  más  territorio  que  el  que  le  cedió  voluntariamente 
la  República  Argentina;  y  como  no  estaba  comprendida  en  él 
la  Provincia  de  Tarija,  ni  el  Chaco  y  otros  territorios,  es  claro 
é  indudable  que  sobre  esa  provincia  y  territoiios  conservó  su  de- 
recho de  soberanía  la  República  Argentina.  Sin  embargo,  una 
vez  establecido  el  gobierno  de  la  nueva  República,  ocupó  con 
sus  tropas  el  entonces  partido  de  Tarija.  El  ilustre  general  Are- 
nales^ gobernador  de  Salta,  reclamó  de  este  hecho  al  Presidente 
de  Solivia  General  Sucre,  alegando  el  derecho  de  soberanía  ar- 
gentina, y  se  le  contestó  (mayo  30  de  1825)  que  si  Tarija  for- 
maba parte  de  la  Provincia  de  Salta  hasta  18 10,  respetaría  sus 
derechos.  En  virtud  de  esta  reclamación  los  vecinos  de  Tarija 
procedieron  á  elejir  electores  para  la  elección  de  diputados  al 
Congreso  nacional  argentino  y  fueron  nombrados  el  Dr.  D.José 
Moreno  Ruy  loba  y  D.  Joaquín  de  Tegerina  y  Hurtado.  Siendo 
notable  que  en  ese  mismo  tiempo,  en  las  elecciones  que  se  pro- 
dujeron para  Diputados  del  Congreso  boliviano,  no  concurrió 
ningún  Diputado  de  Tarija,  ni  se  hizo  elección  para  ello. 
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Entre  tanto  y  buscando  el  Gobierno  de  Bolivia  el  modo  de  le- 
galizar su  posesión  de  la  hoy  Provincia  de  Tarija,  corisiguió  que 
un  grupo  de  vecinos,  estraviaios  por  falsas  ideas,  se  consliluje* 
ran  en  Cabildo,  declarando  (julio  ló  de  1825)  su  voluntad  de 
pertenecer  á  la  Nueva  República  y  procedieron  de  hecho  á  elejir 
Diputados  para  el  Congreso  de  Bolivia;  pero  la  Asamblea  boli- 
viana, lejos  de  admitir  en  su  seno  á  los  diputados,  se  limitó  á 
manifestar  á  la  Municipalidad  de  Tarija  (agosto  29)  la  satisfa- 
cion  que  esperimentaba  y  que  paia  proceder  Á  la  incorporadoo 
de  sus  diputados,  necesitaba  tener  la  acta  de  independencia  de 
esa  Provincia  ó  Sección  de  la  República  Argentina. 

La  Asamblea  procedió  así  porque  el  Partido  de  Atacama  hab/a 
formado  una  acta  anteriormente,  manifestando  su  voluntad  de 
formar  parte  de  la  República  Argentina  y  el  General  Arenales, 
al  saber  lo  hecho  por  la  Municipalidad  de  Tarija,  se  dirigió 
al  Gobierno  de  Bolivia,  diciéndole  que  si  las  actas  de  los  pue- 
blos bastaban  para  separarse  de  una  Nación  y  formar  parte  de 
Cira,  Atacama  pertenecía  á  la  República  Argentina.  Entonces 
el  General  Sucre,  presidente  de  Bolivia,  no  aceptó  la  reclama- 
ción, fundándose  en  el  sano  principio  de  «  que  un  cantón  no 
tenía  derecho  á  reunirse  á  la  asociación  que  gustare.» 

La  declaración  de  la  Asamblea,  y  la  de  su  Presidente  General 
Sucre,  bastan  para  comprobar  el  derecho  de  soberanía  argentina 
sobre  Tarija  y  demás  territorios,  pero  como  de  hecho  continuaba 
Bolivia  en  posesión  de  Tarija,  los  P.  P.  de  la  República  Argen- 
tina que  pasaron  á  saludar  al  General  Bolivar  entonces  en  esa 
República,  interpusieron  serias  reclamaciones  sobre  esta  inde- 
bida posesión.  El  Libertador  conoció  la  justicia  de  la  reclama- 
ción y  ordenó  al  Gobernador  boliviano  de  Tarija  (17  de  no- 
viembre de  1825)  la  entrega  deesa  Provincia. 

PVustrados  con  esto  los  proyectos  del  Cabildo  de  Tarija,  éste 
se  limitó  á  pedir  al  Congreso  Nacional  Argentino  que  Tarija  se 
constituyera  en  Provincia  separada  de  la  de  Salta   (febrero  4  de 
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1826)  y  así  se  le  acordó,  por  ley  de  ^o  de  noviembre  del  mismo 
año. 

El  Congieso  de  Bolivia  y  el  Gobierno  eludieron  las  órdenes 
del  Libertador,  lo  que  obligó  al  Gobierno  Argentino  ú  enviar 
una  Legación  que  entre  otras  instrucciones,  y  como  principal, 
tenía  la  de  exijir  la  devolución  de  Tari  ja. 

Es  ajeno  de  esta  conferencia  narrar  las  diferentes  y  continuas 
cuestiones  diplomáticas  que  han  habido  desde  entonces  hasta  hoy 
día,  en  los  cuales  el  Gobierno  de  Bolivia,  sensible  me  es  decirlo,  no 
procedió  con  seriedad  y  quizd  debido  á  esto  la  República  Argen- 
tina no  ha  podido  conceder  como  gracia  y  generosidad  lo  que  se 
le  pedía  como  derecho  ;  dificultando  así  poner  término  á  una 
cuestión  desagradable. 

El  gobierno  de  Bolivia  pretende  defender  la  posesión  de  Ta- 
rija  y  demás  territorios  argentinos  que  posee,  fundándose  en 
reales  cédulas  y  en  el  principio  de  uti  possidctis  de  iSiOy  acepta- 
do entre  las  Naciones  hispano-americanas  como  principio  de  de- 
recho internacional;  pero  olvida  ese  gobierno,  que  Bolivia  no 
existía  ni  en  la  mente  de  nadie,  antes  del  año  1825, y  por  consi- 
guiente lodos  sus  derechos  como  Nación  nacieron  en  ese  día  y 
no  antes.  Este  solo  argumento  bastaría  para  concluir  la  cues- 
tión; pero  voy  á  manifestar  brevemente  que  aún  en  el  falso  su- 
puesto de  que  los  derechos  de  Bolivia  existieran  antes  del  año 
1825,  no  tiene  derecho  sobre  Tarija,  el  Chaco  y  demás  territorios 
en  cuestión. 

El  partido  de  Tarija  dependía  en  lo  eclesiástico  del  Obispado 
de  Tucuman,  y  en  lo  político  de  la  Intendencia  de  Potosí; 
pero  cuando  se  erigió  el  nuevo  Obispado  de  Salta,  por  real  cé- 
dula de  17  de  febrero  de  1807,  se  le  asignó  Tarija  separándola 
de  Tucuman  en  lo  eclesiástico  y  de  Potosí  en  lo  civil.  Esta 
real  cédula  la  cumplió  el  Intendente  de  Potosí,,  en  marzo  24  de 
de  1808,  ordenando  que  se  entregaran  á  la  Intendencia  de  Salta 
todos  los  documentos  que  tuvieran  relación  con  el   Partido   de 
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Tarija,  lo  cual  se  comunicó  al  Virey  de  Buenos  Aires,  y  desde 
entonces  Tarija  continuó  sujeta  en  lo  civil,  político  y  eclesiástico 
á  la  Intendencia  y  Obispado  de  Salta,  hasta  el  año  de  1825. 

Según  estos  datos,  que  constan  de  documentos  oficiales  po* 
biícados  y  de  otros,  los  límites  entre  Bolivía  y  la  República  Ar- 
gentina, con  arreglo  á  estricto  derecho,  son  los  siguientes:  desde 
el  grado  26  latitud  Sur,  la  cumbre  de  la  Cordillera  de  los  An- 
des, siguiendo  al  N.  O.  por  el  grado  68  longitud  de  Creen wich 
(más  ó  menos)  hasta  encontrar  el  nacimiento  del  río  Cotagaita; 
este  río  continúa  sirviendo  de  límite  hasta  que  se  une  con  el  no 
de  la  Quiaca,  que  en  su  continuación  se  llama  Pilaya,  y  sigue 
sirviendo  de  límite  hasta  su  confluencia  con  el  Pilcomayo;  de  la 
confluencia  sigue  la  línea  divisoria  casi  al  N.  hasta  encontrar  el 
Río  Grande  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  este  continúa  sirvien- 
do de  límite  hasta  los  20°  latitud  Sur,  y  de  allí  vá  en  línea  recia 
al  £.  hasta  llegar  al  río  Paraguay. 

Sin  embargo,  es  de  esperar  que  la  nación  argentina,  conse- 
cuente con  su  tradicional  política  de  generosidad  y  fraternidad  j 
atentiendo  á  que  á  pesar  de  su  derecho  sobre  Tarija  ha  permi- 
tido que  desde  el  año  1825  hasta  hoy  continúe  como  provincia  de 
Solivia,  legalice  esta  posesión  por  medio  de  un  tratado. 

M.  Felipe  Paz-Soldan. 

Junio  17  üc  188;. 
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quienes  corre  la  prescripción  de  cambio.— >  Causas  que  la  interrumpen  y  causas 
que  la  suspenden. — Rcnuncij.  —  Kfcclos  de  la  prescripción  sobre  las  letras  de 
cambio  supuestas  é  imperfectas.— Leyes  que  rijen  la  prescripción  cambial. 

Pocas  instituciones  han  dado  lugnr  d  coniroversias  tan  varia- 
das é  interesantes  como  la  prescripción,  y  pocas  también  han  re- 
cibido de  los  lejisladores  una  aceptación  tan  decidida  y  unánime 
como  ella. 

Desde  épocas  remotas,  eminentes  jurisconsultos  la  han  defen- 
dido y  atacado  con  vehemencia,  yendo  defensores  y  :idversarios 
hasta  la  exajeracion.  Algunos  publicistas  han  llevado  tan  lejos  e! 
elojio  que  no  han  vacilado  en  declararla  señora  del  género  humano: 
patraña  generis  hiimani. 

Este  debate  de  siglos  ha  producido  numerosas  obras,  cuyo 
estudio  reviste  innegable  importancia,  en  el  terreno  de  la  doctrina, 
como  fuente  de  información,  y  son  de  seguro  provechosísimas 
para  los  eruditos  y  especialmente  para  los  que  se  preocupan  de 
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la  marcha  del  Derecho  al  través  de  las  edades  y  de  los  puebles. 

No  entraremos  á  examinar  esas  prolijas  discusiones;  pero  si 
fuera  menester  producir  pruebas  en  favor  de  la  prescripción,  di- 
ríamos que  nada  patentiza  mejor  su  bondad  y  eficacia  que  su 
universalidad  y  su  larguísima  duración.  Los  más  viejos  cuerpos 
de  leyes  que  se  conozcan  la  consagraban  ya,  aunque  en  una 
forma  rudimentaria  é  imperfect^l,  como  lo  eran  todas  las  ramas  y 
parles  del  Derecho  en  aquellos  tiempos. 

Efectivamenle,  si  nos  fíjamos  en  un  pueblo—el  pueblo  romano 
—  cuya  sabia  lejislacion  ha  contribuido  poderosamente  al  desen- 
volvimiento del  Derecho,  mereciendo  con  justicia,  el  nombre  de 
razón  escrita,  —  veremos  que  su  Código  más  antiguo,  el  de  las 
doce  tablas,  lejislaba  sobre  la  prescripción.  Esta  institución,  en 
la  Ley  de  las  doce  tablas,  era  imperfectísima  y  se  hallaba  en  un 
estado  del  todo  embrionario.  Pero  sucesivamente,  y  con  los 
progresos  generales  de  la  lejislacion  romana,  se  perfeccionó,  ad- 
quirió un  gran  desarrollo  y  fué  prolija  y  cuerdamente  reglamen- 
tada, Á  punto  que  en  el  Derecho  de  Justiniano  llegó  á  ser  una 
de  las  instituciones  más  bien  constituidas  y  más  sólidamente 
asentadas. 

Después  de  la  caída  del  imperio  romano,  al  través  del  derecho 
mediaval,  del  derecho  consuetudinario,  de  las  costumbres  y  leyes 
de  las  nacionalidades  modernas  y  de  los  códigos  contemporá- 
neos, ha  continuado  desenvolviéndose,  adquiriendo  siempre  un 
prestijio  creciente;  y  atacada  y  defendida,  á  la  vez,  en  distintas 
épocas,  ha  llegado  hasta  nosotros  con  su  carácter  de  universali- 
dad. Hoy  la  consagran  los  Códigos,  la  Jurispruden.ia  y  las 
costumbres  legales  de  todos  los  pueblos. 

Y  bien,  no  es  erróneo  afirmar  que  la  prescriplion  ha  resistido 
victoriosamente  la  acción  del  tiempo  y  los  más  rudos  ataques  que 
se  le  han  dirijido:  ha  prescrito  el  derecho  á  ser  respetada  y  con- 
servada, porque  ha  probado  prácticamente  toda  su  importancia  y 
las  grandes  ventajas  que  reporta;  y,   aunque  se  la  impugne,  es 
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seguro  que  sus  adversarios  no  llegarán  á  conmoverla,  porque 
tiene  raíces  profundas  en  la  organización  jurídica  de  las  socie- 
dades, porque  es  base  de  orden,  hace  estable  el  derecho,  conso- 
lida la  propiedad  en  las  iamilias  y  en  manos  de  los  poseedores, 
y  es,  en  una  palabra,  uno  de  los  más  robustos  elementos  de  la 
paz  social. 

Pero  á  ím  de  quitar  á  la  prescripción  lo  que  puede  tener  de 
peligrosa,  á  fin  de  asegurar  sus  beneficios  y  de  evitar  que  se 
convierta  en  un  medio  de  espoliacion  ó  de  resistencia  á  la  de- 
manda de  deudas  lejítimas,  era  menester,  como  dice  Duranton, 
que  el  legislador  tomara  sus  precauciones,  que  la  reglamentara 
convenientemente,  teniendo  presente,  al  hacerlo,  el  bien  común 
y  los  propósitos  de  orden  y  estabilidad  á  que  responde  la  insti- 
tución: así  ha  procedido,  en  todas  partes,  fijando  condiciones 
de  tiempo,  tomando  en  cuenta  la  buena  ó  mala  fé  del  possedor 
ó  prescribiente,  la  naturaleza  de  las  cosas  ó  bienes  prescriptibles 
la  clase  de  las  deudas,  etc.,  etc. 

Admitida  la  prescripción  como  una  institución  benéfica,  cuyos 
buenos  frutos  ha  palpado  el  mundo  durante  miles  de  años,  se 
presentan  otras  graves  cuestiones  referentes  á  ella:  ¿'Cuál  es  su 
carácter  y  naturaleza  propios?  ¿'Es  de  Derecho  natural  ó  solo  de 
Derecho  Civil?  ¿Es  conforme  á  la  equidad  ó  se  funda  únicamente 
en  las  conveniencias?  etc.,  etc. 

Sin  embargo,  ni  estos,  ni  otros  gravísimos  probiemas,  ni  la 
historia,  al  través  del  derecho  de  cada  país,  en  las  diversas  épo- 
cas, ni  las  interesantísimas  discusiones  relativas  al  fifndamento, 
á  la  razón  de  ser,  á  la  necesidad  de  la  prescripción,  deben  preo- 
cuparnos, pues  no  nos  proponemos  hacer  un  estudio  detenido  y 
completo  de  esa  institución,  considerándola  bajo  todas  sus  faces: 
queremos  contraernos  únicamente  á  examinar  la  prescripción  de 
las  acciones  que  nacen  de  la  letra  de  cambio  y  las  cuestiones  que 
suscita.     Para  ello  empezaremos  por  definir. 

Los  autores  y  las  lejisiaciones  no  definen  de  idéntica  manera 
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la  prescripción;  empero  las  diferencias^  en  el  mayor  Dtimero  de 
casos,  carecen  de  importancia,  no  son  sino  de  forma,  y  sustan- 
cíalmente  ó  en  el  fondo  concuerdan.  Por  eso  no  reproduciremos 
las  distintas  definiciones  que  se  han  dado,  ni  las  críticas  noás  ó 
menos  correctas  que  de  ellas  han  hecho  los  escritores,  y  nos  li- 
mitaremos á  la  que  trae  nuestro  Código  Civil.  «La  prescrípcioo, 
dice,  es  un  medio  de  adquirir  un  derecho,  ó  de  libertarse  de  una 
obligación,  por  el  trascurso  del  tiempo>  (art.  i^',  tít.  I.,  sec.  ;% 
líb.  4°,  Código  Civil).  A  esta  definición,  inspirada  en  la  legis- 
lación romana,  en  las  antiguas  leyes  españolas,  y  en  los  Códigos 
y  autores  modernos,  podría  agregársele  al  final  la  siguiente  frase: 
y  bajo  las  condiciones  establecidas  por  la  ley.  Asi  completada  diría: 
«La  prescripción  es  un  medio  de  adquirir  un  derecho,  ó  de  li- 
bertarse de  una  obligación,  por  el  trascurso  del  tiempo  y  bajo  las 
condiciones  establecidas  por  la  ley.> 

No  vacilamos  en  aceptar  la  definición  anterior,  pues  en  breves 
palabras  esplica  con  bastante  claridad  lo  que  es  la  prescripción. 

La  definición  misma  indica  la  gran  división  de  la  prescripción 
á  saber:  adquisitiva  y  liberatoria.  —  La  prescripción  liberatoría, 
como  lo  revela  su  propio  nombre,  es  un  medio  de  eximirse  de 
una  obligación  por  el  trascurso  del  tiempo,  ó  para  servirnos  de 
la  definición  del  código  civil  argentino  —  «es  una  escepcion  para 
repeler  una  acción  por  el  solo  hecho  que  el  que  la  entabla  ha  de- 
jado durante  un  lapso  de  tiempo  de  intentarla,  ó  de  ejercer  el 
derecho  al  cual  ella  se  refiere»  (art.  3°,  tít.  I,  Sec.  3%  lib.  4**). 

Es  (muy  ^bido  que  la  prescripción  de  las  acciones  que  nacen 
de  (a  letra  de  cambio  es  liberatoria,  y  presenta  caracteres  espe- 
ciales en  razón  de  la  naturaleza  singular,  del  destino  y  de  las 
funciones  que  desempeña  aquel  importantísimo  título. 

La  prescripción  cambial  es  interesantísima,  bajo  sus  diferen- 
tes aspectos,  y  presenta  cuestiones  cuya  solución  importa  mucho 
indagar. 

Su  estudio  para  ser  completo,   debe  necesariamente  compren- 
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der  las  si^juienles  secciones:  i^  Tiempo  en  el  cual  se  cumple;  2' 
Época  desde  la  cual  corre;  3'  Personas  á  que  se  aplica  ó  perso- 
nas que  pueden  invocarla  y  contra  las  cuales  corre;  4'^  Causas 
que  la  interrumpen  y  causas  que  la  suspenden;  5^  Renuncia;  6* 
Efectos  que  produce  sobre  las  letras  supuestas  é  imperfectas;  7* 
Ley  que  la  rige.  Sucesivamente  y  por  su  orden  nos  ocuparemos 
de  todos  estos  puntos. 

DkL   término    láN    LA    PRKSCRlí'CION     ÜE     CAMBIO 

Para  que  la  prescripción  en  materia  de  cambio  sea  eficaz  y 
surta  los  saludables  efectos  que  es  capaz  de  producir  y  se  ha  te- 
nido en  vista  al  establecerla,  debe  ser  breve, —  en  otros  términos 
— debe  cumplirse  en  un  tiempo  relativaiiiente  corto  al  requerido 
en  materia  civil.  Este  es  un  rasgo  distintivo  y  típico,  y  así  lo 
han  comprendido  los  autores  y  las  más  adelantadas  legislaciones, 
especialmente  aquellas  que  con  mayor  exactitud  y  perfección  han 
interpretado  el  carácter  y  las  funciones  de  la  letra  de  cambio,  y 
se  han  penetrado  de  las  exigencias  á  que  responde.  Esas  legis- 
laciones como  lo  veremos  enseguida,  si  bien  no  fijan  un  término 
idéntico,  han  tenido  cuidado  de  establecer  plazos  más  ó  menos 
cortos,  pero  siempre  cortos.  Veamos  lo  que  disponen  algunas 
de  ellas. 

La  ley  alemana  fija  términos  diferentes,  según  las  personas  con- 
tra quienes  se  dirije  la  acción  y  el  lugar  donde  hubiere  de  ser  pa- 
gada. Así  la  acción  contra  el  aceptante,  se  prescribe  en  tres 
años  contados  desde  el  día  del  vencimiento  (art.  77);  las  accio- 
nes del  portador  contra  el  jirante  y  sus  otros  predecesores 
prescriben  : 

i*^  A  los  tres  meses  si  la  letra  es  pagadera  en  Europa  (con 
excepción  de  la  Islandia  y  las  islas  Feroe); 

2^  A  los  seis  meses  si  la  letra  es  pagadera  en  Asia  ó  África, 
en  los  países  simados  en  el  litoral  del  Mediterráneo   ó   del  Mar 
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Negro,  Ó  en  las  islas  de  estos  mares  dependientes  de   aquellos 
países. 

5"  A  los  diez  y  ocho  meses,  ¿i  la  letra  debe  pagarse  en  cual- 
quier otro  país  fuera  de  Europa  ó  en  Islandia  ó  las  islas   Feroe. 

La  prescripción  corre  contra  el  portador  desde  el  día  del  pro- 
testo (ari.  78). 

Las  acciones  del  endosante  contra  el  jirante  y  sus  otros  pre- 
decesores prescriben: 

1*^  A  los  tres  meses,  si  el  demandante  vive  en  Europa  (esceplo 
Islandia  y  las  islas  Feroe). 

2^  A  los  seis  meses,  si  vive  en  los  países  de  Asia  y  África, 
situados  en  el  litoral  del  Mediterráneo,  ó  del  Mar  Negro  ó  en 
las  islas  de  estos  mares,  dependientes  de  aquellos  países. 

5'^  A  los  diez  y  ocho  meses,  si  vive  en  cualquier  otro  país 
fuera  de  Europa,  ó  en  islandia  ó  las  islas  Feroe.  El  plazo  corre 
contra  el  endosante  desde  el  día  del  pago,  si  ha  pagado  antes 
que  una  demanda  en  justicia,  fundada  en  el  derecho  de  cambio, 
fuese  intentada  contra  él;  sino  desde  el  día  de  la  notificación  de 
la  demanda  ó  de  la  citación  (art.  79). 

El  Código  de  Comercio  italiano  sancionado  á  fines  de  1882 
dispone  que  prescriben  en  el  término  de  cinco  años,  las  acciones 
procedentes  de  letras  de  cambio  y  que  el  término  corre  desde  el 

día  del  vencimiento  de  la  obligación (inc.  2°,  art.  919); 

lo  mismo  disponía  con  leve  diferencia,  el  código  anterior. 

La  ley  belga  del  20  de  mayo  de  1872,    que  es  hoy  el  tíiulo 
üciavo  del  libro  primero  del  Código  de  Comercio  de  aquel  país, 
establece:  <xTudas  las  acciones  relativas  á  las  letras  de  cambio 
prescriben  en  cinco  años»  (art.  82). 

El  Código  de  Comercio  francés,  que  ha  servido  de  modelo  á 
muchísimos  otros  dispone:  «Todas  las  acciones  relativas  alas  le- 
tras de  cambio,  y  á  los  billetes  a  la  orden  suscritos  por  nego- 
ciantes, ó  banqueros,  y  por  hechos  de  comercio,  prescriben  á 
los  cinco  anos,  contados  desde  el  día  del  protesto  ó  de  la  ülliina 
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persecución  jurídica,  si  no  ha  habido  condenación  ó  si  la   deuda 
no  ha  sido  reconocida  por  acto  separado». .  .(ari.  189). 

Fijan  también  el  término  de  cihco  años  á  la  prescripción  cnm- 
binl:  el  Código  del  cantón  de  Friburgo  (arl.  178),  el  Código 
Civil  de  Tcssino  (art.  1 310),  la  ley  de  Neufchatcl  (art.  85),  la  de 
Vaud  (art.  92),  el  Código  de  Comercio  de  Monaco  (art.  177), 
el  de  Turquía  (art.  146J,  el  de  Portugal  (art.  423),  el  de  Haití 
(i  36),  el  del  Brasil  (art.  443),  el  de  Venezuela  (art.  90,  lib.  2°), 
el  Código  Civil  del  Bajo-Canadá  (art.  2260)  y  algunos  otros  que 
escuso  enumerar. 

En  el  derecho  inglés  las  acciones  de  las  letras  de  cambio  pres- 
criben á  los  seis  años.  El  Statute  of  limitaüon  (nombre  dado  en 
Inglaterra  á  la  prescripción)  corre  contra  una  letra  de  cambio  ó 
una  proumsory  note,  desde  elidía  en  que  la  acción  ha  podido  ser 
intentada. 

El  Código  de  Holanda  de  1883  establecía  que  las  deudas  pro- 
venientes de  letras  de  cambio  con  escepcion  de  las  que  espresa- 
mente  designaba,  prescribían  en  cinco  años  á  contar  desde  el  día 
del  vencimiento  (art.  206). 

El  Código  de  Comercio  español  estatuye:  «Todas  las  acciones 
que  proceden  de  las  letras  de  cambio  quedan  cslinguidas  á  los 
cuatro  años  de  su  vencimiento,  si  antes  no  se  han  intentado  en 
justicia,  hayanse  ó  no  protestado  las  letras»  (art.  $57). 

Adoptan  igualmente  el  término  de  cuatro  años:  el  Código  del 
Perú  (art.  516)  el  del  Salvador,  con  algunas  limitaciones  (art. 
520),  el  de  Méjico  (art.  467),  el  de  Colombia  (art.  511),  el  de 
Costa  Rica  (art.  504),  etc.,  etc. 

El  Código  de  Nicaragua  establece  el  pla/.o  de  tres  años  con- 
tados desde  el  vencimiento  de  las  letras,  hayanse  ó  no  protestado 
(art.  310). 

El  Código  de  Comercio  chileno  consagra  diversos  plazos,  se- 
gún la  persona  d  quien  corresponde  la  acción  y  aquella  contra  la 
cual  se  dirije.     Adopta  el  término  de  cuatro  años  para  las  accio- 
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nes  contra  los  deudores  principales  ó  contra  los  deudores  por 
garantía  (art.  761);  y  el  de  cinco  para  las  del  aceptante  que  pa- 
gare sin  tener  provisión  de  fondos  del  librador  por  cuenta  propia 
ó  del  ordenador.  Este  mismo  término  rije  para  las  acciones  del 
librador  contra  el  aceptante  que  tuviere  provisión  de  fondos  6 
contra  el  ordenador  que  no  la  hubiere  verificado,  y  las  del  ínter- 
viniente  contra  la  persona  por  quien  hubierr  intervenido  en  d 
pago  de  la  letra  (art.  764). 

El  Código  de  Comercio  argentino  trae  las  siguientes  disposi- 
ciones: 

Se  prescriben  por  cuatro  años:  las  acciones  provenientes  de 
letras  de  cambio  ú  otros  papeles  cndosables,  si  no  ha  mediado 
condenación  ó  si  la  deuda  no  hn  sido  reconocida  por  documento 
separado.     Los   cuatro  años  se  cuentan  desde  el  protesto  y  en 

su  defecto,  desde  la  fecha  del  vencimiento (inc.  i°art  1003), 

de  la  letra  de  cambio  debidamente  protestada  por  falta  de  pago. 
El  tenedor  perderá  todo  su  derecho  contra  los  endosantes,  si 
fuere  omiso  en  gestionar  el  pago  dentro  de  un  año  contado  desde 
la  fecha  del  protesto,  siendo  la  letra  jirída  y  pagadera  dentro  del 
Estado,  ó  de  dos  años  si  hubiere  sido  jirada  ó  negociada  fuera 
de  él  (art.  844).  También  se  estinguc  la  acción  contra  los  en- 
dosantes cuando  no  se  ha  verificado  cl  protesto,  sea  por  falta  de 
aceptación  ó  de  pago,  en  tiempo  y  forma  regular  (art.  84?). 

El  Código  de  la  República  Oriental  reproduce  las  disposicio- 
nes del  nuestro. 

La  precedente  revista  de  I;is  disposiciones  de  los  principales 
Códigos  y  leyes  coi  robora  .impliamentc  lo  que  hemos  dicho: 
demuestra  que  si  no  hay  uniformidad,  no  por  eso  deja  de  ser 
corto  el  plazo  que  todos  establecen  para  la  de  las  acciones  civi- 
les ó  comerciales,  en  general,  cuando  la  obligación  consta  por 
escrito. 

Así,  por  ejemplo,  ante  la  legislación  francesa,  las  acciones  de- 
rivadas de  la  letra  de  cambio  prescriben  á  los  cinco  años,  míen- 
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tras  que  la  prescripción  de  derecho  común,  la  prescripción  libe- 
ratoria en  general,  si  el  crédito  consta  por  escrito,  no  se  cumple 
sínó  á  los  tr^iinta.  Nuestro  Código  de  Comercio  establece  el 
término  de  veinte  años  para  todas  las  acciones  provenientes  de 
obligaciones  comerciales,  ya  sean  contraidas  por  escritura  pú- 
blica ó  privada (art.  1002),  y  solo  el  de  cuatro  años  para  las 

acciones  procedentes  de  letras  ú  otros  papeles  endosables 

(inc.  1°  art.  1003). 

Pero,  ¿qué  necesidades  exijen  que  las  acciones  derivadas  de  la 
letra  de  cambio  prescriban  forzosamente  en  breve  tiempo?  La 
respuesta  me  parece  sencilla,  y  en  parte  la  he  insinuado  ya. 

Desde  luego,"  es  una  verdad  indiscutida  que  el  comercio  re- 
quiere siempre,  como  condición  indispensable  de  éxito,  que  las 
transacciones,  los  compromi^s,  los  créditos  y  las  deudas  que 
produce  concluyan  y  se  estingan  rápidamente  para  dar  lugar  á 
nuevas  operaciones  y  á  nuevos  vínculos.  Por  eso  sus  procedi- 
mientos son  ó  deben  ser  sencillos  y  se  procura  constantemente 
simplificar  sus  medios  de  acción. 

Ahora  bien,  la  letra  de  cambio  es  el  auxiliar  más  vigoroso  del 
comercio.  Económicamente  es  un  factor  ó  una  manifestación 
activísima  del  crédito,  un  medio  eficaz  de  pago.  En  este  carác- 
ter interviene  diariamente  en  un  número  prodijioso  de  transaccio- 
nes, ahorra  grandes  cantidades  de  numerario,  reemplaza  la  mo- 
neda de  papel,  cuyas  funciones  desempeña  ventajosamente  y  cir- 
cula y  pasa  de  mano  en  mano  con  una  facilidad  asombrosa. 

Jurídicamente  la  letra  «  espresa  la  obligación  contraída  por  el 
librador  con  el  público  de  hacer  pagar  su  importe,  al  vencimiento 
ó  retirarla  de  la  circulación.  Ese  compromiso  dá  á  todo  porta- 
dor la  seguridad  de  que  su  derecho  no  será  perturbado  por  pre- 
tensiones resultantes  de  las  relaciones  que  existan  entre  los  por- 
tadores anteriores.»  Vidari  ha  espuesto  esta  misma  idea  con  la 
precisión  que  le  distingue: — <Tal  es,  ha  dicho,  1 1  obligación  del 
que  jira  una  letra  de  cambio.  El  jirante  dice  al  tomador,  y  por  me- 
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dio  del  tomador,  á  todos  aquellos  a  quienes  la  letra  de  cambióse! 
trasmitida  por  endoso,  si  no  fuere  ai  portador  ó  si  no  se  endo- 
sare en  blanco,  que  tengan  fé  en  el  título  consignado,  cualquien 
que  sea  su  causa,  y  se  tengan  por  satisfechos  de  su  crédito,  por- 
que al  vencimiento  aquel  título,  le  serd  convertido  en  dinero 
efectivo  mediante  la  presentación. >  (  E.  Vidari,— /-¿z  lctter¿i  Ai 
cambio  y  ¡869  pág.  ^2.  ) 

Se  puede  agregar  que,  si  la  persona  contra  quien  se  ha  jirado 
la  letra,  si  el  librado  ó  aceptante  no  la  paga,  podría  el  portador, 
una  vez  llenadas  las  formalidades  del  protesto,  exij'ir  la  efectivi- 
dad del  compromiso  á  cualquiera  de  los  que  han  intervenido  y  la 
han  suscrito,  porque  todos  se  han  obligado  solidariamente 

Y  bien,  un  título  que  tales  caracteres  reviste,  y  que  de  esa 
manera  debe  servir  al  comercio,  en  el  cual  todo  es  actividad,  no 
puede  subsistir  largo  tiempo,  —es  necesario  que  las  vinculaciones 
que  produce  se  estingan  rápidamente,  á  fin  de  que  no  constituya 
una  amenaza  para  ese  mismo  comercio,  ni  trabe  sus  operaciones, 
en  vez  de  facilitarlas.  Para  que  esto  suceda,  para  que  los  sus- 
critores  de  la  letra  queden  libres  de  temores  y  embarazos,  para 
entregarse  á  nuevas  transacciones,  es  preciso  que  su  crédito  no 
permanezca  largo  tiempo  incierto  y  sometido  á  la  amenaza  de 
una  persecución  judicial. 

Así,  pues,  el  carácter,  la  naturaleza  y  ios  intereses  comerciales, 
á  que  sirve  la  letra  de  c.imbio,  requiere  que  su  acción  prescriba 
en  breve  plazo. 

Empero,  la  brevedad  del  término  no  debe  ser  tal  que,  por  su 
medio,  los  deudores  de  mala  fe  consigan  burlar  los  derechos  de 
sus  leg'lim.^s  acreedores  y  enriquecerse  con  lo  ageno  :  es  preciso, 
al  establecerlo,  conciliar  las  necesidades  del  comercio  con  los 
derechos  de  los  acreedores,  que  en  manora  alguna  pueden  ser 
descuidados. 

Estos  dos  estremos  han  tratado  de  armonizar  !as  iejislaciones, 
y  de  ahí  que  hayan  establecido  un  término  tal,  que  sea  bástame 
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largo,  para  que  los  acreedores  puedan,  sin  inconvenientes,  obtener 
el  amparo  debido  á  sus  derechos,  y  suficientemente  corto,  para 
que  no  estorbe  la  rápida  realización  de  las  operaciones  comer- 
ciales, sirviendo  asi  el  orden  y  los  intereses  de  la  comunidad. 

La  necesidad  de  que  la  prescripción  cambial  sea  breve  no  es 
discutible :  la  reconocen  los  tratadistas  y  la  han  consagrado, — 
según  se  ha  visto, ^— las  legislaciones;  pero  así  como  el  término 
para  que  dicha  prescripción  se  cumpla, — aunque  breve, — no  es 
idéntico  y  uniforme  en  todos  los  Códigos  de  la  misma  manera, 
no  hay  uniformidad  respecto  á  la  época  desde  la  cual  debe  em- 
pezar á  correr. 

La  cuestión  á  que  esta  diversidad  da  lugar  es  importante,  no 
solo  en  el  terreno  del  derecho  comparado,  sino  también  del 
punto  de  vista  de  cada  Código  y  de  cada  ley.  Merece,  pues, 
que  se  le  consagre  una  atención  especial. 

Época  desüe  la  cual  corre 

Las  legislaciones  recorridas  en  el  capítulo  anterior  hacen  ar- 
rancar de  fechas  diferentes  el  plazo  de  la  prescripción.  Tres  son 
los  grupos  en  que  se  dividen,  según  el  punto  de  partida  que  al 
respecto  adoptan,  á  saber : 

i^  El  de  las  que  cuentan  el  término  desde  el  día  del  protesto 
de  la  letra  ó  de  la  última  presentación,  sí  no  ha  habido  conde- 
nación ó  si  ia  deuda  no  ha  sido  reconocida  en  documento  sepa- 
rado. 

2^  El  de  las  que  lo  cuentan  desde  la  fecha  del  vencimiento,  ó 
desde  el  día  siguiente  ó  subsiguiente. 

3^  El  de  las  que  siguen  un  sistema  misto :  cuentan  el  término 
desde  el  protesto  y  en  su  efecto  desde  el  vencimiento. 

Figuran  en  la  primera  categoría  los  Códigos  de  Comercio  de 
Francia  (art.  189),  de  Haití  (art.  186),  de  Monaco  (art.  177); 
reproducciones  los  dos   üiiimos   del  francés, — de  Méjico  (art. 
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467),  dd  Brasil  (arl.  445),  del  Salvador  (art.  J29),  del  Cantoa 
Friburgo  (ari.  178),  de  Turquía  (art.  146),  el  Código  Civil  del 
Tcssino  de  1837  (art.  1310),  la  ley  de  Neufchatel  de  3  de  junio 
de  1833  (art.  86)^  y  la  de  Vaud  de  4  de  junio  de  1829  (an. 
92),  etc. 

Forman,  entre  otros,  el  segundo  grupo  el  Código  de  Chile  (an. 
791),  el  del  P^rú  (art.  516),  el  de  Venezuela  (art.  90),  el  espa- 
ñol (552),  el  belga,  el  italiano  recientemente  sancionado  (art. 
919),  el  de  Colombia  (art.  51 1),  el  de  Costa-Rica  (arl.  505),  el 
de  Nicaragua  (art.  310),  el  de  Holanda  (art.  206),  el  Código  Ci- 
vil del  Bajo  Canadá  (art.  2260.) 

Figuran  en  el  tercer  grupo:  el  Código  italiano  de  1865  (art. 
282),  el  brasilero,  el  argentino  (art.  1003)  y  el  oriental  que  re- 
produce el  argentino. 

Los  códigos  mencionados  adoptan  uno  ü  otro  sistema  ó  punto 
de  partida  para  todas  las  acciones  procedentes  de  la  letra  de  cam- 
bio: sin  embargo,  no  sucede  lo  propio  con  la  ley  alemana.  Esta 
ley  no  siempre  cuenta  el  plazo  de  la  prescripción  desde  la  misma 
techa;  distingue  según  la  persona  á  quien  pertenece  la  acción  y 
aquella  contra  la  cual  debe  ejercitarse,  así : 

Tratándose  de  la  acción  del  portador,  el  término  corre :  contra 
el  aceptante,  desde  el  día  del  vencimiento  de  la  letra  (art.  77); 
contra  el  jirante  y  los  endosantes,  desde  el  día  del  protesto 
(art.  78.) 

Tratándose  de  las  acciones  de  los  endosantes  contra  los  en- 
dosantes que  les  preceden  y  el  jirante,  el  término  corre  á  partir 
del  día  del  pago,  si  el  que  ha  pagado  lo  ha  hecho  antes  que  una 
demanda  en  justicia  fundada  en  el  derecho  de  cambio  fuere  in- 
sertada contra  é¡;  si  no,  á  partir  de  la  notificación  de  la  de- 
manda ó  de  la  citación  (ait.  79.) 

El  Código  de  Comercio  Argentino,  aunque  figura  en  el  tercer 
grupo  y  sigue,  en  consecuencia,  el  sistema  que  hemos  llamado 
mixto,  debe  ser  mcncioncido  especialmente,  no  porque  sus  dis- 
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posiciones  presenten  novedad  ó  aventajen  á  las  de  otras  legisla- 
ciones, sino  porque  nos  interesan  directa  é  inmediatamente,  pues 
son  las  que  estamos  obligados  á  aplicar,  y  para  hacerlo  con 
acierto,  necesitamos  conocerlas  hasta  en  sus  mínimos  detalles. 

«Los  cuatro  años  se  contarán,  dice,  desde  la  fecha  del  pro- 
testo, y  en  defecto  de  esto,  desde  la  fecha  del  vencimiento,  en 
los  términos  del  artículo  843,  y  desde  la  fecha  de  la  sentencia 
en  los  del  artículo  1542»  (inciso  1°,  art.  1003). 

Kl  tenedor  de  letra  de  cambio  debidamente  protestada  por 
falta  de  pago,  que  fuese  omiso  en  gestionarlo  dentro  de  un  año, 
contado  desde  la  fecha  del  protestOy  siendo  la  letra  ¡irada  y  pagadera 
dentro  del  Estado,  ó  de  dos  años  si  hubiese  sido  jirada  ó  nego- 
ciada fuera  de  él,  perderá  todo  su  derecho  contra  los  endosan- 
tes (art.  844). 

Una  vez  que  hemos  dicho  en  qué  consiste  cada  sistema  y  enu- 
merado algunas  de  las  lejislaciones  que  los  siguen,  veamos  cual 
es  preferible,  cual  se  armoniza  más  con  las  necesidades  á  que 
debe  responder  la  ley  sobre  la  prescripción  cambial. 

Prescindamos,  por  el  momento,  del  sistema  mixto. 

Es  evidente  que,  en  jeneral,  el  término  comienza  á  correr  un 
día  más  tarde  en  los  países  cuyas  leyes  toman  por  punto  de 
partida  el  protesto  que  en  los  que  adoptan  el  vencimiento, 
puesto  que  el  protesto  debe  verificarse  al  día  siguiente  del  ven- 
cimiento. En  consecuencia,  la  prescripción  se  cumplirá  ante 
las  primeras  lejislaciones — en  la  hipótesis  de  ser  idénticos  los  tér- 
minos— un  día  después  que  ante  las  segundas.  Pero  esta  dife- 
rencia, aunque  el  plazo  para  la  prescripción  de  cambio  sea  siem- 
pre relativamente  breve,  es  insignificante,  carece  de  importancia 
y  no  puede  servir  de  criterio  para  establecer  la  superioridad  de 
un  sistema  sobre  otro. 

Además,  tal  diferencia  no  es  constante. 

Efectivamente,  muchos  códigos  de  los  qiie  se  refieren  al  ven- 
cimiento,  no  hacen  correr  la  prescripción   desde  el  día  en  qne 
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dicho  vencimiento  tiene  lugar,    sino  desde  el  siguiente  y  aún  al- 
gunos, desde  el  subsiguiente. 

Y  bien,  si  la  diferencia  aludida  no  puede  servir  de  normal,  ;i 
qué  debemos  atenernos  para  resolver  la  cuestión  propuesta?  Para 
resolverla  es  menester  indagar  qué  sistema  presenta  mayor  ñjeza 
y  sencillez,  cual  hace  imposible  ó  difíciles  las  controversias, 
abarca  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  y  previene  los  subter- 
fugios y  la  mala  fé  de  los  litigantes. 

Ante  las  lejislacíones  que  fijan  ünicameutc  la  fecha  del  protesto 
como  punto  de  partida  del  término  para  prescribir,  se  ha  discu- 
tido la  siguiente  cuestión,  que  brevemente  estudiaremos. 

¿Cudndo,  desde  qué  fecha,  empezar*!  á  correr  el  plazo  si  el 
portador  de  la  letra  de  cambio  no  la  ha  hecho  protestar  en 
tiempo.'^ 

No  es,  ciertamente,  correcto,  ni  racional  siquiera,  interpretar 
el  silencio  de  las  lejislaciones,  en  semejante  caso,  en  el  sentido 
de  que  la  falla  de  protesto  impedirá  que  la  prescripción  corra,— 
y  la  razón  es  obvia;  los  lejisladores  no  pueden  haber  querido  es- 
tablecer el  absurdo  de  dejar  en  manos  del  portador,  el  medio  de 
retardar  indermidamenie  la  época  en  que  la  prescripción  comen- 
zará á  corrtT,  ligando  así  indelinidamenle  también  la  responsa- 
bilidad de  los  obligados  á  las  resultas  de  las  letras, —  lo  cual  su- 
cedería evidentemente  si,  para  que  la  referida  prescripción  em- 
pezara á  operarse,  fuera  necesario  el  protesto.  El  portador,  á 
fin  de  conseguir  su  objeto,  tendría  buen  cuidado  de  no  pro- 
testar. 

;Desde  cuando,  preguntamos  nuevamente,  deberá  contarse  el 
término  en  el  caso  indicado? 

La  razón  demuestra  que  desde  el  momento  en  que  debería  con- 
tarse si  hubiera  habido  protesto,  es  decir  —  desde  el  d/a  en  que 
el  prolcslü  debió  ser  hecho. 

Esta  solución  ha  prevalecido  uniforme  y  concordantemente 
en  la  doctrina  y  la  jurisprudencia  de  las  diversas  naciones  cuyos 
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Códigos  han  consagrado  cl  sislcma  que  estudiamos.  Para  r.o 
referirnos  sino  á  un  país  consideremos  la  Francia.  El  Código 
francés  de  1807  ha  sido  el  primero  que  ha  establecido  este  sií- 
lema,  —  y  ha  servido  de  moddo  á  muchos  posteriores.  Poco 
tiempo  después  de  su  publicación,  surjió  la  cuestión  que,  en  tér- 
minos generales  hemos  examinado.  Tal  cuestión  se  explicaba 
tanto  más  anle  la  ley  francesa,  cuanto  que  el  Código  introdujo 
una  modificación  de  forma  de  verdadera  importancia  á  li  dispo- 
sición correlativa  de  la  Ordenanza  de  1673,  que  reemplazó.  En 
efecto,  la  Ordenanza  establecía:  «Todas  las  letras  ó  billetes  de 
cambio  se  reputarán  pagados  ó  estinguidos   después   de   cinco 

años contados  desde  el  día  siguiente  del  vencimiento,  ó  del 

protesto  ó  de  la  última  persecución  judicial »(art.  20).     El 

Código  suprimió  la  frase  desde  el  día  siguiente  del  vencimiento,  de 
manera  que  con  esto  solo,  quedó  planteada  la  cuestión.  No 
obstante  ella  no  podía  suscitar  graves  dificultades,  y  los  autores 
y  la  jurisprudencia  la  resolvieron  bien  pronto  en  el  sentido  que 
hemos  señalado  más  arriba. 

Nouguier  dice:  «No  puede  depender  del  poitador  impedir  la 
prescripción,  omitiendo  hacer  levantar  el  acto  de  protesto.  Si  el 
artículo  189  precitado,  declara  que  la  prescripción  comienza  d 
correr  desde  cl  día  del  protesto,  esto  debe  entenderse  desde  el  dia  en 
que  el  protesto  hubiera  debido  ser  levantado,  es  decir,  desde  el  día 
siguiente  al  del  vencimiento. 

«La  ordenanza  de  1673  era  más  clara  sobre  este  punto  que  el 

Código  de  Comercio Apesar  de  la  redacción  ambigua  de 

este,  todos  los  comentadores  declaran  unánimemente  que  la  falta 
de  protesto  no  impide  la  prescripción.  Comprender  de  otro  modo 
la  ley  sería  autorizar  el  fraude  de  parte  del  portador.  Si  pu- 
diera, descuidando  las  formalidades  prescritas,  ponerse  al  abrigo 
de  la  prescripción,  los  signatarios  sacrificados  estarían  sometidos 
á  una  responsabilidad  indefinida. >>  (Nouguier;  Des  lettres  de 
Cbangc,  tit.  II,  pág.  252.) 
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A  SU  vez,  Rouben  jJe  Coiider  se  esoresa: 

«Por  el  día  del  protesto,  es  preciso  entender  el  día  en  que  el 
protesto  ha  sido  hecho  ó  ha  debido  ser  hecho,  es  decir,  el  día  si- 
guiente del  vencimiento.  Si  no  se  considerara  sino  el  día  M 
protesto  realy  se  podría  eludir  la  disposición  de  la  ley  y  prolon- 
gar el  tiempo  de  la  prescripción.»  (Rouben  de  Couder,  Dic- 
tionnaire  de  Droit  Commercia!,  t.  V,  V.  Leitre  de  ch?ngf, 
nüm.  756). 

.  La  misma  solución,  fundada  en  idénticas  ó  análogas  razones, 
sostienen  Bravard  Vey riere?,  Alauzei,  Persil,  Locré,  Boístel, 
etc.,  y  ha  sido  también  consagrada  por  la  jurisprudencia  de  la 
Corte  de  Casación  y  de  otros  tribunales  franceses. 

Si  bien  la  cuestión  precedente  no  ha  presentado  dificultades, 
y  la  solución  adoptada  es  conforme  d  las  conveniencias  bien  en- 
tendidas del  comercio, — no  por  eso,  en  la  práctica,  ha  dejado  de 
producir  litigios,  perjudiciales  siempre  á  las  transacciones  y  al 
desenvolvimiento  de  la  industria. 

Una  ley  es  tanto  mejor,  cuanto  mayor  es  el  número  de  solu- 
ciones que  ofrece  y  de  controversias  y  litijios  que  evifa.  La  ley 
que  pudiendo  prevenir  un  conflicto,  por  simple  que  sea,  no  lo 
hace  y  deja  á  la  interpretación  el  cuidado  de  fijar  su  verdadero 
alcance,  es  seguramente  defectuosa.  Tal  sucede  con  las  lejisla- 
ciones  que  han  establecido  el  protesto  como  fecha  desde  !a  que 
debe  contarse  la  prescripción  cambial. 


Veamos  el  sistema  mixto,  dejando  para  después,  cl  que  sigue 
el  vencimiento. 

Este  sistema  prevee  la  deficiencia  del  que  acabamos  de  exami- 
nar ;  ante  él  es  imposible  que  se  presente  la  cuestión  que  pro- 
voca el  anterior,  porque,  haya  ó  nó  protesto,  siempre  se  sabrá 
desde  cuando  deberá  contarse   el   término   de    la   prescripción. 
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Sin  embargo,  esta  no  correrd  en  dmbos  casos  desde  la  misma 
fecha  :  sí  ha  habido  potesto  empezara  un  día  más  tarde  que  en  el 
caso  contrario.  Esa  diferencia  es  de  poca  monta  y  no  consti- 
tuiría, por  sí  sola,  una  objeción  seria;  pero  á  ella  viene  á  unirse 
otra  observación. 

Se  sabe  que  en  materia  de  leyes  debe  tenderse  constantemente 
á  obtener  el  mejor  resultado  por  el  camino  más  sencillo,  evitando 
las  distinciones  innecesarias.  Es  lo  que  no  sucede  en  el  sis- 
tema que  estudiamos.  Para  que  la  ley  prevea  todos  los  casos 
no  se  necesita  establecer  la  distinción  que  dicho  sistema  consa- 
gra :  basta  tomar  como  punto  de  partida  de  la  prescripción 
un  hecho  cierto,  que  nunca  podrá  dejar  de  ocurrir. 

Tal  sucede  en  las  lejislaciones  que  fijan  el  día  del  vencimiento, 
ó  el  siguiente  ó  subsiguiente. 

El  vencimiento  ocurrirá  siempre,  y  ames  de  él  no  podrá  exi- 
jirse  el  pago;  de  manera  que,  adoptándolo,  se  evitarán  compli- 
caciones, no  habrá  para  qué  preocuparse  de  si  se  hizo  ó  no  pro- 
testo, si  el  protesto,  en  caso  de  haberse  hecho,  fué  en  tiempo  y 
con  todas  las  formalidades  legales,  etc.,  etc.  Kn  una  palabra, 
se  tendrá  un  hecho  simple  cierto  y  necesario  desde  el  cuál  se 
contará  constantemente  el  plazo  déla  prescripción. 

La  superioridad  y  las  positivas  ventajas  de  este  sistema  sobre 
los  otros  son  innegables.  Por  eso  merecen  el  más  cumplido 
elojio  las  lejislaciones  que  lo  siguen. 


Pero  hasta  aquí  he  tratado  ilnicamenle  de  las  letras  á  plazo, 
sin  preocuparme  de  las  jira  das  d  la  vista  ó  á  cierto  termino  de  la 
vista. 

Respecto  á  estas  letras,  la  mayor  parte  de  los  Códigos  guarda 
silencio,  y  ha  sido  menester  aplicarles,  por  analojía,  las  disposi- 
ciones relativas  á  las  letras  á  plazo. 


542  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIPES 

Empero,  ¿cómo  se  ha  hecho  6  cómo  se  hará  esta  aplicacioor 
Para  responder,  consideraré  sucesivamente  los  tres  sistemas. 

Primer  sistema. — Si  la  letra  á  la  vista  ó  á  cierto  término  de  la 
vista  ha  sido  protestada  por  falta  de  pago,  no  habrá  cuestión:  b 
prescripción  correrá  desde  el  día  del  protesto;  sin  embargo  *a 
dificultad  existirá  si  este  no  se  ha  efectuado,  y  entonces,  ¿desdf 
cuando  correrá  aquella? 

Siguiendo  el  razonamiento  aplicado  para  resolver  la  cuesiioo 
respecto  á  las  letras  á  plazos,  la  respuesta  no  puede  ser  otra  qcc 
esta:  la  prescripción  correrá  desde  el  instante  en  que  el  protesto 
debió  verificarse.  Esto  es:  si  la  letra  fuera  á  la  vista,  desde  el 
día  siguiente  al  de  la  presentación,  sí  hubo  presentación,  si  oo 
la  hubo,  desde  el  día  siguiente  al  del  vencimiento  de!  término 
dentro  del  cual  debió  tener  lugar; — si  la  letra  fuere  ácieito  plazo 
de  la  vista,  desde  el  día  siguiente  al  del  vencimiento  de  ese  plazo, 
contado  á  partir  del  instante  en  que  la  letra  fué  ó  debió  ser  pre- 
sentada al  jirado. 

Esta  solución  ha  prevalecido  en  la  jurisprudencia  de  los  países 
cuyas  lejislaciones  fijan  la  fecha  del  protesto  como  punto  de  par- 
tida de  la  prescripción  y  es  también  sostenida  por  los  comenta- 
dores de  las  lejislaciones. 

Segundo  sistema  —  Ante  este  sistema  la  cuestión  es  más  sen- 
cilla: se  reduce  á  indagar  cuando  deberán  reputarse  vencidas,  ó 
más  bien,  el  momento  en  que  serán  exijibles  las  letras  á  la  visia 
ó  á  cierto  tiempo  de  la  vista. 

Si  la  letra  es  á  la  vista  y  ha  habido  presentación,  se  conside- 
rará vencida  en  el  día  en  que  dicha  presentación  haya  tenido  lu- 
gar, ¿'y  si  esta  no  ha  tenido  lugar  en  el  día  en  que  haya  debido 
verificarse,  cuando  la  letra  es  á  plazo  de  la  vista?  Hay  que  hacer 
las  mismas  distinciones:  si  ha  habido  presentación,  la  letra  ven- 
cerá el  día  de  la  espiración  del  plazo,  contado  desde  la  presenta- 
ción; si  esta  no  ha  ocurrido, — la  letra  se  reputará  vencida  el  día 
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en  que  ese  plazo  contado  desde  la  fecha  en  que  aquella  deb'ó 
presentarse, — debe  espirar. 

Averiguado  en  uno  y  otro  caso  el  momento  de  la  exijibilidad 
de  la  letra  se  sabrd,  sin  duda  alguna,  desde  cuando  correrá  la 
prescripción. 

Tercer  sistema — Es  claro  que  en  su  presencia  la  cuestión  solo 
surjirá  cuando  no  haya  habido  protesto,  y  entonces,  como  en  el 
sistema  precedentf ,  se  reducirá  á  indagar  el  día  en  que  la  letra  á 
Ja  vista  ó  á  cierto  término  de  la  vista  deberá  considerarse  vencida. 
Es  obvio  también  que  se  presentarán  los  mismos  casos  y  las  so- 
luciones serán  idénticas.  Es,  pues,  innecesario  insistir  sobre 
este  sistema. 

He  presentado  las  soluciones  que  han  predominado  ó  que  con- 
ceptúo más  acertadas  en  los  diversos  casos  y  bajo  el  imperio  de 
los  distintos  códigos.  Creo  sin  objeto  práctico  descender  á  estu- 
diar con  relación  á  cada  ley:  bastará  que  tome  en  cuenta  y  anote 
aquellas  á  que  conducen  las  disposiciones  de  nuestro  Código  de 
Comercio, 

El  artículo  829  establece:  «El  tenedor  de  una  letra  de  cambio 
á  la  vista  ó  á  días  y  meses  vista,  está  obligado  á  espedir  un  ejem- 
plar para  su  aceptación,  en  la  primera  ocasión  oportuna  que  se 
ofreciere,  no  pudiendo  nunca  esceder  el  tiempo  que  transcurriere 
hasta  la  salida  del  segundo  correo  ó  paquete  que  lleve  corres- 
pondencia para  el  lugar  de  la  residencia  del  jirado  ó  aceptante, 
so  pena  de  quedar  perjudicada  la  responsabilidad  de  todos  los 
endosantes  anieriorcsy;  —  y  el  832:  «El  portador  de  la  letra 
esta  obligado  á  presentarla  á  la  persona  á  cuyo  cargo  se  ha  li- 
brado, dentro  de  veinticuatro  horas  del  día  en  que  la  recibiere  no 
siendo  feriado  (art.  790)  para  requerir  la  aceptación.  Negán- 
dose la  aceptación  ó  el  pago  debe  el  portador  hacer  el  corres- 
pondiente protesto  en  la  forma  prescripta  en  el  capítulo:  De  los 
protestos,^ 

Desde  luego  haré  dos  observaciones  previas. 
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Se  sabe  que,  según  la  doctrina  verdaderamente  correcta  do- 
minante hoy  en  la  ciencia  y  consagrada  por  diferentes  Códigos, 
entre  otros,  por  el  nuestro,  —  no  es  en  manera  alguna  requisito 
esencial  de  la  letra  de  cambio  que  se  gire  en  un  lugar  para  ser 
pagada  en  otro:  puede  ser  y  es  á  cada  momento  ¡irada  y  paga- 
dera en  el  mismo  lugar,  sia  que  su  sustancia,  ni  sus  condiciones 
sufran  en  lo  más  mínimo.  El  artículo  829  se  pone  en  los  casos 
de  las  letras  jíradas  en  una  plaza  y  pagaderas  eji  otra;  pero  no 
en  los  de  las  letras  ¡iradas  y  pagaderesen  la  misma  plaza.  Luego, 
contiene  evidentemente  una  deficiencia  que  no  ha  sido  llenada  en 
otra  parte. 

Además  habla  de  expedir  para  la  aceptación  las  letras  d  U 
vista.  Este  es  un  error  fácil  de  salvar,  procedente,  sin  duda,  de 
un  descuido  en  la  redacción.  Las  letras  á  la  vista  no  se  presea- 
tan  d  la  aceptación;  se  presentan  al  pago,  porque  son  exijibles  en 
el  acto. 

Ahora  bien,  los  dos  artículos  son  correlativos  y  se  comple- 
mentan :  el  primero  establece  la  época  en  que  debe  enviarse  la 
letra  á  la  aceptación,  y  el  segundo  la  época  en  que  llegada  la 
letra  al  lugar  de  la  residencia  del  ¡irado  y  recibida  por  el  porta- 
dor, debe  este  presentarla  á  la  aceptación. 

Esto  sentado,  la  única  dificultad  que  podrá  ocurrir  para  hacer 
la  aplicación  de  los  artículos  y  establecer  precisamente  el  mo- 
mento desde  el  cual  deberá  correr  la  prescripción,  consiste  en 
determinar  el  instante  en  que  el  portador  recibió  ó  debió  recibir 
la  letra.  En  la  posibilidad  de  conocer  exactamente  ese  día,  y 
siendo  necesario  tomar  uno,  debe  admitirse  la  presunción  de  que 
la  recibió  ó  debió  recibirla  al  día  siguiente  al  de  la  llegada  del 
correo,  porque  entonces  se  encuentra  ya  repartida  toda  la  cor- 
respondencia. 

Combinando  ahora  los  términos  de  ambos  artículos,  resulta 
que,  no  habiendo  protesto,  la  prescripción  correrá: — 1°  en  las 
letras  á  la  vista,  desde  el  día  subsiguiente  al  de  la  llegada,  al  lu- 
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gar  de  lu  residencia  del  ¡irado,  del  segundo  correo  ó  paquete  que 
haya  salido  de!  paraje  donde  se  jiro  la  letra^  después  de  librada 
esta;  2°  en  las  letras  á  tiempo  de  la  vista^  desde  la  fecha  en  que 
venza  el  plazo  de  meses  ó  días,  contado  desde  el  siguiente  á 
aquel  en  que  el  portador  recibió  ó  debió  lecibir  la  letra  ó  desde 
el  subsiguiente  al  de  la  llegada  del  segundo  correo. 

El  fundamente  de  estas  soluciones,  se  alcanza  f^icilmente :  si 
no  hubiera  un  plazo  dentro  del  cual  deban  presentarse  necesa- 
riamente al  pago,  ó  á  la  aceptación,  las  letras  á  la  vista  ó  á  días 
ó  meses  vista,  el  tenedor  podría  retardar  indefinidamente  el  mo- 
mento en  que  la  prescripción  comenzara  á  correr,  pues  le  basta- 
ría para  ello  diferir  la  presentación. 


Otra  cuestión  que  es' oportuno  considerar  aquí,  puede  ocurrir. 
Si  la  letra,  á  pesar  de  haber  sido  espedida  en  las  épocas  prescri- 
tas en  el  artículo  829,  no  llegare  á  su  destino  en  el  tiempo  en 
que  deba  llegar,  sino  después,  por  impedimento  de  fuerza  mayor 
ó  caso  fortuito,  ¿  qué  sucederá  ?  ¿  se  contará  la  prescripción  de 
la  manera  indicada  más  arriba  ? 

A  esta  cuestión  se  puede  aplicar,  por  analogía,  la  segunda 
parte  del  artículo  831  del  Código,  que  dispone:  «Siendo  la  letra 
espedida  en  tiempo  suficiente  para  que,  según  el  curso  ordinario, 
llegue  antes  del  vencimiento  al  lugar  donde  debe  ser  pagada,  y 
no  llegando  sino  después  del  vencimiento,  por  impedimento  justifi- 
cado de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  el  tenedor  conserva  todos 
sus  derechos,  con  tai  ijue  presente  la  letra  al  día  siguiente  de  su  lle- 
gada, y  la  proteste  en  falta  de  aceptación  ó  pago,^ 

De  manera,  que  si  el  portador  cumple  este  requisito,  no  habrá 
cuestión :  la  prescripción  correrá  desde  el  día  del  protesto;  pero 
8Í  DO  la  protesta,  piensa  que  el  término  de  la  referida  prescrip- 
ción deberá  computarse  con  arreglo  á  las   soluciones  espuestas 
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más  arriba,  por  cuanto  el  tenedor  podrá  ampararse  de  la  dispo- 
sición del  artículo  831,  y  si  no  lo  hiciere,  es  justo  que  soporte 
los  efectos  de  su  negligencia. 

Acabamos  de  ver  las  soluciones  que  deben  prevalecer,  ante 
nuestro  Código,  respecto  á  la  manera  de  computar  los  términos 
de  la  prescripción  en  las  letras  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  visu. 

La  gran  mayoría  de  las  legislaciones,  inclusive  nuestro  Código, 
no  contienen  disposiciones  espresas  sobre  la  materia ; — y  aoo- 
que,  aplicando  analógicamente  los  artículos  relativos  á  las  letras 
á  plazo,  sea  fácil  establecer  el  modo  seguro  de  computar  los  tér- 
minos,— no  por  eso  la  omisión  ha  dejado,  ni  dejará  de  suscitar 
inconvenientes  en  la  prátcica  y  de  prestarse  á  los  subterfugios  de 
los- litigantes  de  mala  fé. 

De  ahí  que  sea  de  verdadero  interés  que  todos  los  Códigos  le- 
gislen espresamenie  sobre  estos  puntos ;  y  creemos  que  han  pro- 
cedido con  sumo  acierto  el  italiano  y  el  belga,  al  hacerlo  de  la 
manera  correcta  v-ue  enseñan  los  artículos  261  y  919  del  prime- 
ro; y  82  del  segundo. 

Véase  como  se  csprea  este :  «  La  prescripción  en  lo  que  con- 
cierne á  las  letras  á  la  vista  ó  á  cierto  plazo  de  la  vista,  cuyo 
vencimiento  no  ha  sido  fijado  por  la  presentación,  comienza  á 
partir  desde  la  espiración  del  término  íijado  por  el  art.  5  1  para 
la  presentación  al  jirado.  (art.  82,  Cód,  Belg.) 

Es  de  esperarse  que  el  Congreso  argentino  al  tomar  en  cuenta 
la  reforma  del  Código  de  Comercio,  incorpore  á  este  una  dispo- 
sición análoga  á  la  trascrita,  cuyas  palmarias  ventajas  no  puedes 
escapar  á  nadie. 

PERSONAS  Á  VíUILNLS  FAVORECb:  Ó  CONTRA  (^lENES    CORRE    LA 

PRESCRIPCIÓN  DE  CAMBIO 

Kn  la  letra  de  cambio  intervienen  diferentes  personas.  Figuran 
siempre  por  lo  menos  tres:  !a  que  la  emite,  denominada  jt'ranU  ó 
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librador  y  la  persona  contra  quien  se  libra  ó  sea  el  girado  que  una 
v«z  que  ha  contraído,  por  medio  de  la  aceptación,  el  compro- 
miso de  pagarla,  loma  el  nombre  de  aceptante^  y  aquella  en  cuyo 
favor  se  jira,  llamada  tomador, 

Pero  la  letra  es  un  papel  eminentemente  negociable;  circula  • 
con  una  facilidad  sorprendente.  El  tomador  lara  vez  espera  el 
v^acimiento  para  percibir  su  importe;  comunmente  la  enajena 
antes,  y  el  medio  de  que  se  vale,  para  ello,  es  el  endoso,  en  cuya 
virtud  trasmite  todos  sus  derechos  y  se  obliga,  de  igual  manera 
que  el  librador,  hacia  el  adquiriente  de  la  letra.  El  tomador  se  de- 
nomina entonces  endosante  y  la  persona  á  quién  traspasa  la  pro- 
piedad de  la  letra,  endosado  ó  endosatario.  Este  á  su  vez  puede 
repetir  la  misma  operación. 

Ocurre  que,  para  inspirar  confianza  en  el  título,  facilitar  su 
negociación  ó  hacer  honor  á  la  firma  de  alguno  de  los  obligados, 
un  tercero,  ajeno  á  la  letra,  garante  su  pago  al  vencimiento.  Esta 
garantía  ó  caución  es  una  obligación  particular,  independiente 
de  la  que  contraen  el  endosante  y  el  aceptante  (ari.  855,  Código 
de  Comercio)  y  se  denomina  aval  y  donantes  de  aval  á  los  que  la 
prestan.  Sucede  también  que  después  de  protestada  una  letra 
de  cambio,  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  un  tercero,  aún 
sin  hallarse  autorizado  para  ello,  la  acepta  ó  la  paga  por  cuenta 
ú  honor  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  obligados  ni  pago. 
Este  acto  se  llama  intervención  en  la  aceptación  ó  pago  y  á  los  ter- 
ceros que  así  proceden  intcrvinientes. 

En  fin,  pueden  figurar  los  indicados  por  el  librador  ó  los  endo- 
santes, que  son  las  personas  á  quienes,  en  virtud  de  las  indica- 
ciones puestas  por  estos  en  la  letra,  deber^^i  acudirse  á  cxijir  la 
aceptación  ó  el  pago,  cuando  dichas  letras  no  se  acepten  ó  pa- 
guen por  las  personas  á  cuyo  cargo  estén  jiradas  (art.  83^,  Có- 
digo de  Comercio). 

Quedan  enumeradas  las  personas  que  intervienen  necesaria- 
píente,  y  las  que  pueden  intervenir,  en  la  letra  de  cambio. 


548  LA  NUEVA  RFVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

Ahora  bien,  ^la  acción  de  cualquiera  de  esas  personas  está 
sometida  á  la  prescripción  cambia!,  ó,  de  otra  manera,  á  cual- 
quiera de  ellas  favorece  ó  perjudica  dicha  prescripción?  Hé  ahí 
la  cuestión  que  trataremos  de  solucionar  en  este  capítulo. 

La  mayoría,  si  nó  la  totalidad,  de  las  lejislacioncs  no  la  re- 
suelve absolutamente;  hablan  en  términos  jencrales,  poco  más 
ó  menos  se  espresan  así:  «Las  acciones  relativas  ó  procedeoies 
de  letras  de  cambio  prescriben  ó  se  estinguen  en  el  plazo  de. . .» 

Estas  palabras  no  son  nada  precisas  y  no  permiten  establecer 
inmediatamente  una  conclusión.  De  ahí  que  para  resolver  el 
problema,  los  comentadores  hayan  tenido  que  recurrir  á  la  doc- 
trina, que  respectivamente  aceptaban  respecto  al  carácter  de  la 
letra  de  cambio. 

Los  escritores  franceses  estudian  el  asunto  del  punto  de  vista 
de  ese  Código  de  Comercio,  el  cual  dice  tcstualmente:  «Todas 
las  acciones  relativas  á  las  letras  de  cambio  y  á  los  billetes  ú  la 
orden. . . .  prescribirán  á  los  cinco  años,  contados  desde  el  día 
del  protesto. ...»  (art.  189). 

Interpretando  estas  palabras,  los  autores  enunciados  sientan 
como  principio  6  solución  general  que,  «para  que  la  prescripción 
quinquenal  sea  aplicable  y  pueda  ser  opuesta  eficazmente,  no 
basta  que  tenga  por  objeto  letras  de  cambio,  es  preciso  que  se 
trate  de  la  ejecución  del  contrato  de  cambio  realizado  por  medio 
de  la  letra,  ó  que  la  acción  ejercida  ó  pretendida  tenga  por  oríjen 
directo  el  contrato  del  cambio  y  no  operaciones  estrañas  á  ese 
contrato  ó  que  no  tengan  con  él  sino  relaciones  lejanas  ó  indi- 
rectas  »  (Nouguier  —  Des  letires  de  changc,  t.  II,  p.  251; 

Roubes  de  Couder,— Dictionnaiie  de  Droit  Commercial,  stc,  t. 
V,  V.  Lettrc  de  change.  No.  745). 

Sentado  este  principio,  descienden  á  hacer  su  aplicación  á  las 
distintas  acciones,  que,  directa  ó  indirectamente,  proceden  de  la 
letra,  teniendo  en  cuenta,  en  cada  caso,  las  personas  que  las 
ejercita  y  contra  quien  !as  ejrrcit.'^. — Establecen  así  que  la  acción 
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del  portador  contra  cl  acopiante  proscribe  fi  los  cinco  años;  y 
agregan:  «Poco  importa  que  dicha  acción  sea  ejercida  contra  el 
aceptante  por  el  portador  mismo  ó  que  lo  sea  por  su  cesionario 
por  su  subrogado.  De  esa  manera,  aquel  que  ha  pagado  por 
intervención  la  letra  protostada,  no  puede  perseguir  al  acep- 
tante sino  durante  cinco  años.  Además,  si  un  tercero  ha  dado 
su  aval  por  el  aceptante,  está  obligado  hacia  el  portador  6  su 
causahabientes  como  el  aceptante  mismo,  es  decir,  durante  cinco 
años.» 

Establecen  también  que  el  artículo  189  del  Código  Francés 
debe  ser  aplicado  á  la  acción  que  el  portador  no  pagado  puede 
ejercitar  contra  cl  jirante  que  no  ha  hecho  provisión  de  fondos. 
¿Por  qué.^  Porque  es  una  acción  relativa  á  la  letra  de  cambio  y 
resultante  inmediatamente  de  ella.-  Por  otra  parte,  esta  acción 
tiene  grande  analojía  con  aquella  ú  que  está  obligado  el  acep- 
tante, en  el  sentido  de  que  una  y  otra  subsisten,  aunque  no  haya 
habido  protesto  el  día  siguiente  del  vencimiento,  denuncia  del 
protesto  y  citación  judicial  en  la  quincena.  Por  lo  demás,  lo 
que  es  cierto  de  la  acción  ejercida  por  el  librador,  es  igual- 
mente cierto  de  la  dirijida  contra  aquel  que  hubiera  dado  su 
aval  por  ¡51.  (Bravard  Veyíiéres,  Cours  de  Droit  Commercial, 
t.  III,  p.  559). 

Este  autor  opina,  además,  que,  en  principio,  la  prescripción 
de  cambio  no  puede  aplicarse  á  la  acción  perteneciente  al  porta- 
dor no  pagado  contra  los  endosantes,  pues,  para  que  el  porta- 
dor no  sea  privada  de  toda  especie  de  derechos  respecto  á  aque- 
llos, es  preciso  que  en  la  quincena  del  protesto,  este  les  haya 
sido  notificado  y  los  mismos  endosantes  citados  judicialmente. 

En  cuanto  á  la  acción  del  jirado,  que  ha  pagado  á  descubierto, 
contra  el  librador,  distinguen:  Toda  vez  que  el  jirado  se  presente 
como  subrogado  en  los  derechos  del  poitador  (lo  que  hará  supo- 
ner que  aceptó  ó  pagó  la  letra  de  cambio  por  intervención  des- 
pués del  protesto)  la  prescripción  cambial  le  será  aplicable,  como 
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lo  sería  al  portador. — Si,  por  el  contrario,  el  ¡irado  se  compro- 
mete simplemente  en  virtud  de  haber  ejecutado  á  sus  espcnsas  d 
mandato  del  librador,  entóneos  solo  será  pasible  de  ia  preseiip- 
cion  civil  ordinaria,  de  la  prescripción  de  treinta  años.  —  Recí- 
procamente, puede  suceder  que  el  librador  haya  pagado  ia  ieini 
y  tenga  acción  contra  el  ¡irado  que,  no  obstante  baüarse  pro- 
visto de  fondos,  rehusó  abonarla.  En  este  caso  hacen  ia  aáuBi 
distinción  que  en  el  precedente:  «si  el  librador  se  presenta  coflso 
subrogado  en  los  derechos  del  portador,  lo  que  puede  hacer 
siempre  que  el  ¡irado  haya  aceptado,  la  prescripcioD  de  cambio 
le  serd  aplicable;  pero  sucede  de  otro  modo  cuando  el  librador 
ejerce  simplemente,  contra  e¡  jirado,  una  acción  de  indemnidad 
ó  de  repetición.  Entonces  queda  sometido  á  la  prescripción  or- 
dinaria». (Bravard,  t.  III,  loe:  cit.) 

Siguiendo  siempre  el  principio  con&igaado  más  Arriba,  los 
tores  franceses  deciden  que  la  prescripción  de  cinco  años 
poco  rije  los  siguientes  casos: 

1^  «La  acción  del  tercero  que  habiendo  fiumiaifttrado  ai  jirado 
los  fondos  necesarias  para  el  pago  de  la  letra  de  cambio,  de- 
manda á  este  el  reembolso  de  las  sumas  que  ha  amicípado; 

2°  «La  acción  del  coheredero  que,  habiendo  abonado  4>ficiai- 
mente,  en  descargo  de  la  sucesión,  letras  de  cambio  suscritas  por 
el  difunto  en  provecho  de  un  tercero,  reclama  el  reembolso  ásiis 
coherederos; 

5"  «El  saldo  de  una  cuenta  corriente  entre  comeiciantes; 

4^  «Ei  compromiso  contraido  por  un  deudor  en  un  acto  de 
apertura  de  crédito,  de  suscribir  letras  de  cambio  para  facilitará 
su  acreedor  el  reintegro  de  las  sumas  que  haya  anticipado,  las 
letras  de  cambio  así  suscritas  lejos  de  constiiur  la  deuda  misma 
no  son  sino  un  modo  ó  un  medio  de  reembolso  de  esta,  y  por 
eso  no  están  sonTetidas  ^inó  á  la  prescripción  tfeintenaria; 

5"  «El  escrito  por  el  cuaJ  un  banquero  reoonoee  haber  reci- 
bido de  una  persona  una  letra  de  cambio,  con  la  pfomeM  de  dade 
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cuenta  de  ella».  (Nouguicr,  t.  II,  pág.  251  y  siguientes;  Bra- 
vard  y  Demangeat,  loe.  cii.;  Roubes  de  Couder,  v.  Lellre  de 
chance  niims.  745  y  siguientes;  Bécarride,  La  lettre  de  change, 
nikn«  725;  Alauzet,  Commentaire  de  Code  de  Commerce,  t.  III, 
núm.  1552;  Polhier,  Contrat  de  change,  núm.  200;  etc.,  ele.) 
Tales  son  las  soluciones  de  la  doctrida  y  de  la  jurispru- 
deacia  francesa,  soluciones  que  defienden  también  los  escri- 
tores de  los  países  cuyas  lejislaciones  han  tomado  por  modelo 
la  de  Francia. 

Para  no  citar  sino  uno,  véase  cómo  se  espresa  Sanojo,  espo- 
sitor  del  Código  de  Comercio  de  Venezuela:  «El  librado,  que, 
sin  haber  recibido  provisión  de  fondos,  ha  ejecutado  el  encargo 
y  adquirido,  en  consecuencia,  un  crédito  contra  el  librador,  no 
deduce  su  acción  de  la  letra  de  cambio,  sino  de  un  hecho  dis- 
tinto, y,  por  lo  tanto,  no  está  sometido  á  la  prescripción  quin- 
quenal  El  aceptante  en  fuerza  de  la  letra  de  cambio  no 

tiene  más  que  obligaciones:  la  acción  de  indemnización  que  le 
compete  contra  el  librador  ü  otros,  según  la  convención,  pro- 
viene de  causas  distintas  del  documento  de  cambio. . . 

<La  acción  de  reembolso  que  compete  á  quien  ha  proporcio- 
nado al  librador  los  fondos  necesarios  para  pagar  una  letra  no 
está  sujeta  á  la  prescripción  quinquenal;  no  es  más  que  un  prés- 
tamo ordinario  ú  otro  servicio  por  el  estilo,  y  debe  rejirse  por 
leyes  muy  distintas  de  las  relativas  á  las  letras  de  cambio. . . . 

«Respee.lo  al  interviniente,  el  Código  venezolano  ha  resuelto 
la*  cuestión  en  su  artículo  328  que  establece  que  el  que  pagare 
una  letra  por  intervención  se  subroga  en  los  derechos  del  por- 
tadcMr'y  queda  obligado  á  cumplir  las  mismas  formalidades  que  él. 
El  intervimeme,  según  esto,  no  es  más  que  un  portador  de  la 
letra,  simaría  derechos  ni  obligaciones  que  las  que  dá  este  tildo.» 
(SftMJQk^  -^  Efrp:e6Í€Íon  del  Código  de  Co4««rcio  de.  Venezuela 
üúmj  49S). 
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Las  solucioaes  de  los  autores  y  de  la  jurisprudencia   fraoccid  [ 
se  fundan  en  el  carácter  que  la   doctrina  y  la  ley   de   ese  país 
asignan  á  la  letra  de  cambio. — Se  sabe  que,  según  esa  doctrínaj 
la  letra  de  cambio  deriva  necesariamente  del  contrato  de  cambio 
y  es  el  medio  por  el  cual  este  se  ejercita,  si  bien  se  distingue  (k 
él.  Se  sabe  asimismo  cuales  son  las  consecuencias  de  dicha  doc- 
trina: «la  letra  debe  jirarse  de  una  plaza  sobre  otra;  ei   endoso 
es  una  verdadera  cesión;  la  enunciación  del  valor  suministroM 
debe  constar  en  la  leira,  bajo  pena  de  nulidad;  la  aceptación  hace 
presumir  la  provisión,  los  endosos  en  blanco  no  producen  mh 
efecto  que  el  de  conferir  una  simple  procuración,  etc.,  etc.»  (N. 
Pinero, — La  letra  de  cambio  ante  el  Derecho  Internacional  pri- 
vado, p.  58). 

Siendo  tal  la  doctrina  relativa  á  la  naturaleza  de  la  letra^  acep- 
tada por  los  escritores  á  que  me  he  referido,  se  comprende  que 
al  tratar  de  la  prescripción,  indaguen  las  relaciones  existentes, 
independíente  de  la  letra;  entre  las  personas  que  figuran  en  ella 
y  lleguen  á  soluciones  diversas,  respecto  al  término  en  el  cual 
se  estinguen  sus  acciones,  según  la  posición  respectiva  de  dichas 
personas. 

Pero  la  doctrina  francesa  es  vigorosamente  combatida ;  más 
aún  :  hoy,  es  insostenible.— No  es  exacto  que  la  letra  de  cambio 
sea  siempre  la  consecuencia  de  un  contrado  de  cambio  y  tenga 
por  objeto  ejecutarlo.  Ciertamente  la  letra  puede  derivar  de  ese 
contrato ;  sin  embargo,  en  la  gran  mayoría  de  los  casos  procede 
de  otras  cosas  y  nace  ó  se  emite  con  ocasión  de  diversas  re- 
laciones. 

La  letra,  según  la  verdadera  doctrina,  iniciada  en  Alemania 
por  Einerl  y  otros  jurisconsultos,  incorporada  á  su  ley  de  cam- 
bio en  1848,  adoptada  después  por  muchas  lejislaciones  y  es- 
puesta por  buen  número  de  escritores,  es  esencialmente  inde- 
pendiente de  la  causa :  siempre  es  la  misma  cualquiera  que  sea 
la  relación  de  que  derive;  sus  caracteres  no  varían   en  manera 
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alguna.  En  todos  los  casos  csprcsa  el  compromiso  contraído  por  el 
librador  con  el  público  tic  hacer  pagar  su  importe  al  vencimiento  ó  re- 
tirarla de  la  circulación, — Por  otra  parte,  la  obligación  de  todas 
las  personas  que  en  ella  intervienen  es  solidaria  y  ninguna  podrá 
escusarse  de  hacer  el  pago,  siempre  que  sea  demandada  su  pro- 
testo de  que  hay  otra  más  obligada,  por  haber  percibido  los  be- 
n^fícios  de  la  letra  ó  por  distinta  causa. 

Si  tal  es  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio,  es  obvio  que  la 
base  en  que  descanzan  las  conclusiones  de  los  escritores  france- 
ses es  insubsistente  y  errónea,  y  si  es  insubsistente  y  errónea, 
las  mismas  conclusiones  tienen  forzosamente  que  serlo. 

El  carácter  jurídico  de  la  letra  de  cambio  y  la  posición  per- 
fectamente igual  de  todos  los  firmantes,  exijen  que  no  se  haga 
distinción  entre  estos;  que  á  todos  se  les  coloque  en  la  misma 
línea  y  se  les  aplique  la  prescripción  cambial.  De  otra  manera: 
que  todas  las  acciones  derivadas  de  la  letra  de  cambio,  sin  es- 
cepcion  de  ningún  género  y  cualquiera  que  sean  las  personas  que 
las  ejerciten  ó  contra  quienes  se  ejerciten,  siempre  que  figuren 
en  ella,  estén  sometidas  á  la  mencionada  prescripción. 

Esta  solución  se  apoya  no  solamente  en  el  carácter  jurídico  de 
la  letra,  sino  también  en  las  necesidades  del  comercio  cuyos  in- 
tereses sirve. — En  efecto;  he  dichu  en  el  capítulo  primero  que 
la  letra  es  un  ájente  poderoso  de  la  Industria,  un  medio  eficaz  de 
pago :  abre  ancho  campo  á  los  negocios,  reemplaza   la   moneda 

papel  y  circula  con  una  facilidad  asombrosa ;  y  he  agregado 

que  :  «un  título  que  de  esa  manera  y  con  tanta  eficacia  sirve  al 
comercio  no  puede  ni  debe  subsistir  largo  tiempo;  es  preciso  que 
las  vinculaciones  que  produce  se  estingan  rápidamente,  á  fin  de 
que  no  constituya  una  amenaza  para  ese  mismo  comercio,  ni 
trabe  sus  operaciones.» 

Y  esto,  que  es  de  irrefragable  evidencia  y  lo  decía  para  justi- 
ficar la  razón  de  ser  del  término  breve  de  la  prescripción  cambial, 

establecido  por  todos  los  Códigos,  es  también  de  estricta  é  in- 
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mediata  aplicación  á  la  cuestión  que  examino:  si  el  corto  plazo 
de  la  prescripción  cambial  no  se  aplicara  á  todas  las  acciones 
procedentes  de  la  letra,  no  se  conseguiría  el  propósito  que  &e  ha 
tenido  en  vista  al  establecerlo;  muchas  de  las  vinculaciones  que 
la  letra  engendra  quedarían  subsistentes  durante  largo  tiempo, 
como  una  amenaza  para  los  que  las  hubieran  contraido.  ¿  De  qué 
valdría  que  se  estinguiera  á  los  tres,  cuatro  ó  cinco  años  la  ac- 
ción del  portador,  si  había  de  quedar  subsistente  durante  diez, 
veinte  6  treinta. la  de  cualquiera  de  los  otros  obligados? 

Lo  diré  en  una  palabra :  si  ese  término  ha  de  ser  benéfico  y 
ha  de  responder  á  las  exijencias  del  comercio  es  menester  rija 
todas  las  acciones  de  la  letra. 

Esta  solución  es  defendida  por  los  autores  que  combaten  la 
doctrina  francesa  y  sostienen  la  alemana,  respecto  al  carácter  de 
la  letra  de  cambio.  Prevalece  asimismo  en  la  jurisprudencia  de 
ios  países  cuyas  leyes  han  consagrado  la  última  doctrina.  (  V. 
Violari, — La  Icttcra  di  cambio^  págs.  6^0  y  siguientes;  Wae- 
broeck, — Lettre  de  cliange^  t.  II,  p.  294;  Namur, — Lcttrede  changCy 
No.  288;  Gómez  de  la  Serna  y  Reus, — El  Código  de  Comercio 
concordado  y  anotado,  p,  173;  Martí  de  Eixalá, — Instituciones  del 
Derecho  ¿Mercantil  de  España,  p.  557;  etc.,  etc.) 


Estudiada  la  cuestión  en  general,  del  punto  de  visia  pura- 
mente doctrinario,  examinémosla  á  la  luz  de  nuestro  Código  de 
Comercio. 

Entre  nosotros,  el  punto  ha  sido  muy  poco  discutido  y  puede 
decirse  que  ni  la  doctrina,  ni  la  jurisprudencia  se  han  pronun- 
ciado aún  definitivamente.  No  conocemos  publicaciones  al  res- 
pecto, y  sabemos  solo  de  un  caso  debatido  judicialmente  en  la 
Capital  de  la  República.  Este  caso  es  como  sigue:  el  aceptan- 
te df  una  letra,  D.  Ángel  Herrero,  la  pagó  sin  tener  provisioa 
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de  fondos  y  después  de  trascurridos  cuatro  años  instauró  acción 
contra  el  librador^  D.  Enrique  Holl,  para  reembolsarse  la  suma 
que  en  su  descargo  había  abonado.  Dicho  librador,  entre  otrns 
escepciones,  le  opuso  la  de  prescripción,  por  haber  vencido  con 
esceso  el  término  de  cuatro  años  que  establece  el  artículo  1005 
del  Código  de  Comercio  para  la  prescripción  de  las  acciones  pro- 
venientes de  letra  de  cambio; — ú  lo  cual  el  demandante  contestó 
que  la  acción  deducida  no  era  de  las  comprendidas  en  el  inciso 
1°  del  artículo  1003,  cuya  disposición  no  rije  las  acciones  entre 
los  obligados  solidariamente  en  la  calidad  de  jirantes  y  aceptan- 
tes, porque  ellas  no  provienen  de  letras  de  cambio. 

El  Dr.  Manuel  Obarrio,  abogado  del  librador,  sostuvo  en  el 
curso  de  la  discusión,  ante  las  diversas  instancias,  con  gran  copia 
de  conocimientos  y  fundándose  en  la  naturaleza  y  carácter  que 
el  Código  de  Comercio  atribuye  á  la  letra  de  cambio,  en  el  des- 
tino de  esta,  y  en  las  opiniones  de  buen  número  de  autores, — 
que  el  artículo  1003  es  estensivo  y  aplicable  á  todas  las  acciones 
que  existan  ó  puedan  existir  entre  las  distintas  personas  que  fi- 
guran en  la  letra,  con  las  únicas  limitaciones  establecidas  espre- 
samente  en  la  ley. 

El  Juzgado  de  primera  instancia  desechó  la  escepcion  y  declaró 
que  el  demandado,  el  librador,  estaba  obligado  hacia  el  aceptan- 
te á  pagar  el  importe  de  la  letra. — Recurrida  la  sentencia,  la  Cá- 
mara de  Apelaciones  en  lo  Comercial,  después  de  setenciado  el 
recurso,  la  revocó  é  hizo  lugar  á  la  escepcion,  por  mayoría  de 
votos. 

Entre  otras  razones  los  miembros  de  la  mayoría  del  Tribunal 

espusieron «La  obligación  correlativa  del  derecho  en  cuya 

virtud  acciona  Herrero,  emana  de  la  letra  de  cambio. 

«Herrero  tenía  obligación  de  pagarla,  si  no  lo  hacía  Holl,  pero 
en  virtud  de  la  letra.  Luego  su  derecho  contra  Holl  emana  de 
su  obligación  de  pagar  á  Méndez  y  emana  de  la  letra.  Le  es  en- 
tonces aplicable  á  su  acción  la  disposición  del  artículo  1003. 
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«. . . .  La  letra  de  cambio^   cualquiera  que  sea  la  causa  de  qoe 
emana,  espresa  y  regla  por  sí  misma,  las  obligaciones  que  crea. 

4cEs  una  manera  ó  forma  de  ejecutar  las  convenciones  que  le 
dieron  existencia,  mas  no  se  identifica  con  ellas  y  debe  ser  curo- 
plida  estrictamente,  porque  habiendo  los  contratantes  elejido  esj 
manera  de  ejecución  de  sus  obligaciones  y  derechos,  es  claro  qae 

han  escluido  todas  las  demds  formas  posibles  de  ejecución » 

(Fallos  y  disposiciones  de  la  Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Co- 
mercial y  Criminal,  entrega  i6,  causa  167). 

No  obstante,  esta  única  sentencia,  dictada  por  mayoría  de  vo- 
tos y  revocatoria  del  fallo  de  primera  instancia  no  puede  hacer 
jurisprudencia;  ella  es  solo  un  antecedente  muy  estimable,  que 
no  deberán  descuidar  los  Tribunales,  en  los  casos  que  ulterior- 
mente se  presenten,  á  fin  de  que  puedan  llegar  á  establecer  una 
jurisprudencia  uniforme. 

Hemos  espuesto  en  pajinas  anteriores  nuestra  manera  de  pen- 
sar, del  punto  de  vista  doctrinario,  respecto  á  la  cuestión  que  es- 
tudiamos; hemos  dicho  cual  es  el  carácter  que  el  Código  de  Co- 
mercio argentino  atribuye  á  la  letra  de  cambio  y  cuales  las  nece- 
sidades que  esta  sirve.  Con  estos  precedentes  se  comprenderá 
y  es  casi  escusado  decirlo,  la  interpretación  que,  en  nuestro  con- 
cepto, conviene  al  inciso  i"  del  artículo  100^  del  Código  de  Co- 
mercio. 

En  nuestro  sentir,  ese  artículo  rije  ó  dtbe  rejir  todas  las  accio- 
nes procedentes  de  letra  de  cambio,  cualesquiera  que  sean,  de 
los  suscritores  de  ésta,  las  personas  entre  quienes  se  ejercitan,)' 
sin  otras  limitaciones  y  requisitos  que  los  consignados  esplícita- 
mente  en  la  ley.  Así  lo  exijen  cl  carácter  que  el  Código  dá  á 
la  letra  y  las  necesidades  del  comercio,  y  no  se  oponen  á  ello  los 
términos  en  que  está  concebida  la  disposición.  Fn  efecto,  las 
palabras  —  «las  acciones  proví  nienies  de  letras  lí  otros  paptles 
endosables. . .»  no  distinguen  y  abare m  en  su  generalidad  tanto 
las  acciones  que  provienen  dirrctnmenie  como  las  que  provienen 
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indirectamente  del  título.  Se  refieren  evidentemente,  pues,  so- 
bre esto  no  hay  discrepancia,  á  la  acción  del  portador  y  de  su 
subrogado,  como  el  interviniente  (ait.  88o);  y  no  pueden  dejar 
de  referirse  á  las  del  aceptante,  del  librador,  de  los  donantes  de 
aval,  etc.,  porque  todas  estas  acciones  provienen  de  la  letra  de 
cambio. 

Sin  embargo,   en  estos  casos  no  procede  la  aplicación  del  ar- 
tículo 1003.     Así  el  tenedor  pierde  su  acción  contra  los  endo- 
santes si  no  hace  protestar  la  letra  por  falla  de  aceptación  ó  de 
pago,  en  tiempo  y  forma  regular. .  .(art.  845);  y  aún  llenando  el 
requisito  del  protesto,  la  perdeiá  también,  si  fuere  omiso  en  ges- 
tionar el  pago,  dentro  de  un  año  contado  desde  la  fecha  de  dicho 
protesto,  si  la  letra  hubiere  sido  jirada  y  pagadera  en  el  Estado, 
ó  de  dos  si  hubiere  sido  jirada  y  pagadera  fuera  de  61.  .(art.  844). 
Aunque  la  interpretación  consignada  sea  la  mejor  y  descanse 
en  sólidos  fundamentos,  la  verdad  es  que  ella  no  se  impone  y  la 
disposición  del  artículo  1003,  en  virtud  de  razones  más  ó  menos 
especiosas,    ha  sido  y  puede  ser  entendida  de  distinta  manera. 
Parece  de  vital  importancia  que  el  Código  establezc  i  en  términos 
precisos  y  claros,  que  no  den  lugar  á  sutilezas  ni  disensiones  de 
ningún  género,  —  si  todas  las  acciones  procedentes  de  letra  de 
cambio  deberán  estar  sujetas  (i  la  prescripción  de  cuatro  años,  ó 
cuales  lo  estarán  y  cuales  escaparán  á  ella  y  se  esiinguirán  en 
otros  plazos. 

Es  esta  una  reforma  que  no  debe  descuidar  el  Congreso  y  cuya 
necesidad  puede  medirse  por  la  trascendencia  y  magnitud  de  las 
discusiones  que  ha  originado  la  cuestión  estudiada,  y  por  los  in- 
mensos beneficios  que  prestaría  á  las  transacciones,  evitando  los 
numerosos  litijios  que  hoy  se  producen. 

No  concluiremos  este  punto  sin  encarecer  la  previsión  de  la 
ley  alemana,  que  ha  establecido  con  separación,  si  bien  no  lo  ha 
hecho  de  una  manera  completa,  los  términos  dentro  de  los  cua- 
les prescribirán  la  mayor  parte  de   las   acciones  deiivadas  de  la 
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letra  de  cambio,  —  como  puede  verse  ea  el  capítulo  primero  ^ 
presente  trabajo,  donde  hemos  trascrito  algunas  disposiciones  de 
esa  ley. 

CAUSAS    QUE  LA  INTERRUMPEN  Y  CAUSAS  qUE  LA  SUSPENDEfi 

La  interrupción  de  la  prescripción  destruye  ó  anula  los  efectos 
de  esta  respecto  al  tiempo  anterior  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  vutht 
las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  que  la  prescrip- 
ción hubiera  comenzado  á  correr. 

Diversas  causas  innterrumpen  la  prescripción  de  las  acciones. 
En  materia  civil  ó  comercial  esas  causas  se  hallan  enumeradas  i^ 
reglamentadas  en  las  respectivas  leyes;  sin  embargo,  no  las  es- 
tudiaremos en  su  vasta  generalidad,  pues  á  nuestro  objeto  inte- 
resa únicamente  indagar  las  que  interrumpen  la  prescrtpdon  de 
las  acciones  procedentes  de  la  letra  de  cambio.  A  estas  nos  li- 
mitaremos. 

Pocas  son  las  lejislaciones  que  las  establecen  esplícitamente,  j 
esas  pocas  lejislaciones  no  lo  hacen  de  una  manera  uniforme;  al 
contrario,  existen  divergencias  más  ó  menos  notables  entre  usas 
y  otras.  Así,  por  ejemplo,  el  Código  de  Comercio  Italiano  de 
18Ó5,  derogado  á  fines  de  1882,  y  el  que  lo  ha  sustituido,  ao 
admiten  otras  causas  que  «un  reconocimiento  de  la  deuda  por 
escrito  separado  ó  una  demanda  judicial.»  La  ley  alemana  es- 
tatuye que  «la  prescripción  no  se  interrumpe  sino  por  el  eiercicio 
de  la  acción  de  garantía,  y  solamente  respecto  de  aquel  contra 
quien  la  persecución  es  dirijida. . .»  (Art.  80). 

Por  otra  parte,  tampoco  existe  uniformidad  entre  los  escritores: 
unos,  como  Alauzet,  Nouguier  y  la  mayoría  de  los  tratadistas 
franceses,  sostienen  que  si  la  ley  ha  guardado  silencio,  respecto 
d  las  causas  que  interrumpen  la  prescripción  cambial,  deberás 
aplicarle  las  previstas  y  consagradas  en  el  Derecho  Comercial  é 
Civil  (V.  Nougier—  Des  lettres  de  change^   t.  2°  p.  25'8;  k\wm\ 
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No.  1,555  c^c.)  Otros,  como  Vidari,  opinan  y  con  perfecta 
razón,  en  nuestro  sentir,  que  en  esta  materia  es  preciso  limitar, 
en  io  posible,  los  medios  de  interrumpir  la  prescripción;  que  si 
la  ley  se  ha  pronunciado  esplicitamente  no  serán  aplicables  otros 
que  los  designados  por  ella;  y  sí  nada  ha  dicho  procederá  la  apli- 
cación de  las  causas  reconocidas  en  el  Derecho  relativamente  á 
la  generalidad  de  las  acciones,  pero  solo  en  cuanto  se  concilie 
con  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio,  las  necesidades  que  esta 
sirve  y  los  fundamentos  de  la  prescripción  cambial. 

Las  razones  que  militan  para  reducir,  siempre  que  no  se  vul- 
nere derecho  alguno,  los  medios  de  interrumpir  esta  prescripción 
s6n  las  mismos  que  han  hecho  indispensable  fijarle  un  término 
breve.  Efectivamente,  la  brevedad  de  dicho  término  y  con  ella 
los  grandes  beneficios  que  está  destinada  á  producir  serían  ilu- 
sorios si  se  facilitaran,  sin  limitación,  los  ir.edios  de  interrumpir 
el  curso  del  último;  de  tal  manera  que  la  ley  vendría  á  estar  en 
contradicción  consigo  misma,  pues  una  disposición  haría  impo- 
sibles los  efectos  de  la  otra. 

Hechas  eMas  indicaciones,  veamos  qué  medios  de  interrupción 
de  la  prescripción  cambial  reconoce  el  Código  de  Comercio  Ar- 
geatino. 

El  inciso  \°  del  art.  1003  dispone,  como  se  ha  visto  repetidas 
veces  en  el  curso  de  este  trabajo,  que  las  acciones  provenientes 
de  letras  de  cambio  prescriben  á  los  cuatro  años,  —  y  añade,  — 
«si  no  ha  mediado  condenación,  ó  si  la  deuda  no  ha  sido  recono- 
cida por  documento  separado  (art.  1002).» 

^'Qué  alcance  tienen,  cómo  deben  entenderse  estas  últimas  pa- 
labras.^ 

En  primer  lugar,  es  claro  que  si  se  realizan  los  casos  que  ellas 
preveeo,  si  media  condenación  ó  si  la  deuda  es  reconocida  en 
dociiHieiito  separado,  el  tiempo  anterior  durante  el  cual  la  pres- 
cripción ha  corrido  quedará  anulado  y  sin  efecto  alguno. 

Pero,  ¿los  actos  á  que  se  refieren  las  frases  trascritas   consti- 
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tuyen  realmente  en  el  sentido  jurídico  de  la  palabra,    medios  de 
interrupción  de  la  prescripción? 

En  mi  sentir  nó.  Esos  actos  (la  condenación  y  el  reconoci- 
miento por  documento  separado)  anulan,  es  cierto,  el  tiempo  pre- 
cedente para  los  efectos  de  la  prescripción,  empero  esto  oo  es 
sino  una  parte  de  un  resultado  más  estenso,  más  general  é  im- 
portante, á  saber:  la  estincion  de  las  acciones  procedentes  de  la 
letra  de  cambio. 

Bastará  una  simple  consideración  para  hacer  ver  que  los  actos 
aludidos  producen  ese  efecto  y  dan  nacimiento  á  otras  acciones. 
—  El  período  copiado  del  inciso  que  estudio,  cita  al  Snal  el  art. 
1002  que  establece  «las  acciones  provenientes   de   obligaciones 

comerciales quedan  prescriptas,   no  siendo  intentada  dentro 

de  veinte  años>.     La  cita  de  ese  artículo  no  se  ha  hecho  al  aca- 
so y  sin  objeto. 

El  lejislador  al  consignarla  ha  querido  que,  toda  vez  que 
medie  condenación  ó  reconocimiento  en  documento  separado, 
de  la  deuda  constante  en  la  letra,  no  rija  ya  la  prescripción  cam- 
bial, sino  la  de  veinte  años,  aplicable  á  la  generalidad  de  las  ac- 
ciones comerciales.  Pero  para  que  en  lugar  de  la  prescripción 
cambial,  rija  la  de  veinte  años,  es  necesario  que  se  hayan  estio- 
guido  las  acciones  derivadas  de  la  letra  y  que  hayan  sido  reem- 
plazadas por  otras.  Precisamente  eso  sucederá:  en  el  primer 
caso,  en  el  de  la  condenación,  serán  sustituidas  por  la  actio  ja- 
dicaiXy  y  en  el  segundo,  por  la  acción  comercial  procedente  del 
escrito  de  reconocimiento. 

Ahora  bien,  la  interrupción  anula  la  prescripción,  le  quita  sus 
efectos,  como  he  dicho,  por  todo  el  tiempo  anterior;  pero  deja 
en  pié  la  obligación  y  la  acción  destinada  á  hacerla  judicialmente 
eficaz;  —  de  modo  que,  cesando  la  causa  de  la  interrupción,  la 
prescripción  precedente,  porque  se  trata  de  la  misma  obligacioo, 
empezará  de  nuevo  á  correr. 

Luego  he  tenido  razón  para  afirmar  que  el  efecto  de  la  conde- 
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nación  ó  del  icconocimienlo  á  que  alude  el  inciso  i°  del  art.  1003 
es  estinguir  la  acción  de  cambio,  siendo  la  interrupción  solo  una 
consecuencia  secundaria,  que  va  envuelta  en  aquel  efecto. 

Pero  si  ni  la  condenación,  ni  el  reconocimiento  mencionados 
interrumpen  la  prescripción  de  cambio  ¿cuales  son  los  medios 
que  reconoce  el  Código  de  Comercio? 

En  ninguno  de  sus  artículos  los  ha  establecido  especialmente 
pura  la  prescripción  cambial;  de  forma  que  habrá  que  aplicar, 
por  analogía  y  en  cuanto  sea  posible,  los  medios  consagrados 
respecto  á  las  acciones  comerciales  en  general. 

El  artículo  1010  estatuye  :  «  La  prescripción  se  interrumpe 
por  cualquiera  de  las  maneras  siguientes  : 

1° — Por  reconocimiento  que  el  deudor  hace  del  derecho  de 
aquel  contra  quien  prescribía,  renovando  el  título  ó  haciendo  no- 
vación. 

20 — Por  medio  de  emplazamiento  judicial  notificado  al  pres- 
cribiente. 

El  emplazamiento  judicial  interrumpe  la  prescripción,  aunque 
sea  decretada  por  Juez  competente. 

3° — Por  medio  de  protesta  judicial,  intimada  personalmente  al 
deudor,  ó  por  edictos  al  ausente  cuyo  domicilio  se  ignorase. 

La  prescripción  interrumpida  empieza  á  correr  de  nuevo;  en 
el  primer  caso  :  desde  la  fecha  del  reconocimiento,  reforma  del 
título  ó  novación;  en  el  segundo,  desde  la  fecha  de  la  última  di- 
ligencia judicial  que  se  practicare  en  concecuencia  del  emplaza- 
miento; en  el  tercero,  desde  la  fecha  de  intimación  de  la  protes- 
ta, ó  de  su  publicación  en  los  diarios.» 

Para  saber  si  todas  las  causas  de  interrupción  consignadas 
en  este  artículo  se  aplican  á  la  prescripción  de  cambio,  necesito 
analizarlo.  El  primer  inciso  comprende  tres  casos:  el  reconoci- 
miento, la  renovación  del  título  y  la  novación. 

Se  desprende  de  las  consideraciones  antes  espuestas  que  el  re- 
conocimiento para  que  se  limite  á  interrumpir  la  prescripción  de 
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la  acción  de  cambio  no  debe  revestir  el  carácter  y  las  coadicio- 
nes,  ni  producir  los  mismos  efectos  que  el  reconocimiento  de  que 
trata  el  inciso  i°  del  art.  i,oo};  más  claramente:  es  preciso  que 
no  estinga  la  obligación  y  la  reemplace  por  otra,  es  necesario 
que  deje  subsistente  la  letra  de  cambio,  la  deuda  que  de  ella 
surge  y  la  acción  destinada  á  hacerla  eficaz.  Asi,  si  el  recono- 
cimiento se  verifica  por  escrito,  en  documento  separado,  no  debe 
operar  novación:  debe  consistir  únicamente  en  la  declaración  del 
deudor  de  que  en  realidad  se  halla  obligado  por  letra  de  cambio 
y  sometido  á  las  acciones  procedentes  de  esa  letra. 

Agregaremos  que  el  reconocimiento  capaz  de  interrumpir  la 
prescripción  de  cambio  puede  resultar,  como  lo  establecen  los 
autores,  de  diversos  actos:  del  pago  de  los  intereses,  de  ]a  de- 
manda de  un  plazo  hecha  por  el  deudor  á  su  acreedor,  de  la 
mención  por  el  deudor  fallido,  en  su  balance,  de  las  letras  de 
cambio  cuyo  pago  le  es  reclamado;  de  la  admisión  de  la  deuda 
en  el  pasivo  de  la  quiebra  del  suscritor  de  la  letra;  de  una  cana 
misiva  por  la  cual  el  suscritor  declare  renunciar  al  vencimiento 
que  se  ha  operado  en  su  favor,  etc.,  etc. 

El  2^^  caso  comprendido  en  el  inciso,  es  el  de  la  renovación 
de!  título. 

La  renovación  del  título  se  concretará  a  interrumpir  la  pres- 
cripción, siempre  que  no  importe  novación,  que  no  estinga  la 
deuda  y  la  reemplace  por  otra. 

Se  sabe  que  la  renovación  del  título  puede  ó  nó  producir  no- 
vación; no  la  prouce  cuando  no  se  operan  cambios  en  la  obliga- 
ción que  manifiesten  la  intención  de  las  partes  de  estinguirla ; 
cuando  las  alteraciones  llevadas  á  dicha  obligación  son  de  mera 
forma  y  no  alteran  su  sustancia, — pues  para  que  haya  novación 
se  requiere  un  cambio  en  las  personas  del  deudor  ó  del  acreedor 
ó  una  modificación  en  la  obligación  misma  que  haga  incompiible 
su  existencia  con  la  nueva  deuda. — Así  <  un  arreglo  celebrado 
con  ocasión  de  un  efecto  de  comercio,  que  tenga  por  objeto  mo- 
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dífícar  la  deuda,  en  cuanto  á  su  cuota,  la  época  de  su  cxijibili- 
dad  y  los  intereses  que  deba  producir,  no  opera  novación. );> 
(Dalloz, — Repertoire  ¡^  effets  de  commercc  núm.  600).  De  ma- 
nera que  si  reemplaza  simplemente  el  título  (la  letra  de  cambio 
en  nuestro  caso)  sin  variar  en  nada  su  contenido  y  en  ese  con- 
siste la  renovación — no  habrá  novación  y  la  prescripción  se  in- 
terrumpirá, porque  esa  renovación  será,  en  sus  efectos,  n¡  más 
ni  menos,  un  reconocimiento. 

El  tercer  medio  á  que  se  refiere  el  inciso,  es  la  novación. — 
La  novación  es  la  transformación  de  una  obligación  en  otra — 
(art.  801,  Código  Civil). 

Estingue  la  anterior  y  la  reemplaza  por  una  nueva.  Este  caso 
extrictamente  hablando  no  debe  tomarse  como  deinterrumpcion, 
por  qué  importa  algo  más:  estincion  de  la  deuda. — Se  inter- 
rumpe la  prescripción  que  puede  volver  á  empezar,  y  es  claro  que 
esto  será  imposible  si  la  deuda  y  la  acción  que  la  protegía  han 
desaparecido; — la  prescripción  que  entonces  comenzará  á  correr 
será  relativa  á  otra  obligación. 

Se  vé  que  el  Código  se  ha  espresado  mal  y  ha  confundido  dos 
cosas,  que  el  Derecho  y  el  mismo  Código  en  otras  partes  distin- 
guen y  cuyos  efectos,  aunque  tengan  algunos  puntos  de  con- 
tacto, son  muy  diferentes. 

Luego,  si  la  novación  no  debe  considerarse  como  un  medio 
de  interrumpir  la  prescripción,  en  general,  es  claro  que  no  puede 
discutirse  si  es  ó  nó  aplicable  á  la  acción  de  cambio. 

El  emplazamiento  judicial  notificado  al  prescribiente  ó  la  de- 
manda, en  términos  más  propios,  es  incontrovertiblemente  el 
medio  más  seguro  y  eficaz  de  interrumpir  la  prescripción  de  toda 
acción,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza.  En  consecuencia  in- 
terrumpe también  la  de  la  acción  de  cambio. — Y  no  es  necesario 
que  el  emplazamiento  se  decrete  por  juez  competente;  surte  to- 
dos sus  efectos  4(  aunque  sea  decretado  por  juez  competente.» 

FJ  arlículo  que  examino,   en  este  punto,   es  claro  bajo  lodos 
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SUS  conceptos  y  no  se  presta  á  tcrjiversaciones  de  ningún  género. 
— Dice  desde  cuando  empezará  á  correr  nuevamente  !a  prescrip- 
ción interrumpida:  «desde  la  fecha  de  la  última  diligencia  judi- 
cial que  se  practicare  en  consecuencia  del  emplazamiento» — Esto 
no  ofrece  dudas,  ni  requiere  esplicaciones;  por  eso  me  limitaré 
á  agregar  que  para  que  la  prescripción  de  cambio  empiece  á  correr 
de  nuevo,  es  necesario  que  las  persecuciones  judiciales  ó  los  ac- 
tos de  procedimiento  no  hayan  producido  condenación,  pues, 
según  se  ha  visto,  en  las  consideraciones  espuestas  anterior- 
mente, la  condenación  estingue  ía  acción  de  cambio  y  dá  naci- 
miento á  otra  que  no  es  prescriptible  sino  en  el  término  de  veinte 
años. 

El  tercer  inciso  comprende  dos  medioc:  «la  protesta  judicial 
intimada  personalmente  al  deudor  ó  los  edictos  al  ausente  cuyo 
domicilio  se  ignorare:!^. 

Antes  de  examinar  si  estos  medios  son  ó  no  aplicables  á  la 
presciipcion  cambial  es  conveniente  averiguar  si  constituyen  mo- 
dos distintos  del  indicado  en  el  inciso  precedente.  Los  exami- 
naré sucesivamsnte. 

La  protesta  judicial,  como  las  propias  palabras  lo  espresan,  es 
un  acto  ante  el  Juez,  por  el  cual  el  acreedor  hace  constar  la 
existencia  de  su  crédito  á  fin  de  conservarlo  íntegro,  con  todas 
sus  garantías.  Es,  pues,  un  acto  puramente  conservatorio;  por 
él  el  acreedor  no  demanda,  no  entabla  acción  alguna. 

Difiere  de  la  demanda  en  que,  por  esta  se  reclama  el  pago  de 
la  deuda,  se  ejercita  la  acción  que  la  proteje.  Indudablemente, 
la  demanda  es  mds  eficaz  y  deberá  emplearse  con  preferencia  6 
de  una  manera  esclusiva.  La  protesta  es  un  medio  desusado, 
cuya  razón  de  ser  no  se  comprende,  desde  que  el  ejercicio  de  la 
acción  no  solo  produce  el  mismo  resultado  sino  que  conduce  ó 
puede  conducir  al  verdadero  objeto  que  el  acreedor  tiene  en  vista: 
el  reintegro  de  la  suma  que  se  le  adeuda. 

Los  edictos  al  ausente  no  son  sino  la  misma  jíroiesia  judicial 
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que,  en  lugar  de  notificarla  personalmente  al  deudor.  lo  que  es 
inri  posible,  por  ignorarse  su  domicilio,  se  trata  de  que  llegue  á 
su  conocimiento  mediante  la  publicación  de  edictos. 

Quiere  decir  que  las  observaciones  hechas  respecto  ó  la  pro- 
testa  son  aplicables  al  caso  actual,  y  en  vano  se  objetaría  que, 
ca  virtud  de  hallarse  ausente  el  deudor,  habría  imposibilidad  de 
deducir  demanda,  porque  las  leyes  de  Procedimientos  han  esta- 
blecido el  camino  que  debe  seguirse  rn  los  juicios  contra  los 
ausentes. 

Y  bien,   ¿estos  medios  podrán  emplearse  para  interrumpir  la 
prescripción  cambial?  En  mi  opinión  nó. 

El  Código  de  Comercio,  como  todos  los  demás  códigos,  ha 
atribuido  grandísima  importancia  al  protesto,  no  al  protesto  ju- 
dicial, sino  al  hecho  ente  escribano  público,  por  falta  de  acep- 
tación ó  pago  de  la  letra.  Es  este  un  acto  conservatorio  de  los 
derechos  del  tenedor,  cuyos  beneficios  no  pueden  ser  más  evi- 
dentes; pero  para  que  surta  efecto  es  menester  que  se  haga  en» 
la  época  y  con  las  formalidades  prescritas  por  la  ley.  El  pro- 
testo tardío  ó  hecho  fuera  de  tiempo  ó  sin  algunos  de  los  requi- 
sitos que  esencialmente  debe  tener,  no  es  eficaz,  ni  produce  con- 
secuencias en  ningún  sentido.     Por  eso  el  Código  dispone: 

«Art.  899.  Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  omisión 
y  falta  de  protesta  para  la  conservación  de  las  acciones  que  com- 
peten al  portador  contra  las  personas  responsables  á  las  resultas 
de  la  letra,  fuera  de  los  casos  previstos  en  los  artículos  826  y 
1 542.  —  Art.  900.  Ni  por  el  fallecimiento  ni  por  el  estado  de 
quiebra  de  la  persona  á  cuyo  cargo  esté  girada  la  letra,  queda 
dispensado  el  portador  de  protestarla  por  falla  de  aceptación  ó 
pago.» 

Establece  también  que  la  prescripción  corre  desde  la  fecha  del 
protesto  verificado  en  la  época  debida,  ó  en  su  defecto,  desde  el 
vencimiento  del  título. 
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Y  bien,  s¡  c!  prot-ísto  tardío  no  produce  efecto  alguno,  es 
claro  que  tampoco  interrumpirá  la  prescripción. 

Las  breves  consideraciones  que  acabo  de  apuntar  compruebas 
de  una  manera  cumplida  este  aserto  y  creo  innecesario  agregar 
nada  más.  Es  esta  también  la  opinión  uniforme  de  la  grao 
mayoría  de  los  autores.  (V.  Rouben  de  Couder  W^  Ltttre  dt 
change,  n.  778,  Nougier,  t.  II,  n.   1119;  Walbroek,  etc.) 

Pero,  si  el  protesto  ante  escribano  público,  el  protesto  propio 
de  la  letra,  hecho  tardíamente  no  interrumpe  la  prescripcioD  ni 
surte  otros  efectos;  ¿la  interrumpirá  la  protesta  judicial? 

Esta  cuestión  debe  resolverse  negativamente.  En  primer  lo- 
gar, si  e!  verdadero  protesto  de  letra  verificado  tardiamente  es 
ineficaz,  por  analogía  y  en  virtud  de  idéntica  razón,  se  puede  y 
se  debe  concluir,  que  la  protesta  judicial  ante  un  funcionario 
distinto  y  de  rango  más  elevado  no  basta  para  darle  un  poder  de 
que  carece,  según  la  ley,  el  verdadero  protesto,  cuando  se  ha 
efectuado  fuera  de  tiempo. 

En  segundo  lugar,  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio,  las  con- 
diciones peculiares  de  las  relaciones  que  genera,  y  el  carácter  y 
fin  de  la  prescripción  cambial  exigen,  en  consecuencia  que  no  k 
multipliquen  los  medios  de  interrumpirla  y  que  no  se  aplique  de 
los  reconocidos  respecto  á  otras  acciones,  sino  aquellos  que  nin- 
guna razón,  deducida  de  las  disposiciones  legales  relativas  á  la 
letra,  escluye. 

Añadiré,  aunque  ningún  escritor,  de  los  que  me  ha  sido  po- 
sible consultar  la  incluye,  la  protesta  judicial  entre  los  medios 
que  interrumpen  la  prescripción  de  cambio. 

Deduzco  de  las  observaciones  precedentes  que,  ante  nuestro 
Código,  solo  dos  medios  existen  de  interrumpir  la  prescripción 
de  las  acciones  que  nacen  de  la  letra  de  cambio,  á  saber:  i^  el 
reconocimiento  de  la  deuda,  siempre  que  no  estinga  la  acción  de 
cambio;  y  2^  la  demanda  ó  emplazamiento  judicial. 
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^'Interrumpida  la  prescripción  respecto  de  uno  de  ios  deudores 
i]ue  figuran  en  la  letra,  se  interrumpe  respecto  de  los  otros? 

L.a  gran  mayoría  de  los  autores  y  la  unanimidad  de  las  lejísla- 
Clones  establecen  que,  en  las  obligaciones  solidarias,  (entre  las 
que  se  cuentan  las  procedentes  de  letras  de  cambio),  interrum- 
pida la  presctipcion  contra  uno  de  los  deudores,  queda  así  mismo 
interrumpida  contra  todos.  La  lejíslacion  argentina,  tanto  civil 
como  comercial,  (art.  713,  Código  Civil  é  inciso  3°,  art.  268 
Cód.  de  Comercio),  es  también  esplícita  en  ese  sentido,  y  no 
consagra  escepcion  alguna  cualquiera  que  sea  la  causa  de  que 
provenga  y  el  instrumento  donde  conste  la  obligación  solidaria, 
de  manera  que,  ante  las  disposiciones  de  nuestro  derecho  posi- 
tivo, como  ante  la  generalidad  de  los  Códigos  extranjeros,  la  so- 
lución de  la  cuestión  propuesta  es  necesariamente  afirmativa. 

Sin  embargo,  dos  lejislaciones:  la  ley  alemana  (art.  80)  y  el 
novísimo  Código  de  Comercio  italiano,  (art.  916)  se  han  sepa- 
rado del  principio  anterior,  en  lo  referente  á  la  prescripción  cam- 
bial. Estas  lejislaciones  estatuyen  que,  en  las  obligaciones  de-4 
rivadas  de  letra  de  cambio,  los  actos  que  interrumpen  la  prescripción 
de  uno  de  los  coobligados  no  tienen  eficacia  (no  la  interrumpen)  res- 
pecto de  los  otros. 

Dichas  legislaciones  se  han  fundado,  al  realizar  tan  acertada 
reforma,  por  una  parte,  en  el  gran  principio  que  domina  toda  la 
prescripción  cambia!:  la  necesidad  de  que  la  letra  y  las  acciones 
que  de  ella  proceden,  se  estingan  en  breve  plazo,  á  fm  de  que  no 
se  conviertan  en  una  amenaza,  ni  embaracen  las  transacciones 
mercantiles;  por  otra,  en  que  la  obligación  constante  en  la  letra, 
no  obstante  ser  solidaria,  constituye  relativamente  á  cada  uno  de 
los  que  la  firman  una  obligación  distinta  y  persona!,  (an.  911 
del  Cód.  de  Comercio). 


La  suspensión  de  la  prescripción  impide,  mientras  dura,    que 
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esta  empiece  á  correr  ó  que  conlinúe  corriendo,  si  ha  empezado; 
pero  á  diferencia  de  la  interrupción,  no  inutiliza  el  tiempo  trao*- 
currido  anteriormente,  ei  cual  desaparecida  la  causa,  se  liga  al 
posterior. 

El  derecho  civil  reconoce  distintas  causas  de  suspensión  de  U 
prescripción.  Según  él,  no  corre  contra  los  menores  de  edad, 
estén  ó  no  emancipados,  ni  contra  los  que  se  hallan  bajo  uaa 
cúratela,  ó  en  términos  más  generales,  contra  los  que  tienen  in- 
capacidad absoluta. . .  (art.  3,966  Cód.  Civil).  También  se  sus- 
pende cuando  por  razón  de  dificultades  ó  imposibilidad  de  hecho 
ó  más  propiamente,  cuando  un  caso  fortuito  ó  de  fuerza  major 
impide  temporalmente  el  ejercicio  de  una  acción  y  obsta  d  la  inter- 
rupción de  la  prescripción. .  .(art.  5980,  Segovia,  t.  2<*,  p.  71;). 

Pero  ^'estas  causas  se  aplican  á  la  prescripción  de  cambior 
Esta  no  es  hoy  una  cuestión.  Los  comentadores  y  la  jurispru- 
dencia de  las  distintas  naciones  admiten  sin  discrepancia,  que  la 
incapacidad  de  uno  ó  de  todos  los  deudores  que  figuran  en  ii 
I  letra,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  esa  incapacidad  (la  minori- 
dad, la  demencia,  etc.,)  no  suspende  la  prescripción.  El  funda- 
mento de  esta  conclusión  indiscutida  é  indiscutible  se  encuentra 
en  la  necesidad  general  del  comercio,  de  que  no  se  trabe  en  ma- 
nera alguna  el  rápido  desarrollo  de  sus  operaciones.  Esa  nece- 
sidad y  la  naturaleza  jurídica  y  económica  de  la  letra  son  las  que 
han  hecho  establecer  un  término  breve  para  la  prescripción  de 
cambio.  Y  seguramente  se  trabarían  los  negocios  mercantiles 
y  la  letra  de  cambio  no  gozaría  de  las  facilidades  que  requiere 
para  llenar  sus  importantes  funciones,  si  esas  causas  pudieran 
suspender  la  prescripción. 

Por  otra  parle,  las  leyes  estatuyen  de  un  modo  general  que 
las  acciones  procedentes  de  la  letra  se  prescriben  en  ei  término 
breve  que  fijan,  sin  hacer  ninguna  distinción  entre  las  personas 
obligadas. 

Algunas  lejislaciones  como  el  Código  italiano,    (art.  916)  no  : 
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h¿in  querido  dejar  la  menor  duda  y  han  estipulado  espresamenle 
que  la  prescripción  comercial  corre  contra  todas  las  personas  obli- 
gadas y  contra  los  militares  en  servicio  activo  en  tiempo  de  guerra, 
contra  los  menores  aún  no  emancipados  y  los  interdictos,  salvo  su 
acción  contra  el  tutor. 

Esia  solución  nada  licne  de  rigurosa  contra  los  incapaces,  que 
se  hallan  en  la  imposibilidad  de  ejercitar  sus  acciones  porque  la 
ley  los  provee  de  un  representante  á  quien  corresponde  el  ejer- 
ciclo  de  sus  acciones  y  el  cual  será  pasible  de  los  daños  y  per- 
juicios  que  originen  á  aquellos,  si  por  su  culpa  ó  negligencia,  no 
hace  valer  en  tiempo  sus  derechos  é  interrumpe  el  curso  de  la 
prescripción. 

La  única  causa  de  suspensión  que  reconocen  los  autores  y  la 
jurisprudencia  y  que  consagran  espresa  ó  implícitamente  las  le- 
jisiacíones,  es  el  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor;  y  la  razón  es 
clara:  no  habría  justicia,  ni  razón  plausible  para  hacer  sufrir  al 
deudor  de  una  letra  de  cambio  las  consecuencias  de  un  aconte- 
cimiento como  es  el  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor  imprevisto 
lasvmás  veces  é  inevitable  siempre;  cualesquiera  que  sean  su  d¡- 
]igeik;ia  y  los  esfuerzos  que  haga  para  prevenirle. 

Aunque  nuestro  Código  de  Comercio  no  se  ocupa  espresa- 
mente  ds  esta  materia,  por  analogía  de  lo  que  dispone  el  art. 
8^1,  respfltcto  al  protesto  y  del  cual  hemos  tratado  en  el  capítulo 
segundo,  puede  afirmarse  con  verdad  que  es  perfectamente  con-^ 
forme  á  su  espíritu  y  á  la  doctrina  que  de  él  se  desprende,  la  ad- 
misión del  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor  como  única  causa  de 
suspensión  de  la  prescripción  cambial. 

RENUNCIA 

La  renuncia  á  Li  prescripción  no  suscita  cuestión  de  ningún 
género;  se  halla  sujeta  á  principios  fijos  é  indiscutibles  que  bre- 
vemente recordaremos. 

12 
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El  primero  de  esos  principios  es  ijuc  no  se  puede  rcmnc'uir  de  an- 
temano la  prescripción  ó  el  derecho  de  prescribir  pero  se  puede  renun- 
ciar la  prescripción  yd  ganado  6  consumado  (arl.  998  Cód.  de  Com. 
y  3,965  Cód.  Civ. 

;  Qué  razones  existen  para  que  no  se  pueda  renunciar  de  an- 
temano la  prescripción  ó  el  derecho  de  prescribir  ? 

Dos  son  las  razones  capitales  que  uniformemente  esponen  ¡oh 
jurisconsultos. 

En  primer  lugar,  como  dicen  Dunod  y  Nouguier,  la  prescrip- 
ción no  ha  sido  instituida  solo  en  vista  de  la  utilidad  ó  del  mayor 
bien  de  los  deudores;  ha  sido  instituida  ea  vista  del  inicies  pú- 
blico que  es  su  verdadero  íundamento  y  á  fin  de  asegurar  la  es- 
tabilidad de  las  propiedades  y  la  libre  circulación  de  los  valores. 

En  segundo  lugar,  si  semejante  renuncia  fuera  permitida,  las 
leyes  que  han  consagrado  la  prescripción  como  necesaria,  llega- 
rían á  ser  perfectamente  ineficaces  y  los  deudores  estarían  á  mer- 
ced de  los  acreedores  quienes  en  sus  contratos  les  cxijirían  siem- 
pre la  renuncia. 

Se  permite  la  renuncia  de  la  prescripción  ya  ganada  porque 
tal  renuncia  se  refiere  á  un  objeto  particular:  á  la  cosa  que  la 
presciipcíon  ha  hecho  adquirir  ó  a  la  deuda  de  la  cual  ha  libra- 
do al  deudor  y  no  afecta  en  lo  más  mínimo  la  institución. 

Por  otra  parle,  la  prescripción  liberaloiia,  la  única  que  por  lo 
pronto  nos  inleresca,  conitituye  en  cierto  modo  una  presunción 
de  pago;  pero  esta  presunción  no  tendrá  razón  de  ser  y  quL'dari 
complelamenle  aniquilada  y  sin  electo  si  v\  deudor  confiesa  sin- 
ceramente que  no  ha  abonado  ó  esiinguido  en  otra  forma,  su 
deuda. 

EiTipcro,  el  renunci.inie  de  la  prescripción  ya  consumada  debe 
ser  capaz  de  enajenar  (arl.  cil.,  Cód.  Civ.)  porque  el  abandono 
ó  el  desprendimiento  en  virtud  de  declaración  espresa  de  derecho 
adquirido  importa  una  enajenación. 

La  renucia  puede  ser  espresa  ó  tácita. 
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La  lácila  resulta  de  hechos  que  suponen  el  abandono  del  de- 
recho adquirido  (art.  998  Cód.  de  Com.)  Es  decir,  de  hechos 
que  manifiestan  clara  é  inequívocamente  la  voluntad  del  deudor; 
si  los  hechos  dejan  alguna  duda,  si  solo  autorizan  meras  conje- 
turas, si  no  revelan  la  verdadera  intención  del  deudor,  se  pie- 
sume  que  no  existe  renuncia.  Asi  importaría  una  renuncia  táci- 
ta el  hecho  de  pagar  el  deudor  voluntariamente  su  deuda. 

Nada  más  tenemos  que  agregar,  pues  los  principios  espuestos 
se  aplican  sin  limitación  á  la  prescripción  cambial. 

EFECTOS  DE  LA  PRESCRIPCIÓN  SOBRE  LAS  LETRAS    DE  CAMBIO 

SUPUESTAS  6  IMPERFECTAS 

Las  letras  imperfectas,  esto  es,  aquellas  que,  en  cuanto  á  su 
forma,  carecen  de  alguno  de  los  requisitos  que  la  ley  declara 
esenciales,  y  las  letras  que,  á  pesar  de  revsetir  los  caracteres  in- 
dispensables á  su  existencia,  ocultan  en  el  fondo  suposiciones  pro- 
hibidas 6  contienen  nombres  supuestos  de  personas  ó  de  lugares, 
no  son  efectos  de  comercio,  no  son  en  realidad  letras  de  cambio, 
aunque  impropiamente  se  las  denomine  así,  son  simples  docu- 
mentos que  solo  crean  obligaciones  entre  sus  otorgantes. 

Kl  art.  778  del  Cód.  de  Comerio,  dispone  que  «  las  letras  de 
cambio  que  tengan  nombres  supuestos  de  personas  ó  de  lugares 
solo  valdrán  como  simples  pagarés  en  favor  del  tomador  y  á 
cargo  del  librador.» 

La  redacción  de  esta  cláusula  es  incorrecta  y  seguramente  no 
espresa  bien  el  pensamiento  del  lejislador.  Este  no  puede  haber 
querido  asimilar  las  letras  que  contenga  suposiciones  á  los  pa- 
garés, porque  su  propósito  ha  sido  establecer  una  sanción  penal 
por  dichas  suposiciones  quitando  al  documento  su  carácter  de 
letra  de  cambio;  y  de  ese  modo  nada  habría  conseguido,  no  ha- 
bría establecido  sanción  alguna  desde  que  los  «pagarés  concebi- 
dos n  la  orden  son  considerados  como  letras  de  cambio>^  (art.  916 
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Cód.  de  Comercio).  Sin  embargo,  las  palabras  «en  favor  de? 
tomador  y  á  cargo  del  librador»  dejan  percibir  el  alcance  de  l.i 
disposición,  revelan  que  la  leira,  en  las  condiciones  enunciadas 
no  será  irasmitibie  por  endoso  y  servirá  únicamenie  como  cons- 
tancia de  la  obligación  entre  el  librador  y  el  tomador. 

Ahora  bien,  si  los  documentos  á  que  nos  referimos,  si  las  le- 
nas imperfectas  y  supuestas  no  son  realmente  letras  de  cambio, 
es  evidente  que  las  acciones  que  de  ellos  procedan  no  estarán  su- 
jetas á  la  prescripción  cambial. 

LEYES  QUE    RÚEN    LA  PRESCRIPCIÓN    CAMBIAL 

Diversos  sistemas  existen  rclativamenie  á  las  leyes  que  reglan 
la  .prescripción  liberatoria,  en  general  y  la  de  las  acciones  deri- 
vadas de  las  letras  de  cambio,  en  particular. 

En  la  «Letra  de  cambio  ante  el  Derecho  internacional  piivado* 
(págs.  46  y  siguientes  y  191  y  siguientes)  hemos  espuesto  y  exa- 
minado todos  esos  sistemas  y  las  controversias  que  suscitan;  he- 
mos dicho  cuál  de  ellos  creíamos  preferible  v  hemos  hecho  sus 
aplicaciones  á  la  letra  de  cambio.  Nada  que  no  hayamos  es- 
presiido  entonces  podemos  agregar  ahora,  por  eso  consideramos 
innecesario  estudiar  nuevamente  esta  materia. 

Empero,  haremos  notar,  antes  de  concluir,  que  las  diferencias 
entre  las  lejislaciones,  sea  relativamente  al  término  de  la  pres- 
cripción, sea  respecto  á  otros  puntos  son  más  ó  menos  impor- 
tantes y  darán  lugar  en  la  práctica  á  múltiples  conílicios  de  leyrs, 
que  sería  prudente  y  en  sumo  grado  benéfuo  prevenir,  unifor- 
mando esas  lejislaciones. 

La  uniformidad  es  la  tendencia  de  la  doctrina,  y  en  su  favor 
se  han  pronunciado  muchos  de  los  elementos  que  influyen  de 
una  manera  más  ó  menos  poderosa  en  la  evolución  del  Derecho. 
Notables  jurisconsultos,  como  Nursa,  Minghetti  y  tantos  olro*?, 
varias  Cámaras  de  Comercio  de  distintos  países,  diferentes  Con- 
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gresos  jurídicos,  y  vigorosas  asociaciones  constituidas  para  el 
estudio  y  adelanto  del  Derecho,  han  preconizado  las  incalculables 
ventajas  que  resultarían  de  uniformar  la  lejislacion  comereial  del 
mundo  civilizado  en  ciertas  materias  de  capital  importancia,  como 
la  letra  de  cambio,  el  seguro,  la  quiebra,  los  fletamenlos  y  se  ha 
ido  hasta  proclamar,  como  lo  ha  hecho  el  Congreso  Internacio- 
nal de  la  «(Industriad  reunido  en  Paris  en  1878,  la  conveniencia 
de  uniformar  esa  lejislacion  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. 

La  uniformidad  no  es  una  utopia  y  si  se  anhela  y  se  busca  en 
toda  la  lejislacion  comercial,  es  claro  que  tiene  que  presentarse 
fácil  en  un  punto  tan  sencillo  como  ei  de  la  prescripción  de 
cannbio. 

Como  quiera  que  sea,  la  necesidad  ha  sido  sentida  y  los  votos 
emitidos  por  jurisconsultos  y  asociaciones  competentísimas  se 
han  de  realizar  en  época  más  6  menos  lejana. 

NoRBKRTo  Pinero. 


.y 
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BQCITMSKTOS  IISTORICOS 
El  Mayorazgo  de  (iiiazan  (i) 

Dos  leales. 

Si'llü  tercero, 

dos  reales, 

a  nos  de 

mil  ochocientos  y 

mil  ochocientos  y  uno 

Señor  Alcalde  de  2°  voto: 

El  Capitán,  Comandante  y  Alcalde  de  1^^  voto  don  Mai 
Antonio  Díaz  de  Peña  ante  vuestra  merced  conforme  á  dei 
parece  y  dice:  Que  al  ^yo  conviene  se  le  dé  testimonio  ínie^ 
ú  continuación  de  la  Institución  del  vínculo  y  Mayorazgo 
obtiene  por  llamamiento  de  su  fundador  el  General  don 
José  Díaz  de  Peña;  y  seguidamente  el  del  escrito,  juramenio 
posesión  que  por  el  Juzgado  de  vuestra  merced  se  le  di<5  de  di^ 
Mayorazgo.     Y  en  estos  términos. 


{\}  En  la  República  Argentina  no  ha  habido  títulos  de  nobleza. 

Apenas  uno  que  otro  Virey,   como  Lorcio,   Aviles  ó  Pino,  añadían  u  su  repres#i»txffl 
el  de  Marqueses  ó  Condes  y  en  este   siglo   solamente    Liniers,   fu¿   aguciaJu  ci«  ft 
Conde  de  Buenos  Aires,  desapareciendo  todos  en  ¡a  posteridad  arrai-^^hJa  en  e^e  sjbI*. 

Kn   iSio  habían  tres,  el  de  Javi  en  Ju¡uy,  Guandacol  en  la    Rioja   y    Guazán  •?  r. 
marca. 

La  Asamb'ea  de  1815  por  Decreto  de  21   de  mayo.  al)olió  los  títulos  de  noblirj  . 
fecha   1 5  de  atjosto  del  misnu»  año  prohibió  la  fundación  de  nuevos  mayorazgos. 
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A  vuestra  merced  pide  y  suplica  se  sirva  proveer  y  mandar  por 
T  de  justicia^  juro  no  procedo  de  malicia  y  para  ello  etc. 

Marcelo  Antonio  Díaz  de  Peña, 


iatamarca,  \i  de  Junio  de  1802. 
Como  lo  pide  con  citación. 

Josc  Antonio  Olmos  de  Aguilera, 

Proveyó  y  firmó  ei  anterior  escrito  el  señor  don  José  Antonio 

) Irnos  de  Aguilera,   alcalde  ordinario  de  2^  voto  de  esta  ciudad 

su  jurisdicción  en  el  día  de  su  fecha  por  ante  mí  de  que  doy  íé. 

Vicente  LostaL 

Eb(.iibano  público  y  de  Cabildu. 


El  de  Jujii),  jwrlciietia  )  pericncco  á  la  tamília  de  Campero,  (.u}o  marquen  al  estallar 
I  levülucion  de  la  independencia  se  enroló  en  sus  banderas. 

El  de  la  Rioj?  de  los  Ocampos  y  Ascucta,  ha  desaparecido  después  dvl  movimiento 
manc'ip.«dor. 

Publicamos  á  continuación  la  escritura  de  fundación  del  de  Gua¿an,  cuyo  último  rcprc- 
enlantc  fue  el  Doctor  don  Miguel  Dia/.  de  la  I'eña,  Diputado  al  Congreso  de  iSabyuno 
le  los  hombres  que  se  distinguieron  como  enemigos  de  Rosas  en  los  primeros  años  de  la 
iktadura.  Creemos  que  la  del  Marquesado  de  Javí,  debe  existir  en  poder  de  su  actual 
(oseedoi,  D.  Fernán  de  Campero  e  ignoramos  si  exisre  la  de  üuandacol. 

Guazan  es  uua  Hnca,  \ecina  á  la  población  de  Andalgalá  situada  a'  la  falda  de  la  ca- 
leña de  montañas  cuya  cumbre  es  el  Acongiiía. 

Hoy  es  una  hacienda  en  la  qui  s*-  han  hecho  grandes  plantaciones  de  \iña  cu)o  pio- 
hcto  ¿e  \cnde  con  beneficio,  vn  los  mercados  de  Tucnman,  Córdoba  y  Salta. 

Continuando  la  cuchilla  en  que  se  asienta  y  a  una  distancia  de  dos  leguas,  comienza 
a  quebrada  de  Choya,  que  desemboca  con  el  nombre  de  Capillitas  en  el  oAteliai  á  que 
ic  hace  referencia  en  la  misma  escritura. 

Aún  se  vén  las  r'.iínas  que  señalan  el  punto  en  que  estaba  c\  Ingenio  que  servía  para 
fiindir  los  metales  de  la  mina  '¡{osano,  hoy  propiedad  de  don  Adolfo  E.  Carranza. 

Consideramos  de  importancia  para  los  bibliófilos  el  conocimiento  de  este  título  de  fun- 
dación y  lo  damos  á  la  prensa,  temerosos  de  que  se  pierda  el  orijinal,  borrando  las  hue'llas 
de  un  Mayorasgo  cuya  existencia  va  siendo  desconocida  para  jeneraciones  actuales. 
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A  los  quince  días  de  dicho  mes  y  año  hice  saber  á  don  Manud 
Díaz  Ramírez  el  decreto  que  antecede  y  pedimentos  que  motiva 
y  quedó  enterado,  doy  fé. 

LostdL 

Escribano  pjHjto 

En  el  mismo  día  hice  saber  el  mismo  decreto  y  pedimento  3 
D.  Antonio  Manuel  González,  como  apoderado  de  don  José  Mo- 
lina, doy  fé, 

Lostal. 

K-Hirlban.»  p»»Wi:t. 
INTRODUCCIÓN 

Sea  notorio  á  lodos  los  que  esta  escritura  de  vínculo  y  mayo- 
rasgo  vieren  como  yó  el  jeneral  D.  Luis  José  Diaz,  vecino  en- 
comendero en  las  ciudades  de  lodos  los  Santos  de  la  Riojayesu 
de  San  Fernando,  valle  de  Calamarca:  Digo:  Que  por  quanio 
en  atención  á  las  muchas  quiebras,  que  se  han  esperimentado  de 
grandes  haciendas  libres,  sin  gravarlas,  ni  vincularlas,  ocasiona- 
das de  dividirse  cada  día  entre  herederos,  viniendo  á  quedar  uo 
pobres  los  que  las  gozan  que  no  pueden  sustentar  las  obligacio- 
nes de  su  calidad  y  les  obliga  á  irse  á  vivir  donde  no  son  cono- 
cidos ó  á  tener  grangerías  y  tratos  ilícitos  é  impropios  de  nobles 
y  acabando  de  perder  todo  en  poco  tiempo,  causa  de  desestima- 
ción y  de  que  con  brevedad  se  oscurezca  la  noticia  de  las  casas 
y  linajes.  Y  por  el  contrario,  quedando  las  haciendas  en  unso'o 
poseedor,  prohibida  su  enajenación  permanecen  y  duran,  y  te- 
niendo con  ella  lo  que  les  basta  se  vive  con  grandeza  y  se  per- 
petúa la  memoria  de  su  sangre  y  casa.  Procurando  el  mismo 
fin,  he  resuelto  el  instuir  Mayorazgo  de  mis  bienes,  para  que 
por  lo  menos  ya  que  no  se  acrecienten,  estén  en  un  stf  y^valor, 
para  lo  cual  y  mando  de  la  facultad  que  me  concede  él  derecho 
en  aquella  vi'a  y  forma  que  más  lugar  haya  y  siendo  cierto  y  sd- 
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bedor  de  lo  que  en  este  caso  me  compete  en  ejecución  de  la  vo- 
luntad que  siempre  he  tenido  para  el  servicio,  honra  y  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  la  Virjen  Santa  María  nuestra  Señora 
y  Abogada,  en  cuyas  manos  lo  pongo  para  mejor  disposición  y 
acierto  mió;  otorgo  por  esta  carta  que  hago  é  instituyo,  Mayo- 
razgo perpetuo  en  Don  Salbador  Díaz  de  Peña,  mi  sobrino  lejí- 
limo  y  en  sus  descendientes  y  sucesores  como  irán  llamados,  de 
todos  los  bienes,  ¡uros  y  rentas  que  de  presente  señalo  que  son 
los  siguientes:  Piimeramente,  las  haciendas  tituladas  Santa  Rita 
de  Guazan  con  sus  potreros  y  ganados,  viñas  y  árboles,  molinos 
y  aguas,  todo  lo  edificado  en  casas  de  vivienda;  bodegas  basi- 
jas  y  cuanto  le  fuese  anexo  á  su  servidumbre,  en  que  se  incluyen 
los  esclavos  que  la  sirven  y  también  la  iglesia  con  sus  alhajas, 
ornamentos  y  vasos  sagrados.  Los  linderos  y  derechos  de  la 
dicha  Hacienda,  constan  de  sus  instrumentos  que  á  ellos  me  re- 
fiero, ítem — la  Estancia  de  Singuil  con  todo  lo  edificado  y  plan- 
tado en  ella,  sus  potreros  y  ganados,  mayores  y  menores,  crías 
de  yeguas,  muías  y  burros  y  cuanto  le  corresponde  de  servidum- 
bre que  fuese  nuevo  —  Sus  linderos  constan  de  la  escritura  que 
me  otorgaron  los  antecesores  en  la  posesión,  conforme  la  que 
tuvieron  sus  primeros  actores  á  que  me  refiero.  —  ítem.  —  Las 
tierras  de  Antofagasta  con  todos  sus  potreros,  cuyos  linderos 
constan  de  la  merced  real  de  ellas  á  que  me  refiero.  —  ítem.  — 
Las  casas  que  tengo  y  poseo  en  esta  ciudad  de  San  Fernando  y 
valle  de  Catamarca  que  tienen  una  cuadra,  á  cuya  vecindad  per- 
tenece esta  imposición.  —  ítem.  —  Las  casas  que  tengo  y  poseo 
en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman  con  todo  lo  edificado  y 
plantado  en  ellas.  —  ítem.  —  El  trapiche  de  moler  metales  que 
estoy  fundando  en  la  Quebrada  de  Choya  con  todos  sus  pertre- 
chos. —  ítem.  —  El  injenio  de  moler  metales  que  compré  á  D. 
Francisco  Arias  Rengel  en  el  arenal  de  las  inmediatas  minas. 
Que  todos  los  dichos  bienes  que  van  señalados  confieso  son  mios 
propios,  libres  de  todo  tributo,  memoria  y  de  otro  cargo  de  se- 
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ñoríü,  ii¡  obligación  especial,  ni  jeneral,  que  no  la  liencn  y  por 
lales  los  aseguro  y  quiero  que  después  de  mi  falleciraienlo,  á  tí- 
tulo de  Mayorazgo  haya  y  goce  los  dichos  bienes  mi  sobrino  y 
sus  sucesores  en  la  forma  siguiente.  —  Que  después  de  la  muer- 
te de  dicho  mi  sobrino,  los  hijos  mayores  descendientes  de  él, 
vayan  gozando  de  unos  en  otros  y  caso  que  alguno  muera  tin 
heredero,  suceda  el  hermano  que  después  de  él  fuese  mayor  y 
sus  hijos  y  nietos  por  la  misma  drden  :  Y  no  habiendo  varón 
mayor  ni  menor,  entra  la  hija  mayor  sucediéndole  á  ella  el  hijo 
ó  nieto  mayor  descendiendo  de  unos  en  otros,  con  atención  á 
que  habiendo  hijos  ó  nietos  varones,  no  entren  las  hembras  aun- 
que sean  mayores.  —  Y  faltando  de  una  y  otra  suerte  la  suce- 
sión el  pariente  más  cercano  de  mí  el  fundador  y  sus  hijos,  nie- 
tos y  descendientes  por  el  mismo  orden.  —  Y  desde  ahora  para 
después  del  fallecimiento  hago  desistimiento  de  todo  el  derecho  y 
acción  que  me  pertenezca  á  todos  los  dichos  bienes  y  á  sus  fiu- 
tos  y  lo  cedo,  renuncio  y  trespaso  en  el  dicho  mi  sobrino  y  en 
sus  sucesores  y  de  ello  les  hago  gracia  y  donación,  buena,  pura, 
perfecta  y  acabada  que  el  derecho  llama  iniexirlos,  con  insinua- 
ción y  demás  cláusulas  necesarias  para  su  firmeza,  para  que  ios 
administren  y  gozen  sus  frutos  y  aprovechamientos  con  los  gra- 
vámenes y  condiciones  siguientes : 

I'' — Primeramente  que  los  dichos  bienes,  ni  parle  alguna  de 
ellos  no  se  puedan  vender,  partir,  dividir,  toc.ir,  ni  cambiar,  ni 
separar  los  unos  de  los  otros,  sino  que  perpetuamente  estén  en 
las  propias  fincas  juntas  y  confoime  á  esta  su  fundación  y  que 
los  posea  el  dicho  mi  sobrino  y  sus  sucesores  y  si  por  algún  caso 
ó  causa  aunque  sea  de  los  más  precisos  que  se  puedan  ofrecer, 
alguno  de  ellos  intcntaj^e  ó  de  hecho  hiciese  lo  contrario,  ora 
sea  con  facultad  real  ó  sin  ella  de  más  de  ser  en  sí  ninguna 
la  venta  ó  enajenación  que  se  hiciese,  por  el  mismo  caso  pierda 
el  dicho  mayorazgo  y  pase  al  siguiente  sucesor  y  mando  se 
cumpla  lo  susodicho  sin  embargo  que  aleguen  no  haber  tenido 


DOCUMENTOS  HISTÓRICOS  S79 

noiicia  de  rsto  gravamen  porqué  no  Ips  hn  de  nprovcchar  rsen- 
cion  alguna.  Y  para  que  tenga  mejor  efecto,  el  dicho  m¡  so- 
brino y  los  demás  sus  sucesores,  .intes  de  lomar  la  posesión, 
híirán  juramento  y  pleito  homenaje  según  fueros  de  España  en 
manos  de  una  persona  que  sea  caballero  hijodalgo  y  en  su  de- 
fecto en  las  de  la  real  justicia  de  que  ha  de  cumplir  y  guardar 
todas  las  cláusulas  y  condiciones  del  como  en  ellas  se  contiene  y 
cuando  no  lo  cumpla  además  de  las  penas  en  que  incurriere  con- 
forme á  la  disposición  de  este  mayorazgo  y  de  ser  exluido  de  la 
sucesión  de  él,  incurra  en  las  penas  en  que  incurren  y  caen  los 
caballeros,  hijodalgos  que  no  guardan  sus  pleitos  homenajes. 

2^ — ítem — Que  los  sucesores  en  este  mayorazgo  varones  y 
hembras  tengan  obligación  precisa  de  tener  apellido  que  es  el  de 
Diaz  y  Peña  en  todo  lo  que  se  les  ofreciese  y  poner  mis  armas 
en  su  escudos  y  edificios  conforme  las  tienen  y  ponen  los  de  mi 
linaje  y  tuvieron,  ganaron  y  adquirieron  mis  ascendientes  y  el  que 
no  lo  hiciese  así  pierda  su  derecho  y  posesión  y  desde  luego  le 
doy  por  escluido. 

3'' — ítem — Que  los  sucesores  y  sucesor  de  este  mayorazgo  te- 
niendo hermanas  lejítimas  las  pongan  en  estado  dotándolas  como 
I;*  pareciese  del  usufructo  y  rentas  y  no  de  la  propiedad. 

4^ —  ítem  —  Que  tengan  obligación  dichos  sucesores  de  tener 
siempre  los  bienes  de  su  dotación  labrados  y  reparados  á  costa 
de  las  rentas,  de  todo  lo  necesario,  de  suerte  que  siempre  vayan 
en  aumento  y  no  vengan  en  disminución  y  lo  que  se  acrecentase 
en  ellos  quede  incorporado  en  este  Mayorazgo  como  si  de  pre- 
sente ya  lo  estuviese  y  se  les  pueda  oblignr  á  ello. 

y- — ítem — Que  los  poseedores,  ni  sucesores  en  este  Mayorazgo 
no  íean  ordenados,  de  orden,  fuero  ni  de  relijion  profesa,  pero 
si  antes  de  serlo  hubiesen  tenido  hijos  leji'timos,  pase  en  ellos  y 
sucedan  por  su  llamamiento  y  si  los  lales  profesos  ganasen  dis- 
pensación para  salir  de  la  relijion  y  casarse,  sucedan  y  sus  des- 
cendienlcs  y  esta  prohibición  no  se  entienda  cnn  caballeros    del 
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hábito  de  Santiago,  ni  de  otras  órdenes  que  conforme  á  sus  es- 
tatutos puedan  ser  casados  y  tener  hijos  lejítimos. 

6^ —  ítem —  Que  los  sucesores  de  este  Mayorazgo  sean  católi- 
cos cristianos  y  que  no  hayan  cometido  traición  á  la  corona 
Real,  ni  delitos  de  herejía,  incendio,  sometico,  ni  otro  que  con- 
sista en  crimen  lesa  majistati!  y  si  los  hubiese  cometido  ó  cual- 
quiera de  ellos  los  doy  por  escluidos  totalmente  y  se  introduzcan 
como  si  no  fuesen  llamados  pasando  al  siguiente,  quién  cometa 
los  dichos  delitos  antes  ó  estando  poseyendo  este  Mayorazgo, 
pero  si  después  se  les  volviese  su  honor,  sucedan  sus  descen- 
dientes lejítimos  como  si  no  hubiera  r<?sultado  aquel  inconve- 
niente. 

7^ — ítem — Que  si  alguno  de  los  primojénitos  de  los  sucesores 
de  este  Mayorazgo  padeciese  (lo  que  Dios  no  permita)  de  acci- 
dente ó  impropiedad  defectuosa  de  persona  como  loco,  mente- 
cato, mudo,  ciego,  hermafrodita,  ni  manco  de  ambas  manos  ó 
tullido  de  ambos  pies;  gafo  ó  leproso  anaza  se  le  dé  por  escluido 
de  este  Mayorazgo,  como  desde  ahora  para  entonces,  cuando  el 
caso  llegue  le  doy  para  que  suceda  en  él,  el  segundo  llamado 
con  el  cargo  de  los  alimentos  precisos.  Y  si  acaso  en  defecto 
tal  de  segundo  vaTon  cualesquiera  de  los  imperfectos  ó  defectuo- 
sos no  lo  fuese  para  ser  casado  y  este  tuviese  hijo  varón  entre  la 
sucesión,  á  él  y  ninguno  de  los  defectos  que  hayan  de  escluir  se 
entienda  para  el  que  los  pueda  padecer  después  de  estar  en  la 
posesión  que  a  este  no  se  le  ha  de  poder  escluir  por  ninguno  de 
estos  accidentes. 

8-^ — ítem —  De  todas  las  veces  que  resultase  dinero  de  reden- 
ciones de  los  principales,  de  los  juros  y  cercos  desuyo  incorpo- 
rados, prohibimos  que  el  poseedor  ó  sucesor  reciban  cantidad 
alguna  de  él.  Y  ordeno  se  deposite  con  intervención  de  la  jus- 
ticia, en  el  depositario  jeneral  de  la  parte  donde  residiese  ó  en 
otra  persona  que  la  justicia  señalase,  lisa,  llana  y  abonada  en 
cuyo  poder  pase  hasta  que  se  vuelva  á  imponer  sobre  fincas  se- 
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guras  con  el  abono  y  aprobación  de  ¡a  dicha  justicia  y  el  que  lo 
contrario  hiciese  pierda  la  sucesión  y  pase  al  siguiente   llamado. 

9^ — ítem — Que  los  sucesores  en  este  Mayorazgo  conforme 
son  llamados  y  que  hayan  tomado  la  posesión  en  la  forma  que 
vá  prevenida  sean  obligados  á  hacer  inventarios,  solemnes,  ju- 
rados, de  todos  los  bienes  en  que  sucediere  dentro  del  término 
de  seis  meses,  llamándose  unos  inventarios  á  otros  desde  los  pri- 
meros que  mandase  hacer,  desde  la  fundación  sobre  los  cuales 
y  sus  adelantamientos,  quiero  siga  la  pena  el  que  no  lo  hiciese 
en  el  dicho,  el  que  se  difiere  el  juramento  in  libem,  contra  él  y 
sus  herederos,  al  siguiente  en  grado,  sobre  los  bienes  que  pre- 
tendiese que  fallan  de  él. 

Si  por  ser  los  bienes  de  Campaña,  los  más  de  ellos  no  se  pu- 
dieren hacer,  inventarios  en  el  referido  término,  se  podrán  pro- 
longar hasta  el  de  un  año,  sin  que  incurra  en  la  dicha  pena. 

\o^ — ítem — Que  los  sucesores  en  este  Mayorazgo  desde  el. 
primero  en  quien  se  instituye,  en  adelante,  tengan  particular  cui- 
dado del  día  en  que  fuese  mi  fallecimiento  y  desde  el  dicho  en 
adelante  al  que  fuere  á  cumplir  el  año  en  cada  uno,  perpetua- 
mente hayan  de  pagar  y  paguen  al  sagrado  Convento  de  Reco- 
lección de  nuestro  Padre  San  Francisco  del  Valle  de  Catamarca, 
veinte  y  cinco  misas,  á  dos  pesos  la  limosna  de  cada  una  y  en 
efectos  y  frutos  de  la  hacienda  de  Guazan, — Tal  que  mando  se 
me  digan  en  el  propio  día  y  cuando  el  número  de  relijiosos  no 
alcanzase  para  todas,  las  digan  para  su  cumplimiento  el  día  si- 
guiente, las  cuales  se  hayan  de  aplicar  por  mi  ánima  y  las  de  mis 
ascendientes  y  sucesores  por  vía  de  sufrajios  en  quién  más  nece- 
sidad tenga. 

Y  sobre  esta  imposición  el  mismo  Convento  tendrá  igual  obli- 
gación para  decir  dichas  misas  en  e!  día  ó  días  asignados  y  con 
certificación  del  Prelado,  el  Síndico  ó  Relijioso  Procurador  que 
fuese,  ejecute  por  la  limosna  que  esta  no  se  haya  de  demorar  por 
ningún   caso,   ni  se  retenga,    porque  no  se  retenga  el  sufrajio  y 
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asimismo  gr.ivo  á  lo"?  siiCf^.Nores  en  que  en  í*1  misma  día  hayan  -ie 
mandar  decir  una  misa  y  si  pudiese  cantada,  ó  sino  rezada  en  h 
Iglesia  de  la  hacienda  de  Guazan,  y  Altar  de  Sania  Rita  por  ia 
intención  mía,  que  desde  ahora  aplico  en  la  forma  sobredicha  y 
que  al  fin  de  la  misa  se  diga  un  responso  y  que  la  limosna  df 
esta  misa  la  hayan  de  pagar  de  las  rentas  de  este  Mayorazgo  i 
voluntad  del  que  la  poseyese  y  en  su  cumplimiento  le  encargo  la 
conciencia. 

Con  las  dichas  condiciones  y  gravámenes  hagc  é  instituyo  este 
Mayorazgo  en  el  dicho  mi  sobrino  y  en  los  sucesores  de  él  para 
que  cada  uno  en  su  tiempo  gocen  del  usufructo  de  los  dichos 
bienes  habiéndolos  y  cobrándolos  para  sí  como  señor  de  él  y  le 
doy  poder  para  que  aprenda  la  posesión,  unos  después  de  otros 
y  otros  de  otro  como  van  llamados  para  siempre  jamás.  Si  les 
conviniese  hacerlo  judicialmente  sin  embargo  de  citar  por  cláu- 
•  sula  y  de  que  por  la  muerte  del  poseedor  se  hayan  transferido 
por  derecho  en  ella  en  legítimo  por  sucesión  y  si  es  necesario 
desde  luego  para  entonces  la  habré  por  tomoda  en  el  primero 
poseedor  con  las  calidades  de  la  predicha  cláusula  y  en  el  inicrin 
me  constituyo  por  su  inquilino,  tenedor  y  poseedor  en  forma, 
todo  lo  cual  guardaré  y  cumpliré,  guardarán  y  cumplirán  lossiJ- 
cesores  en  todo  y  por  todo  sin  que  contra  ello,  ni  contra  nin- 
guna parle  se  pueda  ir,  ni  alegar  reserva,  ni  escepcion  favorable, 
aunque  sea  tan  lejíiima  que  sea  de  derecho  ó  se  permita  por  ley 
de  estos  reinos,  porque  en  vinud  de  esta  fundación  y  de  los  gra- 
vámenes en  ella  impuestos  por  mí  me  aparto  y  los  aparto  á  e!íos 
de  este  remedio  y  recurso  y  declaro  no  entenderse  conmigo  ni 
con  ellos  y  si  con  todo  se  hiciera  ó  intentase  hacer  de  hecho  desde 
luego  lo  anulo  y  revoco  y  los  autos  que  se  hicieren  los  doy  por 
ningunos,  rolos  y  chancelados  para  que  no  valgan  ni  hagan  fé,  y 
por  el  mismo  caso  sea  visto  haberse  aprobado  y  ratificado  esw 
escritura  y  añadiéndole  fuerza  á  fuerza  y  contrato  á  contraio  y 
estar  suplido  cualesquiera  defecto  de  sustancia   ó   solemnidad  y 
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que  ios  daños  ó  intereses  que  se  causaren,  sean  por  cuerna  del 
que  contraviniese  á  lo  aquí  dispuesto  y  se  le  ejecute  por  ello,  di- 
ferido en  el  juramento  del  que  fuese  interesado  á  quien  relevo 
de  otra  prueba. — 

Yo  el  dicho  don  Salvador  Díaz  de  Peña  que  presente  soy  ha- 
biendo visto  esta  escritura  de  Mayorazgo  por  mí  y  en  nombre  de 
los  sucesores  en  él,  la  acepto  para  usar  de  ella  y  estimo  la  mer- 
ced que  el  dicho  mi  tío  me  ha  hecho  y  prometo  y  me  obligo  á 
que  en  todo  tiempo  se  guardarán  y  cumplirán  las  condiciones  y 
gravámenes  de  ella,  que  he  visto  y  entendido  y  he  por  repetidas 
de  verba  ad  verbum  como  si  yo  las  hubiere  pronunciado  y  cada 
parte  por  lo  que  le  toca  á  cumplir  obligamos  nuestras  personas  y 
bienes  habidos  y  por  haber  y  damos  poder  á  la  justicia  y  jueces 
de  su  Majestad,  á  quienes  nos  sometemos  con  especialidad  á  las 
que  conocieren  del  cumplimiento  de  esta  escritura  y  ante  quien 
se  pidiese  su  ejecución  y  cumplimiento  para  que  á  ello  como  si 
fuese  por  sentencia  deíínitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada consentida  por  nosotros  mismos  y  no  apelada  sobre  que 
renunciamos  nuestro  propio  fuero,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley 
si  convcncit  juridictione  omnium  indicuin  —  y  !as  ultimas  pragmáti- 
cas y  nuevas  constituciones  con  la  jeneral  del  derecho  en  forma. 
— En  cuyo  testimonio  así  lo  otorgo  yo  el  dicho  jeneral  D.  José 
Luis  Diaz  ante  su  merced  el  Maestre  de  Campo  Francisco  Bar- 
rios Carrizo,  Alcalde  ordinario  de  primer  voto  de  la  ciudad  de 
San  Femando,  valle  de  Catamarca  y  testigos  á  la  falta  de  Escri- 
bano. 

Yo  el  dicho  Alcalde  ordinario  por  su  Majestad  (á  quien  Dios 
guarde)  certifico  conozco  al  otorgante,  que  así  lo  otorgó  y  pasó 
ame  mí  y  de  testigos  á  la  referida  falta  y  de  como  en  su  razón 
fué  aceptada  esta  escritura  por  el  que  se  nomina  don  Salvador 
Diaz  de  Peña,  como  se  contiene  y  uno  y  otro  renunciaron  loque 
de  suyo  va  inserto  y  lo  firmaron  conmigo  y  para  su  validación  y 
que  haga  fé  en  juicio  y  fuera  de  él,    interpongo    mi    autoridad  y 
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decreto  judicial  ordinario  en  cuanto  puedo  y  de  derecho  debo. 
Y  esta  escritura  se  protocola  en  el  archivo  de  mi  cargo  de  donde 
darán  los  traslados  que  se  pidieren,  que  es  fecha  y  otorgada  ec 
esta  ciudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Catamarca,  en  quince  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  años. 
Francisco  Barros  Carrizo, — Luis  José  Díaz, — Salvador  Díaz.-- 

Testigo —  Francisco  Tejerina  y  BaneJU. 

Testigo — Manuel  de  Tahregas, 


PEDIMIENTO 

Señor  Alcalde  ordinario  de  segundo  voto: — 

El  Capitán  Comandante  Alcalde  ordinario  de  primer  voto  de 
esta  ciudad  D.  Marcelo  Antonio  Diaz  de  Peña  ante  V.  como 
más  haya  lugar  parezco  y  digo — Que  por  el  fallecimiento  de  mi 
finado  Padre  (que  en  paz  descanse)  Don  Salvador  Díaz  de  Peña, 
se  trata  en  su  juzgado  de  dividir  y  partir  entre  mi  madre  y  her- 
manos los  bienes  que  haya  dejado  y  no  estén  comprendidos  en  el 
mayorazgo  que  me  corresponde  y  poseo  como  priraojéniío  y  le- 
jítimo  inmediato  sucesor — y  bastándome  para  la  decente  subsis- 
tencia las  fincas  y  bienes  muebles  de  su  institución,  renuncio 
dicha  herencia  paterna  conforme  á  derecho  para  que  la  disfruten 
los  demás  coherederos  en  lo  que  hubiere  lugar,  pues  quiero  que 
en  el  particular  no  se  me  tenga  por  parte,  dándome  por  separado 
de  todas  las  acciones  de  tal  heredero  y  en  esta  virtud,  á  V.  pido 
y  suplico  se  admita  mi  renuncia  para  todos  los  efectos  de  de- 
recho, declarando  que  los  dichos  bienes  paternos  son  responsa- 
bles al  integro  y  reparo  del  mayorazgo,  con  preferencia  á  ¡os  de 
cualquiera  otra  acción  y  que  por  ello  debe  ser  esta  en  primer  lu- 
gar satisfecho  y  antes  de  que  se  hagan  particiones,  porqué  de 
otra  suerte  no  se  podrán  saber  los   bienes   superantes   paternos 


DOCUMENTOS    HISTÓRICOS  585 

como  es  de  derecho  y  justicia — juro  no  proceder  de  malicia  y 
para  ello  etc. — Otro  sí:  que  tengo  pedidos  los  autos  de  inventa- 
ción á  efecto  solo  de  deducir  lo  perteneciente  al  mayorazgo  y 
suplico  segunda  vez  se  me  entreguen  dichos  autos  dándoseme  la 
posesión  judicial  que  á  mayor  abundamiento  tengo  pedida  y  esto 
sin  pérdida  de  tiempo  por  no  tener  condición  con  inventarios,  ni 
particiones,  ni  deben  estos  impedir,  ni  demorar  mi  señorío  in- 
dispensable. Pido  justicia  ut  supra. — 

Marcelo  Antonio  Diaz  de  Peña, 

AUTO 

Catamarca,  once  de  junio  de  mil  ocho  cientos  y  dos. 

Agrgéuese  á  los  de  la  materia  para  que  en  lo  principal  obre 
los  efectos  que  haya  lugar  y  sobre  el  otro  si,  cúmplase  con  el 
auto  de  esta  día. — 

José,  Antonio  Olmos  de  Aguilera. 

PROVEÍDO 

Proveyó  y  firmó  el  auto  que  antecede  el  Señor  D.  José  An- 
toni'o  Olmos  de  Aguilera,  Alcalde  ordinario  de  2°  voto  de  esta 
ciudad  y  su  jurisdicción  en  el  día  de  su  fecha  por  ante  mí  de  que 
doy  té. — 

Vicente  Lostal 

Ebciibano  Público  y  de  Cabildo. 
POSESIÓN 

En  la  ciudad  de  Catamarca  á  once  del  mes  de  junio  de  mil 
ocho  cientos  dos  años,  ante  mí  el  Escribano  y  testigos,  el  Señor 
Alcalde  de  2°  voto  de  esta  ciudad  D.  José  Antonio  Olmos  de 
Aguilera,  habiéndose  presentado  en  el  juzgado  el  que  lo  es  de 
primero  D.  Marcelo  Antonio  Diaz  de  Peña  esponiendo  ser  lejí- 

'4 
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limo  sucesor  del  mayorazgo  que  instituyó  D.  Luis  José  de  Pena 
y  poseyó  D.  Salvador  Diaz  de  Peña  su  padre,  y  que  para  apren- 
der la  posesión  judicial  de  ci,  se  hace  preciso  preceda  el  pleyío 
homenaje,  el  que  proviéndolo  en  efecto  el  referído  señor  Alcaide 
de  2^  voto,  cojió  con  sus  manos  las  del  que  lo  es  de  i'  voto  D. 
Marcelo  Antonio  Diaz  de  Diaz  de  Peña  y  juntas  más  con  otras 
en  esta  forma  dijo  el  referido  D.  Marcelo  que  hace  juramento  y 
pleito  homenaje,  una,  dos  y  tres  veces  y  las  demás  que  según 
jueces  de  España,  debe  hacerlo  de  guardar  y  cumplir  todas  las 
condiciones  y  gravámenes  que  comprende  la  instiucion  del  es- 
presado mayorzgo  como  en  él  se  contiene,  sin  alterarlas,  ni  in- 
morarlas  en  manera  alguna  aunque  tenga  causa  justa  para  ello, 
pena  de  alebe  y  de  incurrir  en  las  demás  establecidas  contra  los 
que  fallan  al  pleito  homenaje;  con  lo  cual  dijo  su  merced  que  lo 
posesionaba  y  posesionó  en  el  referido  mayorazgo  y  bienes  de  sa 
instucion  con  los  que  le  correspondan  según  el  gravamen  y  con- 
dición cuarta  de  tiicha  fundación  é  institución,  y  en  el  señal  de 
ello  le  lomó  de  la  mano  estando  en  la  casa  de  su  habitación  que 
lo  es  correspondiente  al  mayorazgo,  le  paseó  por  su  sala,  abrió 
y  cerró  sus  puertas,  é  hizo  otros  actos  posesorios  y  su  merced  le 
amparo  en  dicha  posesión  y  mandó  que  mandó  que  nadie  le  per- 
turbe en  ella,  sin  primero  ser  oído  y  por  fuero  y  derecho  ven- 
cido y  lo  firmo  con  su  merced  y  testigos  por  ante  mi  de  que  doy 
fé.- 

José  Antonio  Olmos  de  Aguilera — Marcelo  Antonio  Diaz  de  Pena 
— Licenciado  Juan  Esteban  Taniayo — Testigo: — Fernando  José  de 
Junco — Vicente  Lostal,  Escribano  Público  y  de  Cabildo. 

testado — al — no — vale.— 

En  testimonio  de  verdad 

Vicente  LostaL 

Esciibanu  público  y  de  Cabildo. 
Deic>;l)os  de  a^;luation  y  tcsiimonio  5  pesos. 


0QN  SFSSBIO  llllQ 


Estamos  en  presencia  de  una  de  las  primeras  y  más  simpáticas 
celebridades  poéticas  del  país  y  de  la  América.  ¿Quién  no  conoce 
á  don  Ensebio  LiiloP  ¿Quién  no  ha  admirado  y  saboreado  las 
preciosas  concepciones  de  su  privilejiada  fantasía?  ¿Qué  espíritu, 
hijo  de  la  actual  jencracíon,  no  ha  despertado  á  la  vida  del  arte 
y  del  patriotismo,  oyendo  los  acordes  de  esa  arrebatadora  Can-- 
cion  Nacional,  compuesta  por  el  eminente  bardo  y  superior  á  la 
antigua  por  In  novedad,  abundancia  y  riqueza  de  las  ideas,  como 
por  el  espléndido  ropaje  con  que  estas  se  hallan  revestidas?  Nos- 
otros todavía  contamos  entre  los  más  queridos  y  deliciosos  re- 
cuerdos de  la  infancia,  el  de  la  primera  vez  que  oímos  rquel  bellí- 
simo y  electrizador  himno!  ¿Qué  excelso  concepto  nos  formamos 
del  autor!  Cómo  las  grandes  bellezas  literarias  se  imponen  al 
sentimiento  y  á  la  inteligencia,  aún  antes  de  que  ambos  hayan 
sido  educados;  cómo  el  jenio  tiene  la  propiedad  de  ser  gustado 
y  adivinado  hasta  por  los  corazones  y  espíritus  infantiles;  en 
aquella  edad  oscura,  ignorante,  casi  inconsciente,  nos  cautivaba 
ya  el  prodijioso  estro  poético  de  Lillo.  Y —  ¡oh  presentimiento 
fiel! — después  que  hemos  penetrado  en  el  santuario  de  la$  musas 
y  de  la  estética;  después  que  hemos  podido  apreciar  en  el  fondo 
y  en  la  forma,  en  sus  mínimos  detalles,  la  egrejiamente  acabada 
composición  á  que  aludimos,    nos  hemos  confirmado  en  nuestro 
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espontáneo  juicio  de  la  niñez!  ,-qut'  decimos?  hemos  admirado 
con  mayor  respeto  y  asombro  la  inimitable  inspiración  del  exi- 
mio vate  chileno  y  hemos  visto  crecer  todavía  su  levantada  íigma 
entre  las  gloriosas  ilustraciones  de  la  historia  y  de  la  literaturi 
patrias! 

!Qué  de  elevados  pensamientos  encierra  el  bello  himno  recor- 
dado! Sentimientos  de  fraternidad  hacia  la  poderosa  nación  qor 
nos  subyugara  y  que  dejó  de  ser  opresora;  disposiciones  vale- 
rosas y  enérjicas  para  reprimir  cualquier  nuevo  intento  agresivo; 
animadas  y  vivas  pinturas  de  nuestra  hermosa  naturaleza;  deseos 
de  progreso  creciente  en  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria; 
hasta  proféticos  anuncios  de  las  recientes  glorias  marít*mas  de  la 
República: 

«Y  ese  mar,  que  tranquilo  te  baña, 
Te  promete  futuro  esplendor.» 


Don  Eusebio  Lillo  ha  escrito  numerosas  poesías  que  rejistrao 
una  porción  considerable  de  los  periódicos  literarios  de  Chile,  y 
muchas  de  las  publicaciones  de  América  y  de  España.  No  sa- 
bemos por  qué  no  ha  coleccionado  todavía  y  dado  á  luz  en  un 
volumen  esas  selectas  producciones  de  su  numen  poderoso.  De 
algunos  años  á  esta  pane,  no  aparecen  ya  en  nuestra  prensa  las 
deseadas  inspiraciones  de  nuestro  popular  poeta. 

¿Es  que  ha  entregado  al  olvido  á  su  arráyenle  musa,  que  inn 
arrobadoras  armonías  le  inspirara  en  la  mañana  de  su  vida,  ador- 
nando su  frente  con  el  laurel  inmarcesible?  ¿O  es  que  concibe  y 
canta  hoy  en  el  silencio  y  apaitamiento  de  su  hogar,  negando  á 
sus  compatriotas  los  fascinadores  acentos  de  su  lira,  que  se;ían 
recibidos  con  avidez  por  todo  un  pueblo?  En  el  piimer  caso  sería 
ingrato  para  con  la  brillante  y  ?laHa  compañera  de  su   juveniud. 
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á  quiea  debe  la  corona  inmortal  que  !e  ciñe  las  sienes!  En  el  se- 
gunde caso  sería  injusto,  y  aún  nos  atreveríamos  á  calificarlo  de 
egoísta  para  con  sus  conciudadanos,  que  con  ardientes  aclama- 
ciones y  unánimes  aplausos  acojieron  siempre  las  maravillosas 
creaciones  de  su  estro  incomparable. 


+ 


Insignes  escritores  nacionales  y  extranjeros  han  examinado 
prolijamente  las  composiciones  de  Lulo  y  pronunciado  sobre  ellas 
su  dictamen,  colmando  de  elojios  al  eminente  bardo.  Esos  tra- 
bajos poéticos  son  tan  perfect.nmcnic  concluidos  que  uno,  á  la 
verdad,  no  acierta  á  escojer  entre  todos  ellos,  y  solo  podemos 
hacer  alguna  elección  atendiendo  á  los  asuntos  cantados,  según 
nuestra  índole  y  gusto  particular.  AI  leer  ó  estudiar  la  poesía 
de  Lillo,  experiméntanos  algo  como  lo  que  se  experimenta  al  pe- 
netrar en  un  primoroso  jardin;  una  atmósfera  de  luz,  de  aimo- 
nía  y  de  perfume  nos  rodea:  adonde  quiera  que  dirijimos  la  vista 
descubrimos  mdjicos  panoramas,  halagadoras  escenas,  esmaltada 
profusión  de  alas  y  de  corolas.  Parece  que  nos  encontramos 
en  medio  de  una  eterna  y  no  interrumpida  primavera! 

Las  poesías  de  Lillo  tienen  tres  preciosas  cualidades  del  estilo 
que  aparentemente  imposible  es  hermanar  y  que,  en  realidad, 
muy  pocas  veces  se  encuentran  juntas:  son  estas  la  claridad,  la 
naturalidad  y  la  magnificencia.  Sus  pensamientos,  sus  imájenes, 
sus  expresiones  están  al  alcance  de  todo  el  mundo,  y,  sin  em- 
bargo, despliegan  una  pompa  y  esplendor  inusitados.  Muchos 
poetas,  de  menos  jenio  que  el  que  nos  ocupa,  procurando  ser 
claros  y  naturales,  han  caído  en  la  vulgaridad  y  el  prosaísmo. 
Otros,  buscando  la  magnificencia,  han  incurrido  en  la  ampulosi- 
dad y  la  hinchazón.  Nuestro  egrejio  bardo  ha  sabido  ser  claro 
y  natural  sin  ser  prosaico;  magnífico  sin  ser  hinchado.  Sin  des- 
cuidar absolutamente  la  forma,  ha  tratado  de  enriquecer  de  ideas 
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SUS  felices  cnntos,  y  siempre  lo  ha  conseguido.  Cada  co.upo li- 
ción, cada  estrofa,  cada  verso  es  un  pensamiento  majistralmente 
expresado,  que  brilla  como  un  gran  solitario  colocado  en  el  más 
fino  engaste  de  oro. 

Su  lenguaje  es  rigurosamente  límpido  y  castizo:  no  lo  afean 
ó  empañan  ni  el  chocante  arcaísmo,  ni  el  solecismo  destructor 
de  la  sintaxis,  ni  el  barbarismo  corruptor  del  idioma:  es,  del 
mismo  modo,  ajeno  á  las  inversiones  violentas. 

Lillo,  en  varias  artículos  publicados  en  El  Museo,  por  el  año 
1853,  aconsejaba  entonces  á  !os  jóvenes  poetas  la  constante  ob- 
servancia de  las  reglas  gramaticales,  manifestándose  muy  inte- 
resado en  conservar  la  pureza  de  la  lengua;  y  él  ha  practicado, 
en  todas  ocasiones,  lo  que  daba  como  consejo. 

Sus  versos  revelan  un  esmerado  estudio  de  la  gramática  y  de 
la  retórica,  á  pesar  de  que  todos  llevan  el  sello  de  la  verdadera 
inspiración:  son,  pues,  correctos,  fluidos,  sueltos,  fáciles  y  ele- 
gantes. Vacía  Lillo  de  una  manera  tan  cabal  sus  ¡deas  en  las 
palabras  eorrespondientes,  que  se  diría  que  en  cada  una  de  sus 
estrofas  vemos  su  pensamiento  como  en  la  superficie  cristalina  de 
un  lago  se  ven  las  riberas  floridas  y  el  azul  del  cielo. 


Entre  las  composiciones  más  celebradas  de  Lillo  se  cuentan 
las  siguientes:  Canción  Nacional  de  ChilCy  A  las  flores ,  El  Junco, 
A  la  violeta.  Fragmentos  de  los  Recuerdos  del  Proscrito,  Rosa  y 
Carlos,  Deseos,  Plegaria,  A  Matilde,  A  una  Guayaquilcñay  Consejo, 
El  poeta  j  el  vulgo.  Recuerdos  de  Santiago,  Mil  ochocientos  diez!, 
Dos  almas,  Lima,  y  la  leyenda  Loco  de  amor. 

Ya  que  las  estrechas  dimensiones  de  éste  artículo  no  nos  per- 
miten trascribir  y  analizar  todas  esas  lozanas  producciones  del 
incomparable  numen  de  nuestro  poeta,   nos  conformaremos  con 
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citar  de  algunas  de  elias  tal  cual  estrofa,  para  matizar  y  embelle- 
cer así  éstas  descoloridas  líneas. 
Cantando  A  las  flores ^  dice  Lillo: 

«Hermosas  en  la  espléndida   mañana 
Alzáis  ¡oh  flores!  la  hechicera  frente, 
Porque  el  aura  jentil  que  os  engalana 
Venga  á  daros  sus  besos,  inocente. 

«Ojalá  que  volando  placentero 
En  alas  de  la  brisa  el  canto  mío, 
Se  prenda  en  algún  cáliz  hechicero. 
Como  una  fresca  gota  de  rocío». 

Sirvan  estas  dos  estrofas  como  muestra  de  esa  donairosa  com- 
posición, que  es  toda  ella  una  lujosa  y  bien  sostenida  alegoría. 
Empieza  el  poeta  por  dirijir  un  galante  apostrofe  á  esas  lindas 
hijas  de  la  risueña  estación.  Entre  las  flores  y  las  niñas  ¿'no  es 
perfecto  el  símil?  Continúa  deseando  que  su  canto  se  prenda  en 
algún  hechicero  cáliz,  ¿puede  este  ser  otro  que  un  imánico  seno 
de  mujer.'*  Pero  ¿á  qué  proseguir.'*  Desde  el  principio  hasta  el 
fin,  la  composición  es  irreprochable.  Entre  las  diversas  cir- 
cunstancias de  la  vida  de  las  flores  y  las  situaciones  morales  que 
el  poeta  quiere  representar,  hay  una  completa  analojía :  la  me- 
táfora sigue  dócilmente  á  la  realidad,  y  la  inteligencia  menos 
avisada  puede  fácilmente  desenvolver  aquella. 

Igualmente  felices  son  las  composiciones  A  la  Violeta  y  El 
Junco,  Cualquiera  de  las  tres,  por  sí  sola,  habría  bastado  para 
conquistar  á  Lillo  universal  fama  de  poeta,  y  juntas  le  han  va- 
lido el  honroso  y  pintoresco  título  de  «  cantoi  de  las  flores»  con 
que,  de  ordinario,  se  le  designa. 

Lillo  es  un  paisajista  consumado;  de  ello  son  una  prueba  fe- 
haciente sus  poesías  Fragmentos  de  los  Recuerdos  del  Proscrito  y 
Recuerdos  de  Santiago.     Las  descripciones  que  estampa  en  am- 
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bas  son  verdaderos  y  animados  cuadros  que  un  hábil  pincel  po- 
dría sin  dificultad  alguna  trasladar  al  lienzo. 

La  primera  de  esas  dos  composiciones  comienza  así : 

«  Cuando  entregada  el  alma  á  sus  pesares 
I  fijo  en  el  dolor  mí  pensamiento, 
Sentí  á  la  nave  en  que  crucé  los  mares 
Abrir  sus  alas  y  entregarse  al  viento, 
¡  Con  qué  dolor  miraba,  patria  mía, 
Que  tu  suelo  querido 
Por  la  mano  de  Dios  enriquecido, 
En  las  lejanas  sombras  se  escondía  ! 
I  cuando  el  sol  con  pálidos  reflejos 
Piadoso  me  alumbraba 
Una  cumbre  á  lo  lejos. 
Que  en  el  pardo  horizonte  se  mostraba. 
Era  esa  cumbre  para  mí  un  consuelo. 
Era  un  recuerdo  del  querido  suelo, 
Que,  al  mirarme  partir^  me  saludaba  ! 
Más  cuando  al  fm  en  vano 
Mi  vista  por  los  mares  se  extendía, 
Una  lágrima  mía 

Cayó  sobre  las  ondas  del  océano; 
Condiijola  talvez  una  ola  fría 
I  fué  á  llevar  la  muestra  de  mis  penas 
De  las  playas  del  mar  á  las  arenas  !» 


Hay  aquí  una  armonía  imitativa,  una  ternura  y  una  naturali- 
dad exquisitas:  lucen  esos  cadenciosos  versos  facultades  descrip- 
tivas admirables:  todo  se  nos  presenta  gráficamente:  parece  que 
vemos  al  poeta  triste  y  pensativo  sobre  la  cubierta  de   la   nave, 
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observando  con  los  ojos  llorosos  la  desaparición  de  las  últimas 
cimas  de  la  costa,  mientras  la  brisa  hintla  las  desplegadas  velas. 
Nos  regala,  después,  el  autor  con  dos  vivas  descripciones :  una 
de  la  patria  ausente  y  la  otra  del  suelo  que  le  brinda  hospitali- 
dad: ambas  tienen  tanta  belleza  y  un  colorido  local  tan  pronun- 
ciado que  nos  hacemos  la  ilusión  de  estar  efectivamente  contem- 
plando la  hermosa  y  exuberante  naturaleza  de  ambos  países, 
deslumbradora  con  sus  múltiples  galas  y  lisonjeras  perspectivas. 
De  paso  recuerda  á  todos  los  seres  amados  que  dejara  en  su  caro 
Chile  y  concluye  por  anhelar  días  de  ventura  y  de  libertad  para 
la  tierra  en  que  se  meció  su  cuna.  Su  otra  composición  Recuer^ 
dos  de  Santiago,  \  de  qué  soberbias  estrofas  se  compone  !  ¡  Hay 
algo  que  pinte  con  más  exactitud  y  mejores  tintas  la  fastuosa 
capital  de  la  República  ? 

«  Bella,  tranquila,  joven  é  indolente. 
Sobre  la  verde  alfombra  de  tu  llano,. 
Reclinada  en  el  Andes  al  Oriente, 
I  mirando  risueña  al  Occidente 
Los  limpios  horizontes  del  océano  ! 

«  Allí  estás  como  altiva  soberana 
De  aquel  valle  jentil  que  te  circunda, 
Tu  ropaje  real  mostrando  ufana 
Cuando  la  primavera  te  engalana 
I  de  ñores  bellísimas  te  inunda  ! 

«  Bella  ciudad  para  el  amor  creada. 
De  cielo  claro  y  perfumadas  brisas, 
Q^ue  encierras  con  orgullo  en  tu  morada 
Mujeres  de  purísimas  sonrisas. 
De  blanca  tez  y  celestial  mirada  h  etc.        * 


M 
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La  poesía  Deseos  esy  asimismo,  considerada  como  una  de  las 
de  mayor  fuste  y  nombradía  que  ha  producido  el  rico  numen  del 
«cantor  de  las  flores.» 

Trascribimos  su  primera  estrofa: 

«Si  fuera  yo  la  brisa  pasajera, 
Aliento  perfumado  de  las  flores, 
Enredado  en  tu  suelta  cabellera, 
Murmurara  á  tu  oído  mis  amores.» 

Toda  la  composición  está  sembrada  de  orijinales  y  atrevidos 
pensamientos  y  de  seductoras  imájenes.  Conocemos  poesías  de 
otros  autores  tituladas  Deseos;  pero  en  ninguna  hemos  hallado 
igual  copia  de  ideas  y  de  jiros  nuevos,  como  de  graciosas,  deli- 
cadas y  elocuentes  expresiones.  Una  de  las  estrofas  ú  que  da- 
mos preferencia  es  aquella  lindísima  que  vá  en  seguida: 

«Si  fuera  un  pensamiento  audaz,  profundo, 
Que  conmoviese  el  orbe  en  un  instante. 
Desdeñaría  de  ocupar  el  mundo 
Por  ocupar  tu  corazón  amante.» 

Espresa  el  poeta  en  ella  de  una  manera  nada  común,  especia- 
lísima  y  hasta  sublime,  el  natural  y  exclusivo  deseo  del  hombre 
apasionado,  que  toda  la  vida  del  espíriíu  y  del  corazón  la  con- 
centra, durante  sus  éxtasis,  en  el  objeto  querido. 


*         ¥ 


La  sonora  lira  de  nuestro  bardo  tiene  también  ardorosas  vibra- 
ciones patriStícas. 
Descuella  entre  sus  composiciones  heroicas  mis  valientemente 
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¡aspiradas,  la  oda  Mil  ochocientos  diez.     He  aquí  su  rotundo  co- 
mienzo: 

«Mil  ochocientos  diez!  año  de  gloria! 
Eevántate  del  fondo  del  pasado, 
Y  ven  hoy  que  te  evoca  la  memoria, 
De  sangrientos  laureles  coronado! 

«En  tu  tiempo  mostrándose  valientes 
Mil  héroes  de  este  suelo  americano. 
Gritaron  libres  al  alzar  las  frentes, 
No  haya  de  hoy  más  esclavos  ni  tirano!» 


Uno  de  los  últimos  trabajos  poéticos  de  Lillo,  que  hemos  leído, 
es  una  poesía  escrita  con  motivo  de  los  heroísmos  y  sacrificios  á 
que  dio  lugar  la  recien  terminada  guerra.  Conservamos  en  la 
memoria  una  de  sus  más  robustas  y  enérjicas  estrofas: 

«Los  que,  al  bien  de  los  pueblos  consagrados, 
Sacrificaron,  mártires,  el  yo; 
Los  de  gran  corazón,  los  abnegados, 
Esos  no  mueren,  nó!» 

Llenaríamos  más  de  un  volumen  si  hubiéramos  de  analizar 
todas  y  detenidamente  las  preciosas  joyas  de  la  inagotable  inspi- 
ración de  Lillo;  todos  los  vividos  diamantes  que  él  ha  obsequiado 
á  la  reluciente  diadema  poética  de  nuestra  gloriosa  patria.  Será 
esa,  para  nostros,  tarea  grata  que  algún  día  emprenderemos,  si 
nuestras  escasas  fuerzas  y  poco  valimiento  no  son  «parte  á  des- 
alentarnos en  nuestro  propósito. 
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Don  Eiisebio  Lillo  es  también  un  elegante  prosista:  ha  escrito 
algunos  juicios  críticos  sobre  obras  literarias  y  artísticas;  en  los 
cuales  revela  mucha  erudición,  gallardía  de  estilo,  y  buen  gnsto, 
dejando  ver,  al  propio  tiempo,  un  criterio  claro  y  perspicuo. 

No  ha  sido  tampoco  extraño  á  las  tareas  del  periodismo;  y  de 
ello  dan  testimonio  La  Patria  de  Valparaíso  del  año  1864,  y 
algunas  otras  publicaciones  editadas  desde  1849  ^  1350. 

Pero  Lillo  no  solo  es  un  gran  poeta  y  un  prosista  excelente; 
sino  que,  además,  es  un  verdadero  artista:  ha  tenido  una  afición 
decidida  á  todos  los  otros  ramos  del  arte,  particularmente  á  la 
pintura:  y  así  á  los  que  visitan  su  casa,  los  es  dado  admirar  las 
ricas  galerías  que  adornan  sus  salones,  entre  cuyos  valiosos 
cuadros  sobresalen  algunos  de  raro  mérito. 

Nuestro  poeta  publicó  en  El  Museo,  por  el  año  185^,  una 
serie  de  artículos  sobre  bellas  artes,  estimulando  al  estudio  de 
las  mismas  á  las  intelijencias  bien  doladas  y  csforz^'mdose  por  di- 
fundir el  sentimiento  de  lo  bello  en  nuestra  sociabilidad  naciente, 
de  embrionarias  facultades  estéticas.  En  aquella  época  y  más 
tarde,  hemos  visto  figurar  el  nombre  de  Lillo  entre  los  de  las 
comisiones  examinadoras  ó  jurados  que  debían  decidir  sobre  el 
mérito  relativo  de  obras  literarias  y  de  obras  artísticas  presen- 
tadas á  diversos  concursos  y  exposiciones. 


Lillo  ha  desempeñado  un  pnpel  importante,  como  Secretario 
Jeneral  de  la  Armada  chilcn:i,  en  la  segunda  parte  de  la  guerra 
del  Pacífico.  Y  no  dio  únicamente  su  jenerosa  cooperación, 
que  puso  también  como  ofrenda  la  intelijencia  y  el  brazo  de  sus 
dignos  hijos  en  aras  de  la  patria.  ¡Elias,  soldado-cirujano  y  los 
otros  dos,  Eusebio  y  Enrique,  valientes  campeones  del  ejército 
del  Norte,    han  sabido  honrar  e!  nombro  que  llevan  y  han  pro- 
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bado  que  no  en  vano  late  en  sus  venas  la  noble  sangre  de  su 
padre! 

Ltillo  ha  ocupado,  en  los  últimos  tiempos,  muchos  puestos  pú- 
blicos de  importancia  y  ha  servido  con  acierto  varias  misiones 
diplomáticas.  A  él  se  debe,  en  gran  manera,  el  reciente  pacto 
de  tregua  con  Bolivia. 

Fundó  la  primera  institución  bancaria  de  aquel  país;  la  que, 
mediante  su  hábil  dirección;  se  encuentra  hoy  en  un  pié  magní- 
fico. —  En  1870  se  le  nombró  miembro  de  nuestra  Univcr- 
sidad. 

Ha  sido  intendente  de  Curicó,  miembro  del  municipio  de 
Santiago,  plenipotenciario  chileno  en  las  conferencias  de  Arica, 
jefe  político  de  Tacna;  y  es  actualmente  senador  de  la  Repú- 
blica. 

Dijimos  arriba  que  nuestro  ínclito  poeta  era  una  de  las  figuras 
más  simpáticas  de  nuestro  mundo  literario;  y  lo  es,  en  efecto, 
tanto  física  como  moralmentc. 

Su  exterior,  desde  luego,  nos  atrae:  de  poite  distinguido  y  va- 
ronil; de  apostura  erguida  y  desenvuelta,  aunque  sin  petulancia; 
de  fisonomía  franca  y  expresiva;  de  ojos  pequeños,  pero  vivaces, 
cuyas  pupilas  de  fuego  centellean  sin  cesar;  de  ancha  frente  y 
hermosa  cabeza,  todas  las  condiciones  de  su  físico  parecen  des- 
tinadas á  herir  favorablemente  los  sentidos  y  ganar  las  volun- 
tades. ¡Y  qué  decir  de  la  parte  moral!  Lillo  es  el  tipo  del  más 
cumplido  caballero:  su  ilustrada  conversación,  sus  afables  ma'- 
neras,  su  habitual  cariñoso  acento,  su  benevolencia  sin  límites, 
seducen  el  entendimiento  y  cautivan  el  corazón  desdo  el  mismo 
instante  en  que  se  le  trata:  nadie  le  visita  una  vez  sin  salir  de  su 
casa  sintiéndose  su  verdadero  y  eterno  amigo. 

Puesto  que  de  un  poeta  tratamos,  no  creemos  demás  concluir 
este  artículo  haciendo  una  lijera  observación  sobre  el  culto  de 
las  musas  hoy  en  Chile  y  el  errado  concepto  social  que  domina 
aquí  al  respecto. 
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La  mayor  parte  de  nuestra  sociedad  mira  con  una  glacial  ii 
diferencia  el  divino  arte  de  Homero;  y,  no  sabemos  si  será  effcit 
de  la  atmósfera  en  que  vivimos,  pero  el  hecho  es  que,  á  la  largy, 
muchos  de  los  que  se  han  consagrado  á  aquel  arte,  proceden  dei 
tal  manera  que  ó  en  realidad  lo  desdeñan,  ó  aparentan  desdf- 
ñarlo. 

Que  una  no  pequeña  porción  de  nuestra  sociedad  prescinda 
de  rendir  culto  á  lo  bello  y  no  acoja  debidamente  la  más  a!ia  ex- 
presión de  ese  culto,  no  lo  extrañamos:  esto  se  explica,  en  pria 
mer  luga'r,  por  la  falta  de  ilustración  suficiente;  en  segundo  lu- 
gar, por  un  sentimiento,  no  de  positivismo,  sino  de  (¡rosero  mate- 
rialismo que  amenaza  invadirlo  lodo.  Pero  el  poeta  es  oi 
misionero  que  escribe  para  las  personas  ilustradas  y  para  esci> 
recer  á  las  que  no  lo  son:  es  un  ajenie  civilizador  á  quien  no 
deben  arredrar  los  obstáculos;  un  hijo  de  la  luz,  que  debe  laclar 
sin  descanso  contra  las  tinieblas  del  mal  y  de  la  ignorancia!  ¿Por 
qué  obran,  entonces,  de  aquel  vituperable  modo,  un  buen  nú- 
mero de  los  antiguos  é  ilustres  dignatarios  de  la  poesía  en  nuestro 
país?  ¿Porqué,  después  de  ofrecerla  incienso,  queman  el  ídolo 
que  adoraron?  No  podemos  explicarnos  tamaña  inconsecuencia! 
; Acaso  el  poeta  no  sirve  de  nada  en  nuestra  sociedad?  ¿No 
contribuye  con  sus  inspiraciones  á  la  cultura  y  á  la  moralizacioi 
de  las  masas?  ¿No  es  uno  de  los  apóstoles  más  avanzados  áé 
progreso  universal? 

Todos  los  preceptistas  y  filósofos  del  mundo  están  de  acuerdo 
en  que  la  facultad  poética  es  la  primera  de  las  facultades  huma- 
nas: ella  tiene  la  prelacion  en  los  dominios  de  la  literatura  y  áf 
las  bellas  arles.  ¿Por  qué  solamente  entre  nosotros  se  la  des^ 
precia  ó  se  afecta  hoy  despreciarla? 

En  las  naciones  más  adelantadas  del  viejo  y  del  nuevo  cooii- 
nente,  la  poesía  es  altamente  estimada  y  proiejida;  y  sus  nume- 
rosos representantes,  lejos  de  abandonarla  con  el  trascurso  de 
los  años,  la  cultivan  con  más  ahinco  en  la  segunda  mitad   de  \i 
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vida  y  producen  entonces  sus  obras  más  acabadas  y  de  más  largo 
aliento.  Nos  bastará  citar,  en  apoyo  de  nuestra  aserción,  cua- 
irp  jigantes  lumbreras:  Víctor  Hugo,  en  Francia;  Tenysson,  en 
Inglaterra;  Campoamor^  en  España;  Longfellow,  en  Estados 
Unidos  de  América. 


;Por  qué,  pues,  desdeñarse  del  culiivu  de  la  poesía?  ¿Por  ven- 
tura es  de  una  necesidad  menos  positiva  levantar  el  espíritu  y 
ennoblecer  el  corazón  del  hombre  que  procurarle  el  material 
sustento.?* 

Creemos  con  Victor  Hugo  que  la  poesía  es  un  verdadero  sa- 
cerdocio, un  sacerdocio  augusto,  como  él  la  llama:  debe  ella  sin- 
tetizar y  cantar  todas  las  conquistas  y  progresos  del  arte,  de 
la  ciencia  y  de  la  virtud;  debe  afanarse  por  manifestar  á  los  mor- 
tales el  esplendor  de  la  verdad  y  la  belleza  del  bien;  debe,  en 
una  palabra,  procurar  enaltecer  y  dignificar  la  naturaleza  hu- 
mana: tal  es  su  elevada  misión.  ¿Habrá  entonces  una  mente 
ilustrada  y  un  corazón  sano  capaces  de  negar  su  utilidad? 

Deber  es  del  poeta  combatir  sin  tregua,  cantar  sin  desaliento, 
trabajar  su  vida  entera  para  infundir  en  el  hombre  el  amor  á  los 
grandes  ideales  del  perfeccionamiento  indefinido;  que  Dios  no 
encendió  sin  objeto  en  su  frente  la  llama  creadora!  El  éxito 
vendrá  más  tarde  ó  más  temprano;  y  no  es  el  éxito  inmediato  ó 
indiv'idaal  lo  que  debe  preocupar  á  las  conciencias. 

Ignoramos  si  Lillo  pensará  como  nosotros  en  esta  materia; 
pero  el  prolongado  silencio  de  su  lira,  nos  pone  dudosos  por 
momentos  de  que  no  se  haya  contajiado  un  tanto  de  ese  mal 
endémico  del  espíritn,  que  hace  mirar  con  indiferencia  las  crea- 
ciones poéticas.  Bajo  este  punto  de  vista,  no  podemos  menos 
que  admirar  y  aplaudir  la  entereza  de  Guillermo  Matta  que  ja- 
más se  ha  avergonzado  de  ser  poeta,    que  ha  hecho  de  la  poesía 
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un  apostolado  sublime,  que  no  ha  cesado  de  dar  al  público  sus  | 
inmortales  cantos,  ya  celebrando  los  grandes  acontecimientos,  ra 
ensalzando  á  los  grandas  hombres,  ora  describiendo  las  mara- 
villas de  la  cieacion,  ora  pregonando  los  adelantos  de  la  huma- 
nidad. Sigue  sus  mismos  pasos  nuestro  joven  amigo  Pablo 
Garriga,  una  de  las  eminencias  de  la  peesía  chilena  contempo- 
ránea. ¡Ojalá  que  la  nieve  de  los  años  no  enfríe  su  jeneroso en- 
tusiasmo, ni  apague  la  luz  de  sus  artísticas  convicciones! 

Nuestros  vehementes  anhelos  son  que  Lillo  vuelva  á  pulsar  su 
potente  y  armonioso  laúd,  si  es  que  lo  ha  abandonado;  y  si,  por 
el  contrario,  ha  seguido  cantando  en  el  mudo  retiro  de  su  hogar, 
que  ponga  á  los  ojos  del  público  los  escondidos  tesoros  de  su 
rica  inspiración.  Así  como  una  abundante  é  inagotable  veta  ar- 
jentífera  puede  salvar  á  un  país  de  una  gran  crisis  material;  asi- 
mismo, puede  salvarlo  de  una  gran  crisis  intelectual,  el  superior 
é  inexhausto  venero  de  una  poderosa  intelijencia  poética. 

Estamos  seguros  de  que  la  aparición  de  las  poesías  de  Lillo 
en  nuestro  horizonte  literario,  despertaría  á  la  sociedad  de  su  le- 
targo, operando  una  saludable  reacción  en  tavor  de  la  .primera 
rama  de  la  actividad  humana  en  el  campo  de  lo  bello. 

No  olvide,  en  consecuencia,  nuestro  famoso  bardo  que  el 
poeta  se  debe  á  su  patria  y  al  mundo;  y  que  con  mayor  razón 
se  deben  á  ambos  aquellos  que  ostentan  ya  en  su  unjida  cabeza 
la  imperecedera  y  reíuljente  corona  del  triunfo,  discernida  por 
sus  conciudadanos  y  admiradores. 

Santiago  Escuti  Orrego. 

Santiago  de  Chile/ 1 88). 
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Onordte   L'aUnsimo  poetal 
Honremos  al  genio. 

Víctor  Hugo  ha  muerto  fiel  á  las  doctrinas  religiosas  que  han 
gobernado  la  conducta  de  toda  su  vida. —  El  sabrá  responder  al 
Juez  Supremo. 

Víctor  Hugo  tenía  la  conciencia  y  la  convicción  profunda  de 
todas  las  doctrinas  que  ha  seguido,  tanto  en  religión  como  en 
las  diversas  materias  á  que  ha  aplicado  su  vasto  genio,  siempre 
valeroso,  siempre  fulgurante,  siempre  impetuoso,  absorviendo  y 
arrastrando  en  la  consecución  de  sus  anhelos. 

No  discutamos  el  valor  de  sus  creencias  religiosas.  —  Ya  está 
abierta  para  éi  la  eternidad. 

Aquí  queda  su  obra  colosal,  que  se  burla  de  los  estragos  déla 
muerte  con  la  ironía  de  las  palabras  de  la  Escritura:  Ubi  esty 
morsy  victoria  tua^ 

Más  magnánimo  que  aquel  romano  que  negaba  sus  restos  á  su 
patria,  Víctor  Hugo  ha  legado  sus  manuscritos  á  la  Francia  y 
encargado  á  la  República  la  inhumación  de  su  cuerpo:  —  á  ésa 
Francia  ingrata  en  otro  tiempo,  —  á  esa  República  que  ha  sido 
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el  ideal  de  sus  anhelos,  en  cuya  defensa  ha  luchado  como  un  ti- 
tan,  levantando  tempestades  sin  nombre  en  los  Parlamentos,  en- 
carando de  frente  sus  enemigos  poderosos,  y  llevando  su  audacia 
á  tal  estremo  que  por  poco  no  rompe  el  cetro  infame  en  las  pro- 
pias manos  de  Luis  Bonaparte. 

Pero, — como  él  mismo  lo  ha  dicho  —  al  fin  la  nube  pasa  y  la 
estrella  vuelve  á  lucir. 

Después  de  la  época  luctuosa  del  destierro,  —  arma  poderosa^ 
de  que  se  valen  los  tiranos  para  no  tener  por  delante  á  los  que 
intranquilizan  su  conciencia  y  hacen  huir  el  sueño  de  sus  párpa- 
dos, como  el  espectro  horrible  que  atormenta  á  Macbeth, —  des- 
pués de  esos  días  sin  sol  de  Jersey,  de  esos  días  de  proscripción 
quizá  más  amargos  que  la  cicuta  de  Sócrates, — ha  podido  volver 
á  su  patria;  y  hoy  la  Francia  ha  dado  al  mundo  el  espectáculo  de 
una  recompensa  sin  ejemplo  en  el  hijo  que  ha  labrado  los  más 
hermosos  florones  de  la  corona  de  sus  glorias. 

Especialmente  en  los  últimos  años,  no  eran  ya  sus  compa- 
triotas, eran  las  inteligencias  del  mundo  entero  que  en  cada  ani- 
versario de  su  nacimiento  concurrían  á  formar  un  concierto  de 
alabanzas  en  honor  de  la  figura  más  encumbrada  de  nuestro 
siglo. 

Si  Víctor  Hugo  no  ha  sido  un  político  consumado,  si  ha  co- 
metido un  error  en  la  concepción  de  sus  ideas  teóricas  sociales, 
— no  se  puede  desconocer  en  él  al  luchador  valiente  é  infatigable 
por  el  triunfo  de  las  ideas  nobles. 

Su  doctrina  sobre  la  organización  de  la  sociedad,  en  nada 
ofusca  los  resplandores  de  la  aureola  de  su  genio —  Platón  llevó 
sus  ideas  hasta  lo  quimérico. 

Víctor  Hugo  no  podía  pensar  de  otro  modo.  —  Espíritu  ele- 
vado, le  conmovían  profundamente  las  desdichas  humanas,  —  vé 
el  mundo  y  vé  las  ideas  por  un  prisma  diferente; — miraba  la  igual- 
dad en  la  tumba  y  le  atormentaba  la  desigualdad  en  la  vida,  ysa 
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alma   generosa   buscó  constantemente  un  alivio  para  la  condi- 
ción de  la  humanidad. 

Pero  la  realidad  lo  embarga,  lo  tortura, —  esta  realidad  que  se 
opone  siempre  d  la  implantación  de  las  grandes  ideas. . . 

Entonces  se  empeña  en  luchas  ciclópeas,  arrancando  la  más- 
cara á  los  hipócritas,  maldiciendo  á  los  déspotas  y  cubriendo  de 
oprobio  á  los  malvados. 

La  Pitié  Suprcme  es  la  obra  en  que  se  ha  manifestado  mds 
alto  lo  audaz  del  pensamiento  humano. 

Dios  mío! — Cuando  abro  sus  páginas,  ese  libro  tiembla  entre 
mis  manos. —  Creo  ver  desfihr  ante  mis  ojos  las  sombras  de  los 
reyes  sangrientas  y  trémulas,  y  quedarse  mudas  ante  la  interpe- 
lación tremenda  de  cada  verso. 

Es  aquello  un  cuadro  de  horror  y  de  tinieblas  profundas. 

¡Noche  lúgubre! 

jAy  de  los  que  mirchin  en  las  tinieblas  sin  ver  siquiera  la  luz 
de  un  relámpago! 

¡Ay  de  los  que,  en  el  camino  de  la  vida,  siguen  la  senda  que 
conduce  á  la  selva  oscura  del  Dante! 

Cada  nombre  que  el  poeta  pronuncia  parece  presentarse  con 
el  miserere  en  los  labios —  parece  dar  alaridos  de  angustia,  como 
desgarrado  por  el  recuerdo  de  un  fúnebre  pasado. 

El  poeta  cristiano — al  revés  de  la  turba  ignorante  que  provocó 
la  se'ntencia  de  Cristo  sobre  el  castigo  de  la  mujer  infiel  —  pide 
piedad  para  los  grandes  criminales  y  llama  á  la  humanidad  á  ele- 
var una  plegaria  universal,  inmensa,  implorando  la  salvación  di- 
fícil de  esos  náufragos  desgraciados. 

¡Cuánta  sublimidad! 

En  todo  es  grande  Víctor  Hugo.—  Agota  las  ideas  de  lodo  lo 
que  trata. 

Es  terrible  cunndo  execra,  dá  fama  cuando  encomia. 

FJ  domina  la  naturaleza.  —  Las  fieras  se  le  humillan  y  no  lie- 
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nen  un  eco  m*is  poderoso  que  sus  rugidos,  Ins  montañas  se 
aplanan  bajo  su  planta,  los  horizontes  se  amplían  á  su  vista,  la 
inmensidad  le  descoire  el  velo  de  sus  misterios;  el  cisne  le  en- 
vidia la  melodía  de  sus  cantos,  la  tórtola  la  ternura  de  sus  arru- 
llos, las  auras  la  vaguedad  infinita  de  sus  murmurios. 

Domina  la  historia  de  los  siglos,  y  ésta  le  abre  sus  senos  más 
oscuros. 

Siempre  abarca  las  ideas  en  el  vasto  conjunto  de  su  encarna- 
ción, y  lanza  la  nota  de  cólera  ó  de  júbilo,  para  después  des- 
cender á  la  manifestación  contraria  en  el  orden  individual.  — 
Execra  á  los  reyes  y  se  inclina  ante  la  estatua  de  Enrique  IV 
para  elevarle  una  oda  de  alabanza.  Arroja  piedras  contra  los 
sacerdotes  de  la  Iglesia,  para  caer  prosternado  ante  el  martirio 
del  fraile  misionero,  víctima  sublime  de  la  propaganda  de  la  fe. 

Nunca  es  escéptico.  Llora  con  el  triste,  gime  con  el  esclavo, 
pero  no  desespera,  y  entreve  siempre  el  día  de  su  redención. 

Siempre  hay  luz  en  sus  estrofas,  siempre  esperanza,  siempre  fé. 

En  todo  se  inspira,  todo  lo  aborda  con  éxito;  en  todo  brilla, 
en  todo  sobresale,  en  todo  supera  los  límites  de  lo  posible,  de  lo 
humano. 

Trepa  una  montaña  y  domina  las  cumbres  como  el  cóndor:— 
todo  se  empequeñece  delante  de  él;  de  allí  contempla  el  mundo, 
de  allí  las  maravillas  de  la  creación,  de  allí  el  canto  de  la  natura- 
leza, de  allí  el  grito  de  la  humanidad,  y  entona  un  himno  gigan- 
te, nunca  oído,  que  admira,  que  estasía,  que  abisma  con  la  ma- 
jestad y  la  pompa  de  que  él  solo  sabe  revestirse  cuando  cania  lo 
sublime;  y  cuando  ya  parece  haber  agotado  las  fuentes  de  la 
inspiración,  tiende  el  vuelo  raudo  y  soberbio  hasta  perderse  como 
el  águila  en  las  regiones  del  vacío. 

Y  esa  águila  que  domina  las  nubes  es  en  la  tierra  el  Hércules 
que  despedaza  fieras  entre  sus  brazos,  para  ir  á  humil!ar$c  á  los 
pies  de  Onfale. — El  genio  de  la  fuerza  dominado  por  la  belleza, 
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por  la  debilidad,  por  la  inocenci:.— ^EI  mismo  que  hace  bambo- 
lear imperios  canta  á  su  amada  con  las  notas  dulcísimas  de  me- 
lodías insólitas,  con  los  ecos  de  músicas  de  angelical  seducción, 
y  acompaña  con  los  acordes  tiernfsimos  de  su  cítara  los  cánti- 
cos de  la  madre  al  niño  que  duerme. 

Canta  á  la  libertad  y  á  la  patria  con  tono  épico,  con  una  ele- 
vación pasmosa,  sin  mezclar  la  incriminación  vulgar  en  presencia 
de  ideas  tan  grande^  y  tan  nobles. 

Blande  el  látigo  de  la  sátira  fina  y  contundente  contra  el  dés- 
pota, contra  el  opresor,  contra  el  menguado — y  derrama  lágri- 
mas con  la  madre  que  llora  la  pérdida  del  hijo  y  eleva  plegarias 
á  la  memoria  de  los  buenos  que  fueron. 

Personifica  la  oración  en  un  querubín  que  le  habla  en  len- 
guaje de  ignota  dulzura,  entre  las  sombras  de  una  noche  tene- 
brosa, para  mostrarle  el  camino  del  cielo. 

¡Ay!  no  es  ilusión:  al  leer  esos  versos  yo  he  visto  á  ese  que- 
rube destellando  luz  purísima  de  la  juntura  de  sus  palmas  ple- 
gadas. 

Jamás  puso  Víctor  Hugo  su  lira  al  servicio  de  ideas  bajas;  — 
lejos  de  adular  como  Horacio,  como  Virgilio  despreciaba  á  los 
poderosos, — y  en  el  orden  moral,  nunca  nos  encontraremos  con 
un  verso  que  repugne  por  lo  soez  del  concepto  ó  lo  obceno  de  la 
idea.  ;Y  tantos  poetas  inmortales  han  manchado  su  pluma  en 
este  sentido! 

El  reproche  de  la  crítica  mezquina  no  tiene  razón  de  ser;  es 
el  reproche  hecho  ai  arte  helénico:  falto  de  melancolía. 
Esto  es  á  todas  luces  una  inexactitud. 

Tiene  Víctor  Hugo  cuadros  en  que  campea  visiblemente  una 
vaga  melancolía. —  Pero  generalmente  el  poeta  canta  el  dolor  en 
otro  tono:  no  se  reconcentra  en  las  meditaciones  y  quejumbres 
de!  misántropo  para  deshacerse  en  una  amargura  cgoista;-r-canta 
el  dolor  en  el  hombre,  no  en  la  esclusividad  del  individuo;  toma 
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el  cuadro  de  las  desgracias  humanas  á  las  cuales  asocia  su  infor- 
tunio propio,  y  canta  en  notas  vigorosas  porque  vé  ai  hombre, 
en  medio  de  sus  miserias,  elevado  y  dignificado  por  el  dolor 
moral. 

El  canta  el  dolor  en  el  tono  de  Esquilo,  Sófocles,  del  Danip 
—  sin  descender  á  ese  sentimentalismo  piadoso  de  Lamartine  ó 
de  Michelet,  que  se  consternan  hasta  de  oír  crujir  una  hoja  seca 
bajo  sus  pies, — y  no  gime  desesperadamente  como  Becquer,  ni 
blasfema  como  Alfredo  de  Musset. 

Los  defectos,  que  solo  los  necios  señalan  en  el  ilustre  poet^i, 
no  son  más  que  las  quiebras  de  la  montaña  que  no  se  perciben 
cuando  se  la  contempla  en  la  magnificencia  y  majestad  del  con- 
junto. 

Este  es  el  poeta  que  ha  muerto  entre  los  ecos  de  las  aclama- 
ciones de  enconio  de  todas  las  naciones  del  mundo. 

Sus  últimos  años  han  sido  apasibles  y  tranquilos — después  de 
tantas  borrascas  —  y  ha  obtenido  de  los  mismos  reyes  á  quienes 
despreció  toda  su  vida,  singulares  favores  para  arrancar  reos  al 
patíbulo  y  esclavos  al  yugo  abominable  del  envilecimiento. 

Esta  es  acaso  la  página  más  gloriosa  de  Víctor  Hugo,  esta  fué 
la  idea  que  persiguió  siempre  con  entusiasmo,  con  tenacidad, 
hasta  dar  al  mundo  el  ejemplo  de  un  hecho  sin  igual  quizá  en  la 
historia  de  la  humanidad. 

El  naturalismo  capitaneado  por  Emilio  Zola,  con  ribetes  de 
escuela  que  pretende  derrocar  de  su  trono  al  inmortal  poeta,  no 
le  ha  preocupado  un  solo  instante. 

La  doctrina  de  la  pornografía  y  de  la  prostitución  no  podrá 
nunca  elevarse  á  las  regiones  de  la  luz,  jamás  llegará  á  la  cate- 
goría de  una  escuela  de  buena  ley. 

La  obra  de  Víctor  Hugo  es  fecunda  é  imperecedera  porque 
está  iluminada  por  las  irradiaciones  del  genio. —  Víctor  Hugo  es 
una  de  las  grandes  piedras  miliarias  de  la  Historia. 
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«Cayó  el  titán,  como  la  vieja  encina 
Que  troncha  el  labrador,» 

pero  aquí  queda  la  idea,   en  donde  no  penetra  la  guadaña  de  la 
muerte. 

Manibüs  date  lilia  plenis. —  «Dadme  lirios  á  manos  llenas  pa  ra 
derramar  sobre  esta  tumba.» 

Santiago  Vallejo. 

Junio  de  iSSj. 


m,  CORONAL  UM'^m.  MTQHIO   LQfBZ. 


PROCER    DE    LA   INDEPENDENCIA. 


SU    LIBKO    Y    SUS     CARTAS 


A  fines  del  año  de  1878  luí  sorprendido  agradablemente  un 
día  con  la  presentación  de  un  libro  y  una  carta  venidos  desde 
Bogotá.  Ambas  cosas  eran  escritas  por  el  benemérito  Coronel 
colombiano,  D.  Manuel  Antonio  López,  procer  de  la  indepen- 
dencia, ascendido  últimamente  á  General,  cuyo  autor  me  favo- 
recía con  una  y  otra.  El  Coronel  López  es  muy  conocido  en 
nuestra  América  Meridional  por  sus  numerosos  escritos  anecdó- 
ticos del  tiempo  de  la  tremenda  guerra  de  emancipación,  escritos 
muy  bien  relatados  é  interesantes  por  los  pormenores  que  con- 
tienen. En  Colombia  principalmente,  el  Coronel  López  es  un 
oráculo;  y  bien  penetrado  debió  estar  el  ultimo  Congreso  de 
aquella  República  del  mérito  de  este  veterano,  cuando  le  ascen- 
dió á  General,  premio  muy  bien  merecido  aunque  tardío..  Sin 
embargo,  trabajo  me  cuesta  darle  el  título  de  General,  cambián- 
dolo por  el  amoroso  de  Coronel  con  que  siempre  lo  hemos  co- 
nocido, debido  esto  á  la  frecuencia  con  que  vemos  por  estas  Re- 
públicas á  tantos  generales  de  pacotilla,  que  ni  ordenanzas  mere- 
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cerían  ser  de  los  tenientes  de  aquel  ejército  de   titanes  que    nos 
dieran  independencia. 

El  libro  de  que  arriba  he  hablado  tiene  el  modesto  título  de 
«cRecuerdos  Históricos»  en  el  que,  cediendo  el  Coronel  López  á 
las  vivas  instancias  de  los  amantes  de  la  Historia  y  de  las  Letras, 
ha  recopilado  sus  artículos  sueltos,  dándoles  unidad  é  ilación 
histórica,  y  aumentándolos  y  hermoseándolos  con  toques  de 
mano  maestra.  El  libro  es  una  verdadera  joya,  y  de  él  hablaré 
d  su  tiempo.  ^ 
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Primeramente,  permítanme  los  lectores  de  «La  Revista»  que 
Its  llame  la  atención  sobre  !a  carta  del  Coronel  López,  y  de 
otras  más  con  que  después  ha  seguido  favoreciéndome.  De 
hombres  como  el  señor  Coronel  López  que  son  venerables  reli- 
quias de  pasadas  generaciones  que  han  cumplido  culminantes 
sucesos,  no  hay  insignificante  ni  una  palabra  ni  una  letra.  Todo 
en  ellos  es  de  mérito,  tan  grande,  que  las  generaciones  que  nos 
sucedan,  mirarán  á  la  presente  con  envidia,  porque  siquiera  al- 
canzamos á  ver  y  á  tratar  algunos  de  la  de  1810.  Además,  las 
cartas  que  voy  á  dar  á  conocer  se  refieren  á  asuntos  históricos 
sobre  los  que  algunos  escritores  están  en  desacuerdo,  y  escla- 
recen otros  no  muy  conocidos.  Valido  de  esta  creencia  es  que 
me  determino  á  hacer  público  lo  que  es  privado  y  personal. 

«Bogotá,  Octubre  18  de  1879. 

«Señor  D.  Juan  B.  Pérez  y  Soto. 

Eslimado  Señor  míu: 

«Anoche  recibí  su  cuaderno  «Defensa  de  Bolívar»  que  aún  no 
he  leído;  pero  si  vi  de  paso  en  sus  últimas  páginas  una  anécdota 
enteramente  falsa,  obra  de  la  imaginación  del  señor  Palma,  la 
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del  Capitán  de  la  4^  compañía  del  batallón   Vargas^   nmerlo   en 
Huaraz. 

«En  un  periódico  de  esta  ciudad  pienso  riTutaresta  gran  ioexac- 
ti'.ud:  tendré  cuidado  de  remitírselo.  Por  ahora  reciba  V.  este 
mezquino  opúsculo  de  mis  recuerdos  que  puede  servir  para  con- 
testar al  señor  Palma.  Este  señor  no  debe  ignorar  que  cuando 
San  Martin  abandonó  el  Perú,    nada  existía  allí;  era   necesario 

crearlo  y  organizado  todo,    y  esto  fué  lo  que  hizo  Bolívar 

De  lodo  fuí^estigo,  y  e!  señor  Palma  no  podrá  contradecirme. 

«Suyo  afectísimo. 

¿Manad  Antonio  López,-» 

Yo*  le  contesté  esta  carta  en  términos  efusivos  de  gratitud,  ha- 
ciéndole al  propio  tiempo  algunas  consultas  sobre  sncesos  que 
deseaba  conocer;  y  se  dignó  darme  la  siguiente  respuesta: 

«Estimado  compatriota  y  amigo: 

«Su  carta  del  4  de  diciembre  que  recibí  por  el  coneo  pasado 
merece  una  larga  contestación. 

«Empezaré  por  decirle:  que  la  anécdota  que  V.  publica  en 
su  cuaderno  «Defensa  de  Bolívar»  es  una  invención  del  señor 
Palma  ó  de  otro,  y  lo  que  él  llama  justicia  de  Bolívar,  si  hubiera 
sido  cierto,  yo  la  llamaría  injusticia,  porque  la  falta  de  un  indi- 
viduo no  podía  ser  castigada  en  900  hombres,  hiriéndolos  con  el 
sonrojo  de  quitarles  su  bandera.  Yo  conocí  á  todos  los  capi- 
tanes del  batallón  Vargas^  ninguno  de  ellos  murió  en  la  campaña, 
solo  salió  herido  en  la  batalla  de  Ayacucho  el  Capitán  de  Caza- 
dores, José  Miro,  panameño,  pero  no  murió. 

«El  ejército  unido  salió  de  Huamachuco  en  mayo  de  1S24,  y 
en  el  mismo  mes  ocupó  la  provincia  de  Huaraz,  donde  se  detuvo 
unos  días  escalonado  así:  la  división  del  General  Córdova,  que 
era  la  de  vanguardia,  y  á  la  cual  no  pertenecía  todavía  el  bata- 
llón Caracas  porque  no  había  llegado  de  Colombia,  se  situó  en 
Huaniz;  el  ejército  del  Paú  en  Carhuaz;  la  caballería  en  Yun- 
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gay;  y  la  división  del  General  Lara,  compueMa  de  los  batallo- 
nes Rifles,  Vencedor,  y  Vargas,  en  CaK.'rz.  El  19  de  junio  el 
ejército  emprendió  la  marcha  de  Huaraz,  y  recuerdo  con  preci- 
sión que  el  24,  día  de  San  Juan,  la  división  del  General  Lara, 
que  era  la  de  reserva,  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Chavin  que  es 
adelante  de  Huaraz  en  marcha  para  Huánuco.  Yo  dormí  allí  esa 
noche  con  mis  amigos.  El  ejército,  sin  detenerse  en  Hudnuco, 
siguió  á  la  provincia  de  Baños  donde  descansó  unos  días,  y  en 
julio  continuó  su  marcha  hasta  el  Cerro  de  Pasco,  y  se  acampó 
por  divisiones  en  las  haciendas  de  la  dilatada  sabana  ó  pampa 
del  Sacramento. 

«Vea  V.  pues,  que  en  todo  no  ha  habido  tal  señora  Munar, 
ni  muerte  del  Capitán  de  la  4^  compañía  de  Vargas,  como  apa- 
rece de  esa  fábula  inventada. 

«En  cuanto  al  suceso  de  Hunmanga,  es  otra  cosa;  diré  á  V. 
lo  que  supe. 

«  El  batallón  Caracas  y  el  escuadrón  Guias,  que  cuando  se  in- 
corporó al  ejército  tomó  el  nombre  de  2°  de  Granaderos,  desem- 
barcaron en  Santa,  y  por  Cajatambo  atravesaron  la  cordillrra 
para  ir  á  reunirse  al  ejército.  Estos  cuerpos  llegaron  d  Jauja 
después  de  la  batalla  de  Junin,  cuando  ya  el  ejército  se  encon- 
traba en  marcha  para  Huamanga.  El  Libertador  había  dispues- 
to por  Orden  Genera!,  que  sería  pasado  por  las  armas  el  indivi- 
duo que  comeiiese  un  robo  del  valor  de  un  real  inclusive  arriba, 
pero  de  esta  orden  no  tenían  conocimiento  estos  cuerpos.  En 
su  marcha  de  Jauja  para  Huamanga,  en  el  pueblo  de  Paucar- 
bamba,  un  cabo  y  un  soldado  de  Guias  asaltaron  y  fueron  á  ro- 
barle á  un  indio  en  su  choza  una  marrana;  un  indio  viejo  y  una 
muchacha  salieron  á  defenderla,  tuvieron  una  reyerta,  y  el  cabo 
y  el  soldado  mataron  al  indio  y  á  la  muchacha.  Una  indiecita 
chiquita  que  estaba  en  la  choza,  asustada  al  ver  la  riña, 
se  ocultó  y  presenció  la  muerte  del  indio  y  de  la  muchacha,  la 
cual  salió  :\  dar  cuenta  del  suceso.     AI  instante  en  que  el  Líber- 
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tador  tuvo  conocimiento  del  hecho,  mandó  sin  demora,  no  sé  á 
al  General  Aparicio  que  entonces  era  Coronel,  6  al  Comaadaote 
Manuel  León,  que  fuera  á  Paucarbamba  y  se  informara  del 
acontecimiento,  ordenándo'e  que  á  ios  que  resultasen  culpables 
los  fusilara,  y  que  sus  cuerpos  fuesen  colgados  en  el  lugar 
donde  fueron  asesinados  el  indio  y  la  muchncha,  y  que  le  diera 
cuenta  de  haberse  cumplido  esta  orden.  Resultaron  autores  del 
delito  un  cabo  y  un  soldado  de  Guias^  que  fueron  ejecutados  in- 
mediatamente, y  colgados  los  cuerpos  en  el  lugar  donde  come- 
tieron el  asesinato.  Un  oficial  del  batallón  Caracas  y  un  sar- 
gento del  mismo  escuadrón  Guias  me  han  referido  el  hecho;  es  á 
su  testimonio  al  que  me  remito.  Seguramente  es  este  el  rigo- 
roso escarmiento  á  que  alude  el  señor  Sánchez  Carrion  en  su 
Memoria  al  Congreso  peruano  de  1825. 

«  La  moralidad  y  disciplina  del  ejército  no  dejaban  qué  desear, 
ni  tienen  los  peruanos  que  quejarse  del  más  pequeño  ultraje  ni 
vej:'imen  en  toda  la  campaña,  ni  después  hasta  setiembre  de  1826 
en  que  me  vine  con  el  Libertador.  Después,  la  vida  holgazana 
de  las  guainiciones  influyó  poderosamente  en  su  desmoralización, 
y  empezaron  los  motines  militares  en  La  Paz,  Chuquisaca,  y  úl- 
timamente en  Lima  la  ^^  división,  como  V.  estará  impuesto  y  de 
lo  que  yo  no  puedo  dar  razón. 

« Le  remito  un  número  de  «El  Repertorio  Colombiano,* 
donde  verá  V.  la  defensa  documentada  que  hace  e!  señor  O'Leary 
de  la  memoria  del  Libertador :  el  señor  O'Leary  tiene  en  su  po- 
der cinco  baúles  grandes  llenos  de  la  correspondencia  pública  y 
privada  que  I'evó  el  Libertador  desde  el  año  de  181 2  hasta  18^0. 
¡  Qué  mina  tan  abundante  para  explotarla  en  provecho  de  la 
Historia ! 

«  Si  vive  el  General  Aparicio,  puede  informarse  con  él,  sí  fué 
el  jefe  á  quien  comisionó  el  Libertador  para  ir  á  castigar  ñ  los 
asesinos  de  Paucarbamba,  y  enséñele  también  mis  «  Recuerdos 
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Históricos >  para  que  refute  lo  que    no   le   parezca   cierto,    (i) 
*Deseo  saber  qué  acogida  ha  tenido  en  esa  República  mi  mez- 
quina producción:  he  escrito  con  imparcialidad,    nada  exagero; 
mi  insuficiencia  no  me  ha  permitido  hacer  más. 

«Acepte  V.  las  consideraciones  de  aprecio  y  amistad  con  que 
me  suscribo  etc. 

Míiniicl  Antonio  López. 
Bogoláj  enero  18  de  1880.» 

Necesito  detenerme  aquí  un  momento  para  hacer  algunas  ob- 
servaciones y  manifestar  lo  que  pienso  de  la  abierta  contradicción 
en  que  está  el  Coronel  López  con  la  relación  del  señor  Palma. 

Por  una  gran  casuah'dad  he  sabido  en  estos  días  en  una  con- 
versación que  tuve  con  D.  José  A.  Castillo,  vecino  respetable  de 
Lima,  que  este  señor  fué  quien  relató  al  señor  Palma  el  suceso 
de  la  señora  Munar  para  que  formara  la  tradición  llamada  «La 
Justicia  de  Bolívar».  El  señor  Castillo  fué  hijo  político  del  bravo 
Coronel  colombiano  Pedio  Guás,  Comandante  del  Voltíjeros  en 
la  campaña  de  1824,  y  dice  haber  oído  confirmar  al  referido 
Coronel  el  suceso  en  cuestión,  que  ya  él  conocía,  pues  es  nacido 
en  el  Departamento  de  Ancacho  en  donde  se  verificó. 

Así  es  que  por  una  parte  leñemos  un  testigo  de  referencia 
como  el  señor  Castillo,  que  dice  ser  cierto  el  hecho,  que  por  sos- 
tenerlo compromete  la  honorabilidad  de  su  palabra,  y  que  co- 
noció á  la  señora  Munar,  y  por  la  otra  un  testigo  como  el  Co- 
ronel López,  casi  presencial,  que  acompañó  á  los  actores  en  el 
suceso  puesto  en  duda,  por  el  tiempo  mismo  en  que  se  dice 
acontecido,  y  que  no  vio  ni  oyó  decir  nada  de  él.  Lo  que  de- 
cide la  cuestión  es  la  Orden  General.  Si  el  señor  Palma  nos 
asegura  que  la  Orden  General  que  él  ha  insertado  no  le  ha  sido 
recitada  por  nadie,  sino  que  la  ha  tomado  de  fuente  original,  de 


(i)     Por  desgracia  ya  había  muerte  el  General  Aparicio  cuandü  recibí  esia  carta. 
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la  colección  oficial,  me  parece  que  toda  duda  cesa,  y  d'.b?  de- 
clararse la  autenticidad  del  hecho,  aunque  si  cnb?  suponer,  que 
él  no  sucedería  tal  como  está  relatado,  porque  en  algunos  d'> 
talles  se  vé  que  no  hay  exactitud,  como  por  ejemplo  el  delafechi 
y  lugar  (para  julio  había  dejado  el  ejército  patriota  muy  atrás  ;í 
Huaraz),  el  grado  de  capitán  del  protagonista,  pues  ninguno  df: 
Víir(ias  murió  en  la  campaña,  y  la  incorporación  del  batallón 
Caracas  á  la  división  de  Córdova,  que  no  se  efectuó  sino  después 
de  Junin.  La  misma  Orden  General  publicada  permite  hacer 
esta  congelura,  porque  ni  tiene  fecha,  ni  dice  el  lugar  en  donde 
fué  expedida,  ni  se  expresa  el  grado  del  delincuente. 

De  la  discusión  saldrá  la  luz.  Que  digan  todos  lo  que  cnd.i 
cual  sepa  de  esto,  y  así  habrá  lugar  de  esclarecer  y  confirmar  c! 
hecho.  Ninguno  está  más  directamente  interpelado  que  el  señor 
Palma.  Yo  he  cumplido  por  mi  parte  publicando  la  carta  dd 
Coronel  López. 

Mi  ilustre  amigo  se  exalta  cuando  dice  que  lo  que  se  ha  \h- 
xmáo  justicia  de  Bolívar,  él  la  llamaría  injusticia^  porque  *ln 
falta  de  un  individuo  no  podía  ser  castigada  en  900  hombres,  hi- 
riéndolos con  el  sonrojo  de  quitarles  su  bandera.»  Sin  duda  no 
se  ha  fijado  el  benemérito  en  que  la  falta  no  era  solo  de  un  in- 
dividuo, si  nos  atenemos  á  la  relación  del  señor  Palma,  sino  df 
toda  la  oficialid.id  del  batallón,  en  mayor  ó  menor  grado,  y  rea- 
gravada con  la  actitud  que  tomó  después  de  la  muerte  de  su 
amigo  cl  capitán.  En  la  milicia,  bien  sabe  mi  Coronel,  que  los 
pobres  soldados  purgan  las  fallas  de  sus  directores. 

Mucho  deseo  y  me  prometo  que  la  tradición  del  señor  Palma 
se  auteniifiqu?,  porque  veo  en  la  Orden  General  el  sello  de  la 
grandiosidad  boliviana,  que  aún  en  lo  escrito  á  cualquiera  le 
sería  difícil  falsificar.  Hay  allí  la  inflexible  rectitud  del  Magis- 
trado; el  orgullo  muy  lejítimo  y  noble  del  patriota  que  cree  con- 
ducir á  la  victoria  un  ejército  de  puros  héroes,  portadores  de  una 
«gloriosa  bandera»;  la  habilidad  del  caudillo  militar  que  halla  un 
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medio  siempre  original  y  eficjz  de  reprimir  y  enmendar,  de  ha- 
cerse respetar  y  dejar  franca  la  puerta  de  la  rehabilitación;  que 
infunde  y  fortalece  en  la  rudí  naturaleza  del  soldado  el  acata- 
iniento  por  símbolos  y  ceremonias  que  nada  parece  debieran  va- 
ler páralos  que  tienen  «el  ejercicio  de  muerte»,  pero  que  impide 
que  el  soldado  de  la  República  se  convierta  en  el  verdugo  del 
pueblo;  y  se  vé  por  último  en  la  conducta  de  Bolívar,  retirando 
á  los  tres  días  la  terrible  Orden  General,  la  obra  del  político  y 
filósofo,  que  sabe  que  no  trata  con  hombres  de  acero,  sino  de 
carne,  con  pasiones  y  defectos.  Y  aquella  visita  á  la  digna  ma- 
trona de  Munar,  y  sus  palabras  de  salutación ?  aquello    es 

griego,    olímpico.     Ahí  esiá   el  poeta,  ahí  está  el  romance! 

No  quiera  el  señor  Palma  tomar  venganza  de  mí  por  las  amar- 
guras que  le  he  hecho  apurar,  negándose  á  dar  autenticidad  á 
lan  bella  tradición.  Yo  se  lo  pido  por  favor.  Y  lo  declaro  en 
público  y  muy  sinceramente,  que  jamás  he  tenido  encono  con  él; 
pjr  el  contrario  le  profesaba  gratitud  por  los  felices  momentos 
que  me  había  proporcionado  con  la  lectura  de  algunos  de  sus 
escritos,  y  que  incalculable  dolor  y  trabajo  me  ha  costado  creer, 
que  la  mano  que  había  escrito  la  «Justicia  de  Bolívar»,  hubiera 
después  mojado  su  pluma  en  veneno 


II 


Cuando  contenté  la  segunda  carta  del  Coronel  López  le  re- 
mití copia  de  una  rectiíicacion  que  se  había  hecho  de  una  tradi- 
ción de  él  titulada:  «Una  disposición  dictatorial  para  descubrir 
un  asesino»,  rectificación  anónima,  fechada  en  Arequipa,  y  que 
se  había  publicado  en  «El  Correo  del  Perúy  del  día  1 5  de  fe- 
brero de  1874.  También  le  remití  ua  recorte  de  periódico  que 
era  la  necrolojía  de  un  Coronel  del  mismo  nombre  y  apellido  que 
mi  ilustre  amigo,  que  había  servido  en  los  mismos  cuerpos  y  es- 
tado en  las  mismas  campanas,  y  para  mayor  identidad  de  suerte 
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y  vida,  que  ambos  habían  escapado  misericordiosamenie  de  la 
degollina  que  hubo  en  Popayan  el  año  de  1820  cuando  fué  sor- 
prendida y  tomada  la  ciudad  por  el  general  español  Calzada. 

A  los  dos  asuntos  se  refiere  el  Coronel  López  en  su  siguienie 
caTta: 

\<Mi  estimado  amigo: 

«Con  su  cana  del  1"  de  abril  recibí  la  copia  del  •  artículo  pu- 
blicado en  Arequipa  rectificando  el  mío  sobre  el  asesinato  de 
Monteagudo;  y  la  tira  impresa  de  la  necrolojía  ó  biografía  de 
Manuel  Antonio  López.  A  lo  primero  verá  V.  contestado  en 
el  papel  que  le  acompaño  para  que  de  él  haga  el  uso  que  quiera: 
lo  :>egundo  merece  una  explicación,  porque  es  muy  fácil  que  nos 
confundan. 

«Cuando  yo  servía  de  oficial  en  el  Vencedory  había  en  el  ba- 
tallón un  sargento  primero,  también  natural  de  Popayan,  lla- 
mado Manuel  Antonio  López,  el  cual  ascendió  á  subteniente  en 
Ayacucho:  yo  lo  conocí  porque  servíamos  en  el  mismo  batallón, 
y  solo  se  nos  distinguía  por  el  grado.  En  el  mes  de  julio  de 
1826,  que  ya  era  yo  capitán,  lo  dejé  en  Arequipa  de  subteniente 
sirviendo  en  el  batallón  Vencedor:  este  batallón  así  como  el  de 
Rifles  vinieron  á  Lima  con  el  General  Sandes,  y  formaron  parte 
de  la  tercera  división  que  quedó  mandando  allí  el  General  Ja- 
cinto Lara.  Como  yo  me  vine  en  ese  tiempo,  haré  la  deducción 
que  se  desprende  de  la  necrolojia  ó  biografía  que  me  remite. 

«En  Lima  fué  ascendido  á  teniente.  Cuando  Bustamante  iü- 
surreccionó  la  tercera  división,  López  se  encontraba  allí  sirviendo 
en  su  batallón,  y  con  él  vino  á  Guayaquil,  y  en  el  puerto  de 
Manta,  provincia  de  Manabí,  dejó  la  carrera  militar  y  se  esta- 
bleció en  Jipijapa,  donde  murió. 

«Según  su  biografía,  López  nació  en  Popayan  el  27  de  abril 
de  1802;  yo  sé  que  su  madre  fué  una  ñapanga  (como  llaman  en 
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Popayan  á  las  mujeres  de  segundo  rango),  llamada  Teresa  Ló- 
pez: no  conocí  á  su  padre. 

4iEn  la  sorpresa  que  nos  dio  en  Popayan  el  brigadier  Calzada 
el  24  de  enero  de  1820,  tanto  él  como  yo  nos  hallábamos  sir- 
viendo en  esa  plaza,  y  fuimos  prisioneros:  á  él  le  salvó  el  Co- 
mandante de  las  guerrillas  de  Patía,  Simón  Muñoz,  que  lo  co- 
nocía, y  por  las  relaciones  de  amistad  que  tenía  con  la  madre; 
y  yo,  como  V.  habrá  visto  en  mis  «Recuerdos  Históricos»  fui 
favorecido  por  el  Mayor  de  Aragón  y  D.  José  Quiroz,  que  inter- 
puso su  mediacioa  con  D.  Basilio  García  cuando  este  me  man- 
daba decapitar.  (1) 

«Yo  nací  también  en  Popayan  el  2  de  julio  de  1803.  Fueron 
mis  padres  D.  Antonio  López  y  Hurtado  y  Da.  María  Bernarda 
de  Borrero  y  Cómez,  familia  de  españoles  y  muy  conocidas  en 
la  ciudad. 

«E\  Gobierno  de  Colombia  con  el  asentimiento  del  Congreso, 
me  ha  conferido  el  ascenso  á  General;  así  pues,  me  tiene  V.  de 
General  con  estrellas  en  las  charreteras,  cuyo  empleo,  asi  como 
la  persona  pongo  á  su  disposición. 

4tAcepte  V.  la  sinceridad  de  mi  afecto,  y  disponga  de  su  ser- 
vidor. 

^.Manuel  Antonio  López. > 
Bogotá,  Junio  8  de  1879. 

Reproduzco  en  seguida  las  esplicaciones  que  por  separado  me 
mandó  el  señor  Coronel  López,  en  defensa  del  artículo  que  le 
rectificaron  en  Arequipa. 


(1)  Por  este  tiempo  hubo  también  en  Popaban  otio  amciicano  López,  hi)o  de  Panamá ^ 
también  llamado  Antonio,  aunque  no  procedido  del  IManuel  sino  de  José,  joven  im- 
berbe, que  más  desgraciado  que  los  otros  López,  no  tuvo  quien  lo  protcjíera,  y  fue  fu- 
silado por  Calzada.  José'  Antonio  Lopes  fue  tío  mío  y  padrino  de  mi  madre.  Su  triste 
l'm  causó  la  mut-rie  de  mi  bi:>abuelo.— Nota  de  Pcrez  y  Solo. 

I» 


•». 
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ESPLICACION 

«Yo  no  estaba  en  Lima  cuando  asesinaron  á  Monleagudo.  Al 
publicar  aquí  el  artículo  «Una  disposición  dictatorial  para  des- 
cubrir un  asesino  >,  lo  hice  por  referencia  de  otros  que  me  in- 
formaron los  hechos  como  los  di  al  público.  Por  esta  razón  no 
consigné  este  episodio  en  mis  «  Recuerdos  Históricos  »,  pues  aUí 
solo  aparecen  los  hechos  que  me  constan  ó  que  fueron  de  pú- 
blica notoriedad. 

No  hay  duda  que  á  la  viveza  y  perspicacia  del  Libertador  se 
debió  el  descubrimiento  del  asesino  de  Monteagudo^  porque  ob- 
servando que  el  puñal  que  le  encontraron  clavado  estaba  bien 
afiladO;  conoció  que  lo  había  sido  seguramente  por  un  barbero, 
y  co.n  este  motivo  ordenó  la  convocatoria  de  todos  los  barberos 
de  la  ciudad,  bien  fuese  por  orden  del  Intendente  Freyre,  como 
dice  el  articulista  de  Arequipa,  ó  por  la  del  mismo  Libertador. 
Reunidos  los  barberos,  bien  en  Palacio  ó  en  la  Intendencia, 
como  dice  el  articulista,  ó  en  el  Estado  Mayor  General  en  casa 
de  Espinar,  como  dice  el  General  Héres,  testigo  presencial  y 
muy  amigo  de  Monteagudo,  un  barbero  reconoció  el  puñal  que 
él  había  afilado,  y  no  dijo  que  Candelario  Espinoza  se  lo  había 
llevado,  sino  un  negrito  de  tal  aspecto. 

«Con  este  motivo  se  convocaron  á  los  negros  (3)  del   mismo 


(i)  Uno  do  los  punlus  en  que  se  apoya  la  rcctificicion  del  escriior  de  Aiequipa.  ts 
vn  que  los  hv-kís.  de  Lima  son  y  siempre  han  sido  muy  numciosos,  llegando  i  coHiJr>c 
{)or  miles  y  que  su  convocatoria  hubiera  sido  muy  difícil,  si  no  ¡m|x}siblc;  pero  es  que 
no  se  ha  hecho  alio  en  que  la  convocatoria  no  fue  á  todos  los  negros  de  la  ciudad,  sjro 
únicamente  a'  los  nc^ítos  esclavos.  Así  se  explica  que  no  hubiera  fallado  ninguno,  ni  ti 
mismo  asesino,  poique  la  ciíaacion  fue  a'  los  amos,  que  buen  cuidado  tuueron  ct 
mandar  a  todos  sjs  esclavos.  Debo  esta  adveitencia  al  res|:>eiablc  señor  don  FrariLiJCo 
Carassa,  oticial  que  tue  dc¡  ejercito  übi-rtador,  y  para  que  tenga  peso,  cito  aqui  sa  nombic. 
Es  del  caso  rcfeiir  lo  que  también  me  ha  contado  el  señor  Carassa,  que  no  es  cteilo  i)U(: 
Bolívar  so  presentara  ?nte  el  cada'ver  de  MonieagudD  en  el  lugar  que  fuv  asesinado,  lo 
que  le  consta,  porque  estuvo  de  guardia  esa  noche  en  palacio,  y  \ió  que  el  Libertador 
no  salió  <Je  sus  habitaciones. — Nota  de  l'ciez  Soto. 
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modo  que  á  los  barberos,  y  recorriendo  las  filas  el  barbero  qre 
tiabía  afilado  el  puñal,  reconoció  á  Candelario  Espinoza,  y  se  ¡e 
puso  preso  en  el  acto. 

«  El  negro  Espinoza  negó  al  principio  el  hecho;  más  luego 
convicto,  lo  confesó  todo. 

«  El  Libertador  se  apersonó  al  seguimiento  de  la  causa,  por- 
que se  creyó  que  se  tramaba  alguna  conspiración  contra  el  Go- 
bierno; más  el  General  Héres  y  otros  le  hicieron  presente  que 
no  correspondía  al  Gobierno  Supremo  la  iniciación  de  la  causa, 
y  que  debía  dejar  obrar  libremente  á  los  tribunales  de  justicia. 

<  No  obstante,  el  Libertador  hizo  llevar  á  Palacio  al  negro 
Espinoza,  y  lo  examinó  por  sí  mismo;  ofreciéndole  que  si  des- 
cubría á  los  que  le  habían  inducido  al  crimen,  le  perdonaría  la 
vida.  El  negro  bien  aconsejado  seguramente,  complicó  en  la 
causa  á  multitud  de  personas,  de  quienes  ni  remotamente  se  po- 
día sospechar,  y  no  se  pudo  descubrir  la  verdad. 

«  Yo  cometí  el  error  de  decir  en  mi  artículo  que  el  negro  Es- 
pinoza había  sido  fusilado,  porque  así  me  lo  aseguraron  á  mí,  y 
esto  no  es  cierto.  El  negro  Espinoza  fué  mandado  á  Panamá 
y  confinado  á  Chágres  ó  fuera  del  país  según  creo. 

«Pero  no  es  cierto  como  dice  el  articulista,  que  Candelario 
Espinoza  se  encontrara  en  la  acción  del  Pórtete,  sirviendo  en  el 
escuadrón  de  Camacáro:  esta  es  una  calumnia  contra  el  Liber- 
tador, como  para  hacer  creer  que  era  cómplice  ó  encubridor  del 
crimen,  que  en  lugar  de  castigarlo,  lo  premiaba  cologando  á  su 
autor  en  las  filas  del  ejército  de  Colombia. 

«  Lo  autorizo  para  que  si  quiere,  haga  á  mi  nombre  la  rectifi- 
cación que  procede. 

€  Yo  conocí  a  Monteagudo  desde  Quito;  vestía  con  elegancia, 
era  muy  lujoso,  y  hasta  las  botas  se  las  ponía  con  medias  de 
seda.  No  opino  como  el  General  Héres  ni  como  el  Coronel 
Wilson,  que  Monteagudo  fuera  asesinado  por  robarle,  porque 
se  le  encontraron  en  su  cuerpo  tres  onzas  de  oro,  un  anillo  y  un 
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prendedor  de  diamantes.  Lo  más  probable  es  que  fuera  mac- 
dado  asesinar  por  un  enemigo  personal,  porque  cuando  fué  Mi- 
nistro del  General  San  Martin,  se  manejó  con  mucho  despotis- 
mo, trató  mal  á  los  peruanos  y  agravió  á  muchos.» 

Manuel  Antonio  Lopez.> 

No  puedo  menos  de  dedicar  algunas  líneas  al  escritor  anónimo 
de  Arequipa,  que  se  intitula  «Un  viejo  de  la  Independencia». 
Pregunta  el  mal  geniado  viejo  en  su  escrito,  quien  es  ese  Coro- 
nel López  á  quien  no  tiene  el  honor  de  conocer,  ni  sibe  en  que 
cuerpo  patriota  ha  servido,  lo  trata  de  cuentero^  y  usa  de  mil  cho- 
carrerías del  peor  gusto  é  impropias  de  la  gravedad  de  un  viejo. 
Y  después  agrega,  que  escribe  porque  «es  un  deber  de  concien- 
cia impedir  que  se  falsee  la  historia.»  El  caso  es  celebérrimo. 
Un  hombre  de  los  méritos  y  autoridad  del  Coronel  López  es- 
cribe una  tradición,  y  alguien  se  espalda  con  el  anónimo  para 
gritarle:  quiin  es  V,,  V.  es  un  cuentero]  El  Coronel  López,  des- 
preciando el  apostrofe,  podría  contestarle  en  broma:  yo  siquiera 
soy  conocido  en  mi  casa,  y  V 


III 


Como  el  Coronel  López  en  su  citada  obra  «Recuerdos  Histó- 
ricos» refiere  el  heroismo  de  unos  dignos  numantinosy  que  des- 
pués de  luchar  en  Chancay  hasta  la  temeridad  contra  fuerzas 
inmensamente  superiores,  se  arrojan  al  mar  los  que  sobreviven, 
todos,  los  sanos  y  los  heridos,  para  ahogarse  antes  que  caer  pri- 
sioneros; y  como  en  dos  periódicos  de  Lima,  se  ha  publicado  un 
artícuo  del  escritor  argentino  Lucio  V.  Mansilla,  en  el  que 
aparece  que  los  héroes  no  fueron  del  batallón  CKumancia  sino 
del  escuadrón  Granaderos  de  los  Andes,  y  que  la  acción  se  Wdvaó 
de  Pescadores  y  no  de  Chancay  y  creí  conveniente  hacer  conocer 
esto  al  Coronel  López,   y  así  lo  hice  en  mi  tercera  carta.    La 
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contestación  que  recibí  es  la  que  verán  mis  lectores  en  seguida: 

«Estimado  compatriota  y  amigo: 

«Me  encontraba  fuera  de  la  ciudad  cuando  recibí  su  carta  del 
10  de  junio  último,  por  lo  cual  no  me  había  sido  posible  contes- 
tarla hasta  ahora. 

«Tenga  V.  la  bondad  de  ponerme  á  los  pies  de  la  señora  D^ 
Baltazara  Calderón,  y  asegurarle  á  mi  nombre  que  yo  vi  morir  á 
su  hermano  Abdon  en  la  pieza  donde  lo  colocaron  después  de  la 
batalla,  porque  con  él  se  hallaba  gravemente  herido  mi  primo 
hermano  Domingo  Borrero  á  quien  yo  asistí,  el  cual  murió  tam- 
bién cinco  días  después.  En  Guiiyaqui!  conocí  de  vista  á  las 
señoras  Calderón,  lo  mismo  que  á  sus  primas  las  señoras  Camba, 
y  no  tuve  el  honor  de  tratarlas. 

«  En  cuanto  á  la  muerte  de  Fidel  Pombo,  qué  importa  que 
haya  sido  en  la  plazuela  de  San  Sebastian  ó  en  la  de  San  Mar- 
celo, siempre  que  el  hecho  sea  cierto.  Yo  lo  publiqué  del  mis- 
mo modo  que  me  lo  refirió  el  Dr.  Valenzuela  marido  de  una  so- 
brina de  dicho  Pombo,  que  me  aseguró  lo  había  sabido  por  in- 
formes del  Sr.  D.  Francisco  Carasse. 

«  Vamos  ahora  á  los  vencidos  en  Chnncay. 

^Los  Granaderos  de  los  Andes  era  un  rejimiento  de  caballería 
que  trajo  el  General  San  Martin;  su  arma  era  el  sable  de  latón, 
no  usaban  carabina  ni  arma  de  fuego,  y  los  vencidos  en  Chancay 
tenían  fusiles,  con  los  que  hicieron  una  descarga  matando  á  al- 
gunos cuando  los  enemigos  les  intimaron  rendición. 

«  Los  españoles  asombrados  de  tanta  audacia  en  tan  pequeño 
número  de  adversarios,  los  cercaron  intimándoles  rendición  nue- 
vamente, y  como  la  contestación  fué  una  segunda  descarga  que 
mató  un  número  mayor  de  gentes,  se  apederó  la  rabia  de  los 
enemigos,  los  atacaron,  mataron  catorce,  hirieron  al  oficial  y 
siete  más,  y  los  cuatro  restantes  que  quedaron  en  pié  continua- 
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ron  haciendo  fuego,  hasta  que,  estrechados  en  la  orilla  del  m?r, 
se  arrojaron  al  océano,  y  lo  mismo  los  heridos,  buscando  uca 
tumba  segura  entre  las  ondas,  antes  de  entregarse  prisioneros, 
porque  estaban  persuadidos  que  no  les  perdonarían  la  vida. 

€  Si  los  que  han  impugnado  mi  narración  hubieran  dicho  que 
los  vencidos  en  Chancay  no  eran  numantinos,  sino  de  otros  cuer- 
pos de  infantería  del  ejército,  no  podría  creer  que  había  sido  mal 
informado,  6  que  me  había  equivocado;  pero  decir  que  eran  de 
los  Granaderos  de  los  AndeSy  esto  no  es  cierto;  yo  supe  que  eran 
de  infantería.  Los  Granaderos  no  tenían  arma  de  furgo  para 
ofender  á  los  enemigos. 

*No  dudo  que  el  sitio  donde  tuvo  lugar  el  encuentro  en  la 
orilla  del  mar,  se  llame  de  Pescadores  en  la  jurisdicción  de  Chan- 
cay; pero  la  medalla  que  se  les  concedió  á  los  que  sobrevivieron, 
llevaba  este  mote:  «A  los  vencidos  en  Chancay,»  y  no  á  los 
vencidos  en  Pescadores;  sin  embargo,  siempre  hay  una  gran  di- 
ferencia entre  publicar  un  hecho  de  referencia,  ó  publicar  uno  de 
que  se  ha  sido  testigo. 

4^Eñ  la  biblioteca  de  esa  ciudad  debe  haber  algún  impreso  que 
refiera  este  hecho  heroico  acaecido  el  año  21.  V.  puede  bus- 
carlo é  informarse  de  la  verdad. 

«En  lodo  lo  que  yo  digo  en  mi  obra  por  relación  de  otros,  si 
hay  alguna  inexactitud,  no  es  culpa  mía.  Yo  solo  respondo  de 
lo  que  me  es  concerniente  como  testigo,  y  desafío  al  que  rae 
contradiga. 

«Tengo  el  gusto  de  repetirme  su  siempre  amigo  de  buena  vo- 
luntad.> 

Manuel  Antonio  López. 
«Bogotá;  agosto  iS  de  1S79.» 

Mejor  que  hacer  el  extracto  de  tan  interesantes  cartas  me  ha 
parecido  publicarias  integras.     Hay  indudablemente  más  mérito 
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y  auloridad  histórica  con  la  exhibición  de  los  documentos  origi- 
nales. Por  otra  parte,  yo  sé  que  el  Sr.  Coronel  López  no  me 
reprenderá  por  el  abuso  de  confianza.  Más  reclamo  de  mis  lecto- 
res tengan  presente^  que  no  habiendo  sido  escritas  dichas  cartas 
con  la  intención  de  que  viesen  la  luz  pública,  no  ha  puesto  su 
autor  mucho  esmero  al  redactarlas,  ni  cuidádose  de  emplear  du- 
ros calificativos,  que  si  previsto  hubiera  mi  abuso,  otros  más  mo- 
derados le  hubiera  dictado  su  reconocida  civilidad. 

De  la  carta  del  coronel  López  corro  traslado  al  señor 
Mansilla  de  Buenos  Aires.  Si*dicho  escritor  vive  y  la  lee,  con- 
testará lo  que  á  bien  tenga,  con  razones  ó  documentos  buenos  ó 
malos,  y  de  la  comparación  de  lo  que  uno  y  otro  digan,  ganará 
el  público  el  convencimiento  de  la  verdad  del  suceso. 

Coincide  la  relación  del  Coronel  López  que  no  trascribimos, 
sobre  los  servicios  del  escuadrón  Granaderos  de  los  Andes  en  la 
campaña  del  año  1824,  con  la  que  en  estos  días  he  visto  en  un 
periódico  de  Bolivia  del  año  1826,  que  es  como  sigue: 

«  En  cuanto  á  la  comporlacion  de  los  Granaderos  de  los  Andes 
en  Junin,  aseguran  que  siendo  el  segundo  cuerpo  de  la  columna 
de  ataque,  fué  el  primero  que  se  apareció  con  su  Coronel  Boga- 
do á  la  cabeza,  y  que  preguntado  por  el  General  en  Jefe  que  es- 
taba con  la  infantería,  lo  que  había  sucedido,  contestó  :  Señor 
nos  han  dejado  solos  en  el  combate  y  milagrosamente  hemos  salvado  y 
d  lo  que  aquel  dijo;  pero  siendo  V.  el  último  que  ha  quedado  en  el  com- 
bate ¿cómo  es  el  primero  que  aparece  con  su  cuerpo  ?  Detallan  que 
el  bizarro  General  Necochea,  el  Coronel  Bruix,  el  Capitán  Prin- 
gles  y  tres  ó  cuatro  soldados,  son  los  únicos  de  la  escarapela 
azul  y  blanca  que  se  batieron  en  Junin.  Del  resto  de  la  cam- 
paña dicen  que  en  la  desgracia  de  Matará,  estos  Granaderos  fue- 
ron los  únicos  de  caballería  que  se  desordenaron  y  fueron  á 
Huamanga  á  saquear  los  equipajes  de  los  oficiales;  y  que  reuni- 
dos por  diligencias  del  Coronel  Bogado  para  Ayacucho,  su  con- 
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ducta  allí  mereció  un  total  y  profundo  silencio  en   el   parte  de 
esta  gloriosa  batalla.> 


«  En  cuanto  á  sus  servicios  en  el  Ecuador,  aseguran  que  oo 
se  habrían  necesitado,  si  hubieran  mandado  de  Lima  el  batallón 
Numancia  que  fué  todo  lo  que  pidió  el  General  en  Jefe,  y  que  en 
su  lugar  le  enviaron  esa  división  de  mil  y  cien  hombres,  siendo  á 
pico  argentino^  y  á  la  cual  los  colombianos  se  han  mostrando  sin 
embargo  altamente  reconocidos. >  (De  «  El  Cóndor.») 

Mucha  luz  arrojan  ambas  relaciones  sobre  mis  investigaciones 
históricas,  y  apoyado  en  ellas  adicionaré  un  viejo  artículo  mío 
sobre  la  batalla  de  Junin. 

Últimamente  he  escrito  al  Coronel  López  haciéndole  algunas 
consultas  y  remitiéndole  algunos  documentos  curiosos,  que  ha- 
brán de  complacerle  en  extremo,  despertando  muchos  de  sus  re- 
cuerdos, que  tal  vez  inspiren  nuevos  escritos  para  honra  y  ganan- 
cia de  nuestra  literatura  y  nuestra  historia.  Ofrezco  dar  á  co- 
nocer las  cartas  que  siga  recibiendo  del  señor  Coronel  López,  sí 
fueren  de  interés  publico. 


IV 


Hablaré  ahora  del  libro  del  señor  Coronel  López.  Está  en  4*^ 
mayor,  consta  de  222  páginas  y  lo  adornan  varios  croquis  de 
batallas  y  tres  retratos,  el  de  Bolívar,  el  de  Sucre  y  el  del  autor, 
esto  en  uno  de  las  últimas  páginas;  relata  minuciosamente  la 
campaña  de  Boyacá,  la  del  Cauca  que  terminó  gloriosamente  con 
la  batalla  de  Bombona,  la  del  Ecuador  y  la  del  Perú,  con  lijeras 
reminiscencias  de  otras  campañas  y  otros  sucesos;  y  está  precedida 
la  obra  de  una  advertencia  de  su  autor  y  una  introducción  del 
afamado  escritor  colombiano  D.  José  M.  Quíjano  Otero,' lla- 
mado con  mucha  propiedad,  no  recuerdo  por  quién,  el  notario 
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de  nuestra  historia.  Para  dar  una  idea  aproximada  de  este  libro^ 
nada  sería  más  acertado  que  copiar  íntegramente  lo  escrito  por 
el  señor  Quijano  Otero;  pero  no  tengo  mucho  espacio  de  que 
disponer^  y  además,  no  quiero  privar  al  público  de  algunos  tro- 
zos orijinales  de  la  obra,  que  me  propongo  insertar.  Me  limi- 
taré por  lo  tanto  á  trascribir  algunos  fragmentos  de  la  introduc- 
ción.    Dice  el  señor  Q^uijano  Otero: 

^Benévolamente  concedido  el  permiso  (de  escribir  la  Intro- 
ducción), tengo  el  honor  de  presentar  á  los  lectores  el  impor- 
tante libro  de  «Recuerdos  Históricos»,  escrito  por  el  señor 
Coronel  Manuel  Antonio  López,  en  el  cual,  en  estilo  llano, 
sencillo,  claro  y  á  veces  sublime,  como  cumple  á  un  viejo  vete- 
rano, se  hallarán  precisos  pormenores  en  los  grandes  hechos  de 
la  lucha  de  la  independencia,  narrados  por  quien  fué  testigo  pre- 
sencial, es  decir,  testigo  abonado  ante  la  historia.» 

«Sin  pretender  otra  cosa  que  dar  al  lector  una  breve  idea  para 
despertar  su  natural  y  lejítima  curiosidad,  séame  permitido  decir 
algo  de  lo  que  el  libro  contiene,  galano  y  sencillamente  narrado 
como  era  debido  hacerlo  á  quien  teniendo  derecho  á  las  coronas 
del  patriota,  podría  considerar  sobrado  el  lauro  del  poeta.» 

«Hacen  buen  juego  las  canas  con  las  guirnaldas  de  laurel  y 
olivo;  que  los  cabellos  blancos  aparecerán  allí  como  la  cinta  de 
plata  con  que  Marte  ató  los  haces  que  segó  el  soldado  republi- 
cano.» 


«¿Quién  no  se  espanta  y  al  propio  tiempo  no  se  entusiasma  en 
esa  penosa  marcha  del  Capitán  Molina  y  sus  compañeros,  sali- 
vados de  la  derrota  de  Guachi,  en  que  sortean  entre  ellos  quién 
debe  morir  para  servir  de  alimento  á  los  otros  ya  extenuados  por 
el  hambre?  ¿Quién  no  puede  figurarse  la  fisonomía  del  mismo 
Molina,  á  quien  favoreció  la  terrible  suerte,   en  el  momento  en 

«9 
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que  él  mismo  insta  porque  ie  quiten  la  vida  pero  que  los  otros  se 
salven?» 

«Grandes  eran  aquellos  tiempos,  como  grandes  los  hombres 
que  en  ellos  figuraron,  y  variada  la  suerte  de  nuestras  armas. 
El  triunfo  de  Yaguachi  hace  creer  que  ya  está  cercano  el  día  de 
nuestra  emancipación;  la  derrota  de  Guachi,  que  hoy  viene  á 
explicarse,  haría  perder  la  esperanza  á  quien  no  fijara  todas  las 
suyas  en  la  justicia  de  la  causa,  y  en  Sucre,  héroe  dotado  de 
fuerzas  creadoras  en  la  gran  lucha  de  un  mundo;  Bombona  ó 
Cariaco,  como  otros  dicen,  cuyo  designo  estratéjico  se  precisa 
en  este  libro  en  aumento  á  las  glorias  de  Bolívar,  hacen  estre- 
mecer de  entusiasmo  al  ver  caer,  uno  en  pos  de  otro,  á  todos  los 
Jefes  de  la  división  que  comandaba  el  General  Pedro  León  Tor- 
res; y  justo  es,  y  debido,  que  uno  se  descubra  ante  el  honor 
castellano  al  leer  la  nota  de  Don  Basilio  García,  al  día  siguiente 
de  la  batalla,  con  la  cual  remitió  al  Libertador  la  bandera  de  los 
inmortales  batallones  Bogotá  y  Vargas,  de  quienes  dice,  que 
si  fué  posible  destruirlos j  fue  imposible  vencerlos,» 

«Tan  decisivo  fué  el  triunfo  de  Pichincha  como  reñido  había 
sido  el  combate,  que  el  señor  Coronel  López  narra  con  claridad, 
precisión  y  lujo  de  pormenores  heroicos,  teniendo  el  buen  gusto 
de  consagrar  una  hoja  á  la  memoria  de  aquel  olvidado  Abdon 
Calderón  que  alcanzó  con  su  heroísmo  el  que  Bolívar  ordenase 
que  la  compañía  que  el  había  honrado  mandándola,  no  volviera 
á  tener  capitán,  y  que  al  pasar  la  lista  de  revista,  contestara 
ella  en  coro:.  4.Muriá  gloriosamente  en  Pichincha,  pero  vive  en  nuiS- 
tros  corazones,» 

«Y  más  de  uno  de  aquellos  á  quienes  he  referido  este  episodio, 
me  han  contestado:  Por  un  decreto  igual,  dictado  por  aquel  hombre, 
. . .  .¡quien  pudiera  morir!» 
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«Es  esta  seguramente  la  relación  mds  exacta  y  circunstaciada 
que  hasta  ahora  se  haya  hecho  de  aquella  gran  batalla  (la  de  Aya- 
cucho),  y  quizá  de  cualquiera  batalla  en  nuestra  lengua,  y  con 
el  auxilio  del  mapa  que  la  complementa,  fácil  es  para  cualquiera 
seguir  paso  á  paso  las  divisiones;  estimar  los  movimientos  de  los 
unos  y  de  los  otros,  en  aquel  estrecho  campo  en  que  el  Poder 
colonial  y  la  Libertad  se  asían,  como  Jacob  y  el  ángel  en  la  lucha 
jenesfaca,  lidiando  á  muerte  frente  contra  frente,  flanco  contra 
flanco,  rodilla  contra  rodilla.  La  Libertad  triunfó!  y  Sucre  fué 
el  encargado  por  el  cielo  para  derramar  sobre  cinco  naciones  las 
aguas  bautismales  de  cinco  Repúblicas;  el  inmortal  Sucre,  cuya 
sombra  se  cierne  todavía  meditabunda  en  el  espacio  viendo  la 
charca  de  su  propia  sangre,  que  aiín  no  ha  oreado,. . . .  j  Pasad 
tristezas!» 

«Ni  cómo  no  recordar  al  hasta  hoy  olvidado  Sargento  Manuel 
Pontón,  que  al  tomar  la  balería  del  centro,  rejida  por  Don  Fer- 
nando Cacho,  se  puso  caballero  en  el  primer  canon  esclamando: 
Este  es  mió!  sírvanme  de  testigos!  el  mismo  que  tomó  prisionero  y 
salvó  la  vida  al  Virey  Lascrna,   amparado  en  la  noble  tarea  por 
Rafael  Cuervo,   figura  que  deslumhra,   que  enamora;  escándalo 
del  heroísmo.     Sin  ello  en  el  campo  de  batalla,  y  sin  !a  pronta  y 
enérgica  piedad,   en  la  iglesia  de  Quinua,  del  Teniente  Ramón 
Chabur,   que  aún  vive,   y  cuya  mano  nunca  toco  sin  sentirme 
honrado,  como  me  honro  siempre  al  descubrirme  ante  sus  canas, 
el  virey  Laserna  habría  sido  sacrificado  después  de  rendido,  con 
lo  cual  habría  quedado  un  borrón  en  aquella  gloriosa  página  de 
nuestra  historia.)^ 
Hasta  aquí  las  citas  que  hago  del  señor  Quijano  Otero. 
Ciertamente  puede  asegurarse  que  no  se  ha  escrito  ni  escribirse 
podrá  una  relación  de  la  batalla  de  Ayacucho  más  rica  en   por- 
menores curiosos  y  en  episodios  heroicos  y  deslumbradores,    ni 
en  mejor  estilo,   claro  y  elegante;  en  una  palabra,   no  hay  un 
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cuadro  de  batalla  más  sublime  que  éste  trazado  por  el  Coronel 
López.  En  él  puso  el  veterano  su  mayor  conato,  agotando  k 
materia^  allí  vació  su  alma.  Basta  decir  que  los  solos  sucesos 
de  Ayacucho,  nada  más  que  los  del  día  9,  ocupan  en  el  libro  61 
páginas,  y  no  hay  una  de  cllas^  ni  un  renglón,  ni  una  DOta,  ni 
un  paréntesis  ^^ue  no  sean  importantísimos.  Parece  este  cuadro 
hecho  de  propósito  para  levantar  una  generación  postrada  y 
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por  el  Coronel  López  es  en  la  literatura,  lo  que  la  Marsellcsa  en  la 
música:  uno  y  otro  son  un  néctar  embriagador  que  á  grandes 
sorbos  se  toma  en  cada  palabra  del  discurso  ó  en  cada  nota  mu- 
sical del  himno,  que  inflama  la  sangre  y  lo  precipita  á  uno  ó  á  la 
inmolación  ó  á  coronar  la  cumbre  de  la  gloria.  Sin  la  lectura 
de  la  historia  de  Grecia  y  de  la  de  Roma  á  que  fué  muy  consa- 
grado Ricaurte,  tal  vez  hoy  no  podría  enorgullecerse  Colombia 
de  haber  contado  entre  sus  hijos  al  singularísimo  héroe  de  Sao 
Mateo;  sin  la  Marsellesa  ú  otro  cualquiera  himno  guerrero,  acaso 
los  legionarios  franceses  no  se  hubieran  paseado  en  marcha  triun- 
fal por  la  Europa  entera.  No  se  crea  por  lo  que  acabo  de  decir, 
que  ú  mis  ojos  se  rebaja  ni  en  un  ápice  las  glorias  de  Ricaurte  y 
otros  héroes,  no,  porque  pienso  que  obedecer  á  nobles  estímulos 
es  la  única  gloria  posible  del  hombre,  desde  que  nada  hay  en  In 
tierra  absolutamente  bueno  en  sí  mismo,  ni  sería  tampoco  lo  más 
meritorio  ejecutar  el  bien  por  ceder  á  exijencias  imperiosas,  in- 
vencibles de  la  organización. 

Sin  duda,  conociendo  el  Coronel  López  los  misteriosos  resortes 
con  que  se  gobierna  nuestra  alma,  al  ver  el  mal  estado  actual  do 
la  sociedad  colombiana,  y  justamente  alarmado  por  el  fin  que  pu- 
diera tener  aquella  Patria  que  él  ayudó  á  fundar,  que  pudiera  al- 
gún (lía  perder  su  libertad  é  independencia,  ha  querido  usar  co- 
lores vivos  en  el  monumento  que  nos  deja  como  recuerdo  de  su 
amor  y  desvelos,  dándonos  á  conocer  hasta  en  que  sus  últimos 
detalles  i  o  ímprobo  y  heroico  de  la  obra  de  nuestros  mayores,  y 


EL  CORONEL  MANUEL  ANTONIO    LÓPEZ  629 

presentándonos  como  de  relieve  ios  grandes  personajes  y  los 
magnos  sucesos,  para  herir  mds  prontamente  la  imaginación  de  la 
juventud,  y  ver  de  conservar  siempre  fulgurante  en  el  pecho  de 
los  colombianos  la  llama  del  patriotismo.  La  musa  de  la  His* 
toria  ha  inspirado  al  señor  Coronel  López;  su  obra  es  muy  digna 
del  asunto  que  trata  y  del  propósito  que  la  produjo.  Viva  tran- 
quilo el  benemérito  soldado,  que  cualesquiera  que  sean  los  ex- 
travíos del  carácter  colombiano,  mientras  conserve  su  mismo 
temple,  jamás,  jamás  perecerán  nuestra  independencia  y  libertad. 
Pero  ya  es  tiempo  de  cederle  la  palabra.  Veamos  cómo  em- 
pieza : 

«  Al  describir  lo  que  sin  exajeracion  puede  acaso  llamarse  el 
día  más  grande  y  famoso  de  América,  acto  definitivo  de  divorcio 
político  entre  el  viejo  y  el  nuevo  mundo,  y  sello  de  nuestros  de- 
rechos como  miembros  activos  y  responsables  de  la  familia  hu- 
mana, espero  que  se  perdone  á  un  viejo  soldado  si  entra  en  por^ 
menores  que  respecto  de  otros  sucesos  nadi  importarían.  Ben- 
digo fervorosamente  á  Dios,  que  me  permitió  poder  decir :  yo  lo 
VI,  allí  estuve^  aunque  poco  menos  que  último  entre  los  que  dis- 
puturon  del  lado  de  la  justicia  ese  campo  tan  estrecho  en  la 
tierra,  pero  ilimitado  en  trascendencia  histórica.  Ciertamente 
no  trocaría  por  tesoro  ninguno  esta  satisfacción,  que  en  vez  de 
amortiguarse  ha  ido  avivándose  de  año  en  año  en  los  cincuenta 
y  cuatro  que  de  entonces  acá  han  trascurrido;  y  diera  con  placer 
los  pocos  que  todavía  me  restan,  si  al  evocar  tan  sagrado  re- 
cuerdo tuviese  el  poder  de  infundir  en  las  presentes  generaciones 
americanas  la  grandeza  y  fraternal  unidad  de  sentimientos  que 
nos  inflamaban  aquel  día,  y  si  se  me  concediese  bajar  al  sepulcro 
arrullado  con  aquellas  sublimes  esperanzas  y  aquella  absoluta  fé 
en  Dios  y  en  nosotros  mismos,  que  al  frente  de  un  enemigo  casi 
doble  en  fuerzas  apartó  de  nuestra  mente,  desde  el  General  en 
Jefe  hasta  el  último  soldado,  toda  sombra  de  duda,  todo  presen- 
timiento de  temor,  como  si  el  Cielo   nos   hubiese  de  antemano 
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garantizado  la  victoria.  Ah  !  si  para  enlazar  y  templar  así  nnes- 
tros  corazones,  desde  Chile  hasta  Méjico,  fuese  necesario  otro 
Ayacucho,  allí  quisiera  yo  morir,  y  este  recuerdo  daría  entusias- 
mo y  fuerzas  ai  brazo  del  septuagenario  para  ir  espada  en  ni'*no 
á  buscar  entre  las  filas  del  enemigo  una  tumba  gloriosa  ! 

«Pero. .  .borremos  medio  siglo,  volvamos  con  el  alma  á  Aya- 
cucho,  y  sintamos  otra  vez  más  todo  lo  que  estamos  viendo. 
Como  yo  no  soy  Julio  César,  ni  tengo  tanto  en  que  ocuparme 
como  él,  no  sabré  referir  grandes  cosas  en  cuatro  plumadas,  ni 
eso  me  satisfaría.  Mi  tesoro  es  Ayacucho,  y  me  deleito  eo  con- 
tarlo minuciosamente  y  si  esto  fastidia  á  algún  lector,  vuelva 
la  hoja  ó  las  diez  hojas  en  que  voy  á  dejar  cuanto  guardaba  eo 
la  memoria.» 

«En  la  juventud,  con  el  cuerpo  y  el  corazón  sanos  y  dispues- 
tos para  todo,  la  juventud  es  por  sisólo  una  fiesta  perpetua;  pero 
si  d  su  natural  efervescencia  de  vida  y  contento  se  añade  la  grata 
camaradería  de  la  vida  militar,  el  constante  cambio  de  escena  de 
una  campaña  activa  y  el  estímulo  de  una  causa  magna  y  gene- 
rosa, entonces  la  elasticidad  del  espíritu  juvenil  no  licne  límites, 
y  vale  cada  uno  de  aquellos  días  más  que  la  juventud  de  un  se- 
dentario poco  menos  que  asficiado,  física  y  moralmenie,  por 
su  inmovilidad.  Pero  el  día  especial  de  fiesta  para  un  soldado 
es  el  de  la  batalla,  por  que  los  de  marcha  suelen  cansar  el  cuerpo, 
y  la  maquinal  rutina  del  campamento  no  dice  nada  al  alma, 
mientras  que  la  batalla,  como  un  festín  franquado  al  valor  y  á  la 
noble  ambición,  abre  campo  á  cada  hombre  para  mostrar  cuánto 
hay  en  él  y  ser  aplaudido  y  premiado  á  su  propia  medida;  y  es  una 
novedad,  un  gran  espectáculo  en  que  cada  cual  vá  á  ser  actor  y 
á  saber  qué  son  y  que  tal  lo  hacen  los  demás.» 

«Henchidos  de  este  sentimiento  despertamos  el  9  de  diciembre 
en  la  sabaneía  de  Ayacucho,  pero  lodo  contribuía,  en  nuestras 
circunstancias,  á  exaltárnoslos  extraordinariamente.  Los  sol- 
dados de  Carabobo  en  que  una  sola  división  lo  hizo  todo  y  no 
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dejó  á  las  demás  otra  tarea  que  la  de  recojer  prisioneros  y  per- 
seguir fugiiivos;  los  del  pantano.de  Vargas  y  Junín,  donde  ni 
ya  vencidos,  dejaron  de  salir  vencedores;  los  de  Bombona, 
donde,  no  matando,  sino  muriendo,  aterraron  al  casi  ileso  ene- 
migo; los  de  Corpahuaíco,  donde  seis  días  antes,  asombrado 
Canterac  al  ver  á  Vargas  y  á  Vencedor  burlarse  del  Jeneral  Val- 
déz  retirándose  á  paso  regular,  arma  descargada  y  á  discreción, 
mientras  el  Rifles  los  protejería,  resistiendo  y  rechazando  él  solo 
la  División  entera  de  dicho  Jeneral  que  los  había  cortado  bajó 
de  la  loma  á  señalárselos  á  su  censor,  esclamando:  «Jeneral  Val- 
dczl  ¿son  soldados  esos  ó  no  son^  esos  fueron  los  que  me  derrotaron  en 
Junínl)^;  aquellos  héroes,  en  fin,  tenían  derecho  á  creerse  inven- 
cibles, y  esperaban  que  no  concluyera  ese  día  sin  apellidarse 
cada  uno  libertador  del  Perú  y  de  toda  la  América. 

«Por  otra  parte,  llevábamos  ochenta  leguas  de  marcha  en  re- 
lirada,  y  el  corazón  parecía  decirnos  como  el  héroe  de!  roman- 
cero, «mi  descanso  es  pelearía;  1 200  bajas  sumaban  nuestros  es- 
tados en  los  últimos  quince  días,  y  cualquiera  prefería  morir  pe- 
leando, antes  que  despeñado  en  los  precipicios,  ahogado  en  los 
torrentes,  helado  en  los  páramos  ó  de  fiebre  en  el  hospital;  al- 
zados además  contra  nosotros  los  indios  del  territorío  desde  que 
supieron  nuestro  contratiempo  en  Corpahuaico,  nos  tenían  irri- 
tados, acechándonos  y  asesinando  á  cuantos  sorprendían  fuera 
de  sus  filas.  Añádase  á  esto  que  habiéndose  quedado  la  infan- 
tería sin  combatir  en  Junin,  cada  infante  ardía  anheloso  por  su 
parte  de  función,  donde  probar  que  su  bayoneta  no  era  menos 
eficaz  que  la  lanza  de  aquellos  formidables  jinetes;  y  como  desde 
Chile  hasta  Centro  América,  allí  estaban  más  ó  menos  represen- 
tadas casi  todas  las  secciones  del  continente,  rodaban  de  boca 
en  boca  los  nombres  de  Boyacá,  Maipú,  San  Maleo,  Carabobo, 
Chacabuco,  Pichincha  y  Junin,  como  bota-fuegos  de  emulación 
caballerezca  para  el  certamen  general  que  nos  aguardaba,  aspi- 
raba cada  cual  á  dejar  orgullosos  de  llamarse  hermanos  suyos  á 


6^2  LA  NUEVA  REVISTA  DE    DUEÑOS  AIRES 

SUS  recien  conocidos  camaradas.  Hasta  los  aficionados  á  agüe- 
ros, ya  veían  el  de  nuestra  victoria  en  el  brillante  tiro  de  canoa 
de  la  víspera,  y  aun  en  el  nombre  del  cerro  de  Condorcunca, 
cuello  del  Cóndor^  que  aseguraban  había  de  erguirlo  allí  coaio  rey 
de  su  tierra,  sobre  sus  insolentes  disponedores  advenedizos. 

€  Y  sobre  todo,  el  gran  Bolívar  nos  había  enseñado  á  embes- 
tir sin  contar;  él  nos  mandaba  vencer,  y  bajo  la  dirección  de  su 
teniente,  el  Bayardo  americano,  la  voluntad  del  padre  de  Coionn 
bia  tenía  que  cumplirse.  Escusado  es  mencionar  un  estimulo 
más,  que  aún  los  últimos  de  nuestros  soldados  postergarían  i 
cualquiera  de  los  otios :  el  General  Sucre  anunció  en  Quínua  el 
día  7  que  en  la  Comisaría  restaban  cuarenta  mil  pesos,  y  que  se- 
rían dados  al  cuerpo  que  más  se  distinguiese  en  la  batalla.  Luego 
veremos  cómo  los  adjudicó  el  sabio  Jefe  equitativamente,  y  ha- 
ciendo del  oro  vil  un  timbre  de  gloria  para  su  ejército. 

«Para  que  hasta  el  tiempo  conspirara  á  nuestro  entusiasmo,  el 
cielo  de  las  cordilleras,  que  felizmente  nos  fué  sereno  desde  el 
Apurímas  en  toda  la  retirada,  el  9  de  diciembre  desplegó  entero 
su  lujo  de  transparencia  y  de  esplendor.  Era  una  de  esas  maña- 
nas frías  pero  tónicas  en  que  el  aire  es  éter  puro,  que  acorta  las 
distancias,  y  eleva  y  sumerjc  la  tierra  en  el  flotante  azul  del  fir- 
mamento; cuando  uno  se  siente  como  con  alas,  y  todo  se  mues- 
tra tan  bello  que  hasta  la  guerra  pierde  su  horror  y  la  muerte  su 
melancolía.  El  drama  que  iba  á  representarse  parecía  preparado 
por  la  mano  maestra  de  Dios,  solemne  y  religioso  en  su  designio, 
fascinador  en  su  espanto  y  vivificante  en  sus  mismos  estragos ;  y 
todas  nos  sentíamos  allí  como  de  orden  divina,  y  que  nada  de  lo 
que  iba  á  pasar  sería  casual  ni  insignificante.  Jugábase  nada 
menos  que  un  mundo. 

Hágome  violencia  para  no  seguir  al  Coronel  López  en  su  ad- 
mirable descripción;  pero  siquiera  dos  fragmentos  más  voy  á 
permitirme  copiar. 

«Fijado  el  campo  de  bataPa,  en  él  ordenó  Sucre  con   audaz 
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prudencia  y  con  la  misma  perfección^  el  problema  de  destrnir 
9,^00  hombres  con  ;, 700,  haciendo  lo  contrario  de  lo  que  tal 
vez  habría  hecho  otro  General^  es  decir,  no  elijiendo  un  desfila- 
dero ú  otra  posición  patentemente  fuerte  y  favorable  al  menor 
número,  sino  cediendo  al  adversario  la  posición  dominante,  es- 
trechando allí  su  frente,  de  suerte  que  no  pudiese  obrar  sino  por 
masas,  inutilizándole  en  gran  parte  dos  de  las  armas  (caballería 
y  artillería ),  embarazando  la  mutua  observación  y  apoyo  de  to- 
das ellas,  en  tanto  que  él  se  reservó  una  posición  segura  aunque 
interior,  de  fácil  y  expedito  concurso  para  todas  sus  armas,  y  la 
preciosa  circunstancia  de  poder  elegir  el  momento  de  ataque  y 
la  magnitud  de  la  masa  atacable,  que  una  vez  derrotada  le  ayu- 
daría poderosamente  contra  la  restante,  y  marcando  para  el 
efecto  las  armas,  los  hombres,  las  distancias,  los  pormenores, 
los  momentos,  con  previsión  y  economía  pasmosas.  Presen- 
ciando esto,  nada  más  obvio  y  hacedero,  como  el  huevo  de  Co- 
lon, como  un  cuadro  de  Rafael,  como  toda  sublimidad  del  genio; 
pero  aquí  también  podemos  esclamar:  cualquiera  lo  hace ;  más 
nadie  lo  había  hecho  antes  que  el  General  Sucre.  Con  la  uni- 
dad y  la  armonía  de  una  obra  de  genio,  las  partes  de  Ayacucho 
corresponden  al  total;  por  ejemplo,  la  destrucción  de  la  División 
Monet  por  el  batallón  Caracas,  fué  en  compendio  el  plan  y  la 
obra  de  toda  la  batalla;  y  ésta  no  un  caos,  una  nube,  un  enig- 
ma, como  es  según  Víctor  Hugo  cualquier  gran  batalla,  sino  un 
juego  terrible,  visto  y  dominado  por  Sucre  en  todos  sus  lances  ; 
un  sólido  silo  jismo  de  lanza  y  bayoneta,  una  mole  granítica  donde 
á  golpes  de  muerte  labró  la  América  independiente. 

«  Mi  memoria,  mi  alma  se  resiste  á  pasar  con  el  tiempo  más 
acá  de  aquella  fecha  inmortal,  que  hay  de  por  medio  un  abismo 
de  lágrimas,  un  caos  de  pequenez.    Bolívar,  Sucre,  Lámar,  Cór- 

dova.  Carvajal  Cuervo en  la  oficialidad  Salvador  Córdova, 

Tadeo   Galindo,   José   María   Vezga,    Tomás    Herrera,    José 
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M.  Meló,  Manuel  M.  Franco,  Pablo  Merino,  Juan  Camacáro, 
José  A.  Segovia,  Francisco  Piedrahita tantas  sombras  que- 
ridas; dramas  espantosos,  tristes  y  apresuradas  muertes^  ver- 
güenza de  todos  nosotros,  y  congoja  y  soledad  de  los  que  sobre- 
vivimos. En  España  otro  tanto :  Canterac  asesinado  en  18^4 
en  Madrid,  por  un  motin  oscuro,  y  sabe  Dios  cuántos  otros 
muertos  como  él,  y  todos  sus  patriotas  compañeros  empeñados 
hasta  1839  en  ^"^  guerra  no  infecunda  para  la  nacionalidad, 
pero  atrozmente  fratricida .  La  misma  raza  con  sus  mismas 
grandezas  y  ruindades,  con  los  mismos  extremos  sublimes  y  odio- 
sos, con  la  misma  lamentable  violencia  de  carrera  y  de  fin;  raza 
meteórica,  de  fierro  y  de  llamas,  liga  fantástica  de  romana  y 
oriental.  Leed  los  anales  de  la  madre  Patria,  leed  los  nuestros 
desde  la  conquista,  y  atreveos  á  pedir  á  Bolívar  la  templanza  y 
la  serena  fortuna  de  Washington.  El  suelo  determina  la  forma 
hasta  del  cielo  que  lo  cubre.  Bolívar  pensaba,  adivinaba  en 
1819  y  en  1830  lo  mismo  que  en  1815  (V.  Barait  y  Díaz  t.  ^"^ 
p.  358  J;  se  inmoló  entero  y  á  sabiendas  ;  sus  llamados  desva- 
rios, sus  despechos  no  fueron  obra  suya,  sus  amarguras  no  fue- 
desengaños.  Más  feliz  que  él,  el  impecable  Sucre,  «  el  filósofo 
guerrero  »,  «hombre  que  se  había  anticipado  algunos  siglos  á  la 
era  de  nuestra  civilización,»  logró  morir  á  tiempo,  alcanzado  por 
la  fatalidad  de  su  jente,  antes  que  el  Padre  y  Profeta  de  cinco 
Repúblicas.» 

Para  muestra,  basta.  La  obra  del  señor  Coronel  López  es 
de  aquellas  de  las  que  es  pecado  privarse  en  un  americano.  Ella 
debe  adornar  todas  las  bibliotecas;  y  si  de  mí  dependiera,  seria 
el  libro  indispensable  en  el  Estado  Mayor  del  Ejército  de  cual- 
quiera nicionalídad,  como  el  libro  de  órdetiy  para  distribuirlo  con 
profusión  y  decretar  su  lectura,  como  lo  más  adecuado  para  re- 
templar el  valor  guerrero,  y  á  todos  comprometerlos  á  permane- 
cer finnes  en  sus  puestos  y,  entusiasmados  y  complacidos,  reci- 
bir la  muerte  antes  que  volver  caras,  llenando  á  su  Patria  de  bu- 


EL  CORONEL  MANUEL  ANTONIO   LÓPEZ  6^  J 

millacion  y  oprobio.  En  el  Perú  creo  que  soy  el  único  po- 
seedor de  un  ejemplar  de  esa  obra,  pero  no  es  difícil  encargarla 
á  Bogoid.  En  las  actuales  circunstancias  de  esta  República, 
^se  libro  debía  ser  la  cartilla  de  los  colegios  y  la  lectura  favorita 
de  la  juventud,  para  que  en  sus  magníficas  pdjinas  se  aprendiera 
de  memoria  la  relación  de  las  proezas  de  los  hombres  de  Ayacu- 
cho,  y  se  propusiera  corresponderles  el  inmenso  servicio  que  les 
debemos,  haciéndose  digna  de  tal  herencia  de  gloria,  imitándo- 
los, y  como  ellos,  marchar  armas  a  discreción,  paso  de  ven- 
cedores ! 

Juan  B.  Pérez  y  Soto. 

Lima 
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Derecho  (el)  internacional  de  las   antiguas   civilizaciones  ameri- 
canas, 

por  A.  Alcoita    1. 1  p.  82-98 
Derecho  (el)  internacional   privado— Cuestiones    acerca  de   su 
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existencia, 

por  Amando  Alcorta    t.  III  p.  163-200 

Descripción  geográfica  y  estadística  de   la  Provincia   de  Santa 
Fé,  por  G.  Carrasco, 

por  E. Quesada.    t.  V.  p.   172-176 

Deuda  pública  ( la )  argentina  nacional  y  provincial — Elztenor 
nacional  (empréstitos  ingleses  de  1824,  1868  y  1871)- 
Interior  nacional  (á  extrangeros)  leyes  de  octubre  i^  de 
1860,  noviembre  26  de  186},  fondos  públicos  del  6"« 
de  renta  y  de  1  de  amortización— Acciones  de  puentes 
y  caminos— Fondos  públicos  del  5  %  de  renta  y  2  % 
de  amortización— Billetes  de  Tesorería— (leyes  de  oc- 
tucre  21  de  1876)— Provincia  de  Buenos  Aires,  (exte- 
rior: leyes  de  enero  28  de  1870,  octubre  30  de  1872  y 
julio  27  de  1873 — interior:  fondos  públicos  de  1821, 
1861;)  leyes  de  enero  20  de  1862,  octubre  5  de  1878, 
mayo  10  y  agosto  12  de  1880)— Deuda  municipal  (le- 
yes de  junio  26  de  1870,  setiembre  2}  de  1871,  enero 
21  de  1875,  noviembre  21  de  1876)— Ultimas  leyes  y 
proyectos  de  ley— Resúmenes  generales  y  parciales, 

por  Pedro  Agote    t.  11  p.  42 $-^90 

Dictador  (el)  doctor  Francia  y  la  República  del  Paraguay— En- 


sayo histórico  sobre  la  revolución  del  Paraguay,  por 
Rengger  y  Longchamp — I  Carácter  distintivo  del  Pi- 
raguay — II  Datos  biográficos  del  Dr.  Francia, 


por  Mariano  A.  Pelliza    t.  VII  p.  438-459 
DiSRAELí — Su  última  novela — De  la  influencia  de  la   política  en 
sus  obras  literarias, 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  669-699 
Diplomacia  americana — Él  Brasil  y  elRio  de  la  Piata — Prirae- 
meras  negociaciones  internacionales,  1808-181 2, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  Vp.  466"-532 
Diplomacia  americana — El  Brasil  y  el   Rio  de  la  Plata — Nego- 
ciación Rademaker — Armisticio  de  1812, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  VI  p.  107- 126  y 

254-287 
Diplomacia  americana — El  Brasil  y  el  Rio  de  la  Plata — Proyec- 
to de  adición  al  armisticio  de  181 2, 

por  *  *  *    t.  VI  p.  374-449 
Dominio  (el)  territorial  en  'a  América  latina — (Estudio  de  dere- 
cho internacional  latino  americano), 

por  ***  t.  IX  p.  5  ?9 

y  237-272 
Droit  (le)  International  théorique  et  practique,    precede  d'an 
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exposé  hisiorique  des  progrés  de  la  science  du  droit 
des  gens  par  M.  Charles  Calvo,  etc.,  etc.  (3^  edición 
completa.  París  1880,  4  vol.  en  8°  de  640  p.  cada 
uno), 

por  **    t.  I  p.   1 5$-i  $9 


E 


Ecuador  y  Nueva  Granada — Sus  cuestiones   de  límites,  (estu- 
dios de  derecho  internacional  latino-americano), 

por  ***     t.  VIII  p.  3-27 
Educación   moral  de  la    niñez,    por  Gregorio  Uriarte,    (Buenos 
Aires  1883,  I  vol.), 

por  **    t.  VII  p.  160-161 
Educación  Popular — Apuntes   para  un  curso  de  pedagogía,  por 
el  Dr,  F.  A.  Berra,  (Montevideo,  1883,  1   vol.), 

por  Carlos  M.  de  Pena     t.  VII  p.  161-192 
Eglise  (P)  de  Brou,  por  A.  Plou, 

por  Ernesto  Qucsada     t,  III  p.   158-159 
Elementos  de  derecho  penal  (de  Costa   Rica),  por  don  Ramón 
Orozco, 

por  *      t.  IXp.  658-660 
Emerson,  Ralph  Waldo — Sus  doctrinas   filosóficas, 

por  Ernesto  Quesada    t.  VIp.  211-222 
Escenas  de  los  tiempos  pasados — Don  Brrlulio, 

por  Víctor  Gálvez    t.  Vp.  177-188 
Escolar  (el) — Periódico  de  San  Salvador  (Centro-América), 

por  *''    t.  VI  p.  664-665 
Escritores  (los)  en  Chile,  según  Vicente  Grez, 

por  **     t.  IX  p.  145-149 
Escritores  (los)  del  Norte  del  Brasil.  I  Luis  Dolzami.  II  Car- 
los Hipólito  de  Santa  Helena  Magno.  III  Julio  César 
Ribeiro  de  Souza.  IV  José  Verissimo.     V  José  Corio- 
lano  de  Souza  Lima, 

por  Franklin   Tavora     t.  V  p.  221-239;  VI 

P-  5-17,  24^-253;  VII 
p.  17-287  VIII  p.  597- 
613 
Escuelas  y  teorías  literarias — El  clasicismo  y  el  romanticismo — 
(A  propósito  de  ia  polémica  Oyucla-Obligado), 

por  Ernesto  Qiiesada     t.  VII  p.  486-500 

Escuela  práctica  para  el  servicio  de  la   inianteria  de  campaña  en 

el  ejército  de  la  República  Argentina,  por  José  I.  Gar- 
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mendia,  (i  v.,    1883 ), 

por  Ernesto  Quesada    t.  IX  p.  160-161 
España  y  Portugal—Tratados  de  límites— 17  jo- 1777, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  I  p.  99-124 
Estudios   críticos  sobre  el  Código  CivuArgentino,  (comentario 
á  la  legislación  patria), 

por  B.  Llerena    t.  V  p.  41-79 
Estudios  sobre  historia  argentina.  ¿  Cuál  fué  la  jurisdicción  ter- 
ritorial del  Cabildo  de  la  Ciudad  y  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  ?, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  VII  p.  127-145 
Estudios  sobre  la  legislación  agraria   de  Rivadavia,  (páginas  de 
«D.  Bernardino  Rivadavia  y  su  tiempo»,  inéditas), 

por  Andrés  Lamas    t.  VIII  p.  28-120 
Estudios  sobre  la  quiebra   según   el  derecho  comercial  argen- 
tino, 

por   Nicéforo  Castellano       t.  II  p.  604-625, 

IX  p.  40-71  y  273-296 
Exposición  histórica   en   Rio  de  Janeiro, 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  195-198 

Ex-Presidentes  (los)  Mitre,  Sarmiento  y  Avellaneda, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  I  p.  9-19 

Expulsión  (la)  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la    Universidad  de 
Córdoba, 

por  Juan  M.  Garro    t.  III  p.  410-426 


F 


Ferro-carriles  (los)  en  la  guerra, 

por  el  capitán  Malarin    t.  VIII  p.  5i4->24 
Fiesta  literararia  celebrada  en  Rio  de  Janeiro   el   ^o  de  agosto 
de  1883 — La  «Asociación  de  hombres  de   letras  del 
Brasil », 

por   **    t.  VIII  p.  448-492 
Fisiología  del  miedo,  (artículo  humorístico), 

por  Santiago  Vallejo    t.  III  p.  106-118 
Fisiología  del  sombrero,  (artículo  humorístico), 

por  F.  Tavera  B.     t.  III  p.  279-296 

Flores  y  Nubes — Ensayos  literarios  y   poéticos  de    Carlos  M. 

de  Egozcue,  con  un  prólogo  del  Dr.  D.  Rafael  Calzada, 

(i  V.  de  627  p.  XII  de  prólogo  y   V  de  índice.    Imp, 

Europea — Buenos  Aires  1881), 
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por  ***    t.  I  p.  672-677 
Fogón  (el),  (escenas  de  la  vida  de  campamento), 

por  José  Ignacio  Garmendia    t.  VII  p.  529-340 
Fuentes  del  derecho  internacional   privado — Fuentes — Legisla- 
ción de  los  Estados-Unidos — Usos  y  costumbres — La 
doctrina, 

por  Amancio  Alcorta  t.  IV  p.  464-483 
Fundamento  del  derecho  internacional:  examen  crítico  de  los 
diversos  sistemas — Hostilidad  recíproca —  Ex-comita- 
te,  ob  reciprocam  utilitatem — Reciprocidad — La  nacio- 
nalidad-La comunidad  de  derecho — Las  teorías  de  los 
tratadistas — Estado  actual  de  la  ciencia — Verdadero  fun- 
damento del  derecho  internacional  privado, 

por  Amancio  Alcorta    t.  IV  p.  14-67 

G 

Garfield  (James  A.)— Su  muerte, 

por  **    t.  II  p.  jc)2 
General  (el)  venezolano,  D.  José  A.  Paez — (Recuerdos  ínti- 
mos), 

por  Alberto  P***     t.  VII  p.  11 5-126 
Goethe — Sus  amores — Déla  influencia  de  la  mujer  en  sus  obras 
literarias,  (esludios  sobre  la  literatura  alemana), . 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  80-143 
Groussac,  (Pablo) — Ensayo  históríco  sobre  el  Tucuman, 

por  Nicolás  Avellaneda    t.  IV  p.  316-346 
Gruta  (la)  de  estalactitas  en  Adelsberg, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  VI  p.  643-650 
Guerra  (la)  entre  el  Imperio  del   Brasil  y  la  República  Argen- 
tina, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  II  p.  40-79 
Guerra  (la)  del  Pacífico — Chile  y  el  derecho  internacional, 

por  Ramón  Pió  Lanzadas    t.  III  p.  323-349 
Guerra  (la)  del  Pacífico — El  Perú  se  levanta, 

por  P.  Mairdola    t.  Vp.  435-441 

H 

Historia  de  la  República  de  Colombia,  por  C.  Benedetti,  (Bar- 
ranquilla  1883), 

por  *    i.  IX  p.  472-478 
Historia  de  Entre-Rios,  por  B.  T.  Martinez, 


XII 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  705-715 
Historia  de  la  Biblioteca  de  Guayaquil, 

por  Jiilius  Petzholdi     t.  VI  p.  609-61  > 
Historia  (la)\le  la  guerra  del  Pacífico  escrita  por  Diego  Barros 
Arana, 

por  Ramón  Fio  Lanzadas    t.  IV  p.  521-574 

Historia  délos  gobernadores  de  las  provincias  argentinas,  1810- 

188 1,    preccflida  de   la   cronología  de  los  adelantados, 

gobernadores  y  vireyes  del  Rio  de  la  Plata,  1535-1S10, 

por  Antonio  Zinny,  (^  vols.), 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  VI  p.  ^44-^49 
Historia  de  Rozas  y  de  su  época,  por  A.  Saldias, 

por  Vicente  U.  Quesada     t.  V  p.  149-M5 
Historia  diplomática  de    la  guerra    del    Pacífico — hl  cjnflicio 
chücno-peruano-boliviano, 

por  P.  Mairdüla     t.   IV  p.  ii:c)-ic)2 
HoMENAGE  en    la   muerte  de    un  amigo — A  la  memoria   de    Jo- 
si  Antonio  Aguirre,  (poesía  elegiaca), 
por  Jujn  de  Arona  (Pedro Paz  Soldán  y  Uminue) 

t.  VI  p.  616-610 


Idea  (la)  del  derecho,    (capítulo  de  un  libro  inédito), 

por  José  N.  Matienzo  y  Luis  M.  Drago 

t.  VII  p.  564-604 
Idioma  (el)  español  en  América— Los  peruanismos, 

por    Juan  de    A  roña  (Pedro  Paz  Soldán  y  Unánue) 

t.  VIH  p.  299-*?  1 3  y  580-59Ó 
Imprenta  (la)  Nacionnl  en  Rio  Janeiro, 

por  Ernesto  Quesada     t.  IX  p.  Ó19-657 
Inconstitucionalidad  de  la  ley  de  marcas  de   1881   y  del  decre- 
to que  la  reglamenta,  pjr  Julio  Pueyrredon,  (Buenos 
Aires  1882,  I  voL), 

por  **  t.  Vil  p.  158-159 
Independencia  (la)  de  la  República  del  Uruguay,  1828— Estudio 
de  la  negociación  diplomáiica  de  los  Generales  Guido 
y  Balcarce  en  Rio  de  Janeiro,  á  la  luz  de  documen- 
tos secretos  é  inéditos,  facilitados  por  el  señor  D.  Car- 
los Guido  y  Spano, 

por  Vicente  G.  Quesada     l.  II  p.  510-541  y 

626-65^ 
Ind.-vPendencia  (la)  de  México— El  grito  d?  ind<^pendencia  y  sus 
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antecedentes, 

por  Luis  Alva    t.  VI  p.  201-210 
Índice  del  archivo  general  del  Rosario  de  Santa  Fé 

por  Ernesto  Quesada     t.  II  p.  703-705 
Informe   III  del  estado  de  la  educación  común   durante   el  año 
1879  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  presentado   al 
Concejo  General  de  Educación,  por  Domingo  Fausti- 
no Sarmiento.  Buenos  Aires  1880,  en  8"  de  139  p. 

por  ***    t.  Ip.  319-326 
Informe   oficial  de  la   Comisión  Científica  de  la  Expedición   al 
Rio  Negro  :    zoología, 

por  Ernesto  Quesada     t.  II  p.  738-747 
Inquisición  (la)  como  institución  civil — El  proceso   inquisitorial 
formado  al  poeta  español  D.    Esteban  M.  de  Villegas, 
por  Domingo  F.  Sarmiento     t.  Vp.  337-570 
Intervención  del  Brasil  en   el    Rio  de  la  Plata — Negociaciones 
diplomáticas — Tratados  de  alianza  entre  el  gobierno  de 
Rosas  y  el  Imperio — Guerra,  de  Montevideo — Precur- 
sores   de  la  coalición  contra  Rosas, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  III  p.  46-65 

Instituciones  del  derecho  civil  pátiio  de  Guatemala,  por  el  Dr. 
D.  F.  Cruz, 

por  ""    t.  IX  p.  648-650 
Instituto  (el)  de  Francia— La  Academia  Francesa — La  Biblio- 
teca del    ínsiiuito— I  F!l    Instituto— II  Las  recepciones 
de   la  Academia  Francesa — III  La  Biblioteca  del  Ins- 
tituto, 

por  Ernesto  Quesada     t.  VIII  p.  381-415 
Instrucción  pedagógica  centro-ameiicana,    del   Dr.  D.  Agustín 
G.  Carri'lo, 

por  *"    t.  IX  p.  650-651 
Instrucción  (la)  primaria  debe  ser  obligatoria,  por  J.  R.    Ibañez, 

por  Ernesto  Qiiesada     t.  II  p.  424 
Instrucción  (la)  pública  en  Chin-i,  por  Marse,  Faiis  1881, 

por  •*     t.  I  p.  486-489 
Investigador  (el)  publicación  quincenal, 

por  **     t.  II  p.  734-735 


J 


Juegos  (los)  Florales  tn  Buenos  Aires, 

por  Ernesto  Quesada     t.  V.  p.  533-548 
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JuvENiLiA,  por  C.  Monsalve, 

por  Ernesto  Quesada      t.  IXp.  658-641 

Juventud  (la)  en  la  época  de  Rosas — ^TEI  perrero  de  la  Catedral 

de  Buenos  Aires — II  Un  periódico  literario  en  1848— 

III  La  casa  de   huéspedes — IV  «El  Padre  Castañeta, 

periódico  crítico-burlesco,  1852, 

por  Víctor  Gálvez    t.  VI  p.  468-)a6 


Laguna  (la)  Ibera, 

por  Miguel  G.  Morel     t.  I  p.  589-604 

Lecciones  sobre  el  Código  de  Comercio  Argentino,  por  Nicéforo 

Castellano,  1°  y  2°  libros—Córdoba,    1880— en  8°  de 

357  P- 

por  Ernesto  (pesada    t.  I  p.  i  J9-160 

Legislación  (la)  agraria  de  Rivadavia — (Páginas  de  «Don  Ber- 
nardino  Rivadavia»  y  su  tiempo — inéditas), 

por  Andrés  Lamas    t.  VII  p.  195-220 
Legislación  colonial  española   sobre  la  imprenta  y  el  comercio 
de  libros.     (Fragmentos), 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  VIII  p.  529-56S 
Lepra  (la)  y   su  tratamiento  por  Julio   J.   Lamadrid — (Nueva 
York  1882,  i  vL), 

por  **    t.  VII  p.  i $2-157 
Leyenda  (la)  patria  (poesía), 

por  José  Zorrilla  de  San  Martin     t.  IV  p.  157-16S 
L  eyes  (las)  de   procedimientos  en  las  provincias  de   la  Repú- 
blica— (A  propósito  del  proyecto  del  doctor  Gil), 

•    por  Ernesto  Quesada    i.  VI  p.  n8-i49 
Libros  capitulares  de  Santiago  del  Estero — 1727-1765,  i  v., 

por  Vicente  G.  (pesada    t.  VI  p.  > ^8-344 
Límites  (los)  ¡nter-provinciales   argentinos  —  (Estado   de  estas 
cuestiones), 

por  Ernesto  Quesada    t.  III  p.  6^2-6^9 
Lira  (la)  hondurena;    por  los  señores  doctores   A.  Luna  y  C. 
Gutiérrez, 

por  *     t.  IX  p.  6^0 
Literatura  americana— Poesía  épica, 

por  J.  Caicedo  Rojas    t.  III  p.  5  jo-577 
Literatura  (la)  argentina — Breve  revista   crítica  de  las  últimas 
publicaciones 

por  Ernesto  Quesada    t.  IV  p.  501-J20 
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Literatura  (la)  boliviana — Escritores  en  verso, 

por  Santiago  Vaca  Guzman     t.  II  p.  224-243 
Literatura  (la)  boliviana — Escritores  en  prosa, 

por  Santiago  Vaca  Guzman    t.  III  p.  25-45 
Literatura  (la)  boliviana — Medios  de  publicación — Periodismo, 

por  Santiago  Vaca  Guzman     t.  IV  p.  621-649 
Literatura  boliviana— Don  Manuel  José  Cortés— Estudio  sobre 
el  carácter  y  mérito  de  sus  poesías, 

por  José  David  Bérrios    t.  VI   p.    182-200- 

450-467;  VII  p.  105- 
114 
Literatura   brasilera—  Sus    relaciones   con   el  neo-realismo— 
Erradas  teorías   de  Th.    Braga— Brasileros   y  portu- 
gueses-Filiación histórico-elnológica   de   la  literatura 
del  Brasil— Su  estado  actual, 

por  Sylvio  Romero    t.  III  p.  483-507 
Literatura  (la)  del  Salvador, 

por  Ramón  Mayorga  Rivas    t.  VI  p.  18-35 
Literatura  (la)  del  Slang — A  propósito  de  algunas  traducciones 
de  Mark  Twain, 

por  Luis  M.  Drago    t.  VI  p.  127-137 
Literatura  indígena  americana:  el  drama  quechua  «Ollantay», 

por  E.  Quesada     t.  IX  p.  157-160 
Literatura  (la)  jurídica— Tesis  universitarias, 

por  Ernesto  Quesada     l.  I  p.  664-671 
Literatura  (la)  mexicana — Periódicos   y  escritores —  Catálogo 
de   los   libros   que  envia   México   para  la  Exposición 
Continental  de  Buenos  Aires — (1882), 

por  Ernesto  Quesada    t.  III  p.  311-322 
Literatura  salvadoreña— Isaac  Ruiz  Araujo— sus  poesías, 

por  Ernesto  Quesada  t.  III  p.  152-1 58 
Literaturas  (las)  europeas— El  naturalismo— Zola— La  literatura 
en  Francia— A.  Daudet— La  vida  intelectual  en  Ingla- 
terra—G.  Elliot— La  producción  literaria  en  Alemania 
— F.  Bodensledt— La  poesía  en  Austria— Lenau— Esta- 
do de  la  literatura  en  Rusia— Dostoiewsky — La  vida 
literaria  en  Grecia — Zalocosias, 

por  E.  Quesada  t.  1  p.  274-318 
Literaturas  (las)  europeas — La  novísima  literatura  francesa: 
los  novelistas  contemporáneos  —  Ultimas  produc- 
ciones de  Claretie,  Cherbuliez,  Flaubert,  Feuillet — El 
movimiento  intelectual  en  Portugal — La  prensa  portu- 
guesa— Historiadores:  Oliveira  Martins,  Th.  Braga, 
áylvestre    Ribeiro  —  Literatura    dramática :  Almeida 
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Garret,  Hcrculano — Poetas  líricos:  Joáo  de  Deus, 
Méndez  Leal,  Azevedo  Junqueiro,  Lemos  CordeTo  v 
otros — El  teatro :  Ennes  Pinheiro  Chagas,  Ribeiró 
Cordeiro  y  otros — Los  novelistas:  Gómez,  Coelho,  Di- 
niz,  Castello  Branco,  Queiros — La  crítica:  Raraaiho 
Oriigáo, 

por  Ernesto  Quesada    1. 11  p.  185-194 
Lucia-  Miranda,  novela  histórica  por  Eduarda  Mansiila  de  Qjr- 
cia — Buenos  Aires  1882,  i  vol.  en  8"  de  586  p. 

por  **     t.  V  p.  5Ó7-S0S 

M 

Manifestation  de  deuil  célébrée  par  la  colonie  fran^aise  en 
l'honneur  de  León  Gambetta — (Buenos  Aires,  1885, 
I  vol.), 

por  **    t.  VII  p.  159-160 
Manual  de  la  prueba,  por  J.  T.  Tabossi, 

por  Ernesto  Quesada     t.  III p.  152-142 
Mashorca  (la)  en  Buenos  Aires — Una  tarde  en  1840,  (recuerdos 
de  los  tiempos  pasados), 

por  Víctor  Gálvez    t.  VII  p.  6^7-572 
Masonería  (lo  que  es  la)  según  la  autoridad  eclesiástica  y  escri- 
tores católicos — Caiamarca,   1 88 1 , 

por  *'     t.  I  p.  48y 
Meditaciones  inopinadas, 

por  Eduardo  Wilde     t.  I  p.  178-189 
Memoria    del  Departamento  de    Justicia,    Culto  é  Instrucción 
Pública,  correspondiente  al  año  de  1879,  (Buenos  Aires 
1880,  en  8°  de  500  p.), 

por  **     t.  I  p.  160-167 
Memoria  de  Guerra  y  Marina  (1881),  por  B.  Victorica, 

por  Ernesto  Quesada     t.  III  p.  i2i-p,2 
Memoria  de  los  Consulados  de  la  República  de  Bolivia,  1882, 

por  Ernesto  Quesada     t.  IX  p.  162-1Ó; 
Memoria  de  Policía  de  la  Capital, 

por  Ernesto  Quesada     t.  IIp.  714-^  iS 
Memoria  presentada   al  Congreso   Nacional    de  1882,   por  el 
Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  Dr. 
D.  Eduardo  Wilde, 

por  Norberto  Pinero     t.  V.  p.  490-407 
Ministro  (el)  Argentino  en  el  Brasil,  (opinión  de  la  prensa  de 
Rio), 


—  XVII  — 

I 

por  Frankiin  Tavora    t.  Vil  p.  341-552 
Misión  (la)  diplomática  del  Dr.  D.    Manuel  José  García — 18 16, 

por  Manuel  R.  García    t.  VI  p.  620-664 
Mi  tierra — Las  campañas  y  las  ciudades — (La  vida  en  las  Pro- 
vinfiias), 

por  Víctor  Gal  vez    t.  IX  p.  345-374 
Mi  tierra — Las  ciudades  del  Interior, 

por  Víctor  Gálvez    t.  IX  p.  561-582 
Mi  tío  Blas — Recuerdos  de  los  tiempos  pasados, 

por  Víctor  Gálvez    t.  VI  p.  223-242 
Mis  librejos  y  mis  libróles  eñ   la  cuestión  de  límites  con  Chile. 
(Cuento  al  caso), 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  I  p.  395-405 
Movimiento  (el)  intelectual  argentino — Revistas  y  periódicos, 

por  Ernesto  Quesada    t.  Vp.  462-475 
Movimiento  (el)  intelectual  brasilero  en  los  últimos  diez   años. 
(Opiniones  de  J.  Verissimo), 

por  Z,    t.  IX  p.  101-123 
Movimiento  (el)  intelectual  español, 

por  E.  Dupuy  de  Lome    1. 1  p.  248-254 
Movimiento  (el)   intelectual  mexicano — Estudio  histórico-litera- 
rio, 

por  Victoriano  Agüeros     t.  VII  p.  68-104 

Nuevas  comprobaciones    históricas,   á   propósito    de    Historia 
Argentina,  por  B.  Mitre — (Buenos  Aires,  1882), 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  V  p.  328-333 
NoiTE  de  chuva — Fragmento.  (Poesía  orasilera), 

por  Alfonso  Celso  Júnior    t.  IV  p,  347-352 
Noticias  sobre  la  antigua  provincia  del  Rio  de  la  Plata, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  IV  p.  442-463 
Novela  (la)  del    señor   Ocantos — «La   Cruz   de   la  Falta»  por 
Carlos  M.    Ocantos — (Buenos  Aires,  188?), 

por  Ernesto  Quesada    t.  VIII  p.  659-668 
Nuevo  (el)  plenipotenciario  argentino  en  la  Corte   dei  Brasil, 

por  Carlos  M.  Ramírez    t.  VI  p.  569-608 

o 

Obra  (la)  de  Amunátegui  y  la  cuestión  de  límites  chileno-argen- 
tina: lista  de  las  publicaciones  hechas  por  ambos  países 
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sobre  dicha  cuestión, 

por  Ernesto  (^uesada    t.  II  p.  577-591 
Obras  del  Dr.  Nicolás  Avellaneda, 

por  ***    t.  I  p.  I75-Í77 
Obras  del  Sr.  Bartolomé  Mitre, 

por  ***    1. 1  p.  20-21 
Obras  del  Sr.  D.  F.  Sarmiento, 

por  ***    i.  I  p.  22-24 
Ollantay — Estudio  sobre  el  drama  quechua, 

por  Bartolomé  Mitre     t.  I  p.  25-66 
Opera  (la)  italiana  en  Buenos  Aires^ 

poríl.  Nesto    t.  V.  p.  96-112 
Opiniones  del  Sr.  Groussac  sobre  el  Tucuman, 

por  Adolfo  P.  Carranza    t.  VI  p.  651-661 
Oradores  bolivianos — Mariano  Baptista, 

por  C.  Pinilla    t.  VIII p.  569-580 
Origen  (el)  del   hombre  sud-americano — Raza*  y    civilizaciones 
de  este  continente — (A  propósito  de   los  trabajos  del 
Dr.  F.  P.  Moreno), 

por  ***    t.  VI  p.  525-5^0 
Otros  tiempos,  otras  costumbres — Los  cantores  de  antaño, 

por  Víctor  Calvez    t.  VII  p.  257-257 


Padres  (los)  bayoneses  y  el  Colegio  de  San  José, 

por  Ernesto  Quesada    t.  III  p.  160-162 
Paraguay  (el) — Memoria  bajo  el  punto  de  vista  industrial  y  co- 
mercial en  relación  con  los  países  del  Plata — (Buenos 
Aires,  1882;  i  vol.  de  72  p.),  por  B,  T.  Martinez, 

por  Norberto  Pinero     t.  V  p.  5 54-5  3  5 
Pasatiempo  (El) — Periódico  de  Bogotá, 

por  ***^    t.  VI  p.  52^-528 

Paso  (el)  de  venus  por  el  disco  del  sol — El  próximo  tránsito  de 

Venus  por  el  disco    del  sol  el  6  de  diciembre  de  1882, 

por    Francisco  Latzina — Buenos  Aires,  1882;  i  v.  en 

8ode  150P.), 

por  Gabriel  Carrasco    t.  V  p.  507-525 
Patria  (la),  revista  dirigida  por  don  Adriano  Páez — Bogotá, 

por  ***     t.  VI  p.  514-516 

Patria  (la)  de  Juan  Diaz  de  Solís,  descubridor   del   Rio  de  la 

Plata — Lugar  en  que  nació   Solís — Origen  y  posición 

social  de    sus  ascendientes — Los  asturianos — Familia 
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de    Solís  en  Lebrija — Su  posición   y  méritos  perso- 
nales, 

por  Andrés  Lamas    t.  I  p.  529-351 
Periodismo  (el)  argentino — (1877-1883), 

por  Ernesto  Quesada    t.  IX  p.  72-101 
Periodismo  (el)  argentino  en  la  Capital  de  la  República — (1877- 

1883), 

por  Ernesto  Quesada    t.  IX  p.  425-447 
Poesía  (la), 

por  Santiago  Vallejo    t.  IX  p.  310-319 
Poesía  (la)  dramática  en  México — José  Peón  y  Conireras, 

por  F.  J.  Gómez  y  Flores    t.  V  p.  189-220 
Poesía  (la)  en  Colombia — Gregorio  Gutiérrez  González, 

por   S.  Camacho  Roldan    t.  IV  p.  225-290 
Poesías  de  Adolfo  Mitre, 

por  José  N.  Matienzo    t.  III  p.  61 3-623 
Poesías  de  Andrés  Bello, 

por  Calisto  Oyuela    t.  V  p.  549-566 
Poesías  de  E.  E.  Rivarola, 

por  José  N.  Matienzo    t.  II  p,  654-668 
Poesías  (las)  de  Manuel  Flores — I  El  poeta — II  Su  oora, 

por  Ignacio  M.  Altamirano    t.  VI  p.  547-568 
Poesías  de  Marcelino  Menendez  y  Pelayo, 

por  Calisto  Oyuela    t.  Vil  p.  460-482 

Poetas  (los)  colombianos  contemporáneos — José  David  Gua- 
rí n, 

por  Adriano  Páez    t.  VI  p.  161-181 
Poetas  y  escritores  modernos   en   México — Revista  crítico-bio- 
gráfica del   estado   intelectual  de  la  República   Mexi- 
cana, 

por  Juan  de  Dios  Peza    t.  VIII  p.  550-579,  t. 

IX  p.  124-144,  448-471 
y  598-618 
Polémica   Calvo-Alcorta — (Con    motivo  del  juicio   crítico    del 
Dr.  Alcorta  sobre  la  obra  del  Sr.  Calvo), 

por  Cários  Calvo    t.  VIII  p.  620-636 
Polémica  Calvo-Alcorta-^Con  motivo  del  juicio  crítico  del  Dr. 
Alcorta  sobre  la  obra  del  Sr.  Calvo), 

por  Amancio  Alcorta    t.  VIII  p.  636-658 

Política  (la)  brasilero-uruguaya — Tratados  de  límites  de  185 1- 
1852 — Las  teorías  cíe  D.  Andrés  Lamas,  la  diploma- 
cia del  Imperio  y  los  derechos  argentinos, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  III  p.  508-582 
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Política  callejeraj 

"  por  Eduardo  L.  Holmberg    t.  I  p.  585-594 

Política  (la)  de  Chile  con  el  Perú, 

por  P.  Mairdola  t.  IV  p.  454-441 
Política  europea — Introducción — Situación  política  de  la  Euro- 
pa— Bismarck — Alemania  y  sus  partidos  políticos — 
Inglaterra — Política  de  Lord  Beaconsfield — La  cues- 
tión irlandesa  y  el  «obstruccionismo» — Francia  y  sus 
partidos  políticos — Rusia:  su  situación  antes  y  des- 
pués del  asesinato  de  Alejandro  II— Estudio  histérico- 
diplomático  de  la  «cuestión  de  Oriente» — El  Congreso 
de  Berlin  y  sus   resultados — La  cuestión  greco-turca. 

por  Ernesto  Quesada    t.  I  p.  125-154 
Porción  (la)  conyugal   según  el  Código  Civil   chileno  por  José 
'  Clemente  Fabres, 

por  *    t.  IX  p.  149-15 1 
PoT  PouRRi — Silbidos  de  un  vago— (Buenos  Aires,  1882;  i  vol. 
en  8°  de  409  p.), 

por  ***    t.  V  p.  569-571 
Procedimientos   criminales — Proyecto   de  Código    de  Procedi- 
mientos en  materia   penal  para  los   tribunales  naciona- 
les de  la  RepúbJica   Argentina,  redactado  por  el  Dr. 
Manuel  Obarrio — in  8®  de  Lin-582  p., 

porNorberto  Pinero     t.  VIlp.  675-701 
Prospecto, 

por  Vicente  G.  Quesada    1. 1  p.  5-8 
Provincia  (la)  Intendencia    de   Montevideo  — Ocupación   luso- 
brasilera — Negociaciones — La  anexión  al  Brasil, 

por  Vicente  G.  Quesíida     t.  I  p.  554-588 

Proyecciones  (las)  como  medio    de   enseñanea  —  Noticia,  uso 

y    utilidad    de    los  aparatos    de    proyección    propios 

para   la   enseñanza  y   vulgarización   de  las  ciencias— 

por  Garios   A.  Arocena — (Montevideo,  1882,) 

por  Norberto  Pinero    t.  V  p.  555-556 
Publicaciones  de  la  sociedad  cordobesa  «Dean  Funes», 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  724-726 
Puerto  de  Buenos    Aires — La   Ensenada — (Capítulo    dejado 
inédito  del   libro   titulado   «La   República'  Argentina 
consolidada  en  1880»), 

por  Juan  B.  Alberdi     t.  II  p.  221-225 

Q 

Quiebra  (la)  de  las  sociedades  anónimas  en  el  derecho  argenti- 
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no  y  extrangero — Estudio   de  legislación  comparada  á 
propósito  de  las  reformas    al  Cóaigo  de  Comercio, 

por  Ernesto  Quesada     t.  IV  p.  95-1)6 
¿  Quién  soy  yo  ?, 

por  Víctor  Gálvez    t.  V  p.  442-455 

R 

Raza  (la)  africana  en  Buenos   Aires — (Recuerdos  de  otros  tiem- 
pos), 

por  Víctor  Calvez    t.  VIII  p.  246-260 
Recuerdos  de  Roma — Su  Santidad  Pió  IX, 

por  Vicente  C.  Quesada    t.  I  p.  642-649 
Recuerdos  de  Salta  en  la  época   de  la  Independencia,  por   M. 
Zorreguieta, 

por  Ernesto  (Quesada     t.  II  p.  422-424 
Reforma  (la)  del  Código   Civil  Argentino — (Antecedentes  de  la 
Ley  de  reformas  de  setiembre  9  de  1882), 

por  Ernesto  Quesada     t.  VII  p.  258-328 
Reforma  (la)  escolaren  el  Imperio  del  Brasil, 

por  Francisco  A.  Berra     t.  VIII  p.  169-237 
Refutación  á    las  compro'Daciones  históricas   sobre    la  «Histo- 
ria de  Belgrano»,  por  Vicente  F.  López — (Buenos  Ai- 
res, 1882), 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  V  p.  325-328 
Régimen  (el)  Municipal,  por  A.  Bel, 

por  ***    t.  II  p.  738 
Reminiscencias  de  la  vida  literaria, 

por  Domingo  F.  Sarmiento     t.  I  p.  67-81 
Repertorio  (el)  colombiano — Revista  de  Bogotd, 

por  ***  t.  VI  p.  1 59-160 
República  (la)  Oriental  del. Uruguay  con  motivo  de  la  Exposi- 
ción Continental  de  Buenos  Aires — Álbum  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  compuesto  para  la  Expo- 
sición Continental  de  Buenos  Aires,  bajo  la  dirección 
de  los  señores  F.  A.  Berra,  Agustin  de  Vediay  Car- 
los M.  de  Pena — (Montevideo,  1882;  en 8"  de  351  p. 
y  20  plan,  y  map.), 

por  Norbcrto  Pinero     t.  V.  p.  127-142 
República  (la)  Oriental  y  el  Brasil — 1856-1857, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  IV  p.  216-224 
República  (la)  Oriental  y  el  Brasil — Proyecto  de  venta  territo- 
rial— (Negociación  secreta  de  1845) — Estudiada  d  la  luz 
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de  documentos  históricos  oficiales  inéditos, 

por  Vicente  G.  Queseda    t.  III  p.  216-240 
Reseña  de  las  obras  recibidas  en  la   redacción  y  que  están  pan 
ser  juzgadas, 

por  **    t.  I  p,  676-677 
Revista  da  esposigao  anthropológica  brazileira  dirigida  é  cola- 
borada, por  Mello  Moraes    filho — Rio   de  Janeiro, 

por^***    t.  VI  p.  507-JM 
Revista  de  Educación — Publicación  oficial  del  Consejo  Genera: 
de  Educación  de  la  Provincia, 

por  ***    t.  II  p.  7rr7H 
Revista  (la)  paraguaya,  dirigida  por  don  Saúl  Gardoso— Asun- 
ción, 

por***    t.  VIp.  ji; 
Revistas  (las)  en  América— Revista  Brazileira— Revista  de  Ch'dc 
—(Los  literatos  en  la  República  Argentina), 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  V  p.  4S4'4^* 
Revistas  europeas — Revistas  americanas, 

por**    t.  II  p.   199^204 
Revüe    Sud-Américaine — Publication   bi-mensuellé,   poütiqae, 
economique,   financiére    et  commerciale  des  pays  la- 
tins  de  TAmérique, 

'      por  ***     t.  VI  p.  M° 
Rey  (el)  y  cl  reino  de  Mosquitia  en  la  América  Gentrai, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  IX  p.  ^]^)^ 
Rio  de  Janeiro — Apuntes  de  viaje, 

por  Ernesto  Quesada     t.  VIII  p.  261-29^ 
R10JA,  Francisco  ds — Ensayo  crítico  sobre   este  poeta, 

por  G.  René-Moreno     t.  itl  p.  2oi-2ii 

s 

San  Martin,  Guido  y  la  expedición  á  Chile   y  el  Perú— (A  pro- 
pósito de  un  libro  nuevo), 

por  Clemente  L.Fregeiro     t.  IV  p.  291-?!) 
Secularización  de  la   Universidad  de    Córdoba— Una  página  de 
su  historia— 1 7Ó7- i  808, 

por  Juan  M.  Garro     t.  I  p.  jo^-ji^ 
Siete  tratados,  por  Juan  Montalvo— (Besanzon,  1882, 2  vW, 

por  *    t.  IX  p.  478-48Í) 
"•  Siluetas  de  curiales — Recuerdos  de  antaño, 

por  Víctor  Gálvez    t.  VII  p.  j-16 
Siluetas  políticas — Los  hombres  del  Paraná, 
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por  Víctor  Gálvez    t.  VII  p.  } 5  5-405 
Sinfonía  nocturna — (Poesía), 

por  Santiago  Vallejo    t.  VII  p.  ^183-485 
Sistema  de  pesas  y  medidas  de  la  Reoilblica,  por  V.  Balbin, 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  726-732 
Sucesos  (los)   del    Pacífico — Un   nuevo  libro  de    historia — La 
obra  de  Markham  ante  la  crítica  histórica, 

por  Ramón  Pió  Lanzadas    t.  Vil  p.  221-236 

T 

Teatro  (el)  de  Colon—Impresiones  de  una  viajera, 

por  Lucy  Dowling    t.  V  p.  8o-c)5 
Teatro  (el)  Real  deDresde — Fragmentos   de   correspondencia, 

por  Esnesto  Quesada    t.  V  p.  289-306 
Teorías  de  las  intervenciones, 

por  Francisco  A.  Berra    t.  V  p.  397^-465* 
Teorías  (las)  del  Dr.  Alberdi — (A  propósito   de   su    último   li- 
bro), 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  I  p.  352-384 
Teorías  (las)  evolucionistas  y  la  ciencia  médica, 

por  Inocencio  Torino     t.  III  p.  241-257 
Territorio  (el)  de  Misiones— Cuestión  entre   la  Nación  y  Cor- 
rientes, 

por  Miguel  G.  Morel    t.  II  p.  144-182  y 

547-576 
Tertulia  (la)  de  don  Canuto— (Las  momias  parlantes), 

por  Víctor  Gñlvez    t.  VIp.  36-58 
Tertulia  (la)  literaria  del  Dr.  Olaguer  Feliü— (Recuerdos   ínti- 
mos), 

por  Víctor  Gálvez    t.  VI  p.   531-546 
Tesis    de  derecho— Colación  del     12  de  agosto  de    1880— Tesis 
.    presentadas, 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  718-724 

Tiempos  (los)  pasados — De  todo  un  poco — Memorias  de  un  viejo, 

por  Víctor  Gálvez    t.  VIII  p.  431-447  y 

524-549 

Trabajos  legislativos  de  las  primeras  asambleas  legislativas  des- 
de la  Junta  de  18 11  hasta  la  disolución  del  Congreso 
de  1827,  por  UladislaoS.  Frias~t.  l—i  811-1820, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  VI  p.  331-338 

Traducción  (de  la)  en  el  Brasil,    considerada  bajo   el  punto    de 
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vista  histórico,    literario,  estadístico  y  biográfico, 

por  F.  deS.  A.  Nery    1. 1  p.  260-27: 

Tratado  del  ganado  vacuno,  por  Manuel  Prieto   y  Prieto—Ma- 
drid, 1883, 

por  Ernesto  Quesada    t.  IX  p.    164 

Tratados  (los)  de  límites  de  1851-1852  anteel   Instituto  Histó- 
rico y  Geográfico  del  Brasil, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  IV   p-  68-95 

Treinta  años  antes— (Costumbres  cordobesas), 

por  Víctor  Gálvez    t.  IX  p.  204-256 


u 


Un  aventurero  limeño, 

por  Juan  A.  de  Lavalle     t.  VIII  p.  614-628 

Una  cuestión  de  procedimiento  parlamentario, 

por  José  N.  Matienzo     t.  Vp.  11 5-126 

Una  ESCURSiON  en  el  pasado  geológico  y  arqueológico  de  San 
Luis, 

por  Juan  L'erena    t.  I  p.  240-247 

Universidades  (las)  argentinas— Su  constitución  orgánica— (Me- 
moria presentada  al  Congreso  Nacional  de  1881  por 
el  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública, 
Dr.  D.  Manuel  D.  Pizarro— (Buenos  Aires,  1881;  en 

8' de  51  p.), 

por  Ernesto  Quesada     t.  I  p.  605-641 

Uricoechea,  Ezequiel— Su  reciente  muerte, 

por  Ernesto  Quesada     t.  Ip.  255-259 


Y 


Velada  (La) — Periódico  de  Bogotá, 

por  **    t.  VI  p.  516-521 

Venezuela  y  Nueva  Granada— Sus  cuestiones    de  límites— (Es- 
tudio de  derecho  internacional  latino-americano),. 

por  ***    t.  VIII  p.  29-61  y  515-56; 

Viajes  y  estudios  agrícolos— Inglaterra  y  Escocia— (Sus  grandes 
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ciudades  y  sus  grandes  agricultores), 

por  Eduardo  Olivera    t.  IV  p.  193-215  y 

403-453;  t.  Vp. 
266-288  y  295-406 

Vicuña  Mackenna,  Benjamín— Según  su  libro  reciente, 

por  G.  René-Moreno    t.  IV  p.  358-402 

ViREiNATO  del  Rio  de  la  Plata,  por  Vicente  G.  Quesada, 

por  «La  Nación»    t.  IlTp.  747-572 

Vuelta  á  la  patria— Al  través  de  un  hemisferio, 

por  Juan  Llerena    t.  IXp.  169-203,  375-424 

y  583-597 


II 

AUTORES 


A 

Agote  (Pedro) — La  deuda  pública  argentina  nacional  y  provin- 
cial— Exterior  nacional.  (Empréstitos  ingleses  de  182 — 
1868  y  1871) — Interior  nacional.  (A  extrangeros: — 
Leyes  de  octubre  i^^de  1860,  noviembre  16  de  1863— 
Fondos  Públicos  del  6  °  o  de  renta  y  i  ^'o  de  amorti- 
zación— Acciones  de  puentes  y  caminos  —  Fondos 
Públicos  del  j  °  o  de  renta  y  2  *^  o  de  amortización- 
Billetes  de  Tesorería.  (Ley  de  octubre  21  de  1876)— 
Provincia  de  Buenos  Aires.  (Exterior:  leyes  de  enero 
28  de  1870,  octubre  ^0  de  1872  y  julio  27  de  187;. 
Interior:  Fondos  Públicos  de  1821  y  1861;  leyes  de 
enero  20  de  1S62,  octubre  3  de  1878,  mayo  10  y  agos- 
to 12  de  1880) — Deuda  Municipal.  (Leyes  de  junio  26 
de  1870,  setiembre  23  de  1871,  enero  21  de  1875, 
noviembre  2 1  de  1 876) — Ultimas  leyes  y  proyectos  de 
ley — Resúmenes  generales  y  parciales. 

t.  II  p.  42J-490 

Agote  (Pedro)  El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires — Su 
historia  y  estado  actual — Bancos  de  Descuentos.  (Ley 
de  junio  20  de  1822) — Banco  Nacional.  (Ley  deene- 
2Óde  1826) — Casa  de  Moneda.  (Decreto  de  marzo  ^0 
de  1836.) 

t.  III  p.  66-ioj 
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Agüeros  (Victoriano)    El    movimiento  intelectual   mexicano — 
Estudio  histórico  Jiierario. 

t.  VII  p.  68-104 
Alberdí  (Juan  B.) — Puerto  de  Buenos  Aires — La   Ensenada. 
(Capítulo  dejado  inédito  del  libro  titulado  *La  Repú- 
blica Argentina  consolidada  en  1880.  >) 

t.  II  p.  iii-ii^ 
Alcorta  (Amancio) — El  derecho  internacional   de   las  antiguas 
civilizaciones  americanas. 

l.  I  p.  82-98 
Alcorta  (Amancio) — El    derecho  internacional   privado — Cues- 
tiones acerca  de  su  existencia. 

t.III  p.  163-200 
Alcorta  (Amancio) —  Fundamento  del  derecho  internacional- 
Examen  crítico  de  los  diversos  sistemas — Hostilidad 
recíproca  —  Ex-comitate,  ob  reciprocam  utitatem — 
Reciprocidad  —  La  nacionalidad — La  comunidad  de 
derecho — Las  teorías  de  los  tratadistas — Estado  actual 
de  la  ciencia — Verdadero  fundamento  del  derecho  in- 
ternacional privado. 

t.  IV  p.  14-67 
Alcorta  (Amancio) — Fuentes  del  derecho  internacional  privado — 
Fuentes — Legislación  de  los  Estados — Estados — Usos 
y  costumbres — La  doctrina. 

t.  IV  p.  464-483 
Alcorta  (Amancio) — La  ciencia   del  derecho  iternacional — (A 
propósito  de  la  obra  de  Calvo.) 

t.  VII  p.  406-437 
Alcorta  (Amancio) — Polémica  Calvo-AIcorta.  (Con  motivo  del 
juicio  crítico   del   Dr.  Alcorta   sobre   la  obra   del  Sr. 
Calvo.) 

t.  VIII  p.  656-6J8 
Altamirano  (Ignacio  M.) — Las  poesías  de  Manuel  Flores — I.  El 
poeta — II.  Su  obra. 

t.  VI  p.  547-568 
Alva  (Luis) — La   independencia  de    México — El   grito   de  in- 
dependencia y  sus  antecedentes. 

t.  VI  p.  201-210 
Arona  (Juan  de)— (Pedro  Paz  Soldán   y  Unánue) — Homenage 
en   la  muerte  de  un  amigo — A   la   memoria   de  José 
Antonio  Aguirre.  (Poesía  elegiaca.) 

t.  VI  p.  616-619 
Arona,  (Juan  de)— (Pedro   Paz  Soldán  y  Unánue) — El  idioma 
español  en  América — Los  peruanismos. 


—  XXVIII  — 

t.  VIH  p.  299-31^  y  580-596 
Avellaneda  (Nicolás) — El  Dr.  D.  Julián  S.  de  Agüero. 

t.  I  p.  1Ó9-174 
Avellaneda  (Nicolás) — D.  Pable  Groussac — Ensayo  histórico 
sobre  el  Tucuman. 

t.  IVp.3i6-;46 

B 


Balbin  de  Unquera  (Antonio) — La  ciencia  jurídica  mexicana— 
Obra  de  los  señores  Vallarla,  Peza  y  Velasquez. 

t.  VI  p.  672-679 
Bayo  (José  M.) — Costumbres  porteñas— Buenos  Aires  de  1830 
á  1840.  (A  propósito  de  Víctor  Gálvez.)  (Carta  dirigida 
al  Sr.  D.  Mariano  Obarrio.) 

t.  VII  p.  646-656 
Berra   (Francisco  A.) — Teoría  de  las  intervenciones. 

t.  V.  p.  397N65' 
Berra    (Francisco  A.) — La  reforma   escolar  en  el  Imperio  del 
Brasil. 

t.  VIII  p.  169-2?/ 
Berrios  (José  David) — Literatura  boliviana — D.  Manuel   José 
Cortés — Estudio  sobre  el  carácter  y  raériio  de  sus  poe- 
sías. 

t.  VI  p.  182-200  y  450-467;  t.  VII 

p.  105-114 


c 


Caicedo  Rojas  (JoséM.) — Literatura  americana.  (Poesía  épica.) 

t.  III  p.  3  jo-377 
Calvo  (Carlos) — Alianza. 

t.  II  p.  3-9 
Calvo  (Carlos) — Polémica  Calvo-Alcorla.  (Con  motivo  del  juicio 
crítico  delDr.  Alcorta  sobre  la  obra  del  Sr.  Calvo.) 

t.  VIII  p.  629-636 
Camacho  Roldan  (Salvador) — La  poesía  en   Colombia — Grego- 
rio Gutiérrez  González. 

t.  IV  p.  22J-290 
Castellano  (Nicéforo) — Estudio  sobre  la  quiebra,  según  el  dere- 
recno  comercial  argentino. 


—  XXIX  — 

t.  II  p.  604-625  t.  IX  p. 
40-71  y  273-296 
Carranza  (Adolfo  P.) — Opiniones  del    Sr.  Groussac  sobre  el 
Tucuman. 

t.  VI  p.  651-661 

Carrasco  (Gabriel) — El  paso  de  Venus   por  el  disco  del  sol — 

El  próximo  tránsito  de  Venus  por  el   disco  del  sol  el  6 

de  diciembre  de  1882,  por  Francisco  Latzina — (Buenos 

Aires,  1882;  1  vol.  de  150  p.  en  8°). 

t.  V  p.  307-325 
Celso  Júnior  (Alfonso) — Noite   de  Chuva — Fragmento.   (Poe- 
sía brasilera.) 

t.  IV  p.  347-352 

cir 

Chacaltana  (Cesáreo) — La  calle  de  Cangallo — Reminiscencias. 

t.  VII  p.  635-645 

D 

Diñarte  (Sylvio)  (A.  D'Escragnolle  Taunay) — Cielos  y   tierras 
del  Brasil— Cuadros  de  la  naturaleza. 

t.  IX  p.  506-538 
Dios  Peza  (Juan  de)— Poetas  y  escritores  modernos  en  México- 
Revista  crítico-biográfica  del    estado  intelectual  de  la 
República  Mexicana. 

t.  VIII  p.  550-579,  t.  IX  p.  124-144; 
448-471  y  598-618 
DowLiNG  (Lucy)— El  teatro  de  Colon—Impresiones   de  una  via- 
jera. 

t.  V  p.  80-95 
DowLiNG  (Lucy)~La  ciudad  de  Buenos  Aires— Apuntes  de  una 
viageVa. 

t.  Vp.  371-394 
Drago   (Luis  M.)— La  literatura  del  Slang.  (A  propósito  de  al- 
gunas traducciones  de  Mark  Twain.  * 

t.  VI  p.  127-137 
Drago    (Luis  M.)— La  idea  del  derecho.  (Capítulo   de  un  libro 
inédito.) 

t.  VII  p.  564-604 
DuPUY  de  Lome  (E.) — El  movimiento  intelectual   español. 

t.Ip.  248-254 


—  XXX  — 


E 


Elizalde  (Rufino  de)--La  cuestión  de  límites  entre  la  República 
Argentina  y  Chile. 

t.  II  p.  205-220 

F 

Fregeiro  (CleiTiente  L.) — San  Martin,  Guido  j^  la  expedición  á 
Chile  y  el  Perú.    (A  propósito  de  un  libro  nuevo.) 

t.  IV  p.  291-315 

G 

Gálvez  (Víctor)— Escenas  délos  tiempos  pasados.  (Don  Brau- 
lio.) 

t.  V  p.  177-188 
Gálvez  (Víctor)~¿ Quién  soy  yo? 

t.  Vp.  442-455 
Calvez  (Víctor)— La  tertulia  de  Don  Canuto.  (Las  momias  parlan- 
tes.) 

t.  VI  p.  36-58 
Gálvez  (Víctor)— Mi  tio  Blas— Recuerdos  de   los   tiempos  pa- 
sados. 

t.  VI  p. 223-242 
Gálvez  (Víctor)— La  juventud  en  la  época  de  Rosas— I.  El  Per- 
rero de  la  Catedral  de  Buenos  Aires— II.  Un  periódico 
literario  en  1848— III.  La  casa  de  huéspedes— IV.  «El 
Padre  Castañeta»,  periódico  crítico-burlesco;  1852. 

t.  VI  p.  468-506 
Gálvez  (Víctor)— La   tertulia    literaria  del  Dr.  Olaguer    Feíiií. 
(Recuerdos  íntimos.) 

t.  VI  p.  531-546 

Gálvez  (Víctor)— Siluetas  de  curiales— Recuerdos  de  amaño. 

t.  VII  p.  3-16 
Gálvez  (Víctor)— Otros  tiempos,  otras  costumbres— Los  canto- 
res de  antaño. 

i.  VII  p.  237-257 
Calvez  (Víctor)— Siluetas  políticas— Los  hombres   del    Paraná. 

t.  VII  p.  55^-40í 
Calvez  (Víctor)- La  mashorca  en  Buenos  Aires- Una  tarde  en 
1840.     (Recuerdos  de  los  tiempos  pasados.) 

t.  VII  p.  657-672 


-  XXXI  - 

Gálvez  (Víctor)— La  raza  africana  en  Buenos  Aires.    (Recuer- 
dos de  otros  tiempos.) 

t.  VIII  p.  246-260 

Gálvez  (Víctor) — Los  tiempos  pasados — De  todo  un  poco — Me- 
morias de  un  viejo. 

t.VIIIp.  451-447  y  J24-H9 
Gálvez  (Víctor) — Treinta  años  antes.  (Costumbres  cordobesas.) 

t.  IX  p.  204-236 
Gálvez  (Víctor) — Mi  tierra— Las  campañas  y  las  ciudades.  (La 
vida  en  las  provincias.) 

t.  IX  p.  54^-374 
Gálvez  (Víctor)— Mi  tierra— Las  ciudades  del  interior. 

t.  IX  p.  561-^82 
García  (Emiliano) — Código  de   Policía   urbana  y  rural  para  las 
provincias  de  la  Kepública  Argentina. 

t.VIIp.  501-512;  VIII 

p.  163-168,  325-328,493- 

497;   t.    IX   p.     165-168, 

341-344  y  389-504 

García  (Manuel  R.) — La  misión  diplomática  del  Dr.  D.  Manuel 

José  García  en  1816. 

t.  VI  p.  620-642 
GARCiA-Mérou  (Martin) — El  alma  de  don  Juan. 

t.  V  p.  3-14 
Garmendia  (José  Ignacio)^El  fogón.    (Escenas  de    la  vida  de 
campamento.) 

t.  VII  p.  529-340 
Garro  (Juan  M.) — Secularización  de  la  Universidad  de  Córdo- 
ba— Una  página  de  su  historia— 1767- 1808. 

t.  Ip.  505-532 
Garro  (Juan  M.) — La  expulsión   de  la  Compañía  de   Jesús  y  la 
Universidad  de  Córdoba. 

t.  III  p.  if  10-426 
Gómez  y  Flores  (F."J.) — La  poesía  dramática  en  México— Jo- 
sé Peón  y  Contreras. 

t.  Vp.  189-220 
Gutiérrez  Nájera  (M.) — Con  pretexto  de   Maria. 

t.  VI  p.  668-671 

H 

HoLMBERG  (Eduardo  L.)— Política  callejera. 

t.  I  p.  385-594 


-  XXXII  - 


Lamas  ('Andrés)--La  patria  de  Juan  Díaz  de  Solís,  descubridor 
del  Rio  de  la  Plata— Lugar  en  que  nació  Solís — Orí- 
gen  y  posición  social  de  sus  ascendientes— Los  astu- 
rianos—Familia de  Solís  en  Lebrija— Su  posición  y 
méritos  personales. 

t.  Ip.  329-351 

Lamas  (Andrés)— El  canal  de  los  Andes— Capítulo  de  <Don 
Bernardino  Rivadavia  y  su  tiempo  ».  (Inédito.) 

t.  VI  p.  35  3-U> 
Lamas  (Andrés)— Legislación   agraria  de  Rivadavia.    (Páginas 
de  «Don  Bernardino  Rivadavia  y  su  tiempo.  »  )  ^Iné- 
ditas,) 

t.  VII  p.  19^-220 
Lamas  (Andrés)— Estudios  sobre  la  legislación  agraria  de  Riva- 
davia.   (Páginas  de  «Don   Bernardino  Rivadavia  y  su 
tiempo. »)   (Inéditas.) 

l.  VIII  p.  28-120 
La  VALLE  (Juan  A.  de)— Un  aventurero  limeño. 

t.  VIII  p.  614-628 

LL 

Llerena  (Juan)— Una  escursion  en  el  pasado  geológico  y  ar- 
queológico de  San  Luis. 

t.I  p.  240-247 
Llerena  (B.)— Estudios  críticos  sobre  el  Código    Civil  Argenti- 
no. (Comentarios  á  la  legislación  patria.) 

t.Vp.  41-79 
Llerena  (Juan)— Vuelta  á  la  patria— Al    través   de    un  hemis- 
ferio. 

t.  IX  p.  169-203,  375-424 

y  583-597 

M 

Mairdola  (P.)— Historia  diplomática  de  la  guerra  del  Pacífico 
— Conflicto  chileno-peruano-boiiviano . 

t.  IV  p.  169-192 
Mairdola  (P.)— La  política  de  Chile  en  el  Perú. 

t.  IV  p.  434-441 


-  XXXIII  — 

M\LARiN  (M.)— Los    ferro-carriles    en   la  guerra.    (Opiniones 
brasileras.) 

t.  VIII p.  314-324 
Matienzo  (José  N.)— Un  comentario  del    Código  Civil  Argen- 
tino. 

t.  I  p.  406-424 
Matienzo  (José  N.)— Poesías  de  E.  E.  Rivarola. 

t.  II  p.  654-668 
Matienzo  (José    N.)— Un   nuevo    libro    poético—  Poesías  de 
Adolfo  Mitre. 

t.  III  p.  613-623 
Matienzo  (José  N.)— Una  cuestión  de  procedimiento  parlamen- 
tario. 

t.  V  p.  113-126 
Matienzo  (José  N.)— El  poeta  Olegario  V.  Andrade. 

t.VIp.  288-324 
Matienzo  (José  N.)— La  idea  del  derecho.  (Capítulo  de  un  li- 
bro inédito.) 

t.  VII  p.  564-604 
Matienzo  (José  N.)-  La  condición    déla  mujer— La  mujer  an- 
te la  ley  civil,  la  política  y  el  matrimonio,  por    S.  V. 
Guzman. 

t.  VIII  p.  416-430 
Mayorga  Rivas (Ramón)— La  literatura  del  Salvador. 

t.VI  p.  18-35 
Mitre  (Bartolomé)— Ollantay.    (Estudio  sobre  el    drama  que- 
chua. 

k  Ip.  25-66 
Mitre  (Bartolomé)— Los  bibliófagos.  (Extracto  de  una  biblio- 
grafía americana.) 

t.  I  p.  533-553 
Mitre  (Bartolomé)— Comprobaciones  históricas,  á  propósito  de 
la  «Historia  de  Belgrano^— Dos  historias  y  el  dualis- 
mo histórico— La  colonia  del  Sacramento  en  1680— El 
gobernador  Garro— El  tratado  de  límites  de  1750— 
Borbones  y  Braganzas  en  América— Entreparéntesis 
histórico— Él  marqués  de  la  Ensenada  y  el  comercio  co- 
lonial—Los navios  de  registro— Cronología  de  los  re- 
gistros—Población de  Buenos  Aires  en  1806— Entre- 
paréntesis  demológico— Auchmuty  y  los  ingleses  en  el 
Kio  de  la  Plata— La  reconquista  y  la  defensa  de  Bue- 
nos Aires  en  1806  y  1807— Los  mariscales— La  jura  de 
Fernando  VII— La  teoría  revolucionaria  de  Mayo— Bel- 
grano,  zorro  y  cordero— El   «Correo  de  Comercio»— 
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Conclusiones. 

t.  II  p.  244-274 
Mitre  (Bartolomé)— Bibliografía  americanvi—EI  libro  de  Bernal 
Diaz  del  Casiiilo. 

t.  IV  p.  5-1^ 
MoREL  (Miguel  G.)— La  laguna  Ibera. 

1. 1  p.  j 89-604 
MoREL  (Miguel  G.)— El  territorio  de  Misiones—Cuestión    entre 
la  Nación  y  Corrientes. 

t.  II  p.   144-182  y  547-576 

Nación  (La)— «El  Vireynato  del  Rio  de  la. Plata»,  por    Vicente 
G.  Qiiesada. 

t.  II  p.  747-752 
Nesto  (R.)— La  ópera  italiana  en  Buenos  Aires. 

t.  V  p.  96-1 12 

G 

Omiste  (M.) — El  Cerro  de  Potosí. 

t.  II  p.  592-60Í 
Olivera  (Eduirdo) — El  correo  en  el  Rio  de  la  Plata — Bajo  el 
gobierno  español  y  patrio. 

t.  II  p.  10-48  y  491-J09 
t.  III  p.  5-24 
Olivera  (Eduardo) — Viajes   y  estudios  agrícolos — Inglaterra  y 
Escocia.  (Sus   grandes  ciudades  y   sus  grandes  agri- 
cultores.) 

t.  IV  p.  19^,-215,  40^-4^5; 
t.  V  p.  266-288,  ^95-406; 
t.  VIII  p.  146-160 
Oyuela  (Calisto) — Poesías  de  Andrés  Bello. 

t.  V  p.  549-566 
Oyuela  (Calisto) — Marcv."lino  Meiv-Midez  y  Pelayo — Sus  poesías. 

t.  Vil  p.  460-4S2 


P'*^*  (Alberto) — K\  ^eirjral  veuezülano,  D.  José  A.  Paez.  (Re- 
cuerdos íntimos.) 

t.  VII  p.  1 15-120 
Paez  (Adriano) — Lospoelab  colombianos  contemporáneos — José 
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David  Guarin. 

.  t.  VI  p.  161-181 
Paz  Soidan  (Mariano  Felipe) — El  ciudadano   armado  es  belige- 
rante aunque  carezca  de  insignias. 

t.  VIII  p.  121-145 
Pelliza  (Mariano  A.) — El  dictador  Dr.  Francia  y  la  República 
del  Paraguay — Ensayo  histórico  sobre  la  revolución 
del  Paraguay,  por  Kengger  y  Longchamp— I  Carác- 
ter distintivo  del  Paraguay— II  Datos  biográficos  del 
Dr.  Francia. 

t.  Vn  p.  438-459 
Pena  (Carlos  M.    de) — Educación    popular—Apuntes   para    un 
curso  de  pedagogia,  por  el  Dr.  Francisco  A.  Berra— 
(Montevideo,  1883). 

t.  Vil  p.  161-192 
Petzholdt  (Julius)— Historia  de  la  Biblioteca  de    Guayaquil. 

t.  VI  p.  609-615 
PiNiLLA  (C.) — Oradores  bolivianos — Mariano  Baptista. 

t.  VIII  p.  369-380 
Pino  (Miguel  de)— La  cuestión  económica  del  Brasil. 

t.  VIH  p.  238-245 
Pinero  (Norberto) — La  República  Oriental  del  Uruguay  con 
motivo  de  la  Exposición  Continental  de  Buenos  Ai- 
res— Álbum  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  com- 
puesto para  la  Exposición  Continental  de  Buenos  Ai- 
res, bajo  la  dirección  de  los  señores  F.  A.  Berra, 
Agustin  de  Vcdia  y  Carlos  M.  de  Pena — (Montevideo, 
1882;  en8'^  de  351  p.  y  20  plan,  y  map.) 

t.  V.  p.  127-142 

Pinero  (Norberto) — El   Paraguay — Memoria  bajo   el  punto  de 

vista  industrial  y  comercial  en   relación  con  los  paises 

del  Plata — (Buenos   Aires,     1882),    por  B.   T.  Mar- 

tinez. 

t.  Vp.  334-335 
Pinero  (Norberto) — Las  proyecciones  como  medio  de  enseñanza 
— Noticia,  uso  y  utilidad  de  los  aparatos  de  proyección 
propios  para  la   enseñanza  y  vulgarización  de  las  cien- 
cias— por  Carlos   A.  Arocena — (Montevideo,    1882.) 

t.  Vp.  335-336 

Pinero  (Norberto) — Memoria  presentada  al  Congreso  Nacio- 
nal de  1882,  por  el  Ministro  de  Justicia,  Culto  é Ins- 
trucción Pública,  Dr.  D.  Eduardo  Wilde — (Buenos 
Aires,  1882). 

t.  V  p.  490-496 
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Pinero  (Norberto) — Cuestiones  económicas — La  cuestión  mone- 
taria y  la  cuestión  bancaria — I  La  unidad  monetaria 
— II  La  cuestión  bancaria. 

t.  VI  p.  59-106 
Pinero  (Norberto)  —  Procedimientos  criminales — Proyecto  de 
Código   de  Procedimientos  en  materia  penal  para  los 
tribunales  nacionales   de  la  República   Argentina,  re- 
dactado por  el  Dr.  Manuel   Obarrio — ¡n  q^  de  LIII- 
J82  p., 

t.  VIIp.  675-701 
Pío  Lanzadas  (Ramón) — La  guerra   del   Pacífico — Chile  y  el 
Derecho  Internacional. 

t.  111  p.  32H49 
Pío  Lanzadas  (Ramón) — La  Historia  de  la  guerra   del  Pacífico 
escrita  por  Diego  Barros  Arana. 

t.  IV  p.  521-574 
Pío  Lanzadas  (Ramón) — Los  sucesos   del  Pacífico — Un  nuevo 
libro  de    historia — La  obra  de  Markham  ante  la  crítica 
histórica. 

t.  VII  p.  221-259 

Q 

QuESADA  (Vicente  G.) — Prospecto. 

t.  I  p.  5-8 
QuESADA  (Vicente  G.) — Los  ex-Presidentes   Mitre,  Sarmiento  y 
Avellaneda. 

t.  I  p.  0-19 
QuESADA  (Vicente  G.) — España   y  Portugal — Tratados  de  lími- 
tes—1750-1777. 

t.  I  p.  99-124 
QuESADA  (Vicente  G.) — El  Brasil  y  el  Rio  de  la   Plata— Stófü 
quo  de  1864 — Armisticio  de  181 2. 

t.  I  p.  190-259 
QuESADA  (Vicente  G.) — Las  teorías  del  Dr.  Alberdi — La  Repú- 
blica Argentina  consolidada  en  1880,  con  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  por  Capital,  por  J.  B.    Alberdi — i  voi. 
in  8° — Buenos  Aires,  1881. 

t.  I  p.  552-584 
QuESADA  (Vicente  G.) — Mis  librejos  y  mis  librotes  en  la  cues- 
tión de  límites  con  Chile.  (Cuento  al  caso), 

t.  I  p.  595-105 
QuESADA  (Vicente  G.) — La  provincia  Intendencia  de  Montevideo 
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m 

—Ocupación   luso-brasilera — Negociaciones — La  ane- 
xión al  Brasil, 

i.  I  p.  n4"588 
QuESADA  (Vicente   G.)  — Recuerdos   de  Roma  —  Su  Santidad 
Pío  IX. 

t.  I  p.  642-649 
QuESADA  (Vicente  G.) — La  guerra   entre   el  Imperio   del  Brasil 
V  la  República  Argentina. 

t.  II  p.  49-79 
QuESADA  (Vicente  G.) — La  cuestión  de  límites  con  Chile — Ba- 
jo el  punto  de  vista  de   la  historia   diplprnática,  del  de- 
recho de  gentes  y  de  la  política  internacional. 

t.  11  p.  275-418 
Q^UESADA  (Vicente  G.)— La  independencia  de  la  República  del 
Uruguay— 1 828— Estudio  de  la  negociación  diplomáti- 
ca de  los  generales  Guido  y  Balcarce  en  Rio  de  Janei- 
ro, á  la  luz  de  documentos  secretos  é  inéditos,  facilita- 
dos por  el  Sr.  D.  Carlos  Guido  y  Spano. 

t.  II  p.  510-541   y  62J-653 
QuESADA  (Vicente  G.)~Arch¡vo  Municipal  de  Córdoba— Libro  I. 

t.  II  p.  700-701 
QuESADA  (Vicente  G.)— Intervención  del  Brasil  en  el  Rio  de  la 
plata— Negociaciones  diplomáticas— Tratado  de  alian- 
za entre  el  gobierno  de  Rosas  y  el  Imperio— Guerra  de 
Montevideo— Precursores  de  la  coalision  contra  Ro- 
sas. 

t.  III  p.  46-65 
QuESADA  (Vicente   G.) — La   República  Oriental   y   el  Brasil — 
Proyecto  de  venta  territorial — (Negociación  secreta  de 
1845) — Estudiada  á  laluzde  documentos  históricos  ofi- 
ciales inéditos. 

t.  III  p.  216-240 
QuESADA  (Vicente  G.)~Bo!on¡a— Recuerdos    de  viaje. 

t.  III  p.  2C)7-3io 
QuESADA  (Vicente  G.)— La  alianza  contra  Rosas   y   Oribe— El 
Brasil,  Montevideo  y   las  provincias  de  Entre-Rios  y 
Corrientes. 

t.  III  p.  378-409 
QuESADA  (Vicente  G.)— La  Bibltoteca  Nacional  de   la  Corte  en 
Rio  Janeiro. 

t.IIIp.  427-452 
QuESADA  (Vicente  G.)— La  Política   brasilero-uruguaya — Trata- 
dos de  límites  de    1851-1852 — Las  teorías  de  D.  An- 
drés  Lamas,  la   diplomacia  del  Imperio  y  los  derechos 
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argentinos. 

t.  III  p.  )'o8-562 
QuESADA  (Vicente  G.)— Cartas   de  Indias— Crítica    de  esia  obra. 

t.  III  p.  624-Ó51 
QuESADA  (Vicente  G.)— Los  tratados  de  límites   de   1851-1852 
ante  el  Instituto    Histórico  y   Geográfico  de!  Brasil. 

t.  IV  p,   68-9Í 
QuESADA  (Vicente  G.)— La   República  Oriental    y   el    Brasil— 
1856-1857. 

t.  IV  p.  216-224 
QuESADA  (Vicente  G.)— Noticias  sobre   la  antigua  provincia  del 
Rio  de  la  Plata. 

t.  IVP.442-46Í 

QuESADA  (Vicente  G.)— Derecho  iniernacional  latino-americano 

—Del  principio  conservador  de    las  nacionalidades   en 

este  continente— Precedentes  de  dereeho  internacional 

americano— Congreso  de  plenipotenciarios. 

t.  IV  p.  575-620 
QuESADA  (Vicente  G.)— Derecho  internacional    latino-americano 
—Congreso  de  Plenipotenciarios. 

i.  V  p.  1 5-40 

QuESADA  (Vicente  G.)— El  derecho  de  conquista  y   ía  teoría  del 

equilibro  de  la  América  latina,  por  S.  Vaca   Guzman. 

t.  V  p.  144-149 
QuESADA  (Vicente  G.)— Historia  de  Rozas  y    de  su   época,  por 
A.  Saldias. 

t.  V  p.  149-155 
QuESADA  (Vicente    G.)— Archivo  Municipal    de    Córdoba — Li- 
bro II. 

t.  V  p.  155-159 
QuESADA  (Vicente  G.)— «Bosquejo  de  la  Universidad  de  CiSrdo- 
ba»,  con  un   apéndice   de  documentos,  por   José  M. 
Garro. 

t.  V  p.   159-164 
QuESADA  (Vicente  G.)— Derecho   iniernacional  lalino-americano 
—El   utis  possidetis  juris  y  el  derecho  constitucional. 

t.  V  p.  240-265 
QuESADA  (Vicente  G .)— Refutación  á  las  Comprobaciones  histó- 
ricas  sobre  la  «Historia  de  Belgrano»,  por  Vicente  F. 
López — (Buenos  Aires,  1882). 

t.  Vp.  :52S-?28 
QuESADA  (Vicente  G.)— Nuevas  Comprobaciones   históricas,    á 
propósito  de  Historia  Argentina,  por  B.  Mitre — (Bue- 
nos Aires,  1882.) 
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t.  Vp.  328-335 
QuESADA  (Vicente  G.)— La  Biblioteca   Nacional  de  México. 

t.  Vp.  407-43  5 
QuESADA  (Vicente  G.)— Las  revistas  enAmérica— Revista  Brazi- 
leira— Revista  de  Chile— (Los   literatos  en  la  Repúbli- 
ca Argentina.) 

t.  V  p.  4J4-461 
QuESADA  (Vicente  G.)— Diplomacia  americana—El    Brasil  y  el 
Rio  de  la  Plata—Primeras  negociaciones  internaciona- 
les—1808-18 12. 

t.   V  p.  466*-^ 2 
QuESADA  (Vicente  G.)— Diplomacia  americana— El    Brasil    y  el 
Rio  de  la  Plata—Negociación  Rademaker— Armisticio 
de  1812. 

t.  VI  p.  107-126,  254-287 
QuESADA  (Vicente    G.) — «Bernardino    Rivadavia» — Libro    del 
primer  centenario  de  su  natalicio,   publicado   bajo    la 
dirección  de  D.  Andrés  Lamas. 

t.  VI  p.  150-156 
QuESADA  (Vicente   G.) — Archivo   Municipal   de   Córdoba — Li- 
bro III. 

t.  VI  p.  157-158 

QuESADA  (Vicente  G.)— Trabajos   legislativos   de    las  primeras 

Asambleas  legislativas  desde  la  Junta  de    181 1  hasta  la 

disolución   del   Congreso   de  1827,   por  Uladislao  S. 

Frias— t.  I— 1 81 1- 1 820. 

t.  VI  p.  331-338 
QuESADA  (Vicente  G.) — Libros  capitulares   de  Santiago  del  Es- 
tero— 1727-1763 — I  vol. 

t.  VI  p.  338-544 
QuESADA  (Vicente  G.) — Historia  de  los  gobernadoras  de  las 
Provincias  Argentinas,  18 10-1881 — Precedida  de  la 
cronología  de  los  adelantados,  gobernadores  y  vireyes 
del  Rio  de  la  Plata;  1 535-1810,  por  Antonio  Zinny — 
(3  vol). 

t.  VI  p.  344-349 
QuESADA  (Vicente  G.) — Declaraciones. 

t.  VI  p.  527-528 
QuESADA  (Vicente  G.) — La  gruta  de  estalactitas  en  Adelsberg. 

t.  VI  p.  643-Ó50 
QuESADA  (Vicente  G.)  —  Estudio   sobre   historia   argentina — 
;Cu:íl   íué  la   jurisdicción   territorial  del  Cabildo  de   la 
Ciudad  y  F^rovincia  de  Buenos  Airesi^ 

t.  VII  p.   127-145 
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QuESADA  (Vicente  G.) — Legislación  colonial  española  sobre  la 
imprenta  y  el  comercio  de  libros — (Fragmentos). 

t.  VIIIp.  J29-568 

QüESADA  (Vicente  G.) — Estudio  sobre  historia  argentina— La 
conquista  del  Rio  de  la  Plata — (Errada  interpretación 
de  las  capitulaciones). 

t.  VIII  p.  498-525 

QuESADA  (Vicente  G.)  El  rey  y  el  reino  de  Mosquitia  en  la 
América  Central. 

t.  IX  p,  539-560 

QuESADA  (Ernesto)— Política  europea — Introducción — Situación 
política  de  la  Europa — Bismarck — Alemania  y  sus 
partidos  políticos — Inglaterra — Política  de  Lord  Bea- 
consfield — La  cuestión  irlandesa  y  el  «obstruccionis- 
mo»— Francia  y  sus  partidos  políticos — Ru3Ía:  su  si- 
tuación antes  y  después  del  asesinato  de  Alejandro  II 
— Estudio  histórico-diplomático  de  la  «cuestión  de 
Oriente» — El  Congreso  de  Berlin  y  sus  resultados- 
La  cuestión  greco-turca . 

t.  Ip.  125-154 

QüESADA  (Ernesto) — Lecciones  sobre  el  Código  de  Comercio 
Argentino,  por  Nicéforo  Castellano — {1°  y  2°  libros)— 
Córdoba,  1880— (en  8°  de  357 p.) 

t.I  p.  159-160 

QüESADA  (Ernesto) — Ezequiel  Uricoechea~Su  reciente   muerte. 

t.  Ip.  255-259 

QüESADA  (Ernesto) — La  literatura  en  Europa — El  naturalismo 
— Zola— La  literatura  en  Francia — A.  Daudet — La 
vida  intelectual  en  Inglaterra — G.  Elliot — La  produc- 
ción literaria  en  Alemania — F.  Bodensted — La  poesía 
en  Austria — Lenau — Estado  déla  literatura  en  Rusia— 
Dostoiewsky — La  vida  literaria  en  Grecia — Zalocos- 
tas. 

t.  I  p.  274-318 

QüESADA  (Ernesto) — Compendio  de  la  Historia  Argentina  desde 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  (1492)  hasta  la 
muerte  deDorrego  (1828),  seguido  de  un  sumario  histó- 
rico que  comprende  los  principales  acontecimientos  ocur- 
ridos hasta  18Ó2,  por  C.  L.  Fregeiro — Buenos  Aires, 
1881 — (en  12^  de23o  p.) 

t.  I  p.  327-528 

QuESADA  (Ernesto) — Cuestiones  políticas  europeas — Política  ge- 
neral— Francia  y  España — Política  italiana — El  pans- 
lavismo  en  Austro-Hungría — La    agitación  anli-seraí- 
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tica  en  Alemania — El  nihilismo  en  Rusia. 

t.  I  p.  425-478 
QuESADA  (Ernesto)— Las  Universidades  argentinas— Su  cons- 
titución orgánica— Memoria  presentada  al  Congreso 
Nacional  de  1881  por  el  Ministro  de  Justicia,  Culto 
é  Instrucción  Pública,  Dr.  D.  Manuel  D.  Pizarro— 
(Buenos  Aires,  1881;  en  8°  de  51  p.) 

t.  I  p.  605-641 
QuESADA  (Ernesto) — Cariyle  y  sus  obras:  su  influencia   en   la 
moderna  literatura  inglesa. 

t.  I  p.  650-658 
QüESADA  (Ernesto) — Literatura  jurídica— Tesis  universitarias. 

t.  I  p.  664-671 
QüESADA  (Ernesto) — Goethe — Sus  amores — De  la  influencia  de 
la  mujer  en   sus   obras  literarias — (Estudios  sobre   la 
literatura  alemana). 

t.  II  p.  80-143 
QuESADA  (Ernesto)— Literaturas  europeas — La  novísima  litera- 
tura francesa:  los  novelistas  contemporáneos — Ultimas 
f>roducciones  de  Claretie,  Cherbuliez,  Flaubert,  Feui- 
let — El  movimiento  intelectual  en  Portugal — La  pren- 
sa portuguesa — Historiadores:  Oliveira  Martins,  Th. 
Braga,  ^Ivestre  Ribeiro — Literatura  dramática:  Al- 
meida  Garret,  Herculano — Poetas  líricos:  Joáo  de 
Deus,  Méndez  Leal,  Azevedo  Junqueiro,  Lemosyotros 
— El  teatro:  Ennes,  Pinnheiro  Chagas,  Ribeiro,  Cordei- 
ro  y  otros — Los  novelistas:  Gómez,  Coelho,  Diniz, 
CastelIoBrancOjQueiros— La  crítica:  Ramalho  Órligáo. 

t.  IIp.   183-194 
QüESADA  (Ernesto)— Exposición   histórica  en  Rio  de  Janeiro— 

t.  IIp.  195-199 
QüESADA  (Ernesto)— Cuestión  Misiones:    publicaciones   cíe  Na- 
varro, Virasoro,  Peyret  y  otros. 

t.  II  p.  419-422 
QüESADA  íErnesto)— Recuerdos  de  Salta  en  la  época   de  la   tn- 
aependencia,  por   M.  Zorreguieta. 

t.  II  P.A22-424 
QüESADA  (Ernesto)— «La  instrucción  primaria  debe  ser  «oligato- 
ria»,  disertación  por  J.  R.  Ibañez. 

t.  II  p.  424 
QüESADA  (Ernesto)— La  obra  de   Amunáiegui   y  la   cuestión  de 
límites  chileno-argentina:  lista  de  las  publicaciones  he- 
chas por  ambos  países  sobre  dicha  cuestión. 

t.  II  p.  577-591 
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QucsADA  (Ernesto)— Disraeli— Su  última  novela— De  la  influen- 
cia de  la  política  en  sus  obras  literarias. 

t.  II  p.  665^699 
QuESADA  (Ernesto) — índice  del  Archivo  general  del   Rosario  de 
Santa-Fé. 

t.  II  p.  7o;-7oj 
QuESADA  (Ernesto) — Historia  de  Entre-Rios,  porB.  T.  Martí- 
nez. 

t.  II  p.  705-7 1  5 
QuESADA  (Ernesto)— Memoria  de  Policia  de  la  Capital.  (1881). 

t.  II  p.  714-718 
QuESADA  (Ernesto)— Tesis  de  derecho— Colación  del  1 2  de  agos- 
to de    1880— Tesis  presentadas. 

t.  II  p.  718-724 
QuESADA  (Ernesto)  —  Publicaciones  de   la   sociedad  cordobesa 
«Dean  Funes.» 

t.  II  p.  724-726 
Q^UESADA  (Ernesto)— Sistema   de  pesas  y  medidas  de  la  Repúbli- 
ca, por  V.  Balbin. 

t.   II  p.  726-752 
QuESADA  (Ernesto) — La  Biblioteca   Popular  de  San  Fernando. 

^     .V  "ií- 735-737 
QuESADA  (Ernesto) — Informe  ofidal  de  la  Comisión  Científica  al 

Rio  Negro — Zoología. 

t.  II  p.  738-747 
QuESADA  (Ernesto) — «Comprobaciones  Históricas»,  por  Bartolo- 
mé Mitre. 

t.  III  p.   119-120 
QuESADA  (Ernesto) — Memoria  de  Guerra  y  Marina  (1881),  por 
Benjamín  Victorica. 

t.  III  p.    121-132 
QuESADA  (Ernesto) — «Manual  de  la    Prueba»,  por  J.  S.  Tabo- 
ssi. 

t.  III  p.    132-142 
QuESADA  (Ernesto) — «La  cuestión  del  Estrecho  de  Magallanes», 
por  M.  A.  Pelliza. 

t.  III  p.   142-149 
QuESADA  (Ernesto) — «Los    Comentarios  de  Stoy»,    por  N.  A. 
Calvo. 

t.  III  p.    149-1 51 
QuESADA  (Ernesto) — Literatura  «aJvadoreña:  Isaac  Ruiz  Araujo: 
sus  poesías. 

t.  III  p.   152-158 
QuESADA  (Ernesto) — L^Eglise  Brou,  por  A.  Plou. 
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t.  III  p.  158-159 
QuESADA  íErnesto)--Los  padres  bayoneses  y  él  Colegio  de  San 
José. 

t.  III p.  160-1Ó2 
QucsADA  (Ernesto) — La   bibliografía  argentina — El  Dr.  Alber- 
to Navarro  Viola — (Sus  Anuarios  Bibligráficos.) 

t.  Ill  p.  258-278 
C^ESADA  (Ernesto) — La  literatura  mexicana — Periócíicos    y  es- 
critores— Catálogo  de  los  libros  que  envia  México  para 
la  Exposición  Continental   de  Buenos  Aires — (1882). 

t.  III  p.  31 1-322 
QuESADA  (Ernesto) — La  ciencia   jurídica  argentina — El  Dr.  D. 
Manuel  Obarrio— Su   «Comentario   al  Código  de  Co- 
mercio». 

t.  III  p.  45J-482 
QuESADA  (Ernesto)— El  Congreso  Literario  latino-americano  y 
el  americanismo. 

t.  III  p.  589-612 
QuESADA  (Ernesto)— Los  límites  inter-provinciales  argentinos— 
(Estado  de    estas  cuestiones). 

t.  III  p.  632-6J9 
QuESADA  (Ernesto)— La  quiebra  de   las  sociedades  anónimas  en 
el  derecho  argentino  y   extrangero — Estudio   de  legis- 
lación comparada  á  propósito  de  las  reformas    al  Có- 
digo de  Comercio. 

t.  IV  p.  95-156 
QuESADA  (Ernesto)— La  abogacía  en  la  República— (Discurso 
pronunciado  á  nombre  de  los  nuevos  abogados,  en  la 
fiesta  solemne  de  la  colación  de  grados,  celebrada  el 
24  de  ma^o  de  1882,  en  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  sociales  de  la  Universidad   de  Buenos  Aires. 

t.  IV  p.  484-501 
QuESADA  (Ernesto)— La  literatura   argentina— Breve  revista  crí- 
tica de  las  ultimas  publicaciones. 

t.  IV  p.  501-520 
QuESADA  (Ernesto)— La  Biblioteca  Municipal  de  París— El  hotel 
Carnavalet  y  Mad.  de  Sevigné. 

t.  IV  p.  650-692 
QuESADA  (Ernesto)— Catalogo  da    Exposi^ao    de    Historia    do 
Brazil. 

t.  V  p.  164-172 
QuESADA  (Ernesto)— Descripción  geográfica  y  estadística  de    la 
Provincia  de  Santa  Fé,  por  G.  Carrasco. 

t.  Vp.  172-176 
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QuESADA  (Ernesto)— El  teatro  Real  de  Dresde — Fragmentos  de 
correspondencia. 

t.  V  p.  289-506 
QuESADA  (Ernesto) — El  movimiento  intelectual  argentino — Re- 
vistas y  periódicos. 

t.  V  p.  462-475 
QuESADA  (Ernesto) — El  Congreso  Pedagógico   de  1882 — Apro- 
pósito  del  Informe  de  los  delegados  orientales  doctores 
Francisco  A.  Berra,  C.  M.  de  Pena  y  C.    M.  Ramí- 
rez. 

t.  Vp.  475-490 

QuESADA  (Ernesto)— Los  Ju?g33  Florales  en  Buenos  Aires. 

t.  Vp.  SJ3-S48 
QuESADA  (Ernesto) — La   crítica    bibliográfica  argentina— (Con 
motivo  del  tomo  III   del  Anuario   del   doctor  Navarro 
Viola). 

t.  V  p.  J7Í-599 
QuESADA  (Ernesto) — Las  leyes  de   Procedimientos  en  las  Pro- 
vincias de  la  República — (A  propósito  del  proyecto  del 
Dr.  Gil). 

i.  VI  p.  138-149 
QuESADA  (Ernesto)— Ralph  Waldo    Emerson- -Sus  doctrinas  fi- 
losóficas. 

i.  VI  p.  201-222 
QuESADA  (Ernesto)— Declaraciones. 

t.  VI  p.  $27-528 
QuESADA  (Ernesto)— Huberto  Howe   BancVoft— (Sus  obras  his- 
tóricas). 

t.  VII  p.  146-1  51 
QuESADA  (Ernesto)— La  reforma  del    Código   Civil  Argentino — 
(Antecedentes  de  la  Ley  de   reformas   de  setiembre  9 
de  1882). 

t.  VII  p.  258-528 
QuESADA  (Ernesto)— Escuelas  y  teorías  literarias— El    clasicismo 
y    el   romanticismo  —  ( A  propósito  de    la  polémica 
Oyuela-Obligado). 

t.  VII  p.  486-500 

QuESADA  (Ernesto)— Las  cenizas  del    General  San  Martin— Su 

traslación  del  Havre  ¿í  Buenos  Aires— (Relación  de  un 

testigo  ocular)— I.  Antecedentes— II.   El  trasporte  V/- 

//¿7r/Vio— III .  Entrega  de  los  restos— IV.  El  viage. 

t.  VII  p.  015-634 
QuESADA  (Ernesto)— Rio  de  Janeiro— Apuntes  de  viaje. 

t.  VIlIp.  261-298 
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QuESADA  (Erne8to)--El  Instituto  de  Francia— (La  Academia  de 
Francia  y  la  Biblioteca  del  Instituto)— I.  El  Instituto— 
,11.    Las  recepciones   de  la  Academia  Francesa— III. 
La  Biblioteca  del  Instituto. 

t.  VIIIp.  381-415 
QuESADA  (Ernesto)— La  novela  del  Sr.  Ocantos— «La   Cruz  de 
la   Falta»,  por  Carlos  M.    .Ocantos— Buenos    Aires, 
1883. 

t.  VIII  p.  659-668 
QuESADA  (Ernesto)~El  periodismo  argentino — (1877-1883). 

t.  IX  p.  72-101 
QuESADA  (Ernesto) — Literatura  indígena   americana:   el    drama 
quechua   «OHantay». 

t.  IX  p.  1 57-160 
QuESADA  (Ernesto) — Escuela  práctica  para  el  servicio  ae  la  infan- 
tería de  campaña  en  el  ejértito  de  la  República  Argen- 
tina— (1883) — 1  vo!. 

t.  IX  p.  160- 161 
QuESADA  (Ernesto) — Memoria  de    los  Consulados  de   la  Repú- 
blica de  Bolivia — (1882). 

t.  IX  p.  162-163 

QuESADA  (Ernesto)— «Compendio  de  la  Historia  de  la  Geogra- 

íia»,  por  T.  Lavallée,  traducido  por  E.  Diaz — (1883). 

t.  IX  p.  163-164 
QuESADA  (Ernesto)— «Tratado  del  ganado  vacuno»,  por  Manuel 
Prieto  y  Prieto— (Madrid,  1883). 

t.  IX  p.  164 
QuESADA  (Ernesto) — La  Biblioteca  del  ejército  brasilero. 

t.  IX  p.  297-309 
QuESADA  (Ernesto)— El  periodismo   argentino   en  la   Capital  de 
la  República— (1877-1883). 

t.  IX  p.  425-447 
QuESADA  (Ernesto) — La  «Imprenta  Nacional»  en  Rio  de  Janeiro. 

t.  IX  p.  619-637 
QuESADA  (Ernesto) — «Juvenilia»,  por  C.  Monsalve. 

t.  IX  p.  638-641 

Ramírez  (Carlos  M.)— El  nuevo   plenipotenciario   argentino  en 
la  Corte   del  Brasil. 

t.  VI  p.  569-608 
RENÉ-Moren(/(G.)-r.Dpn  Francisco  de    Rioja — ^Ensayo  crítico 
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sobre  este  poeta. 

t.  III  p.  201-21  5 

RENÉ-Moreno  (G.) — Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  según 
sü  libro  reciente, 

t.  IV  p.  553-402 
RivAROLA  (Enrique  E.) — Conversación  literaria    sobre    Alberto 
Navarro  Viola. 

t.  III  p.  583-588 
Rom  (Melchor  G.) — La  cuestión  bancaria. 

t.  I  p.  490-504 
Romero  (Sylvio) — Literatura   brasilera — Sus  relaciones  con  el 
neo-realismo— Erradas  teorías  de  Th.  Braga— Brasile- 
ros y  portugueses — Filiación  histórico-etnológica  de  la 
literatura  del  Brasil — Su  estado  actual. 

t.  III  p.  483-507 

s 

SANi'Anna  Nery  (F.  de) — De  la  traducción  en  el  Brasil  consi- 
derada bajo  el  punto  de  vista  histórico,  literario,  esta- 
dístico y  bibliográfico. 

t.  Ip.  260-273 
Sarmiento  (Domingo  F.)— Reminiscencias  de  la  vida  literaria. 

t.  I  p.  67-81 
Sarmiento  (Domingo  F.) — La   Inquisición   como  institución  ci- 
vil— (El  proceso  inquisitorial  formado  al  poeta  español 
D.  Esteban  M.  de  Villegas). 

t.  Vp.  337-J70 

T 

Tavera  B.  (F.  ) — Fisiología  del  sombrero— (Artículo  humorís- 
tico). 

t.  III  p.  27^-296 

Tavora  (Frankiin) — Los  escritores   del  Norte    del  Brasil — I. 

Luis  Dolzami — II.    Garios  Hipólito  de  Santa    Helena 

Magno — III.  Julio  César  Ribeiro  de  Souza — IV.  José 

Venssimo — V.  José  Coriolano  de  Souza  Lima. 

t.  V  p.  221-239;  t.  VI  p.  3-17 
y  243-253;  t.  VII  p.^  17-28; 
t.  VIII  p.  597-^13. 
Tavora  (Frankiin) — El  Ministro  Argentino  en  el  Brasil — (Opi- 
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nion  de  la  prensa  de  Río). 

t.  viip.  54.1-352 

ToRiNO  (Inocencio)— Las  teorías  evolucionistas  y  la  ciencia  mé- 
dica. 

t.  III  p.  241-2J7 
ToRiNO  (Inocencio) — ¿Cómo  se  calentaba  el  hombre    pre-histó- 
rico  ? 

t.  VII  p.  60J-612 

Y 

Vaca  Guzman  (Santiago) — La   literatura   boliviana —  Escritores 
en  verso. 

t.  II  p.   22i^-243 

Vaca  Guzman  (Santiago) — La   literatura   boliviana — Escritores 
en  prosa . 

t.  III  p.  25-45 
Vaca  Guzman  (Santiago) — La  literatura   boliviana — Medios   de 
publicación — Periodismo. 

t.  IV  p.  621-649 
Vallejo  (Santiago) — Fisiología  del  miedo — (Artículo   humorís- 
tico). 

t.  III  p.   106-118 
Vallejo  (Santiago)— Sinfonía  nocturna — (Poesía). 

t.  VII  p.  483-485 
Vallejo  (Santiago)— La  poesía. 

t.  IX  p.  J10-J19 

w 

WiLDE  (Eduardo) — Meditaciones  inopinadas. 

1. 1  p.  178-189 


Z — El  movimiento  intelectual  brasilero  en  los  últimos  diez  años. 
— (Opiniones  de  J.  Verissimo). 

t.  IX  p.  101-125 
Zorrilla  de  San  Martin  (José)— La   leyenda  patria — (Poesía). 

t.  IV  p.  157-168 
* 

—«América  Literana»,producciones  selectas  en  prosa  y  en  ver- 
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so,  por  Francisco  Lagomaggiore. 

t.  VIII  p.  161-162 
-La  porción  conyugal  según  el  Código  Civil  chileno,  por  José 
Clemente  Fabres. 

t.  IX  p.  149-1  5  I 
-«Bibliografía  de  D.  Andrés  Bellos,  por   Miguel    Luis   Amu- 
nátegui . 

t.  IX  p.  1 52-1  56 
-Los  cajistas  en  América — (De  «El  Lstudio»de  Ponce — Puerto 
Rico). 

t.  IX  p.  2415-231 
-«L'Amérique  prehistorique»,  par  le   marquisde  Nadaillac. 

t.  IX p.  320-324 
-Costumbres  y  tradiciones   puerto-riqueñas,    por  Manuel  Fer- 
nandez Juncos. — (Puerto  Rico,  1883). 

t.  IX  p.  324-32$ 
-Historia  de  la  República  de   Colombia,  por  C.  Benedetti. 

t.  IX  p.  472-478 

Siete  tratados,  por  Juan  Montalvo— (Besanzon,  1882,  2  vis.) 

t.  IX  p.  478-486 
-Apuntes  sobre  la   topografía  física  del    Salvador,   por  David 
Guzman — (San  Salvador,   1883.) 

t.  IX  p.  486-488 
-Instituciones  del   derecho    civil  patrio  de  Guatemala,  por  el 
Dr.  D.  F.  Cruz. 

t.  IX  p.  648-6 JO 
-La  lira  hondurena,  por  los  Sres.  Dres.   A.    Luna   y  C.  Gu- 
tiérrez. 

t.  IX  p.  650 
-Instrucción  pedagógica  centro-americana,  del  ^Dr.  D.    Agus- 
tín G.  Carrillo. 

t.  IX  p.  650-6 j  I 
•Biografías  de  hombres  ilustres  colombianos,    por  la  Sra.  So- 
ledad Acosia  de  Samper. 

t.  IX p.  652-657 

-Elementos  de  derecho  penal  (de   Costa  Rica),  por  D.  Kamon 

Orozco.  t.  IX  p.  658-660 


*  * 


•Obras  del  Sr.  Baituiomé  Mitre. 

1. 1  p.  20-21 
'Obras  del  Sr.  D.  F.  Sarmiento. 

t.  Ip.  22-24 
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■Le  Droit  International  théorique  et  practique,  precede  d'u 
exposé  historique  des  progrés  de  la  science  dii  droit  de 
gens,  par  M.  Charles  Calvo,  etc.,  etc.  (5^  edición  com 
pieta.    París,  1880;  in  8°,  4  vols.  de  640  p.  cada  uno 

t.  Ip.  155-15 
•Memoria    del  Departamento  de    Justicia,  Culto  é  Instruccio 
Pública,  correspondiente  al  año  do  1879 — (Buenos  A: 
res,  1880;  en  8°  de  500  p.) 

t.  I  p.  160-16 
•Datos  estadísticos   de   la  Provincia   de  Santa  Fé  (Repúblic 
Argentina),  por  Gabriel  Carrasco — (Rosario,  1881). 

t.  I  p.  479-48 
•Lo  que  es  la  masonería  según  la  autoridad  esclesiástica  y  escr 
tores  católicos~(Catamarca,  1 88 1 ) . 

t.  I  p.  48 
•La  instrucción  pública   en  China,  por  Marse~(París,  188 O 

t.  I  p.  486-4S 
•Du  défaut  de  plussieurs  traites   diplomatiques  conclus  par 
France  avec  les  puissances  étrangéres,  par  Mr.  Edouai 
Clunet.     (2^  edición.  París,    1880;    en   8°  de   51  p¿ 
ginas). 


•Revistas europeas — Revistas  americanas. 

•James  A.  Garfield— Su   muerte. 

•«El  Investigador»,  publicación  quincenal. 


t.  I  p.  659-66 
t.  II  p.  199-2C 
t.  II  p.    5c 


t.  II  p.  734-73 

-Defensa  de  Corrientes— (Rectificaciones    al   libro  del  Dr.  T( 
jedor).  , 

t.  II  p.  7: 
-Consideraciones  acerca  de   la  ganadería,    agricultura  é  indu: 
trias    fabriles,    por   Carlos    M.  de     Pena— (Montev 
deo,  1882;  en  12°  de  34  p.) 

t.  V  p.  4/ 

•«Lucía   Miranda»,  novela  histórica,  por  Eduarda  Mansilla  c 

Garcia— (Buenos  Aires,    1882;  1  vol.  en  8^  de  386  p 

t.  V  p.  567-5Í 
-«La  Velada» — Periódico  de  Bogotá. 

t.  VI  p.  516-52 
•La  lepra  y  su  tratamiento,   por  Julio   J.    Lamadrid— (Nue\ 
York,  1882;  I  vol.) 

t.  VII  p.  I  >2-i5 
-Inconstitucionalidad    de    la  ley   de    marcas    de    1881     y   d 
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decreto  que   la    reglamenta,    poi  Julio    Pueyrredon— 
(Buenos  Aires,  1882;  i  vol.) 

t.  VII  p.  158-159 
rMan'íostation  célébrée  par   la  colonia    fran^aise  en  Thonneur 
de  León  Gambctta— (Buenos  Aires,  1883;  i  vol.) 

t.  Vil  p.  159-160 
■Educación  moral  d:  la    niñez,    por   Gregorio   Uriarte— (Bue- 
nos Aires,  1883;  I  vol.) 

t.  VII    p.  160-161 
•Fiesta  literaria    celebrada    en  Rio  de  Janeiro   el    30  de  agosto 
de  1885— «La  Asociación  de  hombres  de  letras  del  Bra- 
sil». 

t.  VII  p.  448-492 
«Kl  Centenario  de  Simón   Bolívar  en  la  República  Argenti- 
na»—(Buenos  Aires,  1883). 

l.  VIH  p.  668-673 
-La   cuestión  de  límites    inter-provinciales    en   la   República 
Ari^entina— Córdoba  y  San  Luis. 

t.  VIII  p.  Ó74-676 
-Los  escritores  en  Chile,  por  Vicente  Grez. 

t.  IX  p.  145-1^0 
-A  nuestros  suscritorCvS — Prima  de    año  nuevo  ofrecida   por  la 
Nueva  Rkvista  á  sus  favorecedores  el  1^'  de  enero  de 
1S84. 

t.  IX  p.  332-340 
-Cuestión  de    límites   entre  San    Luis  y    Córdoba — Polémica 
sostenida  por  los  defensores  de  ambas  Provincias. 
,  t.  IX  p.  642-647 


***■ 


-Obras  del  Dr.  D.Nicolás  Avellaneda. 

t.  I  p.  175-177 

-Informe  III  del  estado  de  la  educación   común  durante  el  año 

1879  en  la  Provincia  de  Buenos   Aires,   presentado  al 

Consejo  General  de  Educación  por  el  Sr.  Domingo  F. 

Sarmienio~(Buenos  Aires,  1880;  en  8*^  de  139  p.) 

t.  I  p.  319-326 
-Flores  y   nubes— Ensayos   literarios  y  poéticos  de  Carlos  M. 
de  Egozcue,  con  un  prólogo  del  Dr.  D.  Rafael  Calza- 
da—(i  vol.  de  Ó27  p.,  XII  de  prólogo  y  V  de  índice). 
(Imprenta  Europea.  Buenos  Aires,  1881). 

t.  I.  p.  672-676 
-Reseña  úq  las  o'^ras  recibidas  en    la  redacción  y    que   están 


-  LI  - 

para  ser  juzgadas. 

t.  I  p.  676-677 
— Revista  de    Educación'— Publicación  oficial  del    Consejo  Ge- 
neral de  Educación  de   la  Provincia. 

t.  II  p.  7??-7H 
— El  Régimen   Municipal,  por  A.  Bel. 

t.  II  p.  738 
— Pot  Pourri — Silbidos    de  un  vago — (Buenos   Aires,  1882;  i 
vol.en  8°  de  409  p.) 

t.  V  p.  569-571 

—Anales  de  la  instrucción  pública  en  los  Estados-Unidos  de 
Colombia— Periódico  oficial  destinado  al  fomento  de 
la  estadística  de  los  establecimientos  de  la  enseñanza 
pública— (Bogotá,  1882). 

t.  V  p.  599-600 
— Venezuela  y  Nueva  Granada— Sus   cuestiones   de   límites— 
(Estudio  de  derecho  internacional  latino-americano). 

t.  VII  p.  29-61  y  513-563 
—«El  Católico»,   periódico  religioso,  científico,    literario    y   de 
variedades— Rep.  de  San  Salvador  en  Centro  América 
—(San  Salvador.  Imprenta   del  «Cometa»). 

t.  VI  p.  150-160 
— «El  Repertorio  Colombiano» — Revista  de  Bogotá. 

t.  VI  p.  159-160 
— El   origen  del   hombre   sud-americano — Raza?    y  civilizacio- 
nes de  este  continente — A  propósito  de  los  trabajos  del 
Dr.  F.  P.  Moreno. 

t.  VI  p.  325-330 
— Revue  Sud-Américaine — Publication  bi-mensuelle,  politique, 
economique,   fmanciére    et  commerciale  des  pays  la- 
tins  de  rAmérique. 

t.  VI  p.   350 
—Diplomacia  americana— El  Brasil  y  el  Rio  de    la  Plata— Pro- 
yecto de  adición  al  armisticio  de  1812. 

t.  VI  p.  374-449 

— Revista  da  esposigao  anthropológica  br.izileira,  dirigida  é  co- 
laborada, por  Mello  Moraes  filho — Kio    de  Janeiro. 

t.  VI  p.  507-513 
—«La  Revista   Paraguaya»,  dirigida  por  don  Saúl    Cardoso— 
Asunción. 

t.  VI  p.  513 
—«La  Patria»,  revista  dirigida  por  don  Adriano  Páez— Bogotá. 

t.  VI  p.  514-516 
—«La  Caridad»,  periódico  de  Bogotá. 
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t.  VI  p.  521-525 
-<tEI  Pasatiempo» — Periódico   de  Bogotá. 

t.  VI  p.  525-530 
-«Boletín   de  Agricultura»,  periódico  de  la  República  de    San 
Salvador. 

t.  V!  p.  662-663 
■«El  Ateneo»,  periódico  de  León— (Nicaragua). 

t.  VI p.  663-664 
«El   Escolar»,   periódico   de   San  Salvador—  ( Centro-Amé- 
rica) . 

t.  VI  p.  664.665 
-«El  Ancón»,  semanario  científico  de  Panamá. 

t.  VI  p.  666-668 

■Ecuador  y  Nueva   Granada  —  Sus  cuestiones   de   límites  — 

(Estudios  de  derecho  internacional   latino-americano). 

t.VIII  p.  3-27 
-El  dominio   territorial   en   la   América    latina— (Estudios   de 
derecho  internacional  latino-americano). 

t.  IX  p.  3-397237-272 
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the  Library  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  fíne  is  incurred  by  retaining  it 
beyond  the  specified  time. 

Please  return  promptly. 


